Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



- •• I , ^ 



1*^<A.V\ 



»4parf* *•*"«•• 



3, ^>^. c . 



/ 



V*" r?*^^-../* 



i> 




r 



DCa.<, 



vv 



.^0 




^ 

^ 



If \ 



' • 



RECOPILACIOI^ 

UE LOS REINOS DE LAS ISíDIAS. 

MANDADAS IMPRIMIR Y PUBLICAR 



KrjSi5TE,0 isnñoE^. 

VA ftlVlBIDA BU CDAI'HO TOMOS j COH tX ÚlDICE GENEHAL, T AL PUNCIPIO 
DK CADA TOKO EL ESPECIAL DE LOt TÍTCLOB QUE COHTIEUE. 




TOMO TERCERO. 

9VMXTA BBICMOSf. 

CON APROBACIÓN DE LA BSGENGIA PROVISIONAL DEL IIEINfll^ 




3B<D2S, KÜITOIl: 

IHrRdOK I UBKEnO, ClkLU DC UUITU, MXEIUI S. 

1841. 



/ 



• ■; 



' > * 



.i • ¿^ 









I m 






^ ■» 



i' 



t -r 



4 






# •" ■ 



r 
r 






w. 



"- »•• ■_ 



■;■*? 



. «^tt* 









I » 






ir- ... 



\ 






a£t®af2B 



PE LOS títulos comprenbidos 



IQI ESTE T03ia TERCEAO. 



«•^r— ^n^a» 



■V""*""?^** 



líBRO ooTárro^ 



TilnhK. 



L 

IL 

UI. 

ir. 

V. 

VJ. 

VII. 

VIH. 

IX. 



X. 

XI 



XII 



fé/tt*. 

SrJiw ttmifméítrüt» áa. mmntaa f 

tu$ mAdttrt. I 

De lo* eoHtadore» de cuentas, re- 
sultas y ordenadores. . ... 20 
De los tribunales de hacienda real, aa 
De los Riciales reales, y contado- 
re» és tributos, sus tenientes y 

guardas mayores. a6 

De los escribanos de minas y regis- 
tros, 3g 

De las cajas reales. ^\ 

De los libros reales. 44 

De la administración de la real 

hacienda. 4-9 

De' los tributos de indios , puestos 
en la corona real, y otros pro- 
cedidos de vacantes de enco- 
miendas 56 

De los quintos reales. . . . . 5q 
De la administración de minas , y 
remisión del cobre á estos rei- 
nos y las de alcrebite. ... 67 
De los tesoros, depósitos y resca- 
tes. ...,..,.. 68 



ri<ii<«*. 



i 



XIIl 
XIV. 
XV. 

XVI 

Xf^If. 

XVIIl 
XIX. 
XX 
XXI. 

xxu. 

XXUl 
XXIV. 

XXV. 
XXVL 

XXVIl 
XXVUL 
XXIX. 
XXX. 



DebumlmUlaA . * «... 70 

De las aduama», 78 

De los almojartfazgos y derechos 

reales, 81 

De las avaluaciones y afueras ge-^ 

nerales y particulares, ... 89 
De los descaminos^ extravíos y co- 
misos. - 9< 

De los derechos de escU^os, . . g6 

De la media anata g8 

De la "venta de oficias, . . . . loa 
De la renunciación de oficio. . .108 
D^ las confirmaciones de ofi- 
cios ' i^í 

De los estancos. 1 1 6 

Délos novenas y vacantes de obis- 
pados laa 

De las almonedas. id. 

De los salarios^ ayudas de costas, 

entretenimientos y quitaciones, 134. 

De las situacignes. , . . • ' ^ 7 

De las libranzas i3i 

De las cuentas i35 

Del emfia de la real hacienda, . 140 



LZSE,0 XTOl^O. 



7/ 

IV. 
V. 



De la real audiencia y casa de 
contratación que reside en Se- 
villa i44 

Del presidente y jueces de la casa 
de contratación i5g 

De los jueces letrados, fiscal, salir- 
citofior y de relator de la casa, % 6g 

Del juez oficial que reside en la 
ciudad de Cádiz. ijS 

Del juez oficial y cónsul que van 



VI 

VU, 

VIII. 

IX. 



á las puertas al despacha de ¡as 
flotas y armadas. ijj 

Del prior y cónsules, y universidad 
de cargadores á las Indias de 
la ciudad de Sevilla. .... 180 

Del carreo mayor de la casa de 
contratación. . « . . . t xqo 

Déla contaduría de ajerias, y con- 
tadores diputadas ig^ 

De la contribución^ administraciwi 



I 



X. 



XI. 

XII. 

XIII. 
XIV. 



XV. 

XVI 
XVIL 



Y cobranza del derecho de A^é-" 

De ¡os escribanas de cámara^ y 

. nirosestrib^nos y HptuttiÍ0r |b 
/a casa de contratación de Ser- 
villa 

De ¡os alguaciles , porteros y otros 
' oficiales de ia, casa. . . • -. 

De ¡a cárcel^ alcaide y carcelero 
de la casa de contratación, . 

De ios compradores de plata. . . 

De ¡os bienes de difuntos en las 
Indias , y su administración y 
cuenta en la casa de contrata^ 
cion de Se%fi¡la. í^ /' . » . aao 

De los generales , almirantes y go^ 
l/ernadores de las flotas y ar- 
madas de ¡a carrera de Indias, 22 J^ 

Del veedor y contador de la ar- 
mada y flotas y oficial del \?eedor, a C i 

Del prooeedor de pt^ovision de ar- 
madas y flota9, .370 



■' 


xriiT. 


3o3 






XIX. 




XX. 


2ia 






XXI. 


»ij ■ 




218 


XXII 


318 


1 



XXIIL 



XXIV. 

xxr. 



Del pagador de las armadas y flo- 
tas 276 

Del tenedor de bastimentos de las 
armadas y flotas.' , ^. . ,. <. 277 

l)el escribano mayor de armadas y 
escribanos de naos y de raciones, 279 

De ¡os cajutanes , alféreces^ sar- 
gentos y soldados^ y de las con- 
ductas y alojamientos, , .282 

Del capitán general de la artille- 
ría j artillero ma^'or y otros de 
las armadas y flotas , artillería^ 
armas y municiones, , • ^9^ 

Del piloto mayor y cosmógrafos^ y 
de tos dethas pilotos de la car- 
rera dt Indias y arráeces de 
barcos de carga y su examen, . 3o i 

De ¡os maestres de plata y naifíos, 
y de raciones y jarcia, . . .807 

De la universidad de marean- 
tes , deles nfOf'ifisrosy pajes de 
,naQs. .. .... - '. 3i3 



1 . 



r . t 



i '■ 



• • 



a ■ 



LIBRO OCTAVa 



TITTLO PE.IKBE.O. 



De las contadurías de cuentas y sus ministros 



LEY PRIMERA. 

O. Fel¡p« 111 ea Burgos a 24 de ngostode 16)5. Or- 
denanza primera de contadurin. 

Que en tt Perú^ Nuevo Reino y Nueva España haya 
tres tribunales de cuentas y los ministros que se de* 

clara, 

ElsUtuimos y mandamus que para la buena 
administracioD , cuenta y cobro de nuestra real 
hacienda laajra en los reinos y provincias de las 
Indias tres tribunales de contadores que tomen 
las cuentas de las rentas jr derechos que á Nos 
pertenecen en a(|uellos reinos y señoríos á todas y 
ciulesquier personas en cuyo |x>der hubiere en- 
trado y entrare hacienda nuestra, los cuales es- 
ten j residan^ uno en la ciudad de los Reyes de 
las provincias del Perú : otro en la de Santa Fe 
del Nuevo Reino de Granada: y otro en la de 
Mf*¡¡co de la Nueva Elspafia^ y que en cada uno 
hajra^ estén y residan siempre tres contadores 
que sean y se intitulen de cuentas, y despaclien 

L libren , según, en la forma y orden que por 
\ leyes de este título y libro esta dispuesto: dos 
contadores <le rcjsuitas , y dos oficiales con tí- 
tulos nuestros, para que ordenen las cuentas 
que se hubieren ele tomar, los cuales.y no otros 
uingunos lo puedan hacer : y asimismo los di- 
chos oOciales den á nuestros contadores de cuen- 
tas el recaudo necesario para tomarlas y lo que 
mas conviniere al ejercicio de sus oGcios, y asís 
tan á las audiencias á las mismas horas que los 
contadores, 'guardando las órdenes «{ue ellos 
les dieren : y cada tribunal tenga un portero 
que guarde y asista á la puerta de «u audiencia, 
haga y ejecute lo que le ordenaren y manda- 
ren los contadores, y para que mejor lo pueda 
cumplir traiga vara de justicia, y todos tengan 
y gocen el salario que les hubiéremos concedi- 
do y constare por sus títulos. (1) 



(1) Por real cédula de 3 de febraro de 1694 , se 
aumentaron otras dos plazas mas , fuera de la de re- 
cente, como claramente se esplica en otra de Aran- 
juez á 27 de abril de 1720 , en que se redujeron y 
reformaron las plazas de audiencia , sala del crimen 
y tribunal de Cuentas , y se confirmó por olra de 
Balsain de 31 de julio de 1722: ambas se liallan en 
dicho tribunal de Cuentas de Lima. Véase la nota 
de la ley 160. 

La ultima planta de este tribunal debe verse en 
la real orden de 6 de noviembre de ^. 

TOMO III. 



LEY II. 

Ordenanza 2 de 1605. Contesta la ley primera, tí- 
tulo 2 de este libro. 

Que los contadores de cuentas hagan el juramente . 

conforme a esta ley. 

Luego que por Nos fueren librados los tí- 
tulos de contadores de cuentas , se presenten 
los proveídos, hallándose en estos reinos, en 
nuestro consejo real de las Indias, donde hagan 
juram(*nto de que bien y fielmente usarán de 
sus ofícios , guardando nuestras leyes , órdenes 
y cédulas dadas y que fuéremos servidos de dar, 
cerca de su ejecución y cumplimiento: guarda* 
rán secreto en los negocios y materias que tra« 
taren en sus tribunales y en las demás juntas 
en que por nuestro mandado entraren y en to« 
do harán lo que deben y son obligados á nues- 
tro servicio por sus oGcios , pena de que no lo 
haciendo , demás de ser suspendidos de ellos^i 
caigan é incurran en las demás contenidas en 
las leyes de estos y aquellos reinos, en que caen 
é incurren los que no cumplen con las obliga* • 
ciones de sus oncios ; y si no estuvieren en es- 
tos reinos y se hallaren en las Indias ó en otras 
partes de ellas, ausentes de la ciudad donde 
asistiere el tribunal , antes que los empiecen á 
usar y ejercer, hayan de presentarse ante el 
virey ó presidente de la audiencia de Lima^ 
Méjico ó Santa Fé , según la provisión, y alli 
hagan el juramento referido, y hecho, pue* 
dan libremente usar y ejercer : y en cuanto á 
los contadores de cuentas de la Habana y San«* 
tiago de León de Caracas: Es nuestra voluntad 
que halíánduse en las Indias hagan esta solem- 
nidad ante los gobernadores y capitanes gene- 
rales de aquellas ciudades. 

LEY III. 

Ordenanza 5 de 1605. 

Qiie los virey es y presidente señalen sitio al trilm» 

nal en las casas reales. 

Los vireyes y presidente de estos tribuna- 
les señalen en las casas reales los aposentos, par« 
te y lugar que conviniere y fuere necesario, 
donde los contadores de cuentas se puedan juD» 
tara hacer audiencia, tomar cuentas y tratar 
de las negocios tocantes a ellas, los cuales es- 
ten con la decencia y autoridad que deben te- 
ner nuestras audiencias en las ludias. 

1 
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LEY IV. 



Ordeuanza 4 de 1605 , y 12 de 1609. Véssc la ley 69 

de este título. 

Que los contadores hngan audiencia todos los dias 
por la maiiaiía , y tres por £u tarde cada semana. 

Mandamos que los contadores de cuentas se 
junten y asistan en la p.irte y lucrar señalado 
paca hacíT audiencia, donde dcspaclien por las 
mañanas los mismos dias que no fueren feria- 
dos ^ á las horas que asisten nuestras reales au 
dieuciasr y por las tardes los lunes ^ micircoles 
y viernes y sin hacer (alta ni ausencia por nin- 

fruna causa que no sea de enfermedad ii otra 
egítima , y esta con licencia del virey ó presi- 
dente por tiempo limitado, y* no de olra fiírma, 
á los cuales encargamos que la den con mucha 
limitación y justiucaciou. 

LEY V. 

Ordenanza 5 de 1605. 

Que los tribunales de cuentas tomen todas las de ha^ 

cienda real, 

doticedemos facultad á niiestros contadores 
de cuentas para tomar y fenecer todas las que 
por cualquiera cauisa , razón ó forma tocaren y 
pertenecieren á nuestra real hacienda, asi á los 
tesoreros como i los arrendadores , adminis- 
tradores, fíeles y cogedores de nuestras ren- 
tas reales, derechos , tasas , quintos , azo- 
gues y otros cualesquier efectos que nos per- 
tenezcan y puedan pertenecer, y á todas y cua- 
lesquier personas , sin escepcion de estado 
y condición, que los hayan recibido y entrado 
en su poder , y los recibieren , cobren , tu- 
vieren ó debieren ten(T. Y mandamos que.no 
las puedan tomar ni fenecer otras ^ningunas 
personas, sino los dichos nuestros contadores: y 
en sus tribunales y audiencias se trate de lo 
que á esto toca, y no en otra parte ni tribunal: 
y declaramos por nulas y de ningún efecto las 
cuentas dadas, tomadas, fenecidas y satisfechas 
en otra forma, y que los obligados las deben 
dar otra vez, porque convienen á nuestro real 
servicio que todas se tomen en las contadurías, 
y los contadores de cuentas tengan noticia de 
ellas, y por esto no es de nuestra voluntad al- 
terar ni innovar en la cobranza y administra- 
clon de nuestra real hacienda, como hasta aho- 
ra se hace por los oficiales reales, ni en lo que 
especialmente estuviere esceptuado por leyes de 
este titulo, y declarado en la ley 78 de él y otras 
de este libro, ('h) 

LEY VI 

Ordenanza 6 de 1605« 

Qae los oficiales reales envieu recetáis d los tribuna" 
les de cargos contra personas particulares. 

Ordenamos que para formación y funda- 

(2) Sin embargo de esta lev 5, por real cédula 
del Pardo á 24 de cuero de 16S , que está á folio 
294 , til. 24 , creó S. M un contador mayor de Cuen- 
tas en Buenos- Aires para tomar las de aquellas cajas. 
y las de las provincias del Paraguay y lucuniancon 
particular obligación do remitir al vivey un exacto 
resumen de todas las que tome , glose y ienezca con 
copia de las listns y muuMra de la gente de guerra 
para que se baile con nolicia de todo : otra de igual 
t mor se hizo paraCliilc, conlbrnie á la nota de la 
ley 79 de e;;sle titulo. 



I/ibro VIH. Tftiilo 1. 

mentó de los libros de contaduría y memoria- 
les V llamar á cuentas á los que hubieren reci- 



bido ó recibieren algum>s mará vedis ú otra 
i^ualquier cosa de nuestra real hacienda, de que 
las deban' dar , sean oLligados los oficiales rea« 
les á cuyo carino están los libros de cuenta y ra- 
zón , ó dar á las contadurías recetas de seis en 
seis inesi^s de todos los cargos que por sus li- 
bros resultaren contra cualesquier personas 
oblir^^adns n dar cuentas , y en ellas declaren la 
vecindad de cada una , lo que recibió, en qué 
dias y para qué efecto, y asi lo hagan y cum- 
plan , sin omisión ni dilación, por ningún caso 
(|uc sea , y lo<« dichos contadores se las pidan, 
pena de que incurra cana contador y oficial real 
en pena de cincuenta mil maravedís para nues- 
tra cámara. 

LEY Vil. 

Oi denauza 8 de 1605. 

Que los contadores tengan libro de los que deben 

dar cuenta. 

Nuestros contadores de cuentas tengan un 
libro intitulado: Memoria para llamar a cuen- 
tas , en el cual asienten los nombres de los que 
las deben dar y hayan recibido hacienda núes* 
tra, por abecedario y números , para que con 
mas facilidad lo puedan buscar y hallar , cómo 
y cuando conviniere , y en este libro han de 
a4entar la diligencia que fueren haciendo con- 
tra los que hubieren de dar cuentas cada mes y 
ano, y para que en todo tiempo se pueda ver 

fr conste la omisión, negligencia ó descuido que 
mbieren tenido los contadores y las partes en 
cumplir lo referido. 

LEY YIIL 

Ordenanza 8 de 1605. 
Que tengan libro de recetas. 

Mandamos que los contadores tengan un li- 
bro de las recetas que les dieren nuestros ofi- 
ciales, en el cual satisfagan y testen las cuentas 
luego que se tomaren y fenecieren. 

LEY IX. 

O. denanza 9 de 1605. 

Que tengan libro inventario de cuentas pendientes y 

Jtnecidas, 

Ordenamos que tengan otro libro que sirve 
de inventario, donde asienten las cuentas que 
tomaren y hubieren fenecido, ponic'*nílolas por 
letras de abecedario, y en cada una el nombre 
del que hubiere dado ^u cuenta, espresando de 
qué la dio y en qué libro se puso, para que en 
todo tiempo se halle con facilidad . 

LEY X. 

Ordenanza 10 de 1605. 

Que tengan libros de alcances^ resultas y di ligan". 

cias. 

Mandamos que hayan de tener libro don- 
de se saque razón de los alcances que hicieren 
en las cuentas, y asienten las diligencia* que 
fueren haciendo en su cobranza, con dia, mes 
y año , y el cobro y recaudo que en ella pusie- 
ren , y otro encuadernado , donde .saquen las 
resullas y cargos que salieren de las cuentas que 
tomaren y íeuecieren, contra diferentes perso- 



De las contadurías de cuentas. 



nUi p***' lue en todo tiempo tengan rason Aa 
lo que cada uno debe satiiCacer y pag^r, y es- 
tando satisfechas, tesleí las partidas. 

LEY XI. 

Ordenans* 10 <!• 1605. 
Qit€ Itngan libro de rfittat y otros efeelot, y tot 
oficiaUt rtalet den raw» y claridad (laia íu for' 

Ordenamos que asimismo sean obligados á 
tener liliro de todas tas r«nUs y dcrerbos , ai- 
muja rifa zgos, azogues, tusaü y encuotieinlas in- 
corporadas eii nuestra curuna r«al y otros efec- 
to* que nos perteneren y t>ucdjn pcrleneoer en 
todos tos lugares y dislritos ilc las partes lintult; 
cada tribunal residiere, en el cual ni> falle ro- 
ta alguna. Y mandamos i nueslroi oficiales rea 
les, a quien toca tener la (-uei>la v raxon de lo 
Busodicno, en sus distrito*, que den á Inn con- 
tadores de cdenlas la razón c<ni la claridad une 
convenga, para que puedan formar y funilar 
este libro y salter en todo tiempo la liaiienda 
que á Nos pertenece y se deba cobrar por mies. 
tra, e) cual han de formar y tener lo mus cier- 
to y puntual que fuere posible: con a|iercibi- 
miento de que hacienilo lo contrario ]>B^uen de 
pena los unos y los otros mil ducados para nues- 
tra cámara, demás de quedar todos obligados ñ 
tener el dicho libro. 

LEY XII, 



' OrHeDaDia 11 de 1605. 
> ¡ot eOHtadoret tomen cuenta d hi ofici 



i/« 



Ordenamos v mind.-imns que los di(-hos con- 
tadores havan de tomar y tomen cuentas ú lo- 
dos nuestros oGciales reales ouc tienen Maye de 
nuestras raías de lo que recibieren y col)raren, 
procedido de todas las reñías y dercr;li')s que 
por cualquier causa, tilulo, razón á forma nos 
perteneceuy deben perlenecer y ie han cubra- 
no , acostumbrado / debido cobrar , al tiempo 
asignado por la l«y 25 de este titulo. 

LEY XIII. 

Ordananca 13 da 1605. 

Que latpficMfi reales dfn rmon todos los aUns días 
contiuturiat de cuentas de lo nue pertenece d hocitn~ 

Para que las cuentas se tomen y fenezcan 
con las aprobaciones y justificaciones an& con- 
viene y son necesarias, y no pueda haoer doln 
ni fraude en ellas , los oficiales de nuestras In 
días donde hay cajas reales , y se cobran r re 
co^n nuestras rentas y derechos de los fibroi 
particulares que rada oficial esU obligado i te 
ner por su oficio, hayan de dar y A¿ cada utiu 
|)or si solo razón i nucütaos contadores de cuen 
tas de tiHlo lo que á ?fus pertenece y hemos de 
haber en cada un año, ptjr cualquier causa que- 
sea, con dislincion , claridad y gi'neros en tal 
Turma , que se pueda entender \i¡ <¡uc de cada 
cosa y gi-ncro nos toca y pertenece á nuestro 
haber , sin dejar omitida ni encubierta cusa al- 
guna , pena de privación de sus oficios, demás 
de ser ca«tigados nomo personas que encubren 
y ocultaii nuestra real hacienda. 



LEV XIV. 

Ordenanza 14 de 1605. €nn I* Uv 3 . (il. 29 , de es- 
te lihro. ' 
Qae antes de lomar las cuent-ts se entreguen reía* 
dones juradas, con la pena del tres tanto. 

Al tiiimpo de tom.ir y fenecer las cuentas 
antes que otra cosa se haga, nuestros oficiales 
reales y todas las dem.is personas de cualquier 
oslado, calidad y cundicion que hayan recibí* 
doy estado ó e*ti- isa cargo recibir y >-obrar 
hacienda nuestra, deben eotregar y entreguen 
i los conlailores de cuetitas relaciones juradas 
y firmadas de sus nombres, de todo loque han 
recibido y se les ha entregado y de lo que de 
ulfo han gastado , p.igado y distribuido , y ju- 
ren en forma de derecho al pie de las relacio- 
nes juradas, que lodo lo contenido en ellas es 
cierto, leal y verdadero, y que no han recibido 
mas maravedís de los que se hacen cargo: y 
han (tagado todo lo que en ellas ponen en data 
f descargo : y que se obligan con sus personas 
y bienes, íiue sí en algún tiempo jiarecicre y 
se hallare huber dejado de cargarse algo de lo 
recibido ó puesto en data mas de lo que real y 
verdaderamente hubieren pagado, gastado Ó 
distribuido, lo pagarkn con la pena del tres 
tanto, en la cual desde luego los dam<is por 
condenados, y mandamos se e|ecute en su» per- 
sonas y bienes, y sea la tercia parte para el 
que lo denunciare, ia otra para nuestra cima* 
ra , y la otra para los jueces que lo teoteauu- 
ren y determinaren. 

LEY XV. 

^ Ordenaxza 15 de 1605. 

Que los cargos te comprueben por las relaciones, It- 
ectas, libros y escrituras. 
Los cargos de cuentas se han de compiobar 
por relaciones juradas que dieren las partes r 
recetas de nuestros ofícÍ>ilps, sacadas de los ti- 
briM particulares que cada uno tiene y por el co- 
mún y general que ha de estar en las cajas rea- 
les y el [virticuiar que los contadores de cuen- 
tas han de tener, como estn dispuesto, de todas 
las rentas, derechos, alnxij^rifazgos y otras 
cualesquif r cosas y efectos que á Nos pertene- 
cen y pueden ftertenccer : y asimismo por los 
libros que tienen los escribanos de minas para 
nuestros quintos reales, y por los registros y 
avaluaciones que se han hechoó hicieren de las 
mercaderías y otras cosas de que se nos deben 
y pigan alinojurifazgos , y por los otros recau- 
dos y averiguaciones que par«íciere convenien- 
te y necesario, de fiirm» que tengan toda COiu* 
probación y nade se pueda encubrir. 

LEY XVL 

Ur<len;.nzal6<lcl605. 

Que los contndoiet ¡mcdaa /ledír y ver ¡oí libros de 

los ¡i/iciales reales, y ellos lo cumplan. 

Sí para mas comprobación de los cargos 

' fuere necesario ver tos libros particulares y el 

común que deben tener los oficiab'S reales da 

lo que recibieren y cobraren en nuestras cajas, 

puédanlos pedir y tomar los coiitadorrs de 

cuentas cuantas veces quisieren y les pareciera 

conveniente, y hagan las averíj^uaciuncs y cora- 
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{)robac¡ones necesarias , y liecho y averiguado 
o que se pretende vuélvanlos á nuestros oGcia- 
les, a los cuales mandamos que guarden y cum- 
plan los autos y provisiones que sobre esto pro* 
vejreren y despacharen los contadores. 

LEY XVII. 

Ordenanza 17 de 1605. 

Que ios oficiales reales den a las co nt<tff arias de 
cuentas razón de situaciones y salarios, 

A los contadores de cuentas lian de dar ra- 
zón los oficiales reales de todas las situacioncH, 
mercedes y salarios que están consignados y se 
pas^n de nuestris cajas reales , con la claridad 
y distinción necesaria, para que la puedan po- 
ner y asentar en las cuentas que tomaren y coni 
probar las siguientes : y no se pueda recibir ni 
pasar en cuenta mas de lo que por Nos estuvie- 
re concedido, y sepan cómo y cuándo se aca- 
ban y fenecen las mercedes y cousgnaciones, 
y se dan y subrogan de nuevo otras en su lu- 
gar. 

LEY XVIII. 

Ordenauza 18 de 1605. 

Qrie los contadores pasen en cuenta lo pagado por 
órdenes ójacultailes del rejr^ y lo que fuere justicia 

. Ordenamos que los contadores reciban y pa* 
sen en las cuentas que tomaren á nuestros ofi- 
ciales y á las demás personas que las hubieren 
de dar,, todos los maravedís y otras cosas que bu 
hieren dado y pagado en virtud de cédulas y 
órdenes firmadas de nuestra mano, y dejlos vi- 
reyes y otros cualesquier ministros que en núes 
tro nombre se las pidieren y ellos debieren dar, 
según sus comisiones y facultades que de ^os 
tuvieren: y asimismo lo que de razón y justicia 
se debiere recibir, y no otra cosa por ningún ca- 
so que sea. 

LEY XIX. 

Ordenanza 19 de 1605. 



Que al tiempo de comenzar las cuentas se ponga el 
día, mes y aOo^y hagan se citen las partes jr seña» 

len los estrados. 

Al tiempo que los contadores comiencen á 
tomar las cuentas pongan al principio de cada 
una el dia, mes y año, y bagan notificar á las 
partes que las hubieren de dar que asistan á ellas 
to:las las audiencias y horas que les señalaren, 
hasta las fenecer y acabar, imponiéndoles penas 
á cada una que faltare, y las ejecuten en sus 

Sersonas y bienes, con señalamiento de estra- 
08 en su ausencia y rebeldía : y estando con- 
vencidos les paren tanto perjuicio como si se 
hubieren tomado y fenecido con sus personas, 
y puedan ejecutarse los alcances. 

LEY XX. 

Primera parte de la ordenanza 20 de 1605. En Aran- 
da á 24 de julio de 16 iO. 

Que los alcances por relaciones juradas y cuentas 
finales se cobren y pongan en las cajas* 

Lue<3ro que los obligados á dar cuentas pre- 
sentaren relaciones )uradas y firmidas de los 
careros que hubieren tenido, hagan cobrar y co- 
bren los contadores el alcance que en ellas •hi- 
cieren y confesaren deber, desús personas, bie- 
nes y fiadores primero que se comience la cuen- 



ta : y lo mismo hagan de los alcances qne des» 
pues de fenecidas resultaren y pareciere deher^ 
y lo que asi se cobrare lo hagan entregar y en- 
treguen en las cajas reales y no en otra parte 
alguna , donde se tenga con cuenta separada y 
distinta, y pueda constar lo que de este género 
se cobra y envía á estos reinos. (3) 

LEY XXL 

Segunda parte de la ordenanza 20 de 1605. 

Que los contadores no libren en alcances de cuentas 

sin orden del rey. 

No puedan librar los contadores por ningún 
caso eu*a1canres que resultaren de relaciones 
juradas ni cuentas fenecidas, escepto en la can- 
tidad que por ^nuestras leyes y órdenes se les 
permitiere. 

LEY XXIL 

Que el contador mas antiguo reconozca é inventarié 

cada año la coja. 

Para que mejor y con mas claridad se pue- 
dan tomar y fenecer las cuentas de oficiales 
reales, saber el estado que cada una tiene y 
lo que se ha cobrado de nuestras cuentas y de- 
rechos , y puesto en las cajas, y lo que está por 
cobrar y se resta debiendo? Mandamos que al 
fin de cada un año el contador de cuentas mas 
antiguo donde estuviere el tribunal vaya á la 
caja real , y con intervención de nuestros ofi- 
ciales y personas que suelen concurrir con ellos, 
haga (|ue se cuente é inventarte todo cnanto en 
ella hubiere y hall;irc , sin reservar ni omitir 
cosa alguna, poniéndolas todas i>or sus géneros, 
con especificación y distinción, ctnno se estila, 
y tome copia del inventario, para |>oder con él 
comprobar la cuenta final y poner cobro en lo 

aue estuviere por cobrar, haciendo que con to- 
a diligencia sean enteradas nuestras cajas rea- 
les, y los contadores de la Habana y Caracas 
hagan lo mismo en los de aquellas ciudades. 

LEY XXIIL 

Cuarta parte de la ordenanza 20 de 1605. 

Que si de la visita resultare que hay alguna hacien^ 
da real/itera de la caja se haga cargo y avise al rey. 

Si de la visita de cajas y tanteo de cuentas 
(que se han de hacer de lo recibido y pagado, 
espresando en qué diasy loque se hallare cuan- 
do se barrieren) resultare y pareciere estar fue- 
ra de ellas alguna cantidad de oro y plata en 
moneda, ó pasta ó joyas, ú otra cualquier cosa 
que se habia cobrado , y que no han cumplido 
y guardado nuestros oficiales las órdenes que 
sobre esto disponen, se dará noticia á los vire- 
yes ó presidente, para que procedan, averigüen 
y sentencien , y de lo que por esta razón fue- 
ren condenados los oficiales reales, se les- hará 
cargo en sus cuentas, como de la otra hacienda 
nuestra , y se nos dará aviso para que hagamos 
proveer lo que convenga á nuestro real servicio, 
en cuanto al esceso: y en la Habana y Caracas 



(3) No se alcauza eii qué pudo fundarse Ja dea 
de no ser estos alcances de real Hacienda, y eme fuese 
piecisose declarase serlo en real cédula 'de 21 de 
[unió de 1686 , y no reputarse por efectos eslraordi- 
uarios. 



De las contadurías de cuentas. 



{procederá Q ¿ la averiguación j determiDacion 
os gobernadoAs. 

LEY XXIV. 

OrdeDsnza 21 de 1605. 

Que los contadores hagan cada año un tanteo y lo 

envíen al consejo. 

Luego que los contadores de cuentas hayan 
acabado el inventario de lo que se hallare y hu- 
biere en las cajas reales hagan un tanteo de 
cuenta con nuestros oGciales reales, el mas ajus- 
tado j preciso que sea posible y de todo lo que 
aquel aíki se hubiere cobrado por sus géneros^ 
con distinción y claridad, y en él espresen lo 
que está por cobrar de aquel ano y porqué cau- 
sa^ y de él nos remilan una copia ^ dirig'da á 
nuestro consejo de Indias en la primer ocasión 
de ilota ó galeones > para que se entienda y se- 
pa lo que el mismo ailo han valido nuestras 
rentas y derechos y de él se resta debiendo, y 
la causa por([ue no se hubiere cobrado. 

LEY XXV. 

Primera parte de la ordenunza 22 de 1605. D. Feli- 
pe IV en Madi id á 9 de julio de 1650. 

Qfie los contadores tomen cuenta de las cajas reales, 

jr en qué tiempo. 

Nuestros contadores de cuentas han de to- 
mar y fenecer la cuenta Gnal de los oficia l(*.s y 
cajas reales del año precedente, en el prime- 
ro siguiente, sin dilación en ningún caso: y to- 
dos nucstroi oficiales han de ser oiiligados á ir 
ó enviar procurador con sus poderes bastantes 
ante los contadores de cuentas, á dar las que 
fueren de su cargo y obligación : y en cuanto á 
las de Potosí, Chile, Filipinas y Panamá se 
guarde lo dispuesto por las leyes 3*2, 79 y 80 de 
este titulo. \ porque la grande omisión que ha 
habido en tomar cuentas á nuestros oficiales y 
cobrar los alcances, de <{ue se halla notable- 
mente enflaquecida la real hacienda , por los 
muchos atrasados y de grande consideración 
que hay pendientes en las contadurías, nos ha 
obligado a considerar el nierlio mas eficaz para 
su reparo: Ordenamos y mandamos que los vi- 
reyes del Perú y Nueva -España , y presidente 
del Nuevo Reino, desde el principio del año que 
señalaren , hagan que se comiencen á lomar las 
cuentas del año presente , y continúen en los 
siguientes , según permitiere la posibilidad y 
distancia , hasta fenecer y cobrar los alcances, 
porn'endo en esto tan particular cuidado como 
requiere la sustancia y gravedad de la mate- 
ria. (4) 

LEY XXVI. 

D. Felipe lll ei) Zamora á 16 de febrero de 1602. Y 
en la secunda parte de la orHcnauza 22 de 1605. Y 
en la de 20 de 1609. En Madrid á 12 de euero de 
1618. Cn Clva» á 15 de mayo. Eu Lisboa á 21 de agos« 
to. En Cantaren á 15 de octubre de 1619. D. Feli* 
pe IV en Madrid á 26 de agosto de 1656. 

Qice en las cuentas se haga cargo de lo cobrado y 

debido cobrar. 

En las cuentas que á todos se tomaren y fe 

(4) En real orden de 5 de mayo de 94 se manda 
•umpHr esta ley bajo de la pena de suspensión de 
tuelao é los contadores y oGciales reales que preve- 
nía la cédula que cila del año 55, si aquellos do to« 

TOMO 111. 



necieren , se les ha de hacer cargo de lo cobra- 
do y debido cobrar^ conforme á las escrituras y 
recaudos que hubiere para ello^ y ha de ser de 
todas nuestras rentas y derechos que en cual- 
quier forma nos pertenecieren y debieren per* 
tenecer en aquel año ^ como está ordenado, no 
embargante, que digan y aleguen que no lo 
han cobrado ni podido cobrar , y se les ha de 
hacer alcance de lo que aquello montare > y si 
presentaren recaudos bastantes^ por donde cons* 
te que hicieron las diligencias necesarias á los 
tiempos de su obligación y no lo pudieren co* 
brar, se suspenderá por un término breve que 
baste á poderlo cobrar y poner en nuestras ca- 
jas : y si pasado no lo hubieren cumplido ni 
[)rese otaren recaudos bastantes de haber hecho 
as diligencias necesarias para su cobranza, se- 
rán apremiados por todo rigor de derecho en 
sus personas, bienes y fiadores á que lo enteren 
y pongan en las cajas reales, haciendo sobre - 
ello las ejecuciones y diligencias necesarias, co* 
mo por maravedís de nuestro haber : y si por 
los recaudos que presentaren pareciere que las 
han hecho y no se ha podido cobrar, y que en 
esta parte han cumplido con su obligación, se 
les recibirá en cuenta lo que montare, y los 
contadores harán las nuevas diligencias que pa- 
reciere convenir para la cobranza, hasta que se 
ponga en nuestras cajas, y por ninguna forma 
se dé lugar á que sobre ello sean o i dos en ¡usti* 
cia los oficiales reales, y los contadores hagan, 
cumplan y ejecuten lo que esta mandado acer- 
ca de esto. 

LEY XXVII. 

Ordenanza 23 de 1605. 

Que el alcance y duplicado de la cuenta se remita en 

la primera ocoóion. 

El alcance que se hiciere á los oficíales de 
nuestra real hacienda de la cuenta del año an- 
tecedente en el primero siguiente de lo que tu- 
vieren por cobrar, conforme á lo ordenado, se 
lia de enviar á estos nuestros reinos en la pri^ 
mera flota ó galeones, inviolablemente, con 
declaración de qué procedió, y con él un du- 
plicado de la cuenta final , que así se hubiere 
tomado^ para que se vea en nuestro consejo de 
Indias, y asiente en los libros de los contadores 
de cuentas de él, y en todo tiempo conste del 
estado que tiene nuestra real hacienda^ de for- 
ma que la cuenta final y el alcance de un atlose 
haya enviado y traído á estos reinos dentro de 
los dos siguientes, y no lo puedan dilatar mas 
tiempo los contadores, pena de mil ducados 
para nuestra cámara. 

LEY XXVIII. 

Ordenanza 24 de 1605. 

Que las cuentas que tomaren los gobernadores ó cor'* 
regidores sii^van de tanteo^ y se envié n d las conta^» 

darías donde tocan. 

En diferentes partes y provincias de las ín» 
dias hemos fundado cajas , y proveemos oficia- 
les reales, donde se cobra y recoge lo que nos 



masen , y estos uo diesen las cuentas en el término 
que señala. 

2 



sr 



6 Libro \u 

pertenece y habernos de nuestras rentas y de- 
rechos que en las provincias del Perú se cobra 
y junta en la ciudad de los Ke^es, y en el Nue- 
vo Reino, en la de Sania Fe y en la Nueva 
Enpaila, en la de Miíjico, para remitirlo en 
las armadas y ilutas que vienen á estos reinos. - 
Y porque antes de ahora se traían las cuentas 
de los oficiales reales que los gobernadores y 
corregidores les liabi^n de tomar., conforme á 
nuestras órdenes , mandamos que las cuentas 
de los dichos oficiales se remitan y sean obli- 

Sados á las remitir y entregar á las contadurías 
e cuentas donde tocííten, y con ellas los re- 
caudos originales para las finales que se les hu 
hieren de tomar , porque las que tomaren los 
gobernadores y corregidores no han de servir 
Ufas que de tanteo, y con ellas se han de com- 
probar las finales, y entretanto que se toman, 
revean los contadores y pasen los tanteos y 
asiéntelos en sus libros, sacando de ellos los car- 
jsy resultas que hubiere, y satisfacción que 
_e los alcances y otras cosas que resultaren han. 
de pedir á las personas que lo debieren dar, 
pena de que si cuatro meses de p&sado el año 
no se las enviarejí , puedan los contadores en- 
viar y envíen comisión, con días y salarios , á 
costa de los oficiales reales, guardando lo dis- 
puesto por la ley g, tit. i, lib. 7. 

LE ir Wí\. 

Oi denanza 23 de 1605. 

Que catín aña vaya un oidor de los Charciu d Potosí 
d visitar las mitt'ts y hacer tanteo de ctientts» 

Por estar ordenado que en c.ida un ano va- 
ya a la villa imperial de Potosí un oidor de imcs 
ira audiencia de los Charcas á visitar las minas 
y gente que en ellas reside, y tomar cuenla:» á 
nuestros oficiales que tienen Lis llives de la ca 
ia real, de lo «|ue han cobrado y debido cobrar 
el año antes por hacienda nuestra í Mauílamos 
que la audiencia lo envíe para el efecto referí 
do por enero de cada año, sni falta ni dilación, 
y haga un tanteo de cuenta con los oficiales 
reales de todo lo cobrado y debido cobrar a<juel 
* año, y él y ellos sean obligados á enviar luego 
un traslado á los contadores de cuentas, con de- 
claración de todo lo que hubiere pn>cedido de 
quintos , azogue y otros efectos, y de lo que se 
ha cobrado y estuviere por cobrar, quién y 
cómo lo debe, y á qué plazos, y por qué no 
se ha cobrado , y los contadores lo pasen y re 
vean, y por él comprueben el del año ante- 
cedente y siguiente y la cuenta final, que hu- 
bieren de dar los oficíales reales de Potosí, pa- 
ra que no se pueda encubrir cosa alguna. (5) 



(5) Por rc;>l cédula de Madrid á 31 de enero de 
17'20, se mandó cesar en esu conVmoná los oidores; 
ordenándose qne en su lugar pagaran cada ti es años 
por lurno los cont.idor«s del tribuiiHl mayor de Li- 
ma con la ayuda de costa , que sobre los 3,600 de 
sueldo completase los 5,000 , y con facultad de nom- 
brar dos subalternos que les ayuden con el sueldo 
de 1,355 pesos en cada ano, y asimismo sean visita- 
ciores de ca)as , minas é ingenios , como se manda en 
las leyes de este título. 

Y últimíimente > á re (presentación de D. Manuel 
de Amat se espidió una real cédula en 14 de abril de 
66) aprobándole su decreto provisional para que vi- 
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LEY XXX. 

Ordenanza 26 de 1605. 

Que se guarde lo resucito sobre haber nombrado 
contadores pura algunas provincias^ y tomar y r«- 

mitir las cuentas. 

Habiendo proveido por diferentes determi- 
naciones que las cuentas de oficiales reales y 
otr:t4 perA4»nas se den á los tribunales de cuen- 
tas de Lima, INL'jíco y Santa Fe, ha pan-cido 
conveniente que en las otras partes se pongan 
contadores que las tomen á nuestros ofíciales y 
otros que tienen esta obligación como está or- 
denado: Mandamos que se guarde loVesuelto 
por ios títulos de los contadores nombrados Cn 
la provincia de Venezuela é isla de la Habana^ 
y fenecidas las cuentas se remitan á nuestro 
consejo de Indias, para que vistas se provea lo 
qne convenga, y e\\ las demás se dé cumpli- 
miento k lo últimamente resuelto, de forma 
que todas las cuentas de nuestras cajas reales y 
otras que se deben dar^ donde no hubiere de- 
terminación especial , vayan á los tribunales de 
sus distritos ó a los contadores nombrados para 
el efecto, guardando lo que últimamente estu* 
viere determinado. 

LEY XXXI. 

Ordenanza 27 de 1605, Véase la ley 29 , tit. 8 de este 

libio. 

()ue los oficiales reales envíen d las contadurías cada 
seis meses relación de valores, cobranzas y rezagos, 

Para que los contadores de cuentas la pue< 
dan tener de todo lo ({ue se recoge y cobra en 
las partes y lugares donde están nuestras cajas 
reales y se debe recoger y cobrar en cada uu 
at^o de las rentas y derechos que á Nos perte- 
necen, sean obligados los oGciaies reales á en- 
viarles de seis en seis meses relación particular 
Ih'inada de sus nombres, de todo lo que han 
valido, recibido y cobrado y está por cobrar, y 
por ellas comprueben las cuentas Ünales. 

LEY XXXII. 

Ordenanza 28 <le 1605 Véanse las leyes 99 de este 
título , y la 5 , tit. 6 de e.>tc libro en lo que loca á 

la caja de Puto»!'. 

Que cida tres arios vaya un contiidor de cuentas de 
Lima d tomar Lis d la cuja real de Potosí. 

Atento á que en nuestras cajas reales de la 
villa imperial de t'otosí se recoge y cobra mu- 
cha cantidad de hacienda nuestra, y conviene 
que en ella haya toda cuenta y razón y el co- 
bro necesario : Aíandamos que cada tres anos 
uno de los contadores de cuentas del tribunal 
de Lima por su turno, sea obliga Jo á ir y va- 
ya á asistirlas, y tomar y fenecer las cuentas fi- 
nales de los oficiales reales por la misma orden 
y forma que está dispuesto, se tomen y fenez- 
can las de todos los demás y cajas reales de in- 
dias , con las mismas recetas y compiobacio- 
nes, y para mas justificación lleve las copias de 
los tanteos y relaciones que cada año I: •.hieren 
enviado nuestros oficiales: y asimismo las cnen- 



niescn en derechura las cuentas de Potosí al tribu* 
nal de ellas, como lan denia:» del reino , y para este 
fin se creó un contador ordenador coniírmado por 
real oideu de '2.0 de noviembre de 769. 



De las contadurías de cuentas. 



tas de los cargos y resultas que de ellas fe sa- 
caren contra otras personas que no puedan ni 
deban acudir á darlas al tribunal de Lima. 

En YallaHoIíd á 13 de marzo de 16 LO. 

Y porque está dispuesto por la ordenanza 40 
de nueslra contad uria mayor de Caslilla que las 
cuentas que conviniere tomar íuera de ella se 
ha gran y tomen |>or comisión suya y del que 
presidiere y se lia dudado, si los uesparliosuue 
lia de llevar el contador á Potosí se han de lia 
cer i>or solo el virey ó juntanienie con el tri- 
bunal de cuentas, como lo demás : Declaramos 
y es nuestra voluntad que en lo susodicho se 
t£uarde la ordenanza de la contaduría mayor» 



LEY XXXIII. 

Ordjenanza 29 de 1605. 



Que ios contadores resuehan las dudáis que no con* 

sisíLeren en derecho. 



Las dudasy diGcultades que se ofrecieren 
en el djscur;o de las cuentas que no han de 
llegar i pieita ni consisten en derecho^ se han 
de r«st>lyer por los contadores de cuentas^ y 
eiecutar loque pareciere á la mayor parte, aun- 
que alguno sea de contrario parecer, y todos lo 
han de tirmar^ 

LEY XXXIV. 

Ordetmitza 30 de 1605. 

Qufi las conladiiiias ílc*i»nchen por provisiones se* 

Iludas, 

Las contulnrias de cuentas de Lima y Me* 
¡¡coy Santa Fe despacluiu por provisiones se- 
lladas coo nuestro sello real, en la forma que 
las audiencias y jcbaiicillerias de las Indias y 
contaduría mayor de estos reiuos xle Castilla, 
firmadas del virey ó presidente y contadores de 
cuentas , ó por lo menos con tres firmas , y re* 
frendadas del escribano de cámara de goberna- 
ción: Y mandamos á los cbí.nciUeresy registra- 
dores que las pasen y despacbeu luego, siu po- 
ner ningún impedimento, pena de cien mil 
maravedís para nuestxa ciuuara, en que desde 
luego li»s bohemos por condenados, y damos po- 
der i los contadores ^lara que coíbren de sus per- 
sonas y bienes esta cantidad : y los contadores 
de Venezuela y la llábana guarden sus iustruc- 
ciones. 

LEY XXXV. 

Ordenanza 51 áa 1605. 

Qm^ las provisiones libradas por los contadores de 
cuentas sean obedecidas j cumplidas. 

Mandamos que las provisiones y cartas des- 
pachadas por los contadores de cuentas y sella- 
das con nuestro sello real, seau guardadas, cum- 
plidas y ejecutadas , sin contravención en todo 
y en parte , y que nuestros presidentes, oido- 
res, alcaldes, gobernadores, corregidores y 
justicias de las ludias las obedezcan y cumplan, 
y bagan obedecer y cumplir, y no impidan su 
efecto por ninguna causa, esceso de comisión, 
ni en otra forma , porque nuestra voluutad es 
que sean inhibidos de todas las causas, negocios 
y cosas que pasaren y pendieren ante los con • 
Udores de cuentas. 



LEY XXXVI. 

Ordenanza 52 de 1605. D. Felipe IV en Madrid li 
17 de noviembre de t627 , y a 10 de abril de 1628. 

Que de los pleitos de cuentas conozcan tres oidores, 
y asistan dos contadores con voto consultivo ^ jr hujra 
grado de segunda suplicación 

Si de las cuentas que se tomaren y cobran- 
zas de alcances que hicieren los contadores y 
de l(«s negocios pendientes y concernientes k 
ellas resultaren , y se rausareii algunos pleitos, 
conozcan de todos en primera y segunda iíis- 
tancia tres jueces oidores de la audiencia, que 
el virey o presixlente del Nuevo Keiuo nom- 
brare en su distrito : y el virey ó presidente no 
tenga voto si no fueren letrados. Y es nuestra 
voluntad y mandamos que dos contadores nom- 
brados por el virey. ó presidente se hallen pre- 
sentes á la vista y determinación, y tengan vo* 
to consultivo, con obligación del secreto que 
los otros )ueces, y nuestro fiscal de la audien* 

!nda 



cía siga y defienda el pleito y causa en nuestro 
nombre en los casos que á Nos tocaren , e) cual 
preceda en asiento á Jos contadores de cuentas: 
y si de las sentencias que pronunciaren fuere 
suplicado por las partes ó alguna de ellas, sea 
para ante los mismos jueces que lo vean y de- 
terminen en segunda instancia ; y sin otra su* 
plicacjon se lleve á pura y debida ejecución^ 
de forma que en la primera y segunda han de 
ser jueces de los dichos pleitos y causas, y alli 
han de quedar fenecidos y acabados : y si se re- 
mitieren en discordia , nombre el virey ó pre- 
sidente un oidor que con los demás jueces de- 
termine el negocio remitido. Y tenemos por 
bien y mandamos que en estos pleitos y causas 
haya grado de seguuda suplicación para ante 
nuestra real persona como en lo demas^ guar- 
dando en el tiempo, cantidad y forma lo dis- 
puesto por las leyes de estos reinos de Castilla 
y dtt esta Recopilación. (6) 

XXXVIL 



Ordenanza 55 de 1605. 

Que los tres oidores no conozcan antes de la egecu» 
clon , excepto en causas de remisión. 

De los pleitos , negocios, diferencias y cau- 
sas que resultaren de cuentas y sus alcances 
ante los contadores, no conozcan los tres oido- 
res nombrados para verlos en justicia u¡ otros 
niugunos por via de agravio , a|jcIacíon , supli- 
cación ni en otra cujli{uier forma hasta haber- 
se ejecutado los mandamientos de los contado- 
res y pagado las partes , escepto en los nego- 

(6) A esta junta ó sala debe asistir el regente por 
cédula de 7 de sel emhre de 1779. Ordenanza 52, lí- 
talo 27 , lib. 1." de las del Peí ú. 

Y á los contadores que en esta sala y junta de 
real Hacienda concurrau manda el rey tratar de Se- 
ñores por esciíto y de palabra cu cédula de fiuen- 
Reliro á 10 de agosto de 748. 

En Chile esta ¡unta de ordenonza se compone del 
presidente , del decano , de la audiencia y el fiscal, 
cou asistencia del contador. 

Las facultades de que bnbla esta ley , están hoy 
refundidas eu la junta superior por el artículo 214 
de la ordenanza de Intepoentes del Perú. 

Pero este artículo se revocó por real ordesi de 3 
de ¡uuio de 1791. 



8 Libro viii. Titulo i. 

cíosjr casos que los contadores les remitieren. (7> 

LEY XXXVIII. 

Ordenanza 5i de 1605. 






Que las conliuiuriiis tengan un libro de acuerdos CO' 

mo las audiencias. 

En cada tribunal de cuentas haya un libro 
de acuerdo en la misma forma que le tienen 
nuestras au<liencias reales , y en él se ponga y 
asiente lo que cada uno votare y se acordare, 
liara que en todo tiempo conste de lo votado, 
acordado y ejecutado, el cual esté con la cus- 
todia , guarda y secreto conveniente, firmado^ 
y señalado de los contadores de cuentas, como 
se practica y estila en nuestras audiencias^ pues 
lo son las contadurías de cuentas. 

LEY XXXIX. 

Ordenanza 55 de 1605. 

Que da forma en proceder contra ausentes y rebela 
des en juicio de cuentas. 

Para llamar á cuentas á los que las deben 
dar, estando ausentes de la |)artey lugar don- 
de residen los tribunales, despachen los conta- 
dores sus cartas de emplazamiento, para que 
Sarezcan ante ellos por sus personas ó procura- 
ores, con poder y recaudos bastantes, en las 
cuales sefialen término competente con las pe- 
nas que les pareciere, según la calidad de la 
cuenta si no lo cumplieren, y señalamiento de 
estrados de su audiencia , para que en rebcldia 
se tomen , fenezcan y notifi«iuen los autos ne- 
cesarios ; y si pasado el término señalado no 
parecieren, puedan enviar persona confirme 
á la ley 9 , tit. 1 , lib. 7 , á su costa , con días 
y salarios n la cobranza de la pena , la cual si 
incurrieren segunda vez , cohrariin con la pri- 
mera y la demás cantidad que narecúsre, i 
buena cuenta de alcance , segini la calidad y 
cautidad , y por esta orden se |)rocedera, Jias- 
ta que vayan ó envitn ante los contadores á 
dar su cuenta ; y si no lo cumplieren pasados 
los términos asignadas , las fenezcan los conta- 
dores de oficio, habiendo precedido las notifi- 
caciones referidas y señalamiento de estrado» 
para ellas, y cobren los alcances líquidos por la 
misma orden ; y si los que han de dar cuentas 
estuvieren y residieren donde las contadurías, 
hagan los contadores las diligencias i>or autos 
firmados de sus nombres , y refrendados de los 
escribanos de su gobernación. 

LEY XL. 

Ordenanza 36 de 1605. 

Que las penas se depositen en las cajas, jr vuelvan 
ó moderen al arbitrio de los contadores. 

Todo lo que se cobrare de penas de los que 
fueren llamados á dar sus cuentas por los conta- 
dores , se ha de entregar en las cajas reales por 



(7í Esta ley y la antecedente se han mandado 
restablecer en leal orden de 3 de junio de 1791. 

El vir«y debe nombrar tf propuesta de los re- 
gentes los ministros de que debe resultar la jun- 
U. aun cuando la superintendencia esté separa- 
da de aquel, según real orden de 29 de octubre de 



via de depósito y cuenta aparte, basta que I 
cuenta se fenezca , con distinción y claridad d^ 
lo (|ue procediere de cada cosa *, y si (enecid® 
pareciere que se debe volver á moderar lo co^ 
brado en pena , podrán los contadores modera* 
ó volver la cantidad por sus mandamientos de,, 
mismo dinero que en las cajas estuviere en de i 
pósito. 

LEY XLI. 

Ordenanza 57 de 1605. D. Felipe IV en Madrid i 17 

de junio de 1619. 

Que Aa forma de ensatar jueces egecuiores en matCm 

rias de hacienda. 

Siendo necesario despachar jueces para la 
cobranza de alcances ó penas, lo resuelvan los 
vi reyes ó presidentes del Nuevo Reino y con- 
tadores de cuentas , como está ordenado por la 
ley 9, tit. 1, lib. 7, y el salario sea moderado 
á costa de las parles contra quien se despacha- 
ren , observando esta forma: que st la cobran- 
za fuere de alcance líquido á Nos debido, y los 
deudores tuvieren obligación de pagarlo en di* 
ferente parte y lugar de donde residen los con- 
tadores , y por no haber pagado se enviare juez 
á la cobranza , se ha de declarar en la comisión 
que si pagaren dentro de tercero dia del re- 
querimiento lo que montare el alcance y pe- 
nas, sean por nuestra cuenta todos los salarios 
y costas del juez comisario ; y no lo pagando 
dentro del tercero dia , se cobren de las par- 
tes junto con el principal , si ya por los contra- 
tos no hubiere otra condición , que en tal caso 
se guardará : y lo mismo se observe en todo lo 
mandado cobrar por deuda liquida, si dentro 
del tercero dia del requerimiento no pagaren 
los deudores ; y asimismo se ha de señalar tér- 
mino en las comisiones , dentro del cual hagan 
y cumplan los ejecutores lo que se les manda, 
procurando cuanto fuere posible escusa r en- 
viarlos , y no habiendo otra furnia. Y porque 
asi conviene, mandamos que antes de entregar- 
les sus comisiones , den fianzas á satisfacción de 
los contadores , de que harán y cuinplirjin lo 
que por ellas se les mandare, y darán cuenta de 
lo que en su virtud obraren , y pagarán lo co- 
brado y alcances que de las cuentas que dieren 
resultaren , todo como se les mandare , y no se 
ha de poder nombrar segunda vez á ningún 
juez ejecutor , ni otra persona a quien se haya 
dado comisión si no hubiere dado ctienta de la 
primera y pagado y satisfecho el alcance. Y or- 
denatnos á lus vireyes , presidente y contado* 
res , que en el despacho de estos jueces no haya 
esceso por las molestias y agravios que suelen 
hacer. 

LEY XLIL 

Ordenanza 38 de 1605. 

Forma de resoher las competencias entre las au^ 

diencias jr contadurías. 

Los vireves , presidente del reino, un oi- 
dor v un contador de cuentas, determinen las 
competencias de jurisdicción que se ofrecieren 
entre nuestras reales audiencias y contadurías-, 
y por lo qce resolvieren y determinaren se esté 



1782 , añadiendo que debe celebrarse la ¡nnla todos j / P » . ^ cumpla y ejecute, 

los días en qu« no haya ciubaraio da once o doce. 1 y pas*- ./-»*» tr J > 



De las contadurías de cuentas. 



LEY XLIII. 

Ordenanza 59 ¿t 1605. 

Qtfe las justicias eumpian ios autos jr mandamientos 

de las contadurias, 

TodcM los gobernadores » corregí Jores , al- 
caldeii maToret , alguaciles, alcaides de cárce- 
les j miDistrosde justicia , cumplan yej|ecuten 
los autos y mandamientos de las contaduriat de 
cuentas en la forma que ordenaren , sin escusa 
ni dilación , y con las |>enas que les impusieren 
de nuestra parte eo defecto ae cumplimiento, 
las cuales ejecuten en sus personas y bienes^ co- 
mo Inobedientes i nuestros mandatos. 

LEY XLIV. 

Ordenansa 40 de 1605. 

Que el vi rey ó presidente se puedan hallar presen^ 
tes en las contadurías, y provean lo que convenga. 

Si al virey ó presidente pareciere que cou- 
Tiene bailarse presente i las audiencias de la 
contaduría y y reconocer en qué forma se des- 
pacha, lo pueda hacer, y lo que roas convenga 
remediar y proveer , d^s que nos dará avisoj, y 
en el ínterin ordene lo que mejor le pareciere. 

LEY XLV. 

Ordenanza 4 1 de 1605. 

Que el contador mas antiguo entre y vote en lasjun^ 

tas da hacienda. 

En las juntas que los víreles ó presidente 
hicieren, donde se tratare de nuestra real ha- 
cienda , su conservación , aumento y cobranza, 
baja de entrar y entre como uno de ellos el 
contador de cuentas mas antiguo que allí resi- 
diere, y tenga voi y voto en todos los negocios 
de esta calidad > porque es muy conveniente 
que los contadores estén instruidos y se puedan 
prevenir para las cuentas que de nuestra ba^ 
cienda hubieren de tomar. 

LEY XLVL 

Primera parte de la ordenanza 42 de 1605. 

Qffi; declara las cuentas que se han de tomar por du» 
plicadu, y remitir al consejo. 

Mandamos que los contadores de cuentas 
tomen las de importancia y consideración por 
duplicado, teniendo presente cada uno el su« 
yo, salvo las que comunicadas al virey ó presi- 
dente pareciere que se pueden tomar por una 
mano, que para mas facilidad, brevedad y me- 
nos costa de las partes que las han de tomar no 
se duplicarán : y en particular todas las que 
fueren de comisarios para compras y conduc- 
ciones de bastimentos , municiones y otras co- 
sas, tenedores de ellos y mayordomos de )a ar- 
tillería , que por ser de tal calidad no se han 
de duplicar con que habiéndolas tomado y pa- 
sado un contador, otro las repase y haga los 
sumarios y restos, ])orque no naya yerros que 
intervienen con facilidad. Y ordenamos quede 
las cuentas tomadas por duplicado, el uno, 
después de fenecida^ y acabadas, se remita a 
nuestro consejo de Indias para la noticia gene- 
ral que cpnviene tener , y lo demás que fuere 
necesario proveer'; y el o^ro duplicado quede 
en poder de los contadores de cuentas. 

TOMO III. 



LEY XLVII. 

Segunda parte de la ordenanza 42 de 1605. 

Qtfe si dos contuflores tomaren cuentas por duplicáis 
do, se ocupe el otro en lo que esta ley dispone. 

Estando dos contadores de cuentas ocupa* 
dos en algunas que se hayan de tomar por úu* 
plicado el coutarlor que quedare solo » y no tu*, 
viere cuentas^ en que ocuparse, hará llamamieii* 
tos, provisiones , cartas y otros desechos que. 
convinierqn al bu^n espediente de los negó* 
ciosdel tribunal, sacara cargos y satisfará i 
todo lo que pudiere hacer pot una mano y sin 
duplicado^ y si le sobrare tiempo, y no tuvie- 
re en que ocuparse solo, y conviniere para mas 
breve y buen despacho, que tome cuentas por 
duplicado , le podrá ayudar y glosar en el otro 
du|dicado un contador de resultas , el que fue- 
re mas á prop(isito, á elección del virey ó pre* 
sideute.(8) 

LEY XLVIIL 

Prdenanz^ 45 de 160^. 

Que las cuentas se tomen d orden y pstilo de la con» 
tadurla mayor de Castilla» 

Las cuentas se l^an de tomar y fenecer con- 
forme a orden y estilo de nuestra contaduría 
mayor de cuentas de Castilla , sin csceder en 
cosa alguna en 1q que por estas leyes no se bu* 
hiere alterado, óen otra forma dispuesto. 

lí!:y xlix. 

Ordenanzt) 44 de 1605* can. 5 de instrucción da con- 
tadores de la Averia á 22 de octubre de l620. En el 
Pardo ¿ 26 de noviembre de 1598 , cap. 1.** de ins- 
trucción. , 

Que suplan los ordenadores por los contadores del 
tribunal y de resultas^ y no lleven derechos de la or* 

det^ata» 

Mandamos que las cuentas sean ordenadas 
por los oficiales ordenadores, que ha de haber 
y nombriiremos para este efecto , y dar el re- 
caudo de libros y otr^s cosas necesarias al buen 
despcho de los negocios y fenecipniento de las 
cuentas á los contadores de| tribunal , por no 
convenir a nuestros servicio, que quien las 
hubiere de tomar la^ ordena *, y por la ordena- 
ta no han de llevar derechos ni otra cosa algu- 
na á l^s partes cuyas fueren, porque les man- 
damos dar salario por esta ocupación y trabajo, 
y en casos de eufermedad ó falta de algunos 
contadores de cuentas , porque uo cpse el des- 
pacho, damos facultad para que uno de los 
contadores de resultas, donde los hubiere , ú 
oficiales ord^iiadores , que eligiere el virey 
ó presidente , pue()a entender en las calosas y 
fenecer, conforme i la ordepj que le diere el 
contador de cuentas y con calidad de que el 
mismo contador > que las hubiere ordenado, 
no las glose ni fenezca, (9} 



-!^' 



(8) Véase la ley 85 de este título y libro. 

(9) Sin embargo de lo espreso cu esta ley debe 
tenerse presente , que en real cédula de 21 de mar* 
zo está declarado lo que estus comisiones iudican y 
valen en favor do los contadores de resultas. 



fÓ 



Órflbiráhtii 45 ñt 1605. 



Libro vitK Títnh) i. 



Que si tas ¡fortes ¡ejüísicrlsh /tnífftiíto ó cértificm:ióh 
se tes déd iu costa, pagados tos úlcahces. 

Sí las partes qliísi^i^ finiquitos dé sus 
caentas, se los dkríii las contadores, amados 
de sus nombres , y sellados con naestfo séilo i 
c^^ta de las partes qurñ los pidieren, y eñ ellos 
sé lia de incorporar la cuenta , con cargo y da- 
ta, según Y p<ir la orden qne sé piucftida en 
nuestra contaduría mayor de Castilla", y si 
¿lüisíercn el fihiqnito firmado de nuestra itiiino 
se enviará éu esta forma |)ara que Nos fe firmé* 
ínós : y si no quisieren finiquito > y pidiereh 
«Certificación de haber dado las cuentas, se la 
fiarin , cbn advertencia, qne niogan despacbo 
de los referídos uo se liá de liacer , hasta qtie 
coñete haber pagüdb los alcances y satisfecho 
a las condiciones de las cuentas. (lU) 

EEY LI. 

tirdctiiinza Í6 de 1605. 

Qae tas cuentas ordenndits sean adiHitidas y no sé 
entreguen d ordenadores. 

A los que hubieren de dar cuentas , si por 
iJL comodidad y, breve despachólas presentaren 
ordenadas iior el estilo y orden conveniente^ 
sean recibidas y admitidas , y no se les obligue 
¿entregarlas ¿ordeuadores. 

tÉY LII. 

bi^nánt^ 47 de 1605. Xékic la ley 10 i de este tí* 

lulo. 

Que los contadores tengan tibro íle fianzas de ojicia^ 
les Yeules j" Se rennet^cn cnanao convenga. 

Parqué fbslDtic'f ales reales reciben y cobran 
nuestra hacienda rqiíl , y dan fianzas {)ara segu- 
tidárd de inii "oficiiys , és nuektra -voluntad y ^an- 
'dáinds qne fos cdntadories dé cueiUas tomen la 
tazorrt de ellas, y tengan Irbros particulares 
tfottde lás^asienten y pongan con mucha guar- 
da y c'usidcKa , de forma que cutnlas veces fue- 
Ve áiénestrr-Se puedan hallar : y atento i que 
con él tiempo faltüti ó por muerte ó quiebra de 
principales ó fiadores. Se ponen^de niak Cali- 
dad, én cualquier caso que se entendiere ser 
conveniente que las Vuelvan ¿dar , se partici- 
pará h los vireyes ó presidente para que pon- 
gan el cobro y recaudo necesario a la seguridad 
de nuestra real hacienda. 

LEY tJlH. 

Ordennfaza 48 dé 1605. 

Que parn gastos puedan librar Hasta' quinientos du" 

eados en alcances. 

Siendo forzoso que los contadores hayan de 

' ■ j ■__ 

(10) Esta ley esta iiiaddada obsei'var en real or- 
den de 5 de itiayo de 794 por queja de ios ministros 
de "BUcñoá-Aíres. 

Y en la misma se ha declarado que estos fictqui- 

tos libran á los ministros y sus fiadores de toda res- 

poñsábilidád , como si fueran dados por la cootadu- 

' fia geucf al , salvo por dolo ó error de cálculo , con- 

fúhiic ú 'la ley 30 , tit. 15 , 1. 5. 

Por real orden de 14 de )uao se ha declarado que 
las certificaciones obraran los mismos efectos que los 
finiquitos, pues sin embarco de ser aquellos docu* 
mentos mas sencillos contienen esprcsivameute lo 
lubmo. 



tener gastos ineséasahles y necesarios a la auto- 
ridad, ornato y decencia del tribunal, uso y 
ejercicio de sus ocupaciones , |>a|>el, tinta, plu- 
mas, trenzaderas, cubiertas de libros y otros, 
y que apliquemos efectosde que se puedan eos- 
tear, les dadios poder y facultad para que en 
lo susodicho puedan gastar y librar en alcances 
de cuentas que tomaren en cada un ano loque 
pareciere á los vireyes ó presidente , coii que 
no esccua dé quinientos ducados al año. Y de- 
claramos que si hicieren ó resultaren condena* 
clones de que se puedan suplir , no han de sa* 
lir de nuestra real hacienda, pena de que seco* 
brara de sus personas y bienes lo que asi gasta- 
ren, sobre que les encarga inos las conciencias. 

LEY LIV. 

Ordenanza 49 de 1605. 

Que los contadores no tengan parte en arrendtmUen^ 
tos ni rentas reales, ni puedtm tratar ni contratar. 

Ordenamos y mandamos que los contado* 
res de cuentas no puedan tener ni tengan par* 
te ninguna en los arrendamientos ni contrata- 
ciones que se hicieren dé nuestras rentas reales 
y otras cc^s qué a Ños |)ertenecen en cualquie • 
ra forma , ni puedan. tratar ni contratar |K)r si 
ó por interpuestas personas, pena de privación 
de kas'ofik:iós y 4a mitad de sus bienes, qtie«plí« 
camos i nuestra 'clrmara y Gsco. 

LEY LV. 

Ordenanza 50 de 1605. 

Que no reciban dddwu de ios ifúe tupieren cuentas 

ó-négociosante ellas. 

Mándame» á los ootitadores de onenlas qiie 
no reciban ni ¡puedan recibir dadivas ni presen- 
tes , aunque sean tile cosas de comer, rde ningu- 
na persona que tenga Cuentas que dar, ó nego^- 
cios ante ellos, ni queaepvted a esperar ^%sñ ve- 
risimílmente los.pcMlráii tener, antes ni después 
de haber daJo las cuentas, porque conviene 
que tengan libertad pai'a usar y ejercer bien y 
ñámente sus oficios, pena de que pagarán lo 
recibido, con las setenas, y mas serán castiga- 
dos coüforuie á sus culpas. 

LEY LVL 

- Ordenanza 51 de 1605. 

Que se fenezcan las ementas comenzadas antes de lO'» 
mar otras , sVnoJaitárén pai'tes ó recaudos, 

Prbsigan los contadores las cuentas que hu- 
bieren' comenzado á tomar y no las dejen por 
üenecer 9 ni puedan comenzar otras sin acabar 
las primeras, .porque i nuestro servicio con- 
viene que nada iqoede atrasado sino fue- 
re en caso que no se puedan continuar |>or fal- 
la de asistencia de las partes que las han de dar, 
ó no tener para su fenecimiento lo» recaudos 
necesarios, en qne les encargamos las concien- 
cias. 

LEY LVII. 

Ordenanza 52 de 1605. 

Qiw los contúdores eiwien relación al consejo cada 
año de h que hicieren y conviniere proveer. 

Para tener perfecta noticia de las cuentas 
que nuestros contadores tomaren y fenecieren. 



su calidad , sustancri y resulias , y de todo lo 
demás que hicieren : ¡Ifaodauíos que en to« 
das las lIoUs y galeones que vinieren i estos 
reinos envien a nuestro consejo de Indias razón 
de todo> mujr particular y distinta, y de lo que 
les ocurriere y pareciere conveniente que Nos 
proveamos y mandemos para la buena adminis- 
tración , cobro y recaudo de micstra real ha- 
cienda ^ y visto en el consejo se nos constituirá 
y ordenaremos lo que conviniera. 

LEY LVIIL 

D. Felipe III en Sun Lorenzo ú 17 de agosto de 1609. 
Ordenanza 1 de contadurías. 

Que en el tratamUnio de las comtadores se guarde 
el estilo de las audiencias reales y ley 93, titulo 15, 

libro 3. 

Ordenamos y mandamos que en el trata- 
miento pofc* escrito y ele palabra guarden los 
contadores de cuentas la ley 93, tit. 15, lib. 3^ 
entce sí mismos , y en la correspondencia con 
los oficiales reales y corregidores y otras perso- 
nas, observando el estilo de nuestras audiencias 
relies. 

LEY LIX. 

Ordenanza 2 de 1G09. 

Qi/e los trilMnales de cuetUas tengan la forma y 

adorno que se dispone. 

En el aposento señalado en nuestras casas 
reales de Lima, Méjico y Santa Fe para audien- 
cia d« la coptaduría de cuentas» conforn(ie á la 
ley 3 de este titulo,, luya un dosel de tercio- 
pelo carmesí, y arriqíada a ¿1 una silla de tela 
o terciopelo, para qvie el virey ó presidente ae 
a^ient^^ en caso que alguna vez qoiera asistir 
en la contaduría y aud juncia de elia,¡ y desde 
alli se siga una mesa del largo necesario , cu- 
bierta con sobremesa de terciopelo ó damasco, 
y á los lados se pongan sillas de cuero para los 
tres contadores, por la orden y con el respeto 
de la persona y silla del virey ó presidente que 
están las del acuerdo de oidores , y esta mesa 
cargue sobre tarima, que tenga solo un esca- 
lón , y alfombra ó estera curiosa , según los 
tiempos, que la cubra. 

LEY LX. 

OrdoiMDza 3 de 1609. D. Felipe IV en Zaragoza i 19 

de m«yo de 1645. 

Que en otro aposento separado conpurron los eontO' 
dores y ordenadores^ yjbrma de su asiento» 

Sin otro a|K>sento diferente del que ba de 
ser aala principal , lia de liaber un bufete y so- 
bremesa de seda, sin dosel ni otro ningún ador- 
no mas de una ó dos sillas de cuero y banco ra- 
so, doade puedan apartarse uno ó dos contado* 
res de cuentas, con los de resultas ú ordenado- 
res para ver ó tomar razón de algunos papeles 
y cuentas: y en estas ocasiones y otras cuales- 
quiera donde bubiercn de concurrir contado- 
res de resultas y ordenadores, dentro de los 
aposentos del tribunal, se asienten los conta- 
dores en sillas , y los rleinas ordenadores en 
banco raso. Y mandamcis que en el ejercicio se 
guarde la ley 49 de este titulo, 



De las contadurías de cuentas. 

L£Y LXI. 

Ordenanza 4 de 1609. 



kt 



Que haya otro aposento para los ordenadores , y 

su /arma. 

Ha de haber otro aposento apartado, con 
una mesa larg^ y sobremesa de paiko, y banco 
raso, donde los ordenadores usen sus ófícíos , y 
alli se ponga un estante ó armario, con dos lia- 
ves, que tengan los ordenadores, donde reco^' 
jan sus papeles*, en separaciones diferentes, ca- 
da uno los que trajere entre manos, y este apo- 
sento tenga puerta para entrar y salir por el 
tribunal , y no |K)r otra parte «[ue no sea por 
delante del mismo tribunal. 

LEY LXll. 

Ordenanza 5 de 1609. 

Que los contadores no hagan audiencia ni junta fuC'm 

ra del tribunal. 

Mandamos que los contadores de cuentas 
no hagan audiencia ni ¡unta por tribunal, fue- 
ra del que les tuviere asignado, si no se ofre- 
ciere algún caso tan estraordinario y preciso eti 
tíemiM) de fiestas ó vacaciones que no permita 
dilación, y esto sea con sabiduría y licencia <Jle 
los vireyes ó presidente, y no de otra fornia. 

LEY LXIIL 

Ordenanza 6 de 1609. > 

Que los oidores vayan d la eontaáuriá 4 ver los* 
pleitos de hacienda^ r los contadores asistan con- 
espadas eeaidas sentados en sillas despuas deljis^^ 

Los pleitos que resultaren de cuentas^ GO«r 
branzas, resultas y i^lcances y sus dependas se 
han de determinar en la forma y orden dis- 
puesta por la ley 36 y ministros aUi referidos 
en primera y segunda ip^tancia ,, y los oidores 
han de ir i los tribunales de cuentas y ver en 
ellos los pleitos en que especialmente fueren 
nombrados por jueces , y no otros « porque el 
nombramiento del virey ó presidente ha desep. 
particular en cada pleito, eligiendo los jueces 
que les pareciere, deutco del uúuiero sejíaUdo,. 
á que asistirán los contadores con es{>adas ceAj^^ 
das, como en su tribuual , asentados en siH^isji 
continuación después del fiscal. 

LEY LXIV. 

Ordenanza 7 de 1009. El mismo D. Fdipa Itl en Saik 

Lorenzo á 19 de julio de 1614. En LUboa á 24 de 

agosto de 1519. Eu Madrid á 9 de marzo de 16¿0.- . :.- 

Que los contadores usen en hs despachos la forma 

que da esta ley» 

En todos los casos de proceder los contado- 
res de cuentas á la cobranxa dé deudas, resuU 
tas y aUuinces, restituciones y pagas procedan 
y despachen por auto en la forma ordinaria^ 
conforme a las leyes, pues son jueces legítimos 
y com|)eteutes de estos artículos, cuenta y cor 
branza, y todos loi comprendidos en sus autos, 
no se esouscn de cumplir los por oüciales reales, 
ni otro ningún empleo, ejercicio óadmifíistracion 
de nuestra real hacienda : y si pra las cuén* 
tas que fueren tomando tuvieren necesidad de 
algunos papeles que estén en poder de los ofi- 
ciales reales , ^e los pidan por recetas á estilo 
de contaduría ó por pliegos, y las recetas va- 
yan solamente firmadas ó rubricadas de los con* 
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Libro viit TÍUil i. 



taJores y nn sei néccuría 1i níbrrca ilt:l v'irey 
ó preiidente , pnr facilitar mas el ile)i¡>i)cho ; ni 

Itan mío iiaeii de provísiunei iii de auU» en que 
ais traten de vos , ní inandeo , porque solo lia 
<1e ser en ejecución de alcances , y eii tal caso 
Us provisiones lia» de ir tambicii firmadas del 
vliref o presidente , y los autos sefialados de su 
rubrica : jr si el negocio pendiere en la audien- 
cia, despacbaráii suplicatoria, inserto el pliego 
de lu duda. ( i I ) 

LEY I.XV. 

Ordenansn 8 de 1609. 



Cuando se ofreciere que loa contadores ba- 
rran de pedir i las sal.is de lo civil ú criminal 
algiinns papeles ú procesos retenidot ó necesa- 
rios pora el ministerio de las cuentas, sea por 
rei|UÍsUona , sia iiomlw-ar al vírey ü presidente 
c[ne no la Usa <le sefialar ; pero si tuvieren ne- 
cesidad de algún testimonio para coni|)rubaeioa 
desús «cuentas, y tocare el darle ó loi escriba- 
nos de cámara, scrñ |K>r auto del virejr ó pre- 
sidente, y este misma estilo tendriin con los 
escribanos de provincia, cabildo j^ los demás 
juxgadus : y si oitiviitiere que de algún pleito ó 
causa pendiente se baga relación «n el tribunal 
de coikadores , lo liati de mandar los oidores y 
oontadore*, en cuya presencia y alli se declare 
■obre la retención ti remisión, y lo que acorda- 
niB se «jecute. 

LEY LXVL 

Urdeaann 9 de 1609. ViJase Ix lay 70 de este titulo. 
Que Al forma en lot despacho» de los ataadamítH' 
tot , jr deítrmiila qar tot r/ecuírn liu aígnacilrs »ta- 
jreret de lat audiencia* , eiudude* á ius teu.iriU€t. 

Eb los mandamientos de prisión para den- 
tro de las ciudades de Lima, Méjico y Santa 
Fe, entren liablamlo los contadores, y manden 
■I alguacil majror de la ciudad ó ñ sus tenien- 
tes, y que tus ejecuten, y estos tengan obliga- 
(íion' de cumplirlos , y no sea necesario que ru- 
briquen el virey ó presidente; pero si el man- 
damiento de prisión fuere contra oficiales rea- 
les ó cualquiera <le ellos, ó contra el corregidor 
Ó' SU teniente ó regimiento de la ciudad en co- 
mún , es nuestra voluntad que no se dé sín co- 
municacioii y voto del vírey ó presidente. Y 
mandamos á los ali^naciles ma3rorcs de nuestras 
reales audiencias de Lima , Mtijicu y Sant« Fu, 
y ¿ sus tenientes, que si los contadores de 
cuentas les reinitirren algunos mandamientos 
ú encariñaren otra dtligeiM:ÍB en razón de negó, 
cios y inati-rias pendientes en sus tribunales, 
asi para la cobranza de algunas partidas que se 
deben á nuestra real liacienda, como otro cual- 
quier negocio, los ejecuten, sia escusa ni difi- 
cultad , [lorque conviene al beneficio y buen 
cobro de nuestra real bacieiida. 



LEY LXVIL 

Oi-denanta 10 de 1609. 



Si al virey ó presidente donde residiere el 
tribunal pareciere que conviene informarse de 
algún caso particular ó hacer otra advertencia, 
no sea por mandamiento, auto ní provisión, si- 
no por un billete suyo, diciendo al contador 
mas antiguo que le dé raznn, ó que los conta- 
dores bagan dilígeacia, remitan tales cuentas 
y papeles, ó envié á llamar á todos los conta- 
dores, óal que quisiere, (ii) 

LEY LXVIII. 

Ordenan» It de 1609. 
Que si daramlt Ja cuenta pidieren ó advirtiera» al- 
go Imtfiseate* , tea en ti triliunai. 
Ordenamos que si durante el tiempo en quti 
se fueren tomando Us cuentas antes de liacer 
alcance liquido quisieren loi fiscales de nuestra 
audiencia jicdir ó advertir algo, lu pidan ó ad- 
viertan en el tribunal de cuentas, como si estu*. 
viera presente el vircy ó presidente: y en lo 
que pareciere ii los contadores que conviene co- 
municar con el virey Ó presidente, lo llagan an-' 
tes de proveer nada sobre ello. 

LEY LXIX. 

Ordenania 12 de 1609. 



Guárdese en el tratamiento de las contadu- 
rías de cuentas lo ordenado por la tey 89 , ti- 
tulo iS, lib. 3, rea los días y horas de au- 
diencia la ley 4 de este título. 

LEY LXX. 

Ordeuania 14 v 15 <le 1609. D. F«lipe IT en £:.ra- 
goM á 16 da «KMto ac 1612. En Madrid á 31 de di- 
ciemltre de il. En Zaragou i 19 de maja de 1615. 
Suttre lugares en cóneurreneuu de contadores ,Jis-* 
cales jr algttacileí majores. 
En los dias que concurrieren nuestras rea- 
les'audienciasy tribunal de cuentas, que ha de 
será honras de personas reales, recibiiuientos 
y entierros de, vireyeS) procesiones generales de 
tabla, y actos de la fé, han de guaraar los con* 
todores de cuentas lo resuelto por la ley 53, 
tit. i5, libro i, y tX que sirviere el sello y re- 

f;¡gtro irá inmediato é inferior á los contadores, 
os cuales, fuera de tiles dias señalados, no 
han de salir ní se se ka de consentir que salgan 
en forma de tribunal a ninguna parte. Y por- 
que'se ha dudado qué lugar deben tener nues- 
tros fiscales de las audiencia' cuando fueren so- 
los al tribunal de la contaduría á los negocios 
3ue se ofrecieren : Declaramos que se lesldebe 
ar y dó el segundo lugar, teniéndole luefor el 
contador mas antiguo: y si asistiere el vírey ó 
presidente, se asiente después de él, de forma 



(11) Por rcM cédula de 5 lie octubre de 91 se lia 
'Miáududo observar la fuerza <le esta ley «n «1 despa- 
rtió de las ujeciuiioucs por alcances. 



(12) Esta legr se lia mandado olitet'var por real 
ordeu d« lü do julio de 90 cou la «^ipíicaciou que cou- 
llene. 

Pero la práctic* de Lima en la snilaiictacion de 
los espedicules é ínfurmef que se piden al tribunal, 
esta iiiaiidaila observar en renl ordeu de 31 de inar- 
lo de 92, calificándola de acertada.. 



I>c las -Mnladnrías de cwntns. 



J^ 



que |trcce<la Í todos loa contadores r siempre 
sea |>rece(l¡do del que presidiere cu el tribunal. 
Y umljien su ht formado duda sobre que es- 
bndo resndto por la lev Gtí de este titulo, que 
los alguaciles mayores ele las audiencias y sus 
tenientes ejecuten r cumplan los mandamifen- 
toade las contadariNS de cuentas, y habiendo 
Hamado en diferenles ocasiones h lo) ale^uaciles 
mayores, para entregarles alr>uno9 mandamien- 
tfK importantes al cobra de tinestra real ha- 
cienda , y ordenándoles que cno todo secreto 
loaeiecatasen, se kabian escuiado de ír al tri- 
bunal, por decir que babian de preferir en 
nicuto ■ los contadores de cuentas : Nos , para 
cvitxrcompetencias, y porque nuestra real ha- 
cieoda tenga el cobro que conviene y otm jus- 
tas consideraciones, declaramos y mandamos 
que siempre que fuere H alguacil mayor de la 
audiencia al Irikuital de cuéntalo le llamaren 
los esntailiwesde él, se asiente después de los 
contadores: y que cuando todos concurrieren 
eon el presidente y oidores de la audiencia y 
U fnerea acumpaííando, lleve el alguacil mayor 
el lagar que le tocare y se le W acostumbrado 
dar por lo pasada, guardando en raicon de esto 
e( eAilo y ordeu antes de ahora observado, sin 
contravención al^na: y en cualquier casa que 
los contadores de cuentas concurrieren con el 
alguacil mayor de la audiencia, no yendo en 
cuerpo de audiencia, le hayan de preferir y 
|MreGeran eumo personas que ejercen oficios mas 
precmioente*: y si fuere «on loa coutadores en 
cuerpo ée «udiencia , ae guarde lo referido, 

LEY LXXl 

Orrleniiiia 16 <te 16091 
Soir» etmeurrtiKias de miniilrotr Contadarer,r 
tfue tf. floree la ter S2 , lit. 15 , lib. 3. 
En las -juntas di>ntle crtiicur rieren los vire- 
yes (i ]n«sidente del reino, oidores, fiscal, con- 
tadores ó algunos de ellos , y oficiales reale<r, se 
cpiarde lo ordenado pot la ley 52, tit. |j, H- 
t>ro 3t, asi en la graduación de lugares, contó 
en la forma de asientos. 

LEY LXXIL 

UrdunaiM» 17 «le 1609. 



Orvleoamos que lus vireyes y presidente del 
Nuevo Keino traten a los contadores de cuen- 
tas como á inlHislros del tribunal y que >e asiea- 
ten con ellos, y no lus llamen de vos, siendo 
eonladures prof)ielBrius, y asi se practique la 
l«y88, til. 15, líb. 3.((3) 

■ (13) En ee'luU ilu 10 de agosto 4« 174S . le rn^n- 
t)ú tratar <le señoics li los contütloref mayores. 

^ue tjK sala di! Ardciiaiicit se l«s llame jumes y 
trate del iiiismu nitulii i]u« ú lo« nidures: .(¡ue l»s es- 
critof quu su j)I'cs<:jiIcu íiI tribuutü suau cuu In furiiut- 
lidad de Altura , y (|iio su reciliiiuinula sea el mismo 
que se hace li los oidores. Sobre el tratnaiienlo da 
señores se niHiidó lo niisuio en cédala de 10 de oelu> 
lire de 175<>. Esiii» in.indadas observar por cédula 
da 4 de julio de Hit , con U declaración da tiue el 
Irataiuieiito en particular fuese de Señar, y iw de Se- 

En leid orden de 1." de ortuhre de 1794 le lia 
VBtlta ü declarar v maudar esto miama coa ocaiioD 

TOMO III. 



LEY LXXin. 



Ordenan» 18^ 1609. 

Que ht comtadmreí no de» eijtertt mi tueUen loa. 

prcitu sim eontuUa Je vil ey d pretidenle^ 

Declaramos y mandamos que los cotitadoret 
de cuentas no puedan dar uí d«ii esperas por 
ninguna deuda que pertenezca á nuestra rea^ 
hacienda, ni soltar á ningún pre.to de esta cali- 
dad » siendo líquida y averiguada , sino preWi 
diere consulta y orden de los víreyes ó prcaí* 
dente del Nuevo Keino en loque allí tuca , y 
poniendo la segarídad y cobro necesario en 
nuestra hacienda. 

LKY LXXIV. 

Ordenaaia 19 de 1609. 

<)im declara ü tieipuet de «dieionada» fat pavtidut 

Me pueden potar , y toLre lat ayuda* de cotia por 

tomar cueitlat ettraordinariat. 

Somos informado que los contadores , des- 

Cucs de adicionadas algunas partidas, las bao 
echo buenas, y se ha dudado si lo podran ha* 
cér sin conocimiento de los oidores nombrado)' 
para las causas del tribunal: y ai podrán llevar 
alguna ayuda de costa por tomar cuentas, que 
no tocan á nuestra real hacienda, cooió son cu 
Méjico las de avería ti imposición del puerto 
de San Juan de Ulhua: DetJarainos y manda- 
mos que 91 los cantadores adícionareii y testa- 
ren alguna partida , y el interesado suplicare y 
pidiere que se le reciba en cuenta. Jando cau- 
sas justas y viéndose su petición aoLe et virejr Ó 
E residente de Santa Fe, ó donde residiere Irí- 
«nal» antes de llegar á pleito, se pueda man- 
dar recibir en cuenta, y pasarla los contadores; 
mas en llegando i |Jeito, en niuguna forma ban 
de innovar, hasU que sea fenecido : y asimis- 
mo declaramos que no pueden ios couladorét 
tomar cuentas fuera del tribunal en horas es- 
traordínrrias , ni en el, sino lo mairda^e el vt- 
rey o presidente del reino a los que ordenare y 
las repartiereí y la salisfacciuii que por este tra- 
bajo y ocupación estraordinaria se les debiere 
dar. Use el viiey ó presidente del reino en su 
distrito. 

LEY LXXV. 

Oiden.ma 20 da 1609. 

Que ti apelaren los o fu:ia1ei rea/es de la MÜransa 

dealcancet, 'no sean oídas en JutUcia hasta áaUr 

pagado. 

Por la ordenanza 22 de 1605, ley 26 dé est« 
tituloy otras, esta ordenado eii la forma que se ha 
de hacer cargo ;i losoficiales reales de nuestras 
rentas y haciendas, que vs de su obligación dar 
cobrada, ó mostrar diligencias bastantes, y que- 
riendo los conUdores de cuentas seguir esta or- 
den, suelen los oficiales reales apelar de sus au- 
tos en algunos casos , y hacerlo pleito, de que 
resulta dilación y se siguen ¡iicotivenientes: Pa- 
ra cuyo remedio ordenamos y mandamos que 
¡os contadores tomen las de nuestros o4Ícia/es, 
haciéndoles cargo de todas nuestras rentas y la 
demás hacienda que debiere entrar en su iio< 



de las direrencias con intendente! 
declarado noo j oír» lialamieulo, 
4 



í quieuei se hm 



i4{ Libro viiu. 

der^ con oblígaeio» de darU cobrada^ ó mos- 
trar diligencias bastantes de loqué no hubieren 
cobrado, según lo resuelto: y en ninguna fur- 
tna se dé iugvir i que sean oídos sobre cilb en 
Justicia y coiiio esta prevenido^ basta haber pa- 

LEY LXXVL 

Ordénánia 21 de 1609. El mismo tti Madrid á 12 de 

juuiíi de 1617. 

fíñt h$ virejres , presidente del rti0u> , contadores 
y úfieiuies # eaies procuren In cobramta de la ha'* 

fiendareal. 

Los vireyes y pcestdeote del Nuevo Reino 
h cuyo cargo eslá el gobierno pretorial de aque* 
Has provincias 9 han de tener todo cuidado de 
]>roveer y ordenar lo conveniente á la buena ad- 
ininistracion de nuestra real hacienda y cobran- 
za de las deudas y rezagos , y han de acudir 
nuestros contadores de cueutas y oficiales rea- 
les^ i>or obligación de sus cargos y ofícios^ y 
como les esta ordenado , deben hacer las dili- 
gencias necesarias^ para q^ue con puntualidad 
se -cobren las deudas^ resultas y alcances. Y 
poráue podría ser que los unas se disculpasen 
con los otros: los vireyes, paregiéndoles que es- 
tá I cargo de los Iriiiunafes de cuentas^ y los 
oGciales reales satisfechos de que de$pues de hq^- 
líec dado las suyas no les toca cobrar los reza- 
gos y deudas 's o porque los contadores , guar- 
dando la solemnidad de la ley 73 de este titu- 
lój diesen algunas esperas o alargasen las co« 
branzas , hemos resuello determinar sobre lo 
susodicho ; Y mandamos que los vireyes^ pre- 
sidente y oficiales reales , por lo qu6 toca á su 
obligación^ de que en ningún tiempo se han de 
exonerar, hasta que nuestra real hacienda esté 
cobrada y satisfecha^ y los contadores de cuen- 
tas j^ por la obligación de sus oficios , procuren 
la cobranza de nuestra real hacienda, y su buen 
recaudo, ayudándose todos, c interviniendo 
continuamente el virey ó presidente, para ver 
y^ entender si cumplen como debcín lo que es- 
tan obligados, de ibrma que cese toda ocasión 
de disculparse los unos con los otros, á que no 
se ha de dar permisión ni tolerancia «Y decla- 
ramos que los oficiales reales en ningún tiempo 
queden libres, sino es satisfaciendo la hacienda 
([ue fuere de su cargo. 

LEY LXXVII, 

Ordenanza 22 de 1609. 

Que no tomen ius cuentas de tributos vacos ^ res i'* 

JtíOA y hacienda íle indios, si no pertenecieren al 

rey ó ti casas de aposento. 

Han pretendido los contadores de cuentas 
tomar la.s de tributos vacos, residuos y otras ha- 
ciendas que pertenecen á los indios, queriendo 
adicionar las pagas y libranzas que en estos efec- 
tos hacen los vireyes ó presidente, á cuya dis- 
tribución están. \ porque no toca á los conta* 
dores lomarlos de estos géneros, mandamos 
(lue por ahora solamente se ocupen en la de 
nuestra hacienda propia y tributos vacos, apli- 
cados a Nos ó á las casas de a|>osento de los mi- 
nislros de nucslro consejo de ludias. 



Titulo 



LEY LXXVIII. 

Ordenanza 23 de 1609; 



Que declara la ordenanza 5 de 1005 ^r laler Sde 

este titulo. ■ ' 

Con ocasión del caj>itulo 5 de las ordenan^ 
ZASde ltí05, ley 5 de este título, han pretendí-, 
do los contadores de cuentas tomarlas á loa te-^ 
soreros^ arrendadores, administradores, fieles y 
cogedores da miestras reutas reales, derechos, 
almojarifasgos., tributos. Usas, quintos, azo- 

Suesy otros cualesquier efectos, y á todos los. 
emas que los bau recibido, recibieren y en- 
traren en su poder, en cualquiera cantidad, y 
qu»ni los oficiales reales ni otras personas las 
puedan tomar: Nos, sobre lo referido, trneino» 
por bieu de declarar y mandar que los contado* 
res de cuentas cumplan cou la obligación de 
sus oficios ^n la forma que dá el capítulo 22. 
de las dichas ordenanzas , leyes 25 y 26 de es-i 
te título , tomando cuentas á los oficialea realea 
y contador de tributos y azogues, donde bu. 
hiere este oficio, en fin de cada aiío, haciümlo^ 
les cargo de todj» la gruesa de reutas y hacien* 
da nuestra por mayor, recibiéndoles en data y 
descargo lo (]^ue pareciere haber pagado por 1¡- 
bjraozas justificadas y hubieren dejado de co- 
brar » si presentaren diligencias bastantes en la 
forma que alli se contiene : y e» cuanto á lat 
cuentas de comisarios y ministros particulares 
(que QQuibraa los oficiales reales y oontadorea 
de tributos ^ azogues, y corren J riesgo de bí\ 
adaiiuistracion y cobrauza , reciben laa fianzas 
á su satisfacción, y las han de dar durante el 
ano) sean ante loa oficiales reales y contador de 
tributos y azogues , en U forma que hasta aho- 
ra se ha practicado j y no tengan «bUgacíon ¿ 
darlas ante los contadores de cuentas durante 
la administración del año corrieute, porque sin 
embargo de tomarlas los oficialea reales, las 
han de ver precisamente los contadores de cuen- 
tas, y entonces podrán hacer sus adiciones so* 
bre ellas contra los oficiales reales, por cuyo 
riesgo corren, de forma que los contaoores han 
de tener por su cuidado ejecutar sobre alcance 
de comisarios, despachados por oficiales reales ó 
contador de tributos y azogues: y el hacer 
cuentas particulares ^on ellos ha de ser en caso 
de haber pasado el aüoy tiempo que demás de 
él se da á los oficiales reales para hacer diligen- 
cias : y constando que no está la caja enterada 
de lo procedido de las comisiones y adminis* 
tracion , si las diligencias de los oficiales no fue- 
ren lasque convengan, podrán, á voluntad 
del fiscal, cobrar de lo que estuviere mejor pa- 
rado en los oficiales reales ó comisarios: y si los 
oficiales cumplieren cou su obligación de tal 
forma que se reciba en data, con Jas diUgencias 
que hubieren hecho y no pudieren cobrar, en 
tÁl caso quedarán las partidas y alcances por 
resultas , y como tales á obligación de los con- 
tadores de cuentas el despachar mandamientos 
y provisiones para su ejecución, mientras no 
constare de paga por certificación de los oficia- 
les reales, ó espera por el virey ó presidente 
del reino, como está resuelto; que en caso de 
haberla los o^ntadores han de liacer cargo nuevo 
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■ teiidrAii obligación de fiar cobrado catla ■úo ei 
fiíu cuentas todo lo ((ue fuere de plaiO cumpli- 
do : v como auiera <)ue Lj cuentas de cowím- 
rioiiíe adoiiiiiitracinn pendiente han de estar 
i cuitUdo de los oGciales reales, y luc conUdo- 
res no se han de entrometer en ellas, solóse li» 
de entender cito con los comisarios de admi- 
nistración , pendiente de miemhros de hacien- 
da que catan á cargo de los oficiales reales y 
contador de tributwy BEO<;ue« , porque en caso 



:cl 



iMesideiile [>or justos respetos 



resaltare, con las listín, rgn^rdess lo resnelto 
ca el título de las cueutKs. 



LEY LXXXI. 



Ui-dei 



n goltei 



despacharen coititsaríüs entra ordinarios pai 
guM efecto de nuestro real serrifllo , ó por co- 
iniai«n ú orden nuestra , como seria enviar vi- 
sitador i algana audiencia de sus dijtfitos, ó á 
visitar cajas particulares de oficiales reales, ó 
hacer compra de géneros estraordinarios, inu- 
iiiciones, bastimentos ú otra cualquier cosa, es- 
tos tales han de dar j den tas cuentas á los tri- 
bunales , J asistan tos contadores, i cuyo cargo 
esti el tomarlas , y heclios los alcances, la eje- 
cucion y cobranza. 

LEY LXXIX. 

Orrfcnnis* 24 de l£09. 
■^elai eiémtat á» Ckite x Filtpiínu tetomr» eft 
aquélla* provineia* y nmitanU Limk y Méjico. 
Por la dificultad que se nds ha representa- 
do en ir ó enviar de provincias muy tlistiiiUs y 
mar fen ifiedio á dar las ctienlas , fiemos acor- 
tladby tísuertoque las de Chile y Filipinas se 
tomen como hasU ¿hora, conforme á las orde- 
nkñuii'de Us audiencias, kin embat^ ile ha. 
Iterse díiiptreíto ñor otras , (íadvs i hw contadov 
res, cfoe'íe hubiesen de traer, yñar en los iri- 
bunales de cuentas. Y mandamos que las que 
alise tomaren en CliileM envíen al tribunal 
de cuentas de Lima, y las de Filipinas al de 
Mi-jico; y que nuestros oficiales reales de aque- 
Has cajas alimismo envión al principio de cada 
«ao las listas y muestras de la gente de guerra 
á loi dichos tribunales, señaladas también del 

Snbernador y capitán general, y que los conta- 
orM de i<ñ tribunares referidus remitan á 
nuestro consejo de (odias relación de las dichas 
cuentU, coD las listas. (14) 

LEY LXXX, 

OrÜénanaa 15 de 1609. En HAdrM tf 16 de abril de 

41)18, capítulo 7. 
Que lat cuentas de Panamá se tomen M¡ y remitan 
atltibuiial de Lima. 
Las cuentas de cajas de Panamá y distrito 
de su audiencia, se tomen en aquella provincia 
en la forma que faasU ahora, y envieo al tri- 
bunal de cuentas de Lima con listas y mues- 
tras de la geirte de guerra, leiialadas del capi- 
tán-general , como en Ciiile y Filipinas : y los 
contadores remitan al consejo lelaciun de loque 



26d«1600. n. Carlos H y U: 
Quteoí» las cuentas te rem/tait LuHttai y maestras'. 
Porque las cajas de las islas Es|)ariul,i, Puer- 
to Kico , Margarita y Cuba , y las de Venexue- 
U y Cumana , son pobres y están apartadas de 
los tribunalaS'de cuentas, y por otros motivos 
de nuestro real servicio proveímos allí de con- 
tadores de cuentas , como parece de las leyes 
que de esto tratan- Y mnndainoa que se «nvia- 
sen á ia cotitaihiría de nuestro consejo de In - 



(lias para quo « 



élse 1 



¡an , y una copia al 



dada< 



:i9t 



VÜltÍB! 



I* visiU de caiaade todas liif semana»; v 

le .por real cédula de 19 de abñl de 1768 . 
'Un contador tnajo' de cuenta» an la ciudad de Sao- 

llaMpara loinap, gloi»r y feneeer Udaa lasdeagoel 
■ f«iM , kon ta G-Hdad da auviar un estracto «1 virsy 

dal Perú. 



tribunal de Mi-jÍco. Y porque conviene que 
donde hubiere presidía también «e envié tnqii* 
délas Hslás y muestrasque hubieren bccho al ftñe 
antecedente, urdenamoa que ctm las cuobIaí 
vayan i Mrpco las dichas listai y.iauestrsa, .m» 
nulailas también |K)r los gobernadores y capiU- 
ne« generales, y vengan eu la misma foniu ti 
consejo, donde se revean y cotejeu. 

LEY LXXXII. 

OrdonoTizi27dei609. 
Que las cuentas de Vondurtisy Guatemala se tomen 
áUi y tMvim d Hy/ica , remitiendo rxUicion al eoif 
sp/a. 
Las cueiitas de -cajas de las provincias de 
Houdur»sy'Guatemala,-se han de tomar porU 
audie^iaygoheruadores, como basta ab'ora,..jr 
euviar al üibunal de cuentas de Méjico que r.e> 
luítírá á nuestro consejo de Indias relación ilfí 
lo que de ellas resultare , jguar dando lo orde^ 
nado. 

LEY LXXXIII. 

ürdcDania28del609. 
Qne te ^arde la ordenanza 36, ley 40 de este ti- 
tulo que aplica tas penas de las llamadas d cuentas 
a los tstrados. 

Mandsmc» que se guarde y cumpla la 'or- 
denanza 36 de 1605, ley 40 de este titulo , y 
que las penas de los llamados ñ cuentas qoeno 
comparecieren al termino asignado, y lo* con- 
tadores DO las Tolvieren á las parfes, ó el resi- 
duo en que las moderaren, seapliquen n gastos 
ib entrados, sin embargo de que ios víreles ó 
presidente lasdivldan por mitad, cámara y es. 
Irados. 

LEY XXXXIY. 

Ordenanza 29 de 1609. 

Que los oidores nambrados y cantadores lonotean 

defalsedadas de cuenta*. 

Somos informado que de las partidas de li- 
bros y otros recaudos que las parles presentan 
Sara comprobar sus cuentas, resultan fálseda- 
es contra algunos que quitan del cargo y «Ha- 
den en la data, para cuya averiguación es ne- 
cesario prender culpados y castigarlos, y con- 
viene .que los contadores cíe cuentas tengan la 
¡urisctíccion de nuestra conLaduria mayor, que 
prende y castiga en los casos de esta calidad, y 
por su parte se nos ba suplicado les tnaudáse- 
mos dar comisión para sustanciar estas causas, 
y que la determinación sea c( n los jueces que 
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concurren á ver las demás cinsa.f civiles^ sobre- 
que tenemos por bien de declarar y mandar 

3ue cuando ae ofrecieren eansas da esta cali* 
ad , se notifiquen al fiscal de la audiencia^ pa- 
ra que ante }os contadores y oítlores que con 
ellos han de concurrir, pida lo conveniente, y 
se sustancien y sigan conforme esta dispuesto 
en las demas^ y mandamas á los fiscales que ha- 
gan su oficio» 

LEY LXXXV. 

Ordenan»! 30 de 160^ 
Qué se guarde h ordenado en hacer tásfiímtas ¡os 
Oidores y contadores : f el contador que no se hab- 
itare en ellas se ocupe en tomar cuentas. 

Sobre si las juntas de tres oidores y dos con^ 
tadores para ver los pleitos de cuentas se han de 
hacer en alguna sala de la audiencia fuera del 
tribunal de contaduría , y el otro contador se 
ocupara en lo que se ofreciere , sin salir de su 
tribunal: Mandamos que se guarde la ordenan- 
za 42 de 1605 , ley 47 de este titulo, y el con- 
tador que no se hallare en la |unta se ocupe en 
otro aposento, tome cuentas y haga lo demás 
conveniente i su o6cio. 

LEY LXXXVL 

Ordenanza 51 de 1609. 

Q/#« se guarde precisamente las leyes 27/28, </• 

tulo i.* , Itb. 2, 

Las ordenanzas y cédulas aue por el conse- 
jo se enviaren i los tribunales de cuentas y con^ 
tadores se pongan originales en el archivo de las 
audiencias: dése copia auténtica á los contado- 
res, y las audiencias las liaban poner en su libro 
separado, guardando precisamente las leyes 27 
y 28, tit. l,lib.2. 

LEY LXXXVIL 

Ordenanza 52 de 1609. 
Que las audiencias no se introduzcan en alterar ni 
declarar las leyes y ordenanzas de las contadurías. 

Es nuestra voluntad que se guarde con to- 
da puntualidad lo dispuesto por las leyes y ora 
denanzas dadas para el gobierno, forma , ad- 
ministración y cobranza de nuestra real hacien- 
da , a las conUdurias de cuentas , y que las au- 
diencias no se entrometan en alterar ni decla- 
rar ninc'una duda de las que se ofrecieren, 

" LEY LXXXVIU. 

Oidenanza 55 de 1609. 

Sue los contadores puedtm prender d los que^ se les 
jscomidieren y determinen las causas con los oi^ 

dores. 

Concedemos la faculud y jurisdicción ne- 
cesaria i los contadores de cuentas, para que 
puedan mandar prender á las personas que se 
se les descomidieren y dieren causa para ello, 
sobre la ejecución de sus órdenes y mandamien- 
tos, como se practica en los tribunales, con 
que' determinen las causas los tres oidores que 
lian de ser jaeces en los casos de justicia de 
aquellos tribunales, asistiendo los contadores 
como en las demás causas. 



TU. 



LEY LXXXIX. 



D. Felipe llt eo Madi id á 2 de junio de 1^18w 

Que los vireyes , presidentes , audiencias yjusti^ 
cias no se- inirodlíncan en la/urisdiccioH de iascoK^ 

iadurias. 

Los rrreyes, presidentes, audiencias y fus* 
tíeías guarden su jurisdiecioa m los tríbunate» 
de cuentas en todo y por todo , y no se iutro* 
d uzean i conocer de ningún caso toca»te a so 
ejercicio directé ni indirecté, y déjenlos usar y 
ejercer lo que ordenaren libremente* 

LEY xc. 

El mismo en el Pardo lí 12 de diciembre de 1615» 

Que los contadores remitan al consejo relación con 
testimonio de los gobernadores que no cumplen sus 

ordenes. 

Conviene para la cobranza de alcances que 
los contadores de cuentas liaceu a tos oGciales 
reales de nuestra real hacienda , y otras pcrso- 
ñas que la han tenido a su cargo y son deudo* 
res que los gobernadores cumplan y ejecuten 
sus órdenes*, y para que tenga efecto y no se les 
permita ninguna contravención ni omisión en 
guardar lo dispuesto: nuindamos a los .contado- 
res que nos remitan relación, con testimonio de 
los gobernadores y corregidores , que no cuoi* 
píen sus órdenes para que proveamos justicia, 

LEY XCI. 

D. Felipe Itl allí ¿ 18 de febrero de 1609. 

Que hs Vireyes y presidente no pro^an en lo que 
toca al tribunal sin oir d los contadores. 

Ordenamos á los vireyes y presidente que 
no provean cosa alguna que toque á los tribu* 
nales de cuentas sin oir i los contadores^ 

LEY XCII. 

D. Felipe lY en Madrid á 4 de noviembre de 1656. 

Qfi« en discordia de w}tos sea juez el oidor mas ai|- 

$iguo. 

Si en lo que se tratare en los tribunales de 
cuentas hubiere algunas dudas entre los conta- 
dores , es nuestra voluntad que se esté y pase 
por lo que acordare la mayor parte , y lo Gr- 
men toaos, y cada uno escriba su voto en él li- 
bro de acuerdo, y en igualdad de votos y falta 
de otro contador, se remita a que lo vea el oi- 
dor mas antigno de la audiencia: Y mandaníos 
aue se esté aloque se determinare, guardan- 
o la forma de escribirlo, y firmar toaos en el 
libro de acuerdo. (i5) 

LEY XCIII- 

D. Felipe 111 en el Pardo á 28 de febrero de 1605. 

Que los tribunales conozcan por apelación de sus 

comisarios, . 

De las apelaciones y agravios que se inter- 

(15) Sobre esta ley y otras de este título rclati- 
va^ al pronto despacho de todos los negocios del tri- 
bunal debe tenerse presente la cédula de 1.^ de fe- 
brero 1773. 

Y en real cédula de 24 de diciembre de 764 se 
declaró á consulta del gobierno de Lima , que en vir- 
tud del nombramiento interpretativo de esta ley era 
asesor perpetuo del tribunal de Cuentas el oidor de- 
cano , sin que el virey .pueda nombrar otro j sin em- 
bargo de la ley 63 de este título y libro. 
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pusieren j esprnareit de autos y privcedimien- 
tos (la co.nitarios despachados por los tribuna- 
les de cuentas , uo han de cutiw^er los vireyes, 



presi 



¡denles y audiencias, sino el tribum 



Í' auu 
ande se lia de acordar, y porcunas 
provisiones se despachau, hasta que cobrado el 
alcance hava pleito formado, ijue es el tieinjx) 
en (jue ha de ir a la audiencia y ¡ucees iioiiibra- 
dos, como te dispone por la ordenanu 33 de 
1b05, le/ 37 de este titulo, 

LEY \iX\. 

D. Felipe IT BO Mudfid & II de octubre (le 1635. 
Q4M dajorma en tomar la razitn ife Im despae/iot 
de vireyes y pretiiltnU del reino. 
En tomar la ranon de los despachos de tí- 
reves de Lima y Méjico y presidente de Santa 
Fe, por los tribunales, se guarde la misma or- 
den que en la cnntaduria ma/or de cuentas de 
nuestro consejo de liacieuda, cuya forma es que 
(otamcnte la tomen los contadores de resultas 
i la vuelta de los despachos, j no los del tribu* 
nal , jr de la misma suerte la tomirn los oficia- 
les de nuestra real hacienda de las diclias ciu- 
dades. 

LEY XCV. 

D. Felipe 111 en Oñate i 31 Je octubre de 16X5. 
Que ht eontadoret tomen la razón de libransas, 
maHdatnientot y ejecutorias contra la real Ha- 
cienda. 
D« todas las libranzas, mandamientnsy eje- 
cutorias que se dieren contra la real hacienda 
K tome la ratón por tos contadores de cuentas 
antes de su ejecución, porque si los dueños in- 
teresados tuvieren algunas cuentas que dar de 
hacienda nuestra que baya sido á su cargo, las 
den y se cobren los alcances. Y mandanius ú 
los vireyes y prcsideute que asi lo liagau eje- 
cutar. 

LEY XCVI. 

D, Felipa IV en Madrid i 23 de febrero de 1653. 
Qne lot eoniadare* tornea la raían de las condena' 
eianei y ¡Hiramas en penas de edmara. 
Mandamos que los receptores de pe- 
nas de cámara de audiencias donde hubiere 
tribunales de cuentas, en las cartas de p^gn que 
dieren de condenaciones p'ingan que se lome la 
razón en la contaduría de cuentas, y lot conta 
dores la tomen, y de tas libranzas que se die- 
ren, en el receptor, guardando la ley -JÜ, titu- 
lo 2ÍS, lib. 2, donde no hubiere tribunal de 
cuentas. 

LEY XCVII. 

£1 mismo allí i 28 de mayo de 1621. 



Ordenen los contadores de cuentas á su.s uíi 
cíales, que cumplan las compulsorias de la-^ 4.1 
dieucias para copiar [)apt:les, guardando '!> - 
ejecución el estilo y costumbre , y [WhÍihomÍ-, 
pureabe/.a den en su conformidad losaul»%:i:< 
se les pidieren; y si faltare oficial y U com¡.'iit' ' 
ria se presentare en el tribunal, provean .un . 
mandándoU cumplir y dar lo que se pidiciu. 



LEY XCVIII. 

D. Felipe 111 en el Pardo ú 18 de febrero de 1609. 
Que »H los despachos de la contaduría se ponga que 
Jaeron can acuerdo. 
Habiéndose acordado que vaya persona par' 
ticular á tomar las cuentas de alguna de núes- * 
tras cajas, tocan los despachos al virey ó presi- 
dente y contaduria de cuentas, como está de> 
clarado por la ley 9, tit. I, lib. 7, y en las pro- 
visiones y desiMclios no se |>onga con acuerdo 
de la audiencia, sino de los contadores de cuen- 
tas de aquel tribunal, 

LEY XCIX. 

D. Felipe [V en Madiñd á 20 de abrildel630. 
Que el contador visite y tome cuentas en Potosí, 
Cailra-driyna , Cuíco, Oruro y la Pa*. 
Ijos vireyes y presidente del reino procuren 
y hagan que lot cantadores de cuentas cum- 
plan lo que están obligados por sus oficio! en 
acabar las cuentas de su cargo cada año, y el 
del Perú haga ejecutar lo dispuesto, proveyen- 
do que el contador a quien tocare «1 turno re* 
ferido eu la ley 32 de este título, vaya a Poto- 
si á visitar, y tomar cuentas de aquella caja ca- 
da tres años, y de camino á las de Castro- Vi* 
reina. Cuzco, Oruro y la Paz, y por esto no se 
le sefiale ningún salario ni ayuíla de costa DUS 
del qu(! gozare |>nr su oficio, ni lleve escribanOt 
alguacil ni otro oficial con salario, porque ante 
los escribanos de la dicha villa y las demás par- 
tes referidas podrá hacer los autos tocantes á U 
visita y cuentas, y cometer á los alguaciles or- 
dinarios de ella la ejecución de sns mandamíen» 
tos, ñ que todos acudirán como tienen obliga- 
ción [K)r sns oficios, y el virey lo ordene, y con- 
forme i la uRupaciun y trabajo del contador, 
útil y beneficio que hubiere resultado i nuestra 
real hacienda, y en atención á los gastos del via- 
je le mandareninsdar laayuda de costa que pa- 
reciere justo, de que tenga el virey particular 
cuidado, y de enviar testimonio al consejo ó le 
le hará cargo eu la residencia por Omisión. 

LEY C. 

D. Felipe IV .n Madrid > 20 de abril de 1634. 

Que si en Lima no hubiere contadores y ministros 

i.Hjicientet , pareciendo al virey t/iie asi conviene, 

en alguna ocasiuit elija personas i/iie ayuden d to^ 

mar cuenta y cobren alcances. 

Reconocido cuan atrasadas se hallan las caen- 
tas de nuestra real hacienda, y que se dejan da 
sacar resultas y cobrar alcances, especialmente 
en la<i provinciüs del Perú: Ordenamos y uian> 
damos al virey que procure con todo cuidadoque 
sean tomadas y fenecidas con la mayor brevedad 
[lue fuere posible: y si en el tribunal de cuentas 
■\c Lima no huliiere el número de ministros y 
iifíciales sulicieitle y le jtareciere que asi convie- 
ne en alguna ocasión, elija dos d mas personas 
j>ráctirns y entendidas en este ministerio, y 
íjfrefiartay encargue las cuentas atrasadas que 
liuhierc en el tribunal, asi de la caja de Lims 
i.'inio del distrito, concertándose con ellas por 
ri'Tta cantidad, conforox puedan y débanme* 
I tMt-i-, señaUndo el tiemjK) en que las hubieren 
itij acabar y perfeccionar, Ó ciertas botas cada 
S 
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dia^ en las ciu^les precisamente se hayan de ocu- 

Ear y ocupen hasta que quedan acabadas, nom- 
rando uu superintendente que los asista y vea 
conlo trabajan, y ordenando, que le consulten y 
al tribunal de cueiiia« hs dudas y reparos. 
Y porque la caja de Potosí y otras subordinadas 
á ellas están muy distantes de Lima, y son las 
de mas sustancia y mas importantes de nuestra 
real hacienda, pueda nombrar otros dos conta- 
dores de la misma calidad, satisfacción y con- 
fianza : y á estos ordene que vaya o a la villa de 
Potosí y les cómela (guardando en la forma de 
los despachos lo resueUx) por las ley es de este tí- 
tulo) que vean , tomen y fenezcan las atrasa- 
das, y en las demás cajas y corregimientos de 
aquel distrito que no«e hubieren llevado al tri- 
bunal de cuentas, señalándoles para este efecto 
y ocupación el tiempo y salario que le parecie- 
re convenir, y ordenando que con frecuencia 
le avisen de lo que obraren , y que consulten 
con el virey y tribunal las dudas*, y si lomadas 
y feaecídas las cuentas te parecieren á propósi- 
to para la eobranza de alcances, se la cometa y 
encargue que procedan conforme á derecho, 
hasta la real paga, entero y satisfacción de 
ellos, contra los deudores principales, herede- 
ros y fiadores y otros cuaJesquier ministros y 
fusticías que hubieren tenido culpa ú omisión ó 
negligencia eji la cobranza, y por su causa hu- 
bieren venido en quiebra; ysí el virey no juzga- 
re por conveniente que los contadores asi nom* 
brados hagan la cobranza, ordene que la haga 
el tribunalde cuentas en la forma acostumbra 
da, por las resultas de cuentas, procediendo 
breve y sumariamente, como por Hiara\^edisy 
liaber de nuestra real hacienda. Y mandamos 
á todos los contadores de cuentas de los tribu- 
nales de Lima, Mr jico y Santa- Fe, que en las 
que estuvieren pendientes y después se ofre- 
cieren procedan con toda atención, vigilancia y 
cuidada, y no «e diviertan á otras ocupaciones, 
Je forma que todos los años puedan enviar y 
envien á nuestro consejo de Indias y contadu- 
ria de ¿1, razón del -estado de nuestra real ha- 
cienda y sus cuentas , tan dhstmta , ajustada y 
especifica, como conviene, para que Xos pro- 
veamos lo que mas fuere de nuestro real ser- 
vicio. (l6j 

LEY CI. 

. D, Felipe IV en Madrid á It de junio ilc 162 L 

Que los tribunales de cuentas y hacienda se comu" 

niquen porjjliegos. 

Cuando se comunicareu los tribunales de 



(tG) En real cédula de 27 de hIhíI del HÜode 720 
que va citada en la ley primera de ealc titulo entre 
las refpi ma* de placas *c dice. 

Por lo que mira » coi>ta<iorcs ordenadores estií 
dispuesto que sean dos con Xiiuio* mios, y teniendo 
rfsiitendido pasah de doce ios num brados juir lutí vire- 
yes, cscediendo en ello á. Jo diüpucMo por la ley iOÜ, 
lit.!.", iíb. ^» cilla cual se previene pueda elegir 
.dos ó mas personas práctica a (|uieues rcpai lir cuen- 
iMS atr^isnJus , conceilanüo con días íu lanlidad cor- 
(n!St)ondicitte al-.tral>ajo : y couviniendj ev4lftr Cüie 
.j^buso , mandó a los vneyes (jue en estos numhra- 
iiiientos no escodan del numero de cuatro etc. , y ea 
su consecuencia declaro queden con ejercicio en do- 
rios lia>la el numero de seis. 



cuentas, y de oficíales reales, sea por pHegoSj 
diciendo al principio que i nuestro servicio ron* 
viene que se satisfaga por los libros, ó prevenga 
tal cosa , ó de razón de lo que hay en tal nego- 
cio, y én este pliego sea el tratamiento dicien-* 
do los señores, y lo mismo se observe con cual- 
quiera de los demás oficiales en calidad de ofi- 
cio, y no como persona particular. Y declara- 
mos que el tomar ja cuenta y darla los oficiales 
reales en los tribunales de cuentas no induce 
superiorid^id, por las diferencias, porque se sue- 
len encontrar con ellos los contadores de cuen- 
tas •, y si el pliego no tuviere breve ejecución 
ni respuesta clara, cual conviene i nuestro real 
servicio, acúdasc al virey ó ¡iresidente de San- 
ta Fe, que le mande dar cumplimiento, mul- 
tando y penando á los culpados i su arbitrio 
para que con el escarmiento cesen encuen- 
tros, f 17} 

LEY CU. 

FI mismo alU á 25 áe julio de 1650. 

Que los írihunalcs de cuentas puedan hacer autos 

sobre cumplimiento de cédulas , jr lo comuniquen con 

tos virejres y presidente. 

Declaramos que ios tribunales de cuentas 
puedan hacer autos, mandando intimar, guar- 
dar ó ejecutar nuestras cédulas, que les fueren 
dirigidas, tocantes al buen cobro y adminis- 
tración de nuestra real hacienda, comunicándo- 
lo primero con los vireyes ó presidente del 
Nuevo Reino , como presidentes que son de los 
dichos tribunales, para que los rubriquen, sí 
les pareciere, juntamente con los contadores. 

LEV Cllt 

El mismo allí ii 21 de setiembre de 1G26. 

Que los contadores de cuentas de Lima y Méjico 
procuren la ejecución de lo ordenado sobre ropa de 

China, 

Los contadores de cue« tas de Lima y Mé- 
jico procuren y hagan guardar las prohibicio- 
cioncs Sídn-e la ropa de China, y que en los 
navios que«e permitieren al trato, no pase de 
jVueva Mspaña al PtMÚ,y hagan ejecutar las pe- 
nas impuestas , dándonos aviso para (juc se re- 
tuedie el ««ceso y conlraveucioná nuestras orr 
denes. ( 18) 

LEY CIV. 

D F^slipc IV en Madrid a 15 de diciembre de 1629, 

V 16 de ¿I de 1651. 

Que los 4:ontndores reconozcan las fio n zas , y se in^ 
formen si esLdn en quiebra los que adniinislran ha^ 

cieada real. 

Ordenamos y mandamos a nuestros conta- 
dores de cuentas (|uc lodos los anos al primero 
dia después de vacaciones de la pascua de Na- 
vidad, halúendo Jtiido las ord<Miau/.rfS, reconoz- 
can el libro formado en rada tribunal , donde 
cslan las fianzas de los oficiales reales de su dis- 
irrto para el efecto contenido en la ordenanza 47 
de I(>Oj, ley d2 de este titulo, y del receptor 



(17) Por reíd orden de 11 de mayo de 791 se lia 
mandado oUservar e^la ley, y cjue los vireyes y pre- 
sidente* en losoticios concluyan diciendo a los seíic- 
rei ministros de real liacieiuia. 

(IH) Véase la ley 69 y si^juicute til. l!), lib. 9. 



De las con t«id lirias de cuentas. 

de las penas de cámara de la audiencia , y de 
todos los que tuvieren á ^u cargo administra- 
ción de cualquier {:;énero de hacienda real , y 
procuren entender por medio de los corregido- 
res de las ciudades y villas donde estuvieren 
nuestras cajas reales , valiéndose de todas las 
noticias convenientes y necesarias , si algunos 
(¡adores de oficiales reales ó ministros que las 
hubieren dado en el ingreso de sus oficios se 
lian muerto ó ausentado, ó han faltado á su cré- 
dito, ó si están en quiebra los principales ó fia- 
dores^ y den noticia al vire/ ó presidente que 
gobernare^ para que haga asegurar y afianzar 
nuestra real hacienda en b cantidad que cada 
oficial real^ receptor ó ministro estuviere obli- 
gado^ conforme á sus títulos*, y para que en 
todo tiempo conste de las diligencias corres- 
pondencia con los corregidores, y estado de las 
fianzas, se escriba en el libro de ellas al prin- 
cipio de cada afto. 

LEY cv. 

El mismo aUí á 9 de julio d« 1650. 

Que ios contadores de resultas tomen las cuentas 
atrasadas , ó no se tes. permita usar los oficios ni 

cobrar salarios» 

Los contadores de resultas tomen y fenez- 
can las cuentas atrasadas (pues lo son solo para 
este efecto y eiercicio) hasta que las acaben , y 
si no lo cumplieren asi, los vireyes ó presiden- 
te DO les dejen usar sus oficios ni cobrar sala- 
rio!. (19) 

LEY CVI. 

£1 mismo aUí á 24 de setiembre de 1621 , y á 15 de 
diciembre de 1627, y á 18 de diciembre de 1650. 

Que los fiscales , solicitadores y escribanos de cdma' 
ra acudan y hagan su oficio en los pleitos y causas 

de hacienda real. 
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les decueiitasy conforme á las leyes del tit. i8, 
lib. 2 , y las demás que tratan de las obliga- 
ciones fiscales^ y el estilo que sobre esto hu- 
hubiere, y no sea en contrario á lo que a)l¡ se 
dispone : y que los solicitadores -fiscales, asi de 
causas civiles como criminales también asistan 
y acudan al desiiacho y solicitud de lasque pa- 
saren en los dichos tribunales: y que- los escri- 
banos de cámara de las audiencias bagan su ofi- 
cio en ellos con mucha puntualidad, firmen y 
hagan todos los despachos, anteponiéndolos á 
todos los demis , con apercibimiento de qae 
cuahjuier descuido que en esto tuvieren los so- 
licitadores y escribanos^ se castigará según su 
gravedad. 

LEY CVII. 

D. Felipe 111 en Aranjuez á 2 de maya de 1615. 

Que los contadores remitan d la contaduría del con ^ 
seje las cuentas por duplicado. 

Es nuestra voluntad que los tribunales y 
contadores cada ano remitan ala contaduria de 
nuestro consejo de Indias por duplicado todas 
las cuentas de las ca¡as reales y las demás con- 
tenidas en la ley 2, tit, ii, lib. 2, para el efec- 
to que alli se refiere, conveniencia de nuestro 
real servicio y noticia de todo. 

LEY CVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 15 de setiembre de 1627. 

Que los contadores no se ocupen mas que en el eum» 
plimiento de su obligación y remitir las cuentas. 



Ordenamos á los fiscales de lo civil de núes* 
tras audiencias de Lima y Méjico, y al de la de 
Santa Fe del Nuevo Reino, que asistan por sus 
personas ó solicitadores, á las causas de nuestra 
real hacienda que se ofrecieren en los tribuna- 

(19) Sobre esta íej debe notarse que los conta- 
dores de resaltas de Lima cuando se quiso reducirles 
á los términos de esta ley y otras de este título repre- 
sentaron sobre su autoridad y facultades; pero se les 
contestó en cédula de 21 de marzo do 1792. mindan- 
do se les guardasen en los casos de que hablan las 
lejes. 

Véase la ley 6, tit. 4, lib. 8, en que se ordena pro- 
ceder hasta la suspensión de oücio por defcito de su 
cumplimiento. 



Los vireyes y presidente del Nuevo Reino 
de Granada no enuKiracen á los contadores de 
cuentas, ni consientan que se ocupen en otro 
empleo que el de su obligación, como está dis- 
puesto por leyes y ordenanzas, porque no se 
pueden escusar de tomar y remitir todos los 
años las cuentas que tienen obligación , y los 
oficiales reales tomarán y ajustaran las que de- 
ben , como ministros que ban afianzado el 
cumplimiento de su cargo. (20) 
Q//¿ ilonde hubiere tribunal de cuentas se se^ 

ñale diajijo cada semana para los pleitos de 

illas, ley 78 , tit. i5, lib. 2. 
Véase la nota puesta al fin del tit. 3 tie este 

libro . 



(20) En real orden de 15 de diciembre de 1772 
se ha prevenido el modo como se ha de atender al 
mérito de los ministros y oüciales del tribunal de 
cuentas- 
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TITULO SB(&TJ1TO0, 



De los contadores de cuentas, resultas y ordenadores» 



LEY PRllVIERA. 

D. Carlos 11 y la reíoa gobernadora. 

Que los contadores de cuentas , resultas y ordenado^ 

reSf hagan el iuramento conforme d la ley 2, //- 

ttúo primero de este libro. 

Ordenamos y mandamos que siendo proveí- 
dos por Nos contadores de cuentas para que sir- 
van en los tribunales de Lima, Méjico y Santa 
F¿> antes que entren i ejercer hagan el ju- 
ramento y solemnidad que se contiene en la 
ley 2, tit. 1 de este libro, y de otra forma no 
puedan ser recibidos > ni se les permita hacer 
ningunos actos de nuestros contadores de caen* 
tas, ni entrar en los tribunales*, y los contado- 
res de resultas y ordenadores le hagan en la 
misma conformidad se^n derecho, y la obli* 
gacion impuesta por sus títulos. 

LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid á 12 de junio de 1640. 

Que ninguno sea admitido d plaza de tribunal de 
cuentas f sin haber dado las que fueren de su obli* 

gacion. 

Por un capítulo de la cédula de reforma- 
ción de nuestro consejo de hacienda y contadu- 
ría mayor que mandamos despachar el año de 
mil seiscientos y veinte y seis , está dispuesto 
y ordenado que si alguno tuviere cuentas que 
dar, y fuere promovido a plaza de dicho con- 
sejo ó sus tribunales , ó a otra cualquiera , no 
pueda tomar la posesión hasta haber dado las 
que fueren de su obligación. Y porque á núes 
tro servicio y buena administración de hacien- 
da conviene que lo mismo se observe , practi- 
que y ejecute en los tribunales de cuentas de 
Lima , Méjico y Santa Fé, mandamos á los vi- 
reyes y presidente y á los contadores que sien- 
do promovido a aquellos tribunales algún ofi- 
cial que haya sido ó sea de nuestra real hacien- 
da de las Indias ó islas adyacentes, uotra cual- 
quiera, sin escepcion de personas que la haya 
administrado ó tenido a su cargo en alguna for- 
ma, no sea admitido ni recibido, ni se le de la 
Sosesion en el tribuual hasta que conste que ha 
ado sus cuentas, y están fenecidas y acá 
badas. 

LEY III. 

D, Felipe 111 allí á 17 de febrero de 1611. 

Que los contadores no puedan servir por susti' 

tutos» 

A ningún contador de cuentas se consienta 
ni permita servir su oficio por sustituto» ni és- 
te sea admitido en el tribunal sin espresa licen- 
cia nuestra. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 2i de diciembre de 1610. 

Que los contadores ordenadores suplan por los de 

resultas. 

Los contadores ordenadores puedan por sus 



oficios en ausencia, enfermedad d otro cual- 
qnier impedimento, usar y ejercer en lugar de 
los de resultas y como se practica en nuestra 
contaduría mayor. Asi lo tenemos por bien, 
con que no tomen las cuentas que hubieren or- 
denado, como se contiene en la ley 49, tit. 1 
de este libro , y no hagan falta en sus oficios el 
tiempo que no estuvieren en esta ocupación. 

LEY V. 

D. Felipe 11 allí ¿ 5 de octubre de 1607. 

Que los virejfcs ó presidentes nombren contadores 

en Ínterin» 

Sí faltaren todos los contadores de cuentas, 
resultas ú ordenadores, ó algunos de ellos, los 
vireyes ó presidentes pretoriales nombren otros 
en ínterin, guardando las leyes 46 y 47, tit. 2, 
líb. 3; y si el que faltare fuere contador de 
cuentas y hubiere otros, comunique el virey ó 
presidente con ellos el nombramiento del que 
ha de sustituir, conforme ¿ la ley siguiente.(i) 

LEY \\. 

D. Felipe IV allí á 51 de marzo de 1652. Véase la ley 

antecedente. 

Que en cada vacante de contador sin*a uno de re- 

sultas ú ordenador ; y el nombramiento en Ínterin 

sea de el virey ó presidente. 

Siempre que sucediere vacante de contador 
sirva por él uno de resultas donde estuvieren 
proveídos por Nos, y si no los liubicre, un con- 
tador ordenador, porque son ministros que tie- 
nen mas noticia de las cuentas, y este se junte 
con el contador de cuentas en el aposento se- 
parado en la contaduría, y le ayude i glosar. 
y en este tiempo no se pueda ocupar en otro 
ningún empleo, aunqne sea en la ordenata de 
las cuentas. Y ordenamos que por esta razón no 
tendrá voto ni se asiente en el tribunal, ni se le 
acreciente salario*, y que el virey ó presidente 
nombre el contador de resultas, ú ordenador 
en su lugar, comunicándolo con los contadores 
de cuentas, con la mitad del salario; y en va- 
cante del virey ó presidente, es nuestra volun- 
tad que lo puedan nombrar los contadores de 
cuentas, comunicando ¿ la'audirncia real don- 
de residieren , para que sirva en ínterin que 
Nos proveemos ó mandamos lo que se deba 
hacer. 

(1) Sobre esta ley 5 y 6, y para que se proponen 
tres sugetos tdóueos para el tribunal de cuentas hay 
auto acordado en Lima de 29 de setiembre de 768, 
confirmado por real cédula de 15 de octubre de 769, 
y por real orden de 15 de diciembre de 772', después 
de reprender la inacción de los subalternos. 

Por un efecto de la real piedad se previene qne 
se consulten para cajas reales y otros ministerios de 
hacienda, y que se gradúen los ascensos hasta la mesa 
miiyor. Está á folio 75. título 41 del gobierno de 
Lima. 



LEY 

El mitmo allí i 29 de agosto de 1623. 
Que el talar io de oficiales te pague de condenacio- 



Dc las contadurías (le cuentas. 
Vil. 
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nes. 



Mandamos que á los oficiales de los tribu- 
nales de cuentas nombrados con orden ó per- 
misión nuestra se les pague ei salario que Nos 
teñaláremos con sus oficios , de las condenacio- 
nes que se hicieren en el tribunal , y no de al- 
cances ni real hacienda, no habiendo orden 
particular. 

LEY VIII. 

D. Felipe III en Madrid tf 24 de diciembre de 1612 

D. Felipe lY allí á 28 de uovicmbrc de L650. Véase 

la ley 62, lit. 4 de este libro. 

Prohibe los casaniitntcs de contadores de cnentae 
con hijtis y parientas de oficiales reales : y de qfi^ 
dales reales con hijas y parientas de los coníaíto" 
^^f » y 7"* se casen sus hijos con ciertas calidades^ 
y asignación de grados ^ y de los que tienen d su 

cargo hacienda real. 

Prohibimos y defendemos á nuestros con- 
tadores de cuimías casarse con hijas , hermanas 
ó deudas dentro del cuarto grado > de los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda, de las cajas de 
sus distritos, y de personas que tengan á cargo 
hacienda real, de que hayan de dar cuentas en 
los tribunales de cuentas: j asimismo que pue- 
dan casar los dichos oficiales reales con hi|as ó 
hermanas de los dichos contadores , y los hijos 
ó hijas de los unos con los de los otros , de ia 
misma manera , siendo vivos los padres, sin es- 
presa licencia nuestra, pena de privación desús 
oficios : y en cuanto á que nuestros oficiales no 
se puedan casar con parientas de sus compañe- 
ras , mandamos que se guarde la lejr 62, lit. 4 
de este libro.(2) 

LEY IX. 

D. Felipe III en Madrid a 2 de marzo ac 1608. 

Qiitf los pliegos intitulados al virey , presidente y 
contadores se abran por todos en el tribunal» 

Ordenamos i los vireycs y presidente que 
no abran ni vean en las audiencias donde presi- 
dieren los pliegiis y despachos iiilitulados á vi- 
rcy ó prcsiilonte y conlailorcs de cuentas j y 
cuando los abran y vieren, sean con los conta- 
dores en su tribunal. 

LKY X. 

D. Felipe IV aliíá 18 de febrero de 1651. 

Que si los contadores dr cuentas fueren al acuerdo^ 
antren sin espadas, y en las demás juntas ¡as pue^ 

dan tener. 

Cuando los contadores de cuentas fueren 
como contadores á los acuerdos de las audien* 
cias donde residieren , entren y asistan sin es- 
padas ; y si la junta se hiciere fuera del acuer- 
do, puedan entrar v asistir con ellas. 

I.ÉY XI. 

El mismo allí ú 2 de mayo de 1640^ 

Que los contadores de cuentas asistan d los actos de 

la fe. 

Ordenamos que los contadores de cuentas 
de Lima y Méjico vayan y asistan con los vire- 
yes y audiencias de los actos jde la Fé que se 



(2) 
libro. 



Véase lo notado sobre la ley 62, lit. 4 de jeste 

TOMO III. 



ofrecieren , guardando la misma forma en la 
concurrencia que en los demás actos públicos 
en que asisten con las audiencias. 

LEY XII. 

El mismo alh' á 1.^ de abril de 1636. 

Qr/e los contadores de cuentas guarden la ley 50 , /i« 

talo 16 , lib, 2. 

Guarden los contadores de cuentas la pro* 
hibicion de asistir i fiestas , honras y entierros 
cumo particulares en iglesias ó conventos , w* 
gun lo ordenado por la ley 50, tit. i6, lib. a, 
y en ninguna forma contravengan ni se les per* 
mita, 

LEY XIIL 

D. Feripe IV en Madrid á 2 de abril de 1648. 

Qne los contadores de cuentas, ni sus hijos no pue» 
dan tener encomiendas. 

Lo dispuesto generalmente por la ley la, 
tit. 8, lib. G , sobre qne los ministros de justi* 
cía y hacienda, ni sus hijos, no puedan tener 
encomiendas: Mandamos que se entienda y 

f[uarde con los contadores de cuentas y sus 
lijos. 

LEY XIV. 

D. Felipe III en San Lorenzo i 17 de mayo de 1609. 

Que los contador es se porten con modestia y tem^ 

planza. 

Los contadores de cuentas no se diviertan 
y ocupen mucho en la ostentación y gravedad 
de sus personas, y en aplicarse preeminencias 
escusaclas : procedan en todo con la considera- 
ción, modestia y buen término que deben , co« 
mo los demás ministros de nuestra corte : no 
den ocasión á que haya nota en esto, y ocupen 
el tiempo en el despacho de lo que está á su 
cargo. 

LEY XV. 



D. Felipe IV en Zar^igoza a' 22 de noyicmbr^ de 1645. 
En Madi id íí 50 de noviembre de 1616. 

Forma de proceder en las recusaciones de contado^ 

res de cuentas. 



Dec!¡ 



b 



de los 



laramos que en las recuf^aciones ue 
contadi>rcs de cuentas se deben proponer cau- 
sas en la forma que por las leyes de estos reinos 
de Castilla , y tit. 1 1, lib. ¿f de eta Recopila- 
ción está dispuesto, respecto de los ministros 
togadas, para que si fueren bastantes, y se pro- 
liaren, queden del todo removidos, y escluidos 
los contadores recusados, con que las causas de 
cuentas que pasaren en los tribunales de ellas, 
se prosif^any fenezcan con la brevedad que con- 
viene. Y para escusar la dilación que pueden 
causar las recusaciones y gastos que resultan 
contra nuestra real hacienda : Mandamos que 
si fueren recusados todos los contadores de 
cuentas, se conozca de las causas que hubiere 
en la junta de hacienda, que para lo tocante d 
ella se hace, procediendo conforme á derecho: 
y en caso que los contadores de resultas de los 
tribunales de Lima, Méjico y Santa Fé fueren 
recusados por culpa suya, paguen el salario de 
las personas que se hubieren de nombrar por 
la ¡unta de hacienda, para que tomen las cuen • 
tas, no quedando numero de contadores qu« 
las puedan tomar: y no habiendo dado causa 



22 Libro VIH. 

para la recnsacion» por ser de parentesco li otra 
personal á este inouo, se pague lo que hubie* i 
ren de haber los que fueren nombrados de núes» ! 
tra real liaclenda, | 

Q:te donde hubiere tribunal de cuentas se seña^ 

le dia fijo para los pleitos de ellas , ley 78, 

/fi. 15, lib. a. 
Que el contador mas antiguo eni/^ejy *ote en las 

juntas de hacienda , ley 45 , tit. 1 , de este ' 

libro. 



Título II. 

Qtui los cnntadores no tengan parte en arrenda* 
niientos ni rentas reales , ni puedan tratar ni 
contratar y ley 54, f//. \ , de este libro, 

Qie no reciban dádivas de los que tuvieren 
cuentas ó net/ocios ante ellos , ley 55, l£í.. 1 
de este libro. 

Sobre lugares en conciu^rencias de contadores, 
fiscales y alguaciles mayores, ley 70 , tü. E 
de este libro. 



TITTILO 



T5^CSB.O. 



De tos tribunales de hacienda real. 



LEY PRIÜIERA. 

^. Felipe IV en Madrid á 11 de junio de 162 L. 

Que tos oficiales reales no se inlilnien jueces ; y la 
sala del despacho se pueda llamar tribunal. 

Ordenamos y mandamos que nuestros oG- 
cíales reales no se intitulen jueces oficiales , ni 
tengan otro título que el referido en esta nues- 
tra ley, de oficiales reales ó de nuestra real ha- 
cienda : Y permitimos y tenemos por bien que 
la sala de su despacho se llame é intitule tribu- 
.nal cuando concurrieren juntos á ejercer sus ofi- 
cios, (i) 

LEY II. 

I>. Felipe lUm á 18 de febrerode 1567. Allí á 18 de 
mayo de 1572. Ordenanza 58 de 1579. En Badajoz a 
25 He jttlio de 1580. En Madrid á Ti 1 de enero de 1592. 

Que los oficiales] reales en la cobranza de la real ha* 
cienda tengan la jurisdicción que esta ley declara. 

Porque si nuestros oficiales no tuviesen la 
autoridad necesaria y conveniente para cobrar 
toda nuestra real hacienda de.cualesquier per- 
sonas , no liabria en ella el buen recaudo cfebi- 
do a su administración y cobro , damos poder 
y facultad á todos cuantos lo fueren en las in- 
dias y sus islas, para que puedan cobrar y co- 
bren, según y por la forma que en las lej'es de 
este título está dispuesto, toda nuestra real ha- 
cienda, de tributos, reutas, deudas y oíros 
efectos que se nos debieren y hubiéremos de 
haber, por cualquier causa, título ó razón que 
sea , y nos pertenezca en cada provincia donde 
residieren , y sobre esto hagan las ejecuciones, 
prisiones, ventas y remates de bienes, y otros 
cualesquier autos y diligencias que convengan 
y sea necesario, hasta cobrar lo que asi se nos 
debiere, y enterar nuestras cajas reales. Y man* 
dantos á los vireyes, presidentes y oidores de 

(1) El estado actual de la jurisdiccioo de los ofi- 
ciales reales en lo relativo á la cobran/.a de la real 
hacienda está reducida á los términos nue prescribe 
el artículo 71 de la ordenanza de intendentes corre- 

Sidores de Bucüos Aires. Véase sobre todo la cédula 
e 1.^ de abril de 1796 que esplica mas este artículo 
y él 95, y 151 de la misma ordenanza, con la que 
concuerda la de Nueva España. 



( 



nuestras audiencias reales , y á los gobernado* 
res, alcaldes mayores y justicias, que no les 
pongan ni consientan p(mer en todo lo referido 
embarco ni impedimento, y les den y hagan 
dar todo el favor y ayuda que les pidieren y 
fueren menester. Y -declaramos y mandamos 
que las apelaciones que de los dichos núes* 
tros oficiales se interpusieren vayan ante el 
presidente y oidores de la audiencia del dis- 
trito, y no ante otro juez alguno, según la for« 
ma y orden dada por la ley i*\ , título la^ 
lib. 5, y asi se guarue y cumpla, pena de núes- 
tra merced , y quinientos m>l maravedís para 
nuestra cámara. 

LEY III. 

D Felipe 11 en Córdoba á 22 de febrero de 1570. 

Que los oficiales de la real hacienda guarden los U^ 

mi tes de sus distritos. 

Nuestros oficiales guarden y cumplan las 
provisiones y títulos que de Nos tuvieren para 
el uso y ejercicio de sus oficios , y en ninguna 
forma nombren tenientes, ni ejerzan, ni pro- 
vean otros autos ni diligencias en el distrito de 
otros oficiales^ y los unos y los otros se conten- 
gan en los limites de su jurisdicción, conforme 
estuvieren señalados, desde el descubrimiento 
y población de la tierra, y tiempo en que se pu- 
sieron oficiales en cada provincia, si no hubiere 
especial orden nuestra, para que entiendan así 
en lo principal como en todo lo anexo y de- 
pendiente, las partes y lugares donde cada uno 
de ellos hubiere de ejercer, sin pretender otra 
cosa, y escusando cualquier diferencia quede 
hacer lo contrario podría resultar. 

, LEY IV. 

D. Felipe 11 en Fucnsalida n 18 de agosto dvs 1596. 
O. Felipe 111 en el Pardo á 29 de febrero de 1(520. 

Que los oficiales reales asistan juntos d tratar las 
cosas de au cargo las mismas horas que las (Uidien^ 

cias. 

Todos losdias que no fueren fiestas se ¡unten 
todos los oficiales reales en su juzgado por las 
mañanas y tardes a las mismas horas que el pre- 
sidente y oidores de la audiencia de aquella 
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provincU dcspacliarcii y estuvieren en acuerdo: I es nuestra volunUd que lodüs se procuren re- 
v^i alffun oficial real (altare por justo impedí- ducir a esta forma. 



mentó ó enfermedad, y no pudiere ir al juz- 
gado, dé cuenta al presidente si la caja estuvie- 
re en parte ó lugar donde asista nuestra real 
audiencia-, y si no, al gobernador y justicia ma- 
yor, para que elijan persona de toda satisfac- 
ción que lleve la llave de la caja real, y los dos 
oficiales que se hallaren presentes, ó el uno, 
donde no tubiere mas de dos , dcspaclien los 
negocios que ocurrieren : y si hubicíremos pro- 
veído oficial mayor de la caja real , asista todo 
el tiein{>o necesario en el juzgado •, y no lo lu- 
cieudo sea eompclido. 

LEY V. 

D. Fdipc n en Aranjuez á 21 de mayo de 1597. 

Que los tres oficiales sean uno mismo para la admi^ 
nisJtracion , sin diferencia. 

Aunque los oficios de tesorero , contador y 
factor que ejercen nuestros oficiales reales son 
diversos, y 4ada uno distinto del otro: Es 
nuestra voluntad y mandamos, que para lo 
convenieute y que tocare á nuestro real servi- 
.cío, bien y a crece uta aliento de ia hacienda 
real, su cobranza, administración y beneficio, 
cada uno de los susodichos haya de hacer cuen- 
ta y considiiar <jue le toca á el el ofieio del 
otro , y asi han de ir las libranzas, pagas, en - 
Iregas* autos, «üligeiw^ias y recaudos cpie sobre 
nuestra real batieiida bubierc dje haber, JSrma 
dos de todos los dicbo¿ oficiales que eu cada 
ca^ hubiere. 

LEY VI. 

El emperador D. Cnrios y la ernpei*al»4¿ goUcrnaHo 
la eu Toledo ^í V He jimló de Lo*) I). Felipe II oidc- 

nni.za 55 de 1596. 

Que los oficiíiies reales ée asienten , vojten y firmen 

por su aJiJi^iiirdad. 

Declaramos y atauíianiüs que el tesorero, 
contador y factor se asienten , voten y firmen 
scgnn su ajitigüedad , y recibimiento al uso de 
sus oficios y sin difvjreucia en el ejercicio. 

LKY VIL 

D. Felipe 111 en Valladolid a 2j de enero de 1605. 

Dis tribu je las horas dfi el ílespacho d los oficiales 

reales. 

Los dias que nuestros oficiales han de hacer 
almonedas sean mar Les y viei'ncs , C" ios cuales 
traten de lo que á ellas locare ; y los lunes 
asistan en las cajas para ([ulntar o diezmar el 
oro ó plata: y los miércoles y |ueves para reci- 
bir y cobrar lo que ocurriere : y los Sábados pa- 
ra pagar las libranzas despichadas 4 las partes^ 
de suerte qiu; tengíin el lieinjio repartido en el 
cspedieute de su cargo, sin embarazar una ocu- 
pación con otra, y asistiendo en las almonedas 
dos horas de oclio á diez,, ó nueve a once •, y 
en los demás dias abrirán el tribunal cinco ho 
' ras, tres á la oiañana y dos por la tajde: y aun- 
que es conveniente que todos guarden es- 
te estilo, y corra uuilorme la administración, 
sin embargo no es nuestra voluntad alterar por 
ahora la costumbre y estilo que en cada caja 
estuviere introducido en cuanto á lo que esta 
ley dispone \ pero no haLieudo iuconvenieule. 



D. Felipe IV ñn Madrid a' 17 de iioviemhre de 1626. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que en las audiencias se ha ^a junta de hacienda ca» 

da semana. 

Mandamos que en todas nuestras audiiencias 
se haga una junta y acuerdo de hacienda pre- 
cisamente cada semana, los martes, miércoles 
ó jueves por la tarde , coligiendo el dia mas de- 
socupado, jen que se trate de nuestra real ha- 
cienua y pleitos fiscales , y en ella asistan el vi- 

Irey ó presidente, y el oidor mas antiguo fiscal, 
contador de cuentas, donde hubiere tribunal, 
y el oficial real mas antiguo, diputando para 
esto una sala ; y si el virey ó presidente no pu- 
dieren asistir, tenga su lugar y haga la junta ó 
acuerdo el oidor ntas antiguo , teniendo un li- 
bro doiKle se escriba y asiente lo que trataren 
y resol vieren, y no se aparten hasta quedar re- 
suelto y fií'mado', y si pareciere al virey ó pre- 
sidente escusar de este cuidado al oidor mas an- 
tiguo por sus muchas ocupaciones, se puede re- 
partir entre los demás que le siguieren en an- 
tigüedad por su turno, i\e forma que cada uno 
acuda un afio, para que se vayan haciendo Qíias 
capaces en las materias. 



D. Felipe II eo el Pardo a 6 de ahrü de 15^8. 

Que en estos acuerdos no entren los oficiales reates 

con espadas. 

Eu los acuerdos de hacienda doude concur- 
rieren virey ó presiílente y oidor mas antiguo 
y fiscal: Ordenamos que nuestros oficiales iu>' 
entren ni asistan con espadas, (s) 

X. 



D. Felipe II en l\Iadr:id a 20 de diciembre de 1593. 
D. Cario» 11 y )a reina gobernadora. 

Que ios vi re yes y presidentes reformen lafrccueu^ 
cía de estos acuerdos , j' solamente haf^an los nece^ 
sanos al aumento y administración íle la Uacienda 

real. 

Filando ordenado que un dia cada semana 
se haga la ¡unta de harlerula^ ó no se cumple 
con ¡xinliialidnd ó pasan pocos días que no la 
haya, concurriendo los ministros y ocupando 
mucho tiempuen negociosque pudieran resolver 
por si solof; nuestros oficiales rea les. Y porque el 
virev ó presidente pueden hacer mucha falta 
al gobierno, y el fiscal á las obligaciones de su 
carino, y de estos acuerdos resultan gastos y pa- 
gas en que no concurren ios oidores , y lo que 
no se libraría si concurriesen^ se consigue por 
la ']usliíicac¡on y autm*idad del nombre de 
acuerdo: Mandamos á loa vireyes y presideji- 
tes i|ue en cuanto pudieren escusar reformen 
los dichos acuerdos, y los que hubieren de ha- 
cer solamente sean para tratar de lo que perte- 
nece al mayor aumento de nuestra real hacien* 
da, y su mejor administración. 



(2) E>ta lev se ha derogado por cédula 
Lorenzo ú 28 de setiembre de l70O. 
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LEY XI. 

D. f elipe II ordenanza -16 de 1579. D. Felipe III en 
Madrid á 2 de marzo de 1618. D. Carlos 11 y la reina 

gobernadora. 

Que se haga el acuerdo de hacienda donde no hu-» 
hiere andiencia iodos los jaesfes , por el gobernador 

y oficiales reales. 

Porque muchas veces se ofrece tratar y con- 
ferir en materias tocantes ai acrecentamiento 
y administración de nuestra real hacienda, y 
darnos aviso de loque conviniere y fuere ne- 
cesario proveer por Nos : Mandamos que los 
oficiales reales donde no hubiere audiencia se 
junten los jueves de cada semana con el gober- 
nador de la provincia, y por su ausencia con el 
justicia mayor, y alli en presencia de todos pro- 
ponga cada uno lo que se le ofreciere y pare- 
ciere necesario á este propósito, y todos traten, 
confieran y resuelvan lo que se hubiere de ha- 
cer, y asentádolo en especial libro de acuerdo, 
con dia , mes y año : y asimismo el dia que no 
se hiciere el acuerdo ó junta , y la causa por 
qué no la hubo, y antes sepan y confieran si se 
cumplió y ejecutó lo acordad», y mandado po- 
ner en ejecución en el antecedente. Y pi>r(|ue 
asi conviene , ordenamos á los gobernadores y 
justicial mayores, y á nuestros oficiales, que lo 
cumplan y ejecuten precisamente , pena de 
nuestra merced y cincuenta mil maravedís que 
aplicamos á nuestra cámara, por la omisión de 
cada dia en que faltaren á esta obligación. 

LEY XII. 

D. Felipe U en Madrid á 17 de enero de 1593. 

Que en los acuerdos de hacienda tengan los oficiales 

reales voto decisivo. 

Declaramos que nuestros oficiales reales han 
de tener en las ¡untas de hacienda que confor- 
me á lo ordenado se han de hacer cada semana 
voto decisivo. 

LEY XIII. 



Libro VIH. Tit. iii. 

mandatos , pena de treinta mil nfiaravedís en 
que incurra el que faltare á su obligación. 

LEY XV. 



'b. Felipe III en San Lorenzo á 29 de julio de 1617. 
D. Felipe lY en Madrid á 19 de junio de 1G27. 

Que los gobernadores no hagan las juntas dehacien^ 

da en sus posadas. 

Ordenamos á los gobernadores que hagan 
las ¡untas con nuestros oficiales en las casas rea- 
les , y no en sus propias posadas , si el gober- 
nador no estuviere tan impedido que no pueda 
salir fuera de su habitación. 

XIV. 



El emperador D. Carlos en Toledo á 9 de diciembre 

de 1j2j. 

Que ios oficiales reales ¡untos abran los pliegos y 

despachos del rey. 






Nuestras cartas y despachos dirigidos al go- 
bernador y oficíales reales se abran' como está 
ordenado por la ley i5, tit. 16, lib. 3; y si se 
dirigieren solamente á nuestros oficiales, los 
abran y vean ellos ¡untos solos en su tribunal, 
y hagan, cumplan y ejecuten lo que les enviá- 
remos á manclar, según nuestras órdenes, con 
toda diligencia, y asienten la' razón de todo,, 
con el dia, mes y año que recibieren los des- 
pachos en el libro que para esto han de tener, 
porque se vea y conste como cumplen nuestros I 



El emperador D Carlos y la crnpeiatri¿ gobernadora 

en Madrid á 22 de diriembre de l529. 

Que los oficiales reales escriban al rey juntos lo que 

acordaren : y en particular el que quisiere. 

Si conviniere que nuestros oficiales reales 
nos escriban y den cuenta de las materias to- 
cantes á sus oficios, sea por todos juntos, por* 
que no se multipliquen las cartas •, y si alguno 
se ofreciere secreto que en particular le toque» 
ó no convenga dar noticia á los demás puédalo 
hacer por sí solo. 

LEY XVI. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo ¿ 26 de octubre de 1636. 

Q//e los jaeces de bienes de difuntos ó censos de in* 

dios , no avoquen causas pendientes ante oficiales de 

la real hacienda^ sobre su cobranza. 

Ningún oidor de nuestras reales audiencias 
á cuyo cargo estuviere el juzgado de bienes de 
difuntos ó censos de indios ha de poder ni pue- 
da avocar á su jurisdicción las causas pendien- 
tes ante los oficiales reales en que fuere inte- 
resada nuestra real hacienda, y se tratare de su 
cobranza, hasta que esté enteramente pagada y 
satisfecha de todo cuanto se le debiere, porque 
el privilegio que la com|>ete de derecho en es- 
te particular, vence al de los pleitos de aquellos 
juzgados. Y mandamos que asi se guarde: y los 
presidentes y oidores de nuestras audiencias 
cuiden con |>articular cuidado de que no haya 
contravención. 

LEY XVII. 

D. Felipe III en Madrid .a 4 de junio de 1620. 

Que en nef^ocios de hacienda real no intervengan 
pai lentes ftor consaguinidad ó ujinidad. 

Mandamos que en ningún auto o sentencia 
de vista ó determinación por pa|>eles 6 en otra 
forma tocantes á la administración, beneficio y 
cobranza de nuestra real hacienda , se pueda 
hallar ningún ministro ni otra persona que por 
si ó sus deudos en consaguinidad ó afinidad 
puedan ser intercalados. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 11 en el Escorial á 4 de julio de 1570. 

Que las justicias todas guarden y cumplan los des» 
puchos de oficiales reales. 

Todos los vireyes, presidentes, audiencias, 
gobernadores y justicias de las Indias guarden, 
cumplan y ejecuten los despachos que en razón 
de la cobranza de nuestra real hacienda , deu» 
das y efectos á ella debidos, contra cualesquíer 
personas obligadas y auicntes dieren ó despa- 
charen los oficiales de nuestra hacienda real, 
en todos tiempos y ocasiones y los manden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar con toda di- 
ligencia, para que nuestra hacienda se cobre de 
los deudores, y obligados á la satisfacer y pagar, 
y asi se haga y cumpla^ sin poner impedimen* 
to alguno. 
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LEY XIX. 

tí mismo «n Madrid á 18 de mayo de 1572. 

Que ios /usiieiat y alguaciles cumplan los mandan 
ImUmios de los oficiaies reales , tocantes d hacienda, 

A los oficiales reales hemos cometido jr 
mandado que tengan cuidado de cobrar pues- 
tra real hacienda y ptrimonio. Y porque para 
aii guarda, ejecución y cumplimiento será ne- 
cesario que nuestras justicias /alguaciles ma- 
yores de las audiencias y ciudades cumplan sus 
mandamientos y conviene que no haya dilación 
por falta de ejecutores : Mandamos á todos los 
dichos alguaciles mayores y sus tenientes que si 
los oficiales reales dieren para ellos algunos man- 
damientos en razón de cobranza de nuestra ha- 
cienda real, luego que se les entreguen con mu- 
cbt diligencia y cuidado los cumplan y ejecu- 
ten como les fuere ordenado , sin escusa ni di- 
lación alguna , porque asi conviene á nuestro 
servicio y buen recaudo de nuestra real hacien • 
da: j las audiencias, y gobernadores los cum- 
plan y manden ejecutar sino hubiéremos pro- 
teido alguaciles mayores, conforme á la ley i7, 
tit. 20 9 lib. 2 para los negocios y cobranzas de 
la^ cajas reales. 

LEY XX. 

D. Felipe lU en Madrid k 28 de abril de 1617. 

Qtm los iniciales reales no nombren alguaciles , y los 
de les ciudades ejecuten sus mandamientos. 

Mandamos que los oficiales reales no puedan 
nombrar ni de hecho nombren alguaciles , que 
ejecuten sus mandamientos y á nuestras reales 
audiencias y gobf^rnadores que en atención u la 
puntualidad y diligencia que debe inlervenir 
en la cobranza de nuestra real hacienda y suma 
iínportaocia de esta materia, provean que to- 
dos los alguaciles de las ciudades, villas y lu- 
gares de sus dbtrítos, cumplan y ejecuten los 
mandamientos de los oficiales reales, tocantes á 
nuestra hacienda *, y si no lo hicieren asi no los 
dejen usar mas de sus oficios: y si alguno de los 
dichos alguaciles fuere deudor ile hacienda real 
en alguna cantidad, provean que la pague den- 
tro de tercero dia de la notificación; y si no lo 
cumpliere no le permitan usar el oficio hasta ha- 
ber pagado. 

LEY XXI. 

D. Fehpe II en el Pardo á 13 de octubre de 1578. 

Que los escribanos de cdmara den testimonio d los 
oficiales reales de lo proveído sobre hacienda real. 

Sucede muchas veces que los oficiales reales 
necesitan de testimonios de lo que en nuestras 
audiencias reales se provee en materias tocan- 
tes á hacienda real: Mandamos á los escribanos 
de cámara que si por su parte se les pidieren 
testimonios de algunos autos, sentencias ú otras 
cualesquier provisiones que ante ellos pasaren^ 
se ios den autéuticos en pública forma , para 
que los puedan presentar donde vieren que 
conviene que No» relevamos á los escribanos de 
cámara de cualquier culpa ó cargo que por esta 
causa se les pueda imputar. Y ordenamos que 
se guarden las leyes 40 y 6i, tit. 23 , lib. 2 en 
todo lo al I i contenido. 

TOMO ill. 



de hacienda real* SIS 

LEY XXII. 

D. Felipe 111 allí a 11 de febrero de 1609. 

Que los oficiales reales den cuenta al virejr ó pre» 
sidente de lo que pidiere remedio» 

Siempre que á los oficiales reales se ofrecie- 
ren ó entendieren que hay algunas cosas de« 
pendientes de su ocupación que se deben reu^e* 
diar, acudan y den cuenta al virey ó presidente 
de la provincia , para que resuelva y haga lo 
que convenga, y los oficiales nos avisen de la di« 
facultad ó accidente, y de lo que fuere resuelto. 

LEY XXIII. 

D. Felipe 11 en Badajoz á 28 de octubre de 1580. 

Que si se ofreciere duda entre las órdenes del vi* 

rejr del Perú y presidente de Tierra Firme , estén 

los oficiides reales d las de los presidentes. 

Los vireyes del Perú suelen mandar á núes* 
tros oficiales reales de la provincia de Tierra* 
Firme algunas cosas tocantes á sus oficios que se 
encuentran con lo que ordenan los presidentes 
de aquella audiencia , de que se sigue duda y 
confusión , por no saber lo que han de ejeca- 
tar ; y habirndonos suplicado que resolviese* 
mos , y se les diese aviso de lo que deben ha« 
cer, para mejor acertar en nuestro real serví* 
cío : Ordenamos y mandamos que nuestros ofi« 
ciales acudan con todo lo que se ofreciere á loa 
dichos presidentes, y estén á su ordeu^ y nos 
den cuenta. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de setiembre de 1626. 

Qf/0 los oficiales reales acudan con las dudas d las 
audiencias ^jr no las resolviendo den cuenta al rey^ 

Cuando á nuestros oficiales reales se ofre« 
cieren algunas dudas , acudan con ellas en {pri* 
mer lugar á la audiencia real de"^u distrito que 
proveerá de remedio conveniente, y no emba- 
racen al consejo con relaciones escusadas : y sí 
las audiencias no dieren el espediente necesario 
y las resol vieren , y el caso fuere de tal calidad 
que espresa mente lo requiera, nos avisarán pa- 
ra que proveamos y mandemos lo que con« 
venga* 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 16 de agosto de 1642. 

Que los alguaciles de la inquisición y ciudades en« 
tren con varas en el tribunal de oficiales reales. 

Ordenamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda que no impidan á los alguaciles mayores, 
de la iu(|u¡sicion y ciudades entrar con varas en 
la pieza donde estuvieren despachando en co« 
munidad : y si los demás alguaciles entraren 
como partes á sus negocios , y no á ejercer sus 
oficios, no se las consientan. 

LEY XX VL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 28 de julio de 1577. 
D. Fel¡iie 111 en Madrid á 4 de junio de 1620. 

Que los oficiales reales sean respetados conforme d 

sus personas y ttficios. 

Para el buen ejercicio y autoridad de nues« 
tros oficiales reales conviene que sean respeta* 
dos y estimados : Mandamos h los vireyes, pre- 
sidentes, audiencias y gobernadores que los fa« 

7 
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vorezcan y honren, conforme i la calidad desús ordenanzas formadas para el buen gobierno de* 

personas y oficios: y que los eferzau con lustre tribunal de cuentas de Méjico, y las aue sede* 

Y autoridad en el trato de sus personas, y en lo ben observar eu la caja real de aquella ciudad^- 

demás que se les olrecicre, pues son ministros y ha de guardar el contador de tributos y aso^- 



y criados nuestros, y como tales deben ser res- 
petados por todos. 

NOTA. 

En 8 de marzo de 1678 aprobó S. M» las 



gues. Haílaranse estos despachos en los libros 
de la secretaría de Nueva Espa&a^ desde el afio 
de i676 hasU i678. 



TITULO OUAETO. ■ 

De los oficiales reales , y contadores de tributos ^ síís tenientes 

y guardan mayores. 



LEY PRIMERA. 

D. Ftlipe 11 ordenanza de 1579. D. Carlos 11 y la 
reina gobernadora. Véase el auto 66 al fin de este 

título. 

Que los oficiales reales nombrados para las indias, 

ptestMeu sus títulos é instrucciones en la contadu^ 

ria del consejo y den ñamas. 

Mandamos que los proveídos en oficios de 
tesoreros, contadores ó factores de nuestra real 
hacienda, presenten ante los contadores de 
cuentas de «uestrd concejo real de las Indias sus 
títulos, cédulas é instrucciones que se les des- 
pacharen, para usar y ejercer, y los contado- 
res tomen la razón de todo á la vuelta de los 
clespachos , firmándola de sus nombres, y for- 
man rio un libro en que pongan traslado áutén 
tico de las fianzas que los susodichos dieren en 
la casa 4de contratación de Sevilla: Y ordena- 
mos á nuestros jueces oficiales que tengan obli- 
gación de recibirlas, siendo legajs, llanas y abo- 
nadas, y remitirlas á la contaduría de nuestro 
consejo de Indias originales , quedando en su 
i)oder copia auténtica para lo que hubiere lu- 
gar de derecho, y resultare de sus visitas, cuen- 
tas , penas y restituciones, y que conste del sa- 
lario que deben percibir: y si los proveídos han 
guardado lo ordenado acerca de sus oíicios y 
donde hubieren de dar cuenta final de lo que 
fuere á su cargo, no se les reciba ni pase lo pa» 
gado, gastado y distribuido sin orden ó con- 
traorden nuestra , conforme á las leyes de este 
libro: y habiéndoseles entregado el título c ins- 
trucciones originales, puesta razón de los fiado- 
res , y cantidad de fianzas que hubieren dado, 
firmen el recibo de su propia mano : y asimis- 
mo nuestros juecies. oficiales no les consientan ir 
ni pasar á las Indias á usar y ejercer si los con- 
tadores de cuentas de nuestro consejo no hu- 
bieren tomado la razón de los títulos é instruc- 
c iones, (i) 



(1) A los oficiales rjealesde A menea se les ha se- 
ñalado uiiÜonne eucaniado con seis alamares <le 
niRta en la casaca por real orden de 12 óe julio de 
i78D. En la mlsiua se declara el que d«l>en llevar los 
contadores «ayeres y oíros ministros de leal ha- 

icienda. at^t i j 

' En real orden de 21 da mayo de l;y5 se lia de- 



LEY II. 

D. Fe|í(>e 111 por unió de el consejo en Madrid á 3 
de «etiembre de 1608. D. Carlos U y la reina gober- 
nadora. Véanse Jas leyes 27 de este título, y 55, tí* 

tuIolMibro9. 

Que los oficiales reales den lasJUnnzas donde por es» 

ta íey^e previene. 

Los oficiales rteles que al' tiempo de su jiro* 
visión se hallaren eu estos reinos, den fianzas 
conforme á sus tiiulos, la mitad ante el presi- 
dente y j^ueces oficiales de la casa de contrata- 
ción de Sevilla , y la restante cantidad en las 
Indias donde fueren á ejercer , y póngase por 
cláusula en los títulos^ y si se íiaílaren en las 
Indias deii las fianzas en ellas. Y es nuestra vo«. 
lun'tad que si alguno de los proveidos , hallán- 
dose en estos reinos , quisiere darlas todas en 
ellos y ó todas en las Indias pueda el consejo 
dispensar y determinar según las causas que re* 
presentare^ con qiK para esta determinación 
hayan de concurrir en votos couforniei^ las dos 
tercias partes de los del consejo que se' hallaren 
al votarla. 

LEY III 

D. Felipe ÍV en Mxdnd á 30 de janio de 1627. 

Que los oficiales reales afiancen por si y sus te» 

iiienles. 

Las fianzas de oficiales reajes propietarios 
han de ser por si y sus tenientes, de las cuales 
tomarán toda la seguridad que al resguardo dé 
su derecho convenga^ 

clarado qoe los oficiales reales no tienen como tales 
el uso djül bastón, y que aulo los que tengan las fuD- 
t'ioncs de comisarios, pueden y uebcn cargarle. 

Coiuo sin embargo de to prevenido, en la real. or- 
den de doce de julio de 89, algunos oficiales reales 
continuaban en el uso del ucltoinie de comisarios, 
se mandó cuidar de su observancia en otra de 15 de 
mayo de 91 dirigida por la secrjetaria de la guerra 
para que se a bslu viesen de éste. 

^ En real orden de 20 de enero de 92 se han hecho 
varias jdeclaracii>nes sobre el uso del unif'urine y bas- 
tón de tos olJciales reales, propietarios, lionoi arios y 
jubilados. 

Y en tin, por el articulo 87 de la ordenanza dcln- 
iteiideiites de Nueva España se les conceden a los 
otíciales reales los honores, uniforme y tuero de co- 
misarios de guerra. 



De los oficiales reales. 
LEY IV. 

D. Felipe II allí i 31 de julio de 1572. 
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Qti« muriendo, ó fyUando los fiadores de oficiales 

reates subroguen otros. 

Por los títulos que se despachan á nuestros 
oficiales reales se declara que para seguridad de 
nuestra real hacienda hayan de dar fianzas en 
la forma , cantidad j lugares que allí se espre* 
san. T porque conviene que sean firmes y bas- 
tantes , y podría ser que algunos fiadores por 
muerte , falta de crédito ó ausencia viniesen é 
estado de menos seguridad, ó hallarse fallidos 
ó sin crédito, de tal forma que no pudiese ha- 
ber recurso contra ellos ni sus bienes para co- 
brar los alcances que á nuestros oficiales se hi- 
ciesen ni se pudiesen cobrar de los suyos: Man- 
damos que si alguno de los que son ó fueren fia* 
dores de nuestros oficiales reales falleciere ó fal- 
tare de su crédito, ó se ausentare de la tierra, 
el virey , presidente 6 gobernador que de «lia 
fuere , compela y apremie al oficial real i que 
subrogue otro^ llano y abonado en lugar del 
difunto 9 fallido ó ausente, de que tendrán 
mucho cuidado, atento a la importancia y buen 
recaudo de nuestra real hacienda. 

LEY V. 

D. Felipe lY en Madrid a. 7 de diciembre de 1626. 
D. Carlos 11 y la reÍDa gobernadora. 

Que las fianzas de oficiales reales^ ministros y otros 
para seguridad de la hacienda real^ se reconotcan 

cadadie% años. 

En abono de nuestros oficiales perpetuos y 
otros ministros de las Indias, proveidos por 
tiempo Indefinido y sin limitación, ó por dura- 
ción de muchos a&os, se dan fianzas que suelen 
Teñir en quiebra , falta de crédito ó mudanza 
del estado^ y tiene graves inconvenientes que 
no se reconozca y vea si se hallan con su pri- 
mera seguridad ó han venido a notable dimi- 
nución por él curso jr mudanza de los tiempos 
y otros accidentes á que están sujetos los ma- 
yores caudales: Nos, por ocurrir a lo qué pue- 
de suceder, mandamos que todas las fianzas 
que hasta ahora se hubieren idado y se dieren 
para seguridad y abono por tiempo Indefinido 
y sin limitación , ó con duración de algunos 
afios : ora sean afianzando los oficios perpetuos 
de cualesquier ministros y oficiales nuestros, 
ora sea por asientos y arrendamientos ó seguri- 
dad de la real hacienda , se reconozcan de diez 
en diez afios , y antes si fuere pedido por los 
fiscales ó ministros que tuvieren nuestra voz y 
defensa de hacienda real, para que se renueven 
y den otras si las dadas hubieren venido en al- 
guna diminución. Y ordenamos á los vireyes, 
audiencias y gobernadores que hagan recono- 
cer todas las fianzas dadas por cualesquier nues- 
tros ministros y oficiales y otras personas en la 
forma referida, dentro en los términos de sus 
distritos; y si no fueren cuales convengan por 
haber venido en diminución , hagan que los 
obligados i darlas afiancen con otras llanas y 
abonadas en la misma cantidad, y vayan eje- 
cutando esta orden siempre, precisa y pun 



tnalmente en todo y por todo^ como en eUa se 
contiene, (a) 

LEY VL 



D. Felipe IV en Madrid a' 25 de enero de 1634. Don 
Carlos U y la reina gobemidora. 

t)ue para renosmr las fiamas los oficiales de hacien^ 
da real , cuando convenga , se guarde la forma du 

esta ley. 

Para reconocer los contadores de cuentas 
las fianzas de oficiales reales, despachen provi- 
siones dirigidas á los gobernadores y corregí** 
dores, y estos compelan i los oficiales reales a 
que si fueren muertos , ausentes ó fallidos de 
su crédito y hacienda los fiadores, las den nue* 
va mente en la cantidad que les pareciere, á st» 
tisfaccion de sus compañeros -, y en el ínterin 
que no lo cumplieren, el gobernador ó cor« 
legidor del partido tome la llave de la caja j 
ejerxa el oficio , y cese el salario al oficial real 
que dejare de afianzar, hasta que lo haya he- 
cho, ó por el gobernador se mande otra cosa: 
y en la parte donde hubiere audiencia y caja 
real, y no gobernador ó corregidor, tenga la. 
llave nuestro fiscal. Y ordenamos que todas las 
fianzas de gobernadores y corregidores, pro* 
veidos por Nos en estos reinos ó en las Indias 
por el gobierno, sean y se entiendan al riesgo^ 
cuenta y cargo del tiempo que administraren 
y tuvieren la llave de la caja real que les toca* 
re, conforme la ocurrencia, y estado de los ca« 
sos : y que en las ciudades de Quito y Santiago 
de Chile, aunque haya gobernador ó corregi«> 
dor , haya de estar la llave y administración á 
cargo de los fiscales de aquellas audiencias : y 
en las gobernaciones de Buenos- Aires y Tuctt« 
man , en cuyas ciudades no asistiere el gober« 
nador y hubiere caja real , tenga la llave y ad- 
ministración su teniente, con la obligación re* 
ferida. Y es nuestra voluntad que en esta for- 
ma hagan los vireyes y presidentes del Nuevo 
Reino que los contadores de cuentas despachen 
las provisiones necesarias. Y mandamos que en 
las cajas no subordinadas á las tres contadurías 
de cuentas de Lima , Méjico y Santa Fé, los 
gobernadores ó corregidores de oficio compelan 
a nuestros oficiales a subrogar las fianzas en los 
casos de esta ley , y se guarden como se man- 
dan desfmcliar las provisiones de los contadores. 

LEY VII. 

D. Felipe IV en Madrid á I."" de agosto de 1633. 

Qne las fianzas de ojiciales reales se pongan en las 

cajas, 

Hánse de poner las fianzas de oficiales rea« 
les en las cajas de su cargo , y se les ha de ha- 
cer en particular de ellas siempre que entraren 
á servir sus oficios y dieren cuentas. 

LEY VIH. 

D. Felipe 11 ordenanza 2 de 1579. 

Q<fe los oficiales reales se presenten ante la justicia 
mayor , y los demos ojiciales sus companeros. 

Luego que los oficiales reales llegaren A la 



(2) En cédula de Madrid de 25 de marzo de 1703, 
artículo 3, se manda guirdar esta ley y la antece* 
dente 

Véase la ley 26, tit. 2, lib. 9. 
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prorincia , parte y lugar adonde fueren desti- 
nados para usar j ejercer sus oficios, se presen- 
ten ante el gobernador ó ¡usticía mayor , y an- 
te los demás oficiales á cuyo cargo estuviere la 
administración y cobranza de nuestra real ha- 
cienda al tiempo que llegaren, p»«ra que cons- 
tando haber dado las fianzas contenidas en sus 
títulos, y hecha ante todos la solemnidad y ju- 
ramento á que son obligados , del buen recau- 
do y administración de la real hacienda, si otra 
cosa no se ordenare por ios títulos , en su prer 
sencia se asienten en los libros reales , cou las 
fianzas, cédulas ¿ instrucciones que llevaren y 
fueren obligados i presentar, para que confor- 
me k los dichos instrumentos nayan de dar en 
•US provincias los tanteos de cuentas que en ca- 
da un año han de enviar á la contaduría de 
nuestro consejo de Indias, y á los tribunales 
donde estuvieren subordinados. 

LEY IX. 

Di emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra año 1550. D. Eeltpe 11 en Madrid á 18 de mayo 
de 1572. Formalario de juramentos del consejo. Don 
Garios 11 y la reina gobernadora. 

^e antes de entrar en sus oficios hagan el jura* 

ramento de esta ley. 

Nuestros oficiales reales, proveídos y pre- 
sentes en estos reinos , hagan el juramento que 
ae acostumbra en nuestro consejo real de las 
Indias; y si se hallaren en ellas, ante los tribu- 
nales ó ministros que en los títulos se es presa- 
ren y prometan que bien y fielmente , y con 
todo cuidado y diligencia usarán y ejercerán sus 
oficios, mirarán y examinarán las escrituras, 
papeles y recaudos de las cuentas que fueren á 
mk cargo, guardarán justicia á las partes, y mi- 
rando por la utilidad y aumento de nuestra real 
hacienda y su administración, guardarán se- 
creto de lo que se debe guardar y las leyes, or* 
denanzas é instrucciones dadas para el buen 
gobierno y estado de las Indias, y las leyes del 
reino , y nos darán cuenta y aviso en nuestro 
real consejo de las cosas que convengan á nues- 
tro real servicio; y no tratarán ni contratarán 
por <t ni por interpuestas personas , y en todo 
liarán lo que buenos y fieles ministros en los di- 
chos cargos deben y son obligados ; y luego di- 
gan : Sí ¡uro. Y el que tomare el juramento 
prosiga diciendo : Si asi lo hicicredes ,' Dios os 
ayude; y si no os lo demande. Decid : Amen. 
Y el responda: Amen. 

LEY X. 



Qiie hs oficiales reales vivan en tas casas de ta/un» 

dicion» 

Por el breve y buen despacho de' las fun- 
diciones, quintos, almonedas, cobranzas y pa* 
gas de nuestra real hacienda y otros negociot, 
vivan nuestros oficiales en la casa de la fundí* 
cion donde la hubiere , y esté en ella nuestra 
caja real principal , y las demás que fueren de 
su cargo, Y los libros y recaudos, y alli asistan 

I>or la orden y forma contenida en nuestras 
cyes y ordenanzas. 

LEY xn. 



D^ Felipe 11 en el Escorial á 4 de julio de 1570. 

Que en las casas reales se acomoden primero los qfi^ 
cíales reales que los oidores. 

Los oficiales de nuestra real hacienda posen 
y se acomoden primero que los oidores en nues- 
tras casas reales con la caja y fundición, y ten- 
gin los oidores esta convenienc¡a|si sobrare apo- 
sento después de los oficiales reales y uo en otra 
£ürma. 

LEY XL 

£1 emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 

cu Vaflttílülid á 5 de junio de 1555. D. belipe 11 en 

Córdoba á 17 de mayo de 1570. 



D. Felipe III en Madnd iC 17 de diciembre <te 1614. 
D. Felipe IV allí A l.^* de ¡unió de 1625. 

Que un oficial real viva donde estuviere la ca/a^ 
Declaramos y mandamos que el oficial real 
mas antiguo por lo menos, viva en nuestras ca- 
sas reales, sea contador ó tesorero; y no habien- 
do casas reales , después de estar acomodada 
nuestra caja real en lo mas seguro de la ciudad, 
viva y esté el tesorero donde estuviere la caja^ 
aunque no sea oficial mas antiguo* 

LEY XIIL 

D. Felipe 111 en Lerma á 8 de mayo de 1610. En el 
Pardo á 10 de febrero de 1613. En Madrid á 18 de 

abrU de 1617. 

Que se escusen los oficiales reales del Callao , y eor^ 

ra el ejercicio , cuenta y ratón por los de Lima^ asism 

tiendo uno en aquel puerto, 

^«Mandamos que se escuseu los oficiales reales 
del puerto del Callao, y la administración de 
nuestia real hacienda , registros, visitas de na* 
vjos y todo lo demás que pertenece hacer y 
ejecutar á titulo de nuestros oficiales, corra por 
el tesorero , contador, factor ó veedor de núes- 
tra caja real de Lima , pues con esta intención 
hemos {iroveido en ella cuatro oficiales, y ha de 
ser una con la del Callao, y un solo cargo, pa- 
ra que todos cuatro corran el riesgo y tengan 
obligación de dar cuenta por ambas : y que la 
plata que viene por la mar se quede en la del 
Callao , escusanao las costas de acarreos de lie* 
varia á Lima y volverla después, atento á que 
con. la armada y gente de guerra que hay alU 
de ordinario, está muy segura, si ya no se ofre* 
ciere accidente tan forzoso <|ue obligue a otra 
disposición, y quedan suprimidos los dos oficia* 
les del Callao, y los dos mil y quinientos duca* 
dos de su salario, y otros tres mil de sueldo de 
proveedor y pagador de la armada, porque núes* 
ira voluntad es que se reparta el cuidado de 
estos oficios entre los cuatro oficiales de Lima 
con que la asistencia en el puerto del Callao sea 
de los cuatro por su turno, cada uno un mes, y 
el trabajo entre todos, mas tolerable. Y orde* 
namos que asi los oficiales de Lima, como /el 
que hubiere de asistir en el Callao, tengan sus 
libros con mucha claridad y distinción, de for- 
ma que siendo aiiibas cajas una misma cuenta, 
haya en nuestra real hacienda y su administra* 
cion, la que conviene. (3) 

(3) Por cédula de 8an Ildefonso á 13 de agosto de 
76 i se mandó guardar, y que el virey señale el fient!- 
po que cada uno de los cuatro debe asistir ea el 
callao. 



De los oSciales reales. 
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LEY XIV. 

D. Falipe 111 «n Hadríd i 28 de mar*« da 1620. 

Q«c la* efieiaUt reales de Lima y puarío del Callao 

ejtmiit conforme d eila ley. 

ffuealro o6cial real de la ciudad de loi Ro- 
ye* á quien tocare por tu turno asistir en el 
puerto del Callao tenga la cuenta j rason de la 
nnte de mar j guerra del presi'lio y armada 
ael Sur, y la intervención de compras y con- 
•nmoi que alü se hicieren , y por ello no se le 
dé nincuD salario »■ ayuda de costa : j los de- 
mas oficialea reales sus compañeros, que en la 
ciudad quedaren, la tengan de lo que en ella 
se ofreciere conforme á sui obligaciones. Y en- 
cargamos á los unos 7 á los otros que vivan con 
Erticular desvelo y cuidado de mirar por el 
neBcio de nuestra real hacienda y su oueoa 
cuenta r razón , sin dar lugar i que la* com- 

Sras se nagan itor respetos parlícularas de cría- 
os, ni allegado* de loa virejei ni de otros mi- 
nistros nuestros, ni por sus inteligencias ni me- 
dioi. 

LEY XV. 

D. Folipe IV ri 9 a» Rhríl de i6SZ. Ed Hndnd i! 17 
daoctabra de 1636. AIK ti 9 da junio da 1610. En Zi- 

ragoiB á 9 da junio de 1645, 
Qué ht ofieialtt reaUt eirvieit cada año relación /'u- 
rada á lot triiiiinalef de eitentat. 
Loa oBciales reales envíen todos los años 
eonsrcutivamenle y <in falta por ninguna cau- 
■• relación jurada ue la cuenta corriente de su 
cargo á loe tribunales de cuentas del distrito 
donde tuvieren obligación á darlas, y por esto 
oo dejen de estar obligados k dar cuenta en la 
forma que esta ordenado, peua de privación de 
otcíos ; jr ti no la enviaren cada aOo, puedan 
Ouettros contadores de cuentas de aquel tribu- 
nal despachar eíecutores á costa de los susodi- 
diot que los compelan á elloj que Nos ie$ damos 
Un bastante poder cuanto de derecho se re- 
quiere. Y mandamos á los vire/es y preniden- 
tef del reino que lo hagan cumplir y ejecutar, 
guardando lo ordenado en la forma y iiombra- 
loieoto de personas que lo hau de ejecutar. 

LEY XVL 

B, CaHos II T la reina gobernadoi-n en Madrid á 27 

da maro de 1670. Véase la ley 19, til. 11, lib. 3. 
t^e, lot t^iaUi reales envían cada aña un tantea, 
y lii cuentajinal cada tres añot. 
Tienen obligación los oficiales reales de en- 
viar eada un afio á nuestro conse¡o un tanteo 
de cuentas de lo que hubieren cobrado perte- 
neciente á hacienda real, y la cuenta final de 
tres eu tresaOos, como es ti dispuesto por la 
ordenanza SI de las generales : Mandamos á to- 
dos los de nuestras indias, Tierra-Firme é Is- 
las adyacentes , que la guarden, cumplan y 
ejecuten sin omisión, con apercibimiento que 
si no lo hicieren serñn castigados con la demos- 
tración que el caso requiere, por ser materia 
que tanto importa á nuestro real servicio. 

LEY XVIL 

D, Felipe IV «o Aranjuai á 21 de marzo de 1642. 
'Qm üm f^eiatet d£ la real hacienda no den esperas. 
Ordenamos á todos ios oficiales de uuestra 
TOMO lU. 



real hacienda que reconozcan y guaiden las le< 
yes, cédulas y ordenanzas que tratan de su ad- 
ministración , y cobranza , y oo den esperas i 
los que fueren deudores por cualquier caus4 
que sea, a que no contravengan, porque sí 
procedieren de otra forma se let hari cargo de 
los maravedít que por esta cauta dejaren de 
cobrar, y correrá por su cuenta y riesgn el da- 
fioque resultare contra nuestra real hacienda, 
y de la omisión nos tendremos 'por deaer- 
vido. (4) 

LEY XVIII. 

D. Felipe II ordenaoia de audiencias de 1563. 



Si los oficíales de nuestra real hacienda tu- 
vieren necesidad por justa causa de ausentarse 
de la ciudad donde residieren, siendo para fue- 
ra de la provincia no pueda salir sin nuestra li- 
cencia : y tiendo para dentro de ella sin Ucen- 
cia del virejr ó presidente de la audiencia de 
aquel distrito, y esta sea por breve tiempo y 
limitada al mismo distrito, y no mas, dejan-- 
do en su lugar substituto con acuerdo del v(- 
rey ó presidente; y si de otra forma te ausen- 
taren, pierdan sus oficios, y se guarde ¡a ley 88 
titulo 16, libro 2, que trata de esta prohibí- 

LEY XIX. 



Que ningún oficial real pueda venir d etlOM reiittft 
sin lioencia del rey. 

Los vireyet, audiencias ó gobernadores no 
den licencia por ninguua causa ni razón a ofi- 
cial de nuestra real hacienda de todas ]a« In* 
dias é islas adyacentet para venir á estos reinot 
sin espresa licencia ó comisión nuestra , ni tof 
manden venir á ningún negocio , de cualquier 
calidad , pena de mil pesas de oro para nuestra 
cámara y Gscn , en que condenamos i cada un6 

3 ue contraviniere, todas ln« veres que conce- 
iere la licencia ó le mandare venir: y el oficia] 
que saliere de la provincia ó islas de tu distrito 
para venir ñ estos reinot, usando de tal ordenó 
licencia, y no la tuvieren espresa nuestra, por 
el mismo caso haya perdido y pierda su oficio, 
y quede vaco, para que Nos le proveamos á 
nuestra voluntad real. (5) 



(í) Mandase observar ion puntualidad por ceda 
la de Madrid á 11 de m.yo de 706. 

Véase las leyes 13, 14, 15, lílulo 8 de este libro. 



A i*epresenta«ioii del marques de Osorno, virey 
riel Perú Sobre las frectienifs ausenrlns de los cm- 
plendos en real htríandn, S. H. maniM en reil mden 
de 22 lie (liciembre He 1797, «que A Ins que preten- 
a diereu licencias para salir de siis destinos por iildis- 
. posiciones y U8 proliai-le» el Icniperunenlo, se les 

■ conceda con \n initnd del sucldu; que en las enfer- 

■ medadeíasudasy grares se den por tres 6 cinlm 

■ nicses con sueldo entero por la super-inrendencia! 

■ Y nnalmenle, que cuando las enfermedades s« Iti* 

■ cieren liabilualesy no den esperanza dy r 

■ se consulte á S. H. para el retiro. 
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LEY XX. 

D. Felipe 11 ordenanza de 1572 Pam esta ley y la 
siguiente se vea la ley 7« título 6 de este libro* 

Que los qficialet reales na sé ausenten jf asistan , y 
no den las llaves si no tuvieren justo impedimento. 

Sin comisión ó licencia nuestra no se au^n- 
ten los oficiales reales de la prorincia , ni ven- 

fran i estos reinos , guardando lo resuelto por 
as leyes antes de esta : asistan á la cobranza de 
nuestra real hacienda: jno puedan dar los unos 
i los otros las llaves de las cajas reales no te- 
niendo justo impedimento, que entonces las po* 
drán dar á sU teniente ó substituto, habiendo 
afianzado, ó enviar persona de confianza , pena 
de perdimiento de sus oficios, y mitad de todos 
stis bienes para nuestra csimaraé 

LEY XXt 

D. teWpe 111 en Valladolid á 25 de enero de 1605. 

Que estando algún oficial enfermo habiendo tres, en» 
tregüe la llave al mas antiguo» 

Si alguno de nuestros oficiales estuviere en« 
iermo ó justamente impedido , y fueren tres 
los que actualmente sirvieren y asistieren, en. 
tregüe su llave al mas antiguo de los compañe- 
ros , para que no cese el despacho y buen re- 
caudo de nuestra hacienda. 

LEY XXII. 

£l emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado* 

ra año 1550. 

Que el teniente ó sustituto del oficial real ausente, 
sea nombrado conforme d esta ley , f afiance y ho" 

ga el juramento. 

Si el oficial real ausente por justa causa j 
con licencia no dejare teniente ó substituto , la 
justicia y los otros oficiales le nombren por 
ahora hasta que el virey ó presidente nombre 
en Ínterin , y sea de las calidades gue al oficio 
convienen*, y para ejercer den las fianzas j se- 
guridades qué el propietario , y haga el jura- 
mento y solemnidad de guardar la lorma jror-^ 
dea que tenia obligación el ausente. 

LEY XXIIÍ. 

Los mismos en Vnlladolid á 7 de diciembre de 1537^ 

Que por los oficiales reales ausentes den cuenta sus 
tenientes ó sustitutos, jr no sea necesario citar dios 

propietarios. 

Por cualquier causa que intervenga, volun- 
taria , necesaria ó probable > si los onciales de 
nuestra real hacienda, se ausentaren de las ciu- 
dades donde deben residir , i la obligación de 
sus oficios, sus tenientes ó substitutos , han de 
dar cuenta por los oficiales reales de sus cargos, 
la cual sea habida por buena y legítima, y no 
sea necesario que los oficiales propietarios sean 
citados ni emplazados, como si se hiciese y ave* 
riguase con sus mismas personas, y para esto 
dejarán instruidos á sus tenientes ; porque asi 
tomada han de perjudicar á los oficiales , como 
si se hiciesen y averiguasen con sus personas 
presentes; y por las que fueren hechas y fene 
c¡ das con los tenientes y alcances que resulta- 
ren, sean ejecutados los propietarios en sus per- 
sonas y bienes , aunque los tenientes y oficiales 
y otras personas á quien se tomaren las dichas 



Libro VIH. Título it. 

cuentas, aleguen que no estaban instruidos y 
bastantemente informados. Y mandamos á los 
tribunales I jueces y justicias i quien tocare ó 
cometiéremos la ejecución de lo referido , qae 
la hagan en personas y bienes de los oficiales 
reales, por los alcances que en esta forma les 
fueren hechos, y no los citen , emplacen ni oi« 
gan mas sobre esto* 

LEY XXIV. 



D. Felipe U en Madrid á 12 de febrero de 1569. Don 
Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Que se guarde la ley 47 , tlt, 2 , lib. 5 , sobre la prc 

Vision en ínterin. 

En la vacante de oficial real por muerte ó 
privación, á otra cualouier causa^ provea el vi- 
rey , presidente ó audiencia, si gobernare^ con 
las calidades referidas en la ley Al, tit. 2, li« 
bro 3, el oficio, entretanto que Nos le provee- 
mos en quien nuestra voluntad fuere. 

LEY XXV. 

D. Felipe U tf !.<» de diciembre de 1573. 

Qlie los vireyes y presidentes nombren tenientes de 

oficiales reales. 

Los vireyes y presidentes gobernadores pro- 
Vean en sus distritos tenientes de oficiales reales 
en las partes que conviniere, tomando de ellds 
seguridad y fianza, y los oficiales de la cabecera 
les tomen cuenta en cada un año. 

LEY XXVL 

D. Felipe Ill-en San Lorenzo ¿ 13 de julio de 1613. 

Que los oficiales d¿ Potasl puedan nombrar un tcm 

niente en la Plata. 

Por estar en costumbre que nuestros oficia* 
les de la villa imperial'del Potosí nombren un 
teniente en la ciudad de la Plata , para que re- 
coja nuestra real hacienda de aquel partido^ y 
la remita á l¿ caja de aquella villa, y tiene con- 
veniencia que este muy subordinado y obe« 
diente á los oficiales reales, para que sea mas 
puntual en el cumplimiento de sus órdenes, 
despacho y envió de la plata que tuviere en sa 
pocfer, á los tiempos necesarios, y no lo sera 
tanto sin la dependencia de los propietarios: 
Ordenamos á los vireyes del Perú que les dejen 
nombrar teniente en la Plata eYi la forma que 
hasta ahora lo han hecho y los vireyes les or- 
denaren. Y mandamos que nuestros oficiales 
den siempre aviso al virey de la persona que 
nombraren , para que tenga noticia de sus par- 
tes , calidades y suficiencia \ y si no fuere á 
propósito, y tal que por otra causa ne conven- 
ga , les ordene que nombren otro. 

LEY XXVIL 

D. Felipe 11 en Villamanta tf 21 de agosto de 1596 
D. Fehpe 111 en Vailadolid á 20 de setiembre da 

1608. 

Que en Por tóbelo asistan los tenientes de oficialee 
reales de Panamd y un propietario. 

Habiendo entendido que en el puerto y ciu- 
dad de S. Felipe de Portohelo no conviene te- 
ner oficiales reales propietarios distintos y se- 
parados de los que asisten en Panamá, por co- 
orarse en ella la mayor parte de derechos que 



etwao lis merciáerias qne k Heran al Perú: 
Ordenamot y mandamoi que los dtchoi o6c¡a- 
Ics estén juntos en Panamá , y sean conLulor, 
tesorero j factor , con titulo ne nuestros o6ci>- 
lea para todo aquel reino, y el uno de ellos por 
■a turno ó por nombramiento del presidente, 
dejandoen Panamá teniente en su oficio, asista 
j esté en Portobelo con los tenientes de los otros 
dos ^ue quedaren en Panamá todo el año, y uo 
salga de alli sin licencia del presidente , y ten- 
gan libro de asientos/ aocorros de la gente de 
guerra, por la orden y forma ijue los demás de 
nuestra hacienda: y los tenientes que numbra- 
reu los oficiales, y* han de asisür en Portobelo, 
•eao personas de suficiencia y confianza, a sa- 
tisfacción dbel presidente, y para que se puedan 
hallar tales, y apetezcan estos oficios, y no sean 
mercaderes, tenemos por bien de señalar y se- 
Batamos k los dichos dos tenientes que han de 
asistir en Portobelo, « razón de á cuatrocientos 
ducados a cada uno de salario al año que con- 
úgnanos en nuestra real hacienda, seguu y a 
los tiein|K>s que á los otros oficiales propieta- 
rios, lo* cuales nombren desde lu£go los tenien- 
tes flue hubieren de tener en Portohelo i satis- 
facción del presidente, y do los puedan remo- 
rery quitar, y proveer otros en su lugar si no 
fuere por justas causas, comunicadas y aproba- 
das por el presidente, con condición y decía. 



• cion que note pa^U' 



el salario de los 
cientos ducados nías ijue á ios dos leiiientesquc 
«irrieren con e* propietario asistente en Porto- 
belo todo el año, porque el teniente de pro- 
pietario, entretanto queél residiere alli, no ha 
deservir ni llevar salario. Vasiinismoes nues- 
tra voluntad y mandamos, que al despacho de 
galeoues y Ilutas baje á Portabelo otro de los 
ofirisles propietarios de Panamá, el que al prc- 
sideule pareciere, dejamlo alli su teniente ; y 
acabado el despacho, se vuelva Incfjo ■ su ofi- 
cio, y porque se ha considerado que de ser tan 
crecidas Jas fianzas que dan de veinte mil du- 
cados, resulta que apenas hallan personas abo- 
nadas que los fien en aquel reino, y tnuclio da- 
Qu de haberlo hecho, porque nuestros oficiales 
quedan prendados de sus liadorcs, y no pueden 
eierceraus oUcIos con la lilicrtad conveniente, 
tenemos por bien que estas lianzas se redvizcan 
i ta cantidad de diez mil ducados en lugar de 
los veinte mil que hasta ahora baii dado: y ios 
que te hallaren en estos reinos al ticin¡>o de su 

Iirovision, las den conforme está ordenado por 
t ley 'i de este titulo. 

LEY XXVIII. 

D.Felipe II en Ifii'lnila 25 He Tcbíero de 160!}. AIK 

• 20deabrild«16jLl, v a 16 de abril de i618. Ea 

Liaboa á .6 de judío de 1.619- 

ria qne asistitre en Porlobe- 
iUicadoi de ayuda de costa, 

Al oficial real propíptario de Panamá que 
conforme lo ordenado asistiere eit Portobuo, 
seden doscientos ducados de ayuda de costa so- 
bre su salario de nuestra real hacienda , por el 
tiempo que alli estuviere. 



Dé los oficíales reales, 31 

LEY XXIX. 

D. Felipe 11 a 27 de febrero de 1575. 
Queht dos oficiaíei reales de Jrequipa asistan e» 
¡a ciudad y puerto. 
En la ciudad de ArequÍ|>a haya dos oficia- 
les de nuestra real hacienda , el uno resida en 
aquella ciudad con el corregidor, y otro vaya 
al puerto de Chile ó al de Quilca , donde lle- 
garen los navios á hacer la visita de lo que alli 
se descargare cuando hubiere Ocasión y sea con- 
veniente . 

LEY XXX. 

El mismo allí. 

Que un oficial real de TrujUlo resida en Santa, 

Uq oficial real de la ciudad de Trujítlo re- 

aifla en la villa de Santa, y con un alcalde 

ordinario haga el registro, y el otro oficial \t 

haga en la ciudad con el corregidor* 

LEY XXXI. 

D. Felipa U en Müdiid tí 4 de diciembre de 1570. 
Qti« se guarde la Icjr 51, til. 1 , Ub. 3, sobre la mi, 
taddel salario. 
Guárdese lo proveido generalmente por ll 
ley 51 , tit. 2 , lib, 3 , y ios que fueren nom- 
brados en ínterin por oficiales reales ó por sua 
tenientes, no gocen ui jierciban mas que la mi- 
tad de el «alario oue deben y pueden llevar lus 
propietarios con la pena alli cunteuida, 

LEY XXXII. 

D Felipe IV «a Madrid i 10 de abril de 1622. 
Qu« todot los oficiales reales pri/icipaleí se eorret- 
pofidun. 
A la buena administración, cuenta'y razón 
de nuestra real hacienda conviene que nues- 
tros oficiales reales se correspondan con los otros 
que esluvitren en las cabezas de jirovincias, y 
contiiiuainejjte les ileu aviso del estado que tu- 
vieren Ufi cobranzas. Ordenamos ii los vireyc», 
presidentea y gobernadores que den las órde- 
nes necesarias para que asi su ejecute en todas 
las cajas de sus gobiernos, <le forma que los 



Que al oficial propieta 
to te den duscieiilos 



ndeu ajustados y se llagan a 

LEY XXXIll. 



1 tiempos. 



r D. Callos y la p, 

\¿ 10 lie mayo 'le 1. 

(Ieii<iiiz:.dcl5; 



il. D. fílipe 11 



Q«e el tetnrern firme en el libro df I contador las 
¡Hirl'idus delcarf-o que le liicice. 
Mandamos que el tesorero de cada provin-r 
cía ó isla firme de su nombre en el libro del 
contador la partida del cargo que se le hiciere 
luego como se escr ba, y se le luciere cargo, pe- 
na de j>agar la cantidad de lo que montare 
cuanto estuviere por firmar. 

LEY XXXIV. 



Et» 



i II de ■ 



Que lotfac. 



o escedan de sus ofici, 



A cargo de los factores que lni(>icre en puer- 
tos de I;us Indias es et proveer con tiempo los 
bastimentos, municiones y otros pertrechos 
|mra las cosas ordinarias y es Ir aur di na ría* que 
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se ofrecen ; y siendo esto lo que solamente to- 
ca á su ejefdcio y ¡idmiiiistracion, esceden 
considerablemente. Y porque deben contener- 
se dentro de los términos de sus facultades, 
mandamos que no se introduzcan en las pagas 
de la gente de mar y guerra, y otras que se de. 
ben hacer en nuestras cajas reales por su auto- 
ridad, ni por libranzas de virey, presidenta ó 
Sobernador, pervirtiendo el buen orden que 
eben tener los libros reales , \y dando ocasión 
á que se paguen muchas partidas sin particu- 
lar orden nuestra. 



LEY XXXV. 

D. Felipe 111 en Valladolid a 25 de enero de 1605. 

Qae el factor ó tesorero den relación de los géneros 
que entregaren , y ti contador tome la cuenta. 

Donde tenemos almacenes nuestros que son 
h cargo de los factores ó de ios tesoreros y sino 
hay tactor, se entregan- algunos generosa los 
maestros de ribera, herrería, pólvora , fundi- 
ciones y otras obras de nuestro servicio, en cu- 
yos entregos tiene descargo el factor, y si se 
descuida y no trata de que los susodichos den 
cuenta de loque reciben, puede haber muchos 
yerros y fraudes. Mandamos que el factor ó 
teforern donde usare aquel oficio, dé cada un 
afiio relación de lo que hubiere entregado^ y el 
contador los haga llamar y tome cuenta de lo 
recibido ; y -si no lo hiciere el factor ó tesorero 
pasado el año, sean á su cargo y culpa los alean* 
cea que resultaren. 

LEY XXXVl. 

D. Felipe 111 en Lerma tf 5 de Doriembre de 1611. 

Que los gobernadores den instrucción d los fac^ 

lores. 

Ordenamos que si por cotiveniencia de 
nuestro real servicio proveyeremos factor en al- 
gún puerto > el gobernador le dé instrucción 
en la mejor y mas conveniente forma que pue 
da, para que con mayor aprovechamiento de 
nuestra real hacienda prevenga y atienda al 
buen recaudo de ella, usen y ejerzan él j sus 
sucesores este oficio^ proveyendo que den fian- 
xas bastantes á su satisfacción, conforme á lo 
que hubieren de tener i su cargo , y tsnrese 
todo lo necesario á la seguridad de ello, y asi 
se guarde, si por sus titulos ú órdenes uucslras 
no mandáremos otra cosa* 

LEY XXXVU. 

El emperador 1). Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 7 de R^osto de i5iñ. D. Carlos 11 y la 

reiiii gobernadora. 

Que los contadores y tesoreros hagan las probanzas 
y diligencias por el fiscal del consejo , donde no hu" 
Inere /adores y y se refiere U ley 46 , tit, 18 , /i- 

bro 2, 

Por la ley 46, tít. 18, I ib. 2, se manda que 
los factores de nuestra real hacienda donde no 
hubiere fiscales hagan las probanzas y otras di- 
ligencias que se ofrecieren al fiscal de nuestro 
consejo, sin escusa ni dilación, y cnviea res- 

Íuesta de lo que hicieren en a(|uellos negocios, 
porque puede suceder que no haya factores, //.% p . i j' i- i .- i ai 

J * " . 1.1. * . •' . ' (6) Esta ley se mando ciiinnhr en el articulo 9¿ 

ordenamos que estas diligencias se cometan i de la instraccion de lutendeotí. de Bueno. Aires, y 
los contadores^ y en su falta a los tesoreros de | &e uoiubró un guarda geueral d« aliuuceues. 



nuestra reel hacienda, los cualei ^ legun estot 
gradds las cum|)lan y ejecuten como alli se Con^ 
tiene, pena de nuestra merced y de cien mil 
maravedís para nuestra cámara. 

LEY XXXVIIL 

Cl emperador D. Carlos y el príncipe gobernador «q 
Valladolid á 28 de marzo de 1549. D. Felipe II én 
Aranjuez á 4 de enero de 1565, y á 1.** de diciembre 

de 1573. 

Que se reformen en las Indias los oficios de factor 

y veedor. 

Cuando vacaren en las Indias por muerte, 
privación ú otra cualquiera causa, los oficios dó 
veedores ó factores proveidos, el tesorero ó coa* 
tador qiie fueren de la provincia ó islas sirvao 
estos oficios , repartiendo su ejercicio entre los 
dos, conforme á las instrucciones que el veedor 

Ír factor tuvieren : y ejerzan juntamente coa 
os suyos de tesorero y contador, y por esto no 
se les dé ni lleven mas salario que el de sus pro* 
pios oficios: y si falleciere alguno de los dichos 
tesorero ó contador antes de llegar el caso de 
esta reformación^ el factor y veedor, sirvan de 
contador y tesorero, de forma que todos cua« 
tro oficios de tesorero, factor, contador y vee- 
dor que servían cuatro oficiales , y después sir-« 
vieron tres , lo sirvan solamente dos^ que seaa 
tesorero y contador, y no mas, piir cuanto nues« 
ira voluntad es que los dichos oficios de factor 
y veedor se consuman y no los haya sino donde 
Nos fuéremos servido de proveerlos ambos ó ala- 
guno de ellos. \^) 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 9 de marzo de 1597* Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el protfeedor y contador de Acapulco guarden 
lo que por esta ley se dispone» 

Porque en el puerto de Acapulco de la Nue» 
va-España hay un proveedor y un contador ofi* 
ciales de nuestra real hacienda: Mandamos que 
en el uso y ejercicio de sus oficios guarden la 
orden sÍG[UÍente : Primeramente han de estar 
sujetos alvirey de la Nueva -España, y cumplir 
las órdenes que de palabra ó |K)r escrito en núes* 
tro nombre les diere. El proveedor ha de tener 
á su cargo la provisión de armadas y navios que 
en aquel puerto se despacharen para las Filipi- 
nas y otras partes, y los que á el vinieren, con* 
forme á las órdenes que se les dieren por el vi- 
rey , proveyéndoles de las cosas necesarias del 
dinero de sus cargos, ó del que se le proveyere 
para el efecto, haciendo las compras de basti- 
mentos y municiones que convinieren á la ne- 
cesidad, con intervención del contador, pagan- 
dolos en su presencia á los que hubieren de ha- 
ber el valor de los bastimentos y municiones^ 
sueldos y salarios, y las demás cosas que se les 
hubieren de pagar *, y lo que asi se gastare se 
recibirá en cuenta al proveedor, en virtud de 
certificaciones lirmadas de su numbre y del 
contador, con cartas de pago de las partes y 



De los (aciales reales. 

fe ^el contador de haberse pagado en su pre- 
sencia. 

Todos los mararedís que á Nos pertenecie- 
ren > asi de derechos , como de los que se en- 
▼¡aren de Méjico jr otrus eFectos , se pongan en 
una caja de dos llaves, que ha de estar en las 
casas reales en él aposento del proveedor, en 
buena custodia y guarda, jr á su riesgo, de la 
cual tendrán dos llaves , la una el proveedor y 
la otra el contador , y dentro de ella un libro, 
tn que se asiente todo el dinero que se intro- 
dujere en ella , declarando el dia , mes 7 año 
en que se introdu|o f j la persona de «¡uien se 
recibió, j por que razón ; y de la misma ma- 
nera se asentará en este libro la razón de todo 
el dinero que se sacare , para que haya clari- 
dad de la entrada y salida que se hiciere de ¿I 
•a la caja. 

De lo que asi se pusiere en la caja del reci- 
bo hayan de dar y den el proveedor y contador 
juntos el recaudo necesario, y no puedau el 
uno sin el otro cobrar , recibir, ni sacar de ella 
ningunos maravedís » y la falta que hubiere 
aean obligados a pagar el proveedor y contador, 
y sus fiadores por sus personas y bienes *, y en 
eata conformidad darán las fianzas que por los 
títulos de sus oficios se les manila. 

El proveedor y contador sean obligados á 
•obrar y cobren todos los derechos á Nos per- 
tenecientes de todas las mercaderías que vinie- 
ren al dicho puerto y su distrito ^ y las que sa- 
lieren de él, coiiforme á los aranceles nados y 
que se dieren ; y los que cobraren guarden lúe* 
go inmediatamente en la caja , y no den lugar 
a que ande ninguna hacienda fuera de ella, sino 
fuere para cosas de nuestro servicio, con las pe- 
nasque adelante irán declaradas. Y porque hasta 
ahora ha estado la Cobranza de estos derechos á 
cargo de nuestros oficiales de Méjico: Mandamos 
que se abstengan , y las dejen al proveedor y 
contador, i los cuales les encargarán y remiti- 
rán los despachos que tuvieren para hacerla , y 
«líos cobrarán en aquella forma en virtud de 
•ate capítulo, sin otro recaudo ni réplica. 

Los dichos proveedor y contador hayan de 
cumplir y ejecutar las órdenes que el viery les 
diere sobre el despacho de las armadas, porque 
üuestra voluntad es que todo lo tócame é esta 
materia esteá cargo del virey como hasta ahora. 
T porque de la ciudad de INIéjico se suelen pro- 
fcer muchos bastimentos y municiones para 
Filipinas por mano de nuestros oficiales reales 
que alli residen , como se ha de hacer , tendrán 
•on ellos mucha correspondencia , avisando al 
▼ípcy y oficiales de todo lo que fuere menester 
para el despacho de las armatlas, para que las 
provean y envíen lo necesario de la dicha ciu- 
dad y de las otras partes que se acostumbra. 

Todos los bastimentos y municiones que 
proveyeren para las armadas estarán á cargo 
del proveedor, de cuyo poder se han de entre- 

Íar á los maestres y personas que los hubieren 
c distribuir y gastar, con intervención del 
«untador , el cual ha de tener cuenta de todo 
loque se comprare y entrare cv\ poder del pro- 
veedor , para hacerle cargo, y de lo «jue entre- 
gare á los maestres y otras pi¿rsouas, de quien 
TOMO 111 
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ha de tomar el proveedor cartas de pago, con 
las cuales , y fédel contador de haberse entre- 
gado, se recibirá y pagará en cuenta* 

Demás del libro que ha de haber en la arca 
de dos llaves, han de tener el proveedor y con* 
tador cada uno su libro separado, en que asien- 
ten por menor todos los maravedís, bastimen* 
tos y otras cosas que por hacienda nuestra en- 
traren en su poder , para que por ellos se pue- 
dan comprobar los cargos que se hubieren de 
hacer de lo recibido. 

Asimismo ha de tener el contador todos loa 
registros de las mercaderías que se embarcarem 
en Acapulco para las Filipinas y otras partes^ ^ 
y los que vinieren á él por mar y tierra , y por 
ellos han de cobrar los derechos conforme á loe 
aranceles. 

Porque las naos que de aquel puerto se ha« 
hieren de despachar por nuestra cuenta para 
Filipinas, Perú y otras partes, se han dcade* 
rezaren Acapulco, será el aderezo a cargo del 

(>rpveedor, con intervención del contador, y 
o que en esto se gastare se pagará de los mara- 
vedís que hubiere en la dicha arca; en presencia 
del contador , el cual dará fé de lo que se pa- 
gare de los dichos gastos , con que se recibirá 
en cuenta lo que asi pagare. 

Los conciertos que se hubieren de hacer 
con los maestres, marineros y otros oficialcc 

3ue han de servir en las naos , hará el provec- 
or , con intervención del contador , señalando 
los sueldos que justamente se les han de dar 
por los viajes, y lo que montaren se les pagark 
de nuestra hacienda en la forma susodicha. 

Si el virey del Peni y oficiales de nuestra 
real hacienda de los dichos reinos , y el gober- 
nador y oficiales d(i Filipinas despacharen, ca- 
da uno de su distrito navios de armadas para 
Acapulco á cosas de nurstro real servicio: Man- 
damos, que á las personas que en ellos vinieren 
se les paguen los sueldos y lo demás que orde- 
naren , délos maravedís í\\xq hubiere en dicha 
arca , en virtud de las certificaciones que traje*» 
ren del virey, gobernador y oficiales, asentan- 
do lo que asi se pagare en los libros que han 
de tener , declarando en ellos la causa y razoa 
por qué se paga^ y con qué orden. 

Ítem, mandamos, que en todos los casos to- 
cantes á la administración y beneficio de nuea*- 
tra hacienda tengan jurisdicción j conociendo 
de todas las causas ^ue se movieren, asi en los 
descaminos de la:» cosas que sin registrar se in- 
trodujeren y sacaren , como de las demás de- 
pendientes de nuestra hacienda que fuere á su 
cargo cobrar y pagar , guardando cerca de esto 
las leyes y ordenanzas, y de lo qje las partes se 
agraviaren se les otorgue la apelación para la 
audiencia de Méjico: Y mandamos al presiden- 
te y oidores que con brevedad j sin dilación 
vean y determinen las dichas causas, y les de- 
vuelvan la ejecución y cumplimiento de sus 
séníencias, para que pongan recaudo en uue^ 
tra hacienda. 

JDe todo loque entrare en su poder en cual- 
quier forma, han de ser obligados i dar cuet^ 
ta cada año á nuestros contadores de Méjico, 
guardando todos la misma forma y órdeu que 

9 



54 Libro VIH. Tít. ív. 

en las demás de nuestra hacienda de la Nue* 
va España: y los contadores envíen un traslado 
de .ellas i nuestro consejo de Indias , para que 
en ftl se vean por los contadores que en el re 
siden. 

Asimismo tendrán cuidado de escribir en 
todos los pasages que se ofrecieren á estos rei- 
nos » dando cuenta del estado de las cosas que 
se ofrecieren en aquel puerto^ y de los avisos 
que tuvieren de todas las partes , y de lo que 
conviniere proveer para mejor gobierno y ad- 
ministración de nuestra liacienda^ y despacho 
de las armadas que hubieren de desparliur. 

Porque la avaluación de las mercaderías que 
vinieren al dicho puerto no se puede hacer C()n 



puntualidad en él , dar«ín aviso al virey y ofi- 
ciales reales de Méjico para que ellos la hagan 
conforme al valor que tuvieren , y por la rela- 
ción firmada desús nombres que les eiivíciren^ 
cobrarán los derechos á Nos perlenecicnLes, en 
la forma dicha. 

. Y para que haya mejor recaudo en la co-. 
branza dejos derechos , ordenamos y manda- 
mos que todas las mercaderías que por mar y 



provincia, acostumbraron nombrar nn letrado 
que hiciese oficio de fiscal^ para la defensa y so- 
liciUul de todos los que se ofreciesen y tocasen 
a nuestra real hacienda , con doscientos pesos 
de salario pagados de ella. Y respecto de con- 
sistir en derecho, y no poderlos determinar de 
otra suerte, es nuestra volunlad que baya este 
oficio, y s&contihiíe como hasta anora^ con que 
el salario referido no se pague de nuestra real 
hacienda , sino de loque resultare de costas j 
condenaciones, aplicadas en los mismos pleitos; 
y á falta de esto de descaminos. Y 'nandamoc 
que si nuestros oficiales hubieren de nombrar 
asesor, no lo sea el dicho fiscal, defensor y soli- 
citador en los pleitos que hubiere sido parte ¿ 
hubiere intervenido como tal, y procedan con- 
forme a derecho, 

LEY I.XIII. 

Fl mismo allíá 26 de mayo de 1637. 

Que el teniente de Cartaf^ena no sea dejeníor de ¿n 

Real Hacienda, 

Está permitido que en la ciudad de Carta- 
gena haya un defensor y abogado de nuestra 
real hacienda, y nuestra voluntad es que no lo 



tierra se introdujeren en el puerto, se desear- '^^^^^ nacienoa, y nuestra vo.unian es que no lo 
guen y pongan en la aduana y casas reales que '^^^ «' teniente de gohernador : Mandamos que 



guen y pongan en Ja acmana y casas reaic« q 
en él ha de haber, y todas las que derecha- 
mente no se llevaren ¿ estas casas y aduana por 
encubrir y dejar de pagar los derechos, se to- 
men por perdidas, y para ello admitan las de- 
nunciaciones que se hicieren, aplicando a los 
denunciadores la parte que hubieren de haber^ 
conforme á los aranceles. 

Asimismo ordenamos y mandamos que to* 
das las mercaderías, oro y plata, perlas y jo- 
yas que al dicho puerto llegaren sin registro, se 
puedan tomar y tomen por per<lidas^ y apli- 
quen conforme á nuestras ordenanzas. 

LEY XL. 

D. Felipe IV £n Mxidrid á 5 de junio de 1622. 

Que el contador ds tributos de Méjico asista d los 

acuerdos y almonedas. 

Mandamos que á todo lo que perteneciere 
al uso y cjrrcicio de contador de ti^ibutos y azo- 
gues de Nueva-ELspaña , buen cobro y aumen- 
to de nuestra real hacienda que está á su cargo, 
le llame el virey para que asista i los acuerdos 
y almonedas, guardándola Ley 98, tít. 15, li* 
bro 3. 

LEY XLL 

P. Felipe 11 alh lí 26 de mayo xlc 1575. 

Que los oficiales reales no ilt\>en mas salario del 
que tuvieren conforme d sus títulos, 

A los oficiales de nuestra real hacienda, 
propietarios, no se les de mas «alario (jue el se- 
ñalado en sus títulos, y á los nombrados e^n ínte- 
rin que Nos proveemos, no exceda de la mitad 
que tuvieren los propietarios , conforme á la 
regla general, 

LEY XLH. 

D. Felipe IV allí á 28 de diciembre; de i6Si. 

ijae en Cartagena haya defensor de ia Heal Hncien» 
¿a^ que sea letrado , con doscientas pesos de salario. 

Obligados nueslroh oficiales reales de los 
muchos pleitos que resultan eu aquella caja y 



así se guarde y cumpla , y para esta ocupación 
sea nombrado sugeto distinto^ el quer pareciere 
mas á propósito^ 

LEY XLIV. 

D. Felipe II en Mnilrid á 15 de enero de 1569. 

Que si los oficiales reales propietarios salieren d 

negocios del real servicio puedan llevar doscientos 

mil maravedís mas sobre su salario. 

Cuando los oficiales de nuestra real hacien- 
da del Nucvo-Reino salieren á la costa del Nor- 
te n llevar oro ó plata para retnitir á estos reí- 
nos, ó visitar algunas haciendas que nos perte- 
nezcan, ó á otras cosas necesarias y convenien- 
tes á nuestro real servicio: Declaramos y man- 
damos ({ue se les haya de aumentar y pagar i 
razón de doscientos; mil maravedís cada año so- 
bre el salario que gozaren por sus oíicios, y es- 
to y no mas puedan percibir, pena de pagar el 
exceso, con el cuatro tanto en que les x:onde- 
namos y aplicamos á nuesára cámara y fisco, y 
no se les pase en cuenta otracantidarl, rateándo- 
la según el tiempi> de la ocupación y aui-encia, 
desde el dia que salieren hasta fenecer el viage: 
lo mismo se guarde genero Imenie con todos los 
oficiales juropietarios de las indias donde m¡l¡«- 
tare la misma razón « que asi es nuestra vo- 
luntad Ty). 

LEY XLV. 

El emperador D. Oírlos en Biirj{4>s a 15 d« fehrri* 
de I52íí. La enipcralj-iz gohernfidora en Valladolíd 
d 28 de setiembre de 1556. Véase la It-y 48 de este 
líuilo. D. Felipe 11, Ordenanza <ie 1572. Y en la 44 
de 15/9. D. Feüiie Ul en balsaiu á 4 de octubre 

de 1600. 

Que ios oficiales reales no traten ni contraten con 
hacienda del rey^ ni propia, /liogena, ni tengan par- 
te en armadas ni canoas de perlas. 

Ordenamos y mandamos .que ningnno de 

(7) Por real orden de 8 de mayo de 97 «c ha de- 
clarado, que el st-bre^ueldo (juc declara esta lev bca 
el de 9 pesos diarios si el vií«je fuere po« lleira , J ii 
por niM' 18« costeándose con e»to en el todo. 



nuestros oGciales trate n¡ contrate, dentro ó fue- 
ra de su provincia con nuestra real hacienda ni 
la sujra propia, ni de otra cuaiipier persona, ni 
pueda tener ni tenga otro género de trato ó 
aprovechamiento ó granjeria en su pr(»vin(!Ía 
ni en otra n¡nq[una parte de nuestras Indias^ ni 
de estos reinos , ni negocie ni se aproveche de 
nuestra real hacienda , ni la defraude por nin- 
guna via directé ni indirecté, por si, ni por otra 
cualquier persona, pública ni secretamente, ni 
en otra forma, ni puedan armar navios ni te- 
ner parte en ninguna armada que se hiciere pa- 
ra descubrimientos, rescates ui contrataciones, 
ni arme canoa de perlas , ni las rescate, ni ten- 
ga compañía por ninguna forma , pretexto, ni 
color, pena de perdimiento de todos sus bie- 
nes, T privación perpetua de oficio y destierro 
por diez años de tocias las Indias, en que por 
el mismo .hecho le condenamos y hemos por 
condenado, para cuyo cumplimiento y segu- 
ridad de nuestra hacienda han de dar las San- 
sas que por sus títulos se les mandare y está 
dispuesto (8). 

LEY XLVI. 

D. Felipe 11 en Toledo á 4 de agosto de 1596. 

(füe^ ios oficiales reales no beneficien minas ni 

ingenios. 

Mandamos que nuestros oficiales reales, sus 
bijos, hermanos y criados, en ninguna parte ó 
lugar donde se labraren 6 beneficiaren minas 
de oro, plata ú otros metales, no pue<1an labrar 
ni beneficiar minas ni ingenios de cualquier 
suerte ó calidad, asi por sus personas como^ por 
otras 9 directé ni indirectc : y los que contra- 
vinieren incurran en las penas impuestas á los 
que tratan y contratan, que se ejecuten en sus 
personas y bienes , sin disimulación en ningún 
caso ni por ninguna causa. 

LEY XLvn. 

I>. Felipe UI eti Balsaiii á 4 de octubre de 1600. Don 
Carlos 11 y la reiua gobernadora. 

Q«« como los oficiales reales no pueden tener canoas 
dé perlas , no lo puedan ser los que las tuvieren. 

Nuestros oficiales reales del Rio de la Ha- 
cha , y todos los demás que, como está ordena- 
do, no pueden tener canoas de perlas, tampo* 
c<) podran nombrar por ausencia suya á ningún 
dueño de canoa , para que sirva su oficio por 
itf)aerte , ausencia ú otro cualquier accidente, 
ni en su lugar sea proveído ninguno que la 
ItBga. 

LEY XLVIII. 

D. Felipe 11 en Valladolíd á 27 de julio de 1592. 

Qíítf los oficiales reates no puedan tener granjerias 

ni traer dinero fuera de las cajas. 

Prohibimos á nuestros oficiales reales que 
tengan ingenios de moler metales y otras cua- 
lesquíer granjerias : beneficiar minas por sus 
personas ni otras: ocupar ó tener fuera de núes- 

(8) Por real orden de 14 de abril de 1789 se mandó 
^ «|»e empleado ninguno en Real Hacienda pueda co- 
merciar directa ni indircclamcule, bajo de la pena 
de privación de empleo. 

Pero es una excepción de esta ley la real orden 
^«t »e cita , baje de la ie^ 48 siguiente. 
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tras cajas ningún dinero 6 hacienda que á Nos 
pertenezca , so las penas contenidas en la ley 
^5 de este título*, y los que con ellos tuvieren 
parte en tales intereses, directé ó indi rec té, in^ 
curran en perdimiento de sus haciendas aplica* 
das á nuestra cámara , y destierro perpetuo de 
las ludias*, y asi se ejecute i rremisiblemente(g). 

LEY XLIX. 



D. Felipe 11 en San Lorenzo á 29 de setiembre 

de 1596. 

Que lif f mugeres é hijos de oficiales reales no pnedmm, 

tratar ni contratar. 

Declaramos que la prohibición de tratar y 
contratar las mugeres é hijos de los oidores de 
nuestras reales audiencias por la ley 66, tit. 16, 
lib. 2, comprende i las mugeres é hijos de los 
oGciales reales, y que incurren en las mismal 
penas, con la calidad que allí se contiene* 

LEY L. 

Cl mismo en Madrid á 3 de abril de 1567. D Felipe III 
eu ValUdolid á 27 de mavo de 1605. 

Que los oficiales reales no se ocupen en otros cargos 
ni oficios mas que en las suyos. 

Nuestra voluntad es aue cada uno de los oñ* 
cíales reales resida en su oucio, y le sirva sin otra' 
ocupación ni comisión, aunque sea proveído por 
los vireyes, presidentes, audiencias ó goberna* 
dores. Y mandamos a los susodichos que no loi 
ocupen en otros oficios, si no fuere nabiendb 
heclio primero dejación de los suyos, para que 
Nos los proveamos en otras personas, y guar>- 
den la ley 23 , tit. 2 , lib. 3. 

LEY LL 

D. Felipe 111 en Araujuez a 10 de mayo de 1600& 

Que los oficiales realex no sirvan oficios de alcaldes 
mayores ni alféreces ele los pueblos. 

La prohibición de ser nuestros oficiales rea- 
les alcaldes ordinarios , expresada en la ley 6, 
tit. 3, lib. 5, comprende cualquier oficio de 
traer vara de nuestra real justicia , ser alguacil- 
ó alférez mayor de los pueblos donde residie- 
ren. Y ordenamos y encarg¿imos á los vireyet, 
presidentes y audiencias, que no lo permitan, 
y tenga u especial cuulado de que se cumpla. 

LEY LIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 14 de diciembre de IdOi» 
O. Cario:* 11 y la reiua gobernadora. 

Que se f^uarde lo proveído por la ley 40 , titulo 2, 

libro D. 

Los oficiales reales de cualquier parte, pro- 
vincia ó puerto no pueden ser tenientes de go- 
bernadores, corregidores ó alcaldes mayores, 
Íor la falta que hacen á la precisa ocupación 
e sus oficios, y está prohibido su nombra- 
miento por la ley ^0, tit. 2, lib. 5. Ginviene 
que asi se guarde , y repetidamente lo orde* 
namos* 



(9) Ye'ase sobre esla ley y la 45 la real orden de 
4 de agosto de 91 que la manda obserfar; haciende 
una excepción de las gianjerías jr tratos que proce- 
dan de sus propias haeiendas. 



LEY LYI. 

• Si emperador D. Carbs en Toledo á 19 de mayo 

de íj¿j. 

^ Que lo 9 qficiale4 reales no se dejen acompañar de los 

vecinos. 

No consientan nuestros oficíales que en días 

de fiesta ni de trabajo los acompañe ninguna 

persona sino fueren sns criados ó los que lleva- 

*Tcn su sueldo, pena de quince pesos de oro al 

•vecino, cada vez que contraviniere, aplicados 

'é los pobres del hospital de aquel pueblo: y ai 

oficial real dií diez mil maravedís, qutí apiica- 

Uii>i á nuestra cámara. 
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LEY Lili. 

D« Felipa IV en Miidrid á 2 de febrero de 1622. 

Qué ningún oficial real pueda tener regimiento , ni 
^ms hijoM t deudos , criados , ni allegados , ni de sus 

mugeres, 

Ordentmos que ningún oficial de nuestra 
real hacienda sea regidor de la ciudad, villa ó 
lugar donde residiere, ni de otra jiarte de las 
Indias ^ aunque lo compre con su propio dine- 
ro, ó succeda en él por donación, renunciación, 
herencia ni en otra forma ^ q^ue Nos desde lue- 
go inhabilitamos á to<los, y los hacemos inca- 
paces.de poder obtener ni servir semejantes ofi* 
eios; porque nuestra intención y voluntad es 
que solo se ocupen en la administración y co- 
branza de nuestra real hacienda, como están 
obligados: y e^ta misma prohibición se ha de 
entender con sus hijos, deudos , criados y alle- 
gados^ y de sus mugeres. 

LEY LIV. 

D. Felipe II allí á 8 de mayo de 1568. 
Que se guarde la ley 25, titulo!, libro 5. 

Por la ley 25 , tit. % lib. 3, está ordenado 
qae para oficiales de nuestra real hacienda no 
sean proveidos mercaderes ni tratantes : Man- 
damos que asi se guarde precisamente, y siem- 
pre sean elegidos los sugetos mas hábiles y á 
propósito , y cuales convengan á nuestro real 
servicio. * 

LEY LV. 

El emperador D. Carlos jr el príncipe gobernador en 
Toro á 18 de enero de 1^52. D. Carlos 11 y la reina 

gobernadora. 

Que los oficiales reales no puedan tener indios , ni 
■ sus hijos f estantío en la potestatl de sus padres. 

Habiéndose ordenado por la ley 12 , tit. 8, 
)ib. 6, que los oficiales de nuestra real hacien- 
da no puedan ser encomenderos de indios , y 
■por la siguiente extendido esta prohibición i sus 
'mugeres é hijo^, exceptuando los varx)nes casa* 
dos y que gobernaren sus familias al tiempo 
de la encomienda ; porque si estuviesen en la 
patria potestad, serian sus padres en el efecto 
los encomenderos en fraude de la ley, y no ten- 
drían casa poblada: Ordenamos y mandamos 
que se cumpla y guarde la pn^hibicion, excep« 
'tuando el caso de hallarse los hijos fuera de la 

SOtestad de sus padres, y teniendo el gobierno 
e sus familias al tiempo de la encomienda, co- 
mo en aquella y esta ley se contiene. 
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LEY LVn. 



D. Felipe IV eo Madrid tf 11 de octubre de 1639. 
Véase la ley 41, tit 35, lib. 9. 

Que habiéndose de nombrar guardas ^ los nombre el 

guarda mayor» 

Fn todos los puertos de las Indias donde 
por Nos estuviere proveido guarda mayor, pue- 
da el susodicho nombrar guardas si se hubiere» 
de poner en los navios que entraren^ y no se 
lo prohiban ni se introduzgan en esto los go- 
bernadores y oficiales reales ni ¡usticias. 

LEY LVIll. 

El mismo allí á 4 de marzo de 1628, y á 31 de maye 

de 1629. 

Que d los guardas mayores , pudiendo ser , se les dé 

casa en que vivan. 

A los guardas mayores, .que también son 
alguaciles de nuestra real hacienda en los puer- 
tos de las Indias., acomoden nuestros goberna- 
dores de casa para su vivienda competente y 
capaz á las personas y ocupación , pudiendo ser 
sin inconveniente. 

LEY LI\. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 22 de agosto de 1620. 

\¿ue los oficiales reales y dos oidores de Lima 
examinen al Balanzario de Potosí, 

Los vireyes del Pertí han acostumbrado 
proveer un alguacil en Potosí para las cobran- 
zas de nuestra real hacienda, y le han agrega- 
do el oficio de balanzario y pesador de la pla- 
ta , haciendo estos nombramientos y y remo- 
viéndolos con mucha frecuencia: Y habiéndose 
experimentado que ninguno de ellos llegaba ¿ 
entender suficientemente la balanza, se reco- 
nocieron en esto graves inconveniei^tes , y da- 
ños de mal peso y despacho: y Nos, por ocur- 
rir á tales inconvenientes, ordenamos y man- 
damos á los vireyes , que no provean este ofi- 
cio en persona que no tenga noticia y no se ha -^ 
ya ejercitado en ¿1 , y sea examinado por los 
oficiales de nuestra real hacienda de la ciudad de 
los Reyes, hallándose presentes los dos oidores 
mas antiguos de la audiencia de la dicha ciudad, 
y otras personas peritas en esle ministerio, de 
forma que se provea en el que mas liberal y fiel- 
mente lo hiciere, á sa ti facción de la causa pú- 
blica, que tan interesada es en el acierto. Y or- 
denamos que el asi nombrado no pueda ser re- 
movido sin causa legititTia , á satisfacción de 
uuestra audiencia. 

LEY LX. 

D. Felipe IV en Buen Retiro ú 14 de mayo de 165IS. 

Que- en la recusación de oficiales reales se guardt 

la costumbre. 

Proceden los oficiales reales en las causas de 
nuestra real hacienda contra los deudores que 
por evadirse de pagar al plazo y dilatar la sa- 
tisfacción , se valen de las recusaciones y las 
pretenden remover in totum: Y descando que 
en I? cobranza de nuestra real hacienda se pro- 
ceda con toda puntualidad, ordenamos que 
cuando las partes intentaren este medio , se 
guarde la costuu>bi:e. 
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LEY LXÍ. 



El mifino eu Madrid á 27 de noviembre de 1624. 

Qué 4M la caja real de la Habana hay d oficial mayor 
coa ti salario que se declara, 

Al oficial mayíK- de la conlacluría de nues- 
tra caja de la Habana se le pa^an trescientos y 
sesenta y nueve ducados de salario al año, anro* 
baraos el nombramiento y asignación de salario 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad t Y 
mandamos que se le pap[ue'en la forma y géne- 
ro de hacienda que hasta ahora. 

LEY LXII. 

D. Felipe 11 en L¡«bea^ i8de febrero de 1582. Don 

Felipe 111 eu Ctvas á 12 de majo de I6l9. 

Q«e los oficiales reales mo se puedan casar nom 

pirienlas de sus componeros como se ordena. 

De casarse algunos oficiales de nuestra real 
hacienda con hijas » hermanas y deudas de los 
otros oBcialf s sus compañeros, pueden resultar 
inconvenientes que impidan el buen uso de sus 
oficios : Y porque asi conviene, prohibimos y 
defendemos a todos nuestros oficiales que ahora 
son y después fueren, poderse casar con hijas, 
hermanas y deudas dentro del cuarto grado de 
los otros oficiales de las mismas provincias ó 
ciudades, sus compañeros, sin expresa licen- 
cia «lUQstra , pena de privación de los oficios 
que sir-v^en , y de jqo poder tener otros en 
las Indias: Y inandainosálos vireyts, "presiden- 
tes y oidores , gobernadores, corre g¡ (hires , al- 
caldes mayiu'Cs y sus tenientes de todos aque- 
llos reinos y |>rovin('ias, que. si en cualquiera 
de sus jurisdicciones excediere de lo contenido 
en esta nuestra ley alguno de nuestros oficiales, 
ejecuten en ¿1 La pena referida írremiüiblemen- 
te, y luego nos den aviso. Y asimismo manda- 
mos que en los casamientos de oficiales reales y 
sus hijos, y bíijp'f, y parientes, cou hijos, hijas, 
parientes ó pnrientas de contadores de cuentas 
se guarde la ley 8 , tit. 2 de este libro, en los 

frrados y con las calidades qúfé se contienen en 
a dicha ley , y eo todo lo demás que alli re^ 
fioce >(juo j. 

LEY I. XI II. 

D. Felipe H en San Lorenzo a 25 Je julio' de 1593. 

Quepífrjmlítr, y concerlar el casamiento de pala- 
bra, ó por escril'f ^ ó por promesa^ ó esperanza de 
líccihcia^ incurran en la pena. 

Declaramos y mandamos que la ley aülece- 
detiLte se eutienda y practique .con nuestros ofi- 



ciales en io que toca i qne jno se rasen con )ii. 
jas, hermanas ni deudas dentro del cuarto gra«- 
do de otros nuestros oficíales de las mismas pro- 
vincias y ciudades , sus Compañeros, sin ^vpre* 
sa licenda nuestra, pena de privación de sus 
oficios, añadiendo que por el mismo caso que 
trataren ó concertaren de casarse con las suso- 
dichas hijas , hermanas y parientas de sus cofn- 
pafieros en el grado referido, por palabra ó 
promesa, ó por escrito, ó con esperanza de que 
Nos les hemos de dar licencia para poderse ca- 
sar con ellas, incurran en la misma pena, y con 
esta declaración se guarde y cumpla , y les da- 
ffiios licencia y facultan! para que reservando los 
grados prohibidos , se puedan casar en sus dis- 
tritos y fuera de elloS;. 

LEY LXIV. 

£1 mismo en Madrid 25 de julio de 1572. Véase 

la ley 32 de este libro. 

Que los oficiales re Jes lomen la razcn de encomian»' 
das ^ pensiones jr situaciones , pagas y libraniíafi. 

En todos los títulos y despachos de enco* 
m leudas de indios, pensiones, situaciones, ron- 
sjgnacíones, pagas y plazas, asi en nuestra r^ai 
hacienda como en tributos vacos, y en cuales^ 
quier libranzas que á Nos toquen y pertenez- 
can, y dieren y proveyeren los vireyes, audien- 
cias ó gobernadores eji nuestro nombre , prx)- 
vean y pongan por cláusula especiaj que los ofi- 
ciales reales tomen la razón en los lihros de ^u 
cargo ^ para la noticia y cuenta de todo.. 



(10) En cequia de 9 de agosto de 79, se lu man- 
dado que los o(icÍMle» reales, aHministrarlores, conta- 
dores, tesoreros, ni demás ministros de los tribunales 
de Ueai Uücieiula, sin precedopte real permiso, y 
nunca con mii^cr que haya nacido en el distrito de 
sus dasünos 3e pued«»n casar. 

Pero sobre e^la ley hay la novedad de que los 
vireyes y presiHcnles de Chile y Guatemala no están 
impedidos de conceder estas licencias en los ca^es de 
ella sino ruando las mugeres sean del distrito en que 
están empleados, pues siéndolo deben obtenerse del 
rey , todo conforme á la real orden de 15 de julio 
de 1789. 

Los gobernadores de FiJipinas y demás Islas pue- 
den, concederlas cou voto consultivo de la audiencia 
y obligación de dar cuenta. 

TOMO III. 



LEY LXV, 

D, Felt|>e II, Ordenanza Si de 1579. 

Que se guarde lo ordenado, y (¡ae se ordenare p4^'a 
ia adnxiuistr ación de la real hacienda. 

Han de ^lardar tn ios (ros oficiales reales con 
mucho cuidado y diligencia todas las leyes que 
tratan de las obligaciones de sus o6cios, hup^k 
cobro y administración de nuestra real hacien- 
da, y todas las demás cédulas, ordenes y pro- 
visiones dadas que no se hallaren expresamenU 
revocadas por las leves.de 4;ste libro, confoi^ijc 
está prevenido : y asrimisiíio todas Jas demás cé- 
dulas ^ pi'oyisiones y des|>arhos que de Nos ty- 
viereu después, pena de cincuciila jnil mara\í^» 
dis para nuestra cámara |)ur cada vez que lo d«!- 
¡aren de guardar,, y de incurrir en las demás 
que se les ioipusierejo. 

IJÍY f.XVI. 

D. Felipe IV en Madrid á 10 de abril de JG60, y la 
reina gobernadora allí á 1.** do juiíio de 1(571. 

Forma de remitir los oficiales rcnles las relaciones 
y cartas cuentas de la real hacienda 4e sjt cargo, 

Aun(|ue es propio de Ja obligación y ofício 

Téngase presente que esta real <5i«Wn iiabfa ge- 
neralmente de .los eni|)leado.s en lleal Hacienda v 
que por la n^ieva de 21) de mayo (k 91 se La manda- 
do observarla cédula de 9 de agosto .de 79 que se 
cita arriba, declarando qne de-bé cumplirse rigorosa- 
mente con los contadoics de Cuentas, director de 
Rentas , oficiales rea'eá , contador de Tributos y ad- 
ministradores á quienes corresponde el mando de 
Rcnl Hacienda, y reconocer las cuentas respcctiv^is 
de su administración; pero oue podráu los super- 
intendentes ronreder estas licencias ú contadores 
interventores y oficiales subalternos de estas oficinas' 
precedida inforinacicn de decencia, etc. 

10 



Libro Tin 

de loá oficíales reales envíaf con el tesoro que 
se uos remite de la^ ludías cada afto relaciou 
distinta de lo* gtf iteras y nifieinbros de lar ha- 
cienda de qiíc se coiuputieii los envión ^ ios di- 
chos oficiales ito lo cumplen» de que resulta no 
tener noticia nuestro consejo de \oi efectois i 
que |>ertt*ilccen l¡rs cantidades remitidas, y se 
siguen otros inconvenientes de ^^rinde embara- 
zo. Y pof'qiie á nuestro real servicio conviene, 
mandamos que los dichos nuestros oficiales asi 
lo cumplan y observen, sin dilación ni mnision 
al(;una , y en las cartas-K^uentas que han de re- 
mitir cada año de nuestra real hacienda, tam- 
bién remitan razón distinta y cidra áe todos los 
géneros y ifiiembros de hacienda de que se 
componen los envíos, con apercibimiento de 
que si asi no lo hicieren les mandaremos quitar 
los ofiicios. Y porque habiéndose remitido este 
despacha á los dicnos oficiales^ con otras órde- 
nes partieuiares que en razofi de esto se han 
dado , aun no lo cumplen ni remiten relación 
distinta del tesoro que envian con los galeones 
j flotad ^ especificando con claridad los ramos 
ele hadienda de que se compone f ni los efectos 
de que procede, como se ha reconocido en mu- 
chas oeasiones. Habiéndose visto en nuestro 
consejo real de las Indias, y considerado cuan-' 
to Importa que estas cartas-cuentas vengan con 
la distiiicion y claridad que está ordenado: Or« 
denamos y mandamos á los oficiales de nuestra 
real hacienda de las provincias de Nueva-Els* 
paua y del Perú, que cumplan y ejecuten pre^ 
cisa y puntualmente lo contenido en esta nues« 
ira ley , y en todas las cartaS-cüentaS expresen 
los ramos de hacietida de que se componen los 
envíos , poniendo cada uno con separación y 
declaración de lo que prodede , asi ue las Con-^ 
denaciodes que se hacen por el consejo y otros 
jueces Y ministros , como de lo que resulta de 
las multas, por tener diferentes aplicaciones: y 
que eu cada género de estos se nombren por 
menor las personas que lo pagan , y qué canti- 
dad se cobra do cada una , y por qué causa, re- 
sidencia ó visita: y que en los envíos que se ha-' 
Gen de lo procedido de la media aúnala^ se de^ 
clare también pormenor las personas que la 
p*i;yan , e!Cpresando la cantidad que se cobra de 
cada una, y la razón, puesto ó empleo por qué 
se causa la deuda: y que en los efectos que vie- 
nen procedidos de mesadas eclesiásticas se ex-* 
pilque quién los pagó : qué cantidades, y por 
qué causas, respecto á estar hecho cargo en la 
contaduría de nuestro consejo á todos los que 
deben pagar los géneros referidos, y no se les 
puede testar sin esta noticia, y es justo y con-^ 
veniente saber los que dan satisfacción de sus 
débitos I para excusar con esto el perjuicio de 
ser molestados los fiadores por deudas que es- 
tan ya pagadas? Todo lo cual mandamos que 
}os oficiales de nuestra real hacienda de las in- 
dias Occidentales, Islas y Tierra-Firme del 
mar Océano, cumplan y ejecuten precisa y pun- 
tualmente, con apercibimiento de que la pri- 
mera vez que contravinieren serán condena ios 
en privación de oficio, como está resuelto, v de 
«nevóse les impone esta pepa, por lo que c ni* 
lieiit á la puntual observancia de lu que se ur- 



Titulo TV. 

dena en tsta materia f y asimismo mandamos á 
los vireyes, presidentes y gobernadores de lo-, 
das las |yfovincias donde hay cajas reales, que 
|jor su parte pongan particular cuidado en el 
cumplimiento de esta rruestra ley (i i). 

Que los oficiales reales no sean proifcidos en o/f- 
cios j comisiones ni jornadas, le r 21 r 2J 
tie. 'Zjiib. 3. ^ ^ > 

Que no pne fían ser proveídos en oficios los pa^ 
vientes dentto (hl cuarto grado de tos oficia- 
les reales, le^ 27, tit. 2, V/6. 3 

Qíe en i^acante de oficial reíd provea el i^irey, 
presidente o audiencia el Ínterin en persona 
idónea , y no la remuevan sin cau^a^ ley 47 
tií.2jíib.5. ^ ' 

Que declara el asiento y lugar de hs opeiales 
reales en actos públicos, lej 94 , Ut. 1 5 , //- 
bro 3. 

Que los lunes jr juev^es estén los oficiales reates 
tres horas , asistiendo d quintar el oro u ola» 
tajef n,tit.'22Jib. 4. ^ 

Que el adelantado pueda nomtrat oficiales de 
hacienda teal en ínterin ^ ley i I ^ tit, 3 //- 
hro ^. 

Que no se den ayudas de cosía en tribuios a hi-* 
jos de oficíales reales en las Judias . ler 35. 
tit.9,iib.6. "^ 

Que las justicias j oficiales ni otras personas n^ 
se sirvan de los indios del Rey, lea 24, ///. 1 3 
lib. 6. ^ ir * ^ 

Que los oficiales reales envien relacíún de tas 
cantidades y situaciones aue pagan en sus ca^ 
jas , ley 18. tit, 14., lib. 6, y de la real ha-- 
ciendade su caryo^ ley \9¡ alli. 

Que los fftoveiflos para oficios de luicienda real 
puedan ser examinados^ como se ordena , au^ 
to I referido, tit. % lib. 2. 

Que tos proteidos para oficios de hacienda retU 
den en estos reinos la mitad de las fianzas, 
auto 28 de 3 de setiembre de ltí08 referido, 
tit. 2, lib. 2. 

En consulta del consejo de \6 de junio de 1 626 
se propuso que sí bien por el auto de 3 de *r- 
ticmbrede 1608 esttba acordado que los pro^ 
ve idos en oficios de hacienda real de las In-^ 
dins estando en estos reinos diesen en ellos la 
m'tad de las fianzas , y la otra mitad en tas 
Indias^ se habia conocido era mas con**enieH* 
te que las diesen todas en las partes y lugares 
don/le ejercen sus oficios ; y que asi cuando 
pareciese al consejo pudiese mandar se guar* 
dase esta orden j pues se les toman las cuen-^ 
tas de lo que es a su cargo donde están sir^ 
vicudf» , y las ftan^ías son á sai isf acción del 
vire y ^ pr vsidente, gobernador y demás oficia^ 
les reales^ ron que se asegura mejor el juicio , 
y S. .1/. fue servido de responder, como pa^ 
rece y Auto 'j6. 

En las ejecutorias para cobrar ¿n las Indias las 
condenaciones , se ponga que tomen la razón 
los oficiales reales de la provincia y contado^ _^ 
res de cuentas del consejo « y de otra forma 
no se despachen , auto 119. 



(íí) Eq cU'iiito ú caudntCfi ilc ürlesiústiros TiNi^e 
la real ctíduia «i« 21 áa üicittiiilire de IQú. 



De los escribanos de minas y registros. 
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S&bre que los pliegos dirigidas á gobernador jr 
oficiales reales ^le pbranpor todos juntos, y 



no por el gohefiiador solo, se vea la ley 15^ 
fit. 16, lip. 3. 



> < ^ 



TITULO ftUlHTO. 

De los escribanos de minas y registros. 



LEY PRIMERA, 

D. Carlos 11 y Ja Minü gobernadora. 

iQue los escribanos de minas y rjegistros sea/^ 

examinados. 

Ordenamos y .ixiandamos que los;escr¡bano8 
de minas j registros sean examinados por las 
audiencias de sus xlistritos antes xle entrar & 
ejercer, con las calidades comunes á los de* 
jmas con^eAidjas en la lej 3. tit. ,8, lib. 5. 

:v II. 



D. Felipe 11 en Toledo á 10 de marzo ^e 1561. En^ 

el Escorial á 9 He julio de JL565. En Madrid á 29 de 

mayo de i594. D. í'^jíipe IV aHí á 1." áfi junio 

^e 1623. 

Qtie el fis.crih(ugo de registros asista días almoif.edas, 

tgui(itos jrjufítliciones. 

En algunas fiartes .de las Indias no asisle 
persona I nxen.te el escribano de registros a las 
almonedas., quiii,tos ni fundición de oro , ni i 
introducir jen las cajas Ja piarla, jii á. yerla pe- 
sar, y sepooe eii su luga^r un teniente que no 
es escriba no .rea I, de que pucdjen resuUar incon^ 
Venientes y nulidades: Mandamos que Jus pro- 
pieUrius asistan por sus personas á todo lo su^ 
sodicho , f>ena de .peirdi miento de sus oficios, 
sino fuore pqr enfermedad ó<cau.sa nvuj nece- 
saria, que «n tales casos permitimos que cada 
uno pueda poner teniente ^ue sea .escribajpo 
real. 

LEY III. 

D. Felipe 11 en el Escorial.á 9 de julio de i565. 

Instrucción para los escrUmnos mayores de minas 

y regiajtros. 

En la creación dei ufido.dc escribano ma^ 
jor de minas y registros , .se «dio una Lnstr^ic- 
oion por, el señor eni lavador D. Carlos, á 4 de 
Riaro ele 1534, sobrecartada por el seuoi don 
Felipe II, nuestros predecesores, á 9 de julio 
de 1565 , con diferentes capítulos para el uso 
T ejercicio de el , la cual es nuestra voluntad 
que guarden totlos los que en las provincias de 
las Indias le usaren y ^ejercioren^ y es .del te- 
nor siguiente.. 

Primeramente, á los .escribanos mayores de 
minas y registros y hacienda real se les dé re<- 
licion por nuestros qfícia les de todas las hacien- 
das, rentas, casas, ganados y otras granjerias 
que tuviéremos en Ja provincia y territorio, y 
de todo lo demás que ^os pertenezca y estu- 
viere por coslumt>re, aplicado á nuestro real 
haber, para que tengan razón de su principal 
y réditos, y de cuanto se aumenta y acrecien- 
ta nuestra hacienda^ 



Déseles relación y ellos la tengan de todas 
•las mercedes, situacjoxiesy salarios consignados 
en nuestra caja real donde asistieren jK)r las 
nóminas que nuestros contadores tuvieren de 
Jas libranzas, ó por .otras xiualcsquier provisio- 
nes particulares, cuya naga esté consignada en 
Ja jcaja real^ para que ae todo tengan cuenta y 
rs^zon . 

ijan ile teñeran Jibro yrazon.de las per- 
sonas á quie^i se dan licencias para coger oro y 
* plata yotroscualesqviier metales, jcon el jura- 
meato , -dia , mes y afto c;n que se dan , para 

3ue registijen ylo fundan los ^ue vinieren i 
ar cuenta 'y razón de la licencia, ^ro^ piala y 
metales que por virlnd deella hubieren .cogido, 
üon relación de ellos , y los manifiestejí ante el 
frobernador y oficiales reales, para que provean 
.en permitirles buscar ó castigar, canforme ¿ 
justicia , y lo mandado por la iey 3, tit. 19, li- 
))ro4. 

Los escribanos de minas y baci^da real re- 
sidan en las fundiciones y rcfundicioiics, ajii 
para tener ra^on y cuenta de las .cé^l^ilas qu«f 
;Se hubieren dado para sacar oro y plata jj oíros 
metales, como para tener libro .donde asi«*nlen 
las que se llevaren á fundir, y que personas los 
traen, y por qué jos han rogido, y la parte que 
se nos paga, y cómo se hace cargo al tesorero; 
y en fin de cada fuiídicion concierten nuestros 
oficiales sui libros, y lo firmen de sus nom* 
bres. 

Si se hubieren de quinjar perlas ,6 piedras 

£ara recibir el quinto que á Nr»^ pertenece , se 
ame al escribano de minas v hucicnda real el 
cual esté presente , y leJíga cuinta y razón de 
lo que el tesíwe ro recibiere , y cuando fueren 
se&alados dias de la ^eniana en que se bayaii 
de hacer los quintos, se notifique al escribano 
Jos dias ^ue son , para .que sin ser llaniaílo 
tenga.cargo de ir y hallarse presente á los qnin- 
tus y h^cer cíu'go al tesorero : y en los dias .se- 
ñalados^ y no en otros, s(? puedan hacer; y si 
pqr alguna necesidad se iiiciet en en otros *ex^ 
traordinarios , sea llamado el escribano, y fir- 
me de su nombre el cargo que asi se hiciere al 
tesorero en el iibrodel escribano y en el del 
contador, refiriéndose el uno al otro: y pues 
asi se bace en todas las cosas particulares, justo 
1 es que se observe en nuestra real hacienda pa- 
ra su buen recaudo , cuenta y razón. 

Cuando algún oro ó plata viniere de fuera 
para entregar y hacer c^rgo al tesorero, sea en 
la casa de la fundición en los .dias que estuvie- 
ren señalados, y no en otros ; y si conviniere 
que en otro se baga^ llámese al escribano de 

t 
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Libro vui' Titulo v. 



Dtiestra h.iciends y tome ta razón de ello, j 
eti su libro to Grme el tesorero cniuo está dis- 
puesto. 

Si algún» vez pnr nuestro nianflnclo , ó por 
acuerilo de niiesLros oldnriis _v uliciales se liu- 
biere de eiitrc¡;ar liaclendi ó maravedís nues- 
Ifus k pursona que la granjee ú provea arma- 
da, ó ttavios lí otra co^a , de cualquier calidad 
aue sea , el escribano de nuestra nucienda sea 
ainado y se halle presente al cargo, y des- 
Cues i la cuenta , para que de todo la pueda 
aber lejitima. 

En lo que toca al almojarifazgo, para que 
el escribano de nuestra hacienda pueda tener 
cuenta del cargo que se hiciere al tesorero, al 
tiempo que el contador sacare los pliegos délas 
avaluaciones de las naos, para dar al tesorero y 
liatier el car{;o de lo que han rentado, sea lla- 
mado el escribano, r en su presencia se con- 
cierte el pliego que de cada bajel se sacare, con 
el renistro de cada uno, para ver si está todo 
avaluado , y si fuere alguua cosa de mas, pueda 
tener cuenta y razón , y el escribano tome 
traslado del pliego que se hiciere , y le tenga 
y ponga en su libro con toda cuenta y razón, y 
«oél firme el t<rsorcru. 

El escribano sea obligado ¿ tener libro de 
ttrgo de tesorero , por donde siempre que fué- 
remos servido de mandarlo ver, se te pueda 
hacer cargo co» toda puntualidad y sín falta 
alguna. 

I,os libramientos que se dieren para que el 
tesorero pague de nuestra hacienda , vayan so- 
breescritos del dicho tesorero , eu los cuales el 
escribano de nuestra hacienda dé fe de haber 
tomado la razony relación en sus libros, y sin 
esta prevenciou no se pague cosa alguna : y si 
se pagare iiosea recibida en cuenta . y lo mis- 
mo baga el tesorero en cnatesquíer ccdnias 
nuestras , que á él fueren dirigidas , para que 
las pague, enviiindolas al escribano que tome 
la razón y relación de ellas , y las asieute eu su 
libro. 

Ha pueda el contador ni otro oficial nues- 
tro hacer cargo de cualquier g<.'itcro y calidad 
de hacienda que nos pertenezca, á tesorero, lac- 
<or , ni otra cualquier iiersona , si el escribano 
Je nuestra realliacienda no estuviere presente, 
y turnare la razón y relación en su libro, donde 
se lirme por las personas que lo recibiere» y 

Sor virtud de ello , siendo necesario se les pue- 
a hacer cargo y tomar la cuenta-, y si alguna 
duda se ofreciere , comprobarla con el fibro 
del contador y de losotru.4 nuestros oficiales. 

Asimismo tenga el escribano cuenta y ra- 
tón de todo el oro , plaU , perlas , piedras y 
utras cualesquier cosas que hubiere para Nos, 
en cualquier manera que sea, y de nuestra 
rjal hacienda se diere y pagare, entrare y sa- 
liere , porque uuestra voluntad es qne U haya 
de todo generalmente , jr lo que de otra forma 
ae pagare uo sea recibido ni pasado eu cuenta: 
y mas el dicho "escribano sea obligado cuando 
esto te ofreciere de enviarnos relación para 
oue hagamos proveer y remediar lo que con- 
ven^, y umbien la envié al virey óaudien- 
■ift sel distrito para el mismo efecto, pena de 



cien peana de oro, que aplicamos a nuestra cá- 
mara y fisco. 

Si por sus títulos ú otra cualquier facultad 
nuestra se les coneediere [)oner tenit;ntes , ei 
nuestra voluntad que en registrar tus navios 
que salieren de los puertos de sus distritos 
guarden la misma furnia y disposición que loe 
propietarios, y asi lo tengan todos por ins- 
trucción. 

LEY IV. 

D. Falipe II en Madrid i. 27 d« febraro de 1591. 

Quí tot eseribaitos de registros tengan libro de loe 

liaoiot qae turgieren en los puertos. 

Ordenamos que todos los escribanos de re- 
gistros de los puertos tengan libro eucuader^ 
nado donde pongan la razón de tos navios y 
fragatas que entraren en ellos, con declaración 
del dia , mes y año que surgieren , firmada d« 
su mano y del contador de nuestra real hacien- 
da , para que cuando se le tomare cuenta a« 
compruebe el cargo en el libro y registro, y 
envien, juntamente con las cuentas de nuestro* 
oficiales j relación sumaria , firmada y aulori- 
'zada de lu contenido en él. 

LEÍ V. 

D. Felipe III en Madrid á 14 de marzo de l«il. tm 

VallaJulid d 3 de agosto de 1615. 

Que los escribanos de registros no lleven por tos . 

que hicieren i/mo* derechos de los que deben conforme 

al arancel. 

Mandamos i los escríbanos de registros d« 
cuales<|Uter puerl'» que guarden el arancel y 
ordenanzasen llevar losiierecltos que les per- 
tenecieren , y al pie de cada registro asienten 
y den fé de los qne bubieíen llevado por el, 
pena de privación de oficio. Y damos comisioa 
y ordenanioi á nuestros presidentes , oidores, 
gobernadores y justicias de liis puertos, y i 
imestros oficiales reales y capitanes generales 
de Duestras armadas y ilotas de la carrera da 
Indias , que asi lo bagan cumplir y ejecutar, 
proveyendo justicia brevey sumariamente A las 
partes que ante cualquiera de ellos se quejaren, 
y la pidieren, sin permitir que nadie reciba 
agravio. 

LEY VL 

D. Felipe 11 en Sao Loreuio i 51 de agosto da ISM. 

Que por todas las partidas inclusas en un registra- 

siendo de un dueño lleven los escribanos de registros 

unos derechos. 

Ordenamos que los escribanos de registro* 
de los puertos en los que dieren de lo que se 
enviare en flutasy armailas y ntrm navios, aun. 
(lup se incluyan en un registro dos ó tres ó ma* 



anidas, siendo todas <le un solo dui 



puedan llevar ni llc«en mas derechos que por 
un registro , pena de privación de oficio ; y si 
las partidas que estuvieren en un registro fua- 
ren de diferentes dueños, puedan llevar de ca- 
da uno los derechos de un registro. 

Sobre que los escribanos de mimis r regislrot 
taiiiiLii fiat y notaría , despa.' hntbt ¡lOi rí voii- 
íyo, %3, h'í.8, tó.S. 
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TITULO SEIS. 

De las cajas reales. 



LEV PRIMERilu 

D. Felipe II, Ordenanza 3 <ie 1579. 

Que tmtes de recibir las llaves los oficiales reales y 
presenten los libros que deben tener. 

Si se fundare caja nueva autes que sean 
recibidos nuestros oficiales reales > y se les en- 
tregüen las llaves de la caja y real hacienda^ 
presenten ante el gobernador ó justicia mayor 
todos los libros que por nuestro mandado lian 
de tener para su cargo y administración^ como 
se refiere en el título 7 deteste libro; y ¡untos 
en presencia del escribano, cuentea y nume- 
ren las faojas de cada libro y y asienten las que 
fueren en la primera y última de él, y firmen 
tcdos 9 y asimismo señalen de la rúbrica de sus 
firmas cada hoja , para que de esta suerte baya 
•n ellos la claridad , fideliuad y buen recauao 
queá nuestro servicio conviene. 

LiüV II. 

El mismo*. Ordenanza 4 de 1579. 

í^ue sejabriquen cajas materiales y se distribuyan 

las Itítves. 

No habiendo arcas materiales en la provin- 
•ía donde se enteren nuestras rentas reales y 
toda la hacienda que nos perteneciere y huhíc- 
remos de haber, hagan nuestros oficiales fabri- 
car una ú dos (si fuere necesaria otra) que sean 
grandes > de buena madera , pesadas , gruesas, 
bien fornidas y barreteadas de hierro por los 
cantos, esquinas y fondo, de suerte que nues- 
tra real hacienda tenga toda seguridad f y ^n 
presencia del gobernador ó justicia mayor, ofi* 
cíales y escribano que dé fé, se les pondrán y 
«charun tres cerraduras , con guardas y llaves 
diferentes, las cuales han de tener el tesore- 
ro , contador y factor , donde le hubiere -, y es- 
ta arca ó arcas se han de poner y estar siem- 
pre en parte segura y fuerte ^ donde nuestra 
rotl hacienda no pueda tener ningún riesgo. 

LEY III. 

£1 mismo aiii. 

%fif las cajas reales sean y se dispongan conforme 

esta ley manda. 

Habiéndose fundado las cajas de nuestra 
pea! hacienda , el gobernador ó justicia mayor 
harán que en su presencia y la del escribano se 
abran, y ante todas cosas se cuenten nuestras 
marcas reales , y los punzones (lue eu ellas hu- 
biere para señalar y marcar el oro y plata que 
se trajere a quintar y pagarlos derechos, y ha- 
biéndolo hecho muy en particular, asentando 
uada pieza , se pase , cuente é inventarié todo 
el i>ro y plata , perlas y piedras, y todas las de- 
más cosas que en ellas habiere, y en cual(|uier 
maneri pertenecieren á nuestro haber , po- 
■ieudo por número , peso , ley y valor el oro 
y píala que se hallare y tuvieren, y las perlas 

' ^TOMO lU. 



y piedras por el peso , género y suerte de m- 
da una: y estando contado, pesado é inventa* 
riado , se volverá á poner dentro de la caja df 
tres llaves, y hará cargo de todo al tesorero; 
asentando |>rimero la partida en el libro de car» 
go universal de nuestra real hacienda, quesiem* 
pre ha de estar dentro del arca; y después de 
asentada la partida, firmada de todos los di- 
chos oficiales , se pasará y asentará en cada uno 
de los demás libros particulares que cada oficial 
ha de tener como está ordenado. 

LEY IV. 

I El emperador D. Carlos y los duques de Bohemia 

año de 1550. 

Que en la puerta de la pieza donde estuvieren las 
cajas se pongan tantas cerraduras y Hatees cuantas 

fueren los ofu:iales. 

En la cámara y pieza donde estuvieren nues- 
tras cajas, se pongan puertas fuertes y seguras, 
con tantas cerraduras, llaves y guardas difcren* 
tes como fuere el número de oficiales , y cada 
ano tenga su llave ; y cuando el oro y plata, 
piedras y perlas se encajonaren para remitirlo k 
estos reinos, pónganse los cajones en la misma 
pieza , y ciérrese con las llaves, hasta que loa 
oficiales lo envien ó remitan. 

LEY V. 

El empei*ador D. Carlos y U princesa gobernadora^ 
en Valladoliíl á 10 de mayo de 1554. Ordenanza 13. 
D. Felipe 11 en Modrid á 9 de julio de 1564, y en la 

Ordenanza de 1572. 

Que las cajas estén en las casas reales d riesgo y 
cargo de los of dales reales. 

Para que haya en nuestra hacienda toda se^ 

f puridad , buen recaudo y administración , esté 
a caja en buena guarda y custodia dentro en 
las casas reales, á riesgo y cargo de nuestros ofi» 
ciales, y especialmente del tesorero, y tenga 
tantas ccrrat Juras , llaves y guardas diferentes, 
cuantos fueren los ofiriales reales á cuyo cargo 
estuviere , y estos tengan las llaves en su po- 
der , y no las fien de sus criados ui oficiales. 

LEY VL 

D. Cirios 11 y la reina gobernadora. Relaciones dt 
. las secretaría:» del Perú y Nueva E:»paria, y contaduría 
I del Consejo. 

Cajas reales de las indias ¿ Islas de Burlovento , y 
donde lian de dar sus cuentas los oficiales reales. 

Las cajas reales que ahora se hallen funda- 
das, distritos de audiencias, tribunales y con- 
tadores, donde nuestros oficiales han de dar sus 
cuentas, son en la forma siguiente. 

£n el distrilo de nuestra real audiencia de 
Lima, la caja real de aquella ciudad y su tér« 
mino, la del Cuzco, la de Arequipa , la de 
Trujillo, la de Guauíanga y minas de Guanca* 
velica , la de Arica, la de Cailluma, la de fiomr 
bon> la de Payta, la de Castro Vireiua, la ám 

1 1 
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Loja y Zamora, y minas de Zariima^ la de Gua- 
yaquil, la de Panamá, donde reside nuestra au- 
diencia , la de Santiago de Chile y la de la. 
Concepción , que ambas son en el distrito de 
nuestra real audiencia de aquel reino , y todas 
las referidas han de dar sus cuentas en el tribu- 
nal de nuestros contadores de Lima. 

En el distrito de nuestra real audiencia de 
Santa Fé en el IVuevo-Reino de Granada, la de 
aquella ciudad y su provincia , la de Cartage- 
na, la de Antioquia, la de Popayan, que ias 
materias de gohierno^ guerra y haciemla tocan 
á esta audiencia : en el distrito de nuestra real 
^udieucia de la Plata, la de Potosí, la de 8. An- 
tonio de Esquilache , la de Oruro, la de Tucu- 
man , la de la Paz, la del Rio de la Plata, las 
cuales en la misma forma lian de dar sus cuen- 
tas en el tribunal de contadiH'es de Lima ; y 
también se han de dar en el mismo tribunal 
las de la caja de Quito, donde reside niicslra 
audiencia : y en la de Potosí se hg de guardar 
lo ordenado por la ley 32 , tit. i de esto libro. 

En el distritade nuestra real audiencia de 
Méjico , la caja de aquella ciudad, la del puer- 
to de Acapulco , la de la Veracruz , la de San 
Luis de Potosi, la de M.!'rida de Yucatán, y Iaí5 
de Guan'ajoato y Pachuca, que las referidas han 
de dar sus cuentas en el tribunal de contadores 
de Méjico. ^ 

En el distrito de nuestra audiencia de Gua- 
ualajara, la de acjuella ciudad y la de Durango, 
cuyas cuentas se han de dar en el dicho tribu- 
nal de Mcjico. 

En el distrito de la audiencia de Guatema- 
la^ la de aquella ciudad , la de S. Salvador, la 
de la Santísima Tiiiiidad de Sonsonate, la de 
Gomayagua, la de Nicaragua , que han de <]ar 
aus cueutas en el trihutial y contaduría de iMé 
jico. 

En el distrito de la audiencia de ¡Nfanila^ la 
de aquella ciudad é Islas Ftií|)íiias, 4!ou(ürin(r se 
dispone en el titulo de las cuentas. 

EiU el distrito de nuestra audiencia de San- 
to Domingo, lá de aquella ciudad c i^la ríe la 
Habana^ ia de Puerto Uico, la de bi Florida, 

3ue han de dar sus cuentas ante un contador 
e cuentas, que hemos proveído en la dicha 
ciudad de la llábana. 

Y porque así conviene á nuestro real ser- 
TÍcio^ también hemos proveído otro contador 
de cuentas en la provincia de Venezuela y San- 
tiago de León de Caracas « ante quien han de 
dar las de su cargo los de la caja de a(|uella ciu- 
dad y su provincia, la de la IMargarita, la de 
Cumaná y Cumanagoto, la de Santa Marta, 
la del Espíiitu Santo de la tirita, y la de Santo I 
Toiiié de la (Juayaná. Y por(|ue puede suceder 

3ue e! contador de cuentas de Venezuela, por 
uda d omisión , lí otra cualquiera causa, no 
tome las del Rio de la Hacha: Declnramos(¡ue 
ritas se han de dar donde las de Santa María, 
por ser to(ía una gobernación ; pero si el con- 
tador fuere omiso en tomarlas, ó los oficiales 
reales en cumplir con e«*ta obligación , es i»uís- 
tra voluntad í\\uí el tribunal de cuentas de 
thiuia Fé les obligue , como i las demás cajas 



de su jurisdicción, k que den allí las de su 
cargo (i). 

LEY vil. 

Cl emperador D. Carlos y los duques de Bohemia allí, 

año 1550. 

Que estando enfermos los oficiales reales ó impedí" 

dos puedan entregar las llaves^ conforme d ¿as 

leyes 20 j^ 21, itttilo 4 de este libro. 

Los oficiales reales no han de entregar las 
llaves de nuestras cajas á ninguna apersona de 
cualquier calidad, aunque sea su criado, y ellos 
mismos las lleven ; y si estuvieren ausentes, en* 
Termos, ó justamente impedidos, guarden lo 
ordenado por las k^es 20 y 21^ tit* 4 de csl« 
libro. 

LEY VIIL 



D. Felipe II, Ordenanza 5. 

Qae en fu en/a haya un eqíre con las mareas y pun^ 
iones ^ y ienp^a la llave el oficial mas antipto. 

Por exriusar los da5f)S é inconvenientes que 
pueden resultar de que las marcas y punzones 
estf'*n separados y desunidos en imestra caja 
real entre el oro y plata, y otras cosas que en 
ella liubicre, est^ ocdenado por la ley 10 , tí- 
tulo 22, lih. 4 , lo q«e pareció conveniente á 
su seguridad. Y para m3« cautela y preven- 
ción, mandamos que las marcas y punzones 
estén siempre guardados en un cofre pequeño, 
i propor«o« , tenga buena cerradura y lla- 
ve , del cual se han de sacar en presencia de 
todos los oficíales, para señalar con ellos el oro 
y plata que se quintare*, y luego que se acabe 
de sefaalary marcar, se vuelvan á poner en él, 
y se cierre con la llave , que ha de tener el 
mas antipruo oficial, y no la pueda dar á nadie, 
sino fuere conforme k lo dispuesto; y el cofre 
se vuelva a introducir en la caja real , de la 
cual, ni de el , por ninguna cansa , no puedan 
salir ni estar fuera, pena de cieu mil maravedís 
para nuestra cámara. 

LEY IX. 

El MHsino en San Loretuo a 26 de agosto de 1579. 

Q/rc ifí vi reyes y presidentes , audiencias y f^oherum* 
dores no tengan iinves de Ims cajas reates. 

Mandamos que los vireye«, presidentes, oi- 
dores, qol>ernadores , CíU'rejridores y alcaldes 
mayores no tengan las llaves de nuestras cajas 
reales, ponjue nuestra voluntad es que sola- 
mente las tengan en su poder los oílciales de 
nuestra real hacienda^ 

El niísmo en Toledaa 15 de inijode 1501. 

Qi*e cada sábado se abra la caja , jr siendo fiestés el 

mió'cides. 

Ordenamos que todos los sábados que no 
fueren fiestas se abran las cajas reales para reci* 
bir , cobrar v enterar nuestras rentas, y pagar 
los libramientos-, y asi lo cumplan con efecto 
nuestros oficiales, aunque haya muy poco que 
hacer, pena del salario de aquella sentana: y 
si fuere fiesta el sábado, se abra la caja el miér- 
coles \i otro dia que pareciere á nuestros oficia- 
les, de forma que no se pase ninguna semana 



(1) Vésáie ia ley 79, (ílulo i.*", dicho libio. 



sin abrirla para los efectos rcfcríJos, sobre que 
les imponemos la misma pena. 

LEY XI. 

£1 émpersidor D. Carlos en Tolcclu á 24 de noviem- 
bre de 1525. El príncipe gobernador en Madrid a 5 
4e junio, en Monion de Araron á 24 de julio de 1552. 
K1 mismo D. Carlos y la prmccsa gobernadora en la 
Ordenanza 14 de 1554. O. Felipe 11 en Toledo ¿ 10 
de mayo de 1561, y. en la Orcfen^uza de 1572 allí. 
Véase la ley 5 , título 8 de esle libro^ 

Qti§ iodo lo que se cobrare se introduzca luego en 
la caja real, y cómo se ha de recibir y cobrar. 

Todo el oro, plata , piedras preciosas, per* 
las j aljófar que liubiere procedido de nues- 
tros quintos y rentas reales, almojarifazgos, 
novenos, diezmos y otros cualesquier prove- 
chos j derechos, rentas y deudas que nos per- 
tenecieren , y fuere la cobranza á cargo de 
nuestros oficiales , luego el mismo día se pon- 

f^a en nuestra caja real en presencia de todos 
os oficiales, precediendo peso y cuenta, y asiiin- 
tenlo en el libro común , con declaración de la 
razón y causa de que procede cada cosa en par- 
ticular ; y después de introducido en la caja no 
se pueda sacar de ella cosa alguna, sino fuere 
por mano de todos nuestros oficiales , y para los 
efectos que por Nos está ordenado y se orde- 
nare, de que todos den fé y lo firmen, y no to- 
men para sí ni para otra cualquier persona nin- 
guna cosa ni cantidad prestada , ni para prove- 
cho particular -, y asi lo guarden , pena de que 
gi no lo hicieren, como en esta ley se contiene, 
y estuviere la caja en poder de alguno de los di- 
chos oficiales, y sacaren de ella algo sin concur- 
rir todos, por el mismo caso el que asi lo saca- 
re, pierda el oficio que tuviere y sus bienes, que 
aplicamos á nuestra cámara. 

LEY XII. 

El emperador D. Carlos y el prínc¡pe]^obernador en 

Monzón de Araron á 29 He julio de 15*52. D. Felipe H 

en Toledo á 10 de marzo de 1561. 

Que lo que se enviare de una caja d otra va ja 
consignado d todos los oficiales. 

Ordenamos que todo cuanto enviaren los ofi- 
cíales de nuestra real hacienda de una ciudad y 
caja k los oficiales de otra, lo envíen consignado 
á todos los oficiales de la otra caja fonsignataria, 
para que en ella lo pongan y guarden, pena de 
que haciendo el envío en otra forma , lo paga- 
rán con el cuatro tanto, y pierdan sus oficios. 

LEY XIII. 

Ei miimo , Ordenanza 36 de 1579. D. Felipe IV en 
Zaragoza á 14 de majo de 1645, 

Que los depósitos sobre que hubiere pleito con la 
Real Hacienda, entren en las cajas reales. 



Todos los depósitos de oro, plata, joyas, 
perlas y piedras preciosas, y otras cosas cuya 
cantidad y valor no embarazare nuestra caja 
real, y tuvieren dependencia con nuestra real 
hacienda, por estar litigiosos y fuere convenien- 
te asegurarlos, se pongan en las cajas realej», re- 
servando los depósitüs en géneros, y otras co- 
sas para los depositíiriüs generales de las ciuda- 
des, conforme á sus títulos, como se hace en el 
juzgado de bienes de difuntos. Y mandamos que 



De las cajas reales. * 4S 

los gobernadores y justicias no lo impidan, pe- 
na de suspensión de sus oficios, y de doscientos 
mil mar;i vedis para nuestra enmara , y donde 
n«í hubiéremos proveído depositarios generaleSj^ 
entren todos los depósitos indistintamente, ^\n 
diferencia de géneros, especies ó cantidades, en 
poder de nuestros oficiales reales. 

LEY XIV. 

El miümo en Madrid á 27 de nmyo de 1631. 
Que los oficiales reales remitan el oro en especie. 

Porque de trocar y reducir á plata el oro 
que se paga en nuestras cajas se sigue y experi- 
menta mucho daño y perjuicio á nuestra ha- 
cienda real : Ordenatnos y mandamos á todos 
los oficiales en cuyo poder entraren y se paga- 
ren los quintos del oro que produjeren las mi- 
nas, que to<lo lo que de esto procediere, y lo 
demás que por cuenta de nuestra hacienda en- 
trare en su poder, sin reducirlo a plata ni á 
otro ningún género, para ningún efecto ni cau- 
sa , 'por urgente que sea , nos lo envien y re- 
mitan en lá^misnia especie que lo cobraren, con 
relación por menor de la cantidad que asi en- 
viaren ; y lo cumplan y ejecuten, con apercibi- 
miento de que si no guardaren esta orden, sa 
procederá contra ellos con todo rigor de de- 
recho (a). 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madi irl á 6 de agosto de 1664. Don 
Carlos 11 y In reinn gobernadora. 

Que no se distribuya Hacienda Real fuera de la ' 

Cafa Real, 

Mandamos que los vireyes, presidentes, go- 
bernadores y oficiales reales no puedan distri- 
buir niní^una hacienda nuestra, si no hubiere 
entrado antes en la caja real, para que salga de 
ella con la' buena cuenta y razón que conviene; 
y sí contravinieren, no se les reciba en cuenta^ 
y en todo guarden lo ordenado. 

LEY XVL 

D. Felipe 111 en Lislx^a á 24 de agosto de 1619. Don 
Felipe IV en Madrid á ti de julio de 1628. 

Que no se preste Uatintdtt real ni supla de unas 
cajas li tUrai y ni se anticipen safar ios. 

No se barde poder librar de unas cajas en 
otras, ni prestar ninguna cantidad que en ellas 
estuviere ó no estuviere y í1 Nos pertenezca: ni 
se han de poder anticipar salarios sin particu- 
^lar orden nuestra , pena de que se cobrarán de 
los bienes y fiadores de quien los mandare pa- 
gar anticipados ó supliere de unas cajas á otras. 
Y mandamos á nuestros oficiales reales que no 
cumplan las libranzas dadas en otra forma por 
los vireyes, audiencias ó gobernadores, con 
apercibimiento de que si las pagaren anticipa- 
das , prestadas ó situadas en otras cajas, demás 
de la dicha pena , se les hará cargo en las visi- 
tas , como a ministros que fallan á su obliga- 
ción , guardando la ley i , tit. S¿U de este 1Í-» 
bro(3). 



(2^ Véase la ley 20, título 10 de este libro 
(.5) Poro sí enterarse en unas c.iJhs lo que se de- 
birf eutetar eu otras: y asi por real cédula de 25 de 
setiembre de 767 se tfprol>ü que se permitiese á los 
corrc¿;idares eutcr»r en Lima, loque debían del raiuo 
de Tributos ejecutar cu la respectiva ca'^a. 

f 



44 



liibro ¥111. Título vt. 



LEY XVII. 



. B. Felipe IV en Fraga á 9 de junio de 1644. 

Qm mo ie den comisiones para visitar cajas , sino en | 
casos precisos y d costa de culpados^ ' 



Habiéndose experimentado cuan poca utili» 
dad resulta de las visitas de cajas de nuestra 
real hacienda , y otros inconvenientes : Man- 
dadlos que nuestros v ¡reyes y presidentes go- 
bernadores excusen el despacha rías, si no fuere 
•a casos precisos ¿ inexcusables : y con adver* 
lencía de que los salarios de jueces y ministros 
sean moderados, y por ningún caso los puedan 
cobrar de nuestra real hacienda en ninguna , 
cantidad, sino ea condenaciones de los cul- ¡ 
padof« \ 



LEY XVIH. 



El mismo en Buen*Retiro á 1.^ de junio de 1654. 

^ue se crien aigiiaci/es mayores de las catas reales^ 
como se ordena ^ y de los consulados. 

G>n ocasión de haberse criado en la ciudad 
de Lima el oficio de alguacil mayor de las ca- 
jas de nuestra real hacienda, hemos resuelto y 
es nuestra voluntad que lo mismo se observe y 
ejecute en todos los demás partidos donde las 
hubiere y no estuvieren beneficiados, y que sea 
con las calidades, condtcrones, prerogativas y 
honores concedidos al de Lima', y la misma fa- 
cultad concedemos para que se pueda criar 
y beneficiar otro tal oficio de alguacil mayor 
del consulado de Lima y del de Méjico, ea 

J[ue se habrá de seguir aquel ejemplar en laoMe 
uere proporcionado al mipisterio* 



** ■■* 



TITULO 




De tos libros reates* 



LEY PRIMERA. 

B* Felipe 111 en Madrid á 15 de^ julio de 1620. Don 
Carlos U y la reina gobernadora. Ve'ase la ley 1.*, 

título 6 de e^te libro. 

Qce en todas las cajas haya libro de la raion general 

de Hacienda ReaL 

Ordenamos y mandamos que en todas núes* 
Iras cajas reales de las Indias, Islas y Tierra- 
Firme haya un libro de la rsizon jgeneral de 
nuestra real hacienda,, encuadernado y rubri* 
eado como esti dispuesto, donde se asienteíi 
todos los géneros que de ella uos pertenecie- 
ren: y é nuestros oficiales reales a cuyo cargo 
estuviere la caja, que asi lo cumplan, con aper- 
•ibimiento de que si tuvieren alguna omisión 
4 negligencia, se procederá i la demostración 
. que convenga (t), 

LEY II, 

D, Felipe U, Ordenanaa de 1572, y enU f de 1579. 

Qiie en la caja haya libro común de ia gue entrare 

y saliere. 

En cada una de nuestras cajas reales baya 
siempre un libro grande encuadernado y ru* 
iiricado como el antecedente , con su abeceda- 
rio, intitulado? Libro común del cargo uni'uer^ 
sal de hacienda real, en el cual se lian de hacer 
cargo .nuestros oficiales, con dia, mes y a&o, 
de todas las |)artidas de liacicnda que en cuaU 
qiiier forma hayamos de haber y nos pertene* 
cieren, asentando cada cosa y miembro de ren« 
ta,'con separación por menor, y declarando 
especifica mente en cada partida la cantidad por 
inaravedís, genero ó especie, y de que proce- 

(1) Por ct^diiU eu San Ildefonso á 16 de díciemn 
hre de 764 $e manda, que con ningún pretexto se 
eitraigan los libros y pnpeles que se hallen nrrhiva« 
dps en reales oficinns, y en caso urgentísimo puedao 
los vircyes y presidentes enviar un ministro togaüp 
oae cofi el escribano <lc gobierog saaue co^i^. 



djcre , y la causa |v>rque á Nos tocare, de suer- 
te que |M)r la misma relación de las partidas ha* 
ya y se tenga toda la claridad necesaria, y que 
a nuestro servicio convenga: y nuestros oficiad- 
les reales firmen todos |>artida por partida , y 
cargo por cargo, luego que se introdujere eu ía 
caja real, pena de cien mil maravedís para 
nuestra cámara por cada partida que dejaren 
de firmar. 

LEY III. 

El mismo. Ordenanza de 1572. 

Que del libro común se numeren y rubriquen fiss 

hojas f como se ordena. 

Antes que el libro común se ponga en nues- 
tra c^ja real de diferentes llaves, ni se asiente i« 
escriba partida ninguna en él, se haga manifes- 
tar al presidente^ y |)or su ausencia al oidor mas 
antiguo si residiere audiencia nuestra en la ciu- 
dad , y si no al gobernador , corregidor ó al- 
calde mayor, y en su presencia y la de nuestros 
oficiales so han de contar las hojas de él, y asen- 
tar en su principio y fin, y firmar y señalar por 
todos, y rubricar nuestros oficiales al pie de 
cada una de todas las planas, y otro libro come 
éste, dispuesto en la misma forma, ha de estar 
im poder del contador. 

LEY IV. 

D. Felipe II en Fuensaltda á 18 de agosto de I5§6. 

Que hs libros de Hacienda Real estén numerados y 

rubricados. 

Los libros de hacienda real se han de nu- 
merar por letra, y en la primera y última hoja 
fe ponga ra7;on de las que tuvieren, firmada del 
gobernador ó su lugar teniente, ó el corregidor 
o justicia mayor y oficiales reales , y todos han 
de rubricar las hojas , haciendo abecedario para 
mayor facilidad del despacho. 



De loa UbroB reales, r 45 

LE "Y V. hajra de volrer á «lia . asi'enlCR nuestros oficin- 

les eD no libro que para el efecto lian de to* 
ner separado, 6rmando de sus nomLres laa 
partidas, ron declaración de Us cantidades, dia, 
mes j aflo, causa y efecto de la «alida: y cuan- 
do se Tolvieren á la ca|a asienten la razón at 
margen de cada una, Grinando ó rubricándola; 
y de otra forma no se saque ningún dinero, oro 
ni plata, guardando la misma formalidad en 
loque nos enviaren j y l^emitieren ó pagaren 
por cualesquier libranzas, pena de quinientos 
pesos de oro , y quedar i su cargo todo el ríei- 
go de las partidas que de otra forma se sa- 
caren. 

LEY VIII. 

Madrid ■ 29 da dtciambre da 1595. 



Que cada ojieial tenga libro separado. 
Demás de los libros común y general, tea- 

acada oficial real otro »ayo particular, j en 
os asienten y pongan todas las partidas sepa- 
radas que en los diclios libros se hubieren pues- 
to, para que confronten y firmen todos los uG- 
cíale* cada uno en su prapio libro y en el de su 
compañero, como lo aebea hacer en el común 
j general. 

LEY VI. 

D. Felipe U en Fuensalida i 18 d« i^oitú de 1596. 
Que haya libro de lo que entra jr sale' en la caju. 
Ha de haber otro libro intitulado : De lo 
f NA entra y *ale fior cuanta de almo jar íJíbzms y 
otra* rentat y aprovechamientos; y desde el 
principio liasta la mitad se han de escribir y 
asentar todos los maravedís, asi de perlas, pie- 
dras, joyas y otras cosas que se nos pagaren y 
rrdaren en naestra real caja de lo-procedido 
slmotarifazgns, como de los demás géneros 
j aprovechamientos nuestros, y en él se asen- 
tara la cobrapza de la partida , especificando la 
razón / genero de que procede la paga, dicien- 
do: Eit tanto» de tal mes y nflo pngó y metió en 
ía eaja real X., par cuenta de ia que á S, M. de 
he par /al cau^u, coma parece en tul libro y ho- 
JOj las pesoí tfite abaje van Aeclai-udos, ó en las 

? 'ñeros de perlas , piedlas ó joyas sigmenles. 
liabt¿ndo acabado de guardarlo eti la caja, y 
asentando por tus géneros y tuertes, por el abe- 
cedario y precio que de ellas se hiciere, y lo 
que montare se dirn al pie de cada partida , y 
quién tas avaluó , y como se intruilujeron en 
nuestra caja real, y lo firmarán todos: y de esta 
misma forma y urden se asentarán las cobran- 
xas en plata, oro, pasta ó moneda, con su causa 
y forma : y en la otra mitad de este libro se 
asentarán y pondrán por escrito las perlas, pie- 
dras y joyas que se sacaren de la real caja por 
cuenta de sus géneros, para aue se nos remi- 
tan ó dií'poiii'an , según por Nos estuviere or- 
denado, declarando la suerte y valor, causa y 
forma , y harán firmar á quien lo recibiere , y 
firinardn todos, con autoridad de escribano y 
testigos : y en esta parte pondrán lo procedido 
de los quintos, ahnojarifaZgi» y géneros, cada 
especie de por si : y en el titulo de este lihru 
diriu dónde empieza y está cada cosa, citan- 
do la hoja (a). 

LEY Vil. 

B. Felipe II en el Pardo ti 2t de junio de 1570. Don 

Ciido* II y la reina gobernadora. 

. <liiM haya libro de la que se sacare de la eaja para 

volver d tila. 

Todo el dinero, oro y plata que se sacare 
«l« nuestra caja real en cualquiera forma , y 



(2) Canrorme i esta ley se dcclirú en real drden 
de 26 de muya .de 178\ que los ministros de las au- 
diencias licnen otiligacioD de acudir por s[ d por per- 
son» que autoricen psn el casa, i cobrar sus suel- 
dos, formar las [lartidii, y dar los rocibot que les pi- 
dau lo* oücinles re.iles. 

TOMO m 



D. Felipe II e 
Qu* hajra libro purlicutar de gastas en baitimento* 
municiones y maleriatei. 
De algunas cuentas que han dado nuestros 
oficiales reales ha constado dilatarse y aun de- 
jarse de tomar las de resultas de plata pagada- 
para en cuenta , y entregada a algunos de loa ' 
mismos oírcla les, factores, proveedores y otras 
personas para bastimentos, municiones, made- 
ra y materiales, sin haber cuenta fenecida de 
entrego ni consumo, en mucho daño y perjui- 
cio de nuestra real hacienda: y siendo como son 
estas resultas de mas importancia que la cuenta 
general , mandamos i nuestros oficiales que nu 
asienten en el libro cúmuii de la caja, ni en loa 
suyos [Nirticulares, ninguna partida de nro, pla- 
ta ó reales pra los dichos gastos, ó h rúenla de 
ellos, y que asienten los de esta calidad tndui 
¡untos en el libro aparte, y las firmen, con dia, 
mes y aho ante el escribano: y asimismo ante 
él tomen y fenezcan la cuenta del gasto que st 
hubiere ufrtGido, y entunccs de partida li.¡u¡- 
da y cierta hagan libranza en virtud de la ■ nal 
ía asienten en este libro: y si al fin del año tn- 
vieren algunas de estas cuentas por fenecer, laa 
den en data del alcance que se les hiciere, con 
su calidad , para que quien las turnare vea sus 
resultas, y constando de la omisión las mand* 
tomar, 6 fenecer, o resultar contra ellos. 

LEV IX. 

D. Felipe II en M^di-id a 2o de diciembre de 1574 

Véase U ley 3, titulo 9 de este libro. 
Que hajra libro de los tribuios de la corona real. 

Para que se excusen y cesen pleitos en ma. 
teria de tributos atrasados de los indios que es- 
tén en ii'ieitra corona real, tengan nuestros ofi- 
ciales libro parlíciilar firmado, donde asien- 
ten las tíisas de estos indios y lo que nos perte- 
nece de tributos suyos, y se cobrare y debiere 
cobrar, por el cual se pueda verificar y enten- 
der siempre que convenga y por Nos se orde- 
nare, y guarden la forma contenida en la le/ 
4, tit. 9 de este libro. 

LEY X. 

El emperador don Giirlos y el principe gobernador 

Qiie del libro de lasas se saque la razón de lo qu* 

montan , y se forme aira libro por donde conste, f 

It tenga el presidente y oitíoret. 

Del libro de tasas se saque su valor cierto 

por lo que montaren , y en la parte dond« no 
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Libro Tin. 



fas lfiil>¡ere ^c liagan luego: fí5rmese un libro 
He ellas , del cual asimismo constará su valor 
cierto, y uno de elh^s se pon«^a en el arca de 
f^es llaves, y otro tenoran el presidente y oi- 
dores de la audiencia del distrito; v si liicifren 
Duevas tasas ó retrfsas de tributos, se pou<>an y 
afsienten en otros libros. 

LEY \l. 

i) Felipe II fnt Madrid á 18 de mayo de 1572. 

Que hajra libro de los pueblas de indios del distrito 
asi del rey como de particulares. 

fíe todos los repartimientos de indios qttt 
estuvieren en nuestra real corona y encomen- 
dados en a(|uel distrito á particulares , tengan 
iHiestfos oficiales libro separado 9 para que en 
todo tiempo conste de las vacantes de enco^ 
miendas, y en qué vidas las tienen los enco- 
menderos, y por lo que á Nos toca haya toda 
bueua cuenta y razón. 

LEY XII. 

El inísmo, Ordenün^&a 7 de 157(). en Fueosalida á 18 

de agosto de 1596^ 

. Que haya libro manual de quintos y derechos de 

fundidor y marcador, 

Ocdenamos que en la caja haya otro libro 
Intitulado: Manual de quintos y dereclios^ don-> 
de se asiente toilo el oro , plata, piedras y |>er- 
las que se trajeren ante nuestros oficiales , para 
pagar los quintos y diezmos, y los derechos de 
uno y medio por ciento, que de fundidor, en- 
sayador y marcador mayor nos pertenecen, 
en el cual , con día , mes y ano se asentara el 
nombre del que lo quintare, con se|)arac¡on de 
partidas cada barra ó tejo de oro y plata , por 
número, ley, peso y valnr, y al fin de todo sa- 

3uen primero y ante todas cosas el uno y mc- 
10 por ciento de fundidor, ensayador y mar- 
cador mayor, y des|)ues el quinto ó diezmo, 
conforme lo hubiéremos de haber, y se nos de- 
be pajear, refiriendo por letra en el fenecimien- 
to de la partida la cantidad que de lo uno y lo 
otro nos perteneciere, y en la barra o tejo de 
los que la parte llevó á quintar, lo (jue se nos 
pagó , para que por esla orden se pueda des- 
pués averiguar si hubo ver n» en el quinto, y 
el qtic lo hubiere llevado fiíuie la [i.irtida en 
el libro con nuestros ofieidles: y esla misma or- 
den i\f*. finnar las parles en todas las partidas, 
guardarán en los quintos de perlas y piedras, y 
en los demás metales de plomo, cobre, estaño 
y otros semejantes. 

XIIL 



Cl misino, Ordenanza 10 dtf 1579. 
Que haya libro de remaches y manifeci tac iones. 

Han de tener nuestros oficiales un libro (jue 
síí intitule: Libro tic re/na:: hcs y mnuifesíaciO' 
/i'í.í, en el cujI se asiente la c.intidad de oro y 
plata que se volviere á fundir, de lo (pie ya 
otra vez se hubiere fundido y pagado el quinto, 
para que en él se entienda la cantidad a (|ue se 
reinaehú la marea, y la qjre se le ha de volver 
á marear, y lo qiie de C'-to nos parteneeiere del 
uno y medio crr ciento que Ik^iuos de haber 
de fundidor y ensayador, y por este libro se 
pueda tomar la cucuia á nuestros oíiciaics. 



Til. VII. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11, Ordenanza 12 do 1579. 
()ue haya libro de las minas que pertenecen al rey* 

Tengan nuestros oficiales libro se|)arado, 
donde inventaríen y asienten todas las minas y 
vetas de oro, plata , azogue, plomo, cobre, es 
taí^o y los demás min^^rales que nos pertenecen 
y hemos de haber, conforme á la» ordenanzas.* 

LEY XV. 

El mismo en Madrid ¿27 de febrero Je 1591* 

Que los oficiales reales de los puertos tengan lihr9 
de lo que cobraren de almojarifazgos, 

Los oficiales reales de lo5> |n]€rtos de las In« 
días^ ¿emas del libro eonfiun que tienen en la 
caja de so cargo, tengan otro particular encua* 
dernado donue asienten el dia • nies y año ea 
que hubieren cobrado cada partida en géiiero, 
especie ó cantidad, y de qué personas, j %\ 
numero, ley, peso, valor de los tejos y barras 
en que recibieren los derechos de almojarifaa* 
gos, y todo el recibo y cobranza de ellos se ha-^ 
ga en presencia del escribano de registros, de 
que ha de dar fé, y el libro sea solamente de 
un año , y al siguiente se forme otro diferente, 
continuando, y con los registros y demás libros 
4e nuestros oficiales, con que se averiguará io 
necesario para las cuentas. Y mandamos ¿ nues- 
tros oficiales reales que, pena de privación de 
sus oficios, guarden todo lo contenido qu esta 
nuestra ley. 

LEY XVI. 

D. Felipe 11 en Fuensalida á 18 de agosto d« 1596. 
Que haya libro mayor del cargo de almojarifazgos» 

Asimismo ha de haber otro libro intitula 
do: Lilíro mayor del cargo , donde se asienten 
los alntojirifazgos reales, novenos, penas de 
cámara , restituciones, descaminos y otros cua- 
lesquier aprovechamientos que á Nos pertene- 
cen , en el cual se han de escribir y pasar to- 
dos los géneros y partidas que en el libro ma- 
nual estuvieren asentidas, diciendo: En laníos 
de tal mes y aflose hace car;'o al tesorero Pf* 
de tantos pesos que procedieron de un avalio 
que se tiizo de mercndetias d N*j como parece m 
tantas Imjos del Manual lie av^dios. Y en la 
misma forma se pasarán las partidas de los de- 
mas géneros , distintas y separadas en cada gé- 
nero, con distancia conveniente de hojas de uno 
á otro, para que de cada cosa se pueda hacer 
sumario, y se hará abecedario de ellas al prin- 
cipio del libro, y al pasar de cada partida se 
hn de citar y referir cíe qué hoja del iVi anual 
se sacó la partida , firma ud o todos los oficiales 
al pie de cada una. 

LEY XVII. 

D. Felipe IV en Madrid ií 16 de diciembre de 1628. 
i^ue haya libro en que se asienten los descaminos. 

Mandamos que los ofieiales reales tengaU 
libro donde asienten é inventaríen todtis li»s gé- 
neros y cosas que aprehentlieren por desi'a- 
mino, V en la ca|.i real de la cuidad ile los lie* 
ves ten^a csle libro . v est(.' ;í r.irüO de! ufi- 
cial qu'* por su turno asistiere en el puerto del 
Cullau. 



De los libros reales. 
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LEY XVIII. 

D. Felipe It i 2í de ni>vo He I57R. Cu la Ordenon- 

ta 13 de 1579. En Marfvi.l á 27 áe Tehreio de 159L 

T¿»e la ley i2, titulo t7 de esU libro. 



QiM hayalibro 



1 fM «« alienten las denunciaciones 
UrabiUtdo* y descamino!. 



También bia de teser un cuaderno donde 
asienten todas tas denunciacinnes que ante ellos 
ó por nuestros (gobernadores ó justicias se liicie* 
ren de meccaderías y cosas de coutrabandu y 
prohibidas de pasar á las Indias que se tomaren 
por perdidas y descaminadas; y en ectc cuader- 
no escriban ante qué juez y esciibanoM hicie- 
ren, y Iti que de ellas hemos de hnber , para 
que por éi se pueda comprobar la cuenta eos 
■US libros, ver y entender el estado en que es* 
turieren. Y mandamos á todos niiefitroi goljcr- 
nedori'S, justicias y escribanos públicos y rea- 
les, que luego hecha la denunciación lien noLi- 
cía á nuestros uGciales, para que en «de libro 
asienten y firmen la razón; y asi la bagan, pc- 
,lia de cincuenta mil mará veáis en que incurran 
cada ves que no Ia< raaDÍfestarcn, aplicados i 
nuestra cámara. 

LEY XIX- 

El mismo en Fuenulida í 18 de agoMv de 159G. 



QiM haya libro 
jKiuu de ediita 



lanuat de tilinofarifatf(os, novenas, 
, desciiminoí, reitUi/ciuitei y airos 
gcMeroí. 



En cada una de nuestras cajas lia de baber 
Otro libro intituJads : Maiuiat de aliiiojari/uz 
gos , novenos , penas de cámara , tiescamiiios jr 
restituciones, ^'éneroSf oproveidmniieiitos r níras 
cosas extraordinarias \ y en este libro asienten 
nuestros oficiales las partidas de aluiojariraz<rns, 
sacadas de los registros y fees en (pie se liubie- 
ren avaluado distintamente la paitida de cad. 



persona separada 



diciendo r En tantos de til 
VKSY de tal aílo se hace cargo al tesorero N. 
de tantos pesos por los derechos de almojarijiíz- 
go d ra:ou de imito per ciento de tas mercade- 
rías ffiie rerihiá X. ó trajo , contenidas en una 
parliíla de registro dtd ttaviu natubrada JV., 
maestre ¿V., que vino de lat parte d esta isla ó 
puerto, los citaleí el dicho tesorero lia de cobrar 
y entrar en la caja md , conforme ala dispues- 
ta por las leyes y ordenanzas reales , y lo firmo 
el dicho tesorero. Y lo mismo se ba d(- haccf en 
las fees:y estas partidas firmarán loilos nues- 
tros oficiales, (guardando la misma fnrmalidad 
en los otros oi'iieros de aprovecliamíeivtos, asen- 
tando las partidas como fueren succdienilo, y 
■ 1 fin de cada quince dias ú un mes , que sera 
la mayor dilación, se dará al tesorero jHemorial 
de todas las personas que hubieren adeudado, 
y el tesorero tomará la razón de las deudas co- 
mo las fueren asentando, para hacer ve<iir á las 
personas qne las debieren .i pa^'ar efectivamen- 
te á nuestra real caja, y en ella se enteren en 
la (larte donde tocaren, estando presentes nues- 
tros oficiales', y si quisieren, para mas seguri- 
dad, pudran hacer que Grweu las [lartes. 



LEY XX. 

D. Felipe IV en Madi id d 22 de julio de 162S. 
Que tos oficiales reates lengón oficios venitildeí f 
~ unciahles, y rec<inou:an ti han llevado las parles 

Formen y ten<;an libro particular donde 



tomen la 



; los ofii 



ICIOS qui 



■endie 



o ren'jneta^'en, con muy clara y puntual cuenta 
de todos y cada un oficio, y mucho cuidado <l« 
reconocerle y ver por el si llevan las confirma- 
ciones dentro del tt'rmino que está señalathi, 
como tienen obligación las partes; y si no las 
llevaren se vuelvau á vender, en conformidad 
de lo ordenado. 

LEY XXI. 

J). Felipe 111 eta Vnlladolidá 25 de enero d« ffíOj. 
í)ue de tos almacenes reates tengan tilro el faciiir 



])e los almacenes donde entraren los gene, 
ros y especies pertenecientes a nuestra real ha- 
cienda, tengan llaves diferentes Iodos nuestros 
oficiales, guardando cada uno la suya; y si hu- 
biere factor estL' i su cargo Ja administración ó 
al del tesorero sí un le hubiere, cofi libro par- 
ticular que tenga el contador, donde se asien- 
te lo que por cualquier razan ó causa entrare 
en ellos: y clfactor ó tesorero tenga obligación 
á (irinarcn el las partidas conforme fueren en- 
trando, de suerte que por este libróse les pue- 
da liacer cargo en ludo lieinj>i) de la introduc- 
ción en los almacenes, y de elins no se pueda 
sacar ninguna cosa en gi'nero o especie si uo 
fuere por lihran/.a y recaudo de todos los nu- 
cíales, de que tome la razón el escribajio de 
nuestra real hacienda , quedando en pu<Ier del 
factor o tesorero las lÜM-atizas y recaudos, |iiies 
le han de servir para so data y descargo. Y or- 
denamos (¡ne este libro esté ruhricudo de to- 
dos nucst^ros oficiales, <:oma está dispuesto en 
otroi (3). 

LEY XXIL 

El mismo aU,-. 

e huya dos fít/rosde ntmonedas. 

¡aja haya dos libros ii.Uilados De nl- 

d uiiná cargo del contadiii 

baño de nuestra real liaciei 



lor, y elotrn 
cienda , v en 



En la 
monedas, 
al del escí 

ellos se asiente cnanto pof esta causa nos per- 
tenece, y firmen todos los rjue se han de ha- 
llar en -cHfts , 4:oiifornic á lo disjiuesto en el li- 
bro de ronlador, y en el dil escribano el soio, 
jiara ([uc se puedan comjwobar. Kn estos 1ÍI rus' 



> qne por nucslra 



ente iHinliien tudo lo < 
cueiHasccom])rare para cua'esquier provJsionefi 
y otros efectos, bienal se haga en la almoneda 
con intervención de los que asistieren, y con 
lus requisitos necesarios, sep.irando los géneros 
I partidas para mayor claridad. 

{:;; Snbre almacenesde ofurlrí, ciiei.M tyuK .1 elija 
llevar liis [¡"^i ''■-■'''"¡'f*"'* y 'a «Jiio de KqiiulIni 
niismns Rfcclns dubrn tener Ins niJn'slr'i!i, debe verse 
la rirnl áráen de 2^; de nnvieoiliru de 17ti6. 

Y dil>e iciieisc .-ideinas pitsvnie la dcclnrurioa 
que liare la misma ói'dcn \iarn la imcligcDcia de esla 
y olrns letesdaesl'í llin!(.plla.ion; ).<juc L-»le f-Clnr 
e>i qioen l,.v t.leí ..M,s«r,„ne3 y 11 
que hay se llama guai da-a (macen. 
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LEY XXIII. 

D. Felipe II, Ordenanza II de 1579. 
Que haya libro de remales de lo qut se vendiere. 

Han de tener nuestros oGcIales otro libro 
que se intitule. R'^mates de la real kacientki que 
se vende en almoneda ¡mh/irít , en el cual asien- 
ten los remates que en cualquier furnia se hi- 
cieren de los tributos de nuestra real hacienda, 
y de todo lo demás que nos perteneciere > y la 
parte firme en este libro los que hiciere , y 
asimismo nuestra justicia mayor, oficiales y es- 
cribanos ante quien se remataren: y este libro 
este en el archivo de nuestra contaduría, don- 
de se quintare y estuviere la sala de nuestra 
caja real, para que por ci después se pueda 
comprobar el cargo. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III en Yalladolid á 25 de enero de 1605. 
Que haya dos libros de data de libranzas. 

Ordenamos que en todas nuestras cajas haya 
dos libros que se intitulen : Data donde se 
asientan las libranzas que se pagan de la real 
ftacienda , en los cuales se ponga razón breve 
de las personas que reciben , y causa por qué 
tie pagan: en el uno han de firmar todos núes* 
tros oficiales, y ha de estar dentro de la caja: y 
el otro á car{;o del escribano de nuestra real 
hacienda , que tenga particular cuidado de es- 
cribir todas las libranzas , para que se pueda 
comprobar con el otro libro lo que se pagare ó 
tacare, y las partidas se pasarin luego al libro 
«omun y ge riera 1. 

LEY XXV. 

D. Felipe 11, Ordenanza de iS72. 

Que haya libro en que ci contador asiente los 
libramitntos d la letra. 

Mandamos que todos nuestros contadores 
iengan libro separado en que asienten á la 
letra los libramientos que se pagaren de nues- 
tra real hacienda, cáela género por su parte, 
para descargo del tesorero , y que cuando con- 
venga se pueda averiguar la data con este libro, 
y el que tuviere el tesorero , y no pueda iuter- 
%tiuic fraude. 

LEY XXVI. 

D.Felipe III allí. 

^ki cada ojicial tenga un libro de memorias y el 

escribano otro* 

Tendrá cada uno de nuestros oficiales un li« 
bro intitulado De Memorias, donde asienten lo 
uc en cualquier forma entrare en la caja^ con 
ia , mes y afto, y relación clara y distinta de 
tai razón y causa por (lué se introduce en ella, 
firmando todos al fin ae cada partida uno y otro 
Kbro , para que se puedan comprobar con otro 
semejante que ha de tener el escribano de nues- 
tra* real hacienda, que ha de asistir cuando se 
abriere la caja , y dar fé de lo que en ella se 
enterare ; y en él han de firmaf el tesorero y 
«ser iba uo lo que cada día se recibieren 

LEY XXYII. 

t) Felipe U, Ordenanza de 1572. 

Oue el tesorero tenga libro especial en qne se haga 

cargo. 

El toiorero teng^ libro separado donde se 



Libro vnu Tít vií. 

asiente y se le haga cargo por et contador de lo 
que recibiere ó viniere á su poder por los dere* 
chos que nos |>ertenecieren y, se tiubieren de 
cobrar en la ciudad ó puerto donde estuviere la 
caja , poniendo y declarando cada cosa especifi* 
camcnte en partida distinta, las personas que 
pagan, y cuándo se reciben. 

LEY XXVIII. 

El mismo, Ordenanza ii de 1579. 
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Que haya libro de acuerdo y le tenga el contador} y 
forma de resolver en casos ae discordia. 

Tendrán nuestros oficiales reales otro libro 
grande encuadernado, que se intitule : Libro 
de acuerdo de Iiacienda real , y ha de estar en 
poder del contador, donde se asienten todos los 
acuerdos y resoluciones tocantes i nuestra real 
hacienda y su buena administración, declaran» 
do especialmente lo que acordaron ó resolvie- 
ron , con dia , mes y año, por capítulos distin- 
tos ; y si discordaren , lo conriunicarkn coa el 
oidor mas antiguo donde hubiere audiencia , j 
si no la hubiere con el gobernador , corregidor 
ó justicia mayor, y se ejecutara lo acordado por 
la mayor parte : y lo que en otra forma se hi- 
ciere no pare perjuicio á nuestra real hacienda, 
é incurra cada oficial real en pena de cincuenta 
mil maravedís para nuestra cámara y fisco. 

LEY XXIX. 

D. Felipe 11 allí. 

Que tengan libro de comisiones para cobrar 

alcabalas. 

Asimismo ha de haber otro libro donde 
asienten líuestros oficiales todas las comisiones 
que dieren para cobrar las alcabalas, y por ¿1 
han de tomar cuenta á los receptores ae lo que 
fuere i su cargo. 

;LEY XXX. 

El mismo. Ordenanza 15 de 1579. 

Que tengan libro donde copien las cédulas y 
despachos del rey» 

Otro libro lian de trner donde copien todas 
las instrucciones, cédulas y ordenanzas que para 
la administración, cobranza y buen recaudo de 
nuestra real hacienda les mandáremos enviar, 
y en él asienten todas las respuestas que nos re- 
mitieren^ y lo que á ellas se les vulviere ¿ res- 
ponder y hubiéremos proveidoy ordenado, pe- 
na de quince mil maravedís para nuestra cama* 
ra todas las veces que sucediere no haber co* 
piado cédula , carta ó respuesta nuestra. 

LEY XXXL 

D. Felipe IV en Madrid a 16 de octubre de 1624. £« 
el Pardo á 16 de enero de X6'28. 

Que los libros y papeles tocantes d la real Hacienda, 

estén en un archivo. 

Los libran, tasaciones, fianzas, cédulas rea-* 
les y pa|>eles tocantes á nuestra real hacienda, 
estén en un archivo en la saín de nuestra real 
caja, con tantas llaves cuantos fueren nuestras 
oficiales, si ya no estuviere expresamente or- 
denado que algunos estén dentro de la misma 
caj.i. Y mandamos que no se sa(|uen de al I i sino 
cuando fueren necesarios, y entonces se vean 
en la misma sala y archivo , y se saque la razua 
á tcitimoutos que conviniere ^ y esto se eutieu* 



De la administración 

da én los que pertenecieren solameute á la cuen- 
ta j razón de nuestra real hacienda que deben 
tener nuestrós'oGciaíes. 

LEY XXXÍL 

D. Felipe 111 Mi á 27 de febrero de 1620. 

Qm0 ios libros jr papeles de hacienda Realp^ no se 
saquen fuer a de la caja. 

Ordenamos y mandamos que ningún oficial 
real saque los libros jr papeles generales y par- 
ticulares que en alguna manera toquen ¿ nues* 
€rá real hacienda fuera del archivo^ caja real ni 
aposento del despacho^ ni tenga su oficio de 
contador, tesorero, factor ó Teedor donde los 
hubiéremos permitido fuera de nuestras casas 
realeSj j que alli se junten todos en el tribunal 
al despacho ordinario., j todo lo demás que se 
ofreciere tocante á ^\x oficio y obligación (4]*. 

LEY XXXIII. 

Cl emperador D», Carlos >f la emperatriz gobernado* 
ra en BÍadi^id á 17 de octubre de 1535« 

Que Uu escrituras que se sacaren de la caja ^ se 
hagan volver por. las justicias* 

Mandamos que todas las cédulas, cartas y 
escrituras tocantes á nuestra real hacienda, es- 
tén siempre guardadas en la caja real , y que 
nuestros oficiales no las saquen de ella; y si al- 
guna vez constare que han contravenido, el go- 
bernador ó justicia mayor las haga volver y 
guardar, para que siempre estén allí con toda 
seguridad • 

(I) Véase la nota á la ley 1/ de este título y libro. 
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LE V XXXIV. 

£1. emperador D. Carlos y los reyes de Boliemia, go- 
bernadores en Valladolidr año de 1550. D. Felipe 11 
ea Madrid a 23 de junio de 1571. D. Carlos 11 y la 

reina gobernadora. 

Que todos los tribunales^ jueces, cabildos y concejos^ 
tengan y guarílen esta Recopilación y un libro dé 

cédulas y despachos. 

Mandamos que eu cada una de nuestras au- 
diencias, tribunales de cuenlas, y ordinarios de 
hacienda , oGciüS de gobierno, archivos de la 
ciudad , villa ó lugar de las Indias é Islas , ha- 
ya y se guarde esta nuestra Recopilación de le- 
yes í y qué las cédulas y provisiones que des- 
pués se hubieren dado y desjmchado para el 
buen gobierno y administración de justicia dé 
nuestras audieucias , tribunales y juzgados se 
vayan asentando en ún libro aparte, el cual es- 
te dispuesto conforme á los libros, títulos y ma- 
terias de esta recopilación, guardando la misma 
orden , por haber parecido la mas conveniente, 
para que cese la confusión que puede ocasionar 
el /desorden. 

Que ios wrey.es y presidentes tengan libro de 
reparlimienio de iridios, lejr 62 , l//. 3 , Uh, 3. 

Libros que deben tener las audiencias renitspa% 
ra las materias de su cargo y real hacienda j 
ley \ S6jr. siguientes, tit:. )5,lib. 2,jresp^'^^ 
cialmente las leyes 159^ \{jO alli. 

Q/ie haga libro en (jue se asiente la parte de 
tribuios tocan/e a las iglesias , ley 34. £iit. Sj 

lib.6. 
Que para excusar el fraude délos pesos lareos 
del quinto se guarde lo que se dispone, j lia-- 
ya libro, leyi\, fH. 10 de e^te libro. 



TITTJLO^ OCHO. 

Dt la administración de la real hacienda. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en Madrid á 12 de junio de 1617. En 
San Lorenzo á 24 de abf ¡1 de 1619. 

Que encarda la buena administración de la real 
Hacienda y reformación de gastos. 

Ordenamos y mandamos i los vireyes, pre- 
sidentes, gobernadores y ministros de nuestra 
real hacienda que pongan sumo cuidado en 
procurar el beneficio y aumento de todo cuan- 
to i Nos pertenece en las provincias de sus go- 
biernos, y aplieguen toda su atención y dili- 
gencia al beneficio y labor de las minas, cobran- 
za de nuestros derechos reales , y remisión a 
estos reinos de lo que resultare, procediendo 
con grande puntualidad, sip permitir retencio- 
nes ni rezagos en ninguna cantidad de un a&o 
ea otro , porque las faltas que se han experi- 
inentado, cou ocaiion de graves daños, no-su- 
fren tolerancia ni disimulaciou » á que debemp.4 
Ocurrir con tiempo: y al servicio de (^iosnues-*. 
Ico 39&CMr, y conservacipu de estos reinos,; coiv^ 
viene la buena administración y acreccutamieu* 
TOMO lU, 



to licito de nuestra real hacienda (que nos será 
muy agradable). Y encargamos á los vireyes y 
presidentes que en consideración á que este .es. 
el nervio y espíritu que dá vigor y %eT al real; 
estado, se junten con los contadores de cuen^. 
tas , oficiales reales , ministros y persunaa que. 
parecieren mas á propósito, para conseguir el 
fin, y procuren y graten de estas materias y 
reformación de gastos cuanto sea posible , para, 
que por este medio y los demás que alcanza- 
ren , sea nuestra real hacienda beneficiada , y) 
con ella podamos acudiV a las necesidades de 
nuestra monarquía , y guarden lo que esta pre- 
venido por la ley 55, tit. 3 y 17, tit. M, li- 
bro 3 , y las demás que de esto tratan (i). 



(i) El arrendamiento de Real Hacienda tolo ha 
de ser por 4 ó 5 años. Cédula de Bueu-Reüro á 2 da 

julio de 752. j- • 1 1 ^ • 

La siiperinlendencia general concedida a los ^Vi- 
reyes en asientos y aneudaniieutüS de reutas reales» . 
coo iobiliicíon de las audiencias, se concedió eu ce-- 
dula de Bucu-Retiro da A." de julio de 752. .i 

Y por cédula fecha eu Madiid á Li de agos|» 

l2 
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LEY II. 

D. Felipe II, Ordenanza 45 de 1579, 

Que los oficiates reates tengan la cuenta de ia réát 
Jiaci enría por miembros jr ge'neros. 

Nuestros ofíoia les iciigaii asentada y arma- 
da cuenta eu los libros riMles por menor , con 
diyirion de fiiiemhros y ge* ñeros , como se prac 
tica en nuestra contaduría mayor de hacienda. 

LEY III. 

£1 mismo, Ordcnauíu 40 de oficiales reales de 1579. 

Que toda le perteneciente al rey entre en la caja, 
con asistencia de los oficiales reales, 

.[Todo lo que se cobrare y recibieren nues- 
tro^ oíi cicles y nos. perteneciere ele quintos, de- 
recíios, diczimos^deoro, perlas, piedras , plo- 
mo, cobre y estaño, tributos de indios de 
Tiue:ftra real corona , diezmos y novenos, con- 
denacipnes de nuestra cámara , derechos de 
aliTio¡a.riÍQZgo y ü^dos los demás contrabandos y 
descaminos a Nos .aplicados, y cuanto nos toca- 
rey perteneciere por cualquier causa 6 razón, 
lian ue cobrar nuestros oficiales reales, V car- 
garsí* de ello cu nuestros libros, poniéndolo 
dentro en nuestra caja , con asistencia de todos 
los que tuvieren llavi'S , guardando la forma 
contenida en el ley I I , tít. 6 de este libro, y 
los que dan otras prevenciones para la admi- 
iHstracioixIe nuestra real hacienda, 

LEY IV 

EÍ emperador D. Carlos á tSde abril de 1550. Y á 

10 de iiinyo do 1554. D. Felipe II á 9 de junio de 1574. 

D. Feíipe 111 en Madrid á 9 de marzo de 1620. 

Qíitf la hacieníla Real se cobre de contado, pena del 

cuairo tanto. 

Ordenamos que todo lo procedido de los 
derechos de almojarifazgo y otros cualesquier 
que á Nos pertenezcan , sean obligados los. ufi- 
ciales reales á cobrarlos de contado . y ponerlos 
en las ca)as de su cargo, ()ena de quesi c^Msij^ta- 
re haber dejado alguna cantidad fiada , ^ pa* 
garán con el cuatro tanto. * ' ^ 

rt;Y V. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 15 dl^ octubre do 1573. ' 

Qwe los oficiales reales procuren cobrar la mejor 
; : ^'ImI^ siii ^uiebrtt ni metaos valor ^ , ( : ,^ | ^ 

V Procuren n oes tros oficiales reales recibir en^ 
Ia:ni€¡or plata que sea posible los derecho» de: 
flíhnojarirazgo , tributos,' quÍ4itos reales y laS' 
dtinas rentas y a|)ravechamientos de nuestro 
haber , de forma que no haya quiebra ui me* 
¿csvalor. 

LEY VI, 

H empei*«dor D. Carlos en Motison á 5 de íamo' 

de 1528. 

Qtte -las eobranins se hagín sin perjuicio de la real 
HaQienda ni de particulares. 

Lo que i Nos tocare y perteneciere por 



de 47 se concede i los vi reyes del Perd conocimien- 
to en todos los ramos de Real Hacienda por privile« 
giados que sean; de suerte que sea nula cualquier 
traosAGcion, revisión ó sentencia que se .prcouncíare 
sin su conocimiento. 

Y por otra de 30 de junio de 51 Sé amplía esta 
supcruitendcncia general de Real Hacienda, con ex- 
presión de azogues, monedas, etc. coincide con ia 
misma , otra de 26 de febrero de 752. 



Ubro yiiK.Tít, viiT, . .r . 

cualcsqpier derechos, quintos, entr.adasi-,, ca^ 
yárgatilas y rescates, -hagan nuestrqs\ oficia les' 
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que se üos pagiie igual hieiite en la¿ co^as qua 
hubiere en su. misma especie, como no sea en 
perjuicio de tiuestra hjicienda Dcde otro ter* 
cero. 

LEV vu. 

D. teirpe II, Ordenanx^a!^! de 1579, 

Que las cobranzas y pagas sean en sus mismge 

especies^ 

ProBibimosy défendeffiós que hnéstrpg ofi- 
ciales por ninguna causa ni razion puedsri. eik 
nmcha ó noca cantidad reducir tas nasrás áue 
e nuestra real hacienda se nos hicieren, ni lars 

3ue dé niiestras cajas se [uig'aren de una mppi^^ 
a en otra', y todo lo (|^ue á Nos perteneciere^ en 
oro, ló cobren en oró, y s? fuere plata ehsáy:^. 
da , seo la cobranza en -plata ensayada, y si 
en corriente, cobren en corriente por marave- 
dís, de forma que siempre hayfttnos lo oue de- 
recnamenle se nos debiere^ y asimismo se pa- 
gue de nuestra' caja á cada' uno/ péí^ Tnarayéktíá;^ 
en el oro d plata qtie se lé'aél^íére, y por la 
suerte y género de eada-.cosa.> se hag» el cargo 
á descargo en los libros reales , de i]üe nos ha- 
yan de dar cuenta con pago, pena de cjen 'mil 
ijUrave.dís para uucstra ciuiara cada vei^queno 
locumplierfu, ^ ^ 

LEY VIII, 

P. Felipe n tn Vnlladolid á 29 de junio de 1592. 

Que los pcsps tju^ se debieren d ta'real Hacieiida^' 
' se cobren por su^ justo valor. 

Las pagas que se hacen á nuestra' reallKi- 
cfcn da, pagándose- en reales, suelen recibirse 
computando ciadar peso ensayado á doce reales y 
medio, siendo su justo valor trece reales y cuar- 
tillo» Mandamos que se cobre cada peso por sn 
justo valor, ora se cobre cada peso por su justo 
Vftlor ,'ora aacdbrr en -plata ó en reales, 

-•••^- • \J&[ IX. 

El misino en Badajoz á 2 de diciúinbre de 1580. En 

UsboAá24de.4U5j^ii)^r<K(lc^ai. D. Garlos 11 y U 

reina góberifndóí-a 'en Madrid á 22 de noviembre 

de 1670. Y á IH de enero de 1675. 

Forma en qué. s$ Udttdp JifC^i* las pagas de salarios^ 
j- libranzas en barras por la cuenta, de ensayado. 

Habiéndose dudado por algunas personas' 
sobre la forma en que se les habían de pagar 
las libranzas que por razón de empréstitos y 
otras causas sé les habían dado en nuestras rea* 
les cajas de Panaíná ocurrieron á nuestro ton* 
sejode Indias , con cuyo nK>t¡vo fuimos serirU 
do de ordenar que se verificase la diferenciar* 
qne babia eu hacer las pagas en ensayado, qué' 
comunmente iiaman malos maravedís « i satts^ 
facerlas en reales, y qué interés podia haber 
en esto, y si los oficiales reales <le Panamá re* ■ 
cibian las barras por la misma cneiita que lai 
entregaban , y en qué consistia esta diferencia: 
y si en la caja de la ciudad de los Reyes había 
el mismo estilo, sobre lo cual pareció que por 
diferentes órdenes nuestras está mandado qutt 
los salarios y libranzas en pesos ensayados ae 
paguen contados á ciento y cuarenta y dos pe** 
sos dea nueve reales^el ensayado^ que riMé á 
aer'dar por tíen pesoa ensayados de á ^matro*" 
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Cientos y cnicuenta maravedís, q^ui^ es su valor 
ciento y cuarenta y dos pe.^oá de á riuoví; reales, 
tlí cjüc liajr de diferencia en cada cien enraya • 
'dos'míl y quinientos y cuarenta y ocho marave- 
dís :-y que no sglamente seliaria la pacra de los 
sáfai^iOs consignados en pesos eñsaVHdos eii Ta 
dicha forma , sino los salarios que eran en ma- 
ravedís i por cuya cau^a se liabian iViandado co 
Krár diferentes resultas de los vireyes, por la 
diferencia que Ka habido de una pag^ á x)lra 
eñ ló tocante á sus salarios: y que 'ünnbien sé 
hacia esto con todas las demás deudas que se 
debiaii en las cajas;^ ik) habiendo en étias btfp 
genero de moneda que barras cuando' llegáfcá 
el caso de contar cT dicho ensayado u crénló y 
cuarenta y dos pesos de a nueve , ]>orque ha-* 
hiendo otro genero de moneda no so liacia es- 
ta cuenta para las. pagas que no eran salarios^ y 
esto se observaba, en nuestra caja real de la 
ciudad de la9 Reye^sy eu.las demás del reino. I 
Y habiéndose reconocido la importancia de esta 
materia, y precedido para su dirección y acier- 
to los informes que parecieron convenientes^ tur 
Timos por bien de mandar y mandamos que 
los libranzas y pagas de salarios que han de 
cobrar los ministros han de ser en barras de 
plata enrayada , dándoles por cada cien peso^ i 
ensayados , que han de haber ^ ciento y cua- 
renta y dos pesos de á nueve reales ; ysi lleva- 
ren mas cantidad se cobre luego de todos lus 
ausodichos y sus bienes, y entere y re^i tuya en 
nuestras reales cajas, y asi lo ejecuten y hagan 
ejecutar los vireyes y presidentes .gobernado- 
res , audiencias y todos los demás ministros , á 
los cuales en cualquier forma toca la cuenta, 
paga , distribución y entero de nuestra real ha- 
cienda , y reprendan y castiguen a los que hu- 
bieren contravenido. Y con especialidad orde- 
namos á nuestros contadores de cuentas que 
no pasen ni hagan buemis ningunas partidas de 
este género, y usen di* su jurisdicción como en 
todo lo demás concedido á sus oficios, porque 
nfo se ha de hacer novedad ninguna en lo dis- 
puesto por esta nuestra ley. ¥ asimismo man- 
damos que todas las pagas eri ensayados que 
entraren en las cajas reales y pertenecieren á 
nuevtra real hacienda por cualesquier título ó 
causa , se ha<ran y paguen ¿ Nos por su entero 
valor, considerado cada peso ensayado por cua-: 
trocientos y cincuenta maravedí»», sin reducir- 
los nf hacer otro género de cuenta , observán- 
dose- por punto general todo lo referido en es* 
ta ley v tanto en lo que toca k salarios como á 
pagas de libranzas de empréstitos 6 de otros 
cualesquier débitos que se hubieren de pagar 
de nuestras cafas reales , porque con ninguno 
se ha de hacer diferencia si no se previniere 
expresamente lo contrario ? y en lo que toca á 
la |)aga dé libranzas de los cabos de galeones y 
otras personas particulares que se despacharen 
sobre nuestra cafa real de Panamá: Ordenamos 
jr mandamos á nuestros oficiales de ella que en 
easo de no haber reales para satisfacerlas, lo 
hagan en barra» , containleel ensayado á cien- 
' to y cuarenta y tres peso&deá nueve , según el 
cóffienté de elia,'ol»4fgát]dose los librancistas i 
TcriGcar haber vendido en estos reinos & eom- , 



prador cíe plata las barrns' éii (|tie se les 'diere 
satisfacción paro que I;is l.díie, V por este me- 
dio se Eseguri'ii los dcrreclms rrnles , y se excuse 
el estravio que deellas se puede recelar, pues 
á esto no se juiedotí reslspr his librancistas , y 
con estas. preVenrioncs so resguarda la real ha- 
cienda, sin oponerse á ta justa sntisfacciph que 
se les debe dar de sus libranzas : y en cnsO;qaie 
digan les es gravoso el traer las barras á estos 
reinos porque las distribuyen en Tierra-Firmé 
en pagar á sus acreedores , lei obligariin tam- 
bién a que las reciban ii cieuto y cuarenta y 
ocho pe$os de a nueve el ensayado, 6 al precio 
que comunmente corriere en In feria de Por- 
tpbelo > respecto de queú lo mismo pagarin 
jeljos a sus acrednres : estando advertidos que 
en todas las ocasiones de galeones han de remi.- 
tirá nuestro consejo de Indias y casa de contrar 
tacion dfS' Sevilla, ccrtificacion.de las. pagas que 
hicieren en barras, y á que personas. X porque 
conviene a nuestro real servicio, y buen cobrp 
de nuestra real hacienda , es nuestra voluntad 
que asi se guarde , cumpla y ejecute» 

LEY X. 

• ■ 

D. Felipe lY en Madrid á 2 de octubre de 1658. 

Q<i,e los deudores paguen en ios géneros aue esldm 
obiigados^y la satis/accton sea niaiaveal por 

maraW'.dL 

Mandamos que los deudores n nuestra ttd\ 
hacienda le paguen sus di'bitos en los gcncrof 
que estuvieren obligados , y que de esta forma 
los cobren nuestros oficiales *, y si los deudores 
en barras no las tuvieren para pagar, satisfagan 
en reales maravedí por maríivedi, consideran* 
dose cada peso ensayado á razón de cu;» I rocíen- 
tos y cincuenta maravedís-, y si no lo hicieren^ 
se les haga cargo en sus cuentas de lo que im- 
portare la diferencia. 

LEY XI. 

D. Felipe II en el Pardo á 8 de julio de 1578. Eii Ba- 
dajoz á i7 de octubre de 1580. 

Que los oficiales reales se hagan car^o del oro por 
el valor que esta ley declara. 

Ordenamos que de todos los pesos de oro* 
que en nuestras cajas hubiere y a Ños pertene- 
cieren, y cobraren nuestros oficiaJes, se h*)gan 
cargo en nuestros libros, á razón de quinientos 
y cincuenta y seis maravedís cada un peso de 
veinte y dos quilates y medio, y de veinte y 
cuatro maravedís v tres cuartos de maravedí 
por cada quilate de oro, que es lel verdadero 
valor que tiene cada uno, sin embargo de cuaU*. 

3uier orden y costumbre que se haya observa- 
o ; y por este valor es nuestra voluntad se les 
haga cargo en las cuentas que dieren de pesos, 
pena de suspensiou de oficio y perdimiento de 
bienes al que lo contrario hiciere* 

LEY XII. 

D. Felipe II en Lisboa á 50 de noviembre de 1582. 

Qii« los oficial fs reales no reciban plata sino tuviere 
la ley que se declara^ y envien testimonio con ella» 

Mandamos a nuestros oficiales que toda la 
plata qoe cobrareu y pusieren en nuestra caja,, 
asi de quintos como de tributos, y cualesquier 
pagas, sea por io tárenos^ des mil J doscieu^ 

I « 
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tos y diez maravedís ele lej^ y no la reciban de 
menos valor, y al tiempo que se empacare para 
remitirla, se halle presente un escribano que de 
f¿ y testimonio de la ley que tuviere, y de las 
barraos, planchas ó tejos en que viniere, y en- 
víen el tfst|¡.i}ionio al presidente , y jueces ofi- 
ciales de la casa de contratación de Sevilla, y 
otro tal dirigido h nuestro consejo de Indias, 
ordenando que todo venga en barras, planchad 
¿ tejos , jr no en pedazos menudos» 

LEY XIII. 

D. Felipe lll en Madrid d 4 de julio de 1620. 

Que los.vircyes^no den esperas d deudores de 

hacienda Real, 

Los vireyes , presidentes, audiencias y go- 
bernadores por ningún caso, razón ó causa nó 
puedan conceder esperas á los deudores de nues- 
tra r^al hacienda en ninguna cantidad; y si con* 
travinterien, mandamos que nuestros* fiscales de 
las audiencias se muestren partes , opongan y 
pidan todo lo que convenga, juira que nO ten- 
gan efecto (a). 

LEY xiy. 

D. Felipe 11, Ordenanza 37 de 1579. D. Felipe 111 en 
Mudrid A 4 de jimio de 1620. 

Que los oficiales reates no den esperas y cobren d 

los plazos cumplidos. 

En la cobranza de todas las deudas j efectos 
que se debieren á nuestra real hacienda haya 
lá brevedad que a nuestro servicio convenga, y 
nuestros oficiales no puedan dar esperas, como 
está ordenado, consentir ni disimular en la pa- 
ga efectiva, y en el dia preciso en que se cum- 
pliere el tiempo , cobren de las personas obK- 
gádas é introduzgan las cantidades en nuestra 
real caja , pena de que to<lo lo que pareciere y 
se averiguare que dejaren de cobrar, y no mos- 
traren bastantes diligencias hechas por su par- 
te para la cobranza de cada partida, nos lo ha- 
yin de pagar ellos por sus personas y bienes, 
cojí los daños ¿ intereses, y demás de esto in- 
curran en dos anos de suspensión de oficio , y 
cincuenta mil maravedís para nuestra cáma- 
ra (3). 

LEY XV. 

El mismo allí á 9 de noviembre de 1618. 

Qne los contadores de cuentas no admitan suspensión 

hes de pagas, y los oficiales reales puedan recibir 

obligaciones d plazos por los derechos de los 

puertas. 

Porque á los oficiales de nuestra real hacien- 
d?i está prohibido hacer suspensión de pagas sin 
consñlta nuestra, por ser donación temporal de 
real hacienda, cuvo beneficio consiste en el 
tiempo que es parte de precio , y solo les toca 
cobrar con la puntualidad y buen modo que re- 
quieren la materia y personas de los deudores: 
Mandamos á nuestros contadores de cuentas que 
no admitan suspensiones de pagas hechas por 
los oficiales reales, y multen á los que las hubie- 
ren dadojr dieren , según las causas, personas 

(2) Mandftda observar por cédula de Madrid tf 11 
dt mayo dé 1706. Véase la ley 17 , título 4 d^ este 
libro. 

(3) Véase la lfi(y 17, ü'tulo 4 da eit^ lit>i;o. 
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y tiempos. Y porque en lo? puertos donde se 
causan derechos de entrada y salida acontece 
I muchas veces que los contratantes noae qal|j|p 
de presente con dinero de contado para Í>4sVr 
los derechos, permitimos, para facilidad J o^* 
oeficio del comercio y contratación, que.ntiei* 
tros oficiales reciban obligaciones de los deudo- 
res a plazos acomodados, con que se aseguren 
los derechos, y la dilación ó suspensfon de la 
cobranza sea moderada, y que en esta confor- 
midad los tribunales de cuentas puedan pasar 
estas partidas suspendidas al plazo de las óbjír- 
gacioties, glosándolas para que sirvan en cuen- 
ta corriente y ordinaria, como si fuese dinero 
efectivo pagado y entregado (4). 

LEY XVI. 

D. Felipe li. Ordenanza de 1572. 
Que et tesorero cobre y se haga cargo de lo cobrado. 

Nuestros tesoreros han de cobrar todas las 
rentas que á Nos pertenecieren de quintos d^ 
oro, plata, piedras j perlas, almojarifazgos, 
rescates , novenos j lo que se hallare en los en'-f 
terrariiientos, sepulturas, oques y adoratorio^ 
de los indios , rentas, proventos y derechos eii 
cualquiera forma á Nos debidas, y de todo 
ello áe harán cargo por el libro común y el su« 
yo particular, y el cíe 1 contador, firmado en ca« 
da uno por ambos á dos. 

LEY XVIL 

El emperador D. Garlos eii Valladolid i 16 de mayo 

de 1527. 

Qtftf las deudas se firmen en el libro del contador por 
las partes^ y las pagas se asienten al margen. 

Porque los que han debido á nuestra real 
hacienda , después de haber satisfecho / paga» 
do las deudas no sean por ellas otra vez mo- 
lestados, nos fue suplicado que fuésemos ser- 
vido de mandar que cuando algunas personas 
se obligasen á pagar deudas á nuestra real ha- 
cienda , de que el contador hubiese dje hacer 
cargo al tesorero para que las cobrase, no se hi-^ 
ciese el cargo si la tal persona no firmase en el 
libro del contador , como es deudor de la can- 
tidad , y que al tiempo que se pagase la pusiese 
el tesorero al margen del cargo por pgada, y 
el contador la asentase por pagada en el libro 
donde estaba firmada por el deudor, y que asi- 
mismo et tesorero no cobrase de persona nin- . 
guna por memoria ni relación ; salvo por car- : 
go firmado del contador , y de otra forma las. 
justicias no diesen mandamiento para la cobrao- 
za. Y porque €S justo que los deudores que ya 
hubieren pagado no reciban mas molestia ni ve- ^ 
¡ación : Mandamos que al tiempo de contraer- 
se las deudas hagan nuestros oficiales que el 
deudor ú otro por él (si no pudiere firmar) fir- 
me la partida de la deuda en el libro del con- 
tador; y cuando se pagare pongan razón al mar- 
gen del cargo de que está satisfecha , para que 
no se pague otra vez. Y ordenamos quejas 
justicias no ejecuten por copia ni nienioria dul 
tesorero si no fuere firmada del contador* 



(4) Por real orden de íi de agosto de 79 se con- 
edio al comercio plazo de 6 meses par4 el pago de 



estos derechos^ 



De la adipwistracIoQ^de .la;Siicieii(1a real. 
LEY XVHI. 

- D. Felipe 111 en Madrtd i20 de mayo dé 1620. 
■ (ftté litítalo Je mernuti.^fhltas ri desperdiekf en'lu 
ptatm lOM ofieialts reakt no se hagan cargo átmeitai. 
Eii alguna^ cajas y cuentas de oficiales rea- 
le* han resaltado sobras considerables qae' Sfc 
tienen por de pesos largos y cortos de dar y; re- 
tiibJr, y de ^ebrados de gíahcfs, lo culíl'|)i'6ce-- 
de de no cargarse nuestros oficiales en los clere<- 
choi de diezmos y quintos de medio d uno por 
ciento , que reservan (^ la plata que se quinta 
ó diezma en ñuestraa' cajas, reteniendo e«la,de- 
masía en ellas para suplir las mermas, faltas j 
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desperdíciói de la jilata; jrótro inedíó por 
todejap de cobrar de las partes, con la misma 
consideración, ain mas orden ó fundamento 
que la costumbre introducida y observada mu- 
cao tiempo por ellus y sus antecesores, respec- 
to de no ser entonces la plata de le^, j de tan 
mala eali<lad , que era fijerza tener mermas T 
rallas,, y padecerfas lus oiiciales que antes ¿e\ 
ensaye liacian esU prevención a arbitrip y con- 
nderacion del balanzariu. Y por baber cesado 
esta causa déla iutroduccioB del ensaye genCp 
ral , mandamos i[ue no se usé n^as de talcos- 
tumbre. 

LEY XIX. 

&. Felíp* U en Cúrdobu d 8 de marzo áé 1370. En 

í>enuli()a ri 18 de BgDito^e 1596. 
f^ue todot los oficiaUt se haUéit día cabrantrn jr-' i>ó 
reciban cesiones ni Iratpaso*. 
Ningún oficial real pueda cobrar partida 
que á Nos pertenezca , de cualquier género O 
cali<lad que sea , estando solo, y siempre se ha- 
llen ¡untos los que Bctualmt;nte estuvieren sir- 
viendo, ni tampoco se haga traspaso de ningu- 



na cantidad 



que se nos 



leba. 



personas muy abonadas, ni se reciba eu cuen- 
ta á los deudores ninguna cédula ó libramien- 
to, porque nuestra voluntad es que realy ver- 
daderamente se ponga y guarde en la real ca- 
ja lo <iue debieren T porque semejantes traspa- 
sos y descuentos hacen dlíiclles y confusas las 
cuentas de nuestra real hacienda. 

LEY XX. 

D. Felipe III en Ventosilla á 25 d'e abril de 1605. ; 
Que los oficiales no reciban cesiones jr en ¡as ijue re- 
cibieren procedan sin usar de privilegio. 
De recibir nuestros oGcIales algunas cesio- 
*)*' *'?_.Mg*'.'*6 la que.se debe a Jiueatra real 
hacienda resultan iaconvenieiites, porque h«- 
bieiido de proceder conforme á derech^ con- 
tra los obligados en ellaq, que alegan excepoiou 
de hijos-^lalgo, pleitos y concurso de acreedo- 
ras y otras semejantes , sin oír a las partes prUi 
ceden á la cobranza, haciéndoles niucha9.e!Ktor,- 
lioneg y costají en perjuicio 'de los abliga4os y 
terceros que tienen dereclin i sus. haciendas y- 
no se les debe permitir: Por lo cual encarga^ 
moa y mandamos a nuestros oficiales ¡jue no Co- 
bren en cesiones ; y no siendo posible dejadas 
dé recibir, guarden enla cobranza las leyes/ y 
no useu.de mas privilegio que el oontpeteutK á 
lot que cedieren las deudas conforme i de- 
recho: 

TOMO la 



.. LEV XXL 

■ ■ D. Felipe H. Ot^lenmiia 16 dt 1579. ' ' " 

-Que las pagas se tingan en la caja real y taego í* 
pongamen ellaijr carguen en lot libros, 
■■ Par «ualquiera causa ó razón qnese iioi haJ- 
ya de pagar; schadtr traer él bro ó ptata d¿ 
pasla (j moneda, y todo'lo defifaS qneTúferel 
nueslrn real c(¡|a'> idodde jüu^^Cros oGciales lo 
reciiiau ji carguen en nuestros ¡ibros reales; y 
luego se introiiu^ga en la caja , pena de que al 
que diere y. pagare-, en otra forma no se le TeX 
fiba ni pase en.cueiíta. y todavía quede obliga- 
do, MpJ*r y.pagar,,s¡n,eiolíai:go de que tengft 
carta de pago, ¥,ei¿pres4uieole prohibimos, j 
defe)fdemofl.q^en,u«t^o5 oficiales ó alguno .da 
ello^ puedan cobrar, mudando, ó alterando ear 
ta forma, j:^iia de perilimiento de sus oficios y 
de todos sus bienes para quesLra ciqíara, y 4es- 
tierro perpetuo dé las Indias. ..', 

;■-■■.' LEY. -■■XXIL:-'—^-'- 

El «tooerfcdBi- O.-CíW^s^ii Moriíithii 5 dé'iiijiW 

^,fla(U2& E(«i£e|ip*JlI en AJmjum riS <!# nlaV^' > 

de 1603. .3 ■ , 



cliameute les 



Dtcfar^tnos y tnotidamos que rruestroS oií- 
eiales del>en-dar cart** de pacft ó ¿ertifíéácia' 
nes de lo que reciísíeren ó se lésjiagare, siem- 
pre qué pop' las' paítéS les fberfeh pé¿ltí¿', y 
que no satisfacen coiidecír que lo aííenratf 
en los libros de su cargo. ' ' ■ ■ " ' 

■;;,,, LEYXxiIi.:' V':.: 

Ef mismoeu Madrid á,8 de mtírío ^e 1620. 
Que los oficiales recites cabre^fuiícaiice* si. ao resuif¡. 
tarea contra ellos. 
Remitan los contadores de cuentas í nues- 
tros oficiales rfeilés. los aícancei qiie hicieren, 
" ""resultaren contra elloft., para que proce- 
- la ejecución y eobi-anza porque dcre-> 
■■'-'-- Bompete. 

LEY XXIV. 

D. Felipe II en B>d*¡DE i 3 de íunio de 1580. Don: 
Fpüpe IV eu ftl^rid á 28 lie mayo de 1625.. ., 
Que la'f justicias de loa.liigarestU Vucalan cobren la 
real Hacieada y la remiluu 4 los tificiaies de la 

^faudamos k los cuiúejos, ¡usticias y regí-' 
mientos de fas villas de.S. Francisco de Cam- 
peche, Salamao<ía y Valladblid de la provin- 
cia de Yucatán, que' tengan por orden que nA 
alcalde ordinario y un regidor, y el escribano 
ó todo el cabildo de cada una de las dichas' vi- 
llas cobren todos los aQos lo aixe en ellas nos 
perbeneclere , y lo remitaní a.los (aciales dr- 
uuatra teú hacieada-ile «qHella previnoia. ' 

.,,;,;;,„„ ley xxy. .■ ■,■■ ;; 

Kl emperador t). CSrlos y él príncipe gobernador en 
MoDioD á 11 de agústo dé 1552. ' 

Que las obligaciones y panzas se reciban con pare- 
cer de lodos los oficiales reales y pongan en l^i caja. 
_ OrdriiaiP.os (jue todas les obligaciones, es-, 
crit»ra»,y íiaiizas que en cualquier forma as hu- 
bieren de otorgar, asisobre remates de tributos 
y.bastÍQien^rt, couM4«:t«dB& las idemaa oosfcs, 
aelugau/re«ib«Q-coii paF*H:wd« tod(M,westHMi> 
14 ■ ■ 
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o6eia!es <1e la caja donde le Qttü'garen, para que 
M satisfagan de los Eadares, y segürkiad que to~ 
mapen, y basta qii« asi ae^ejecuU do GrttiCn \of. 
recudimientos que hubisren de áat\ y vistas laü 
obliga9¡onci y eiscrituras, piag»alai, luei^'den. 
tro en lu caja por inventario, y teVt^n cuidado 
de cobraxlas a siupiaxot. . 

LEY XXVI. 

; D. Felipe U eñ él Pa-r«ú tiiS de mayo if* 1591. : 
t}ued£ lat fifts.qué dieren lai eontadót-ei, lomen 
M ratom lom demtu í^íatet y ¡o ati^iiteii'eh 'eitat. 
De todas las'fées que diere el ctínfador; Asi 
deperlasquintadfls,'ébmo pagMde'arihojarffaz- 
j|OS, derechos deTiegrús, y de otíírt'cualésqBlép 
cosas, tameu la racon los demai'óficTalbs,'áSÍJ^> 
tenia «n los libros de su cargó, rubríquea las 
*' ' y digan que está tomada lá ñt.m\','y no 



•en de otra for 



edeli 



2 fueren 



(le quintos de perlas no se lleven derecbod en 
ninguna cantidad ¿ los duefuu de^canoas, [icna 
^^Lcuatrp t^plp de.loíiae.se cc^care^ -*pU~ 
cavlo,{M>r tercias partst, caitiaraí ftiOa ydénuti- 
ciaiTor- 

LEY XXVIt , 

,e. Felipe lll«a yalladolid-ti 35 <!« enero de 1605. 
^ne loj^i^iietüoii parael serviciii íirt ny, uatargutn 

.¡^ -, i, .antfhs oficiales rfqUí, . . 
y lyf^ndi^nto» que los.asieotos y Conciertas que 
l^^t¡L^Urf!p |k4r,a N(W servir a1guiia& personas 
en diferentes ministerios y ocupacisops, se bar- 
gan en nuestras.contadurias reales, con inter- 
rencion de nuestros oficiales j por ser la peine- 
ra catisay recaud:o por donde se Tes lllirai) lo^ 
salarios qutí htin de babér, y en ellos'ba dé que- 
dar razón de todo. 

;:,, V LEY. XXVIII, 

-' £1 mismo en Barcelona ñ 12 de julio de 1599. 
Qm ht afieiaUti rtaít» 'eavien al consejo lo» arreH- 
damiealos y eserituitft que oturgargn. 
Ordenamos á nuestros oficiales que en todas 
ocasiones nos envíen en forma "Autcnlica todos 
loi encabezamientos de alcabalas y otras cuales, 
quier rentas, arrendamientos, escritlirasy re* 
CBudvs que se biciéren en sus distritos sobre ma- 
terias de nuestra real bacietida , teniendo par- 
ticular cuidado de su beneScio y acreceuta.^ 
miento. 

LEY XXIX. 

^ mliino, Ordeninia 11. áe, Contadoras de' 1605. 
Sefuirefe^ú ta Uy 31, tU. 1 átaiU. libro. 
A la buena administración y cuenta de nues- 
tra real hacienda es muy conTonienté que nueí- 
tros oficiales envíen á las contaduriaf ' de eueit- 
tas cada seis meses relación particular 'de Tálo^ 
res, recibido, cobrado y por cobrar, como se 
refiera en la ley'31 , tít. 1 de este libido. Así se 
ejecutará sin omií¡OQ> 

;ley XXX. 

' El ntismo en Madrid i 12 de enero de 1618. 
Que lotvireyéf y presidente del reino pidak relación 

'dJot eontadorta de ■ eutntat da bu eobrantlu' y 

i,i'' ■ t re%agM. 

. r-En uátiVín Bflodesfnwsdefaeeboel emps'- 
qiw>jr dupubo para nUu reintsyde'h'pbiCi, 



oro y lo demai jtiue nos pérbentt^ del Perú, 
Kiwva-Etspafia y IVu<;vo-^íino, pidan- lop rire- 
yes y presidente á nuestros coiitadurcs de cuan- 
ls$ir#l4«;iondeloque bubicren btcUo cobraré 
jntroducir^ejí las cajas reales, ile^sult^s, alcan- 
ces de cuentas y rezagos^^y las dilig^ncfaf be- 
cbas para que provean del renicí^o. ne<;e5ario 
eo.lo qne,.tu«ieren om¡s¡on ^ .destruido ó, ttfigtir 
gentM4 , y, dennos aríso de lo que se deba [pro- 
veer y. re^cxjLiinr (5 J. 

■LEY ixXI. 

t>. rélipe IV en l^adria s 22 de agoslo de I6:t2. 
Que no se áé por el tnñló ningún^ -arreitdamienl», 
iiHo en él cato lip esta ley'. 
Sueleo dañe por sstéhinó arrenJamiefitulos 
diezmos, estancos y rentas que son de nuestro 
patrimonio y hacienda real, y sucede que el úl- 
timo asentista deja Hacer el remate en otro, y 
luego le pide por él tanto, y sin mayor puja 
consigue rirctacion en él asiento a| úUiino pos^ 
tor, i título de haber tenido el antecedente ron 
que no hay q'iiieii -quiera hacer mayor puja ó 

Sóstura. Y porqiie esle modo dé contratar es 
é 'mucho perjuicio i nuestra real hacienda, 
ordenamos y mandamos, qué hecho el reiñaté 
de los diezmos, estancos y rentas, no se admi- 
ta á iiínnuiia persona por elUnto , si no fuere 
en; caso qu^ habiúndose hecho, puja M cqartq 
ú otra que se debaadmitir, le quiera |>4r'el tan- 
to, el dei primero reoul'c{6}. 

LEY \%%n. 

h. Felipe Itl en el Pardo li 5 de noviembre de 161S. 
Q«^ los oficiales reates tomen ¡a ratón de tat eneo- 
' mieiidus, ¡irnsiónes, venta/as y mercedes en los 
"' ' '' despachos y libró esperi'at. 

En todos los díispachos que dieren nuestros 
vlreyes, presidente» y gobernadtires, asi de mi* 
cOtnieudas de ludios, pensioiies y ventajas, co- 
mo de otras cualésquicr mercedes que hicieren 
en nuestro nombre, ordenar.-ín que se ponga 
cliidsüla espei^ial de que antes de tomar la po> 
sesión ni correr el goce, tonie,i nuestros oficia- 
les la razón, vellos lo ejecufaráii, y también, 
lo pondrdn en libro parti<'ular , y lo firmarán 
,con dia , mes y año, de que darán fe, guar- 
dando lo ordenado por U ley 64, tít. 4 ^> este 
libro. 



(6) Esti ley sé ha mandado observar en cédula 
de 31 de mayo de 1801; y'HecInra, que despnei del 
postrimero remate.de los dieimo* DO d«ba edmilirae' 
puja de menos de la cuarta parta de todo el. precio^ 
aolerior, y esto denti-o de 3 meses, coa ariesla á la* , 
léyeíS y 6, titulo 13, IÍb. 9 de Castilla. Declara 
¡pálmente, qlie gozan los diezmos el mismo privile^ 
gio oae las leyes de Castíll* conceden d Ittt rentas 
refiUt, reputándose -los dinmos por una de ellas, 
conforme desta ley '51. La cual declaración do seri; 
fa'^i] de combinar coo la cédula de 13 de abril de 1777, 

3iie se halla al fin de la Ordenanza de intendentes, 
a Nueva EapaBn, larjuc eUtre'otrns cosa»' dispone, ' 
que aunque bs die»rnos tok parlede los iiienM f«>n- ' 
porales del Beal ^afrimoni^, nQ sepnpdtn pi.4tl>*it 
denominar ramo de Real Uaciinda, ni tratarse como . 
los otros de ella, y\- 



De 1.1 adininistracloa «1c la hacienda real. 
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LEY XXVIU. 

D. Felipe IV en Cue[]cpi|IÍ^ffíf»!«*a9^tMT ^ 

Qu« ta ailminlslraehn jm^ímni^ daiot eJUtA ¡mí 

pnesto$ ftara tustento de las armadas, tacad los 

O fie ¡ales reales. 

'■ "Onlein'anKU Í-Io* vfreyís; ^preáífenles y {[O- 
Lerrimlores, corree>(loTc» y, flttia coa I esquifa, 
justiciaK de las liiilias tlonae se liubífreii im- 
puesto ('; impusieren «lereclios y contribucio- 
nes [lara siiítentn de la'ánáadaae Barlovento' d 
de otra cilílijuiera que m» 1 1 (ía rentos fündai', 
queliD'M tiiiiliaracen ni ínlrrí Juzgan en noiW- 
bHr^rsu<ias']iara'5U>'rfminístr¥(:ion ^cobíao^ 
za, T- «Tttiteri y Je^bngan las"(]ii'¿ fiublcí'eii' 
nombradlo, poit(uq ifueuni^vtlunlad es que k^- 
IOtCotüa^ por Miacm.de lus aGcieles de tiueMrai 
real linuenila e>i 'Cada proriiibia; ü los cuales 
maiidaino»^tie'aM«u:diitril6 adminislren'i^ bo^ 
bren todos. y'uoalesquier derechos T coiilribu- 
cioites iinpuesUs'y qué se íAipusiereii "para el 
Histeuto JF cutisei^«acnaii de ésta ^ las'ilein» tK^ 
madafl, ^r qtielepj^Bn por etisnta d|ttf-t« /'Sepa 
radiM ttidos luGefeétds ^ne se sacaren y rscof;}^'- 
reiifrutifvciitfl'M'iluestras drÜeheiy en cuitifilí*'< 
miento detu obligacionj f^n{>ai) en lo sohl'ed^ 
cbo loilaalencioDj'deaTeloy diligeiicia^agipára 
eiiciisar iles|)erdicios y ^astossopérUiiot, eoMo 
los tVau'les que encstas adininift raciones se sue- 
len con^eler^y aiinque, por la ocupaeíanquejsn 
ello tuvieren ró sé tes La de, dar salarió, sa ^^. 
tará'cón cuidado de áart^s, alguna satisfacciün' 
]i<>r lo qi^e trabajacen. según Iq que procediere 
delíJsérécbMíiplicáaós á Tas armadas. 



léy:xxxiv. 



D. Felipe 11 ei 
Felipe 111 e 



Maifiidt 18 de mña de IS' 
I Valladuliil > 25 de eaero de 160p. 



Don 



Que las cobrauuiffarrmd*- tai eine» ligaos te hagan 
, por , reifuititorias. -, ,.i . , 

Acostumbran liuestfos oflciaTes', con pre- 
texlp'de hi.fak;uHad qUé' lierien p&i^á'ra'culjriin-- 
21 de'niíeMira:^^! lianieiida enriar ñie.ra de las 
cincd \eguM¡y ir'atitíbloi dé iridios itiut' díslnn- 
tei, ejecutordi'cnTv'Viit'fl de ¡Ustrcia'ysaliiriu)>ór 
diai> á-o0b(«r thWtoa <r oirás 'efe^rtós, y n^ti 
esta ocasión bacen vejaciones y moleslías ? Idi 
naturales y aun a t(^;,gol>erBadbnps y justicín^: 
Mandamoirq^e-repiitan hi fiobranz^ de Ipf trí- 
bulos r reutas . ,fmesl;r as á la^. jifütipias urdi-i i 



lo qne cobraren , y no lo retengan por ningu- 
nM^usa|,-4~)tM9^MrÁa.^f cu lores a su costa -, y 
si Tm •^ecittóreind'diercli cuenta i satisracclon 
d?^s ntWinéas'y (füi^icias qne se les hubie- 
ren encargado, no sean nombrados en mas co- 

(»;felipt!Ílmi$<m-Lo^(iÍzó'í Z4e octubre de 1575. 
Quf los oficiales reaUs se hagan cargo de lo que se - 
Its e/iviore-jr im^ervtt'de rcnilir. 
■ ■ El cargo que los oficialesrrtHles de Tiei?'** 
Firme se. hicieren <1« nucstco oro y plata Hciuíh 
tidii del Perú para -enviar á -estos remos úotro 
Qualqoier.cCeotO.'SeB \w}r mennr; distinguiendo* 
e» cada partídk en'qni'tíios ó ttarras de oro ó 
plnta<,!y de qoélcy ;'y --valor de oadaí uDal, y 
i|w«Uted de-QPOi'ipuV ntr pro^ían palxbras quoi 
viudereu escj-itas en les rtr^iUro» d¡el Perú, ysiri' 
disvrepar en nada se- registren en Porlobeldl 
cuiíndo se nce enviaren; p<trf|n¿ eni^tos reinoA* 
se puüdan comprobjr jW^Jus-rei-rstros que eo 
aquel puerto se hirieren ■y'éftt ¡aren en fas (Io- 
tas ó'armadátr'y |i'rrr^ tas cuentas dé los dicbos 
oficiafe», los cacgos de' Ids^ueceí nñchlig Aein 
casadtí'cohtratácion íle I» cindad de Sevilla, y 
asi se gnarflfey cümpía g^^ne raímenle eh Iftiius 
los puertos de las Imlias donde se hubieren tli' 
hacer cargo iiuestri>5 oficinlesde la plata y OTU^' 
yotros efectos qtle íeribieretí y deben remitir' 
á estos reintDs; ' ' . .7 

-,::],.. '.' LEt xxxví. ;:,v¡.,,:„ii 

; D.Felipe 111 en M,.:lHiIií 2)1 fie ii^r/<>d^4629,. .^ 

da se Jiifiírmt ni ^fy. 
En el benefició (le miestra real'hacienda''se 
ha de proceder y sulifitar el aUmnntO y toúva-i 
niencia lícita; y si éh'ltt «trenado se recono- 
cieren inconvenÍentt:só^'daÑak niani(iest'flbif®r- 
duuaifiosñ nuestros vireyea y presídentJis' que! 
sobre esto nos inrormen , para que' interponga* 
mi>s los me¡nre9 y mas nec<-sanos medios , que ■ 
esta lia sido siempre nnestra>inl(iucion. i 

V. Felipe ily In'reuia RÓlieinaJoia ^n Valladü1id"ÍL ' 

'■ 21 de setic-mbib dé 'ISifi. '' -"' 

QtíeiaswAtas'd»AáéietídaH'c,U)é %/igaH 'eá'aiifJi^'^ 

■ ' ñeA, pút-lhla,- ■■ ■■ ■ ! : J-i . 

Mandafncsá'lodofk'ialesde'nueslrtréallbfl-i'. 

Nft de elU'í^eibi' 

ordenad ou'< 



cielnihFqiM'ito vendan dosftalgUNft 
do'Ui almonedasy cunibráie'a ló^D 



narias do lüs,.f>uéblo& y c«l]ie«er*« donde se Qub tai tui'ej'ts <f'p^eíitleiiteimJitrmm-táiU»'> 
nos ^ctf}ijv^n,.¡df4])^clMf^4.,l^qujS|i^(>r^)Was i '■ •ptxirdnet'aumentiuiíi /« rotít Aaiii€tula¿-it¡)f\ 
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If7E7E. 



JDe ío^ tributos de indios \y puestos en la eqrona real^ y otros 

procedidos d^ vacantes de encomiendas. 



'^. 



LEY PRIMERA. 

D.'FelípelI en Madrid á 1.** de octubre de 1^. 
Para las leyes de este título se véala ley 25, título 29 
,. . :, de este Irbro.. • > i: ■ 

Qéu ios repartimientos pr tributos incorporados éH' 
, . ia corona^ son hacienda Rtíd^ > 

' Los reparlimíentos de indios puestos en 
imestra real corona^ y sus tributos, son hacien^ 
dá^y patrimonio real^ y no se han de computar 
por tributos vacos. Asi lo declaramos, y,man« 
damos guardar la ley' 41 , tit. 8^ lib. 6 (i). 

LEV IL 

. £1 mismo en Madrid á 28 de octubre de 1566^ 

pelos tributos encomendados d comunidades y per^, 
sonas prohibidas, se cobren por hacienda Real, 

Todos los tributos, rentas y otras cosas que 
deben los iodios encomendados á iglesias, mo- 
nasterios, prelados, hospitales, gobernadores y 
oficiales de nuestra real hacienda, y los demás 
referidos en la ley 12, tit. 8, lib. 6.,. y sel^s. 
hubieren quitado ó quitaren : Es nuestra vo- 
luntad y mandamos j que se cobren, reserven 
y administren por hacienda reaL 

LEY III. 

D. Felipe II en el Pardo á 21 de julio de 1570. 

Que hs tributos de la corona se cobren por ios ter^ 
. , cios del, fno^j^'d^ia forma. 

' Ordenamos á lofi oficiales de nuestra real 
hacienda que tengan libro y cuenta aparte de 
loa tributos de pueblos que están en nuestra 
real corona , como se dispone por la ley 9 , t¡. 
tulo 7 de este libno, y los vayan cobrando por 
los tercios del año de cuatro en cuatro meses, 
conforme á las tasas que tuvieren •, y si se hi- 
cieren retasas por muerte , diminución li otra 
c^qsa.ep el tercio en que3e hicigre ^ rebaja^ . 
conren lo que montare p^orata de aquel tercio, I 
atr.dé lo que se debiere de atrdsado, conforme 
á'Uiása'antigua, como lo.qile «nontare por la 
nueva, y ajústenlo de ibráiA.que para principio 
del .tercio «igniente vayan corriendo las tasar 
p^r.vano, cobritidiist i. Lis tercios de él /fea la 
injsma forma, de suerte que la cuenta este' cla- 
ra , y se entienda lo que cada año montan los 
tributos que á Nos pertenecieren y estuvieren 
i cargo de cada tesorero nuestro* 

^ LEY IV. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 21 de julio de 1570. 

Que los ojiciales reales tengan libro de cuentas de 

tributos. 

Tengan los oficiales reales las cuentas que 
tomaren de tributos incorporados en nuestra 
corona en püegos agujereados^ por sus años. 



( t) Véase la Ordenanza de Intendentes de Nueva 
España, y el titulo^, libro 6. 



formado el libro que tenga por título , Lilíra 
á^ los, tribulps fie ¡f. JU,j de tal año, el cual sean 
obligados i llevar los sabidos i la caja, para 
a^^ntar la^ razón, de lo que ¿ cuenta ó alcances 
de ellqs.qe Pf^g^re é introdujere en la paja, 

■-LEY V. 

El'emperadorD. Carlos y la etnperairit gbbémado- 
.ra en Vall^dolid á 2 de junio de 1537. 

Que los0dbttdos tome furaménto el^ontador al /ociar 
sobffe 'lo cobrado, de tributos. -. j i 

Nuestros oficiales cobren los tributos de la 
real corona eada. sábado., y el contador tome 
juramento jal Tactor de que no queda; en su po-^ 
der ninguna cosa ni-carntídad de lo qué buble^' 
re cobrado-^ y todo.lei.ba puesto en la ei^ja real, 
gúardando^lo que.se hallare dispuesto y orde* 
nado 6erca de la cobraiisa del oro > plata , ropa 
y lo. demás*. j 

LEjY VI. 

D. íclipe 111 én 'Afáojuez! rf te cíe abril de 1603. 
tjííé los oficiales reales administren los Indios de la 

Mandamos ({lie donde nQ nuciere pica dis- 
posición nuestra', los oficiales reales adminis* 
tren los indios de la corona dentro, de sus dis- 
tritos y ténganla cuenta y t^toúí 

LEY. VII., '." 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 
en Yalladolid á lá' dé mayo de 1554. 

Que los oficiales reales se hagan cár^o de los tributos 
de la corona por las tasas^ . 

Es nuestra v.pltintad. que se. haga cargo á 
nuestros oficia l$|s ei| cada.<;aj|i de .todos los tri- 
butos de la corana, por ló<pi§; moptaren:! y lo 
que de ellos se^ fuere cobrando se entre luego, 
en la caja real, y baga cargo.!ai tesorero^por las 
tasas. . . 

LEY VIII. 

D Felipe 11 en Médfid á 18 deiiiayo de 1572. ' 

Qae los ojiciales reíiles 'eniTieh'réguiáitcIrfas para, lá 
cobrarnáa de tos tribittos.' ■•- 

Ordenamos'' á nuestrM oficiales' réaléís que 
rehiUati'la<^raiisBde-lói'tribcrf6s.y retítasque ^ 
nos pertenecieren i las justicias ordinarias de 
los pueblos y cabeceras donde se nos debieren, 
y envien requisitorias para este efecto, y les 
aperciban que remitan luego lo que cobraren, 
sin retenerlo en ningún caso, con apercibimien- 
to de que enviarán ejecutores á su costa *, y asi 
se baga, cumpla y ejecute. 

LEY IX. 

£1 mismo allí á 18 de febrero de 1588. 

Que los corregidores y alcaldes mayores cobren los 
tributos y den Jianzas en el ingleso de sus oficios» 

Mandamos á los corregidores y alcaldes ma- 
yores que cobren por los tercios del año los tri<- 



bu tos incorporados en la corona y los remitan á 
la caja del clislrito, y para mas seguridad den 
fianzas al tiempo que fueren proveidos, de que 
cumplirán con esta obligación, j harán entero 
j cumplido p3go de l«) (|ue montaren , ó darán 
diligencias legitimas para su cobranza, con (]ue 
8ft excusarán las nidiestiss y vejaciones que los 
indios reciben de multiplicarse los cobradoresy 
j guárdese la ley Q^y tit. 5> I ib. 6. 

LEY X. 

D. Felipe il en Madrid á 8 de iioyieinbre de 1562. 

Qfi« los corregidores cobren los tributos y den fian* 
tas de remitirlos d las cajas y hasta tanto no sean 

proveídos. 

Los indios no tienen obligación a llevar los 
tributos fuera de las cabeceras de sus pueblos: 
Y porque en muchas partes no hay quien los 
cobre ni benefície , y acuda con lo procedido á 
nuestros oficiales, mandamos que la cobranza 
sea á cargo de los corregidores y alcaldes ma- 
yores, mayormente en las partes que están le- 
jos de las ciudades donde residen los oficiales, 
j se guarde lo ordenado sobre las fianzas que 
han de dar en el ingreso de los oficios : y asi- 
mismo que no sean proveidos en otros cargos 
basta que presenten f ó y certifioacionde nues« 
tros onciales de aquel distrito, por donde cons- 
te que han dado cuenta con pago, y no deben 
oaJa á nuestra real hacienda , y los escribanos 
de gobernación guarden lo ordenado por la ley 
43, tit. 2, lib. 3(2). 

LEY XI. 

El emperador D. Carlos y l:i emperatriz gobernado- 
ra en Yalladolid á 16 de junio de 1575. 

Qiiff los corregidores no lleven d sus casas los tribu* 

tos (fue cobraren. 

Ningún corregidor lleve á su casa los tribu* 
tos que nos pertenezcan en mucha ni poca can- 
tidad j ni los retenga en su poder, y asi como 
los indios los entregaren ó fueren de ellos co- 
brados, pres(inténlos en la ciudad de su cabe- 
cera ante el contador que alli residiere, para 
que haga cargo al tesorero y factor , donde le 
hubiéremos proveido , de lo que fuere á cargo 
de cada uno. 

LEY XH. 

D. Felipe II cu Madrid u 2(3 de mayo de 1575. 

Que los cobradores envíen los tributos d hs oficiales 

reales. 
Mandamos ¿ los corregidores y alcaldes ma- 
yores á cuyo cargo fuere la cobranza de tribu» 
tos de nuestra real corona , f[ue los cobren á 
sus plazos y envien puntualmente á los oficia- 
les de nuestra real hacienda, y que los vireyes 
Í presidentes tengan muy especial cuidado de 
ejecución, y de castigar conrigor á los que 
no lo cumplieren. 

LEY XIII. 

El emperador D. Carlos y I05 duqiiesflc HoUcmÍA, go- 
bernadores, en Yalladolid á Ib de abril de Í5jO. 

Las penas en que incurren tos correfuidoresy alcaU 
• . des mayores jf tenientes por la retención de los 

tributos. 
Si eo virtud de nuestras órdenes ó requi- 



De los tributos reales de indios. ^7 

sitorias de los oficiales reales cobraren los cor- 
regidores , alcaldes mayores 6 sus tenientes los 
tributos á Nos debidos , y los retuvieren en su 
poder, y no los remitieren \ los oficiales dentro 
del termino , ademas de la restitución , sean 
privados de oficio, y no puedan tener olro por 
cuatro a tios primeros siguientes, y 'pierdan el 
salario de aquel ano* 

LEY XIV. 

D. Felipe lll en Madrid á 20 de diciembre de 1G18: 
Que los oficiales reales y corregidores pongan todo 
cuidado en la cobranza de tributos de la corona. 
Los vireyes , presidentes y gobernadores 
procuren siempre aplicar el reineciio que me- 
jor pareciere para la cobranza de todos los re- 
zagos y deudas atrasadas de tributos de indios 
de nuestra corona, y en que se ponga buen co- 
bro en la administración de los repartimientos 
de esta calidad , estando con mucha adverten- 
cia de castigar á los oficiales reales que fueren 
en esto remisos ; y á los corregidx)res y alcaldes 
mayores que en la cobranza no pusieren el de- 
bido cuidado y fidelidad : y en las residencias 



(*2) Esta fianza se permito d;ir cu la rupit»! . me- 
nos la de resideuL-iu por cedida de 23 de diciciubi c 
de 757^ 

TOMO 111. 



fr cuentas que dieren si no hubieren enterado 
es tributos, cuya cobranza haya estado á su 
cargo se cobren de ello*, y no sean proveídos 
en otros oficios hasta que hayan pagado, y guar^ 
den las leyes (jue sobre esto disponen. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de junio de 1627. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los corregidores y alcaldes mayores no dilaten 
hasta las residencias las cuentas y ajustamientos de 

tributos de la corona. 

Mandamos á los corregidores y alcaldes ma« 
vores donde hubiere repartimientos puestos en 
nuestra corona que acudan cada afio ante los 
oficiales de nuestra real hacienda i cuyo cargo 
fuere su cobranza , u dar cuenta y ajustarse de 
las cantidades de tributos , y no lo dilaten pa- 
ra sus residencias: y si habiéndoseles notifica- 
do que asi lo cumplan y paguen con efecto no 
lo hicieren, nuestros vireyes, audiencias y tri- 
bunales de cuentas, envien personase su costa 
que los obliguen al cumplimiento, y nuestros 
fiscales tengan particular cuidado de pedir lo 
(|ue convenga. 

LEV XVI. 

D. Felipe U en Li.sboa ú l5 de tiovleiuhre de 1581. 
Que los tributos se cobren con el menor daño de los 
indios y hacienda real que sea posible. 
Los oficiales de nuestra real hacienda de la 
ciudad de Méjico solian traer de ordinario algu- 
nos hombres con vara de justicia , y diez y seis 
reales de salario cada (lia á cobrar los tributos 
de imeslra real corona , y por haber en todos 
ios pueblos de Indios alcaldes mayores, y dar 
estas fianzas para el uso de sus oficios, está or- 
denado que se les encomiende la cobranza y 
den fianzas de acudir con ellos luego que loS 
cobreu , con que se excusa el gasto y vejacio- 
nes que reciben los indios: Mandamos á los vi- 
reyes de Nueva-Kspu ña que hagan ejecutarlo 
ordenado con el menos dafto (¡ue fuere posible 
de nuestra hacienda, de los indios, y guardar 
su titulo «í instrucciones al imitador tie tiibu- 
tus en lo úitiuiamcnte dispuesto, y á los demás 

i5 
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donde fuéremos férvido de hacer esta provi* 
sion y como también se ha hecho en el nue^o 
Reino de Granada. 



I 



LEY XVII. 

D. Felipe IV en MacIrM lí ti Ae ¡unió de 1621. Allí tf 

20 de marzo de ití57. 

(^ue los corregidores den la cuenta de los tribuios de 

la corona que cobraren en las cajas de su partido, y 

del recurso por apelación, 

Hise experimentado que muchas veces re- 
sultan rezagos de nuestra real hacienda, pro<*cv 
didos de tributos de indios ^ nueslos en nues- 
tra corona, y reconocido que la princi|)al causa 
es haberse introducido que en las cuentas de 
los corregidores y alcaldes mayores se les admi- 
ten estos rezagos confíinne erarbitrio y juicio 
de los aue toman la cuenta , y la apelación va 
á la audiencia .del distrito donde ültinianiente 
se determina sobre esto, y sin noticia de los 
▼¡reyes, presidentes, fiscales, tribunales de 
cuentas y oficiales reales se admiten los des- 
cargos y cuentas de este genero de ha- 
cienda , con grave perjuicio. Y porque con- 
TÍene dar la forma que se debe observar, 
mandamos que todas las cuentas de reprti- 
mientos puestos en la corona ú otro cualquier 
miembro de hacienda nuestra, no se tomen en 
la residencia de ningún corregidor ó alcalde 
mayor i cuyo cargo hubiere estado ó estuviere 
su cobranza, y que las hayan de dar, y den en 
nuestras cajas de la cabeza de partido, como 
son en las de los Reyes, Quito, Cuzco, la 
Paz y Potosí y otras partes , adonde las toma- 
rán nuestros oficiales reales, y las apelaciones 
y adiciones irán al tribunal de cuentas de su 
distrito, y alli se ajustarán como mas conven* 
ga y sea justo: y si alguno de los puntos sobre 
que se apelare ó pusieren adicióneos se hubiere 
€lc determinar, conf(»rme i derecho, se veri\ v 
determinará |>or l«)s oichires de nuestra audien- 
cia real, donde el tribunal de cuentas residie- 
re, y conforme á lo dispuesto, conoce de las 
domas causas de el, v guárdese lo ordenado por 
la ley 34, tit. 15, íib. 5. 



LEY XVIIl. 

D. Felipe 41 en Mailrid ú 26 de mayo de 1573. 

Que los gobernadores nombren los cal pizques de 

pueblos de la corona: verifiquen y aprueben las 

audiencias , y los oficiales reales tomen Li cuenta. 

La elecrion de calpizqucs y ^nayordomos 
de pueblos enconicndidns á particulares toca á 
las encomenderos 9 y la verifiraciuii de calida- 
des, aprobaciim y licencia de ejercer, á las au- 
diencias y gobernadores, como se refiere en la 
fey 27, til. J, lib. () , y los que se hubieren de 
poner y quitar en las pueblos y encomieodas de 
nm^stra real corona, toca á Jos gobernadores: y 
la verificación de calidades, aprobación y li- 
cencia á nuestras reales audiencias,, en que otro 
ninguno fe introduzga. Mandamos que asi se 
Iguardc, y los oficiales de nuestra real hacienda 
es lomen las cuentas en que no iulervengau 
os gobernaxlores. 



Librp . Tiiu Tit XI. 

LEY XIX. 

El mismo en Sevilla á 7 de mayo de 1570. 

Que ninguno se sirva dé los indios que estuvierem 

puestos en la Corona, 

Ordenamos y mandamos á nuestros vireyes 
y gobernadores que no se sirvan de los indios 
incorporados en nuestra real corona , ni lo 
I consientan i nuestros oficiales reales ni otro 
ningún ministro ni persona , de cualquier ca« 
lidad que sea, im|ioniendo graves penas, que 
ejecutarán en los que cimtra vinieren. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de febrero de 1637. 

Que siempre se cobre el tercio de las encomiendas de 
las que rentaren mas de ochocientos ducados, 

Kl tercio de las encomiendas que son i car- 
go del virey del Perú ha muchos años que en- 
tra en nuestras cajas reales para su desempeño: 
y en caso que estén 6 no desem|>eñadas , se ha 
de cobrar siempre, y la renta que montare, de- 
claramos que ha de quedar per|>etuada en núes 
tras cajas, con que las situaciones (si hubiere 
algunas sobre ellas) se acabaran con el transcur* 
so del tiem|)0. Y porque ios naturales de aque- 
llas provincias reconozcan cuanto deseamos 
3uc consigan el premio de sus méritos, man- 
amos á los vireyes del Perú que encomienden 
todos los repartimientos y encomiendas que 
ahora y después estuvieren vacos y vaca- 
reo , solo con enterar el tercio en las cajas, sin 
reservar ni suspender de repartimient«)s o en- 
comiendas otra ninguna parte, y nuestros ofi* 
ciales guarden los leyes 38 y 39 , tít. 11, lib. 6, 
y asimismo que esta calidad de rebajar y reser- 
var el tercio , se entienda en los repartimien- 
tos y encomiendas que rentaren mas de ocho* 
cientos ducados, y con este cargo se encomien* 
den. 

LEY XXI. 

D. Felipe ill allí á 4 de junio de 1614. 

Que los tributos vacos se pongan en las cojas reales^ 
y en su distribución haya buena cuenta. 

Cuando vacare algún repartimiento de in- 
dios en el ínterin que se vuelve á encomendar, 
se entren en nuestra caja real los tributos que 
montare, y los fiscal c*s de nuestras reales au- 
diencias tengan á su cuidado procurar que asi 
se guarde y cumpla, y que haya la buena cuen- 
ta y razón que conviene en la distribución de 
estos tributos^ y hagan guardar nuestras ór« 
denes. 

LEY XXIL 

D. Felipe III en Monzón á 8 de marzo de 1626. 

Que los tributos vacos se distribuyaii en lo ordenado^ 
y los vireyes den cuenta de ellos cuantió se les 

mandare* 

• Siendo los tributos vacos de las encomien- 
das de ludia^ hacienda propia nuestra, como 
la demás que nos pertenece en ellas , han acos« 
tumbrado los vireyes distribuirla con larga ma- 
no , y librarla por sus decretos y provisiones ¿* 
título de hacer limosnas á diferentes personas, 
dar acudas de costa , y para obras y otros gas- 
Ios ¡ue se pudieran excusar, en que han cou- ^ 
iiuniido muy grandes cantidades de hacienda: 
I Ordenamos á los vireyes, presidentes y gober- 
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fiadores qae de lo procetlido y que procediere 
de tributos vaccM, cumplan en primer lugar 
nuestras <$rdenes , y de los seíiores rejres nues- 
tros predecesores que si)bre esto estuvieren da- 
das , porque de lt» contrarío se les hará car^o 
de residencia y c«)brara de sus bienes, y lo mis- 
mo se observará con los oficiales de nuestra 
real hacienda que pagaren los libramientos que 
dieren los vireyes, presidentes y gobernadores: 
y si bien los vircyes no están obligados á dar 
cuenta de lo que se gastare de tributos vacos 
á nuestros oficiales ni á los tribunales de cuen- 
tas, todavía la han de tener , y asi lo manda- 
mos para que la den cuando fuere nuestra vo- 
luntad de pedirla, y saber en qué los han dis- 
tribuido* 

LEY XXIII. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 25 de mayo de i645. 

QuB lo procedido de tributos vacos se remita con 

distinción. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real 
hacienda de todas las provincias de las Indias 
donde hubiere encomiendas y se causaren tri- 
butos vacos^ que siempre y en todas ocasiones 
remitan lo que hubieren cobrado á estos reinos, 
con la demás hacienda nuestra , por cuenta 
aparte y separación de las demás. 

LEY XXIV. 

El mismo en Madrid á 18 de julio de 1619. 

Que la renta de tas encomiendas de que se hubiere 
denegado la confirmación por ser pasado el término 



que puede suceder lo mismo en otras quedes* 

I mes se encomendaren , mandamos que t^>da 
a renta que hubieren gosadolos encomenderos 
sin título ó confirmación nuestra , se restituya 
á nuestras rajas reales : y los vireyes y gober- 
nadores re€on<izcan Itidas las órdenes remitidas 
Cara cobrar de los encomenderos las rentas que 
an gozado de repartimientos y encomiendas, 
cuya confirmación se les hubiere denegado ó 
denegare |)or haberse ])asado el termino ó 
por otra cuaUpiicr causa : y dispongan que! 
sean cumplidas y ejecutadas , y con efecto sa 
remita lo i[ue montare en la primera ocasión 
que se ofrezca por cuenta apaite, como e>tti 
ordenado, y avisen al consejo de las partidas 
que de este género se remitieren : y asimismo 
que pongan particular cuidado en suspender ti 
goce de las encomiendas á los poseedores que 
no hubieren llevado ni presentado confirma- 
cion nuestra dentro del término señalado, y 
provean lo que convenga , para que restituyan 
y entreguen en nuestras rajas reales los frutos 

3ue hubieren gozado sin titulo legitimo, yque 
e las diligencias hechas en esta razón nos dea 
cuenta en el consejo. Y para que todo lo refe- 
rido tenga el efecto que deseamos , ordenamos 
y mandamos á los oüciales de nuestra real ha« 
cienda por loque les toca , que asi lo cumplan 
y ejecuten, poniendo el cuidado y diligencia 
conveniente , y que cada año remitan á poder 
del tesorero general de nuestro consejo loque 
hubiero entrado y entrare en las cajas de su 



ó por otra cualquier i^ausa, se C0bre y entre en las \ ^ proctfdido de este efecto, avisando la 

cajas reales. ?• i 1 » i «i i i 

cantiuau que remiten , y de cuales se ha cobra 



Por nuestro consejo de Indias se han dene- 
gado algunas confirmaciones de encomiendas, 
respecto de haberse pasado el término señalado 
para presentarlas donde están situadas. Y (>or 



do |ior menor , con distinción y claridad. 

o I Qtie los tributos se rematen j" cobren conjorme 
- I dios ¡ejes :My 6!o , tic. 5 , lib. tí. 



TITULO 




De los qumtos reales. 



LEY PRIÜIERA. 

D. Fernando Y y doña IsNbel en Medina del Campo 
á 5 de febrero de 150K D. Felipe 11, Ordeiiaiua 

de 1572. 

Que del oro y plata y metales que se sacaren de 
minas ó rescates se cobre el quinto neto. 

Mandamos que todos los vecinos y mora- 
dores de nuestras Indias que cogieren ó saca- 
ren en cualquier provincia ó parte de ellas oro, 
plata , plomo, estaño^ azogue, hierro ú otro 
cualquier metal , nos hayan de pagar y paguen 
la quinta partí» de lo que cogieren o sacaren 
neto, sin otro ningún descuento, con la línii- 
tacioii contenida en la ley 5i de este título, 

Imesto en poder de nuestros tesoreros y oficia 
es reales de aquella provincia, y calidad de que 
n» lo puedan coger ni sacar las personas (]ne 
conforme h nuestras órdenes están prohibidas 
de ir, estar ni habitar en hs Indias. Porque 
nuestra voluntad es hacerles merced de las 



otras cuatro partes, para que cada uno pueda 
d¡s|Mmer de cilns como de cosa suya propia , li- 
bre, quita y desembargada , en conitideracioii 
á las costas y gasttis (¡ue hicieren , y con que 
al tiempo de coger y sacar los metales refe- 
ridas se guarden las órdenes y forma que están 
dadas ó niandircinos dar , para que no haya 
fraude ni ocultación ninguna , y todos paguen 
los nuintos, con la pena impuesta |K)r las le» 
ves de este titulo. Y^ ordenamos que del oro, 
plata y metales , perlas , piedras y aniliar , lia- 
í>idos en entradas , cavalgadas y rescates, se 
nos pague el quintoen la misma forma (a). 



(1) La exacción de este derecho se arrendaba 
anti|^iMiiieiite; pero lo desaprobó el rey, y se manda 
n'lnntiistiHr por olUialus rediles en céduU de Buen* 
Retiro de 20 de eiieio de 1753. 
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Libro -VIH. Tit. x. 



LEY II. 



1^1 emperador D. Carlos y la einperatr¡i|[obei nadora 

en Valladolid á 4 de setipmWe ae 1536. Cl cardenal 

gol>ernador eu Mo^rnl á 19 de> junio de 1540. 

(^ue del oró y pLiia ; perlas y piedras habidas en 
batalla t entrada ó rescate se pague el quinto, 

Mandainosque de todo el ¿ro, plata^ perlas j 
piedras qué se hubieren eh'batállacon los indios, 
entrada de pueblo á poi^'rescate ó contratación, 
^ nos haya de pagac'y haguc el quinto «de to« 
do sin descuento; orase naga por nuestros go- 
bernadores, oíiciak's , soldados d otras cuales- 
^uier personas. 

LEY IIL 

El emperador D. Curio» y la emperatriz 'gobernado- 
ra, Ordenanza 5 de 1536. Y el cardenal gobernador 

en la de 1540. 

Que si de rescate , prisión ó muerte de principe se 

iacare precio, iedé al rey la jtartt que esta ley 

declara , y de las otras el quinto, 

SegUQ derecho y leyes de nuestros reinos, 
cuando nuestras gentes ó capitanes de ejércitos 
'6 arnriadas hacen prisionero algún principe ó 
señor de la tierra , donde por nuestro mandado 
hacer guerra , toca á Nos su rescate, con to»- 
idas las cosas muebles que fueren halladas y 
pertenezcan al prisionero. Y considerando los 
'grandes peli¿>ros y trabajos que nuestros^ sub- 
ditos pasan eu los descubrhn lentos y pacifica- 
t!¡ones de las Indias en alguna enmienda de 
ellos, y por les hacer merced, declaramos y 
mandamos que si en guerra justa, y hecha con- 
'forme a lo ordenado en el tít. 4 , lib. 3 , se hi- 
ciere prisionero ó cautivare en los casos que lo 
puede ser , ó aprehendiere algún cacique ó se- 
ñor principal, de todos los tesoros, oro ó plata, 
piedras ó perlas (|ue se hubieren de él, por via 
deprecio, cambioó rescate, ó en otra cualquier 
forma , se nos de la tercia parte, y lo demás se 
reparta entre los pacitícadores , sacando prime- 
»Q nuestro quinto ; y si el cacique ó señor prin- 
cipal fuere muerto en batalla , ó después por 
justicia ó de otra forma , en tales casos de los 
tesoros y bienes referidos que de él se hubie- 
ren justamente , hayamos la mitad que ante 
todas cosas cobren nuestros oficiales : y la otra 
mitad se reparta, pagando primeramente núes* 
tro quinto. 

LEY IV 

D Felipe II y la pilnccüa gobcruadora en Valladolid 

a 17 de uKiyo de J557. 

. Que los rescatadores uuinificslen el oro y plata ^ y 
\léajiunuis de quinlurlo. 

Luego que los rescatadores introdujeren oro 
6 plata en pueblos de e.spauoles, acudan sin di- 
lación ante la justicia antes de llevarlo á su casa 
-fiiu otra ninguna, y lo manlGesteny den fianzas ] 
de que en los treinta dias primeros siguientes 
lo llevarán ¿i quintar, peua de perderlo todo con 
el cuatro tanto. 

LEY V. 

£1 emperador !>. Cai'ios eu IVIudrid ú 21 de diciembre 

de 155/. 

Que se cobre el quinto del aro y plata, aunque se 
saque eu dias de Jicsia y para iglesias 

De todo el oro y plata que se sacare en cual- en la provmcia üon 
quicr tiempo , íi^'í eu dias de domiugo y fies- ] que causó «1 quinto. 



tas como de labor , sin embargo de que sea pa- 
ra iglesia ó monasterio , ó persona particular 
eclesiistica , *se cobren los quintos 4 derechos 
que se nos '^debieren , conforme ¿ las leyes d« 
este título y provisiones dadas, y que después 
mandáremos dar. 

i 

LEY VI. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Boliemia, go- 
bernadores, en Valladolid, ano de 1550. 

Que el oro y plata de los tributos se manifieste^ 

ensaye y quinte. 

Provean los vireycs qne todos los encomen 
deros ó personas que tuvieren oro en polvo US 
tejuelos ó plata de tributos de sus indios , lue- 
go que los recibieren sean obligados a manifes^ 
tarlo ante nuestros oficiales ó susteniehtes don- 
de los hubiere ; y en las partes que no hubiere 
tenientes, ante la justicia ,vpena de perderlo, 
y en la primera fundición que se abriere se 
traiga a la casa de la fundición , donde se fun- 
da y ensaye , y con brevedad paguen los dere- 
chos que nos pertenecieren. 

LEY VIL 

D. Felipe U en Madrid i 13 de julio de 1578. Y en la 

Ordenanza 35 de 1579. 

Que el aro y plata que los indios dieren de tributo^ 
se Heve primero d quintar. 

Mandamos que antes de llevar los indios todo 
el oro y plata, perlas y piedras que debieren 
tributar a sus encomenderos conforme á las ta- 
sas, si no estuviere quintado ni marcado , lo 
lleven á quintar y marcar ante, nuestros ofi- 
ciales de la provincia. Y para que tenga efecto 
es nuestra voluntad que nuestros ofieiales reco- 
nozcan por los libros que deben tener , según 
seles impone esta obligación en el tít. 7 de esr- 
te libro , las tasas y tributos de todos los repar- 
timientos, y lo hagan traer antes de entregar- 
lo á nuestra caja de fundición y contadnria, y 
cobren los quintos y derechos que á Nos perte- 
necen , pena de pagar todo lo que se dejare de 
quintar , procedido de tributos , y mas cien 
mil maravedís para nuestra enmara. Y ordena- 
mos que los encomenderos y los demás espa- 
ñoles quinten el oro y plata , perlas y piedras 
que adquirieren y tuvieren , pena de perdi- 
miento de todo loque así dejaren de quintar 
y marcar losespauolesó indios, y cualquiera de 
el!os que aplicamos las dos tercias partes a nues- 
tra cámara y fisco , y la otra al denunciador y 
juez que lo sentenciare por mitad. 



LEY VIIL 

D. Felipe II en Madrid á 10 de agosto de 1570. 
Que los encomenderos quinten en su misma provincia. 

Los encomenderos que fueren de una pro- 
vincia no marquen ni quinten en olra, y si fal- 
taren á eslo, vuelvan á cobrar los derechos los 
oficiales de aquella casa en que debieron quin- 
tar y marcar, computados conforme se pagan 
en la provincia donde se sacó el metal ó cosa 
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LEY IX. 

El misino alii' á 19 de noviembre de 1577. 

Que todos Jungan , qttintem y marquen en eus 

• provincias, 

Mandainos que todos los que sacaren oro ó 
plata delasmiiiQS fundan, quinten y marquen 
en la casa de fundición que hubiere dentro de 
aquellos términos » y ninguno lo Heve á fundir 
DI quintar a otra parte , pena de perder lo que 
asi (levare , que aplicamos i nuestra cámara. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid a 18 de enero de 1558. Ll príncipe 
coberukdor eu U Ordenanza de la Casa de Sevilla 

de 1552. 

Que no se -saque de las Indias oro ni plata por quin* 
tar^ ni pase ¡ie unas proiHncias d otras ^ ni se traiga 

d estos ileinos. 

Por excusar fraudes en los quintos y dere- 
chos del oro y plata que se sacare de cualquier 
provincia 6 Isla pK)r los mares del Norte y Sur, 
|>ara traer á estos reinos ó llevar de unas provin- 
cias á otras : Ordenamos y mandamos (|ue nin- 
gunas personas por sí ni por interposición de 
otras y puedan sacar oro ni plata de una Isla ó 

I)rovtncia<le las Indias á otra ninguna, ni traer- 
oa estos reinos por el umr del Sur ni otra par- 
te j ú no estuviere quintado y marcado , pena 
de que sea perdido si de otra suerte lo traje- 
ren, sacaren ó 4L'iiviaren , y lo aplicamos á nues- 
tra cámara y Gsno. 



LEY XL 

D. Felipe IV cii Zaragoza á 1.^ de julio de 1646. 

Qiíe no se saque pinta sin quintar de lugar de fuu" 
dicion , y si en dt no la hubiere^ se lleude d la mas 

£ crean a. 

Ordenamos y mandamos que de ningún 
asiento de minn« en qne baya fundición se pue 
da sacar pifia tii plancha sin futidirni quintar, 
pena de perditnicnto de la«p¡uas, planchas ó 
plata f y de los ca^TOS, muías ó cavalgaduras 
en que se llevaren , con el cuatro tanto mas, 
que aplicamos por te<rcias partes, cámara, juez 
y denunciador, y si los portadores fueren es- 
clavcis, sean perdidos con la misma aplicación: 
y si fueren indios yanaconas se les imponga pe- 
na arbitraria , y si fueren indios de encomien- 
da sean coiidenados en lastasa^ de un aüo para 
nuestra cámara : y eii .caso que en^l asiento de 
minas no hubiere futulieion , permitimos que 
]medan salir las pinas , plandias^ plata parala 
fundición mas ccrcajia via -rrcta , con registro 
l)or escrito de la justicia y oficiales de nuestra 
real hacittvda del xni^mo asiento , con jti núme- 
ro y peso de las \miBS , planchan ó plata , diri- 
gido á los oficiales -reales del aliento dondMse 
fuere i fundir ; y lo (]ue de otro modo saliere, 
se hallare ó aprehendiere ¿probare haber sali- 
do , dajiios por perdido en la forma y con las 
penas y a,piicao¡on ireferida. 

LEY XII. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 

á 27 de .mayo de 1557. 

Que no se pueda ¿ajar oro ni plata del Puerto de 

j4guilar £Ín quintar, 

^'inguna persona pueda l>ajar oro Jii plata 
TOAIO III. 



del puerto de Aguilar, que rs en la Nueva Es- 
paña, distrito de la audiencia de Méjico «. sin 
quintar ni marcar, pena de perdido, v m^'i^ 
mitad de sus bienes, aplicado todo á'nuesú'a 
real cámara. 

LEY XIIL 

D. Felipe III en Madrid tf 22 dé mayo de 1615. 

Que en las cajas de Guadalajara y Zacatecas no sm 
quinte plata de la Fiecaya. 

De la provincia de la JVueva Vizcaya se He* 
va i quintar mucha plata á nuestras cajas d« 
Guadalajara y Zacatecas, con grande perjuicio 
de nuestra real hacienda , causado de no cono- 
cer los oficiales reales, y ensayadores á los mi- 
neros, ni saber si la plata que llevan es suya ó 
de metales rescatados. Para cuyo reparo man- 
damos, que nuestros oficiales de Guadalajara y 
Zacatecas no puedan quintar ni quinten ninguna 
plata de la provincia de la Nueva Vizcaya^ pena 
de que la pierdan susdueQos, y de quinientos 
ducados mas : la tercia parte para el juez y de* 
nunciador por mitad : y lodcma« para nuestra 
cámara , y perdimiento de oficio á nuestros o& 
ciales que la quintaren , en que desde luego 
damos por condenados á los contenidos* «. 

LEY XIV. 

D. Felipe II »lllí a ií de enero de 1587. 

Que de las minas de Honduras no se saque plata sin 
manifestarla y pagar el quinto y derechos. 

De las minas de la provincia de Hondurai 
no se pueda sacar plata por ningún genero, es- 
tado o ca4icln el de 'persona, sin haberla quinta- 
do ó manifestado a iite la justicia de aquellas mi« 
ñas, y los ofi<:¡ales de nurstr.a real hacienda ó 
sus tenientes, para que antes de sacajrla il mi- 
nero, ú otro cualquiera que la tuviere, pa^oa 
el quinto y dereclios, pena de perderla. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madnd « 16 de agosto de 1622 

Queen lí^yeracruz se admitan manifeétaciüt.eé de 

plata por quintar. 

Por la ciudad y puerto de la Veracruz se pa- 
san y traen á estos reinos muchas barras, bar- 
retones, pifias y pifiones de plata sUi quintar» 
y conducidos á estos reinos, se llevan á otros 
extrañas, norque no se ajvrchendan y declaren 
por perdidas. Nos, reconociendo cnanto per- 
juicio se signe á nuestra real hacienda, causa 
pública, y seguridaíl de IjOs interesados: Per- 
mitimos y ordenamos i nuestros oficiales da 
aquella dudad y i)ucrto . que admitan á cua- 
Icsq.uier persouah las inaiii testaciones .que hicie- 
ren de plata por quintar, y pagándolos xlere- 
chos que noi tocaren, les vuelvan la que hu- 
bieren aiuehendido^ sin molestia ni vejación. 

LEY XVL 

D. Felipe 111 ©n Valladolid ií 25 de enero de 1GQ5. 

Que el oro y plata aprehendido en ,Cavite sin quinio 
ni mai\ca sea perdido, y conozcan de estas causas los 

ojiciates reales. 

El oro y plata que sin quinto y marca ee 
hallare en el puerto de Cavite de las Islas Fili- 
pinas, no habiendo pagado los interesados todos 
los derechos queiios pertenecen, sea perdido, 
y lo aplicamos i nuestra cámara y -fi&ca^ y da- 

i6 
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mns cuini«i(>i] ^ nuestroü oficíales realcn de Fili- 
pinas , [Mfr i[iie lo e¡i'rut<!n , cnii iii]iibii-¡an ú 
todos los demás jueces v ¡usti<rias, ¡xirquc fiues- 
ttn tiiliii)(.id e!i(|tie privativa mente Cauoican de 
eaUsfailsdl jr Us dcteriiiinei). 

LEY xvn. 

b. PetiiH! lien San Lortntai 17 dt: octttWí clf 1195. 
(¡lUelorode figuariaaga. Jaén, Cuenca jr Zamora 
te i¡a¡Hte en Luja á Kiuita. 
' El oro de \*% iiiiins de Ya^iinruotigi) j Pa- 
cain»riM , ciudades Aa Jaén , ciienca r Zamora, 
ae lleve « filiKllr, rf iiintar y marcar a alguna de 
itileiitris (¡ajas reales de l<0|a ú Sau Francíseo 
det Quito , y no fe otra ninguna , pena de «ue 
lea jierdido y aplicado [wr nuestras |ustícia3, 
confurme a «ferecbo y lejres de esle titulo. 

LEY XVIII. 

Cl emperador D. Curios y los revcs rfe Bohemí* . go- 
heruadoreí . eH ValliKiolid á tO de abril de 1550 L* 
princcM g'iberiiadorii, OrHenant* 15 He 1554, Dou 

Felipe II, Ordenanza 18 de 1572. 
Quá t\ ufo y piala gue it hallare pi>r quintar en 
¡tuerta ilanite tiii hajra JuHdieion tía perdido. 
El rifo y plata sin (juintar ni marcar que le 
hallare y aprehendiere en puertos de mar, ó en 
los lugares mas cercanos k «líos, no habiendo 
en los puertos casa de fundiriori, sea perdido y 
Kplicado á nuestra cámara y fisco. 

LEY XIX. 

El misma, Ordenaiita 7 de 1579. 
Qne te saquen primero lot derechos de /nndidar, 
cntayadar y laarcadoi', y luego el quinto en es/iecie 
De todo el oro, plata, cohre, plumo, esta- 
llo , azofjue, hierro, y otro cualquier metal que 
M iacafe Ae las minas, vetas, mantos, poEus, 
lavaderos, rios y los «temas minerales, han de 
cobrar nuestros oGciaIcs ante todas casas uno y 
medio por ciento de fundidor, ehsayador y mar- 
cador mayor, cunio esIi ordenado por la I. 13, 
tít. ^, fihi 4, y después inmediata meo le el' 
quinto (Le todo lo restante, con la distinción 
referida cu las leyes de este título , y la pa|;a se 
ha de hacer en la misma es|iecie de oro y plata, 
cobre ó metal, que así se sacare de las minas y 
llevare i quintar ó dezmar, conforme á loque 
en cada provincia está mondado que >e uus 
pague {aj. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en .\tadriil i 27 <le mayo de 1631. 
(¡Ilt lodo el oro del rey , procedido dt ijuinlot ¿ per 
oira eaalifíiier cauía , te reimila en especie. 
Nuestros oliciales reales de las Indias, é Is> 
las, en cuyo poder entrare oro, procedido de 
los ((uintos, ó que por otra cualquier causa per- 
teneciere á nuestra real hacienda, nos lo envíen 
y remitan en la niítma esi>ecíe, y no lo redui- 
gao á pUta ni otro genero de hacienda pira nin- 
gún efecto ni cansa , por urgente que sea , con 
relación por menor de la cantidad que enviaren, 
de forma que Nos tengamos entera noticia , y 
asi lo cumplan y pgecuten precisamente, con 

(2) Este uno jr medio por ciento no debe coi'rnn- 
Jii-SC con el preiitio del fuiídiilor, que eiulicn y dia- 
tingue bien \* rual ói^en de 15 de julio de 90. 



1. Til.it.' 

apercibimiento de qnc se procedcri contn elloa 
con ttxlo rigor y deinii«tr»ríini , cmno Ke' contie- 
ne en la ley 14 , til. G de este libro (3). 

LEY XXL 

D. Faiípe 11 ] la prtnces* gnberii adora en Vallidolid 

B 29 de «ctiilire de 1557. 
Que ¡os píllalos se cobren de ht mismos metales qu» 
ge marearrn, y no de alrot. 
De la misma j)lala que c^da uno inlrodajere 
en la ca^ de run<l¡cÍon para quintar y marcar, 
se cobre el quinto , y no de olri diferente , de 
tuerte que si se tleyaren dos planchas, ñ tres, ó 
mas, de cada una de ellas se p'igue el quinto, 
porque no haya fraudes; y sí Á los duefios de la 
plata se les causare mucha dilación, nuestros 
oficiales escojan el quinto de la que ae llevare á 
marcar, y mejor les pareciere, y lo mismo se 
observe en el oro y otros metales. 

LEY XXIL 

D. Felipe II, Ordenanza 18 de 1579. 
Que para cobrar el quinto del oro se haga la eaemta 
por su Valar. 
Para haber de cobrar los derechos y quin> 
tos del oro , nuestros oficiales hagan la cuenta á 
raznn de i veinte y cuatro maravedís por cada 
quilate, y á quinientos y cincuenta y seis ma- 
ravedís cada castellano de veinte y dos quilatea 
y medio, que es su justo y verdadero valor, y 
conforme a lil se han de cargar en nuestros li- 
bros reales, y ni^t han de dar cuenta con psgO 
de todo lo que ñus perteneciere y hubiéremos 



de haber en cada 



LEY XXIIL 

El mismo, OrdenaiiiN 19, allí. 
Que para la eobrania del quinto de piala re haga la 
cuenta por su verdadera ley. 
Nuestros ofícinles han de hacer la cuenta de 
la pUta ensayada para la cobranza del quinto, 
respecto de la verdadera ley qne cada marco 
tupiere, y por ella se han de hacer cargo en 
nuestros libros y dar cuenta con pago. 

LEY XXIV. 

£1 miinio, Orduiinuia 22. 

Qiw para la eobranta de los quintos de plata eor^ 

rienle te haga la cuenta d ravín de dos mil j 

cincuenta maravedís el mareo. 
Si se hallare alguna plata corriente, y »\o 
ley conocida, guárdese lo resuelto por la ley 2, 
tit. T¿, hb. 4, y para la cubransa de los dere- 
chos y quintos, donde no hubiere forma de en- 
saye ni marca, se haga la cuenta á rason de dos 
mil y cincuenta maravedís el marco de ocho on< 
zas de cinco |>esos, y por este valor cu marave- 
dís s« cargue en nuestros libros reales, y se dos 
de cuenta con pago. 

LEY XXV. 



Cuando se llevaren n quintar algunos gra> 
nos gruesos de oro, siendo de cantidad y lama- 
ñu que se puedan buenamente marcar sin futi- 

(Sj Véase tu lüy 16, lilulu 2ti de este libro. 
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dir ni perjudicar á nuestra real hacienda , pa- I caja!^ , ajuslaiulo al peso, de suerte que la La 

ijnlo, los podrió marcar I que habia entrado j)or de ciento y veinte y ím 



rra 
oclio 



gando lüs derechos y quinto, los podrió marcar I que hal>ia eniraiio j)or ae cienio y veinie y orno 
nuestros oficiales , y no los funda» , «ui ewlwr- I marcos , salía por ciento y treinta, y en esta di- 

' ' ferencia han consistido las sulifaf que rada un 

año han dado nuestros oficialea reales^ Y porqnis 
en esto puede baber fraude , asi por lo que se 
lleva <le mas á las partes, como |K)rqne podran 



gu de cualquier orden que en contrario haya^ jr 
guaniejí lo mismo que en cuanto á las jojra^ esta 
ordenado }ior la ley 3 , tit. '1% üb. 4. 

LEY XXVI. 



El emperador D- Carlos en Burgos i 15 df enero 

^ de Í528. 

Q«« los oJuduUs recles asistan d las fundiciones, y 
lo iocanUal rty se ponga luego en la caja. 

Al tiempo que ae llevare i fundir oro á fíla- 
la ¿ la casa de fundición , estén preteuies nues- 
tros oficiales , guardando en la distribución de 
las horas io ordenado por la ley 12, tit. 22, 
lib. 4 , y cobren luego los derechos y quintos 

S[ue hau de inti'oducir luego en la caja real , d^ 
iirma que u/> quede fuera ninguna cosa ni can-' 
tidad, ni se Uhrfi^ ni |)ague liasta haberse pues- 
to con efecto JenU'o Je Ta caja. 

LEY XXVII. 

D. Felipe 11 en Madrid á l.^xle marzo de 1570. Y á 

18 Ác mayóle 1572. 

Que al iitmpo de apartar, qui/Uar y marear el oro y 
plata no cancar rajx rúas perwuas qufi las que fueren 

4 4juiniar, 

De entrar cu la fundición muchas personas 
¡untas á quintar su oro y plata, se ocasionan es- 
torvos c iuip«dJJJi«'4.»ití>« en hacer Ja cuenta, 
asentar las partidas en los liliros, apartar el oro 
y plata del quinto, y inarcarjo, y podrian re- 
sultar iuuch(4S iueonvenixrntes: iMand^mos que 
nuestros oficíales íil tiempo.que Jjicieren fundi- 
ción y quinlaren, tcjigau cerradas las puertas 
del sitit) y lugar donde la hicieren, para (|ue 
entre cada i)tu*sQua de por sí con su oro y piala, 
guardando la antigüedad, conforní* á la ley 12, 
tit. 22, lib.. '1, y quintada y marcada aquella 
partida^ se sal^a y entre otro, y nunca pstr 
mas de la persona que llevare el oro y plata á 
la fundición, pau'a los efectos referidos. 

I.EY xxvin. 

El emperador O. Carlos y el príncipe g^obernador en 

V^aUdolta a 2t (Ii! julio lie i:Vl3. Ü. Felipe il eu 

Madrid á 18 de ¡uüo de i^^5. 

Que cuando se quintare el oro y plata se le eche la 

señal de MuUales y ley, 

Mand&mos que en todas las islas y provin- ', 
¡as de nuestras Indias, al tiempo que se quín- 



elas 



tare el oro ó |>lata, se le eche la señal de los qui- 
lates y ley que tuviere, para que conste de su 
valor, |>ena de nuestra merced, y mil ducados 
|mra nuestra cámara y Gsco al que no lo hi- 
ciere. 

fJüY XXIX. 

D. Felipe IV aJlí á 5 1 de. diciembre de 1626, 

Que los ludantqriüs pesen con todo a/astamiento las 

barras que se fueren d quintar, 

Kn algunas cajas reales se ha autroducido 
costumbre al tiempo de auintar las haiTas de pía- 
ti , de quitar del peso líquido de ^cada una , a 
uno y dos marcos, y f^ veces mas^ y i la barra 
que quedaba por el quinto se le quitaba otro 
tanto 9 cuando salia de la caja para salarios y 
otras cosas, ó por cartacuenta de la plata que se 
nos remite á estos reinos , ó á otra de nuestras 



oíoplar mas las sobras y convertirse en otros 
efectos , «in punto fijo y ajustado, diücultoso de 
averiguar: Ordenamos y mandamos á loa balan» 
zarios de nuestras cajas, que pesen con todo 
ajustamiento todas las barras que se entraren á 
quintar, para que se ajuste con puntualidad la 
cuenta y excusen los fraudes que pueden re- 
sultar. 

LEY XXX. 

D. Felipe IV eu Zaragoza á 1.*^ de ¡ulío die i646. 

Que d los oficiales reales y iMthmzario se haga cargo 
por falta de ajustamiento de las barras. 

Es nuestra voluntad, y mandamos, que se 
ajusten las barras cuando se entraren á quintar 
en nuastra^ cajas , de forma que no haya sobras 
ni faltas^ y si se hallare que al salir la barra de 
las cajas tiene nia^ peao del que se le computó 
al tiempo que se Tt^MnOy dcnias que seri cargo 
contra nuestros o/ijuia les realeo, se n»rá también 
al balanzario en todas las visitas dec^jas. Y or- 
denanios que sea condenado en todo lo que se 
hallare de diferencia de la entrada i la salida, 
con mas el cuatro tanto que apliranu>s i núes* 
tra cuniara. Y declaramos quesea prueba bai- 
lante la de nuestros libros reales, donde se aaien- 
lan las partidas de entrada y salida, pues en 
niia y otra ocasión se ])esan por el balaniario, 
el mal s¡ para su snlisí'accion quisiere tener li- 
bro «diMule nuestros oficiales reales escriban el 
peso fie las barras al entrar y salir, le pueda 
tener^ 

LEV XXXI. 

D. Feli} e 1) en Tulcdo;á 4 de ;9gosto de 159". 

Que para excusar el fraude en los pesos largos del 
quOiXo se guarde lo que esja Ijsy dispone ^ y huya 

Ubro 

Suelen nuestros oficiales recibir y cobrar los 
(|uintos con peso largo, y |U)r gozarla diferen- 
cia (|ue jen e.slo bay^ entregan y pagan ron otro 
mas corlo paiii J^igrar el ínlercs de la diferen- 
cia. Y rcconocíejido <^uán justo es que esto se 
remedie, mandamos que nuestros oficiales re- 
ciban, cobren, paguen y eijLreguen con el mis- 
mo poso, y de otra forma no se les recibirá en 
cuenta ; y para Anayor claridad^ con interven- 
ción y autoridad de la justicia, rubriquen en 
principio de cada nn ano un libro de las hojas 
que pareciire , eu el cual asien.ten las barras, 
tejos xlc oro, y oro cu polvo que se hubiere 
q'uiíUado y jsn Irado en la laj.i ,cn cualquier for- 
ma , con número, ley y peso, día, mes y año, 
y de quién se recibe, para que en ün de cada 
uno con^e clara y dístintanicjite lo que han 
motilado las sobras, y de qué resultan. Y por- 
que eu jcsta materia no se j)iie(]e cautelar tanto 
aue bas,Le al remedio xle todos los fraudes, or- 
cuamos que si pareciere á nucsitros vireyes ó 
audiencias, que pueden aplicar otro mas eficaz, 
lo arbitren de forma que cese todo fraude é ín- 
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conveniente , y nuestra liacienda y patrimonio 
sea mas beneficiado en todo lo referido. 

LEY XXXIL 

C. F'elípe 111 en Madrid á 23 de setiembre de 1607. 

Qíie en eada luf*ar de las indias hajra tres pesos paVa 
Justificación pdbtica j particular . 

En cada lugar de las Indias ha de haber tres 
t)e50s de pesar, que et uno esfté en poder de los 
oficiales de nuestra rea! hacienda, otro en el 
•juntamiento del ffíisino lugar, y otro en el del 
contra9te> para que en el quintar, pesar y ava- 
luar las perlas ^ oro y plata de nuestra real ha- 
cienda y personas particulares , faajra la justifi- 
cación , y se dé la satisfacción conveniente y 
necesaria « 

LEY XXXIII. 

1) Fetipe IV en Z.iragozn á 1.** de julio de 1646. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que HO se haga contrato d pagar en pina ó* plata 

por quintar. 

Declaramos y mandamos, que no se pueda 
hacer ningún contrato á pagar en pinas, plan- 
chas, ó cMi otra cualquier pUla sin quintar^ 
fuera del asiento de minas que la hubiere pro- 
ducido, pena de perdida la cantidad que mon- 
tare el contrato > aplicada por tercias partes á 
nuestra cámara, ¡uez y denunciador , excepto | 
s¡ el contrato fuere en el" asiento donde no hu- 
biere fundición mas cercana^ que en este caso 
se podrá hacer , expresando en el contrato que 
la plata se ha de llevar á el con registro de la 
justicia. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 8 de julio de l¿i78. Y á 30 

de octubre de 1581. 

Qíitf el oro y pfata en /insta, juras jr piezas se 
marquen en la furnia de esta ley. 

Mandamos (luc de toda la pl-ila y oro que 
se labrare en cualquier parle de aueslras Indias 
de que se hicieren cualesquier vasiji.s , aparado- 
res, recámaras, arcas, escritorios, braseros, ó 
piezas de cualquier genero, calid.nd y suerte nue 
se acostumbra tener para el s-rvicio, antoridad 
ornato de las casas, ú oln) fin: y asimismo- 
os adérelos y guarniciones de imágenes, reta- 
blos, pinturas, «ra torios, joyas, collares, cin- 
turas, cadenas, nuMlalhis , al jorcas, botones, 
puntas, sortijas, y otros grncros 6 especies de 
labores , fabricadas de oro y jdata, se nos haya 
de pag^r el quinto. Y para «me no se defraude 
V conste si está pagado, ordenamos que todas 
las personas que dieren á hacer y labrar las pie- 
Ras susodichas, d algunas de ellas, ó de otra for- 
ma , sean obligados á llevar, y lleven a presen- 
lar ante nuestros oficiales reales de aquel di.s- 
trito , y si no los hubieCR ante los mas cercanos, 
la pasti de oro y plata de que se hubieren de 
hacer y labrar , los cuales vean si está quintada 
y marcada con las señales que debe tener, y sí 
las tuvieren la pesen , asienten y registren 
en el libio particular que han de tener para 
este efecto, expresando la cantidad que es, y 
las piezas , joyas , y otras cosas ([ue el registra- 
dor declarare y tuviere voluntad de hacer, y por 
mano de qué platero, y ccm esto .se la vuelvan, 
tion cerliíicacion y testimonio del asiento y re» 
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.X. 

gistro, obligándose el registrador a que dentro 
del término que pareciere bastante para labrar 
las piezas, las llevará á registrar ante los núes* 
tros oficiales, para que se compruebe su peso 
con el de la pasta registrada » y pongan una se* 
fial ó mat'ca peque üa , cual les pareciere, en 
cada pieza que harán para este efecto: y puesta 
la marca se vuelvan á las partes, sin la cual no 
las puedan tener, ni servirse de ellas, ni labrar* 
las ningún platero^ sin haber precedido esta di* 
ligencia y constarles por el* testimonio de nues- 
tros oficiales haberse registrado ante ellos y es- 
tar pagado el quinto, pena de pagar el valor 
por entero la primera vez los dueños y platero, 
con obligación in solidum : y la segunda de in- 
currir en la que tienen los que defraudan núes* 
tros quintos reales, aplicado todo como está 
proveido y ordenado^ 

LEY XXXV. 

D. Felipe 11, Ordenanza 19 de 1591. 

Que los oficiales reates aprehendan todas las perfas 
que no se hubieren quintado, y procedan conforme 

d derecho. 

Ordenamos que todas las perlas que de cual* 
quier suerte se hallaren, y no constare que de 
ellas se nos hubiere pagado el quíotOj sean per* 
didas, y cofno tales las tomen y aprehendan 
nuestros oficiales reales, é inlroduzgan en núes* 
tra real caja , haciéndose cargo , como de la de- 
mas hacienda nuestra , y procedan contra las 
[>ersonas que las tuvieren, y las otras de quien 
as hubieren adquirido conforme á derecho y 
leyes de este libro , para que cesen los fraudes 
que en esto recibe nuestra real hacienda, y 
guarden las leyes 40 y 4 1 , tit. '25 , lib. 4. 

IJEY XXXVI. 

El nii.snio, Ordenanza 2 de l579 En el Pardo á 18 d« 

miiyo de I59i. 

Que It's dueños de canoas paguen los quintos cuando 
Y como por esta ley se di s pune. 

Los dueños de canoas paguen los quintos de 
perlas en fin de cada mes, ó seis dias después 
de hechos gen. ros y suertes, porque asi se han 
de quintar, pena de perdimiento de las perlas 
que no quintaren, aplicadas por tercias partes, 
cámara, ¡uez y denunciador, y destierro preci- 
so por seis años de la gobernación y ranchería 
donde residieren. Y mandamos que los gober- 
nadores y oficiales reales pongan todo cuidado 
en que los dueños de canoas quinten, y no. de- 
frauden lo que tan justamente deben, y egecu* 
ten las penas. 

I.EY XXXVII. 

El mismo allí, Ordenanza 3. 

Qfíe <•/ señor de canoa guarde las perlas de los due^ 
íios de negros en totuma aparte , y las quinte con 

las suyas. 

Ordenamos que si los dueños de canoas tu 
vieren en ellas negros de personas particulares, 
no consientan que se Ks entreguen las perlas 
que pescaren , sino cine estén con las suyas en 
la cají^ del dueño de la canoa en totuma aparte: 
v el dueño las distribuya en géneros en presen- 
cia del particular, si quisiere hallarse presente, 
y ct nxismo dueño de canoa (luinte las perlas de 
lt)luma y cacona del particular con las suyas al 
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fin del mes como está dispueslo , pena de que el 
duefiü de canoa que entregare ó lo consinliere n 
los que tienen nc<;ro.s en las dichas canoas ^ las 
perlas de totuma y caconas, pague otras tantas 
de pena , cuantas sv. av(TÍ<ruare que entregó, con 
otro tanto mas*, / si el dueño de cnnoa no estu- 
YJero presente cuando los particulares tomaren 
sus caconas, incurra en la misma pena ^ y lue- 
go las reciba para haberlas de (|u¡ntar^ y el cli^ 
cho particular no pueda recibir las perlas de 
totuma ni cacona del canoero, mayon^omo ni 
otra persona , y si contraviniere le declaramos 
por iocurso en la dicha pena. 

LEY XXXVIÍI. 

D. Felipe 11 , Ordeiinoza 25 de 1579. Y eri la 5 

(le 1591 

Forma de quintar las perlas» 

Nuestros oficiales de gobernación, donde hu- 
biere ranchería de perlas, cobren y reciban los 
quintos con cuenta y razón , y asienten en sus 
libros los géneros y suertes distintamente^ á lo 
menos en pedrerías, cadenillas y al¡(')t'ares, de 
forma que se entienda lo que es cada cosa : y 
en el aljófar conmn no se me/xie el medio ros- 
trillo, y asi en todos los demás géneros con se- 
paracíoUy y haya cuenta de granos desde el aU 
jofar rostrillo de seiscientos granos abajo ^ y 
asienten |)or escrito la calidad de estas perlas, 
pena de (|ue nuestros oficiales, (|ue contra la 
forma susodicha recibieren los ({uíntos , incur- 
ran en privación de sus oficios , y cada uno en 
cien pesos por caila partida (pie se averiguare 
haber recibido contra el tenor de esta ley, que 
aplicamos á nuestra cámara y fisco; y las [perlas, 
así apartadas, harán nuestros oficiales pesar cada 
género y suerte de por si, asentando en el libro 
manual de rpiíntos , con dia , mes y año, la per- 
sona que las quintó*, y después de pesada cada 
partida, harán que los interesados las dividan 
eii cinco partes iguales, de las cuales escojan 
nuestros oficiales la mejor de ellas para Nos por 
el quinto, el cual se introduzga luego en nues- 
tra real caja en presencia de la parte que la 
quintó, y se cargarán de ella en los libros rea- 
les, pena de perdimiento de sus oficios, y de 
todos sus bienes para nuestra cámara y destier* 
ro perpetuo de las Indias. 

LEY XXXIX. 

El mismo, OrdcMiauxa 6 átí 1591. 

(jut con aljófar redondo no se quinten pinjantes ni 
asientos^ y para cada suerte haya talego separado. 

Con aljófar redondo de menos de trescientos 
granos, no sé ({uinten asientos ni pinjantes, sino 
cada cosa de por sí y para cada género , esp<!cic 
y suerte de ellos, y cuentas de granos, diez mas 
ó menos , haya un talego separado porque no se 
confundan , y asi lo cumplan nuestros oficiales, 
pena de veinte pesos por cada vez í|ue contra- 
YÍniereu para nuestra cámara y fisco. 

LEY XL. 

£1 misino, Oideiiaiua 7 de 1501. 

Qfíff si no se pudieren quinta*' cómodamente las 

perlas^ se tasen. 

En las perlas de pedrería netas y entrénelas, 
y en los gvueros de aljófar de que no hubiere 

TOMO III. 



quinto cabal por ochavas ni granos, esté á elec* 
cion de nuestros oficiales tomarlas por el tanto, 
si les pareciere por cuenta de nuestra res I ha- 
cienda, habiéndose tasado y apreciado, que en 
tal caso es nuestra i^oluntad que lo puedan ha- 
cer, pagándola tasación á sus dueños en los 
cuatro géneros mas corrientes, que son, cade- 
nilla, media cadenilla, rostrillo, y medio roS'- 
trillo, por(|ne de esta suerte se aplicarán á núes* 
Ira real hacienda mejores perlas. Y para que la 
tasación sea sin perjuicio de ella, mandamos que 
nuestros oficiales nombren un avaluador, y otro 
los dueños de las perlas, y éstos con juramento 
hagan el aprecio y avalio, y si no se conforma* 
ren , puedan los avaluadores nombrar otro ter- 
cero ; y si estuvieren discordes en el nombra- 
miento, le nombre la justicia.. 



XLI. 

D. Felipe II, Ordennnza 26 de 1579. 

Que si las perlas ó piedras no se pudieren quinta r 
con otras, se tasen ó saquen en almoneda, jr por su 

valor se cobre el quinto. 

Para las perlas mayores y piedras de estima* 
cion que no se pudieren quintar por si mismas 
ni en granos iguales, y de su misma suerte: 
Mandamos que los oficiales reales nombren por 
nuestra parte una persona de confianza, hábil y 
experta que tenga noticia de ellas , y los due- 
ños cuyas fueren otra, y ambos á dos hecho ju- 
ramento, las aprecien y tasen, y la tasación se 
asiente en el libro de remates en que firmen 
los tasadores y también las partes. Y permiti* 
mos y mandamos, que pareciendo i nuestros 
oficiales (|ue fueron apreciadas en menos de su 
justo valor y estimación, las hagan traer en al- 
moneda pública, sin embargo de la tasación Le- 
cha, y sea á voluntad de nuestros oficiales ele- 
gir y cobrar el tpiinto que nos pertenece por el 
valor y a|)recio de los tasadores^ ó por el que 
desjmes tuvieren en almoneda. 

LEY XLII. 

El inisiiio, Ordenaiixa iO de 1591. 

Que ninfiun dueño dts canoa ni otra persona saque 
perlas de la ranchería sin quintarlas. 

Ningún dueño de canoa ni otra cualquier 
persuna pueda sacar |>erlas de la ranchería , sin 
haberlas ({uintado en (Jumaná ó la Margarita, 6 
las demás partes donde hubiere (>esqurria, pena 
de perdidas las perlas, cpie aplí«'amos por ter- 
cias partes, cámara , juez y denunciador, y mas 
seis aüos de destierro preciso de las ludias. 

LEY \LI1L 

FA misino allí. Ordenanza 12. 

Que los oficiales reales visiten las rancherías, y por 
el tiempo de la ausencia puedan dejar tenientes. 

Cada mes por lo menos esté uno de nuestros 
oficia ics obligado i\ visitar la ranchería de su 
distrito, y hacer diligencias para saber y averi- 
guar los que no hubieren quintado, y proceda 

con mucho rigor contra los delincuentes, y nue- 

11 1 • % • "^ : 

ua (lespaciiar y enviar requisitorias para traer 

los presos á su costa estando fuera de la juris- 
dicción ; y al que locare ir, cada vez <jue no 
lo cuniplit^re, condenados en pena de cincuenta 
pesos aplicados á nuestra cámara, y le concede* 
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mas facultad para que en ausencia pueda dejar 
en su lunrar teniente de satisfacción. 

n 

LEY XíAY. 

El mismo, Ordenatiza IL. 

Qne si la ranchería eslttviere entre (Jn^ ó mas fiiris* 
dicciones , se corresp inttttn Aiv oficiales reales para 
averiguar los que no quintan. 

Si en Ciinianá y la ^[a^<;[arita , ó en otras 
dos ó mas gobernaciones, luí hiere vi un tiempo 
ranclierías, nuestros oíicia los tengan por memo- 
ría i todos los dueños dr canoas y piraguas, ve- 
cinos y forasteros , y cada dos meses envíen ios 
de una gobernación á los de la otra, estando 
entre dos términos la ranebería, razón de lo que 
se bubiere qtiiutado , con día y mes, para que 
conste de los que fallan y no se exeuscn en una 
parte diciendo (|iie quintaron en la otra , |H)r- 
que deben quintar en una de las dos ó mas: y 
esta orden guarden nuestros oficiales, prna de 
cuatrocientos pesos de plata para nuestra cá- 
mara , en la cual incurrau cada vez que nulo 
cumpliereu. 



Libro Tin. Tit. x. 

las dos á nuestra cámara , y la otra al ¡uez j de^ 
nunciador por mitad (4). 

LEY XLVIII. 



LEY XLV. 

D. Felipe 11, Ordenanza 13. 

Que no se puedan sacar perlas del distrito donde se 
pescaren sin registro de los oficiales de ^'L 

No se pu(*dan sac^r t)erlas fuera de la raii- 
cbería sin registro ante los oficiales reales-, y las 
que no estuvieren registradas, en cualquiera 
parte que sean aprebendidas, incurran en pena 
de comiso, y se tomen por perdidas y apli(|uen 
á nuestra cámara, juez y denunciador, y la for- 
ma de registro sea como está ordenado^ que 
quinten los dueños de canoas. 

LEY XLVL 

El mismo, Onleiianzn 2j de 1579. 

Que el quinto de lat esnieraldjs y piedras preciosas 
se regule como el de las pelas. 

Mandamos á nuestros oficiales <{iie cobren el 
quinto de las esmeraldas y otras piedras precio* 
sas , conforme á lo dispuesto en las perlas y di- 
ferencia de sus géueivs, bacíéndose cargo eo los 
libros. 

LEY XLVII. 

D. Felipe II y la prinresa gol>criih(1ora en Yalladolld 

« 28 lie octuhic de 1.')j9. l^n el Pardo a 8 de julio 

d»r 1578. Véase J:i icv si^uiculc. 

Qmc ninguno tenga oro , plata , perlas , <i piedras sin 

quintar, 

Probibímos y defendemos á todos los vecí- 
nos, eslanles y babitantes en nuestras Indias, y 
en cualquiera parte de ellas, asi indios como es- 
pañoles, que |uiedan tener ni tengan en sus ca- 
sas ninguna plata ni oro labrado para su servia 
ció, ni otro efecto, tii joyas, perlas ó piedras, 
si no estuviere todo quintado y marcado, y pa- 
gados los derecbos, pena de que si lo tuvieren 
o hubieren dado a labrar , por el mismo caso lo 
lia van perdido y pierdan: y el platero, indio 
ó español , ti otra persona que lo tuviere para 
labrar, sin e.^tar quintado y marcado, incurra 
eM perdimiento de todos sus bienes para núes* 
Ira cunara y fisco: y loque asi se hallare sin 
quinto ni marca, aplicamos por tercias partes, I 



El mismo nlH. 

Qi/c los plateros no labren oro ni plata qué no 
estuviere marcado y quintado. 

Mandamos que los plateros de oro y plata 
no labren cadenas, medallas , sortijas , bajillas, 
ni otras cunlesquier joyas ó piezas de oro y pla- 
ta que no esté mareado y quintsdu, asi para te- 
nerlas en su po<ler , como para vender ó trans- 
portar a otras paites: v eii caso de contravenir 
á esta nuestra ley, incurran en las penas con- 
tenidas en la ley antecedente (5). 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de IVbrcro de 1()22. 

(^ue el oro y plata que se halla' c sin quintar jr 
marcar sea perdido 

Mandamos \\ los vireves, audiencias, gober- 
nadores , y oficiales reales de las Indias é Islas 
de su continente, que si en alguna parte ó lugar 
de sus distritos bailaren oro ó plata, pifias ó 
barras, labrado ó por labrar, en joyas, bajillas, 
ú otraücualesquier piezas, ú oro en polvo ó bar- 
ra , sin estar quintado ó mareado, lo lomen por 
perdido y descaminado , y aplitpien c<»nforme á 
derecho y á lo dis])uesto por nuestras leyes (6). 

LLl L. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 27 de julio de 15U4. 
QiíC se pague quinto del ámbar. 

Declaramos que del ámbar que saliere á las 
costas ó Islas, y se bailare en las ludias, se nos 
debe pagar y pague el (juinto, como de las per- 
las. Y mandamos á nuestros oficiales, que lo 
tengan, guarden y remitají, como la demás ba- 
cienda nuestra á buen recaudo, y con toda pre- 
vención, para que no llegue de mala calidad. 

LEY LI. 

D. Felipe 111 en Madrid a 12 de diciembre de 1611. 
D. Felipe IV allí a 22 de mayo de 1648. 

Que del plomo j estaño^ cobre, hierro y otros metales 
semejantes se cobre el quinto , conforme d esta ley, 

Ilabieudose ordenado que en el descubrimien- 
to y labor Je las minas de plomo, estaño, co- 



{4) Vdase sin embargo la carta acordada de 11 
de octubre de 1819, que a¡>i'iicl)a In revocación que 
la Junta jsuperior de llacieuda de Guiitein<ila hizo de 
la sentencia en que el intendente xlc Comayagua de« 
claró por decomiso las nlbaj.isxle oro, plata y perlas 
sin quintar, perlenecicntjcs á los liei i'<d£ros,l)¡)os me* 
ñores de <loña Teresa Mingo. La Junta en su referida 
sentencia inandú, que Jos interesados a quienes se de- 
volvían las alhajas pagasen el quinto, ^ se fundó en 
la pra'ctica que resultó ¡ustlGcada An no <leconi¡sarf« 
sino solo cobrarse el quinto djc las alhajas que se en- 
contraba que QO lo hanian pagado. Tanihicn mandó 
que se publicase por bando -esta lejr y la 49, para qu« 
en lo sucesivo nadie se pudiese excusar coo Ja referí* 
da practica Introducida en contra de ambas leyes. 

(5) Las alhajas de plata ^ue se labriiren deben 
ser de ley de 11 dineros, y ias de oro de 22 quilates. 
Y siendo de menos ley uo se puedan vender n\ mar* 
car , so Jas penas de Jas leyes que expresa la real cé* 
dula de 28 de abril de voO. 

• 

(6) A\*asc In nata a' la Ify 47 anterior sobre la 
roniposirioii.de este quinto, cédula de Madrid á 26 
de abril de 703, á folio 214, título 2. 
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bre, hierrn y nlros metales semejantes, se ha<ra 
alalina equÍTalencia del i|uiiit(>, y que los vi- 
reye» y goUcriw Joros , tenieniJo causa y razón 
paraell», lu puilíuseii mínurar, fuíiiios si-rvjJa 
de mauJar á los oliciales ile nuestra real hacien- 
da, que pusiesen miiv (Kirtlcular cuidado eii )a 
cobranza <le lus quiiitof ile la plata y oro, como 
repetidamente se cuntiene en las leyes de esta 
KecnpilaciDii, y con especialidad en las de este 
titulo. Y por aliviar á los descubrid ores de tas 
minas de plomo, estaño , cobie , hierro y otros 
metales seme)aatcs, y uo dc¡ar esta materia al 
arbitrio de los aiinistros, nos ba parecido con- 
veniente mandar, y mandamos , que nuestros 
oficiales cuiden en la misma rontia qtie ustá dis- 
puesto respecto del oro y plata de los quintos de 
estos metales, y procuren saber con toda dili< 
gencia y cuidado de los minerales y vetas des- 
cubiertas y por descubrir, que se benefician y 
beneficiaren, y averigüen lo que se sacare ó ba- 
ilare en barras 6 plantabas, o en otra forma, y 
de ellos cobren los quintos que nos pertenecen 
y tocaa, y eclien la señal y marca, gobernán- 
dose en la misma conformidad que en las bar- 
ras y pie*as de oro y plata, de suerte que se co- 
nozcan y pueda tomar por perdido lo que se 
bailare sin ella, y asi lo ejecuten precisa y pun- 
tualmente, y en los dueños y personas en cuyo 
poder seaprehendiere, las penas impuestas para 
en estos casos. Y porque nuestra intención y 
voluntad es ayudar, favorecer y liacer merced 
á todos nuestros subditos y vasallos, y que se 
alienten á continuar descubrimientos de minas 
de los dichos metales de p'omo, eslaño, cobre, 
hierro y otros seniejautcs, y reducir el arbitrio 
á cierta determinación: Oideaamos que de las 



minas que de nuevo se descubrieren, los que 
sacaren estos metales nos paguen los díes prí- 
merusaños, eu lugar del quinto, el diezmo y 
no mas, 

LEY LII. 

D. r«rmc 11 au I» InJSti'liccioii ordinaria. 



Las perlas menudas y otras cualesquier cosas 
quintadas en especie que no se puedan reuiítír 
B estos reinos, se vendan en almoneda pública 
al contado y n» al liado, y lo procedido entre 
luego en la caja como está dispuesto; y «i fue- 
ren de calidad que de guardarse reciban daño, 
y no baya comprador al contado , se vendan 
al fiado por precios justos y plazos breves, con 
¡jarecery acuerdo de nuestros uficiaics, loman- 
do cada uno la razón en su libro. 

LEY Lili. 

D. Ca'rlos It «n esta Uucapilacían. 
Que se guarden los privilegios de i/ninlar al Jíexnto 
d las minas que se ¡es kubiereit concedido. 
Ordenamos y mandamos, que i las minas 
que por especiales privilegios nuestros han de 
quintar al diezmo , mas ó menos, se guarde lo 
resuelto por ellos en el tiempo y forma aue ei- 
tuvieie concedido, y asi se observe por ley ge- 
neral. 
Que se ensate yX""^ d oro Y plata, jr corra 

por su wi/or'Y ter ^ I- 2, til. '£2, Ub. 4. 
Qíic nirigiiiio funda ovo jr plata Je rescate, ni 
d lo que sacare de las rniuus eche mas señal 
que la sujti,kj7 , til. 12, Ub. i. 
Que la pial» de los quintos se reduzga á bar- 
ras , tej- Sjtit. 12, Ub. 4- 



TITULO OITOE. 



De la administración de minas , y remisión del cobre á ettos 
reinos , y las de alcrevile. 



LEY PRIMERA. 



Que se procure dfscubrir y beneficiar las minas. 

Ordcnamosy mandamos a los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores, que tengan mucha 
cuenta , y cuiden con especial atención del be* 
neficio y labor de las minas descubiertas , y pro- 
curen aplicar tuda su diligencia en que se bus- 
quen, descubran y labren iitras nuevas, por- 
qnela riqueza y abundancia de plata y oro es 
«I nervio principa) de que resulta la de aqne- 
Uusy estos reinos, guardando en los servicios 
personales la ley O , tit. 19, Ub. -1 , y las de- 
más prevenciones. 



LKV U. 

D. Felipe II en Mi.Irid á 2fí <1« moyo de 1S73. Kn ti 
Pardo i j; de ocKibi e Hu 1575. D. Felipe Itl eu 
Madrid a ti de febrciu de ltil3. 
Que las minas del rey se puedan labrar , arrendar ó 
ve'uter si resultare mayor eonvenieneiii. 
Concedemos poder y facultad á los vireyes 
y presidentes pretoriales |)ara que si reconocie- 
ren que algunas minas de plata, oro ó azogue 
nuestras descubiertas en sus distritos no fuere 
conveniente labrar por nuestra cuenta , y ba- 
ilaren utilidad y conveniencia en que se arrien- 
den ó vendan para mas aprovecbamientu , las 
puedan arrendar ó vender como lesulte en fa- 
vor de nuestra real hacienda y su mayor bt:ne- 
ficiii. Y porque liay otrns minas que i A'os 
pertenecen, y uo se libran por ser muy 
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ricas, y s! se arreglasen ó vemlíesen podría- 
mos tener «proverhamiento de ellas; y será 
bien usar en esto de a1«rini huen medio : Man- 
damos á Lis vireyes y presidentes que informa- 
dos de la calidad y bondad de cada una , las 
bagan beneficiar, arrendar ó vender, como 
mas conviniere al acrecentimiento de nuestra 
real hicienda ,y de todo den cuenta al consejo 
de Indias. 

LEY III. 

D. Felipe IV fflii a 10 de ngosto de 1628. 
Que los qficiuUs rea/es de Tierra Firme apremien d 
los maestres de la armada d que traigan el cobre que 

les entregaren. 

Los oficiales de nuestra real bacienda de la 
provincia de Tierra-Firme den las órdenes con- 
venientes para que los maestres de galeones re* 
ciban el cobre que les (futre^aren v ellos lo 
traigan^ otorgando partida de registro, y los 
oficiales losa premien á ello con todo rigor. Y 
ordenamos al capitán general de la dicha arma- 
da que no les |>onga ningún impedimento, 
antes les dé todo el favor y asistencia que para 
la ejecución hubieren menester. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 allí á 14 de abril de 1609. 
Que del cobre que se trajere de la Habana y otras 
partes no se disponga sin orden de la Junta de 

guerra de Indios, 

El cobre de las minas de Santiacro de Cuba 

n 



Libro VIH. Tit. xii. 

se traiga á estos reinos para fundir la artillería 
necesaria, guarnecer los fuertes de las Indiasy 
armar los galeones y bajeles que se fabricaren 
para guarda de su carrera y costas. Y porque 
asi conviene, mandamos á nuestro capitau ge* 
neral de la artillería de España que de ninguna 
forma disponga para otro ningún efecto de 
nuestro real servicio del cobre que de aquellas 
minas y ciudad de San Cristóbal de la Habana 
y otras parles de las Indias se hubiere traido ó 
trajere á la casa de contratación de Sevilla , sin 
orden de la ¡unta de guerra de Indias, que 
nuestra voluntad es remitir á su disposición to- 
do lo queá esto toca. 



LEY V. 

D. Felipe 11 en ::::: á ::: : de 1571. 

Que las minas de atcrevilc se tomen para el rey , y 
se labren algunas para municiones, * 

Mandamos que las minas de alcrevite de to- 
das las provincias de las Indias se tomen para 
Nos, y las administren nuestros oficiales*, y 
sin expresa licencia nuestra , ó del que gober- 
nare , no se pueda sacar , y que se labren y 
beneficien las que parecieren y fueren uecesa« 
rias para municiones. 



TITULO 




De los tesoros , depósitos y rescates. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de diciendirc de 4595. 

Que en descubrir tesoros se guarde la forma de 

esta ley , 

Ordenamos que si alguno intentare de»cu- 
brir tesoros en las Indias , capitule primero 
con Nos ó los vireyes, presidentes o goberna- 
dores, la parte que se le ha de dar de lo que 
sacare , y obligándose con su persona y bienes, 
con fianzas bastantes de que satisfará y pagara 
los daños y menoscabos que de buscar el tesoro 
se siguieren en las casas , heredades ó posesio- 
nes á los dueños donde presumiere que está, 
como fuere tasado por personas de inteligencia 
y experiencra nombradas para ello, y hará el 
descubrimiento por su cuenta , y pagara de su 
bacienda todas las costas y gastos necesarios 
(hecha esta prevención) el virey, presidente ¿ 
gobernador elija otra de confianza , rectitud y 
satisfacción , que vaya y asista con el descubri- 
dor , y tenga cuenta y razón de lo que se ha- 
llare , con orden de que lo haga avaluar y ta- 
sar , V acuda al descubridor con la parte que 
le pertenece, conforme á lo resuelto ó por 
concierto ó capitulación se le hubiere concedi- 
do , menos los derechos y quintos que á Nos 
pertenecen, y traiga la restante cantidad a la 
parte que se le señalare , dúudonos aviso de to- 



do y remitiéndolo á estos reinos. Y asimismo 
ordenamos que para el cumplimiento de lo re- 
ferido , y allanar las casas , heredades y posesio- 
des que el descubridor señalare, el virey, pre- 
sidente ó gobernador dé comisión , encargando 
á la persona que ha de asistir que use de ella 
con limitación , y á Ins audiencias y justicias de 
las ciudades j villar y lugares donde se hubie- 
ren de hacer las diligencias, que le den el fa- 
vor y ayuda pedido y necesario h la ejecución, 
Srutí Nos en virtud de esta ley damos poder y 
acuitad á los que fueren nombrados, para que 
en compañía de los descubridores, ó de quien 
su poder tuviere, busquen los tesoros, y ba- 
gan todas las diligencias necesarias al descu- 
brimientoy hallazgo, en que se pondrá el cui- 
dado que todos deben tener, como hacienda 
que de derecho nos pertenece. 

LEY II. 



El emperador D. Carlos y la emperatriz ¿obemado- 
ra en Valladolid á 4 de setiembre de 1556. El carde- 
nftl gobernador en Madnd á i9 de ¡ulio de 1540. 
El principe gobernador, en YalladolidiS 21 de fnayo 
ue 1544. D. Felipe 11, Oi^enanza de 1572. Y /en 

la 32 de 1579. 

Que de los tesoros hallados en sepulturas, oquee^ 

templos^ adoratorios, ó heredamientos de los indios 

sea la mitcul para el rejr^ habiendo sacado loe 

derechos jr /quintos 

I>e todos los tesoros que se bailaren en orO| 
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plaU, piedras, perhs , cobre , plnmo, estaño, I 
ropa y otras cosas , asi en enterramientos ^ se- I 
pulturas, Oí]ues , casas ó templos de indios, I 
como en oíros lu(:rare8<en que ofiecian sacrifi-» 
dos i sus idoJo^ , y escondidas ó enterradas en 
casa, heredad , tierra liotra parte pública, se- 
creta , concejil ó particular, ofrecidas al sol, 
guacas ó ídolos, Kuscadasde propósito ó lia lia- 
das acaso 4 se nos ha de pagar de las qi*e fue- 
ren melales , perlas y piedras , fundidos ó la- 
brados , el quinto y uno y medio por cieoito de 
fundidor , ensayador y marcador , si no cons- 
tare que ya estuviere pagado, sacando primero 
el uno y medio, y luego el quinto : y del co- 
bre , plomo y estaño , atento que no na de cor- 
rer ensayado, se cobrará uno por ciento de de- 
rechos y el quinto. Y de lo restante se aplicará 
k nuestra real hacienda la mitad por medio de 
todo , sin descuento de cosa alguna , quedando 
la otra mitad por medio para la persona que 
asi lo hallare y descubriere. Y mandaitíos que 
fi alguna persona encubriere el oro y plata, 
perlas y piedras y otras cosas que hallare en 
las partes y lugares referidos^ y no lo manifes- 
tare , para que se le aplique lo que conforme á 
lo susodicho le puede pertenecer, lo haya per- 
dido todo, y mas la mitad de los otros sus bie- 
nes para nuestra cámara , con que por esto no 
hayan de ser ni seau djcfraudados los indios de 
lo que tuvieren por suyo , pnra tenerlo guarda • 
do ó escondido por temor ó por otra justa 
causa. 

I.EY III. 

El emperador D. ChtIos y la empieratrl^ gohcniado* 
ra en VallaHolid ú o de febrero de i557. 

Que el tjue haUare sepulturas las registre. 

El que hallare sepulturas ó adoratorios de 
indios antes de sacar el oro , plata y oirás co- 
sas que hubiere, parezca ante los oficiales de 
nuestra real hacienda de la (H'oviiK^ia ó «us te- 
nientes, donde los iHibiere, y alli lo manifieste 
y registre cuanto antes sea posible ; y sin esta 
diligeiM^ia no lo aprehejida ni saque, pena de 
haber pendido la parte que ha de haber ^ apli- 
cada á uuestra cámara. 

LEY IV. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 15 de junio de 1575. 

Qii^ en el descubrimiento de iesoros guacas, enter^ 

ramientos y minas se guarde .con los indios lo 

ordenado con los cspatlotes. 

En algunas provincias se presume que hay 
muchos tesoros escondidos y enterrados, y gua- 
cas conmucha riqueza de (»ro, jxlala , esmeral- 
das y otras cosas , y que los indios no se atre- 
Ten á descubrir, persuadidos á que no se les ha 
de dar parte, y lian de ser castigados , y por es- 
tas causas encubren minerales ricos de oro, pla- 
ta y esmeraldas que labraban antes de aquel 
' descubrimiento y ahora los tienen ocultos: Or- 
namos y mandamos que si los iudios descubrie- 
ren guacas, enterramientos II otro cualquier te- 
soro omitía, se guarde con ellos todo lo ordenado 
respecto de los españoles, sin hacer novedad ni 
admitir diferencia , de forma que no recibaa 
Agravio , y se les de todo el favor couvcniente. 
IXIMO IIL 



LEY V. 



D. Felipa II en Madrid á 27 de fchrero, y en el Pardo 
Á 17 de octubre Ac 1575. 

Que los vtsitadoT'e^ é iglesias no tienen derecho d 

los tejoros Jii bienes de adoratorios y guacas^ y el 

ganado se aplique al rey. 

Pretenden h»s visitadores nombrados por 
los V ¡reyes, presidentes y audiencias en sus 
distritos, tener derecho i los tesoros que ha- 
llan ; y si no hay descubridor en algunos ado- 
ratorios, guacas ó partes donde los indios acu- 
den á sacrificar, pretenden las iglesias que les 
pertenecen, y asimismo las tierras, ganado, 
chaquiras^ joyas y 4»tras cosas que eran de los 
Ingas del Peni , y dedicó la superstición al ra- 
yo y sol , y servicio de los ídolos y guacas. Y 
porque todo lo referido, conforme á derecho y 
lo que está proveído nos pertenece , y no á los 
visitadores , iglesias ni personan particula- 
res : 'declaramos y mandamos que asi se guar* 
de y aplique á nuestra real hacienda, sin 
diminución, y que los víreyes, presidentes 
y oidores , y jueces para esto diputados , hagan 
vender en pública almoneda todo el ganado 
que de esta forma se hallare , con asistencia de 
nuestros oficiales, y su procedido entre en las 
cajas reales-, y si pnr alguna buena diligencia 
que lí»s visitadores hubieren hecho en estos des- 
cubrimientos pareciere que se les debe hacer 
alguna merced , se nos dará aviso para que asi 
se haga. 

LEY VL 

La emperatriz gohernadora en Madrid á 27 de no- 
viembre de 1552. D. Felipe IV allí á 26 de pgosto 

de lfí5l. 

Que encarga á ias justicias y ojiciales reales la ra- 
branza de ¿tenes mostrencos ^ y manda guarden las 

leyes. 

En la cobranzas de bienes mostrencos, cu- 
yos duefiüs no parecieren, hechas las diligen- 
cias que se manda por las leyes de nuestros rei- 
nos dfe Castilla, y pertenece a nuestra cámara y 
fisco , tengan luiesíras justicias y oficióles rea- 
les mucho cuidado, y Jio consientan ni<len lu- 
gar que los tesíweros y recaudadores y otras per- 
sonas á cuyo cargo estíí la cobranza de bienes 
de cruzada , cobren cosa alguna si no fuere con 
cédula nuestra, sefialada de losdenueslrocon- 
sejode IndiurS, dando las (Wdenes que conven- 
gan para lo susodicho, y guárdese la ley 18, 
titulo 20, lib. 1 y la 1 I , til. 5, lib. 5. 

LEY Vil. 

D. Felipe Hl allí á 28 de marzo de KViO. 

Que los depósitos sin dueño sean habidos por bienes 
vacantes, habiéndose substanciado pleito con los 

fiscales. 

Si se hallaren algunos depósitos , que según 
la razón y mtado de los pleitos ú órdenes de 
que proceden , se tenga por cierto que ha ce- 
sado la causa del depósito, porque no hay per- 
sona i quien se restituyan ni herederos que la 
representen^ en este caso particular se podriii 
entrar haciendo juicio públ ico á pedimento de 
fiscal , con la calidad de las partidas y depdsi- 
tos, oyendo al depositario por el derecho líe 
su oficio y á las personas interesadas, porque 
quedarían estos uepósitos como vacantes 6 eii 

i8 
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por el ¡iiramento del Vendedor; y si en algún 
tiempo constare de fraude, demás de pagarla^ 
incurran en las penas eslableciilas por las leyes 
del cuaderno y de estos reinos de Castilla. 

LEY IX. 

£1 mismo allí, capítulos 15 y 17. 

Que otros oficiales y todos los no exceptuados paguen 

alcabala. 

Los herradores paguen alcabala del herraje 

3ue gastaren, y los zapateros y otros oficiales 
e lo ({ue vendieren de sus oficios y artes, cua- 
lesquier que sean : y los traperos y roperos co- 
mo está declarado, y los buhoneros : y en efec- 
Xo todas las demás personas, y de todas las co- 
sas, que sin embargo de no estar declaradas 
por leyes de este titulo, no se hallan por ellas 
exceptuadas. 

LEY X. 

£1 mismo allí, capítulo 22. 
Que del vino se cobre y pague alcabala. 

Los que vendieren vinos suyo.só ágenos por 
menudo, han de ser obligados á tener cuenta 
y razón de la cantidad que compraren en pi- 

Eas, botijas, á en otros cuilesquier vasos, y de 
LS personas que se los hubieren vendido ó dado 
á vender: y asimismo á dar cuenta al receptor 
cada semana de lo vendido, y pagar la alcaba- 
la de lo que montare, con el juramento conte- 
nido en las leyes de este titulo, y del vino age- 
no que vendieren retengan la alcabala , para 
que sea á elección del receptor , cobrarla del 
mas abonado. 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Madrid á 2L de mai^zo de 1621. 

Que los gobernadores de presidios obliguen día paga 
de alcabala aunque los deudores seau soldados. 

Ordenamos (lue los gobernadores de Carta- 

fena y de todos los demás presidios de las ln> 
ias puedan obligar y obliguen á todos los mer- 
caderes y otras cualesquier personas que debie- 
ren alcabala, á que parezcan ante ellos á los 
llamamientos de ios receptores, y los apremien 
á que la paguen , y que nuestros capitanes ge- 
nerales de galeones y ilutas, armadas y navios, 
no impidan la cobranza de los derechos de 
nuestra real hacienda y alcahala, aunque sean 
soldados los que debieren los derechos y al- 
cabala, 

LEY XIL 

El inisiiio allíá 19 de setiembre de lí^Oy. D. Felipe IV 

allí á 7 de julio de 1621. 

Que en Cartagena se pague alcabala del tnno de los 

ahorros. 

Mandamos que en la provincia y ciudad de 
(iarlagena se pague y cobre alcabala del vino 
de raciones de los soldados ó de otros cuaíes- 
quier ministros por los cobradores, sin embar- 
go de (jue pretendan ser de los ahorros, ó por 
otra cualquier prerogativa <lc que se valgan : y 
los generales de armadas y ilotas no lo impidan 
ui embaracen. 



xin. 



LEY XIÍI. 



i 



D. Felipe 11 » capítulo 29 de el Arancel. 

Que los deudores no defrauden ni resistan la pagft 
de alcalá, y el denunciador, probando, haya la tercit* 

parte. 

Todos los que debieren alcabala , por nín- 
una via, forma, ni pretexto defiendan ni def- 
rauden la cobranza de ella á los receptores, 
ni las prendas que por esta razón les fueren 
aprehendidas, ni hagan resisteiu;ia ninguna, 
pena de pagarla con el cuatro tanto, y de in- 
currir en las penas que disi)Onen las leyes: y en 
las mismas incurran los que fueren á dar favor 
y ayuda á la resistencia, y cualquier persona 
que supiere ó entendiere , como lo pueda pro- 
bar que alguno tiene usurpada alcabala , tenga 
obligación , dentro de dos meses , desde el dia 
que llegare á su noticia, á manifestarlo al recep- 
tur, y por esto haya para si la tercia parte de 
las penas, y si no lo manifestare dentro del 
dicho término, pierda la cuarta parte de sus 
bienes, é incurra en las otras penas de las 
leyes. 

LEY XIV. 

£1 mismo en M.idrid á 7 de ¡unió de 1576, y eo el 
capítulo 2 del dicho Araucel. 

Que se pague d dos por ciento de alcabala, y también 

de la coca. 

Mandamos que de todo genero de personas 
sin exceptuar mas de las expresadas por las le- 
yes del cuaderno, y á lus indios, se cobre al- 
cabala de la primera y todas las demás ventas, 
trueques y cambios, asi de las meri^aderias que 
se llevaren de estos reinos á las Indias, como 
de las que en ellas hubiere, y se fabricaren y 
labraren ¿ razón de á dos por ciento en dinero 
de contado: y aunque por cíidulas antiguas está 
ordenado (pui de la coca que se cria y coge en 
el Perú se cobrase á cinco por ciento, nuestra 
voluntad es igualar este fruto y mercaderías 
con las demás, y qac también se pague de él á 
dos por ciento (2). 



XV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 28 de enero de 1609. 

Que la alcabtda se pague en reales jr no en pasta. 

Aunque está ordc>iado que en la Nueva Es- 
paña se paguen las alcabalas á razón de do9 
por ciento en dinero de contado, no se ha ob- 
servado , y los vendedores pagan en plata sin 
labrar , no solo en bis minas, donde es mas cor- 
riente, sino enM/'|¡coy otras partes, en que 
nuestra h.icienda es damnificada : Ordenamos 
y mandamos que las alcabalas se cubren en rea- 
les y no en plata en pasta sin labrar en todas las 
Indias. 



(2) La alcal»a]a se pnga hoy al 6 por 100 por re- 
dula de 26 de julio de 17/6; y U hisiori^ tie CMa im- 
pobírio'i v sus sucesivos creciinieiilos cslá en lu nula 
a la ley 1."* de este tUtdu. 

Yciui^'e las leyes 21 y 33 de este lítulo y libro. 



«í 



LEY XVI. 

El nbmo «n Valladolid á 51 de agotto de 1600. 

Qm tñ U provimeia de fanetiiela te cobre la aleábala 

en tat etpecies de que procediere. 

PermiliiMOt jr ortlmamoaque en la provin 

CU de Venezuela m |>uetl3n (ugar , v sütisfa- 

£a lu alcabalas en la» aiisraaa coaas y e.<'>eoi(;5 
que se debieren y |)n>ce<liereii , v niio mu-s- 
troa o6cialcs , receptores y recaudadores las co- 
breo eo la furma referida. 



LEY XVII. 

D. Felipa II en el dicho Arancel, capitulo 5. 

Be he exenlot de pagar aleábala. 
Lot exceptuados por lejreí de pagar aleaba* 
ta ion iglesias, moaaslerios , prelados y clúri- 
gu de las ventas que hicieren de sus bienes y 
de trueque* por loque 1 ellos toca y puede 
tocar; pero si compraren ó Tendieren cuales- 
anier cosas por trato de mercadería ó por via 
Je negociación , de tas tales han de pagar al- 
cabala como si fuesen legos. Y declaramos que 
no han de ser exceptuados los clérigos de coro- 
na y menores órdenes , y casados y uo casados, 
Krque estos baa de pagar alcabala como loa 
50s(3J. 

LEY XVIIL 

El mismo allí, capitulo 4. 
QiM de lo tocante dCrutada no se pngue alcabala. 

De las cosas que tomaren ú aprehendieren 
Ó Tendieren los tnsoreros Ó rc(;eptures de la 
Santa Cruzada ¿sus hacedores, por razón de 
la* bulas nohan de pagar alcabala: ¡uren cuan- 
do coDveoga si han tomado ó vendido algo quo 
no toque a la Cruzada de que deban pagar 
alcabala, porque de todo lo deinní que no sea 
de Cruzada te ha de pagar y cobrar. 

LEY XIX. 

El mUmo bII[, capítulo 5. 

rdel mai%, granos^ ternillas vendidos en merca- 
y alhándigat, jr mantenimienlot para pobres no 

fe pague alcabala. 
Del maíz, foranos j semillas que se vendíe- 

ilcabala, 
ai de los mantenimientos que se vendieren por 
menudo en los lugares y plazas para provisioo 
de la gente pobre y caminantes. 

LEY XX. 

El miimo allf, capitulo 6. 

Kpagiu 
Del pan cocido ni de los caballos que se 
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vendieren ensillados j enfrenado! , ni dg ta 
moneda amonedada , ni de los libros de Utio 
y romance encuadernados y sin encuadernar, 
escritos de mano ó impresos de molde, ui de 
los halcones, azores ni otras aves de cetrería 
ú para cazar, uu se ha de pagar alcabala. 

LKY XXL 

D, telipe U allf, capitalo 10. 

Que de los metales y materiales para labrar moneda 

mi se pague alcabala. 

Déla plata, cubre/ rasuras, y delasdemat 

cosas y materiales que se compraren y vendie- 

' no se ha de pagar al- 



idus y albóndigas pa 
■ion de los pueblos no se ha de pagar 



(5,) Por cédula de'14 de orlubre lie i: 
hei ho anas proiI¡ai declaraciones sobre 1 
«OMS de eclesiiisiicos 
■ echo* de alcübala i;o 



,"l", 



liloi 



deben pagni. 

Je alinojHrifHzgo; y delie 

la que ha deilnidado I0.1 



tenerse muy presea 
^nitei de *'eme¡aiili . .. 

Véanse lambieu los artículos 142 y 143 de la Or- 
¿onania de Intendentes. 

Por real orden de 2 de abiíl de 91 M declard que 
lot libros que se introdureii pnr De^aciacio» deben 
pa|far dereclio), aun loa que introducen luí litei'alas 
1'»' 



« lia canüriilado en cato pr> 
'Ada febrero da i;»;. 

Tavio UI. 






ren para labrar moneda . 
cabala, 

LEY XXU. 

El milmo allí, capítulo 7. 
(¡lude los bienet dótales y porciones hereditariai 
no se pague alcabala. 
De los bienes raices , muebles ó derechos 
que se dieren eo casamiento y de difuntos que 
te dividieren entre herederos, aunque Ínter- 
Venga dinero ú otras cosas entre ellos para 
igualar y satisfacer sus porciones, no se ha de 
pagar alcabala ^4). 

LEY XXIiL 

El mismo allí, capítulo 11. 
Que de las armas acabadas no se pague elcabala 
Délas armas ofensivas y defensivas y ju- 
bones de malla, noseha oe pa^ar aleaba ea* 
tando hechos y ac;ibados en la forma que se- 
gún costumbre se usan ; pero de las materias y 
COMS deque se hacen, no estando perficíonadaSt 
y de lo demás necesario para el uso, aunque 
sea tooute ¿anejo á las mismas armas, se ha 
de pagar alcabala cuando se vendieren ó troca- 
ren. 

LEY XXIV. 

£1 mismo allí, capítulo 3. 
Que de los indios no se cobre aleábala. 
Ijcn indios no han de pagar airaba por 
ahora de lo que vendieren , negociaren ó con- 
trataren, no siendo de españules ó personas 
que la deban , [lorque de lo que vendieren que 
no sea de indios , tino de otros que si ellos lo 
vendiesen debieran alcabala, la han de pagar, 



a que por su 
amoneste y 



iitervencion no se encubra. 



eque 



las cosas 



: vendic 



a vez que pai 



is óde 



otros indios , y no iengao en sus tiendas merca- 
derías, labores ni obras de sus otícios que sean 
de españoles, ni otros que duban alcabala para 
vender, y todo loque tuvieren de venta sea 
suyo ó de otros indios, y no vendan enrubier- 
tainente ninguna cosa que notea tuya ó de otroa 
indios ; y si alguna vendieren de persona que 
deba alcabala la descubran y manifiesten -, y si 



(*1 A 

<le 786, qi 
los albaee 






cédula 



ó herederos. 
1 runlquier. d 
de loilo el la nueva traslaciou y u 

íiob'eesta ley áeUe tenerse 
de 20 .le ■.ovienifn e de 17A6, sobi 
la venta de los bienes de dil'uti t«s, 



le 27 de nofiemhre 

pausen á rendei'ioa 

a'd""»"" u"raÍM 
Mufvo Ulula. 
presente la cddula 
idaudo que haya 
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faecba la amonestación pareciere lo contrario, 
se cobrará la alcabala del encubridor en la can- 
tidad, que valiere con el dublo , y estará en la 
cárcel tretata dias : Todo lo cual se ejecutara 
•si (5), 

LEY XXV. 

£1 intsino allí, capUulo 13. 

Qtf e se pague alcabaia de todas las c<^as referidas en 

esta ley» 

Del vino de Castilla y de la tierra que se 
vendiere en. {rrueso ó por menudo , aceite^ vi- 
nagre , frutas verdes y secas y cosas de comer: 
d^ l^s sedas , brocados , paños y lienzos., y otro 
cualquier género de mercaderías que fuejren de 
estos reinos, se ba de pagar alcabala de la 
primera y de las demás ventas , excepto de las 
armas y libros con f uriñe se declara: del trigo, 
cebada y lasdeiuas semillas que no se vendie- 
reu en los mercados y allióiidigas para pro- 
visión de los pueblos , se ba de cobrar guar- 
dando lo resucito : de la carne viva y muerta, 
corambre al pelo, curtida y adobada, pieles 
cerbunas y de leones, tigresy otras selvagínas: 
sebo, lana, azúcar, miel, jabón y coca : sedas 
crudas, tejidas y deotr.i cualquier forma: man- 
tas^ algodón, azogue, plomo, cobre, acero, 
hierro, alambre , pescados, paüos, frazadas, 
sayales, bayetas, gergas, cánamo y lino : ca- 
flafístola , geugibre y oirás drogas y especias: 
añir , zarzaparrilla y palo : cera, todas sueries 
de plumas y cosas beclias de ellas: piedras^ per- 
las , aljófar y vidrio : loza, jarros, tinajas y 
otras vas'jasde barro, madera, tablas y cosas 
hechas de ella : sal, piedra y arena: casas ^ he- 
redades, estancias , chozas , esclavos y censos: 
ajuar de casa , tapicerías, vestidos y todo lo 
demás que se venda ó trueque en cualquier 
forma : de los frutos y esquilmos , de las bcTe- 
dades y huertas y otros bienes : de todas las 
cosa J de labor de manos que se vendieren: de 
recuas de muías « de machos, caballos > carne- 
ros y todas bestias de carjra , j. de las demás 



lilbro VIH. TIL »n. 

LEY XXVI. 

D. Felipe II en el dicho Arancel, capítido 13. 



Que ddjbrma de cobrar la alcabala de la carne 

muerta. 

El obligado de la carnicería ha de pagarla 
alcabala de la carne muerta , y ninguna perso- 
na podrá matar carne para vender fuera del 
matadero, pena de perdida. Y mandamos que 
el veedor del matadero tenga libro donde to* 
me la razón de las reses que se mataren , y to- 
das se lleven a la carnicería , y el fiel de la ro- 
mana que estuviere en ella tome razonen su 
libro de las que se pesaren y de lo que pesan, 
para que comprobado un libro con el otro se 
haga cuenta y cobre la alcabala por el librodel 
fiel de la romana el viernes 6 sábado de cada 
semana , jurando prini<fro que aquellos libros 
son verdaderos y sin fraude ni ocultación: y el 
obligado de la carnicería tenga ¿uenta de los 
cueros , sebo y precio en que se vendieren las 
reses , y de lo demás que se sacare de ellas, pa- 
ra darla con juramento, y p^gnr la alcabala al 
fin de cada cuatro meses*, y donde no hubiere 
veedor del matadero y fiel de la carnicería, ten- 
ga la misma cuenta y razón el obligado , con lo 
ciernas que á él toca , con cueros , sebo y lo re- 
ferido , para que la dé de tudo al receptor de la 
alcabala jurada como se previene, el cual ten<* 
ga asimismo cuenta de Jos ganados vivos que 
comprare, y sea obligado á dar uoticia al recep* 
tor el dia de la compra ú otro siguiente , decía!» 
rando de quién , y al precio que compró , pena 
de p^tgar la alcabala de lo que no manifestare 
con el doblo, como si fuese vendedor ; y don- 
de no hubiere carnicería pública «i foruia de 
obligación , se guaixlc la costumbre , de forma 
que no quede defraudado nueatro derecho de 
alcabala. 



mandado guardar Ja Antecedente 4 qu£ Aainbieu dis* 
pone, es decir, In de 77, qne se i)a¿ue sólo la mit^d 
j ... déla aicaliala de los -terrenos que se veudao para 

CüsasnoeJLcepluadas, aunque no se hallen es- que en ellos seedifiaue 

pecialuiente coui{>rendidas en esta ley (€). ' Por cddtila de 5 de s 



(5) CoNrorinc á esta \ey ac proveyó ^ato declara- 
lorio efi el Real Acuerdo de Lima, y á consulta del 
virey D. Manuel Amat, se conúrmó por real cédula 
de 28 de mayo de 765. 

i&) Esla . concedida la rtl>enad de derechos Je 
introducción y eYtraccioii incluso el de alcabala al 
charqui y sebo de Indias, asi para el comercio de Es- 
paña como para el ^nterior de unas provinrias a otras 
y de ptierioá puerto por real órdeu úe 10 de abril 

de 7^. 

Por cédula de 27 d.» octubre de 790 se declaró uo 
deberse airábala de las 11 beldades dadas k esclavos, 
lii de las que estos adquiriesen por dineros legítima* 
tnento adquiridos: y por decreto de tas (¡órtes-de 25 
tfle noviembre de 1815 se declaran libres de alcabala 
las ventas, permutas y cambios de esclavos. 

En cédula de 17 de marzo de 1774 se lia d Jelara- 
-do, nue vendiéndose á tributo toda una finca porde- 
termntado precio, se cobren dos alcabalas por «fec- 
tuar>edos ventas, una de la finca y otia del re'dito. 

Por cédul;i de San Ildefonso á 21 de agosto de 77 
ge declara deberse alcabala do todo censo consignati- 
vo 6 reservativo y contrato enfitéutico . y aun de ar- 
rendamientos que pasen de diez años, ó que sean por 
tiempo indeterminado ó Indefinido. 

Por cédula de 20 de diciembre de 1799 se ha 



setieint>rc de 1791 «e declaró, 
(|ue las daciones in soluttint y ventas clandestinas 
adeudan el derecbo de alcabaliu 

En consecuencia de los principios que establecen 
estas declaraciones de 777 y 791 no debe extrañarse 
que en cédula de 27 de setiembre de 179*2 se decla- 
rase qiie por el contrario, la ejecución de las disposi- 
ciones de 1>. Alberto Arias de Aguilar reducidas a' la 
imposición desiertas obras pías en ku liacíenda de la 
Nasca -no adeudó alcabala, puesto qn<! sieáido oto un 
acto de su voluntad que llegó á ejecutarse «in iiitei- 
vcncion de ven.ta, permuta ni otro semejante contra- 
to^ uo es comprendido en las leyes que numeran 
los que inducen ó causan la obligación de aquel de* 
recbo. 

En la cédula de arriba de 71 se bicíeron otras de- 
claraciones para los casos de reiracio , ledhibitoria, 
nulidad por -dolo, etc. 

Hay también otra cédula cín*u1«r de 20dediciem* 
brc de 1799, en que se repke que los bienes adjadi«> 
cados judicialmente in sotulum para «««go de lasdeitv 
das, adeudan alcabala. También se «(Wierle que Don 
Antonio Virto, vecino de *>au Salvador, c^dió un r«* 
mate que bizo a las cuatro borasde baberlo celebra- 
do, con la expresa condición de üo pagar, fiaeva alca* 
bala, y de retenerlo en si en el ca&o que debiese pa- 
garse -Consultado t). M., determinó en cédula de 29 
de diciembre de 1805« que si Yirto queria llevar á 
efecto dicha cesión^ debía satisfacer nueva alcabala.- 
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LEY XXVII. 

El mismo allí, capítulo 28. 

i)ue ios corredores jr terceros fie ventas, compras y 
trueques tengan iibro^ y den noticia d los receptores. 

Porque los corre<lorcssoii lerceros cutre com- 
pradores Y vendedores , y median en las com- 
pras , ventas y trueques de las mercaderías y 
otras cosas , sea o^li^ndoel corredor ó |)crsona 
que interviniere en tales contratos^ i tener li- 
bro donde asiente todas las ventas^ compras y 
trueques que hiciere , y á dar noticia de ellas 
al receptor de la alcabala dentro de segundo 
dia en que se hayan efectuado « y de los con- 
trayentes por sus nombres^ pena de incurrir 
en la que se halla dispuesta por las leyes. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe II, capítulo 20. D. Carlos II y la reina 

goberoadora. 

Que los escríbanos jr pregoneros manifiesten las 

aimonedas. 

Los escribanos den al receptor cada mesj y 
antes si conviniere , noticia de las almonedas 
que ante ellos hubieren pasado > y de todo lo 
que resultare por venta j trueque ó cambio en 
cualquier forma : y los pregoneros sean obliga- 
dos a manifestar las almonedas a que intervi- 
nieren ^ dentro y fuera de sus asientos^ al re- 
ceptor , el cual tomará la razón de las manifes- 
taciouis. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II allí, capítulo 29. 

Que las ventas y contratos de que se debiere alcabala 
pasen ante ios escríbanos del número. 

Para que mejor se puedan sacar y averiguar 
ios contratos 9 y evitar fraudes, mandamos que 
todas las ventas ó trueques que se hicieren de 
cualesquier bienes raices , mu<'blesy semovien- 
tes en que intervenga alcabala , se hagan ante 
los escribanos del número de los lugares del 
contrato , y si no los hubiere , ante los escriba- 
nos de la ciudad , villa 6 lugar inas cercano^ y 
no ante otros escribanos uí notarios , los cuales 
sean obligados k dar copia y relación de las es- 
crituras y CQutratos que ante ellos pasaren, de 
que se cause alcabala cada mes al receptor, con 
el dia, mes y año en que se otorgaron , decía- 
rando el vendedor y comprador, y la cosa y 
precio en que se vendió ó trocó , con juramen- 
to de que no pasaron ante ellos otros ningunos 
contratos*, y si después pareciere lo contrario, 
demás de pagar la alcabala con el cuatro tanto 
incurran en las demás penas en derecho estable- 
cidas (7). 

LEY XXX. 

D. Felipe III en Madrid á 50 fie marzo de 1609. 

ijue los. escrílmnos no admitan cdduias simples para 

reconocimiento ante4as justicíai sin citar a los 

recaudadores de la alcabala. 

En orden á excusarse de pagar la alcabala 
hacen losinercaderes muchas compras y ventas 
porcédulasy no por escrituras públicas que re- 
conocen ante las justicias y escribanos , para 



(7) Sobre estn ley debe Unerse présenle, que 
aüeiicLNi alcabala las ventas clMnileNliiKis. 

Y véase la uola á la ley 11, título 8, libro 5. 
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que no constando de la venta 111 registro de lats 
escrituras , no haya instrumento piibltco por 
donde sean obligados a la paga. Y porque no ea 
justo permitir este medio de suposición y frau- 
de: Mnndnmos que ningún escribano público 
ni del núuiero , ni otro alguno, admita las cr^- 
tlulas referidas para su reconocimiento sin citar 
primero á nuestros oficiales reales de la ciudad 
si administrasen la renta de alcabalas en (¡eldad 
ó al receptor actual ó persona á cuyo cargo estu- 
viere por encabezamiento, pena de cua.tróafios 
de suspensión de oficio al escribano que lo con- 
trario hiciere , en que desde luego le condena- 
mos , y liemos por condenado. 

LEY XXXL 

D. Felipe II allí, capítulo 30. 

Que la alcabala se pague en la ciudad ó cabecera* 
principal donde asistiere el receptor. 

Todos los vendedores que debieren alcaba- 
la sean obligados á pagarla en el pueblo ó cabe- 
cera de la jurisdicción donde celebraren la ven- 
ta y estuviere el receptor , y no se puedan ex- 
cusar con que la pagarán en otro pueblo, ex- 
cepto los vecinos de las ciudades principales que 
la han de pagar en la ciudad donde fueren ve- 
cinos , aunque vendan fuera de ellas sus hacien* 
das si fueren raices, porque de los muebles la 
han de pagar en el lugar de la entrrga. 

LEY XXXIL 

D. Felipe III en San Lorenzo á 31 de octubre de 1620. 

Que los (fíales reales de Méjico administren las 

alcabalas. 

Por el gobierno de la Nueva España está 
encargada la administración y cobranza de las 
alcabalas á los oficiales de nuestra real hacienda 
de Mcjico. Aprobamos lo susodicho, y les da- 
mos comisión en furma para que en lo que hu- 
biere lugar de derecho, y no interviniere otro 
genero de admiiiislracion ó encabezamiento en 
que haya prticular disposición nuestra, se eje- 
cute (8> 

LEY XXXIII. 

D. Felipe II en el Pardo a I."" de noviembre de 1591, 
capítulo 1.° del Arancel de Alcabalas. 

Que se haga nómina de ios que pueden causar 

alcabala. 

Los que administraren y cobraren alcaba- 
la liaban nómina de todos los vecinos, estantes 
y habitantes en cada pueblo, y de los que viven 
y estañen las chacras , estancias, huertas, he- 
redades y ventas, españoles, mestizos, mula- 
tos y negros libres : y de lo* clcrigos que se ea- 
tienda la pueden causar, como está declarado, 
cx-cepto de los indios, que por alura no la han 
de pagar , guardando todo lo dispuesto |)or le- 
yes de este titulo. 



LEY XXXIV. 

El uRsnio allí, capítulo 32. 

Forma de administrar los ojiciales reales el derecho 

de la alcabala. 

Para la butna cuenta y razón que se debe 
tener con la renta de tiuestrai alcaoalas: Man- 



^8) lÜn Chile se rcninta^ está apiobado por cé- 
dula de 20 de enero de i73j. 



^1 
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daitlt» que fecba la nómina de todas las perm- 
na* qae !■ pueden causar , nuenlroi oficíales 
reales de eada provincia noinbrrn los recepto- 
res que coiivíuiere i la cnbranxa , y seftalen i 
cada UDO el nartido y pueblos que na de tener 
ásu cargo, ac forma que cdmodameiite pueda 
■cudir/ dar recaudo a lo que se le encargare, 

J' denle comisión en forma , entregándole un 
ibro encuadernador un cuaderna aparte, du* 
tneradas las }in|a« de aiabos, j señaladas con 
las rúbricas de sus Grnias, y poniendo al fin de 
carfa uno de ellos razuo de ias hojas que tiene, 
firmadas de sus nombres y del receptor , se luí 
entregaran , juntamente con un traslado, sig- 
aadrí de escribano público, de las le/es de este 
titulo , y del recibo y de los dichos libros y co- 
misión tomarán recauda del receptor, el cual 
ba de residir en su partido; y si hiciere amen- 
cia nombrará persona decoitiíanza en su lugar, 
que durante ella entienda en la cobranza, y 
nuestros oficiales tomarán juramento al recep- 
tor de que usará bien , y con dlligeacia y fide- 
lidad su oficio, sin fraude nr encubierta alguna, 
' que en el uso y ejercicio de él guardará lo or- 
lenadoy las instrucciones que le fueren dadas: 
y asimismo lia de dar fianzas abonadas á satis- 
facción de nuestros oficiales de dar cuenta con 
]Mgo , y cumplido asi eit el partido que le fue- 
re eucumendado por «u persona y la que nom- 
brare en su ausencia, i la cual ha de tomar el 
múiDO ¡urameuto que él hizo ; y si por falta de 
residir, ó pttr cuI{m ú negligencia sn^a Ó del 
nombrado en ausencia , algún dafio Ó 



i 



bo resultare á este derecho, lu pagari por su 
persona y bienes, y de jus fiadores, y dará la 
cuenta y pago referidos siempre que le fuere 
jtedido : y SI uo lo cumpliere, que los fiadores 
pagarán por él todo lo que en cualquier mane- 
ra fuere á su cargo como maravedí* de nuestro 
haber, y con los otros rinculos y firmezas que 
couviDÍerea. ^ 

LEY XXXV. 

D. F«lipe II allf, capítulo 35. 

QiKM&i/a el tiemito y /itrma en aue te kan de tomar 
cuentas d los receptora de nlenbaUu. 

Nuestros oficiales ban de entregar al prin- 
cipio de cada año libro y cuaderno nuevo al 
receptor en la fiintia dispuesta, porque la cnen< 
ta de lo que en él hubiere valido la alcabala 
esté con separación , y en fin del año el recep- 
tor pueda traer y presentar ante ellos el libro 
y cuaderno original que tuvo el año antece- 
de»t« , para comprobarle con el que ellos ten- 
drán en nueittracaja real, y fenecer por amitos 
la cuenta de aquel año, estando muy adverti- 
dos que de ninguna furraa ni en ningún caso se 
alcance la cuenta de un año ñ airo , y cumplido 
se ajuste y ienezLa en el primero ú segundo mes 
del siguiente, enque no haya descuido ni oiui- 
sinu , |x>rque conviene para que ias cuentas 
sean ciertas y verdaderas, que se tomen y fe- 
nezcan en el mismo liumnu que se causan, com- 
jirueben las |)artidas, cobren y recojan lat al- 
cabalas. 



Tlt Mil. 

LEY XXXVf. 

D. Felii» IV e» Madrid á 20 de ociubr* da 1625. 
Que ¡as nambrailos para beneficiar las elevhaíat mo 
sean persona* prohibidas, y al fin d» cada «io dda 
cuenta con pago. 
Los oficiales de nuestra real bacienda , i 
cuyocargo está la administración y cobrania 
de las aleabas, y nombrarperaones que tas be- 
neficien, no hau de hat:er los nombramiento* 
en personas prohibidas ni por mas tiempo il« 
un año , y al fio de él han de dar cuenta con 
I>ago. 

LEY XXVIL 

D. Felipa 11 allí, cajiítulo35. 

One fas receptores eseribnn en los libros ias partid 
das que cobraren , jr firmtii con los pagadores. 

lia de asentar el receptor en su libro todo 
lo que fuere cobrando por menor, con dia, mea 
yafto, nombre del vendedor , comprador.con 

{precio de cada una , y cu&ntii recibió, y no 
a de recibir partida ninguna sin su firma y 
del que paga, en el libro , juntaineute con él y 
en su presencia ; rsi el pagador no supiere fir- 
mar llamr, estando presente, una persona qu« 
firme por i\, sinapartarse de allí : y loque en 
otra furnia se pagare sua nulo, y vuélvalo k pa. 
gar otra vez. Y para que venga á mas nnlícía de 
todos se pregone cada aüo por San Juan y Na* 
vídaden todos los lugares lo contenido eu etta 
ley. ^ 

LEY xxxvm. 

D. Felipe II »\\i, capítulo 35. 



El cuaderno que se entregare al receptor 
por los oficiales reales le ha de servir para to- 
mar la razonen él de todas las manifestacionet 
3ue hicieran los corredores y otras personas, J 
e recuerdo para las demás cosas de que tuvie- 
re noticia : y cuando cobrare la alcabala ha da 
pouer y glosar al mírgen de cada fiarlída de e^ 
te cuaderno como la cobró , y se hixo cargo de 
ella en el libro, derlaramlo las bojaa y el día 
de la cobransa porque se halle con moa faci' 
lidad. 

LEY XXXIX. 

El miaini) alti, capitula 34. 

Que si tos receptores tilualerem en lagar donde kijr* 

caja reai entreguen cada mes lo cobrado. 

El receptor nombrado y puesto para co>- 
branza de alcabalas en el lugar donde reaidie- 
ren nuestros oficíales, esté obligado á entregar- 
les en fin de cada mes lo que por su libro pare- 
ciere haber cobrado, jurando ser cierto, y que 
no ha cobrado ni dejado de asentar mas partí. 
da« : y nuestros oficiales se hagan cargo de todo 
en otro libro que tengan dentro en la caja, asen- 
tando en él todas las partidas por menor , como 
estuvieren en el del receptor , en el cual nues- 
tros oficiales firmen lo que recibieren , r tam- 
bién el receptor , para que por ambos líbroa se 
pueda tomar la cuenta , y asegure el riesgo que 
jtodria haber si se perdiese el del receptor. 
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LEY XL. 



EJ mumo allí, capítulo 34. 

Que tot oficiales reales heffam que tos receptores 
ile^H lo cobrmdo^ y den cuentas. 

Tengan nuestrot oficiales particular cuida- 
do de solicitar por cartas á los receptores de al- 
cabalasy para que traig;an k la caja real el dinero 
y enenta de lo que hubieren cobrado al tiempo 
j «omoestii dispuesto; y si no lo cumplieren 
18Í 9 los apremien por todo rigor de derecho* 

LEY XLI. 

El mismo allí, eapitolo 34. 

Qme tos receptores anueates paretcan ó emñen amte 
hg oficiales reales d dar caenia con pago cada cuatro 

meses. 

El receptor que pusieren nuestros oficiales 
en los lugares adonde no residieren , ha de pap 
recer ante ellos en fin de cada cuatro meses a 
dar cueitta y entregar el dinero de su cargo^ 
oonrclactoe«aeada ala letra de su libro y cua- 
derno, jurada y firmada ante escribano de lo 
que hubiere montado la alcabala hasta el dia 
que la sacare, juntamente con el dinero» y lo 
que constare por relación asentarán en el libro 
por menor y y se>harin cargo como de lo de- 
mas, y si el receptor no pudiere parecer en per- 
sona , cumpla con enviarles por el mismo tiem- 
po la relación. 

LEY XLII. 

£1 mismo allí, capíuilo 54* 
Que señala el salario d^ los receptores. 

Por el trabajo y cuidado de los receptores 
en la cobranza de las alcabalas señalaran nues- 
tros oficiales á cada uno á razón de seis por 
ciento del dinero que dieren cobrado» como no 
ezeedftcada año de la cantidad que les parecie- 
re justa, con acuerdo de los v ¡reyes y gober- 
nadores , presidentes y oidores de la« audien- 
cias en «US distritos y jurisdicciones; y á los 
recept«Mres que nombraren en ciudades , yillas 
y faftganes , y minas donde huiíiere grueso tra 
tp^j;0e causare mucha alcabala, señalarán la 
cantidad cierta que han de tener y llevar de sa* 
lario cada ano, y no i tanto por ciento, con 
acue^do de los vireyes y ministros expresado^s, 

Ír han de pairar los salarios de la alcabala por 
os tercios del año en fin de cada cuatro meses. 

LEY XLIII. 

D. Feftipe 11 ea Madrid á 21 de junio de 1595. 

Qua d ios escribientes ocupados en papeles jr cuentas 
de aleabidas se les pague el salario de ellas» 

Desde la ¡iitro<luccJoii del derecho de alca- 
bala en nuestras indias , ha estado en costum- 
bre pag»r salario a las escribientes que se ocu- 
pan en los papeles y cuentas de estos efectos, 
j satisfacerlo del dinero de alcabalas. Aproba- 
mos lo que por esta rason se ha hecho ^ y es 
nuestra voluntad que se continúe en la forma 
y orden que hasta ahora se ha observado, y lo 
que montare «e reciba y pase en cuenta* 

LEY LXIV. 

D. Felipe IV en el Pardo á 15 de enero de 1624. 

Que tos arrendadores de alcabalas sean amparados 
yjawrecidos de las justicias. 

Encargamos y mandamos a los irireyes, 
TOMO III. 



presidentes, audiencias y golierna dores, que 
cada uno en lo que le tocare y perteneciere, 
ayude y ampare á los arrendadores de nuestras 
alcabalas , y para que en su cobranza tengan 
toda facilidad y buen despacho, de suerte que 
no reciban agravio ni vejación, y ordenen que 
los corregidores , alcaldes mayores y justician 
hagan lo mismo en sus jurisdicciones* 

LEY XLV. 

El mismo en Madrid á 20 de mayo de 1635. 

Que para la eobianta de alcabalas y otras rentas no 

se use de censuras» 

Está prohibido por leyes de estos reinos de 
Castilla, que los arrendadores de alcabalas, 
puertos secos y otras rentas , se valgan de cen- 
suras para su cobranza. Y porque algunas ve« 
ees no se ha guardado en las Indias, ordena^* 
mos y mandamos, que los YÍreyes y audieneias 
no den lugar á que intervengan censuras en es* 
tos ai en otros semejantes casos« 

LEY XLVL 

D. Felipe UI eo Aranda á 14 de agosto de 1610. 

Que los eifcabeuunientos de alcahalas ¿e hagan por 

su Justo valor. 

Mandamos que los vireyes, presidentes y 
gobernadores de las Indias, pues en ellas no se 
cobra mas de dos por ciento de alcabala , pro- 
curen que los ecicabezamientos se hagan por 
su justo valor, ó arri«^en á personas seguras 
|>or partidos ó ciudades, como mejor les pare- 
ciere y mas convenga >al lw;neficio de miestra 
real hacienda. 

LEt^ XLVII. 

El mismo «ti Madrid á 12 de diciembre dé 1619. 

Que d los repartimientos y encabezamientos se ha^ 
lien présenles los ministros, y entre qué perso/nas 

se han de hacer. 

Cuando se hiciere repariunientó 6 encabe- 
zamiento de las alcabalas de alguna ciudad, vi- 
lla ó lugar donde reside audiencia, se baile 
presente un oidor y el fiscal ; y si no la luibie- 
re, el gobernador, corregidor ¿alcalde mayor 
con los oficiales reales, para que veaxi loque 
se ha de repartir, y los que tienen posesiones, 
labores, milpas, rentas de indios, estancias, 
ingenios y otras haciendas de campo, y se 
ejecute con toda justificación é i|[uauiad« 

LEY XLVIIL 

D. Felipe lY en Madrid a' 26 de noviembre de 1630. 

Que conforme d esta ley procedan los jueces de 
Méjico en causas de alcabalas. 

En las causas de alcabalas que pasaren ante 
el corregidor de M/yico, si se apelare a la au- 
diencia de autos interlocutorios, se entienda 
sin embargo ni detención de la via ejecutiva; 
y en las sentencias de remate, y difinítivas pro- 
cedan los jueces conforme á derecho^ 

LEY XLIX. 

El mismo allí á 12 de noviembre de 1629. 

Que el receptor de Tierra^Firme dé cuenta en todos 
los viajes de galeones yflota^ y entere lo cobrado^ 

Mandamos que el receptor de alcabalas de 
la provincia úe Tier^ra-Firme áé cuenta de ca* 

120 
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dá flota ó ^raleones que llegaren á Portobelo I 
deiitfo de un mes , o i mayor dilscfon deritro I 
de dos meses después do la partida de aquel 
pWefto, y que luego entere en nuestra caja real 
de ella lo procedida, sin omisión ni dispensa- 
don. 



L. 

D. Felipe íl en el dicho Aranceíy capítulo !^1. 

Que en las duí¡as\ ptHas jr aplicaciones en que ncf 

hubiere e^tpecial disposición se (guarden lau leyes de 

estos Reinos de Castilla* 

Porque en itiüchos años no se cobró alca- 
. bala en las Indias^ ya esta causa podrían ofre-^ 

cerse dudas en su administración y cobranza, 
. coma en otfas cosas que en las leyes de este tí- 
. tulo no vayan declaradas : Mandamos, que en 

la^ dudas , penas y aplicaciones en que no hu- 
.biete e^pev^'al disposición , se haya de estar y 
..pasar por jo que disponen las del cuaderno y 

las demás locantes á ellas. . 



Lt V ti. 

El misnvo a\Uf capitulo 57. 

Que si conviniere para la admimítracion de aleaba^ 

las. disponer mas de lo prevenida^ se remite d los 

virejreSf presidentes , goíer nadares y a/iciales 

reales. 

Si para la buena administración y cobranza 
de las alcabalas conviniere prevenir y ordenar 
más de lo prevenido y resuelto por las leyes de 
este título y lo remitimos á los vireyes, presi- 
dentes, gobernadores y oidores de nuestras rea- 
les audiencias, para que en su$ ¡urisdiccrones, 
juntamente con los oficiales reales, ordenen y 
provean cómo se excusen Traif des , molestias y 
vejaciones, en cuanto sea posiMe^ y de 16 que 
proveyeren den cuenta aT consejo. 

Que no se p^gue alcabala en Sevilla de lo re- 
gistrado d las Indias, ley G9, lie. 6, lib. 9. 



i^MMki 
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D. Felipe III en San Lorenxo á 8 de octtfbre de i6í8. 
D. Felipe lY en Madrid d 7 de febrero de 162^^ 

capituld.i«^ 

Que etí Córdoba de Tucuihan ha¡ya aduana en que se 

cobren los derechos. 

' 'Tenietido consideración á la nedesidad que 
ios vecinos de las provincial del Rio de la Pla- 
ta y Paraguay tienen de proveerse de las cosas 
necesarias á la vida y beneficio de sus personas 
y haciendan: y que por estar prohibida la en- 
trada y salida por el puerto de Buenos- A ices 
á todo género de ropa y mercaderías, no se po- 
dian conservar, ni teniaii salida de sus frutos^ 
disminuyéndose la población de aquella tierra: 
y que por otros muchos inconvenientes que re- 
sultaban, no convenia abrir la puerta al comer- 
cio de aquel puerto; y que se debe guardar in- 
violablemente lo que en esta razón está orde- 
nado: Por bacef les bien y merced , y que se 
animen á su población y conservación, y hallen 
prevenidos de lo necesario y forzoso á la segu- 
ridad y defensa de aquella tierra, les concede- 
mos por nuestro consejo de Indias algunas li- 
cencias y permisiones, para que por tiempo li« 
mitado puedan sacar y cargar de sus frutos y 
cosechas navios de menor porte, en la forma 
que por las licencias y permisiones se declara: 
y asimismo, que vuelvan con su retorno em- 
pleado en ropa y otras cosas ^ de que carecen, 
que se gasten y consuman en las dichas pro- 
vincias del Rio de la Plata y Paraguay. Y por- 
que se ha entendido que contraviniendo á estas 
calidades, llevan los géneros y mercaderías á 
la gobernación de Tucaman y al Peni , en gra- 
ve llano y perjuicio del comercio de Sevilla: 
juagando qué el remedio es dificultoso, ha pa- 



recido que respecto de ser la ciudad de Córdo^ 
ba de Tucuman paso forzoso para ir al Perú, 
se ponga en ella una casa de aduana, y para 
este fin ordenamos y mandarnos que asi se naga 
y sédale una casa en la dicha ciudad^ si no fue- 
ren capaces las de cabildo, y á propósito para 
el efecto que sea, y se llame casa de aduanas^ 
y sean tenidos y reputados ella , y el paso, ca- 
miiio y viaje por puertos secos, y paguen y se 
cobren cincuenta por ciento de derechos, demás 
de lo que se hubiere cobrado, asi en Sevilla co- 
mo en el puerto de Quenos -Aires , de las mer- 
caderías que de él se llevaren , y pasaren al Pe- 
rú^ y si pareciere liiberse llevado algo sin ha- 
berse pagado estos derechos y los de almojari- 
fazgo y demás impuestos que se cobran en Se- 
villa y en el puerto de Buenos-Aires, ó que los 
sacaron de las dichas provincias de Paraguay ó 
Rio de la Plata, sin llevar consi|¡;o registro (que 

f)recisa mente han de hacer nnte los oficiales rea* 
es de las dichas provincias) se aprehenda y dé 
por perdido donde quiera (jue se hallare, y apli- 
que la tercia parte a nuestra cámara y fisco, y 
las dos al juez y denunciador por mitad. Y man- 
damos que el carretero ó arriero que pareciere 
haberlas llevado incurra en pena de vergüenza 
pública por la primera vez : y por la segunda 
en azotes y diez años de galeras al remo y sin 
sueldo (i). 

LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de febrero de 1622, 
C}q)ilulo 1 y 5. Eli Ciid'u » 2l de innr¿ü de 1624. 

Que por la aduana de Tucutnttn no se puede pasar 

oro ni plata, 
Oidenamos que por ninguna causa ni licchr- 
cia de virey , audiencia , gobernador y pcisona 

(i) Véase la ley 5l , lílulo 42, libro D. 
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de maror ni menor estado , {>iibl¡ca ó par tica* 
lar y se pueda sacar por la aduana y (Muertos sc- 
coa de Tucuman ningún oro n¡ plata en pasta, 
ni monedas «nayores ó menores, bajíllas, bancas, 
barnetoncs , pi&as, ni en otro (género ó especie, 
ni de oro que este de por si , ui juiido ni lleu- 
do ¿'tiino;una otra cosa , de forma que con ella, 
111 en día !U0 se pueda sacar el oro ni plata la* 
brado ni por labrar, pena de ser los reos conde- 
nados en todas las penas impuestas por J3ue*tras 
leyes reales «contra todos los que sacan oro, pla- 
ta ó moneda kIc; estos reinos de Castilla, lascua* 
les mandadnos se ejecuten irremisiblemente eo 
la forma que j>or las dichas leyes se dispone en 
los que pasafi moneda de estos reinos á otras 
partes. Y ¡lorque los pasajeros que fueren ó vi- 
nieren de unas pravincias h otras, es fuerza que 
hayan meneslor.al^n dinero para el gasto de 
su camino: Tenemos f)or bien y permitimos 
que á estos tales se les deje pasar en moneda la 

2ue pareciere á los oficiales de esta aduana su- 
ciente cantidad para el efecto, y no mas, y 
que ios pasajeros de ida y vuelta á las provin- 
cias del Rio de la Plata puedan llevar para su 
servicio de treinta i cuarenta marcos de plata 
labrada en platos, vasFJas y otras piezas ordina- 
rias y no mas, y lo que de<iU'a forma llevaren, 
ó en mas cantidad de la «ti^odiclia , se les tome 
por perdido y descaminado, y sea visto haber 
mcurrido en las penas civiles y criuiioales ar- 
riba referidas. 

LEY III 

D. Felipe IVcii Madnd ú .7 de febtcpo de 1G22, 

capitulo il. 

Qiiejfrohibe la cornumcacion con el Brasil, • 

Porque el paso principal y camino de la car- 
retería y trafico por donde se puede pasar del 
Peni á las provincias del Rio de la Piala es la 
ciudad y, distrito de Córdoba de Tucunian, por 
•cuya causa se mandó fundar allí aduana, eon 
calidad de puertos secos: Declaramos y -manda- 
mos quefii por ot«« paso, camino, vereda, ata- • 
¡o ó rodeo , descubierto ó por descoxbxir ^e pu- 
diere pasar al Pangruay, Buenos-Aires, Rio de 
la Plata y otras parles á tener comunicación con ' 
el Brasil ó pu;er,4üs de el , en tal caso nuestro 
presideirte y audiencia de las Charcas señalen 
otros tnles puertos secos, de íbiina que no ha- g 
ya comunicación, pasaje, conieroio, tráfico ni ; J< 
acarreo -fiel l^rasil n las iii<ítias provincias , y 
sea la prohibición absoluta y general, como es- 
ta dispuesto por la ley 5 , íít. 18, lib. 4, y en 
cuanto al oro y plata guárdense las leyes de es- 
te título. 



se denuncie y tenga por perdido, y la i>erso-> 
na en cuyo poder se hallare, por reo y culpado 
en este deliro , si no manifestare persona cono- 
cida de quien hubo el oro y plata. 

LEY V. 

£1 mismo allí , capítulo 6. 

Que Joj gobernadoras del Rio de la Plata y Para^ 

j^uay , y oficiaies reales^ puedan 'hacer pesquisas y 

diligencia sobre la pnojiibicion del oro y plata. 

Para que con maseerteza y fidelidad seob- 
«ervc y guarde la prohibición de los puertos 
«ecos de Tucuman : Mandamos que los gober* 
uadores del Rio de la PlaJta y del Paraguay ,'y 
]os oficiales reales que en una y otra |>arte hu- 
biere, puedan hacer y hagan todas las pesqui- 
sas y averiguaciones públicas ó secretas que les 
Í>arecief^&n convenientes en ra/on de esjta pro- 
iibi?ion : y los dsl puerto de Buenos- Aires 
()uedan y deban visitar los bajeles que de el sa- 
ieren , y ver y reconocerlos , para que si se 
hubiere embarcado cuellos oro ó plata no se 
descamine ni lleve, y por todos los caminos po- 
sibles se asegure y ejecute lo dispuesto y orde- 
nado. 



LEY VL 

£1 mismo allí^ capítulo 7. 

Que los ministros de los puertos puedan reconocer 
las personas y bienes de los que pasaren , y si llevan 

oro újilata. 

Suelen usar los pasajeros^ arrieros, carrete- 
ros y oíros interesados cu sacar oro ó plata por 
los puertos secos , de diversos fraudes, cautelas 
y ocultaciones. Y porque conviene que no lo 
consigan , ordenamos y uiandc^mos que los ofi- 
ciales de los dichos puertos y aduaua pue<lan 
reconocer, abrir y desenvolver cualesquíer ar- 
quetas, cofres, balijas, maletas, fardos, frango- 
tes, bultos, personas, cabal^faduras, sillas y 
aparejos de su sorvicio, para que^i en Hias o en 
otras partes llevaren or<» ó plata ,se ejocnte la 
prohibición y ley como si se hallara en ptider 
del pasajero ó arriero, y iio puedan alegar ig- 
norancia, diciendo que no tuvieron Jioticia de 
lo susodicho, y que se liizo sin su sabiduría: 
porque si se hallare en la forma referida , por 
el mismo caso se ha de |>roceder en la causd, 
guarduando lo dispuesto y ordenado por otras 
eyes de este titulo. 

JLJEY Vil. 

D. Felipe IV en M.iclrid á 7 de febrero de 1622, 

capítulo .1$. 

Que los descaminos de la aduana se apliquen 
comjbrme d esta ley, 

LEY'^ JV. I ^^^ ^' premio causa incitativa para la obser- 

D. Felipe IV allí. vancia de lo que importa á nuestro real servi- 

f n . , * *^ - • . cío. y con este motivó declaramos que todo lo 

^rj'!.^ rt^f 7 ^"^'^t denunciar el oro que se con(iscare por la prohibición de los puer- 

o plata que fiuUeie pagado por los puertos secos, I* , ^^^^, j^ 1^ ^j.,.^« i n^ * ' 

^ , los secos de Ja aduana de lucuman , si prece- 

Si por culpa délos ministros de Ja aduana diere denunciador .legítimo que dé jiíjticia y 

¡r puertos secos de Tucuman , ó por, otras cua- . .averigüe la contravención de lo dispuesto , ha- 
es<piier inteligencias se pudiere averiguar que ya la tercia parte, y las otras dos pertenezcan ú 
por algunos puertos y demarcaciones, de. esta Jiuestra cámara y fisco , que .<les<Ie luego apu- 
parte de Cc>rdoba se hubiere .trdido algún oro camos.en esta forma. Y mandamos que al juez 
o pinta, sin embargo de que haya pasado de los que sentenciare la denuncia se le de el premio 
dichut puertos secos, es nuestra voluntad que que fuere justo: sobre lo cual encargamos á los 
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gobernadores Se las provincias de Tucuraan, 
Rio de la Plata y Paraguay, y les cometemos 
bastante facultad para cjiíe por su mano sq do 
si juez |;ra tilica cío», dando fianzas de que si la 
sentencia no fuere confirmada por nuestro con- 
sejo de Indias, Yolverá la parte aplicada según 
jr como le fuere mandado. 

LEY VIH. 

D. Felipe IV allí, capitulo 9. 
Qat te puedan nombriir gaardat en loa puertot 

Para que la probibicíon de los puertos secos 
ele Tucuman tenga mas cumplido efecto, per- 
mitimos qoe se puedan nombrar los guanlas y 
personas que parecieren convenientes á dcnun*- 
c\»r y aprehender los descaminos y lo demás 
Dccesario. 

LEY IX. 

El tnitmo allí, capítulo 10. 
^U en ¡a prohibición incurra lo que te trajere, ha-- 
liare ó aeeeaminare veinte leguas de la aduana. 
Declaramos que en la prohibición de los 
puertos secos referidos en las leyes de este tí- 
tu'o, se coin prebende todo el oro y plata labra- 
do y sin labrar que se trajere , bailare ó desca- 
minare veinte leguas antes de llegar á la ciu- 
dad de Córdoba de Tucuman , y este término 
ieiialaDios para que desde él comience la pro- 
hibición de los puertos secos. 

LEY X. 

El mismo allí, capítulo 11. 
Qtie tot frutos del Rio de I* Plata te puedan eomer- 
eiar j potar al Perd y cambiar en mereaHerlat , y 
en cuanto oí oro y plata corra la prohibición . 
Los vecinos de la provincia del Rin de la 
Plata puedan pasar libremente de ella al Perú 
los frutos de la dicha provincia por los puerLiu 
•ecos de Tucuman, comerciarlos y traGcarlos 
por ellos , y venderlos en las partes y tugares 
que quisieren y por bien tuvieren , y emplear 
en el Perú su procedido en la ropa y mercade- 
rías que fuere su voluntad, y traerlas i las pro- 
vincias del Rio de la Plata, y por esta razón no 
paguen de ellas ningunos durechos, guardan- 
do siempre la probibicion en cuanto al oro y 
pUta labrada y sin labrar, porqje ni en retor- 
no de mercaderias, ni con ocasión délas que 
trajeren , ní por otra causa ó razón ó via se ha 
de poder pasar de la aduana y termino sefiala- 
de , atento á que la prohibición es re^l y abso- 
luta respecto de todos géneros de persooai. 

LEY XI. 

D. Felipe IV alK, capítulo 12. 



Estando ordenado qne las mercaderías de 
estos reinos qne pasaren al Perñ por la aduana 
de Córdoba de Tucuman , habiéndose des- 
embarcado y entrado por el puerto de Rueño** 
Aires paguen á cincuenta por ciento: Declara-^ 
míos r es nuestra voluntad que las permisiones 
se ejecuten con los mismos derechos ile cincuen- 
ta |>of ciento- Y porque en la avaluación ó esli- 
meeioa'iKt haya algún fraude en su afuero y 



aprecio, ocasionando á qqe se pesen a) Perncoo 
menos derechos : Mandamos que se afueren sa- 
gun los precios comunes que tuvieren en ti 
Perú, para cuyo efecto el presidente y andien- 
cía de los Charcas envien relación de ellos ^ y 
el gobernador y oficiales de la aduana hagan el 
■iustamiento á precio y «valnacioD por los 
mismos valores. - 

LEY xn. 

El mismo allí, capítulo 13. 
^¡le tat mereaderlat del Perú te puedan potar tin 
pagar derechot. 
Porque nuestra intención en prohibir los 
puertos secos de Córdoba de Tucuman solo es 
excusar los dafios det bien público, comercio y 
contratación, y mirar en cuanto faere posible 
por la conveniencia r utilidad de las provincias 
del Rio de la Piala , Paraguay y Buenos-Aires: 
Declaramos qne todas y cualesquíer mercade- 
rías que se quisieren traer y pasar del Perú á 
las dichas provincias y puerto, se puedan traer 
y traficar libremente y sin pagar ningunos de- 
rechos, de forma que los vecinos y habitado" 
res de ellas puedan tener y tengan parasícuan» 
to les fuere útil y provechoso, como no pateo 
oro ni plata , y se guarde lo resuelto. 

LEY XIII. 

El misino allí, capítul.i 15. 
Que por el puerto de Bueaos-Mres no entren pator- 
jeros, ñipasen por los puertos secos de Córdoba de 
Tucuman. 
Entran en el Perú muchos pasajeros por el 
puerto de Buenos-Aires, autores de fraudes y 
ocultaciones, en que hay gran desorden , y los 
navios que cargan en Portugal para el Brasil 
llevan mercaderías de todos géneros , y los mas 
se derrotan y van á ai^uel puerto, aonde las 
descargan en grave daño del comercio de.estof 
reinos y de las ludias; exceso digno de remedio 
y castigo : Ordenamos y mandamos al gober- 
nador y oficiales reales de la protiiicik del Itio 
de la Plata, que directé ni indireclé no consien- 
tan que por el puerto de Buenos-Aires entren 
ni salgan ningunos pasajeros sin nuestra licen- 
cia , aunque la lleven de los vireyes ó audien- 
cias de las Indias, á los cuales mandamos qus 
no la den: y sí en aquel put:rtá ó en ulra cual- 
quier jarte, ó pasando por la aduana y puer- 
tos secos de Córdoba de Tucuman se hallare 
atgun pasajero natural ó extranjero de estos 
reinos que haya entrado por allí sin licencia 
nuestra , se proceda contra él á perdimiento de 
bienes y pena de galeras ; y si fuere eclesiástico 
Ó constituido en dignidad, sea detenido y em- 
barcado para estos reinos, y preso y i buen 
recaudo le remitan ú ellos, nara que se proce- 
da en su causa cuufunue ú (lerecbo y mas con- 
venga. 

LEV XV. 

D. Felipe IV allí, capítulo 17. 

Que los oficiales reales de Tucuman tengan d t* 

carga ¡a adoona, las /uslieiut les den favor y ayuda, 

y los itünislrus cumplan tus ordenes. 

Mandamos que les oficiales reales de la pro- 



vincia de Tucsman residan 



la • 



udad de 



GórtloiMí: nombren guardas y Imgan todo lo 
que pueden y deben hacer los verdaderos y pro- 
pios aduaneros, y los demás nuestros oficiales, 
asi en descaminar como en sentenciar todas las 
causas tocantes á los comisos contenidos en es- 
tas lejes , sin embargo de que la aduana de 
Córdoba baja estado a cargo de la justicia or* 
diñaría. Y ordenamos i los jueces y justicia de 
ella y de las demás provincias^ que den todo el 
favor y ayuda que fuere necesario y conveiiien 
te á nuestros oficiales, como i jueces competen- 
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tes de los comisos, y los ministros y alguaciles 
de la justicia ordinaria cumplan y guarden sus 
órdenes y mandamientos. Otrosí mandamos que 
si se resol viere fundar aduanas en otras parles 
de las Indias se reconozcan estas leyes, y en to- 
do lo posible se bagan m>r ellas las iustruccio* 
nes ordinarias y convenientes (a). 



(2) Así se practicó con la que se fundó en Lima 
ano de 73 por real cédula de 4 de junio de 69, j real 
drden de 29 de ¡unió de 72. 

Véase la le j i9|. Ululo 34 , libro 9. 



TITULO QUnfOB. 

De los almojarifazgos y derechos reales. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en el Bosque de Segovia á 29 de mayo. 
Eo Madrid a 24 d« junio de 1566. AlU á 28 de di- 
ciembre de 1568. Ü. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que de tas eargaioues para tas Indias se cobren en 

Seviiia cinco por ciento^ y en Ijs Indias die%\ y de 

los vinos die% en una y otra parte. 

El año de mil quinientos y sesenta y seis se 
aeordó j mandó acrecentar el derecho de aU 
mojarifaxgo de las Indias sobre las mercaderías 
que se introdujesen por los puertos y lugares 
asignados |)or Nos, y que sobre los dos y medio 
por ciento que conforme á los aranceles se pa- 

Ssba, tuviesen de crecimiento otros dos y me- 
io, ajustando á cinco por ciento: y que en los 
puertos j lugares de las Indias donde conforme 
a lo ordenado se descargasen las dichas merca- 
derlas , y cobraba el derecho de almojarifazgo 
& razón de cinco por ciento^ sobre los cinco se 
cobrasen otros cinco que fuesen por todos diez, 
j junio con los que acá, conforme a lo referido 
ae habian de llerar^ fuesen quiuce por ciento: 
y que de los vinos que se cargasen para las In- 
dias, demás de los dos y medio que se pagaban 
por ciento en estos reinos, se pagasen otros síe^ 
te j medio que fuesen todos «liez: y en los puer- 
tos de las Indias otros diez, que unos y otros 
montasen veinte por ciento, como hasta ahora 
se ha pagado y cobra. T mandamos que asi se 
continúe y cobre por los ministros y tribunales 
donde toca : y que en las cartas-cuentas que 
•onforme á su obligación han de remitir á nues- 
tro consejo, refieran pormenor las cantidades 
de que se compone este caudal. 

LEY II. 

D. Felipe 11 en Madrid ú 28 de diciembre de 1562, 

capilulo 6. 

Qiíe de tas mercaderias de las Indias para estos Rei" 

Hos se cot>re d dos y medio de salida ^ y d tos 

privilegiados se guarden sus Jr anquezas. 

Mandamos que de las mercaderías y demás 
cosas que se navegan y traen de cualesquier 

Erte de las Indias a estos reinos se nos paguen 
\ dereoljps de almojarifazgo al tiempo que se 
cargareis j sacaren , ht^Uo el cómputo por el 
ttrdadero valor que allá tuvieren , y esto uo se 
TOMO 111. 
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entienda con las islas , provincias ó partes que 
tuvieren privilegios y cédulas particulares nues- 
tras de ciertas franquezas |)ara lo que toca i los 
frutos dé sus labranzas y crianzas, que estas se 
han de guardar por el tiempo y forma quees* 
tuvieren concedidos ó se concedieren. 

LEY III. 

El mismo en Fuensalida á 18 de agosto da 1556. 

Que at fin de tos registros se pongm ratón d^ lo que 
montan los atmo/ariJa%gos. 

Al fin de los registros y fées de mercaderías 
se ponga por escrito con distinción lo que liu- 
hieren montado los derechos de almojarifazgo 
de cada persona en partirular: y en cuántas 
partidas*, y sumario de lo que montare todo el 
registro ó fé, declarando a cuánto por ciento 
se paga de las mercaderías , y firmen todos los 
oficiales reales. 

LEY IV. 

El mismo en Lisboa tf 4 de junio de 1592. 

Que tos almojarifes de Sevilla envien a los oficiales 
de tos puertos testimonio de las mercaderías que 
para elfos se cargaren^ de que se hubieren pagado 

los derechos* 

Algunas personas registran y pagan en Se- 
villa los derechos de las mercaderías que cargan 
á las Indias, piden y se les dá testimonio para 
sacarlas, que guardan en su poder y no le co« 
sen en el registro, llegan 4 las Indias, ocultan lo 
que llevan , usurpan los derechos ; y si denun- 
cian los guardas presentan el testimonio de ha- 
ber pagado en Sevilla, y con esto los dan por 
libres. Y porque conviene dar otra forma para 
que se excusen fraudes, mandamos que nuestros 
almojarifes de Sevilla envien en cada ilota ó 
navios sueltos de registro, relacipin de todas las 
mercaderías que en ellas hubieren despachado 
y pagado los derechos, dirigida i nuestros ofi- 
ciales, para que tengan noticia de lo contenido 
en esta lej , y asi se guarde en los distritos do 
Nueva- España, Tierra-Firme é Islas adjra* 

centes. 

21 
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LEY V. 



El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia, go^ 
barnadoref, en Valladolíd a 16 de abril , y á 4 da 
agosto de 1559. La princesa gobernadora allí d 10 de 
mayo de 1551. D. Felipe 111 en Llsbun a 2( de agosto 
de 1619. D. Felipe IV en Madrid á 23 de enero 

de 1627. 

Que ios almo/ari/ítzgos no se fien ni se entreguen las 
mercaderias hasta que estén pagados» 

Ordenamos y mandamos á nuestros oGciales 
reales que no permitan ni consientan entregar 
las mercad^frias por ninguna causa ni razón á 
los cargadores ni consignatarios si no hubieren 
pagado antes de dar el despacho los derechos de 
almojarifazgo que á Nos pertenecen^ concur- 
riendo todos los oficiales para mayor fidelidad^ 
pena de que si se hallare haber dado alguna 
cosa ó cantidad fiada, paguen lo que montaren 
los derechos con el cuatro tanto. 

LEY VI. 

El emperador D Carlos y la princesa gobernadora. 
Ordenanza 8 de 1554. D. Felipe 111 eu Madrid á 9 

de marzo de 1620. 

Que ios almojarifazgos se paguen de contado en rno* 
neda de oro ó plata , ó en pasta. 

Todos los derechos de almojarifazgo que 
conforme á las leyes de este título se nos ueben^ 
es nuestra voluntad y mandamos que se pa- 
guen de contado en moneda de oro o plata la- 
brada ó en pasta, conforme á los a fueros y ava- 
luaciones que se hicieren del verdadero valor 
de las mercaderias al tiempo que estos derechos 
se cobrareu^ y no de otra forma. 

LEY VII. 

El mismo en San Lorenzo tf 11 de agosto de 1606. 

Que de todo el vino que se desemlMreare , aunque 
sea de raciones^ se cobre almojarifazgo. 

Ordenamos que de todo el vino que se des- 
embarcare en los puertos de las Indias asi de 
armadas y flotas como de otn)s cualesquier na- 
vios que á ellos fueren , se cobren los derechos 
de almojarifazgo que se nos deben y acostum- 
bran pagar, aunque sea de raciones de la gente 
de mar y guerra de armadas y flotas. 

LEY VIII. 

El emperador D. Carlos y la empcratris gobernado- 
ra en Madrid á 18 de octubre de 1553. Y el cardenal 
Sobcriiador, lí 15 de abril de t540. D. Felipe 11, Or- 
enanza de 1572. En Madrid Á 15 de marzo, y á 21 

de abril ¿e 1574. 

Sue de todo lo que fuere en lo% registros se cobre 
tnojarlfazgOf no constando haberse echado d la tnar^ 
ó no haberse cargado. 

Si algunas mercaderias que estuvieren 
escritas y puestas en los registros de na- 
vios no se hallaren en ellos al tiempo de la 
descarga: EIs nuestra voluntad y mandamos que 
sean apreciadas como si real y verdaderamen- 
te se hallasen, y que de ellas se cobren entera- 
mente ios derechos de almojarifazgo que nos 
Grtenecieren; excepto si el maestre ó due&o de 
I mercaderias verificare con probanza ó recau- 
do bastante haberse echado i U mar : ó los su- 
'sodichos ó sus consignatarios presentaren certi* 
ficacion de nuestros lueces oficiales de la casa de 
Contratación de Sevilla ó del que hubiere des- 
pachado en Sanlúcar ó Cádiz la flota ó armada 
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dímde fueren las tales mercaderías ,: ¿ de nuesr 
tros oficiales de las Indias ^ respecto de los da? 
mas puertos de aquellas provincias» de que sin 
embargo de estar comprendidas en los regia* 
tros no se cargaron , porque constando por Ja 
probanza ó recaudo, 6 llevaiwlo la certifícacioa 
(la cual no se puede suplir en las Indias coa 
ninguna probanza) tenemos*. por bien que no 
sean obligados á pagar los derechos de las que 
faltaren* 



LEY IX. 

D. Felipe 11 , capitulo 5 y 7. 

Que de las mercaderías de estos Reinos que se sa* 

caren de puertos de las Indias para otros, nó se 

cobren derechos de salida. 

De las fnerqa^lecias qu^ verdaderamente se 
hubieren llevado de éstos reinos á las Indias y 
pasaren de las provincias del Perú á Chile y 
otras 'partes , atento á-que nos habrán ya paga« 
do los derechos de almojarifazgo: asi en Tierrra- 
Firme por su justo valor que allL tuvieren , co- 
mo en el Perú, del mayor creciiníento sobre el 
de Tierra «Firmé: Tenemos por bien que no se 
lleven derechos de almojarifazgo de la salida 
donde se cargaren , con que se nos hi^yati de 

Eagar y paguen con efecto cinco por ciento por 
is de España de entrada donde se descargaren 
y llevaren ; y esta cantidad se cobre solamente 
del mayor crecimiento y valor qUe tuvieren las 
mercaderías de España en las provincias de 
Chile ó en las otras del Perú , de . donde se sa- 
caren y cargaren , como se lia de haper de las 
que se llevaren de Ticrra«Firnio al Perú^ y es- 
to sea general > y se guarde en todos los puer* 
tos de las Indias, que de las mercaderías de 
Elspaña no se p<^gue en ellos almojarifazgo de la 
salida; y en el de la entrada se tenga respecto á 
cobrarlo del mayor crecimiento que tuvieren 
en las partes á donde se llevaren á vender, del 
que tcuian allí de donde se sacaron ; y que de 
aquel crecimiento se pague á cinco por ciento 
á las entradas y no de todo el valor (i). 

LEY X. 

El mismo allí, capítulo 4 y 7. 

Que se paguen lot derechos de unas provincias j 
puertos d otros de las Indias, conforme desta ley. 

De todas las mercaderias y cosas que se na- 
vegaren por mar de unas partes á otras de las 
Indias, como es de la Nueva-^Espafta al Perú, 
si se hallare permitido, Panamá y Portobelo á 
la Nueva-Espaüa y otras provincias é Islas por 
los mares del Norte y Sur : Mandamos que se 
nos pague á dos y medio por ciento de salida 
donae se sacaren y cargaren , y cinco por cien- 
to de entrada donde se llevaren y descargaren, 
que son los derechos antiguos de nuestro al- 
mojarifazgo, y que se jMiguen del verdadero 
valor que tuvieren donde se cargaren y desear- 

(i) Por reales órdenes de 9 de febrero de 776, 
dingidas eX virey de Lima y admiuistradores de San* 
ttago* se mandó no se cobrasen derechos^ algunos á 
los efectos que se dirijeo al Callao con destino á Chile, 
y que los vengan a pagar en su aduana. 

Lo mismo acaba de mandarse por lo qae §• can» 
dujese por la carrera de Buenos Aires eo real ónUn 
de 15 de ¡an\o de 790. 



De los aTinojarifai^gds. 

gareb -^ 7 «ntrareñ' ai tí«rapo de la salida y en» 
trida, coDsideraila la diferencia y distinción de 
la«de Eapaña e Indias para la paga de ios de*> 
rerhoa, como está dispuesto en las que se lleva» 
ren al Perú y Chile. 

LEY XI. 

£1 mismo en San Lorenao tf 4 de diciembre de 1594. 
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Qme se pague el almenar ijatgo de lo que no se hubiere 
pagado^ aun en puertos privilegiados* 

Declara mes aue de todas las mercaderías 

3ue llegaren & toaos los puertos de nuestras lu- 
ías de otros cualesquiera (aunque sean de los 
que tuvieren privilegio d merced para que de 
las que á ellos fueren de estos reinos no s« pa- 
gue almojarifazgo ó ae pague menos de lo que 
ae debe pagar en loa demás) se cobren los dere- 
chos de almojarifazgo por entero de las merca- 
derías de ,que no se hubieren pagado, y de las 
demás de que se hubieren pagado, se cobre asi* 
mismo el almojarifazgo del mayor valor que 
tuvieren en la parte donde se desembarcaren y 
.vendieren. 

LEY XII. 

D. Felipe II en Madrid e' 4 de agosto de 156i« Allí 

8 2 de febrero de 1562. 

Que sin embargo de haberse avaluado en otros 
puertos , se vuelva d avaluar^ y cobre del mas valor» 

Porque de los navios que van i las Indias 
habiendo hecho registro en la casa de contrata» 
cion de Sevilla ó ciudad de Cádiz de las mer- 
caderías y otras cosas que llevan i los puertos 
Y partes donde van consignados , algunos tocan 

Ír llegan á otros puertos donde nuestros oficia- 
es, por haber y percibir dinero, les avalúan la 
ropa barata, y por estos valores cobran los de- 
rechos, y después los dueños ó maestres la lle- 
van é los otros puertos donde van consignados, 
concunas fees generales de la primera avaluación 
dada por los oficiales de las islas ó provincias en 

3uc refieren , que se avaluaron y van libres 
e derechos , cometiendo grande fraude contra 
nuestra real hacienda: iVIandanios á todos nues- 
tros oficiales de los puertos de Indias, que sin 
embargo de la primera ó de otras avaluaciones 
y haber pagado los derechos de almojarifazgo, 
vuelvan á avaluar las mercaderías ú otras cosas 
que.se cargaron en Sevilla, Cádiz, Islas de Ca- 
naria ú otras partes, según el valor que al 
tiempo de llegar y satisfacer el registro, valie- 
ren en la tierra y montaren mas del precio 
en que antes fueron avaluadas, y cobren la de- 
masía de lo que asi montare la nueva avaluación 
y no mas (a). 

LEY XIII. 

El mismo en el Pardo tf 1.^ de noviembre de 1591. 

Que el almojarifazgo de frutos y otras cosas de In* 

días, llevándose de un puerto d otro y se pague 

conforme d esta ley. 

En cuanto á las mercaderías de la tierra que 
ae llevaren de un puerto de las ludias á otro de 
días , se pague a dos y medio por ciento de sa- 



J[2) Por real orden de 10 de mayo de 1804 se ha 
aeitecada^ permiso de mudar áa destino á ios ^íec" 
lDft«i«|kQf:^doaan América, con jabaoiuta libertad de 
derechos. 



lida y cinco de entrada de todo el valor qu^ 
tuvieren, aunque sean de un mismo reino ó 
provincia y sin distinción ni diferencia. Y ea 
nuestra voluntad que este derecho se cobre de 
todas las mercaderías de la tierra, como son azú- 
car, miel, jabón , cordobanes, ropa, paños, sa- 
yales, madera y cosas hechas de ella, y cuales- 
quier otras que hubiere y se navegaren, excep<- 
to del trigo , harinas y legumbres que de esloa 
mantenimientos no se ha de pa^ar si ua fuere 
en caso que se saquen para provincias distintas; 

Íf si habiéndose pagado los cinco por ciento de 
a entrada donde se fueren á descargar, se vol- 
vieren o sacar para otros puertos de la misme 
provincia, habiendo mudado persona^ se pt- 
gue el mismo derecho de salida y entrada en- 
teramente ; y si no se mudare , |>águense sola* 
mente cinco por ciento de entrada por el ma- 
yor valor y crecimiento que tuvieren en el 
puerto y parte donde se desembarca! en (3). 

LEY 3^1V. 

D. Felipe 11 en el Pardo a 1.^ de noviembre de 1591. 

Que el almojarifazgo del mas valor se pague de unos 
puertos d otros , aunque sean de una provincia» 

Declaramos y mandamos que de todas las 
mercaderías que se llevaren oe estos reinos i 
las Indias, de que, como está ordenado, se nos 
debe pagar á cinco por ciento del mas valer y 
crecimiento que tuvieren sobre el precio de 
que se hubieren pagado en el puerto primero^ 
SI llegadas las dichas mercaderías i otros puer» 
tos, y habiéndolas desembarcado y pagado el 
dicho derecho las vol vieren á embarcar y llevar 
ren á otros puertos , aunque sean de la misma 
provincia , estén obligados los dueños > muden 
ó no muden persona^ a |)agar los otros cinco 
por ciento del mayor valor que tuvieron en el 
puerto ó parle donde se deseinl>arcarou, aun* 
que como dicho es, lo hayan pagado en el pri- 
mero puerto donde llegaron y desembarca ron j 
y en cuanto á esto se regulen y consideren co- 
mo llevadas á otras provincias distintas (4)« 

LEY XV. 

D. Felipe III en San Lorenzo á l.^de noviembre 

de 1610. 

Que de lo que se cargare en Cartagena y de ella se 
llevare d Portobelo se cobre almojarifazgo^ conforme 

d esta ley. 

Si los que llevaren mercaderías registradas 

»»^— — ■ ' ■ ' ■' - ' - — 

(5) Por real orden de 30 de abril de 76 se mandé 
que todas las harinas sobrantes en cualquier parte de 
América puedan extraerse libres de derechos para 
todos los parages de In misma. 

En real orden de ISde julio de 78 se dÍG«, que 

Í)or otra de 29 de agosto de 77 estaba declarado» que 
os trigos de Chile que se extraigan para Lima sean 
libres^de dereclios por la recia que las harinas. 

Por otra de 18 de setiembre de 75 se declaró, aue 
estos trigos y harinas no pagaban tampoco derechos 
de introducción en eKIallao, ni los que le transpor- 
taban á Lima de sus provincias*, todo ello por gracia 
particular y por el tiem^>o de la real voluntad. 

Posteriormente por real orden de 7 de mayo 
de 1787 se ha declarado, que esta eieucion de dere« 
chos comprende la de alcabala. 

Véase la cédula de 8 de setiembre de 710, mv 
tículo 6. 

^ (4) Mandada guardar en real cédula de 10 de di* 
ciembre de 7.66. 
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pira Carta^na, habiendo bagado allí los dere- 
chos^ quisieren pasarlas á Tierra-Firme, nues- 
tros o6€Íales de Cartagena les den féesde haber 
pagado , y enrien á los de Tierra-Firme rela- 
ción puesta .-«I pie de los registros de la flota en 
que Hieren, para que cobren por ellos los de- 
rechos del mas valor; y si de las mercaderías 
(Jue fueren registradas i Portobelo quisieren 
pagar los derechos en Oirtagena , saquen pri- 
mero los mercaderes licencia de los onciales de 
Cartagena para descargar las mercaderías regis- 
tradas j los cuales las vean descargar en tierra 
Era dar las fées á los interesados v notarlo en 
) registros , pues con esto no podrán volverse 
m cargar á Portobelo sin nueva licencia suya^ y 
habiéndola dado y vuéltase á cargar , guarden 
la orden referida sobre enviar relación á los ofi- 
ciales de Tierra-Firme, y lo mismo se haga con 
las mercaderías que fueren registradas i Carta- 
gena ó Portobelo^ ^o cobrando los derechos de 
ellas en Cartage;!^^' ni dándoles fces de haber 
pagado allí, si coa afecto no estuvieren descar- 
gadas: y cuátído suceda que el que llevare re- 
gistrada su cargazón para Cartagena la venda 
allí, si el que la comprare la quisiere pasar é 
Portobelo, se guarde la misma orden que, como 
dicho es, se debe guardar con el dueño primero 
que quisii*re pasar á Portobelo lo que hubiere 
registrado para Cartagena , nolaudo que ya va 
á aquel registro por cuenta del comprador, 
dándole fé de ello, y enviandola i los oficíales 
de Tierra-Firme con la dicha relación; y si el 
que cargó para Portobelo solamente ó para alli 
j para Cartagena , dijere que ha vendido su 
cargazón ó parte de ella en Cartagena, se ha 
de dar licencia para descargarla allí, y la han 
de ver descargar los dichos oficíales. Hecho es- 
to, y no de otra forma ^ cobren los derechos, 
noten los registros , den la fe, y eiivieu la re- 
lación M los de Tierra-firme , *para que el que 
la comprare no la pueda volver á cargar á Por- 
tobelo sin nueva licencia. 

LEY XVI. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz, gobernadora. 
en Madrid á 2í de diciembre de 1539. D Felipe 11 
allí a 28 de diciembre de 1568. Y á 26 de mayo 
de 1575. Y á 4 de agosio de 1561. Y á 2 de febrero 

de 1562. 

Qiia en el Perú se pugne almojarijazgo del mas valor 

de las mercaderías. 

Mandamos i nuestros oficiales de los puer- 
tos del Perú , que sin embargo de las avalúa* 
dones hechas en Portobelo , y haberse pagado 
los derechos de almojarifazgo, vuelvan á ava- 
luar las mercaderías , según el valor que en 
aquel tiempo tuvieren en el Perú; y si exce- 
diere de la primera avaluación cobren la de- 
masía y no mas por el mas valor^ conforme á lo 
dispuesto (5). 

LEY XVII. 

D. Felipe II en el Pardo a' 1.^ de noviembre de ld91. 
En Madrid á 29 de diciembre de él. 

Que del vino de Chile, Tueuman, Rio de la Plata y 
Perú se pague d cuatro reales por la mar, y dos por 

la tierra de cada botija. 

De todo el vino que en las provincias del 
(5) Vé«se la luy 11 de este título y libro. 



Perú, Chile, Tueuman j Rio de la Plata se 
cogiere, sacare y llevare por mar de unos puer- 
tos a otros , asi.de Jos que hay en una misma 
provincia como en diversas para vender y con-* 
sumir en ellas, habiendo permisión nos han 
de pagar las personas que lo sacaren y llevaren 
cuatro reales de derecnos de almojarifazgo de 
cada botija perulera; y llevándose en cueros ó 
pipas, ó en otras vasijas, al dicho respecto *, j 
de las botijas que se llevaren y traginaren |)or 
tierra desde los lugares, viñas y bÑodegas don* 
de se recogiere el vino, a las ciudades y pue- 
blos donde se fuere é descargar, dos reales de 
cada botija, y al mismo respecto si se llevare en 
otras vasijas. Y porque puede suceder que ha- 
biéndose llevado al pueblo y parte para donde 
fuere destinada la descarga por mar ¿ tierra, 
no tenga allí venta ni salida , y convenga lle<^ 
vario á otra parte , en tal caso, llevándolo por 
mar , y estando ya desem1:>arcado ó comenzado 
á vender, ha de pagar el que lo lle#are los cua- 
tro reales arriba referidos, aunque no haya mu* 
dado dueño; mas si lo llevare por tierra, no 
mudando persona , habiendo pagado un dere* 
cho, no ha de pagar, y mudándola ha de pagar 
los dichos dos reales. 

LEY XVIII. 

El mismo allí i 17 de julio de 1572. Y á 26 da mayoy^ 

de 1573. 

Qne se cobre alrtojarifazgo de los esclavos como de 

las demás mercaderías . 

Mandamos á todos nuestros oficiales de los 
puertos de Indias, que de toilos los esclavos que 
ii ellas se llevaren por mercadería y contratación 
cobren los derechos de almojarifazgo que se nos 
debieren y á Nos pertenecieren, conforme á las 
avaluaciones generales y particulares, según y 
en la forma que se cobra de las demás merca- 
derías, y se hagan cargo de lo que montaren, 
como de la demás hacienda nuestra, no obstan- 
te que por los asientos 6 cédulas de licencia se 
declare que los contadores no |)aguen el almo- 
jarifazgo de Indias , |K)rque esto se entiende y 
ha de entender del almojarifazgo del primer ^^ 
puerto donde entran, y no del que se causa por 
el mayor valor que los esclavos tuvieren, y se 
ha de cobrar en todos los puertos después del 
primero, sin diferencia de las demás mercade- 
rías, lo cual se ha de entender sin perjuicio del 
asiento que hoy corre con el consulado y co- 
mercio ae Sevilla (6). 

LEY XIX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 27 de abril de 1574. 

Que se cobre el almojarifazgo de lo que se vendiere 

de navios que dieren al través. 

Todos nuestros oficiales, de cualescjuier 
puertos de las Indias en sus distritos y pirisdic- 
ciones, cuiden y averigüen con diligencia los 
navios de estos reinos que dieren al través , y 
de toda la jarcia, velas, clavazón, y las demás 
cosas que los dueños ó maestres llevaren, des- 
hicieren y vendieren en aquellas partes, les pi- 
dan, lleven y cobren los derechos de almojari- 
fazgo, como de las demás mercaderías. 



mmm 



(t) Por real orden de 4 de noviembre de 84, qua 
generalmente no se cobrasen mas que 9 peao» por 
cabeza de negro* 



De los almojarifazgos. 
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LEY XX. 



El mismo t Ordenanza 27 de 1579» 

i)ué el vendedor de perlas manifieste la persona del 
eomprador jr el precio, ópa^^ue iodo el almojarifazgo^ 

so la pena de esta ley* 

Para que conste de U<s personas que sacan 
perlas de la proTÍnria, y después de pagado el 
quinto se puedan cobrar los derechos de almo- 
jarifazgo por la entrada y salida : Ordenamos 
que los dueños de ellas son obligados á mani- 
festar ante los oGciaies reales y escribano de 
nuestra caja los compradores > y en qué canti- 
dad Tendieron , pena de que el vendedor que 
no lo manifestare nos pague todos los derecnos 
de renta y compra, con su persona y bienes, 
y mas incurra en pena de cien mil maravedís 
para nuestra cámarr. 

LEY XXI. 

El mismo en el Pardo i i.* de noviembre de 1591. 

Qae de las mercaderías de Filipinas se cobre en 
Nueva España el almojarifazgo. 

De las mercaderias de Cbina y otras partes 
que se traen \h>v Filipinas a la Nueva Espaua se 
cobre de almojarifazgo á razón de diez por 
ciento del valor que tuvieren en los puertos 

Y |>artes donde se ueseu iba rearen, hecha suava* 
luacion conforme á lo dispuesto ,, jr esto sea 
demás de lo que se acostumbra pagar de salida 
asi de las dichas Islas Filipinas como de las 
provincias de Nueva Espa&a para otras donde se 
puedan llevar y llevaren. 

LEY XXIL 

El mismo en Aoover á 9 de agosto de 1589. 

Que en Filipinas se cobren los tres por ciento ^gue 

se declara» 

£n las Filipinas se impuso i tres |X)r cien- 
to sobre el comercio de las mercaderias para la 
paga de las gente de guerra : Mandamos que 
asi se guarde y sobresea en lo demás que se pa- 
gaba de estoa derechos. 

LEY XXIH. 

D. Felipe 111 en el Pardo ú 20 de noviembre de 1606. 

Que de Us mercaderías de la China se cobre en 
Filipinas d seis por ciento. 

Mandamos que al derecho de tres por cien- 
to queseeobra en las Islas Filipinas de las mer- 
oaderiaa que llevan los chinos á ellas se acre* 
eteuten otros tres por ciento mas. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 11 en Añovar á 9 de agosto de 1589. 

Que en Filipinas no se cobren derechos de las cosas 
y personas que se declara. 

Ordenamos que los chinos, ja pones , sia- 
nea, borneos^ otros cualesquier extrauos que 
acudieren á los puertos de las Islas Filipinas, 
no pagueu derecitos de bastimentos , municio- 
nes y materiales que llevaren á aquellas Islas, 

Y que asi se guarde en la forma que estuviere 
lutruducido, y no mas. 

TOMO 111 



LEY XXV. 



E 



El^mismo en Lí^oa ú 10 de marzo de 1582. En 
Madrid á 9 de julio de 1583. 

Que si habiéndose pagado los derechos d la solidé 
aportaren los bajeles ú otros puertos^ no los vuehan 
a pagar y por haber cambiado las met eaderlas d otros 

bajeles. 

I 

De las Islas de Barlovento y otros puertos 
de las Indias salen cargados algunos navios 
con frutos de la tierra para estos reinos, y arri- 
ban con tiempo contrario á Cartagena , y aun- 
que no venden alli , los cambian en' otros na- 
vios para traerlos a ellos. Y ]>orque nuestros 
oficiales pretenden cobrar los derechos de al- 
mojarifazgo por haber aportado á aquel puer- 
to y los dueños reciben agravio, habiendo pa** 
ado en la isla ¿ puerto donde se despacharon 
os derechos de la salida , y no deben pagar 
otros ningunos sino en estos reinos , donue los 
frutos vienen consignados , mandamos i nues- 
tros oficiales de las provincias de Cartagena y 
Tierra Firme, Venezuela, Rio de la Hacha, 
Islas de Cuba, Marj^arita , Puerto-Rico, y de 
los demás puertos de las Indias , que si ¿ ellas 
arribaren navios que hubieren salido de otraf 
Islas ó puertos. para estos reinos , no cobren de* 
recha« ningunos de las mercaderías que en ellos 
se llevaren , aunque por no estar im vega bles se 
pasen ó cambien á otros , llevando certificación 
de nuestros oficiales de aquel puerto de dond^ 
hubieren salido, por la cual conste que se han 
pagado los derechos de la salida , con que don^ 
de arribaren no se descarguen las mercaderías 
para llevarse á otras partes por mar ni tierra, 
ni se vendan, ni disponga de ellas en todo ni en 
parte en ninguna forma , y enteramente se 
traigan i estos reinos. 

LEY XXVI. 

D. Felipe III en San Lorenio á 14 de setiembre 

de 1615. 

Que de hs bastimentos, pertrechos y municiones de 
naos de la carrera no se cobre almojarifazgo. 

Ordenamos y mandamos que no se pidan, 
cobren ni lleven derechos de almojarifazgo de 
las municiones , pertrechos ni bastimentos ne- 
cesarios para la carena, aparejo y apresto de las 
naos de la carrea de Indias , a:<i de lo quecom* 
prareii y sacaren de Sevilla los maestres/ due- 
ños de ellas para dar carena y aparejar sus naos 
en cualquier puerto de la Andalucía , como de 
loque para el mismo efeirto compraren en San^ 
lúcar , Cádiz ü otras partes , / de lo que asi- 
mismo) llevaren de respeto para dir carena en 
los puertos de las ludias , y aderezar susba jeles 
en el viaje , y que lo mismo se ejecute en las 
Indias , con que si hubieren de navegar en la 
carra y pidieren visita , el maestre ó dueño pre- 
senté relación jurada ante el presidente y jue* 
ees oficiales de la casa de la contratación, de los 
pertrechos y bastimentos que ha menester, se- 
gún su porte , y ellos lo lasen conforme á el 
y necesidad del bajel , de que haya libro, 
cuenta y razón , y por cédulas del presidente j 
jueces oficiales despchen los ministros del aU 
mojarífjzgo los ))ertrechos, bastimentos j mo- 
niciones, de que no pidan ni eobren derechos 
Gomo va referida \ pero si eu lu Indias se ven- 

22 
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clieren hastimenlos^ aparejas y pertrechos de 
los bajeles que dieren al través ó en otra forma^ 
se han de pagar derechos de todo lo que se ven- 
diere > que cobrarán nuestros oficiales. Y man- 
damos al presidente y jueces de la dicha ca- 
sa y á los arrendadores y administradores 
del almojarifar.go y otras rentas > y á nuestros 
bficiales de los puertos de las Indias que asi lo 
(cumplan y ejecuten sin contravención. 

LEY XXVII. 



£i emperador D. Carlos y la princesa^ gobeniadonii 
ea Valladoüd á 4 de noviembre de 1548. 

Que no se cobre almojarifazgo de los libros^ 

Los señores reyes católicos nuestros antece- 
«ores , de gloi ¡osa memoria , en las cortes de 
Toledo^ celebradas el año de mil cuatrocientos 
y ochenta , ordenaron y concedieron que de to- 
dos ios libros traídos a estos reinos por mar y 
tierra no se cobrase almojarifazgo , diezmo, 

Sortazgo ni otros derechos por los almojarifes, 
ezmefos , portazgueros ni otras ningunas per- 
tonas, asi ele las ciudades , villas y lugares de 
esta corona real , como de señoríos, órdenes y 
behetrías, y que fuesen iibi^es y francos, con 
las penas impuestas á los que llevan imposicio- 
ties vedadas. Y porque asi conviene y es nues- 
tra voluntad, mandamos que también se guar- 
de y cumpla respecto de los libros que de estos 
reinos se llevaren a las Indias y se trajeren de 
ellas 9 y que nuestros oficiales no pidan ni lie- 
Ten ningunos derechos de almojarifazgo por los 
libros , pena de nuestra merced y cien mil ma- 
ravedís para nuestra cámara. 

LEY XXVIII. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz^ gobernado- 
ra, en Medina del Campo á 15 de diciembre de 1531. 

Que los prelados y clérigos de orden sacro no pa" 

guen almojari/atgo de lo que lleifaren para atavio y 

sustento de sus personas, 

A los preladosy clérigos de orden sacro que 
pasaren á las Indias por lo que llevaren para 
atavio y mantenimiento de sus ])ersonas y ca- 
sas , que sea propio y verdaderamente suyo y no 
de otras personas , aunque digan que son sus 
familiares y criados, porque estos no son exen- 
tos , no se les pidan ni lleven derechos de al- 
mojarifazgo , porque nuestra intención es que 
les sean guardadas á los dichos prelados y cléri- 
gos las exenciones que el derecho les dá , con 
que no puedan vender, trocar ni cambiar lo 

3ue asi llevaren en todo ni en parte , y faltan- 
o a esta calidad paguen almojarifazgo con el 
doblo ', y asimismo no admitan bienes ágenos 
ni hacienda de persona que deba tales derechos, 
con pretexto y color de que son suyos los bie- 
nes. Y declaramos que este fraude y suposición 
es hurto y robo público. Y mandamos que el 
prelado ó clérigo ^ue tal hiciere ó cometiere, 
^Misando de estos remos nuevamente ó residien- 
do en las ludías , por el mismo hecho sea habi- 
do por ageno y extraño de ellas : y la persona 
' que se valiere del prelado ó clérigo , y con su 
titulo, nombre d interposición llevare bienes, 
los pierda , y la mitad de todos los demás que 
tuviere ) y todo lo que montaren las penas re- 
feridas se aplique por tercias partes á nuestra 



real rimara , juez y.denán^jAor , y que esto 
mismo .fe guarde con los prela,dos y clérigos, 
residentes en las Indias , cuando enviaren pqr 
algunas cosas pra servicio de sus personas y 
mantenimiento de sus casas , con que envíen 
certificación de nuestros oficiales de aquel dis- 
trito a los jueces oficiales de la casa de contra- 
tación de Sevilla , refiriendo los géneros y co- 
sas porque enviaren y hubieren menester para 
sus personas y manténimientas , y acá no se 
ponga mas en el registro de loque viniere en la 
certificación : y esta misma orden , con las di- 
chas penas , se guarde en las cosas que se lleva- 
ren para las iglesias, monasterios y hospitales 
por los ministros de ellos. Y ordenamos a nues- 
tros oficiales reales que consideren y atiendan 
cuidadosamente siempre h la calidad y hacien- 
da de las personas y cosas que pidieren y lleva- 
ren y el precio*, y haciendo |presunrion 6 con- 
jetura de que no son para proveimiento ordina* 
rio de sus personas y casas si les constare que es 
en fraude de nuestra hacienda , no se dará la 
certificación , ni consentirá poner en registro 
para que vaya libre de derechos, salvo como de 
cosas obligadas á pagar almojarifazgo, y en el re- 
gistro se declare bien las que son y su cali« 
dad (7). 

LEY XXIX. 

CI emperador D. Carlos y el príncipe, gobernador, 
en Madrid á 28 de febrero de 1543. 

Que no se pague almojarifazgo de lo contenido en 
esta ley y y caliaades de esta fr anqueta. 

Por hacer bien y merced á los que fueren á 
las Indias , y de ellas vinieren , es nuestra vo- 
lundad que de los mantenimientos, servicio de 
sus personas, mugeres é hijos y casas, no pa- 
guen derechos de almojarifazgo, por lo que 
cargaren y descargaren , jurando en forma le- 
gal que es suyo propio , y para los fines referi- 
dos, y no para vender, contratar ni cambiar 
con que de la entrada por tierra en Sevilla ó 
en otro cualquier lugar , paguen los derechos 
conforme el arancel ^ y si de las cosas susodi* 
chas vendieren, trataren ó negociaren algunas, 
paguen los derechos de almojarifazgo por en- 
tero , y no gocen de esta franqueza (8j. 

(7) El virey del Perú, caballero de Croix^ mandó 
entregar libres de derechos al reverendo obispo elec- 
to de Areauipa, Chaves de la Rosa, sus bulas, orna- 
mentos, libros y otros cortos efectos: y S. M. en real 
orden de 4 de setiembre de 89 lo aprobó por aquella 
vez, mandando que no era voluntad del rey se liber- 
talle de los legítimos derechos á quien tío eximiese 
expresamente, a onqae hubiese hecho esta gracia á 
la salida de España. 

Y sobre todo, debe verse la prolija declaración 
que se hace sobre adeudo de derechos y efectos de 
prelados, clérigos, frailes y comunidades en la real 
cédula de 7 de )ul¡o de 1795. 

Esta ley con sus excepciones se halla explicada 
en cédula de i8 de setiembre de V68, decidiéndose 
que hayan de pagar los frutos que sé transportan á 
lugares distintos, con solo el fin de lograr mas creci- 
do precio por ser esta negociación ; exceptuándose 
los que se transportan para uso preciso y sustento de 
la comunidad : y los que cómodamente 00 pueden ex- 
penderse en el lugar de su cosecha por uua moral 
imposibilidad, como también los comprados con su 
dinero para consumo y uso, etc. 

(8) Véase la ley 17 de este título y libro. 



'LEY XXX. 

£1 eoiperkflar D. Cdrlo* j Im reyei de Bohemia, 
([otMnifidtM-es, en Cigaietá 25 de octubre de 1519> 
Qm« los i^iaUt rcaíei procuren avtriptar ti lot 
exentotde pagar atmi^arijiago veitden ó negocian 
tat eoiot francas. 
Mandamüt í hátetros ufieúlea de los puer- 
tos ile ludtasQue >e inrunneu, averigüen y [iro- 
curen saber i|ué personas urívUegiadas de pa- 
^r almofiriracgo venden u han veiidíilo en In- 
do d en parte Val cosas CTentas, jr cobren de 
días y SU9 bienes el alinoiarifjiEgu-, y 8Íal(riuias 
tuvieren cétluiac nuestras en ijue les conceile- 
oíoi esta franquei;* , y coutra su tenor y forma 
las vendieren ú ueg(>ciarcn , procedan , cobren 
j guarden las lejres. 

LEY XXXI. 

D. Felipe 11, Urdenama 18 de 1579. 
Qut ¡Ot oficialtí reales visiten ¡os navios, jr lomen 
por perdido ¡o </ue Jiiere contra órdenes. 
Porque asi coiivieire al buen cobro de losde- 
recbos dealmojafifazgo: Mandamos que los ofi- 
ciales reales de los puertos de Us Indias vean, 
reconozcan , visiten yreoistren ludos los navios, 
fragatas y emban-aciones que ■ sus distritos lle- 
garen , y averigüen si llevan niercaderias de 
óontraliamW , pruliibidas Ó sin registro, como 
se practica y ejecuta por nuestros ¡iiet^suGcia- 
les de la cssa de contratación de Sevilla , y to- 
men {>or perdido todo lo que hallaren y sé hu- 
biere conducido en los bajeles contra loqué por 
Noftesta ordenado , y I» pongan en nuestras ca- 
¡as reales, ¡uitlameute con lo procedido como 
hacienda nuestra. 

LEY XXXIL 



Q«« lapaga de los almofarijaigo* s« ka^.i en presencia 
He latios Ls i'ficiahs f ¡uilicias. 
La paga de atnioj.irirazgo se ha de haceren 
presencia de toilus nuestros oficiales que en el 
puerto residieren , y del goliernador y alcalde 
mayor que en él -estuviere ó en presencia del 
oficial principal , y de lus tenientes de oficiales 
que alli no resídiccGu , |>eiia de pagar ctrn el 
cuatro tanto todo lo que de otra funna cobra- 
ren,/ en presencia de todos se poo^a luego 
dentro del arca , y asiente la |iartida en el li- 
bro general que ha de estar en ella , y lodos lus 
susodichos den fe de que realmcntu se contó, 

ri> , y en su presencia contó y cerró , y quiú» 
jiagó, y por qué causa, tiriuaudu todos de 
•US noiabres. 

LEY XWIH. 

o. Felipa 11 en Madrid i 27 de febrero de 1591. 
Q«ie ti ai tiempo de partir las Jlotas aa te hubiere 
Mierto la plattydelerminmdo el precio, se cobren 

dos terciiu parles de atmojiirijatgo por tanteo. 
Porque ha suoa.'íido haber niucba priesa en 
el despacho de losque habían de tvI*'^'''^°i '^ 
plata y oro de las provincias del Perú y Tierra- 
Firme , quedindose á íuveraar en ellas alguna 
parte de 1a Flota , y cun esta ocasión nuealros 
oficiales dejaron de cobrar y remitir al^junos 
Baviof , que luego volrierou a estos reinos , tus 
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derechos de ahnojnrífazgn coii pretexto de que 
no hubo lugar de alirirse la plaza, y computar 
el precio á que se lian de avaluar las mercade- 
rías de que nuestra real hacienda recibió uola- 
tile dañoy (>erjuiciu por detenerse all& mnrlio 
tiempo, correr los intereses causados por le 
retanlacion de la paga , y no llegar este caudal 
cuando dehia: Ordenamosy mandamos a nuei- 
tros oficiales reales de la provincia de Tierra* 
Firme que en ocasiones semejantes, sin embar- 
go de no estar abierta la plaza ni determinado 
el [irecio justo ñ que se lian de avaluar , Lagnn 
un tanteo con toda diligencia y cuidado por los 
registros de las naos de lo que montaren ios de- 
rechos de almojariFazgoque * Xos pertenecen 
f porqne luego se emienda el precio que tienen 
las mercaderías ), y hecho esto, cobren sin di« 
lacion por lo mcnns las dos tercias partes de lo 
que montare,, y las registren en tos dichos pri* 
meros navios, con una copia autorizada del 
tauteo ¡y aperciliimos A nuestros ofíctales qup 
encaso de contravención mandártenos cobrar 
de sus personasy bienes los daQos é ¡nteresesy 
menoscabos que se recrecieren á nuestra real 
ha<:ienda por no haber cumplido lo susodicho, 
quedando el derecho de nuestra rea] hacienda 
reservado para cobrar la restante cantidad de 
las peranuas, bienes y mercaderías que lo de- 
bieren. 

LEY XXXIV. 

D, Felipe 11 en San Lorenzo u 5 de agosto da 1577. 
D. Fi:lip.e IV en Madrid á 5 de al).ÍI de' 1630. 
1>. Carlos II y l.i reina goliernadorn. 
O"* los mitcitros paguen el almófar ijíisga en el 
puerto del Calino, y tea en moneda de piula. 
OrdeiKimos que en el puerto del Callao es- 
tén obligados los maestresa pagar los derechos 
de almojarifazgo de tas sosas qne traen del Pe^ 
rú y otras partes i Tierra-Firme y los de las 
perlas, y sea en moneda de plata ensayada Ó 
corriente de toda ley. 

LEY XXXV. 

D. Felipa 111 en Madrid á 28 de enero de 1607. 
Que en los pnerlct y ciudades de las Indias se eobr^ 
el atma/arifttigo y los derechos en dinero. 
Los oficiales de nuestra real hacienda de 
la Isla EUiiañola , y dt; losdemas puertos y ciu- 
dades de las Indias cobren euditiero los derechos 
de alinoiarirazgo, y toilus losdemas que nos 
pertenecen; y no en frutnsde la tierra , excep- 
to en las partes, ó pur los géneros y cosas que 
por leyes ó cédulas nuestras estuviere mandado 
ó permitido qne se cubren en frutos. 

LEY XXXVI. 

El misino en ValUdolid < 6 de mano de 1610. 

Que ea el Rio de. la Vacha y la Margarita se pague 
al alioújmri/atga en períis. 

En el Rio de la Hacha y la Margarita, y to- 
das las demás pesquerías de perlas, se nos pa- 
guen los dereclios de almejarifasgoy otras cu- 
sasque á iVoB {icrienecieren y liutiiereu de en- 
trar en nuestra caja real, en perlas, como sí 
fuese en oro ó ftUla. X es nuestra roluutRd y 
de^luaBlQi qMe4ltiíceirrau por mooeda. 
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LEY XXX Vil. 



D. Felipe 11 en el Pardo á 21 de julio de 1570. 

Que el almojarifazgo causado en la Feracrut se 
pueda pagar en Méjico* 

Todos los mercaderes y tratantes que qui- 
sieren pagar en la ciudad de Méjico los dere- 
"chos de alinojarirazgo que se nos debieren en la 
'Veracruz de las mercaderías de estos reinos^ 
cumplan con pagar alli , v presenten testimo- 
nio de haber pagado , conforme k la araluacion 
•hecha por los oficiales reales de la Veracruz, 
j en tregüénseles sus mercaderías ^ j á ello se 
obliguen en la Ver-acruz. 

LEY xxxyiii. 

£1 emperador D. Carlos y la princesa^ gobernadoraf 

Orden«inza 11 de 1554. 

Qcie todas las mercaderías se lleven derechamente d 

leu aduanas. 

Todas las inercaderías que fueren en los 
navios se Iteren derechamente ¿ la casa de cou<- 
tratacion óaduana del puerto donde se descaga- 
ren , j alli se entreguen á sus dueños, pagando 
primero los derechos que a Nos pertenecen. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 11 en Valladolid ú 17 de ma^o de 1557. 

Que los arrieros entrando en puertos con carga 
vayan d las aduanas d registrar y pagar los 

derechos. 

Ordenamos y mandamos que todos los ar- 
rieros al tiempo de salir de los puertos ó entrar 
en ellos con sus bestias cargadas de lo que sé lle- 
va alas Indias y retorna á estos reinos, vajran 
derechamente a la aduana y casa de contrata- 
ción > y no descarguen ninguna en otra parte 
antes de haberse allí registrado y pagaifo , ó 
asegurado los derechos , pena de cien azotes y 
perder las bestias.: y asimismo den noticia al 
gobernador ó. alcalde majror y oficiales reales 
que hubiere en el puerto » de su venida > y les 
manifiesten los recraudos que trajeren , y el go- 
bernador ó alcalde mayor y oficiales pongan |>or 
memoria en un pliego agugereado todo lo que 
trajeren , y el que lo recibiere firme en el plie- 
go como lo recibe, para que conste loque se 
deja de re<jistrar en el puerto , y coteje coa la 
memoria délo queentrare. 

LEY XL. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 29 de noviembre 

de 1602. 

Que los generales de las armadas fjlota^ no impidan 
la cobranza de los derechos reales. 

Mandamos á nuestros capitanes generales 
de las armadas y ilotas de las ludias ^ y i los ca- 
pitanes y cabos de otros cualesquier navios que 
fueren a los puertos de las Indias, que no impi- 
dan á nuestros oficiales de ellos la cobranza del 
almojarifazgo y otros derechos que se nos de- 
bieren pagar en virtud y cumplimiento de nues- 
tras órdenes , y sin embargo de ctialesquiera 
que llevaren. 

LEY XLI. 

D. Felipe 11, Ordenanza de 1563. En Madrid á 2L 

de enero de 1571. 

Qcie no se cobren derechos sin licencia del rey, 

£n ningún puerto ó parte de las Indias se 
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pidan ni cobren dereehos en roncha ni en poca 
cantidad por lo que se introdujere ó llevare i 
otras partes , no habiendo para ello facultad y 
cédula nuestra ; y nuestras audiencias no ío 
consientan. 

LEY XLIL 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 15 de marxo de lOSí. 

Que se puedan dar en arrendamiento los derechos 
reales , conforme d esta ley. 

Por obviar los fraudes que resultan y ha ma- 
nifestado la experiencia , nermitimos i los vi* 
reyes y presidentes pretoriales que con asisten* 
cia de un oidor y fiscal de la audiencia, y núes* 
tros oficiales puedan dar en arrendamiento los 
derechos reales en los puertos y parles donde 
conviniere ^ con buenas condiciones y seguras 
fianzas , atención al aumento de nuestra real 
hacienda , y buen cobro que debe tener (9). 

LEY XLIIL 

D, Felipe II, Ordenanza de 1572. En SanLortoao 

é 2 de octuhrtt de 1575. 

Que los oficiales realew cobren los almojarifazgos ^ y 
se haga/I^ cargo de ellos por menor. 

Ordenamos y mandamos á los oficiales de 
nuestra real hacienda que se hagan car-go de lo 
que procediere de los derechos de almojarifaz- 
o que cobraren , declarando en cada partida 
o que fuer» registrado » y la persona y navio, 
por menor , con el dia , mes y año en que se 
despacharen las mercaderías , cuyas son y á 
quién tocan , quién es el consignatario^ y i 
qué respecto se cobran los derechos , para que 
con esta razón y orden al tiempo que se les to- 
men sus cuentas , se pueda comprobar y con- 
frontar cada j)artida , con los registros y afue- 
ros > y en todo tiempo conste de la verdad. 

LEY LXIV. 

El mismo en la dicha histruccion de i597. 

Que de no pagar los derechos reales conosea la 
justicia ordinaria ó los oficiales reales* 

Contra todos los que debieren derechos rea- 
les , aunque sean militares alistados en arma- 
das ó flotas , y no pagaren , ó intentaren ocul- 
tar los derechos reales , conozca la justicia Ordi- 
naria o nuestros oficiales reales i prevención, 
y los puedan prender , sentenciar la causa , y 
apremiar á que paguen. 

Que los oidores y fiscales de Santo Domingo fié 
carguen frutos, y de lo que seles llevaro 
paguen derechos , ley 61, lit* 16, Ub, 1. 

i¿ued€ lo que se llevare als^irey del Perú hasta 
ocho mil ducados cada año no paguen derechos^ 
lejr]0,tii.3,lib.3. 

Que los vireyes de Nueva España, proveídos al 
i^ireinato del Perú no paguen los derechos de 
almojarifazgo de aquel viaje, ley 14^ iit. 3j 
Ub. o. 



(9) Con tal que no exceda de 4 ó 5 años. Cédula 
de BaeD*Reliro de 2 de julio'de 752. 
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LEY PRIMERA. 

D. FcUp« U «o Midrid á 26 d« febrero de 1565. 

Que los ¡meces oficiales tie Sevitie emnem á los oficinies 
ée UsImdUu Uis mmütadomes por domde se cobrerem 

las derechos. 

Nuestros laeees o6c¡ales de la easi de cod- 
traUcioD de Sevilla eiivien á los puertos de las 
Indias las avaluaciones que en aquella ciudad se 
hicieren, por las cuales se pagare el atmojari- 
faiffo j otros derechos de las mercaderías que 
ae llevaren á los puertos , y las envien i nues- 
tros oficiales de ellos juradas por las partes/ y 
firmadas de los jueces oficiales. 

LEY II. 

El emperador D, Cirios en Madrid i 27 de mayo 
de 1555. La empenitriz, gobernadora, en Yeliadoiid 

a 16 de junio de 1537 

Que los oficíeles reales hagan Ims aunJaocUmes 
estamdo jmntos y solos. 

Para la huena cuenta y razón que se debe 
tener en la oobranxa de nuestros reales dere- 
chos y otras conveniencias de buen gobierno: 
Ordenamos y mandamos que cuando nuestros 
oficiales hubieren de haoer avaluaciones gene- 
rales ó particulares de géneros , mercaderías y 
otras cosas que se llevan á los puertos y partes 
de IfS Indias , asistan r estén todos juntos^ y 
solos entren en acueroo para ello , y no con- 
sientan á otras ningunas personas mas de las 
por Nos diputadas, y allí traten y confieran so- 
ore las avaluaciones que hubieren de hacer, ha« 
biéndose primero informado de las partes y per- 
sonas pentas, y tasado el valor de las mercade- 
rías, géneros y cosas, y de todo lo demás que 
convenga, las avaltíen y aprecien por su justo 
valor, de forma, que nuestras rentas reales no 
reciban diminución, ni los dueños de las mer- 
caderías agravio \ y %\ hubiere diversidad de 
pareceres , firme cada uno el suyo en el libro 
de acuerdo, y c)ec¿tese el de la mayor parte; y 
en igualdad de votos sea la avaluación mas fa"» 
voraole á los dueOos de mercaderías* ^ 

• 

LEY III. 

h. Felipe U en Madrid ¿19 de abril de 1583. 

Que los oficiales reates hagan las avaluaciones sin 
llamar d los gobernadores , esíanáo informados y 

solos* 

Porque á las avaluaciones que se hacen en 
los puertos de nuestras Indias no hay necesidad 
que se hallen los gobernadores: Mandamos que 
nuestros oficiales Tas hagan con los duefios ó ad- 
ministradores de las mercaderías, y que no ten* 
f¡ap obligación a dar aviso á los gobernadores; y 
lecho el informe de los duefios y partes inte- 
resadaay otras personas peritas, entren en acuer* 
. do^ r tomen resolución como está ordenado. 
TOMO III. 



LEY IV. 

D. Felipe II en Madrid á 9 de julio de 1561. Allí i 2 
de setieiubrc de 1571. Ordénense 30 de 1572, y en 

U 33 de 1579. 

Qme se hagan atmiuaeiones generales para cada flota 

jr navios. 

Para cada flota que saliere de estos reinos y 
de los puertos del mar del Sur, y otros cuales- 
quier navios á las provincias del Perú y otras 
partes y volvieren de las Indias : Mandamos 
que se nágan avaluaciones generales de todas 
las mercaderías que se llevaren y trajeren res* 
pecio del precio común y valor que tienen 
en la tierra de donde salen , guardando la for- 
oii^ dispuesta: y si las sedas, lientos', géneros^ 
frotoii y todo lo.demas se dividiere en diferen- 
tes'suertes, se avalúen cada una separadamente 
al mismo respecto , para que con Uxlos los ear- 

£ dores y contratantes se jiroceda con iguaU 
d , guardando en lo que fuere dañado, que- 
brado ó maltratado la ley fOde este título , y 
todos los derechos se intcodaigan luego en nuea» 
tra caja real, 

LEY V. 

El miioio. Ordananaa 9 de 1564. T en la Si de 1572. 

. Que por las aoalua^nes generales se hagan las.de 

cada navio. 

Pdr las avaluaciones cenerales en la forma 
referida se han de hacer las de cada navio V por 
el registro que llevare, y én fin de ellu na de 
dar te cJ escribano de todo lo susodicho. 

LEY VL 

El mismo en Madrid rf 4 de agosto de 1561. Y á 2 de 

febrero de 1562. 

Que siendo generales las avaluaciones que se lleva" 
reUf se hagan partieularesn r por ellas se cobre el 

" mas valor. 

Si la certificación ó fe oue los mercaderes ó 
maestres llevaren (de los oficiales de puertos don- 
de primero se hubieren avaluadosusmercaderias 
y pagado los derechos de almojarifazgo de ellas, 
fuere general y na mrticular del precio en que 
cada cosa fuere avaluada , uuestros oficiales de 
los puertos adonde después llegaren, vuelvan i 
avaluar todo lo que llevaren, y cobren entera- 
mente los derechos de almojarifazgo (|ue á Nos 
debieren , hasta que lleven la dicha fe en par- 
ticular , y entonces vuélvanles la cantidad pa- 
gada eu el puerto donde primero avaluaron, 
cobrando solamente el mas valor, como está 
ordenado. 

LEY VII. 

D. Felipe 11 y la prÍDcest, gobernadora, en Vallado* 
lid á 17 de mayo de 1557. El mismo , Ordenanza 9 
de 1564. En Madrid tf 24 de enero. Y ¿ 22 de febrero 
de 1580. En Lisboa á 4 de junio de 1582. D. Felipe IV 

en Madrid á 14 de agosto de 1664. 

Que se avalúe por los registros y libro de sobordo^ 

sin desempacar los fardos , / pángase fé en los 

registros. 

De las mercaderías , géneros y otras cosas 

23 
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que «e llevaren de e^tm^TMUl v'^ag*1l laWr^ 
luiciones por lus registros y libros <!b sobordo 
(jue llevaren los maestres, sin ilesempnrar ni 
abrir los.£ií.tlu9., Iiapkpiln ¡ar«^cnlo«n ^rtna 
las duefios ú administradores de ellas, de' que 



son lasconteiiitUí 



registros, y : 



auu Id» tiuiiLciiiiu» cu iuHiiiciinsregisi.ro! 
hubiere oculUciuo 8 friéict le castigur. 

tCV vlli 

D f elipe II nllí ñ 22 de dieUiñWe da 1379. D Feli- 
pe 111 allí á 2tl <l« febrero 4e i^U. Y á 18 d« aluil 

de IGlt 
Qttfluí waluaeiones *e ha^if por ti frtfiqmtdiano 
i/u¿ corriere t/enlrá de tretmla4íiÍdela'ñe¿íuU de 
lar Sajetéi.' _ ' ' 
Mandamos á ■iúfeftV6&oIk-tafeJ^'u«Íi6 hagan 
ayahiaciones ñ los precios qÜ£ Ké'véhdierétTlds 
iitércadcrias entre récátóñé'i, 'sfntí'ediliorin^ á 
Ii^ qufc tuvieren deu'lío de' treím^ díai pifinie- 
ros s}j;uient2's después' ijueWAnlli^gardaii hs i\6- 
ta4 i iiavítw i los niVerlos^ cóiopuiaíiilo para és- 
'iiif y ajustaníli) ai precio mediano eütre el itín- 
yór y ineriñr qué tuvieren las nidrc^derlL^ fe^ 
aíjuel titmivi. 

" . .,LÍGY IX. . 

D. Felipe 11 «n Hadrid ^ 28 de dicimilHé •:<: 136^. 
(}ue tó$.afuetVMy. avaLmmket te. tw>» por tt.vaUir 
. que. t^vitFfn ¿íu iggf^iií^ilaf Alude «c /M^ifa eí 

almo/itrijatgo, 

IjOS afucros y- Avaluaciones se nagan ]usta y 
verdaiJeraitiente", Mgurt elrt^rdaderu y común 
valor qéie lasniertaaerías tdviér«u' én Jiñt (wr- 
tes y InsareS'dé las Indias; 'iltiRtlew nos pa«ili 
y d«be^i pagar los dereclicÁ áf almujarirazoo, 
y üü jidr IMS afnértis j avaliiacioiiés qtié se lii* 
cierVn en ektos reinos al tieinpb dé la cargaEOtí 
pan Uü ludítj ifi e)i otras partes y lagares por 
el viaje y (aihluo donde se hubieren descarga- 
do y no vendijAo.: y asimiuno se bagan cun 
particularidad y distinción por, géneros , espe- 
cies, calidad y bondad, como está ordenado, 
enijae nu baya ningún arbitrio. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y In emptratris SoLc-i nailo- 
ra e» JtlnHrid i IS •!« o<^lubrp de 1559. 1) Felipe 11, 
Ordcnania de'WSí. - 



Sí de las mercaderitsVjué lléT'arc'b los lia- 
vios se baftaren algunas al tFéntpo' de dat- fiin- 
do~y ajustarlos derécboade alhiOjaT'irncgD dá- 
Tiatias , quebradas ó maltratadas, ntiéslros olí- 
ciiales las avalúen ]ror loque juitainente Valie- 
ren asi dañadas, quebradas ó maltratadas, V río 
al respectn de lo qiie valíerert inriai, y siií ifa- 
ri'oy'meno.«ca'^o,'y cotí esta consideración co- 
Iiren I6s 'derechos y iio'ihaÜ. 

LEY XL 

P. Felipe 111 en Lcri>i:i ú i^ de julio de 1608. 
i}iie los oficiales de loí puertos Je las Indias rn las 
a miluacioaes guarden el eililo de Cariiigciia. 
J<«s avaluacioiica que se hicieren por nues- 
tros olioiales de Tierra-Firme <; Islas adyaccn- 
. tes tle las mercaderías llevadas en tiavios suel- 
tos que a ellas fueren, sean conforme i las que 
Nc Imceii en las Ilutas, fardando la urden y 
forma practicada en la ciudad deOirtagena. 



Lihro^m. jriL xrir. 

n:,:/.xEY XIL 

D. Felipe lU 5 de Htiembrtf de iSU. 
Que dd forma eti hacer lis^aluaeiaHe^ en lierl'ae 
rAtkat- ' 
Mandamos que de Us mercaderías que stS' 
llevan de eftos reinuf y descargan en S. Felipe 
(le Portob^o ; y éñ las qAe se traen del Perú ¡i 
la.tíildad de Panamá se guarde esta órdeh. Los 
oficiales de uuestra real liauicnda que residieren 
(^ (\irtobela> ¡uutaiueiite con el oiilur déla 
audiencia de aquella provincia que allí se halla- 
re praaente^ ú oin la justicia ordinaria en ca- 
so de ño asistir alli el oidor , bagan las avalua- 
ciones dé las que se llevaren de e^tos reinot, y 
cobren por elTas lus dereclius que a Xoa perte- 
necieren , y de las que se trajeren del Perú á 
PJllianiá se hagan piir loa oficiales que en ellfi 
estuvieren, jupia mente cpn.nb oidor de la mi^ 
m^ aádiencia que nombrare el presidente. 

LEY XllL 

D. Felipe U en Badijoa á 2 da diciembre de 1580. 
Qaelot oficiales r celes de Tierra- Firme e/eculem 
tus atvl-aeióitei, y no las envita d la amilieitcia, ' 
IjOs oficialéa reales de la provincia de Tier- 
ra-Firme c^cuten las avaluaciones que hicie- 
ren, y no lasenvien á nuestra real audiencia 
de.l'anamá, como antiguamente se solia hacer, 
JíU cual podrán acudir las partea interesadas 
que'sé agraviaren , ¿ adonde su derecho con- 
venga. 

. LláY XIV. 

Elmisáioenlladnd«6dem.i^dbl5;S^ T á 12 de 

enero de 4^6. 
QueJiM ofiaiidet realet de Tierra-firme tmiUi^d 
lat del Peni suf miáluaeiqttet para ^'ue hagiut ¡Mf de 
mas valor. 
Los mercaderes y otras personas qa< de 
Tierra-Firme pasaren mercaderías al Perú, lle- 
ven lestimuniu de avaluaciones á nuestros oli- 
cialet del Perú y de In que hubieren pagado pot 
lUeiior:, y los de Tierra-Firme se lu remitan en 
|iarticúlar y no generalmente, jlan que cobren 
el úúyor valor, sin excusa ni iinjiedimento. 

LEY XV. 

D. F^ttpélU en Aranjuei i 29 de abril de IGOS. 
Qné en óuatemala te higaii las ovaltufciomes coma 
en ^riéri'é-ififlnr, Nufva-Bspahu y puertos de las 
Indias. 
En las provincias de-<!Qále¥nara ysnspúer* 
tos se bagan las avaluaciones como en Tierra- 
Firme y Nueva -España ^ y en los demás puer- 
tos de las Indias, esto es, cobrando los derechos 
que fioa pertenecen por el valor que en los re- 
gistros llevan las cargazones, y cargando mas u 
caareilta'y'ciiico ó'i cincíoeirta por ciento, coo- 
fornie i la buena ó ñiala vcuta que tuvieren. 
Y mandamos á nuestros oficiales que las liagait 
al cómputo susodicho. 

LEY XVL 

D. Felipe 11 ch Madrid ti 17 de cncín de IS95. 

Que los oficiales de la i^eracriii envicn las m-a&i*- 

ciones ál virey, y ejeeiilea lo i/ac mandare sitt 

eptlacion. 

Pf «eítros oficiales de la Véracru» hiego que 

lleguen las flotas á aquel puerto liagan diligen- 



.te tTerigu^cion del precio á ({ue coiiyieoe i^va- 
liuir lis m^rcaderUt que éu ¿lláii seirevárcjñ/. 
conforme a lo prdehido: y htéti^ cotí sii' pare-- 
ccr,' fin declarar ni publicalr nin^fatia cosa , la 
ftmiéú con todo secreto jr brevedad al Vire/ de' 
NaeTa-Espafia, al cual mandamos que luego 
en llegando á su poder , sin ninguna dilación 
liaga juntar acuerdo de hacienda de la audien- 
cia real , y fiscal y oficiales reales de Méjico , y 
juntos deieJrminen los precios i que se hubie- 
ren de cobrar los derechos de almojarifazgo, y 
los remitan á los oficiales de la Veracruz, cou 
provisión para que ejecuten lo acordado y re- 
suelto» y sobre esto no.se admita apclaciou i 
los interesados para la dicha audiencia \ y que 
asi se guarde y ejecute. 

LEY XVil. 

D. Felipe 1^ en Madrid rf 6 dr diéterobre ÚtiGli. 

Qme ios éUHíluaeionew de ropa dé ,Ckina efi JfkeiHí 
JSs^ñm $fé hagam eoimoJas demms. 

Ordenamos qiie las avaluaciones de tnertiá- 
derias de China ae hagan en b Nueva-Espafta, ' 
conforme á las que van de estos reinos, jB^f* 
dando lo que está dispuesto, y. después oe he- 
chas se remitan al tribunal de^ipuentas 4c Me- 
iioo, paM.que haga la cuenta y dé eertifioa-* 
ciones de lo que se lia de cobrar, y de qué per^ 
. sonas. 

LEY xyiii. 

D. Felipa lll en Madrid á 12 de febrero de 1608. Don 

Felipa IV allí á 2t de abril j á 15 de mavo de 162Í. 

En Zaragoza i. 16 de agoslo de 1642. 

Qíip ios ministros no lomen mercaderfas ni 
mmnienimienios por avaluaciones. 

Mandamos que los gobernadores capitanes 
j[enerales, oficiales de nuestra real bacienda, 
¡ucees y justicias de los puertos, provincias y 
ciudades de las Indias no tomen para sí ni sus 
casas, ni para otras ningunas personas ningún 
género de mercaderías ni otras cosas de las que 




M 

entraren . p9y h.^valiwqQp que se lúcíWJíW* 
la paga de. ^Uestros derechos y almolarifas^o, 
y las aéjen' vender y comerciar á sus dueños, 
aunque sean manCejiimíéatós que se introduje- 
..ceu iior. a^vBluacioM, tasa» ni en otra iorma: ni 
eonsieiilaa que ú los mercaderes y tratantes en 
la provisiorfde'los lugares se les haga molestU 
'iii Vejación,. con apercjliimieiito de que fe les 
hará cargo en sus r^jiÍ4pnpias /y serán castiga- 
4os cou [ci.deniostraciou conrespondie^itc h1 ex« 



ceso. 



LEY XIX. 

■ 

D. Felipa 11 en al Bosque de Segovia i 23 de 
setiembre de 156o. 

Qiie tos oficiales reales no lleven saLirio por hacer 

las avaluaciones, 

Lo% oficiales de nuestra hacienda^ no han de 
llevar ninguna cosa |>or entender en avabffr 
I|9S mercaderías para que.se pgue el alinojari* 
fazgo, ni, se les ba de recibir ni iMsar en cuen- 
ta, porqué ha de ser obligación de sus oficios, ^y 
se ha de. computar en los salarios que .perciben 
por ellos, el tasar y avaluar, como se practica 
en todas |as Indias, sin otro nuevo y aifereute 
premio, y si alguno hubieren percibidp por cjsta 
razón, es nuestra volunta^ que lo vuefvan á ni^'- 
tra caja, y np se les reciba ni pase en cuenta. 

LPY XX. 

£1 emperador D. (garlos y la emperatriz,, gobcrna^q- 
ta, en ValladoH'd'á Í3 de iiiayode'lSSS. 

Que los (^cíales reales tengan presentas las fejre^ ' 
instrucciones jr cédulas para hacer las avaluaciones' 

Siempre que néestros oficiales hicieren ava- 
luaciones en las adtianasó otra cuahiurer,'i}a('te, 
tengan presentes las leyes dtfeste titúloV' uis* 
trucciopes y cédulas nuesti^as, JM^r&qu^ poTjelPfS 
determinen los casos y dudaaque aeofceeieren, 
y asi lo cumplan, pena de nuestra merced y 
cien mil maravedís {tara nuestra cámara* 



TZT7L0 SZSZ 7 SZETB. 

De las descaminos y extravíos y comisos. 



LEY PRIMERA. 

• 

Ci emperador D. Cirios y los reyes de Bohemb, go- ' 
bérnadores, en Valladolid á lo de abril de iS50. 
Di Felipe III allí á 23 de julio de 1604. Y á 25 de 
enero de i605. En San Loreuto á 22 de agostode 1607. 
En Lerma á 5 de iunio de 1610. En el Pardo á i2 de 
íttlio da 1614. En Valladolid á 20 de agosto de 1/615. 
b. Felipe IV en Madrid á 16 de dictembro de 1628. 

Que declara por de comiso todo lo que fuere sin re* 
gistro, aunque, no se hajra desembarcado, y prohibe 

todo concierto ¿ igualáis 

Si se averiguare que algunos navios de. /Io- 
ta» galeones o escuadras, ú otros sueltos, ó 
aoómpaftados» fueren de estos reinos á las In- 
dias, ó salieren de los puertos, de ellas á otros 



de aquellas provipcias, y en ellps sejUevafe al- 
go sin registrar y poqér con etplrésioñ en' los 
registros : Els nuestra .voluntad y 'ihaúdaóios 
que los dueños lo hayan perdido y pierdan ,> 
lo aplicamos en la forma contenida cu la ley* \\ 
de este titulo, no obstante qne no se haya dea* 
•cargado ctf- tierral Y prohibimos á nueátros jhe« 
cea y oficiales qué dé las cansas conocieren, mm 
hagan y puedan hacer copcier.to o iguala^algii* 
jua ni mkoiffstaqlon^ sobre lo susodicho j sin 
emborgaide cualquier costumbre en contrario. 
«y mandamos que lo tomen por perdido , opa 
la aplicación que allí' se dispone,, y que ppn^an 
mucho c:ui<láao,y diligenciaren inquirir y vmi- 
lar los jnavíot que fueren deestos reinos» ó de 
unos puertos á otros de las Indias nara saberlo 



*»2 . CSbfó v«i. IIL Til. 

que en ellos^ se llera An registro j Imbiece 
caido en comiso, é incurriilo en sus penas (i). 

LEY II. 

£1 emperador D. CArlos y los reres de Bobemia* 



he raaiores. eu Valladolícl á 16 de «brü^~i^.*Doa 
Felipe II en 23 de octubre de 1593. Y á 5 de setiem- 
bre de 1598. D. Felipe 111 en Valladolid á 23 de 
mlio de 160 i. En San Lorenxo ai 22 de airosto 

de 1607. ■ 

^we wqmipara ios deseamimoi de esclavos d hs de 

mercaderías. 

Habiéndose dispuesto j ordenado que todos 
los esclavos que se llevaren í las Indias de Ca- 
bo Verde , Ríos de Guinea, Santo Tomes y cos- 
tas de África sin nuestra licencia y registro, j 
las mercaderías que se hallaren en los bájele* 
de su |>asaje se aprehendiesen por penlidas, con 
facultad á nuestros jueces oficiales para que los 
Tbi tasen j se aplicasen la tercera parte, por' 
Iiaberse alterado después esta orden por los 
asientos hechos |Mira la introducción de escla- 
vos en las Indias , se declaró qué lo dispuesto 
en descaminos de esclavos se entendiese y guar- 
dase en todas las causas de denunciaciones y 
descaminos de to<lo género de mercaderías y 
bastimentos, llevados o comerciados, contraban- 
do j sin registro, aunque sea de unos puertos 
a otros : Mandamos que así lo cumplan nues- 
tros jueces y oficiales *, y en cuanto a la aplica- 
ción de la tercia parte y apelaciones se guarde 
lo dispuesto por la dicha le/ II de este titulo/ 
otras que determinan donde se han de seguir/ 
fenecer estas causas. 

LEY III 

D. Felipe lU á 5 de noviembre de 1598. En ValU« 
dolid 4 23 de iuliode 1604. Allí tf 25 de enero de 1605. 
En Madrid á 9 de diciembre de 1608. En el Pardo á 
12 de janio de i6l4. En ValUdolid á 20 de airosto 
de i6iS. D. Felipe lY en el Pardo rf 2 de febrero 
de 1625. En Madnd á 14 de mayo de 1628. Y á^ 9 de 
abril de 1651. D. Oírlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los gobernadores ^ corregidores y alcaldes or^ 
diñarlos^ conowcan y determinen^ juntos con los 
oficiales reales^ las causas de comisos. 

En el conocimiento de las arribadas, de^ca* 
minoi / comisos se hallan mu/ díversaa «esolu' 
ciones, según los accidentes de los .tiempos pa- 
sados, de que se ha ocasionado confusión, por- 
que en algunas cédulas y provisiones está co- I 
metido á los ofícialet reales; y én otras acumu- 
lativamente con los gobernadores, / por otras 
ae conce4^. este conocimiento á prevención, de 
qti€| re^ultaii dilaciones en las causas que re- 
.tmiéren majror brevedad / presta resolución. 
X bebiéndose jreconocido cuánto conviene que 
.1)a/a claridad / distinción en estas matearías. 



(IJ Aooque lea bienes sean de eclesÜsticos ó es- 
türí en conventos, á quienes áe ha de registrer y en 
caso' necesario extrañar « etc. todo.se y^, fn cédula 
dada en ct Solo de Roma i( 7 de mayo dé '1730« 

Con real orden de tS de febrero de 768 se -acom- 
pañó copia de la instrucción del eomandante del res- 
gualdo del Rio de la Plflfs.jr de dos realeo órdenes. 
3ue todo debe tener presente por Jos principios que 
án sobre delaciones y reglas para casos involunta* 
ríos por parte de los introductores. 

.Sobre la responsabilidad que en fraudes de Real 
Hacienda tienen los oficiales de buques, .véase Ja 
cirtí acordada del Consejo dcll de octubre' de 97. 



Ordenamos / mandamos que en las cauMS de 
d^ipaminos., extravias / comisos de esclavos,/ 
de otras cualesquier mercaderías , procedan el 
gobernador ó corregidor^ / oficiales reales jun* 
toa, / no unos sin otros» aunque sea ¿ titulo de 
haber prevenido el comiso, / las penas que los 
jueces tuvieren aplicadas por la ley 1 1 de e«ie 
titulo ¿asientns que se ajustaren, las partan to» 
dos por iguales partes , pena de privación de 
oGcio / el interés de los que fueren defrauda- 
dos de sus partes, / de ser condenados en nu- 
/ores penas. 

D. Felipe IV en Madrid á 19 de agoattf de 1627. 

T porque en los comisos que se hacen en 
los puertos / tierra adentro de las Indias puede 
suceder que inleryeiigan los alcaldes ordinarios 
á ff Ita del justicia ma/or, es nuestra voluntad 
/ mandamos que los alcaldes ordinarios cooox- 
can , determinen / perciban sus partes como 
.los gobernadores / corregidores. 

LEY IV 

D Felipe IV allí á 9 de abril de 1631. D. Ciirlos II y 

la reina gobernadora. 

Que ías apeláeiones de causas de comisos hechas en 
tosfmertas vengan al Consejo, r las de tierra adentro 

vayan d las amdiencims. 

Sin embargo de que por lo pasado está solo 
resuelto que las a|ielaciones en causas de comi- 
sos de esclavos, vengan al consejo privativa- 
mente, es nuestra voluntad / mandamos que 
esto mismo se entienda / guarde en las ápre* 
hensiones y causas de otras cualesquier merca- 
derías hechas en todos los puertos de las Indias^ 
/ las de tierra adentro va/an á nuestras reales 
audiencias del dblrito donde tocan; pero las de 
esclavos siempre han de venir al consejo, aun- 
que se fulminen , sustancien / determinen en 
cualquier parte (a). 

LEY V. 

D. Felipe IV allí á 19 de agosto , y 20 da octubre 

de 1627. 

Que las audiencias no a%Hjguen causas de descami» 
nos antes de sentenciar los jueces de primera 

instancia. 

Ordenamos i los presidentes / oidores de 
nuestras audiencias reales que no avoquen las 
cauiMS qué pendieren ante los goliernadores, 
corregidores, alcaldes ma/ores ordinarios / ofi- 
ciales reales en primera instancia, sobre desca- 



12) Y pendiente In apelación no se han de dís- 
luir» sino que se han de conservar las especies 
2ue servamlo servari possunt. Cédala de Aranjuea 
e 26 de íÉnio de 1752. 
En céflula de 6 de octubre de 1785 se ba declara- 
do por punto general, que todas las causas de con- 
trabando por iraudc deben venir al Consejo^ excepto 
las de contrabando que se haga con extranjeros^ que 
deben fenecerse en Indias, 

Pero habiéndose hecho intolerable la remisión 
iniitil de tanto número de expedientes, en que u6 
habiendo reos presentes solo se eucuii traban diligen- 
cias cuasi siempre inútiles para buscarlos, se deter- 
minó en cédula do 20 de octubre de 1792, que en 
estos casos bastaba enviar raxon del inventano, tasa- 
ción» renate / distribución, y cesase la práctica an- 
teríor.de remitir testimonio de estos procesos, siem- 
pre que no ocurriese duda ó apelación. 



De los descaminos. 

r 

muios de mercadenas y otras cofu \ aoles bien 
tt Us dejen para que proceda a en ellas hasta 
qae las seuteucien difinitivamente: y en cuanto 
a las de tierra adentro, en que pueden conocer 
por apelación > conforme á la ley antecedente, 
por evitar los inconvenientes que pueden re- 
sultar de la dilación , envien cada año relación 
a nuestro consejo de todas estas causas y lo que 
determinaren, confirmando, revocando ó mo- 
derando en todo ó parte las sentencias, ponien- 
do sumariamente el hecho de cada pleito: j los 
fiscales hagan lo mismo, para que visto j confe* 
rido por los de nuestro consejo provea lo con- 
veniente. 

LEY VI. 

D. Felipe II en Toledo á 16 de noviembre de 1560. 

D. Felioe III en San Lorenzo á 29 de agosto de i606. 

D. Felipe IV enMadríd rf 19 de agosto de 16i7. 

Que em causas, de comisos s€ haga justicia con bre^ 
vedad, f no se depositen los bienes aprehendidos en 
' los interesados f aunque afiancen* 

Mandamos que en casos de descaminos de 
lo que se pasare á las Indias sin registro , y de 
otras cualesquier denunciaciones y comisos , se 
baga justicia con brevedad y precisión , y no se 
depositen los géneros aprehendidos y descami- 
nados en los dueños y partes interesadas , ni 
queden en su poder, aunque afiancen y den 



95 
LEY VIH. 

El mismo en S«n Lorento i 28 de octubre de 1638. 
D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que en descaminos de plata y oro sin registro se 
admit0 denunciador secreto^ jr los Jueces tengan su 

Por evitar los da&os que resultan i nuestra 
real hacienda, comercio y averia de las oculta* 
ciones y extraví*>s de plata y oro: Ordenamos 
que los jueces y denunciadores tengan alguna 
parle de premio en las causas de esta calidad; y si 
el denunciador fuere secreto, no se publique su 
nombre, y asignamos i los denunciadores pú- 
blicos ó secretos la tercia parte de lo aprehen- 
dido y comisado que montare la denunciación, 
y no mas, para que igualmente se parla entre 
denunciador'y juez, i mandamos que de este 
beneficio gocen lodos nuestros jueces y minis • 
tros que nos sirven en administración de cual- 
quier renta^y derechos; excepto los de nuestra' 
real audtencw de la casa de contratación de Se- 
villa. 



otra cualquier seguridad , y que nuestras au- 
diencias, gobernadores y onciales reales sustan- 
cien y fenezcan con diligencia las causas, oidas 
las partes , y no permitan que con ningún nre- 
texto se dilaten en perjuicio de nuestra real tia- 
cienda. Y ordenamos á nuestros fiscales que pi- 
dan en las audiencias lo conveniente á la breve 
determinación de dichas causas, haciendo en 
defensa de nuestra jusüci^ las diligencias nece- 
sarias* 

LEY VII. 

D Felipe 111 allí á 31 de enero de 1619. D. Felipe IV 
allf á 3 de diciembre de 1630. Yéii»e la ley 8, 

título 38, libro 9. 

Que al denunciador se le dé su parte f jr si /itere 

grande se modere. 

Porque mejor se averigüen los descaminos 
de oro y plata, perlas, piedras y mercaderías y 
las demás cosas , y no se deje de conseguir el 
efecto por falta de denunciador: Mandamos que 
se le aplique su tercia parte, siendo moderada 
la denunciación , sacando primero los derechos 

Ír sexla parle de jueces -, y si fuere grande, se 
imite conforme al arbitrio de los jueces, dán- 
dole siempre satisfacción-, y si consistiere en dar 
noticia el denunciador de lo que supiere , sin 
jasto ni mas cuidado suyo que solo referirlo, y 
el premio de la denunciación fuere de mucha 
cantidad, también se modere y reforme en es- 
ta consideración, tomando un arbitrio, y dán- 
dosele alguna parle en satisfacción, y lo restan- 
te se acreciente al cuerpo de hacienda (3). 

• (3) £<ta ley se confirmó por real cédula de 19 
de marxo de 772, moderando la parte del denuncia- 
dor y la tercera de jueces en los comisos que pasa- 
reo de 50,000 pesos. Que en los comisos de mar eje- 
cutados por los {piarda- costas no se haga novedad 
en so apficacion ni se llamen presas Que eu los de- 
mss se aplique á los jueces la tercera parte en lugar 

TOMO UL 



LEY IX. 

D. Felipe lll en Lerma ¿ 5 de junio de 1610. 

Que ios oficiales reales procedan de oficio en los des* 

caminos que se aprehendieren , jr cudndo podrán 

admitir denunciítdores. 

Debiendo nuestros oGciales de Cartagena' 
proceder de oficio en los descaminos.de negros 
y mercaderías que aprehenden , dan lugar A 
denunciaciones por terceras personas, en que 
nuestra cámara y fisco son defraudados en la 
tercia parte aue se aplica al denunciador. Man* 
damos á los dichos nuestros oficiales que visi- 
ten los bajeles y reconozcan los negros y mer<- 
caderias aue llegaren ¿ su distrito, y aprehen. 
dan por descammádas las que se hubiereii lle- 
vado fuera de registro > procediendo de oficio, 
sin admitir deuunciaciones'de terceras perso- 
nas, hasta después de hecha la visita, y enton- 
ces permitimos que las admitan de lo que én 
ella se hubiere ocultado, y apliquen el comiso, 
conforme a derecho y ley 2l , til. 9 , lib. 3 de 
la Recopilación de leyes de estos reinos de Cas- 
tilla, y ley II de este título, con apercibi- 
miento de que pagarin los dichos oficiales y 

de la sella establecida por leyes y cédulas, para cuyo 
efecto se revecen en esta parte, dejándolas en su 
fuerxa y vigor para lo demás: y que subsista el mé« 
todo de sustauciar los procesos y girar la cuenta del ' 
importe de los comisos, como hasta ahorá^ eu lo que 
no fuere contrario á esta nueva providencia. 

Posteriormente con cédula de 21 de febrero 
de 1786 se remitió una nueva pauta ó reglamento 
para la distribución dü comisos con í^cha ae 29 de 
julio de 85 que es la que hoy rige. Y debe notarse, 
que por cédula de 23 de diciembre de 96 se deben 
sacar de la jparte del jnet los derechos del asesor* 

Por real orden de 25 de agosto de 95 se ba decla- 
. rado pertenecer á los resguardos tedo lo que aprebeu« 
dan ne contrabando desembarcado por ios ballene- 
ros ingleses del Sur. 

Para no equivocaise en la calificación de comisos 
de mar , debe tenerse presente que no lo es el hecho 
dentro del puerto, aunque se baga por guarda-costas 
ú otros resguardos. Cédula de 19 de febrero de 795. 

En real orden de 20 de setiembre de 95 se ba 
declarado, ^ue la cesión que hace la de 25 de agosto 
es sin perjuicio de los derechos reales, de los jueces, 
denunciantes y consejo. 

24 



^^ LUuro ¥iUL 

8at bienes lo q«o |Murec¡ef« Jiaberse dejado de 
aplicarla nuestra cámara y fisco, y se proce- ' 
dera cónica eíloa por halnsr faltado á síi obli- 
gación. 

D. Félrpe 11 «n>8Mi Loreoso á 6 -de a|^sto de i57i. 



Asimismo .es nuestra voluntad j mandamos 

Sue nuestros oficiales de los puertos de las In« . 
ias guarden en los descaminos lo que esta or- 
denado respecto de los de Cartagena , jr no fue- 
re contra las'leyes de este título. 

LEY X. 

D. Felipe 111 en ValUdolíd á '& de iulío de 1604. Y 
tf 25 de» enero de 1605. &i el Pardo lí 12 de ¡nnio 
Üe 1614. T é 27*de diciembre de 1614. En San Lo- , 
renio ií 26 de abril de 1618. En Madrid á 31 de enero 
.de 1619. Y. á 22.de agosto y 26 de setiembre de 1620. 

Qü^ lo9 jueeét r i^tUdes prosigan ios causas de 
desaamtinas éíías áUjarem los tUtuinciadores* 

ITuestros juecesy oficiales tengan partieu- 
'!ar cuenta , rizón / cuidado con' fas denuncia- . 
clones que se hicieren por nuestra parte de- las | 
mercaderías y otras cosas que se llevaren sin 
regislmr : y en caso que loe denunciadores no 
tas sigan« las proseguirán ellos de oficio, y aca-> 
baván las causas con la diligencia qué conven- ' 
ga 9 y si no prosiguieren los denunciadores has- 
la la sentencia oefinitiva, no hayan ni puedan . 
. percibir ;.parte.niuguna (4)- 

LEY XI. 

iD. EeKpeiKVáSde diciembre de 1630. En Madrid* 
4 5tde.a|^a4el657. D. Carlos 11 y U raín^jEO* 
bernadora. Viapse las leyes 45, tíiob 16, libro 2\ y ; 

2 de este títalo. 

,J)Í9ÍsUu^^ apiieaeion ds los comisos. 

Fvrqae sé faa reeonncido con* cuanta dife- 
.venciaiae han. aplicado las penas ■ de oomiso y' 

lo determinado sobre exdmr á los jueces que 

Ijosan salario nuestro , de tener participación 
?«o^. ellas, y que la multiplicidad y diferencia de 
.reaelaciones y: despachos dieron ocasión al ar-. 

l>itrio;' Nos y* deseando dar regla que univer- 
-aalmentearguardeentodaslasprovmciasde las 
- Ivdiary sos Islas adyacentes, mimos servido de 
' resólvcií por justo que los jueces de contrabando, 

c&Uavios y comisos , asi oidores como alcaldes, 
»del erimen^gobernardores> oorregidores, alcal-' 
ndesmayore&y otrostninistros y oficialesde núes- 
:tra rearhaeienda que por derecho y comisión 

nuestra conocieren de la causa, sin embargo de 

gozar salario porsus^aaMS y ocupación, tengan' 
' algon premio -por las denunciaciones , comisos 

y'descaminos de mercaderías y otros géneros 

que hicieren^, para que por este medio se alien** 
' ten con diligente cuidado á hacerlas , en gran* 

beneficio de nuestra haci«dda real, oonoedien- . 
• do generalmente "que á los dichos ministros y, 
' oficiales se les dé la sexta parte de lo que im-| 

poirtaren las denunc*aciones , comisos y desca- 



(4) ' En (i¿dhla*de22 de mayo de 1791 se hizo iinaj 
- dlvlsion'de ainco otases de contrabandos ,- y se pres-i 
CTtbtó fel modo de proceder en cada una. 

'Véasela cédala de 20 de octubrede 1792^ enqnc' 
' se prescribió una nueva regla sobre el modo de aar< 
•cuenta de contrabandos sin reoa conocidos. 



Tit XYir. 

minos flH« bgUimfimeol^Iiobienni.b^o é. hi- 
cieren desde treinta y i|no de agosto de mil y 
seiscientos y cincuenta y siete^ de mercaderías 
y otros géneros que hubieren pasado y pasa- 
ren li las Indias en. galeones, flotas y navíoa 
sueltos , sacando primero de tocio el cuerpo de 
bienes los derechos pertenecientes á nuestra 
real bacii^nda, y que así se .ejecute, siu embar^» 

So de las órdenes , cédulas y despachos da/los 
asta el dicho dia treinta y uno de agosto: y de 
las leyes de estos reinos » Nueva Recopilacioiiy 
uso y costuqibre en contrario que revocamos* 
T maudaiposá todas nuestras. justicias que asi 
lo guarden y cumplan , de forma que se haga 
la cuenta, división y aplicación, sacando pri- 
mero nuestros derechos reales, y luego se ctivi* 
da el residuo en-aeis partes, la una se apÜqtie 
á los jueces, y si hubiere denunciador se div¡-« 
dan las cinco prtes en tres, dándole la yna 
que le toca ; y si no hubiere denunciador , so 
aplique ^ adjudique todo lo reatante i nuestra 
real hacienda. Y porque nuestra voluntad ea 
que asi se guaide, cumpla y ejecute, manda* 
mos que todas nuestras justicias, de cualquier 
grado y calidad que sean, no contrave|igi|n ^ 
esta nuestra resolución (5). 

LEY XU. 

D. Felipe U en Bfadrid ú 20 de noviembre de tíjflO 

Qm0 ¡os oficiales reales se hagan cargo de 'Jas 
descaminos, conforme, d esia kfX. 

De lo que se descaminare por falta de re» 

Sistroyd^larare por perdido, conforme á lo 
ispnesto, se han de hacer cargo aparte leai)fi« 
cíales de nuestra real hacienda , declarando el 
nombre del maestre y navio, y «uya era la naer^ 
caderia aprehendida, la cual se ha de vender 
por ellos en públioa-almonedaante la justicia y 
escribano público, de que dé fé, rematánídola 
en el mayor ponedor, y de todo tomarán testi* 
monio para comprobación del cargo. Y manda* 
mos que haya buena cuenta y razón én el libro 
que están obligados á tener por la ley 17, titi|« 
h) 7 de este ){bro. 

LEY XIII. 

El emperador D. Carlos v el príncipe gobernador, 
en Monzón de Araron á 25 de noviembre de 155Í. 
O. Felipe U an Toledo á 20 de febrero de 1561. En 
Madrid á ii de marzo de 1572. D. FelipelU an 0¿a- 
te á 11 de octubre de 1615. En San Lorenzo ú 14 de 
agoslo de 1620. D. Felipe lY en Barcelona ¿ 12 ja 
abril de 1626. En Madrid á 19 de agosto de 1627. 

Qffe si los bienes descaminados pudieren recibir daño 
ó corrupción, se vendan , y el dinero se deposite en 

la caja. 

Cuando' los jueces y -justicias , oficiales rea- 

(5) Ia dÍ4tribue¡on de conñsos debe bacarsoicoa* 
..forme ¿Ja.roal .orden de. )^1 de ¡aliada- 758. 

Y se deduce el 13 por 100 de derechos, esto as, 

7 de almojarifazgos,. § de alcabala antigna y qm>^ 

«duerna, costas procesales y personldes. 'Da lo' Ifqutdp 

I la sexta parte del juez , y del resto. Ja cnarU de^ 

aprehensores. Al rey el resto,^ con .ipfs ^os.derecjbgs. 

t^osteriprinente, con cédula de Áranjaez~á 14 ¿m 

junio á€. 764 se acompañó ni^fj demostración prtfctjca 

'del modo con. qne deben bacerae estas dedaccioiviSf 

asi en loa comisos de tierra como en ks presas de mair, 

que debe tenerse presente ,. porque recoge cuantas 

cédalas hay sobre la materia. 

Yéase la bou i la ley 7 da este titulo y libro. 
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tes 6 ñis tenientes, eonforme i lo cfbpaesto, 
aprehendieren por descaminadas algunas mer- 
caderías de estos y otros reinos, y las declararen 
y aplicaren por de comiso , si los interesados 
apelaren de las sentencias , es nuestra voluntad 

Í manda moa que siendo de calidad que de guar- 
arse puedan recibir daño, corrupción ó ries- 
go, se vendan luego en almoneda pública , con 
citación de los interesados, y precediendo tasa- 
ción, al mas subido precio que sea posible^ y ha 
diligencias necesarias, de forma que sea el re- 
mate dt; t6dv ntiirdad , y ei precióse deposite 
en nuestra ca i». real » y no f n tercera persiana, 
aunque se^ tesorero ó receptor de penas de cá* 
mará , hasta que la causa se determine por to- 
das instancias con Forme i losticia: y lo demás 
que no tuviere estos inconvenientes se deposite 
en el de|)ositario si I? hubiere , y en su defecto 
en personas legas, llanas y abonadas que lo ten- 
gan de manifiesto, y no dispongan de eHo, pa- 
ra que lo baya quien derecho tuviere: j lo mis- 
mo se guarde en todo el dinero procedido de 
comisos, que indistintamente ha de entrar en 
miestras cajas reales, y tener nuestros oficiales 
caenlas con separación. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Sao Lorenzo á 9 de setiembre 

de 1606. 

Qtie tas gokermadores y oficiales remlts de los puer'^ 

ios de las Indias averigüen ios mercaderias y frutos 

éjnése llevaren sin registto en galeones y flotas, 

/Mandamos i los gobernadores y oficiales de 
nsestni. real, hacienda de Cartagena, Tierra- 
Firme, Nueva Veracrua j los demás puertos de 
«ttestras ludias Occidentales al mar oel Norte, 
.^e €M el major secreto y cuidado posible , y 
for los medios que parecieren mas convenien- 
tes, hagan todas las averiguaciones, informa- 
jeiMies.y diligencias necesarias para saber y en- 
leoder que géneros, mercaderías, vinos y otros 
fipulos y cosas se han llevado y llevan en los ga- 
leones de la armada de aquel U carrera, y en 
ÜBSoavies, capitanas y almirantas de las flotas, 
y «11 las demás naos de ellas sin registros : / 
sus dueños, administradores y factores: y lo que 
se ha desembarcado y vendido con pretexto y 
color de raciones de la gente de mar y guerra, 
ó «n otra cualquier forma, y por qué personas: 
y si se han pagado lus derechos á Nos debidos: 
y'si se han defraudado, y eii que cantidad , y 
qué bastimentos , jarcias ó pertrechos se han 
sacado de los dichos galeones, capitanas y al- 
nkirantas y i»ajeles, y vendido en los dichos 
iniertos ó-en otros de las Indias sin pagar dere- 
chos, y procedan contra los culpados conforme 
á justicia , llevando las sentencias que dieren y 
pronunciaren á pura y debida eiecucion en 
cnanto hubiere lugar de df^recho, otorgando las 
apeladon'es ' que de ellas interpusieren para 
'lí^uestro consejo real de las ludias, y no para 
otro juez ni tribunal. Y asimismo mandamos á 
todan y ciíalesqüier personas que para averigua- 
'cion de lo susodicho citaren, emplazaren d Ua- 
'Iharen nuestros jueces' j oficíales que parezcan 
üñteélloi'a sus llamamientos y emplazamien- 
• tesyjr deeltre n 'lo- qae supieren, si(;ndo preguu* 
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tados, y les den y entreguen las escritoras^ re- 
laciones, papeles y recaudos qoe les pidieren 
para comprobación y averiguación de todo lo 
susodicho, y cualquiera parte, eon las penas 
que les impusieren , las cuales ejecutaran en 
personas y oieoes en caso de contravención. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de abril de 1641. 

Que los Riciales reales de Aeapulco reconozcan y 
aprehehaan las mercaderías de China y Filipinas 

que se llevaren al Perú, 

Cuando salieren algunos navios del puerto 
de Aeapulco y otros de la Nueva Espa fita k ha- 
cer viaje al Perú en los casos permitidos: Es 
nuestra volnnladjr mandadnos á nuestros oficia* 
les de ellos que los visiten y reconozcan con to- 
da fidelidad y el rigor conveniente, y procuren 
saber si llevan algunas sedas ó mercaaerias de 
la China ó Islas Filipinas , y aprehendan y de- 
claren por descaminadas las que hallaren ; ha- 
ciendo división y aplicaeion como se contiene 
en las leyes de este titulo. 

LEY XVf. 

El mismo allí a 21 de mayo de 1618. 

Qire de los descaminos aue hiciere la casa fie contra* 
tacion pague los derechos d la aduana : y de los qae 
hicieren ios ministros de almo/arijazgos paguen la 

averia. 

Mandamos i los recaudadores y arrendador- 
res del aimojarifazgo de Indias y otros dere« 
efaos menores que se cobran en las aduanas de 
Sevilla , y á los demás ministros de cualquier 
grado y ¿sus guar4as , que si los de la casa de 
contratación aprehendieren álgun descamino de 
mercaderías al tiem po del despacho ó recibo <le 

5 aleones ó flotas de Indias , y se trajeren á la 
icha ciudad, pagando los derechos qtre se de- 
bieren de ellas, no entren en la aduana por 
donde pasaren ; y que si los ministros de los 
almojariGizgos aprehendieren mercaderías, pa* 
guen también los de averia, como se ha estila- 
do en muchos casos: y en esta forma es nuestra 
voluntad decidir la controversia que ya se ha 
ofrecido , y las demás que se ofrecieren entre 
los ministros de la casa de contratación y al- 
mojarifazgo, sobre los comisos y sus dere- 
chos (6). 

LEY XVII. 

El mUmo aUí á 50 de diciembre de i6á0 Y a 13 de 

diciembre ele 1660. Y á 4 de noviembre de 1651. Don 

Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Sobre las probamat que serán bastantes para 
proceder en extravias tle oro y plata* 

Ordenamos y nuindamos que en las ca^sas 
de extravíos de oro y plata que se trajeren de 
las Indias en flotas y galeones y saca de estos 
reinos,. para que por Taita de prueba no se de- 
je de castigar tan grave delito , tengan los ca- 
sos de esta calidad la que se requiere por dere- 
cho páralos ocultos, y de difícil probanza, y 
que lo mismo se guarde respecto de los bienes, 

{S) Debe tenerse presente en esta ley 16 la real 
orden de 13 de junio cíe 1780, en que se declanin por 
perdidos los buques de tráfico iiiteríor de nuestros 
puertos en que se encontraren efeelas prohibidos. 
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oro , plata y útná efecto! j navío* de extraif lin embarco de apelación ó tnplicacioo , niro 
jeroa , en todo* los cuales se lian de admitir y d efecto devolutivo. 
hacer pruüba, testí{[Os>in¿uUr«, aunque de- 
pongan de diferentes heclios, y no pudíendo Sobre la ttitlribtuion r opUcaehn Je las penas 
■er nabidoa para ser r8tÍ6cados en pleuario, , detJttrovios y coimtQS, le rean lai ¡fjftt del 
baste el abono para que pruebea , y oinj^un | tit. 38j lib. 9, qne tratoM de los navio» mrríhm- 
delincuente pueds alegar ni valerse de pri*ile- áas, Asrririmhi jr pertUifot con la ley \ \ ig 
gio de fuero secular, ejecutándose U sentencia i ette títu/e. 



TITULO DISS 7 OCHO. 

JDe ios derechos de esclavos. 



LEY PRIMERA. 

' D. Felipe 11 «n Madrid il 21 de jnnw da 1595. 
Qhc «o se imtrotlute«H esclavos en las laJias sitt 
Ucencia del rey á asentiste. 
Ordenamos y mandamos que si alguna per- 
sona llegare i caalquier puerto de nuestras In- 
dias , y llevare uno ó mas esclavos negros sin 
permisión ni licencia nuestra ó del asentista, 
conforme se hallare pactado en el asiento, in- 
cnrra en las penas ue él , sin arbitrio ni mo- 
deración ; y el ¡uex que contraviniere Ó tu- 
viere omisión ó nej^Iigcncia , ser4 castigado, y 
Mtisfará al asentista lostiaboaé intereses que de 
sns procedimientos resultaren, por no naber 
cumplido lo mandado por esta nuestra lejr (i^. 

I^EY II. 

El nüsmo y la priDcess, gabsrnadora, en Vallidolid 
á 17 de mano de 1537, capitulo 10. 

I(^e V tt desemberqmem negros en les lñdiu\stn 
lieeneia de ¡a. justicia f efieiides reales. 
De ningún navio en que se llevaren escla- 
vos Def[m & las Indias, de cualquier parte que 
sea, se pueda deaemlurcar ningún negro, va- 
■on ó hembra, en tierra de ningún puerto sin 
licencia del gobernador ó alcalde mayor, y de 
nuestros oBciales reales qqe en él residieren, 
los cuales cuenten los negros (|ue sqlicreu eo 
cuU barca , para ver si van algunos sín licenci* 
ó registro , pena de que el barquerii que echa- 
re en tierra negro ó negra sin licencia de los 
susodichos, por el mismo caso pierda la barca, 
yaca preso por termino de treinta dial. 



(1) Para asBgwar los derechos da qne RC hatila 
en e»ie ntub, se inventó cl arbitrio de marcar los 
negras qus lo* hubiesen piaado con una marca que 
liahiaen lucajasreales, y llanubaii carínf6Qr, j *c 
ponía en la cara ó etpalda. El que no I* tenia i« pre- 
lUTOM introducido clandestinamente, y se le decoml- 
mUta Esu horrible prtfeiica se aboliú por real ¿rdan 
<le i de noviembre de 84. 

Todo al sístcnM y drdea qne indicalMn estas tru 
leyes primeras sf I14 vanado ea tiempos posteriore*. 
Eíconiorcio de negros se ha animado en ellos, «»ci- 
tando A nuMtroi naregantes i que Taelvan « la Arri- 
ca por lo# miirnoi. Para ello en real orden de 24 de 
tuero de U^ sp perinitiú hacer estas qxpcdieionea 
dosde los puei';j9 de España y Américss con afectos 
libres >k fierechos en enib«rcacion coitiprailas i ex- 
Iraiijares, y con la mitad d« tripulación cspadftlai etc. 



T.ET in. 



Que del Rio de la Plata, Paragaaj y Tucamen me 
puedan pasar esclavos al Pirtl. 
Mandamos que cualeiquier esclavos Ó eaeh* 
vas que hubiere en las provincias del Rio de U 
Plata, Paraguay jr puerto de Buenos- Aíret, 00 
puedan pasar 01 aer llevados al Perú, y el trkn> 
aito é introducción de ellos queda proliibido, 
para que se proceda contra ellos j sus admi- 
nistradores y dueftos y las demás personas qn* 
los pasaren en la forma que se observa y gnard* 
en todas las cosas prohioidas de pasar por loa 
puertos secos de Córdoba de Tucnman, peni de 
comiso y 1m demás estatuidas, lo cual tea j se 
entienda aunque los dichos esclavos, negroc ó 
negras pasen con sus amos, ó sean para lu ser* 
vicio, ó afiancen de volverlos a la piwineía de 
donde salieron , porque en ninguno de los di- 
chos casos han de poder pasarlos; pero taneoMM 
por bien que loa vecinos de la diona provincia 
del Hio de la Plata , y no otra persona ^tguna, 

Euedan llevar para su servicio cuando fueren al 
erú un esclavo y una esclava cada uno , y no 
mas, obligándose y asegurando en bastante for- 
ma ante fus oficiales de la aduana , que loa toI- 
venin á U dicha provincia, con las penas eneír 
ta \ty contenidas. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de octubre de 1626. 

Que se registren r P^*^'" '■*' derechos de eselaeos 
faldas de Filipinas día ^ueva EspeAa, 

Por instrucciones del gobierno de la Nweva- 
Espa&a dadas á los oficiales de ntiestm real hk< 
cieuda del puerto de Acapulco está ordienado 
que cobren cuatrocientos realeí de cada np en- 
clavo que viniere de Filipinas: y porque de- 
fraudando estos derechos se traen mucnoi sin 
registro, (ffdenamos que ningún eacribano ba- 
sa escritura de venta de esclavo en la Nueva- 
EspalU , si no le constare uor certificación de 
nuestros oficiales de 4^capulco ó de la ciudad 4e 
IVIéjico , liaber pagado los derechos que i No* 
pertenecen, pena de perdimiento de bicnpi; j 
cuando se examinaren loa eacribanos se pofe «n 
lof títulos , para que Mpin lo qne en eqta ra- 
zón hao de guardar, / u» «m c e ae mo» faculud 



I>c los descaminos. '^"7 

para que puedan denunciar de los esclavos que i LiE Y IX* 

se trajeren sin regiatro, y apUsa^qf el 4)gntr#i^ iH^F^Kne UJkeikyiMafaU'Ni ^ de febrero da 1610. 

bando, conformen la ley ÍJv, lüic.l? ile eiU. J^ .-En |j^4^j4 iÍAdc,d^cic">|^re de 1611. 

libro. Y mandamos que los maestres de las naos 

den fianzas de que no traerán esclavos sin ma« 

nifestarlos, pena de que se procederá' QOiiU* 

eilos^ según los casos y circunstancias que re* 

mitinios a la prudencia «de nuestros oficiales 

reales , de que nos avisarán con especialidad. 

LEY V. 

D. Ftlipa 11 allí a 14 de abril de 1598. 

Que se dé buen despacho en los puertos d los nmflos 

dei asiento de esclavosm 

A los factores, procuradores y agentes que 
por parte de los asentistas de esclavos asistieren 
en los puertos de las Indias al despacho de los 
navios en que los llevaren, se dé breve y buen 
despacho, y sobre todo lo que se les ofreciere 
tocante i sus asientos, sean ayudados y favore- 
cidos en cuanto fuere necesario. 



LEY VL 

D. Felipe 111 allí i 12 de diciembre de 1619. 

Que los alcaides de sacas^ portazgueros y dezmeros 

no cobren derechos de lo que llevaren los navios de 

esclavos para bastimentos y pertrechos. 

Ordenamos y mandamos á los alcaldes de 
sacas y cosas vedadas, dezmeros^ portazgueros. 

Suardas y otras cualesquier personas que guar- 
aren los puertos y pasos que hay entre estos 
nuestros reinos y otros j no lleven á tos due* 
ños ó maestres de navios que van con registro 
y despachos del presidente y jueces dé la casa 
ue contratación ue Sevilla, á los Rios de Ango- 
la y otras partes» rescatar esclavos negros, nin- 
gunos derechos del vizcocho, bastimentos y per* 
trechos que llevan para su servicio y apresto de 
sus navios. 

LEY vil. 

D. Felipe IV en ¡Vladrid a 3 de setiembre de 1624. 

Que en Cartagena se cobren seis reales de cada ne^ 
gro que entrare para la pacificación de los 
;^ cimarrones. 

Mandamos que en la ciudad de Cartagena 
de las Indias se cobren para la paga de las cua- 
drillas de gente armada que andan en campaña 
«B busca de negros cimarrones seis reales de 
cada esclavo, y que su procedido Se gaste y dis- 
tribuya con mucha cueuta y razón. 

LEY VI IL 

D. Felipe U en el Pardo á 12 de febrero de 1579. 

Que cuando el rey hiciere merced de derechos de 
esclavos se entienda de los que se pagan en las indias. 

Declaramos que cuando hiciéremos gracia 
y merced de los derechos de esclavos i minis- 
tros ó personas que nos van á servir á las Indias 
Era llevar en su servicio libres de deregjiíos, se 
de entender solamente de los de licencia de 
cada esclavo y derechos que se nos deben y cau- 
san en las ludias, y no en los de la ciudad de 
Sevilla. 

TOMO III 



Que las audiencias no puedan librar ni valerse de 
los derechos de esclavos, y se remitan d España, 

>c^*, NliietLr|s audiencias no puedan librar ni va- 
lerse del dinero procedido de los derechos de 
esclavos, y nuesj^rqj oficiales no m lo den ni en* 
tregüen en nitigtnVa cahndad, ^porque es nues- 
tra voluntad que estos efectos se^ traigan i-la 
casa de contratación de Sevilla sin tocar en ellos 
y por cuenta aparte: y nuestros oficíales no«e 
valgan de este ramo de hacienda, ni lo distri- 
buyan ni gasten en otro ningún efecto (a). 

LEY X- 

D. Felipe II en Madrid á 21 de abril de 1595. . 

Que los asentistas de esclavos puedan contratar con 
sus factores, ^omo ho^ea contra lo capituledon ^ 

Dam(M licencia y facuIlÍBid a los asentistas de 
esclavos que se llevan á las Indias, para que en 
razón de tomar las fianzas dé losfactoíes, pro- 
curadores y agentes y los demás que los nave- 
5an por, sus órdenes y aceptar las pagas de los 
erecbos en las Indias , seguros y averias ele ar- 
mada , puedan hacer los pactos , conciertos y 
contratos que quisieren y tuvieren por bien, loa 
cuales sean firmes y valederos, no siendo contra 
lo capitulado en sus asientos. 

LEY XJ. 

El mismo rIIí ¿ 28 de agosto de 1571. 

(;^ue no se atiendíál número de esclavos que se em- 
halrcaren en Cuineá, sino d los qáe se desembarcaren 

en las indias. 

Los esclavos negros que se cargan en Cabo 
Verde ó en otras partes para las Indias en mas 
cantidad ó número del que se contiene en los 
registros de nuestros jueces oficiales de Sevilla, 
deben ser perdidos y tomados en la misma can- 
tidad y número de los que quedaren vivos; pe- 
ro se debe tener consideración con los que hu* 
hieren entrado y entraren en las Indias para 

(guardar y ejecutar lo ordenado en los que sé in- 
trodujeren, demás de los contenidos en los re- 
gistros, y no en los que se hubieren cargado eh 
Cabo verde o en otras partea, aüííi^tté j^ea en 
mas cantidad y número, si se averiguare que 
los que faltaren , demás de los cargados , son 
muertos en la mar, y no se han llevado ni ven- 
dido en otra parte efe las Indias. Y ordéname^ 
que conforme á lo susodicho se haga justicia 
en los casos y pleitos que se ofrecieren y hubie^ 
re de esta calidad, guardándose primer^j^y ad- 
te todas cosas lo capitulado y declarado en ca- 
da asiento que se hiciere y otorgare. 



(2) Los derechos por la introducción de esclavos 
han sido di»tintos en lugares y licmpos. £1 año de 
84 se puso uua cuota fija sobre ellos, hacieiirU) geoe- 
ra! el pago de nueve pesos por cabeza siu distinción 
de edad, clase ni sexo, trayéndose en naves españo* 
lasó extranjeros con permiso: véase la real prden 
de 4 de novienibre de ij4. 

Por otra de 15 de junio de lJ97 se concedió ente- 
ra exención de derechos á estos efectos por el te'rmi 
uo de cierto DÚinero de años. ,. 
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LEY 

- Ik Fe1ípe'lV«i»liadfid á 2 de^ junio de. .1632. Pon 
Carlois 11 y la r«iita gobernadora. 

Que se cobre la mefUfl anata . é inirocluzga en las 
cajas reales y remita /H)r cuenta aparte. 

Mandajnfift á nuestros virf^es, nresidentes 

y gobernadores cíe las Indias que aen todo el 

auxilio y favor necesario «para oue los jueces y 

conriisários que conocieren del uerecho', admi- 
.nistracioii y colvan^a.d^ l^ media innata , cqn-. 

forme hemos ordenado, useo de BXks comisiones 

, é inslrncciones , y guarden los aranceles tani 

rt^al , Dfecisa y puntualmente, que no se ex*; 

ceda' en cos^ alguna de lo aispuesto 'por sus ca- • 

pitulos , y que en la administración y colirahza- 

intervenga todo ¿¡cuidado y vigilancia posibie^i 

ríe forma que ninguna canjdau se defi^áudé de. 

lo que por esta razOn nos perteneciere : y lós- 
. jueces comisarios provean que cuanto produjere 

este ramo de hacienda se inlroduzga en núes-' 

tras cajas reales clél |>artido donde se causare, 

por cuenta aparte y declaración de dónde pro- 
cede , de forma que est¿ recogido y pronto : y 

con el mismo cuidado y advertencia .se remita 

á estos reinos en todas ocasiones lo cobrado, di- 
,TÍgidoáiiuestrQj| presidente y j^uec^s.oGcialeí^.de 

la casa de contratación de Sevilla » para que- 
^ «lli .se entregue al tesorero general de la media 

anata, ó a la persona que Nos ordenáréma^, 

con. a (lercibi miento que si por culpa, negligen* 

cía ó descuido de iiueslros yireyes, president.s ^ ¡;*"^,;,ija,d „ i^, ofictos v merccJes deque 

o gobernadores, o de los niiiiistros a quien esta , ^^¿¡^^ ' que cese la confusio» que eu 

cometido o en alguna fonna intervinieren, se • i ^^ ,^^ ^^«¡j^ » ,^ ,„ ^ ^j perjuicio 

Helaren de cobrar alguna ó algunas partidas, se ,^^ resuludo á las plrtes. 

Je8.h9ra cargo en sus visitas y residencias, e 

incurrirán en graves penas, y serán condenados 

en las cantidades de ellas con los intereses de la 

retardación de la paga. Y mandairios a nues- 
tros Q(¡<^|9^ie9 reales que reciban é iiitróduzgap 

todo lo que fueren cobrando de este derecho en ' 



LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de junio de 1652. 

Que los oficiales reales den las cuentas de la me« 
dia anata , dónde y cómo las demiís. 

Lat cuentas de lo que entrare en poder de 
nuestros oficiales de la real hacienda se han de 
tomar por los tribunales de cuentas de las In- 
dias ó por los ministros donde se acostumbrare 
dar las demás, a los tiempos, plazos y forma, y 
con las penas jfi gravámenes queias de nuestra 
hacienda, a¡ustando<cadá aik)coi> toda; puntuali- 
dad y distinción lo xfue hubiere procedido de 
este derecho, am acuerdo del juez comisario del 
distrito, con quien se han de comunie>ar los ofi- 
ciales reales, y por cuyas advertencias se ha de 
gobernar la materia como mas convenga , y lo 
remitirán con cárta-cuehta particular, con la 
demás hacienda nuestra según está ordehado. 

LEY III. 

El mismo allí ¿ 21 de julio de 1651. 

Que se remita lo procedido de media anata , con 
relación de las partidas. 

Mandamos ú los juecrs comisarios de la me* 
día anata y oficiales reales de las Indias y sus 
Islas , que cuantas veces se ofreciere remitir á 
estos reinos hacienda iiuelslra procedida de este 
género, envíen en la misma ocasión á manos 
de nuestro secretario á quien tocare la provin- 
cia, relación' muy distinta y clara de las perso- 
nas que la hubieren pagado, con expresión de 



que 



ayuda de costa de 3U pesos; 5 reales á uias det goce 
de plaza de coiiUdor ordenador del iribuunl de Cueu- 
Us, entre los cuales d{d^|¡í^:^r electo, y uii aiiianuense 
con 300 pesos, y las demás plazas se suprimicrou. 



mandámiolca restituir el desembolso á. lasquen hu* 




finando parai esto libros nuevos separados de los 
que contienen otra cualquier hacienda nuestra, 
y remitan 1q que cobraren con carta-cuenta 
particular los de Cartagena, Portobelo, Hon- 
duras y San Juan de Ulua, dirigido á los dichos 
nuestros presidente y jueces oficiales, y los de- 
mas ajas cajas asignadas por las instrucciones: 
y asimismo remitiri el juez comisario otra tal 
carta-cuenta á la sala de media anata (i). 
• — - - ■ . - — — 

ri) La recaudación y manejo de este ramo y so 
¡hdicatura que antiguamente estaba en el Perú á 
cargo de un oidor, después desde el año de 744 reca- 
yó en un particular con el sueldo de 4500 pesos, 
1370 al contador, 1000 al tesorero, 400 al asesor etc.: 
y por real cédula de 19 de febrero de 76L se reformó 

ll ^- « ^ -■ 



ejecutado en la malcría por 

coses la providencia do f|ue continuase el luísino úQfi« 
tador del Juzgaijo con sola U ayuda de co»^ de J44 
pesos y la calidad de no llevar derccbos por las cer- 
tificaciones ; sin embargo de haberse dispuesto que 
éste fuese uno da los- ordenadoras del tribunal de 

Cuentas. 

Y por otra de 5 de febrero de 766 se mandó que 
á falta del que por entonces desempeñaba este en- 
cargo , te nombrase un oidor como antes, en cuya 
consecuencia fué nombrado D. Gaspar Urquiau con 
el 5 por 100 y por tiempo de dos aüos para empezar 
el turno que de e«ta comisión entre otras manda U 
real cédula de 1.** de mayo de 769. 

Pero las anteriores cédulas están derogadas por 
real orden de 1.** de abril de 1789. en que se mandó 
que los ramos de lanzas y medias anaus se incor« 
poren al cuerpo general de Real Hacienda, y •« go* 
bicrnen por las mismas reglas que los demás. 

Sobre atraso del cobro de lanías véase la reu Or« 



enteramente, y redujo á un juez privativo con el 5 I Sobre atraso del cobro cl< 
por 100 de lo que m cobrase. Un contador con la | den de 12 de febrero da 75. 
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LEY iv: ■'■ 

El mismo allí i 22 ile miro d« 16Q 1. En Itiien-Reliro 
< 5 d« julio át 1664. O. Cirios II y U reina 
gobernariom. 
Que M pofpte ¡a inedia aiula Je ¡os oficiot , ntertt- 
tíet y honores , como en esta itjr se cantUae, 
Con ocasión de los graixles ein peños en que 
iiDestrn real hacienda se hallaba el aho ile mil 
aeitcieutos y .treinta y uno, eiilre oíros ine<lios 
que elegimos para su remedio y necesidades 
iiáhlicas, fue la ímposicioo del dereutio de ine- 
dia anata, que por nuestra ifrdcn de veínlc y 
dos (le mayo del dicho afio- fuiínos servida de 
mandar se pagase en todos nuestros reinos y es- 
tados, d« cualesquirr oficios y cargos que uo 
fuesen eclesiistícos , asi de nuestra pnivisibn 
como dé nuestros consejos, vireyes, capitams 

Senerales v otros ministros , pujándose de ca- 
a oficio y merced la mitad de la renta delprí- 
meíaEko, y que este derecho fuese general y 
absoluto , y quedasen comprendidos en el has- 
ta lus infantes iiueslnts liijus, cnmo lo declara- 
mos por iiueslra lírdejí de veinte y ocho de ma- 
{0 del dicho aAo* y \wr otra de seis de noviem- 
re de mil seiscientos y cuarenta y dos, man- 
damos kuuienlar otra nueva medía anata , que 
fue la mitad de lo que importaba (a antigua: y 
esta segunda media anata y nuevo crecimien- 
to corrió y se cuIjiú hasta que por aliviar á nues- 
tros vasallos la inandamus quitar en diez y sie- 
te de febrero de mil y seiscientos y cuarenta y 
nueve para desde primero de enero del dicho 
año, quedando. solamente la antigua media ana- 
ta, cuya adininislracitfn corrió ¡tor juiítn par- 
ticular, que desde su imposición mandamos 
furuiar, hasia que por decreto de veinte y ocho 
de marzo de mil seiscientos y cuarenta y tres 
agregamos *u adniiiiistracíciu u nuestro consejo 
de liacieuda, dunde corre en sala [articular de 
los ministros de él. Y porque para la mayor in- 
teligencia de estf derecho, desde su imposictou 
se lurmaroa diferentes leglas ajustadas á las ór- 
denes y resoluciones nuestras dadas hasta aquel 
día, que algunas están derogadas y otras au- 
mentadas con ocasión de la ocurrencia de ne- 
gocios y casos [urtículares que se han ofrecido*, 
y en el dicha dia die£ y siete de febrero se mo- 
deraron y quitaron algunas de las que hasta en- 
tonces habiüu currido y corriau: y asinilsiiiu íup 
vimos por bien de lUfaodar que en tudas las de- 
más que DO fuesen, contra rías á lo que se dispo- 
nía se observasen las reglas antiguas; y para 
que ta cobranza de este derecho corriese con 
reglas fijas en tudos nuestros consejos y tribu- 
nales, ajustadas Á uucstras órdenesy resoluciii- 
ucs , y para la buena administración y cobran- 
xa se diese el despacho insertúndosc.en el todas 
las dichas reglas : Y pprqu« en ellas hay algu- 
tias generales y olf^s especiales que tocan a uíi- 
cius jr mercedes de nuestras Indias Occidenla- 
leij Islas y Tierra-Firme del mar Occcano: Es 
nuestra volun,tad y mandamos, que .se gnanlcn, 
cumplan y ejecuten, y son del tenor siguiente^ 

El mismo i 22 de mayo de 165t. Y á i7 de fcbraro 
de t649. Regla L de 1061. 
Que la'media anata le pague, de todas las 
mercede* j títulot, oficios y rentas que so^dic* 



ren por Nda^por mieitros ntnsejosj «Ireyes* 
capitanes generóles y otros ministros deicua- 
Icsquier mercedes y oficios que no fueren ecle- 
siásticos, siempre que para ello sea necesario 
cédula ó despacho nuestro ó de nuestros minis- 
tros, asi en las prinieras provi.iiones como en 
los ascensos da unas .plazas á otras , «n la mii- 
laa ea|>ecie <de moneda en que se pagare el ■(>! 
de aUaA, regulindose este derecho por la mi>- 
lail de lo que el primer año importare el ver- 
dadero valor (le los sueldos , gajes, casas, pro- 
pinas, luminarias y demás emolumentos que se 
gozaren con cada uGqiu , aunque se den por 
a.<itstcncia y lral>ajo personal, y de lapaga de 
este derecho no se pueda eximir ni exima nin- 
guna persona de cualquier estado, calidad ó 
condición que sea> 

Regla 2 de i664. 
Que la satisfacción de lo que importare la 
media anata sea en dos pagas iguales por mi- 
tad : la primera luego de contado antes de en- 
tregarse á la («arte el titilo 6 despacho del ofi- 
cio, reulas ónierned. y la segunda dentro d« 
un año, asegurnnduia con lianzas á salisfarcion 
del tesorero generat de la media anata si le hu- 
biere ^ o de nuestros oficiales reales en las In- 
dias, en cuyo poder ha de entrar. 
Regla li de 1G61. 
Que de todas las mer redes y oficios que se 
proveen para las Indias satisfaga la media 
anata en dos pagas iguales jiiir mitad : la pri- 
mera de contado en esta coi te : y la segunda en 
maestra real caja del illstrito donde sea el ufi^ 
cío', con lascóstas, fletes y averías, y coiiíali- 
dad que los proveídos hayan de dar en estk 
corte fiador abonado de que dentro de un aiio y 
medio , cpulado desde el (lia de la merced, jta- 
garün en la^ Indias la segunda paga , con los de- 
rechos de.la averia, y dentro de (lós.afiosentre- 
f;arán certificación de haberlo cumidido , y no 
o haciendo, queden obligados el fiador y fia- 
dores apagar en esta nuestra corte, en poder d.ét 
tesorero general de este derecho.,. la cantidad 
que importare la segunda paga , todo en mo- 
neda de plata doble , y mas los intereses sobre 
el dicho principal de .la dtlicion del tiempo^ .i 
razón de a ocho por ciento al año/contado deV- 
de el día que se cumpla el plazo del año y me- 
dio, sin que cir lU uno y lt> otro pueda haber 
dispensacion.^i np ípert; cu caso. que .á-ia sala 
del cousejo de Itacienda pareciere áp juuestfo 
mayor servicio , que $e pague todo allá., pues 
anuque baya, alguna dilaclpn en \n pagaue..|9 
quR se remitiere á pagar en Indias de efte (l<i~ 
rccho , uu puede haber falta en ellg., pi^esto 
que cada. año vemlrá junto lo proce<lido de él, 
previniéndose en los despachos que se diere,p 
i loj proveídos que no se dé pitsesiun a. ninguno 
sin Uaber salisf^ehola cantidad ([ue le tocare 
déla primera paga , y asegurando la segundas 
satüfacrJun de lusc^mifprtovdel mismo distri- 
to', eU^iendu |fk)fala de estw dos inedios el que 
ipareulerc me(i)i^K;de mayor srgucidad de qmcs- 
tra reaJí bfea^nd^,, couiatenciou al mad tveve 
jiespachp 4&J3B {¡artes, y que no reciban mo- 
lestia ui./j'eH^íou. 
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Regla ■ntigHa , número 89 y 12 de 1664» 

- Qae lasencomiendM deindioa, proveídas en 
nuestro real nombre por los vireyes , presiden- 
tes , audiencias y gobernadores qae tienen fa- 
cultad de encomendar • con calidad de llevar 
confirmación dentro del término asignado por 
nuefstras reales cédulas , pagarán media anata 
al tiempo dé la provisibh , regulada por la mi- 
tad del valor de un ano^ y lo mismo se entien- 
da de las mercedes que de este género se hicie- 
ren por Nos en esta corle ^ y de los oficios re- 
nunciables que se proveen en Indias, se pagará 
este dereclio , reducido el valor i renta de vein- 
te mil el millar. 

Regla 13 de 1661. 

Que de los oficios que se benefician por 
nuestro conse¡o de Indias para los mismos rei- 
nos sirviendo con dinero , pagado en esta corte 
todo ó parte, deben satisfacer en ella la media 
anata a los mismos plazos a que se obligare á 
pagar el pr¡ncí|>al , sin que se pueda dispensar 
á que hagan en las Indias la paga de este dere- 
cho, haciéndose la cuenta por lo mas favorable 
á él ü por la cantidad con que sirve el compra- 
<lor , ó por el salario y emolumentos que goza- 
re , y si; estos fueren inciertos la tercera parte 
de ellos. 

Regla 14 de 1661. 

Si se concediere licencia á cualquier capi- 
tán general , calx) ó capitán ó alférez, sargen- 
to ó soldado de los presidios de las Indias , pa^ 
rá que pueda venir á estos reinos , y goce el 
sueldo ó salario que tuviere , debe meuia ana- 
ta en esta íorma. Si fuere por un año. la décima 
parte : si por dos aftos , la octava parte : y si 
fuere trienal la cuarta parte luego de conta- 
do antes que se le dé el despachó, ni pueda 
usar de él : y si fuere |>or mas tiempo debe 
media anata, y la ha. de pagar la 'mitad de 
contado i y la ólra mitad el primer mes del 
segundo año como en los oficios de por vida: y 
éh las demás licencias que se dieren á los que 
tuvieren plazas ú oficios de asiento, ú otras per- 
sonas que sirvan oficios , para que puedan ve- 
nir á estos nuestros reinos, se ha de observar 
y guardar loínisuio que en el capítulo antece- 
dente, pues en uno y otro milita' una misma 

causa. 

■ I, 

Regla 15 do 1664^ 

De las mercedes que consisten en gracias, 
eomoson licencias para pasar oficios, natura- 
ler^s, visitas de naos y otras que se hacen por 
nuestro consejo de Indias, se han de reducir 
a la dicha renta de á veinte' para pagar la 
media anata, y hacer la tasación por lo que 
toca i oficios por el valor de la renta última *, y 
no habiendo ejemplares , se preguntará á la 
sala de nuestro consejo de hacienda por vta de 
duda: y de las licencias para pasar á los reinos 
de las Indias , y demás gracias que se conceden 
por el dicho- consejó 'dift'Indftis se ha de pagar 
de contado la media anata , reduciendo el va- 
lor tf estimación de ellas i rentá'deá veinte mil 
el millar, y cargando la mitad de' Iti renta de 
un año para este derecho , sin que- la pague el 
ministro á quien se aplicare , pdr ser ayuda 



Libra viiL Ti(f. xit. 

de costa , sino el interesado demás del precio 
con que sirviere por estas gracias *, y si se con* 
cediere. graciosamente, han de pagar entera- 
mente i razón de á veinte mil el millar , que 
sale á cinco por ciento, por ser justo |que lo 
que se concediere graciosamente pague do* 
blado. 

Reg1a27 de 1664*. 

Si el proveído en un oficio 'tiriuriere ó fuera 
promovido sin entrar en el segundo afto del 
goce, no debe la segunda paga de la media 
anata. 

Regla 29 de 1664. 

De las perpetuidades de oficios concedidas 
antes de la imposición, no se debe e«te derecho, 
y solo se pagará de aquellos que siendo antes 
renunciables se perpetuaron después que se im- 
puso ó se les agregó, alguna calidad, preemi" 
nencia ó útil, que en este caso del>eráo de la 
perpetuidad , útil ó calidad concedida después 
que la media anata se impuso , regulada por 
la cantidad con que sirvieron , á razón de 
veinte mil el millar y tercia parte mas por los 
aprovechamientos que tuviere el oficio \ pero 
esto se entenderá solo con los .oficios de esta ca- 
lidad en estos nuestros reinos de Castilla, pero 
no eu los de Indias. 



Regla 81 de 1664. ' 

Sobre que ningún virey ó capitán general se 
valga de lo procedido de esto derecho , lo re* 
mitimos á la ley 5 de este titulo , donde se lia* 
liará mas plenamente dispuesto. 

Y porque por órdenes y resoluciones^ nues- 
tras hemos mandadoque no paguen medía ana- 
ta los soldados , y se pueden ofrecer dudas; 
Tenemos por bien de declarar los casos y limi- 
taciones con que se han de entender en esta 
forma : De las mercedes que se hicieren á Itw 
soldados que se hallaren sirviendo en guerra vi- 
va , y á Icis que estuvieren fuera del ejército, 
como estén con licencia nuestra ó de nuestros 
capitanes generales, como consigan las merce- 
des en el término de la licencia y no mas , no 
se ha de cobrar media anata, como sean las 
mercedes en el mismo ejército ú otro donde ha- 
ya pie de él y guerra viva , y que en él las 
h^yan de percibir y cobrar como el sueldo que 
tienen , y aunque sea merced de encomienda ú 
otra cualquiera , como hayan de cobrarla en el 
ejárctto por todo el tiempo que durare estar 
en él ; pero la deben pagar de todas y cuales- 

Juier mercedes que se les hicieren y pagan los 
emas que no son soldados para fuera del ejér- 
cito, como no sea para ir é servir en guerra vi- 
va , que en este caso son exentos , excepto á loa 
3ue se les hiciere merced en el pie de ejército 
e algún sueldo ó merced , que estos no sir- 
viendo la deben pagar: y asimismo los que es- 
tuvieren ausentes deélsin licencia nuestra ó 
de nuestros capitanes generales. Y declaramos 
que los ser'vicios en guerra viva hayan de ser $í 
los soldados estuvieren sirviendo cnandb se lea 
haga la merced , o haber servido aquel año eu 
el ejército , ó por lo menos seis meses, de que 
ha de constar por certificación de los oficiales 
del sueldo • j no por inforniaoloa ni ea otra 



formi. Y se decían jior aliora por guerra vira 
la de tos estados de Flandes , Lombardía » Ca- 
talufia V Fronteras de Portugal, como son Ga- 
licia, (Üiudad-Hodrtgo, BadajÓK, Ayamonle 
j todo lo demás de esta Frontera , la armada 
real del mar Occéano j las galeras y presidio 
deOrin, Larache , Mamora , Melilia, Peñón 
y la ciudad de Ceuta (esta mientras durare la 
guerra de Portugal ) y son comprendidos en la 
exención de lo militar en la Forma referida 
los oficiales de pluma que sirvieren en las par- 
tes referidas , como Ib son los soldados y en los 
casos y cosas de ellas ; pero no lo son no llevan- 
do sus puestos á partes que haya guerra viva, 
y en la misma forma el auditor y demás oficios 
de judicatura y pluma , regulado por décima si 
fueren temporales: y deben media auata los 
eclesiásticos á quienes hiciéremos merced de 
algún entretenimiento en presidios ó armadas, 
como la debieran los seglares : también la de* 
ben las personas á quienes se hiciere merced de 
títulos, gracias , honores y prerogativas que se 
dieren y concedieren por asientos i los que se 
encargan de servir con escuadras de navios ó 
galeras, d de la fábrica de cualesquier bajeles 
ó de provisiones de armadas ó galeras , presi- 
dios y e|érc¡tos ; y no la deben los patrones, 
cxSmitres y contracómitres de las armadas y ga- 
leras, ni del examen de pilotos *, ni de las pree- 
minencias concedidas á los artilleros : y los ge- 
nerales de armadas , délos quintos que les |)er- 
tenecen de las presas deben décima por me« 
dia anata cada año , dejando seguridad para lo 
demás. 

Regla 82 de 1664. 

Los generales de galeones y ilotas , almi- 
rantes y capitanes de mar y guerra , y de arti- 
llería y ministros de ella, entretenidos y demás 
ministros y oficiales de guerra y de pluma de 
la armada de la guarda de la carrera de Indias, 
deben medía anata regulada por décimas: los 
de la flota pagan de contado la de un año , que 
se supone durará el viaje hasta la Nueva Espa- 
ña * y los de galeones la de seis meses, que se 
considera la tda y vuelta a Portobelo, y dan 
fianza de pagar de vuelta de viaje lo que mas 
debieren , respecto de que las armadas de ílo* 
tas y galeones no están reguladas por guerra 
vira: y también deben pagar todas las personas 
k quien se han concedido suplementos de años 
de servicios para ser capitanes y alféreces, no 
siendo para ir á servir en guerra viva inmedia- 
tamente las mercedes que se les hicieren» 

Regla 87 de 1664. 

Si alguno hubiere tomado posesión de un 
oGcio antes de siitisfacer la media anata con 
cualquier causa ó pretexto, la ha de pagar den- 
tro de qi|¡|ice días como se le intime ó requie- 
ra d haga notorio que la debe ; y no la pagando, 
incurra en pena de pagarla doblada , y {K>r ella 
se le pueda ejecutar, y la tercia part(8 lu de ser 
para el denunciador. Y porque la hacienda que 
resultare de este medio sea de mas beneGcio, 
hemos resuelto que se administre por bolsa y 
ctienta aparte. Y encargamos y mandamos á 
nuestros oficiales reales que la teugaa separada 
TOMO 111. 
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y distinta , y envíen en caria ocasión con la de- 
mas hacienda nuestra por cuenta aparte, eje* 
cutando todo lo ordenado y dispuesto por el 
tribunal donde toca (s). 



V. 

D* Felipe IV en Madrid á 2 de junio de 1652. Regla 

77 de 1664. 

Que lo procedido de la media anata no se gaste en 
otras necesidades por urgentes que sean. 

Nuestros vireyes , presidentes y gobernado* 
res 9 y los demás ministros, estén advertidos 
que nos. tendremos por muy deservido si in* 
tentaren divertir el género de hacienda que 
procediere de la media aqata , para remedio 
lie otras necesidades que se ofrezcan, aunque 
sean muy urgentes y precisas y de cualquier 
calidad, porque no se ha de tocar á ella si no 
fuere en virtud de especial orden y cédula 
nuestra. Y mandamos a nuestros oficiales rea- 
les que tengan siempre de manifiesto todo cuan- 
to procediere de este derecho, y no lo distri- 
buyan por ningunas ordenes de nuestro conse- 
jo real de las Indias , ni de los vireyes , presi- 



(2) Por real orden de 5 de diciembre de 786, se 
declaró deber p»g»r por media anata de honores 
de oidor Gon aiiiigücdrid ó sin ella 2ü76 reales y 4 
maravedís de vellón, niladiendo á esto el 18 por 100 
de conducciou si se pagasen en Indias. 

Las reglas modernas subre este ramo esttfn en la 
real cédula de 22 de agosto Je 727. Y por real cédula 
de Aranjuea de 26 de mayo de 1774 se declara por 
punto general, que los vireyes, gobernadores, mi- 
nistros de las audiencias y demás provistos por el rey 
parala América, satisfagan íntegramente la medía 
anata del primer empleo, descontándosela por cuar- 
tas partes en el término de cuatro anos, y si antes 
fallecieren, de todo el tiempo de su posesión ú pror- 
rata, sin obligarles d dar íian:6as, ni imponerles otro 
gravamen. Que los ministros togados, oficiales reales 
y demás empleados en el ministerio Político y de Ha- 
cienda, sujetos a la paga del referido derecho sin ex- 
cepción de clases que ascendieren de las audiencias ó 
cajas menores á las mayores, ó dentro de las secreta* 
rías, contadurías y oíicinas en que sirvan, le contri, 
buyan solo del aumento del sueldo que íes sobreven- 
ga en la propia forma y «leiitro de dos años. Que los 
alcaldes del crimen y fiscales de las audiencias que 
gomando el mismo sueldo que los oidores ascendieren 
u plazas, paguen únicamente en el plazo de un año 
la décima narte del sueldo por razón de lo bonorífico, 
entendiéndose lo mismo para con los oficiales reales 
y otros empleados que sin aumento de sueldo sean 
ascendidos á destinos de mayor graduación y descan- 
so, como son contadurías de la mesa mayor de los 
tribunales de Cuentas, cajas matrices y otros empleos 
de las capitales; pero no se ha de bacer descuento 
alguno á aquellos en quienes se verifique remoción ó 
paso á destino de igual bonor y sueldo; y finalmente, 

3 ue á los empleados puramente militares sin mezcla 
e político ni administración de Real Hacienda se les 
continúe la excepción de que gozan en virtud de 
reales declaraciones. 

La última regla en la materia es la de 3 de julio 
de 1664, Guvo arancel se manda observar por la cita- 
da real cédula de 74 con sus adiccíones dignas de 
verse. 

Por cédula de 9 de setiembre de 89 se abolió el 
derecho que llamaban tercio de emolumentos; y por 
otra de 10 de diciembre de 98 se mandó no cobrar 
cosa alguna por lo honorífico. 

Por real Orden de 4 de agosto de 761 se libertó rf 
los fiailicianos de las provincias del Perú de satisfacer 
€Í real derecho de inedia auata. 

26 
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dentes, audiencias y {gobernadores ni otros 
ministros y aunque las causas que se ofrezcan 
tengan las calidades referidas , y las órdenes 
sean de toda precisión, porque esto solo se po- 
drá hacer y ejecutar en virtud de cédulas es* 



peciales nuestras despichadas por el tribunit 

i quien toca. 

Que no se entreguen los despnefios d las pirriei 
si no constate haber fKigarlo la mea'ia anata* 
Auto Í83, referido, íií. 6, lib. 2. 



TITULO TSaiTTB. 

De la venta de oficios. 



LEY PRIMERA. 

La reina doña Juana en Segovía á 15 de octubre 
de 1522. El etnperador D. Curios, año de 1557. Don 
Felipe 11 en Lisboa á 13 de noviembre de 1581. Y á 
6 de abril de 1591. D. Felipe 111 en Aranda á l7 de 
julio de 1610. D. Felipe IV en Zaragoza á 11 de 

octubre de 1645. 

Que en las Indias st vendan ios oficios que por esta 

iejr se ordena. 

Por cuanto una de las mayores y mas cono- 
cidas regalías de uuestra real preeminencia y 
señorío es la creación y provisión de los oficios 
piíblicos» tan necesarios k la buena adminis- 
tración de justicia , que no puede vivir la re- 
pública sin eIlos> como tan importantes al buen 
f;obierno de nuestros estados y expedición de 
os muchos y varios negocios que en ellos se 
suelen ofrecer , y estos son en dos especies: 
tinos con jurisdicción y otros con alguna parti- 
cipación de ella, que no la tienen derechamen- 
te, y las necesidades generales y públicas han 
obligado ii que (leservando los de la primera 
especie) se beneBcien los de la segunda para au- 
mento de nuestra hacienda real. Y porque en 
tiempo de los católicos reyes nuestros antece- 
sores se criaron algunos oficios que se dieron y 
concedieron de merced á beneméritos de nues- 
tra real corona , y después tuvieron por bien 
que se diesen por venta y beneficio como iban 
vacando, con calidad de poderlos reounciarj 
¡Vuestra voluntad es y mandamos ^ue sean ven- 
dibles y renuuciables los oficios siguientes co- 
mo hasta ahora se ha observado , según nues- 
tras resoluciones general y especialmente da- 
das. Alguaciles mayores de las audiencias , es- 
cribanos de cámara de las audiencias, escriba- 
nos del crimen de la sala de alcaldes, escriba- 
nos de los juzgados de provincia , escribanos de 
{¡obernacion de las cabezas de partidos donde 
lay vireycsó gobernadores, esciibanos de ca- 
bildos y ayuntamientos de las ciudades y villas, 
escribanos públicos del número, escribanos 
del número de las ciudades y villas , escriba- 
nos de entradas de las cárceles > escribanos de 
minas y registros , y juzgados de la real hacien- 
da , escribanos de las visitas ordinarias que los 
oidores hacen en los distritos de sus audien- 
cias por turno , escribanos de bienes de difun- 
tos en los juzgados mayores y ordinarios, escri- 
banos de los consulados de Lima y Méjico, es- 
cribanos de la santa hermandad , escribanos del 
mar del Sur , receptores ordinarios de las au- 



diencias, procuradores de las audieiicias y de 
los juzgados ordinarios, todos los depositarios 
generales , alguaciles mayores de las cmdades y 
villas de españoles j alféreces mayores de las 
ciudades y villas , regidores de ciudades y vi- 
llas, venticuatros , fieles ejecutores , deposita* 
rios con titulo, receptores de penas de cámara 
y gastos de justicia , tesoreros de casas de mo- 
neda , ha lanza rios, ensayadores, talladores, 
guardas, escribanos de las casas de moneda y los 
demás contenidos en la ley 1^ , tít. 23 , lib. ^, 
Correo mayor de la Nueva España. 

Véase la ley 2, tüulo 26, libro 2. 

Y asimismoen nuestras audiencias reales se 
vendan y beneficien los oficios de tasador, y re 
partidor de pleitos, tasaciones y padrones^ el 
de contador de cuentas reales y particiones que 
llaman de resultas, penas de. enmara, papel 
sellado , albaceazgos y tutelas , defensor gene- 
ral de bienes de difuntos y menores^ con las 
I)reeminencias que conforme i las leyes ó cédu- 
as nuestras correspondieren á ellos, sin am- 
pliarlas en cosa alguna. 

Todos los cuales dichos oficios y los demás 

3ue por nuestras resoluciones y estilo observa- 
o en todas nuestras Indias e Islas adyacentes 
se han criado y vendido , criaren , vendieren y 
beneficiaren : es nuestra voluntad y mandamos 
que corran y se regulen por las reglas y leyes 
que tratan de los oficios vendibles y renuncia- 
bles , calidades y condiciones con que se han de 
efectuar las ventas , renunciaciones y confirma- 
ciones y todo lo demás : y en los que fuéremos 
servido de conceder ó hubiéremos concedido 
por venta y derecho perpetuo se guarden los 
titulóse instrucciones (i). 



(1) En cédula de 14 de febrero de 66 está man- 
dado DO se admitan en los remates de oficios vendi- 
bles la condición de servirlos por tenientes, excepto 
en aquellos que por leyes, primitivas creaciones ó 
expresa real concesión tengan anejo este privilegio. 

Sobre el derecho que el rey conserva en estos 
oficios después de su enagenacion, prohibición con* 
siguiente de censuarlos, iuterinídades, tüstribuciou 
de sus productos en ellas y otras cosas muy útiles al 
conocimiento de este asunto; debe tenerse presente 
la cédula de 23 de octubre de 1787, según la que uo 
pueden embargarse siuo solo el tercio de sus produc* 
tos. Véase también la cédala de 29 de agosto de 1733, 
en que se habia declarado no deber tener parte de 
los arrendamientos de estos oficios los herederos do 
sus anteriores dueños. 
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LEY II. ciudad, TÍlU ó )ii<rar si un hultrere audiencia, 

de forma qac en nuestro nombre se les dé ti- 
tulo y despacho necevirío para el uso, prece- 
diendo las (i.inzas , y oKIigindose á llevar cnu- 
firmacion nuestra al tieiiipoy forma que sedís- 
pone en los deinas uÍii-Íds { 3)< 

LEV V. 

El miimo en Madrid ^ 4 de marzo de 1592. 

Que ios (^ioi de depositarios no se vendan eo» 

canáicion de tener los bienes de comunidades 

de las indios. 

Mandamos que si en los oficios de deposita- 
rios generales vendidits en las ciudades j pobla- 
ciones de las Indias »k hubiere puesto condicio» 
ó concedido facultad de que hayan de entrar 
en su poder los bienes de las comunidades, ré- 
ditos de censos y oíros btrnes de los indios no 
se cumpla ni permita , y en tos que después *e 
vendieren se guarde asimismo esta nuestra re- 
solución, porque sin embargo de cuatesquier 
títulos que tengan los (tu|h>sitarias, es nuestra 
voluntad que no se consienta entrar en su po> 
der estos bienes. Y mandamos que se lleven a 
las cajas de las comunidades para que se gasten 
y_ distribuyan eu los fines á que están desti-J 
n'adoi. 



D. Felipe llallí. 
Qat n aereeienten y vendan las escribanías del nil> 
mero, audiencias jr concejos de eiiuíades y villus. 

Las cscribanias de nuestras Indias se ven- 
dan i personas hábiles y suficientes , que no 
sean il« las prohibidas cuanto sea posible, acre- 
. Gentil nd olas del iiiimero que conviniere eu las 
ciudades y villas de es[>aRules y en nuestras au 
dieneias y gobernaciones : y en las ciudades y 
villas en que no hubiere proveídas escribanías 
del concejo también se vendan y beneficien (a). 

LGY III. 

D. Felipe IV «a Madrid i 28 de marco de 1652. 

Qwa se vendan los oficios de alguaciles mayores j 

escríbanlas de pueblos de indios. 

Todos los oficios de alguaciles mayores y 
escribanos de las alcaldías y carre{>Ímteiitos de 
indios se vendan y rematen en las personas que 
mas dieren por ellos, siendo renunciables , en 
U forma que los de pueblos españoles, y asi se 
eotifloda y guarde la Iey29j tit. 3, lib. 6. 

LEY IV. 

D. Felipe. II en Barcelonn A 18 de mano de 1564. En 

Guadalupe á 1." de febrero de 1570, 
Los lacios de depositarios se vendan con las calida- 
des de es'ta ley. 
Los oficios de depositarios de ciudades, v¡- 
llasy lugares se han de beneficiar en personas 
que dieren seguridad y Caneas de los depósitos, 
y de renovarlas como se ordena por la ley 18, 
tit. 10, lib. 4 y siguientes, con las calidades de 
legas, lianas y abonadas, i satisraecion de las 
audiencias ó de la justicia y regimiento de la 

Ln junta superior de Limí anulú el rcmute de unn 
vara de liel eiecutor igue linbia hecho D. Oiaga Ovüt, 
4el cabil'lo de l'ueri, y aituiilió la oblación que hÍio 
de su valor aquella ciudad, ¡u^gaudo perjudicial aile 
emplee. Tero S. M. decUró esto por atentado de la 
junta, y mand4 reponer i Ürtie e» cédula de 20 de 
Doviembre de 92. 

8n Lima sa Tendieron dos oficios de contadoras 
entre parles deida tiempoü muy antiguos con el 
sueldo de 1500 pesos cu lleid Ilacieuda, y durnron 
hasta que rista por h lillima visita la inutilidad de 
estas platas y ^ravünien de la Ueal [iacíenda, kd suí- 
peediii Sil e|ercicio, deviielloi a los interesados lo» 
capitales qne habiau dado por ellos V íi, M, se sirvió 
•probarlo en cédula da 27 de setiembre de 1792. 

El acierto de esta providencia se iutiificaba por 
lo mismo que eipresaba ya la cédula de 20 de euero 
del mismo año, en que se hahia declarado, (]oe sii 
loa inventarioi como las particiones pueden hacerie 
Jtor los sugvlos quo encargue» de ello Ins testadores 
no ¡Dterrancion de la justicia y cont.idorrs judicia- 
laa, aun cu,indn baya menores 6 ausentes, salvo el 
t'Ccurso á la justicia para la enmienda de aquel yerro 
<la{^avio que pueda Haber intervenido. 
' tMi también mandado que s« vcndao con sepa- 
ración Uw oficios de taudor y repartidor eu cédula 
da 16 de noviembra de 1703, y eu la de 8 de setiem- 
bre de 1710, 

' (2] A instancia del procurador general de la ciu- 
dad da Santiago se mandarou crear por el presidenta 
■D l^de noviembre de 71 dos oGcioi de es«ril>auos 
sobra los qua antes había atandidu el corto número 
de estos, Y por cédula de 5 de octubre de 777 se de- 
elard que aquel gobernador no tuvo faculta I para 
eaio , ^ que «B adelante no sa baga ato consultar al 



LEY VI. 

El mismo en el Cubo á 13 de noviembre de 15S1. 

Que los o/ieios se vemlan d personas no prohibidas, 
y sean d satisfacción de las justicias. 

Las personas á ijuien se vendieren ofícioe 
piíblicos, sean cuales convinieren al ejercicio de 
ellos y no de las prohibidas, y tengan las |)artes 

Í' calidades que se rei^uieren, á satisfacción de 
as justicias. 

LEY VIL 

D. Felipe III eti Miidrid á 3 da junio de 1620. 

Que los oficias <Íirigidures no se provean por 

elecciones nt-mKrles , y se tenga consideración 

d dewe»bri(lores y pobladores. 

Por haberse experimentado lt)s inconvenien* 
tes que resultan de darse por elercion y suer- 
tes los oficios de regiilores, confurmindonos con 
la costumbre univer<ial de nuestras Indias, v la 
(lue se observa eu estos reinos de Castilla: t)r- 
ocnanios y mandamos que en todas las ciuda- 
des , villas y lugares de esjMüoles de todas las 
Indias y sus Islas adyacentes no se provean pot 
elección ó suertes , ni cu otra forma, y qu4 eik 
todas las partes donde pudiere se traigan en 
pregón y pública almoneda por Ins oficiales de 
nuestra real hacienda por tiempo de treinta 
días, y vendan en cada lugar los (|ue estuviere 
ordenado que haya y parecieren convenientes, 
reina ti iidolos en su justo valor^ confurme á las 
órdenes dadas respecto de los demás oficios ven- 
dibles ; y los Bugetos en quien se remataren 
sean de la capacidad y lustre que convenga, te- 
niendo consiJeraciou i que donde fuere posi- 
ble se beneficien, y los ejerxan descubridores, 
ó pobladores, ó sus descendientes. 

(3) Véase U nota i !■ ley 21, título 10, libro 4. 
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LEY VIH. 



D. Felipe 111 Bn Madrid ■ 31 de dtciuralire de 1607. 
Que tot regimientos te den d beneméritot por menor 

Ordenamos que los regimieutos de las ciu- 
dades en uJDguna furnia ■« rematen en perso- 
nas que no tengan las partes y calidades que se 
requiereu , jxiuiendu ma^nr atención á la sufí- 
cieiicía que al precio , y preíiritiadula al creci- 
tnieulo de interés del que nu la tuviere (4J- 

LEY IX. 

D. Felipe 111 allí a 12 de noviembre de 1609. 

Que loj oficiot se vendan con las condiciones ordi- 
narias , j todas te expresen en loe /¡tatos. 

Mandamos que los oficios se vendan con las 
condiciones ordinarias cuu que se suelen ven- 
der , y estas y las que se ariadieren por alguna 
causa de nuestro real servicio vengan expresa- 
das en los títulos que se despacharen, para que 
vistas por nuestro consejo al tiempo de la cuu- 
íirwacion provea lu uouveuieate (5). 

LEY X. 

O. Felipe 111 en San Lorenzo á 18 de junio da 1617. 

Que en ios patturat , /m/at , ventas jr remates de 
oficios no te admitan pratHttidos. 

Ordenamos a nuestros vire/es, presiden- 
tes, audiencias reales, goberuadores v otros 
cualetquier ministros que tienen facultad de 
vender oficios en las Indias , que en las postu- 
ras, pujas, ventas y remates no admitan ni den 
prometidos jwr ninguna caolidad, causa ui ra- 
zón que sea y se ofrezca. 

LEY XI. 



En las ventas de oficios es nuestra voluntad 
que después del último remate no se admita 
puja delT cuarto nt otra postura , ui se jionga 
condición de que se haya de admitir, y junta- 
mente procuren los minietcos el acrecentamien- 
to de nuestra real hacienda , miren por el bien 
de la república , y atiendan á que concurran en 
las personas que compraren las partes y calida- 
des necesarias como esta ordenado. 



(i) Por cdduU de 23 de octubre de 85 se mand<Í 
•I presidente de Chde, ^ae coteEde expedir loslilu- 
los de estol oBcios examine y califique la idoneidad 
y circunstancias del subailador. Y por provideocÍB 
del superior gobierno de Guatemala, está mandado 

3ue no »e hagn el remate en quien bo acredite con 
ocuinentos su idoneidad. 

(5] De las cuales ae eiclnje perpetuamente le de 
poderse servir de tenientes por ser cita facultad pri- 
vativa del Consejo , según real circular de Madrid i 
a de julio de 773, i excepción de aquellos que por las 
leyes ó por sus primitivas creaciones y eiprcsa rekl 
concesión, teugan aneja facultad de servirse por te- 
uienlef, leKun otra real cédula circular declaratoria 
del Pardo d« 11 de feUtero de 776. 



LEY XII. 



D. Felipe III en VaDadolidá 29de seliembr.de 1602. 
En el Pardo i 2 de diciembre He 1609, b. Felipe IV 
en Madrid a 19 de iuiiio <le iG2t). Eu el Pardo á 7 de 

febrero do 1627. 
Que en venta de t^cio na se piieda aUgar engaño, 
y asi se ponga por condición . 
Todos los oficios que se vendieren eo las 
Indias en cualquier forma por cuenta de nnesT 
tra real hacienda, se han de vender y rematar 
con expresa condición de que por nuestra par- 
te y la de los compradores y personas eu quien 
se remataren j no se pueda pretender engafto, 
aunque sea en mas de la mitad del justo precio, 
y esto se ha de prevenir como mas convenga, 
para que cesen y se escusen pleitos. Y manda- 
mos a los vireyes , presidentes y oidores aue 
hagan cumplir y ejecutar esta nuestra resolu- 
t;ion. 

LEY XIIL 

D. Felipe 11 en el Pard»)! I." de noviembre de 1695. 
(¡líese pregonen los ojicios eott asistencia det fittnl, 
y lili posturas sean con libertad. 
Cuando vacare algún oficio tgue se haya tl« 
vender , el virey , presidente ó gobernador ha- 
ga que cada semana se pregone con asistencia 
(le nuestro fiscal si fuere donde hay audiencia, 
disponiendo que las posturas sean con libertad. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid i 4 de agosto de 1603. 

(}ue ta lasa y avaluación de los ofieiot te haga de 

forma qtie no intervenga fraude. 

Sin embargo de haberse ordenado j dado la 



e se uehia observar i>ara la 



iverigua- 



cion del verdadero valor de los oficios vendi- 
bles y renunciables, y sietn pre que suce<l tese pa- 
sar Je unas personas en otras por venta ó re- 
nunciación, se enterase en nuestra caja real la 
mitad ó tercio perteneciente i nuestra hacienda 
todavía se couietian muchos fraudes: y siendo 
tan conveniente evitar la cuntinuacíon de este 
exceso, hemos tenido por hiende mandar, y 
mandamos a los vireyes , presidentes y gober- 
nadores, que sucediendo pasar cualquier ofí- 
ciode una persona en otra, por venta Ó re- 
nunciación, bagan averiguación de su verdade- 
ro valor, y tanuiien se tase con citación y asis- 
tencia del 6scal de la audiencia en cuya juris- 
dicción estuvieren los oficios , y ios ouciales de 
naestra real hacienda de aquel distrito , infor- 
mándose eitrajudicialniente con el recalo que 
conviene de las personas que los compraren c 
intervinieren en la venta de ellos, gobernándt^ 
lo por este medio, y por la noticia de lo que 
ralen, para ajustar el precio que les corres|>oo- 
de, con tal puntualidad, que la negociación de 
las partes no pueda introducir ningún frauda 
en las mitades ó tercios pertenecientes k nues- 
tra hacienda : y para que la avaluación de los 
dichos o6cios se pueda hacer coa noticia mas 
individual del precio y estimación de ellos: es 
nuestra voluntad que esto se ejecute por los ofi- 
ciales de nuestra hacwida real del lugar ó dis- 
trito en que estutíj^ los oficios, y no por lus 
vireyes, presidentes y gobernadores a quien to- 
ca dar los títulos, i mandamos a los dichut 



nOMtnt oficialu que caiden de la ejecución oq' 
la parte que les toca , y unos j otros nos deu 
menta en el conseja ile lo que fueren obrando 
j resultare de b referido (6). 

LEY XV. 

El miiiiHi allf á 27 de iDero d« 1631. 

' ffmfma it remaU oficio sin dar cuenta al qu» 
golMrmart. 

PTnestros oficiales reales no rematen ningún 
oficio en almoneda sin participarlo primero al 

' minbtro que de él tuviere gobiernOj con noti- 
cia de personas j precios y coodicioues de las 

' pocturas (j). 

LEY XVL 

■•con ti 1.* da Mtiibra de 1645. 
a^(le>Ki>»tod«1629. 

.^a lot oficio* jr oír Mteatiu que je sacaren »t pregón 

■. m»É» vendan d pagar *n efeetot de las cajas r«Mes, 

sino en contado ó d platos cortos. 

Ordenamos^ mandamos que para las pa. 
gM de oficios r todo lo demás que se sacare i 
]iref[uo, vendiere y rematare por cuenta de 
aaestra hacienda real no se admitan por los vi' 
ttjtty ministros ningunos efectos que debie- 
ren nuestras cajas reales ni escrituras de débi- 
to* atrasado* de ellas, ni libranut de sueldos, y 
l|ue precisa é inviolablemente se bagan las pos- 
turas á pagar en dinero de contado, ó á los mas 
cortos plaxos que fuere posible, porque de otra 
forma no se bao de adaiilir las posturas ni ser 
Válidos los remates de cualesquier oficios y otrai 
«MU que á Mos pertenecieren, 

LEY XVII. 

El mismo allí i 30 de noviembre de 1630. V¿as« la 

ley 6, Utulo 25 de éste libro. 
Qm en ¡os remates de oficios no se admitan plaaos 
largos. 
Ed las ventas y remates de oficios se suelen 
«lar largos plazos a los rompradoreí para ente- 
' rtr et precio o parte conceifida al fiado, con que 
no se socorre á las necesidades urgentes , y Tos 
que compran vienen á pa^^.-ir el precio princi- 
pal con los intereses y emo lumen los que cun la 
ojlaciondel tiempo perciben. Mandamos i lus 
tirejret y ministros de las Indias que excusen 
cnanto fuere posible rematarlos á plazos largos 
j dilatados, si ya no fuere que falte comprador 
•a otra forma, ó el precio sea tan superior que 



(6) Convanetdo el Consojo de la ■rbitrariedaii 
«on que se beeen eilof avalúos, ha determlDedo que 
*• PV»Sa on precio Gjn i los oGcÍgs de regidores en 
lodos Uis puelflos por ctidtilB da 2 de mayo de 97 , y 

. por cédula del aña de lttÍ6 se ha puMto efecttvameii- 
M pare todos los oGuíos concejiles del Reipo de Giu- 
(enala. 

El valor del últlino remato no sirve de regla Gj* 
OH el nuevo avalúo, cédula de íiaa Loreoto de 17 de 
' Mwiemfafe de 736. 

Sin embargo, en endolado 22 de jolio de 79Í en 

rtse GonGrmdel remate de) oGcio de alférez real 
Santiago de Chile que hixo D. Diego L^rraln , se 
' «ttraAó que su avalúo no se h'nhiese regulado por el 
attiacedeiite remate de D. Otego Portales. 

(7) PoreéduIade'¿2 de diciembre de 771 se con- 
■Itnui U delerminacion del zobierao del I'erú, en qoe 
■•■excliéye J la audierwia de Charcas meiclatse cji 

•tíos raráatei antes de dar cneola al gobierno. 

TOMO lll. 
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retompenseeoá tnnohas Tetit>¡M'lo*'ftilei'aft 
de la retardacioo (8). 

LEY xvni. 

D. Felipe 111 alK i6Ít julio ée If 16, . 
Que de tos oficios Jados en pago da otros ^ se pegue 
la mitad o tercio. 
Si .ie vendieren algunos oScioa, y en pago 
y precio de ellos ofrecierenotroa los compra- 
dores , mandamos que da loi djcbos {>ficios da- 
dos en pago y precio, ó parte de él| se pague á 
nuestra real hacienda la -mitad ó t«reki , como 
en \on demás renunciables cuando se IransBe- 
ren de una persona en otea. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV allí i 17 de MVMwbre de 1627. 

Qiu las ciudades , villas f comunidades que kubie' 
ran comprado oficios , señalen .vida para el riesgo 
de la vacante x " vendan 4 particulares. 
Ordenamos que en lo* oficios ya comprados 
por ciudades, villas y otras comunidades de las 
Indias, y se hubieren confirmado por nuestro 
oonsejUí obliguen los vireyes, presidentes y 
Ijobemadoret á que cada una sefiale persona 
cierta y deterinÍDadi, en cuya cabeza corra el 
riesgo de la vida , para que vaquen y se cobren 
los tercios y mitades : y los que después vaca- 
ren, y pretendieren comprar ciudades, villas Ó 
comunidades no vendan sino ii personas parti- 
culares. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 20 de julio de 1619. Dan 
Felipe IV ep el Pardo i 7 de febrera, y en Madrid a 

22 de setiembre de 1627. Y á 10 de abril de 1632. 

Oue rrfiere y determina sobre el Ínterin de tos 

Habiéndose ordenado que durante los plei- 
tos sobre renunciaciones d« oficios, óquetedes> 
nacfieii títulos ó confirmaciones no se provea el 
ínterin ui ponga |icrsona que lo sirva con sala- 
rio i>i sin él , se ha reparado que hay algunoi 
oficios en que tiene inconveniente hallarse va- 
cu» y sin ejercicio por ulgun tiempo, como son 
las escribanías deciinara, ayuntamientos don- 
de no li.iy mas de unu, los de consulados, los 
de minas y hacienda real , todos los de casa de 
miHieda , depositarios , receptores y otros rujo 
despacho no permite suspensión de tiempo. Y 
porque conviene al buen gobierno de la repú- 
blica y se practica que los gobeniadoreí en tus 
distritos aotniten al ciimprador ó renunciatario 
al ejereiciu del oficio desde luego: Ordenamos 
y mandamos que las justicias ordinarias puedan 
nombrar el ínterin de los oficios hasta que se 
saquen los títulos, y ios vireyes, audiencias y 
gobernadores no los puedan remover sin justa 
causa, y conocimiento de ella (g). 

LEY XXI. 

D. Felipe 111 en San Loreuiu i. 2» de octubre de 1607. 
O. Felipe IV en Madrid a 13 de noviembre de 1626. 
Que las ¡iisticias y fiscales procuren fenecer (os 
pleitos sobre ventas y renuneiaeiones. 
Nueitros vireyes, presidentes, oidores y 
justicias de las Indias despachen con toda bre- 



ta\ Viiase la cédula de 7 da diciembre de 754 , y 
uml.ien loilcjes I9y 24 del tilulo2lde esle libro. 
(9) Téngase presente la ley 1.*, titulo ?, libro 5. 



i06 

itf di d Iqí pleilof f^ndiettlef tobre ^enlM j re- 
ttimcúetooefl de o£cio6« jr no.permiUn dttacio- 
nec» efecialaiide Im pe««s <|ue estuvieren dis- 
pnetlM : j «uestrciis fiscales (procureii por lo 
que let tocare que «e fenezcan j reflueWati 
cníuUo mates fuere posible» 

LEY XXII. 

O. JPHSf € in en el Pardo á 25 He lebrero de Í6i5. 
0. Felipe áV é6 de \oXm de i626. 



. Qm€ dm ia fw^ma em U venia de ofeioá dt la 
goéermaeiom de Jmiioquia y ^opayam* 

Por eseusar comUs^ gastos j Tiaf es a Jos qne 
tratan de comprar tos oficios vendibles , jr en 
atención al majfor iKoefieio de nuestra real ba- 
eienda , manibimos que los oficios de le gober- 
naeton de AntJoqnía se traigan al pregón en 
ella por el termino de la ler , r con la major 
postura que hubiere se envíen los autos á núes * 
Ira audiencia real y tribunal de cuentas de San- 
ta Fe , donde se traigan en pregón ; j si bu- 
biere otra maror postura se devuelvan autos j 
posturas i la dtoba gobernacioa « donde se pre* 
gone ta postora becna en Santa Fé , j se naga 
el remate eu el mayor postor^ ir hecho esto acu- 
dan hs partes por los títulos éia dicha audien- 
cia^ para ejercer en el ínterin que se despacha 
la confirmación en el consefo , y en los oficios 
de la provincia de Popayau se practique lo mis- 
mo en los lugares de la jurisdicción de la au« 
dieocia del Nuevo fieiao*, y si los lugares fue- 
ren de la jurisdicción de la audiencia de Quito 
•e han lo niisroo respeetivemente 9 y ACude i 
la audiencia de Quito por el titula en ínterin 
que se lleva la confirmación. 

LEY XXIIL 

n mismo eo Madrid á i ^ de dícienliM de ifi36. T á 

29 de febrero de 1638. 

fúrma eit la venta de oficios en al diHriío de la 
audiencia de Cuadalaiar a. 



En el distrito de la audiencia de Ouadala- 
\ef% haf^a un oidor de ella , el que siombrare el 
virey de la Nueva- EspaDa^ lasailígencias nece- 
Urias para el valor y venta de oficios vendibles 
' ^ renunciables 9 con intervención de los oficia- 
les de nuestra real hacienda , por 11er los oficios 
de aquel distrito de poco valor, con que se 
evitarán molestias y gastos ', pero el eiaor no 
ha de dar los títulos , y solo na de atender por 
comisión del virey n hacor las diligencias para 
los valores, y vender con el mayor beneficio 
de nuj^tra real hacienda : y hectio esto dará ' 
cuenta al virey para que despache los títulos 
con la calidad de llevar confirmación. 

LEY XXIV. 

D. Felipe lY en Madrid á 11 de agosto de 1629. T á 

i." de febrero de 1618. 

Que los tUelos de oficios vendibles y ranunclMes. se 
den conforme á esta ley. 

Mandamos que en todos los títulos de ofi- 
dos vendidos y remineiados hagan los vireyes, 
presidentes y gobernadores siendo la venta j 
remate en almoneda que se ponga primero á la 
letra la facultad ó cédula real en cuya virtud 
ee venden ( no siendo de los oficios que poto- 



Libro Tftii* TU. XX. 

riamente sean rendibles) é inmedíatamenie se 
refiera en relación cuantos pregones se dieron^ 
y ante queques ó ministro, qué valor tuvo aquel 
oficio la última vea qne se vendió ó tasó : y ai 
vacó por falta de renunciación ¿ por otro caso, 
se diga y declare cómo y por quién: y las pos-> 
turas que se hicieren , por qué personas , en 
qué cantidades, con qué condiciones y á qué 
plazos : y luego la forma en que se rematare, 
expresando y poniendo i la letra las*cond¡cio* 
nes del remate *, y si hubiere algunas extraor- 
dinarias (que estas se deben excusar según lo 
dispuesto ) se ha de referir y declarar la canti» 
dad con que por ellas en particular hubieren 
servido; y si en el remate, posturas o pujas hur» 
biere contradicción ó pedimento de nuestro fia- 
cal de la audiencia ó de nuestros oficiálte d# 
cuyo distrito fuere el oficio , ó de algún parti- 
cular, se pondrá también en relación muy a jna» 
tada , no siendo de calidad que haya de haber 
sobre ella determinación precisa de nuestro con» 
sejo, que en tal caso, demás de la dieba reía» 
cioo , lia de venir aparte testimonio de los an* 
tos, como se ba estilado en este y semefant^ 
casos , para que se sigan y fenezcan en él : j 
luego se pondrá á la letra el entero que del pre<» 
cío se huLiere hecho en nuestra caja real : y a{ 
por alguna parte dlsl dicho precio se dieren 
fianzas á plazos, se dirá en quécantidadeS|an* 
te qué escribano, con día, mes y año, y qoé 
perscMias las otorfiaroo, y cómo quedan entre* 
gadas a los oficiales de nuestra hacienda, y qtto 
fueron a su satisfacción : y lo mismo sea y so 
entienda para la paga de \a media anata : / 
siendo el título de ofieio qne se haya renuncian- 
do, ae ha de poner á la letra la renunciación^ 
con dia , mes jr aAo, la fé de vida del renun^ 
ciante, la pretensión del renunciatario, loqoO 
sobre ella se dijere y alegare por nuestro fiscal^ 
si hubiere audiencia en aquel distrito^ ó por los 
oficiales de nuestra real lucienda donde nolf- 
hubiere, el auto. para hacer Ja tasaeion del va« 
lordei oficio, cuasi tos testigos se examinaron^ 
y valor que le diere cada uno, con el anto de 
tasación del virey, presidente ó gobernador, / 
declaración n la tal renunciación es primera ó 



segnnda: y en cui^nto á laa -condiciones que bu* 
biere y entero de la real eaja y de la media 
anata , «e pondrá como está ordenado^ eon la 
clansula de que hayan de llevar título y con- 
firmación nuestra de los dicJios oficios , v que 
para ello se envíen poderes bastantes en la u>r- 
ma que se acostumbra: los cuales^titulos se des» 

Ceben, refiriéndose ií Jos antos originales que 
n de quedar en el oficio de gobernación y 
lo deuMS, icomoeati dispuesto en los tiiulos de 
encomiendas { JA)> 



(10) Sobre esta ley Sén|^se presente, que Ja véala 
del oficio de escribauo de jcá niara se haaa ante rl 

Sobíerno y no anie U audiencia. Cédula de Madrid 
e26deabr¡ldel703. 
Al tenor de esto Misma ley debe arregbrse b 
es pedición de tos títulos y documentos que debeo 
remitir al Consejo para las «onfirjnacioBeSf segno la 
cédula de 13 ^e diciembie de 17^82, sin eaabargo da 
las otras que se citan sobre la ley 3, título 22 «e este 
libro. 



D» U tOkU de oiieíés. 
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LEY XXV. 

D. Fcline III en Lisboft tf 10 de agottoile Í6I9, En 
Madrid á 9 deniar«od« i6i0. 

Qm jí j« dispéH M oré en alguna ealidmd ; §• ponga 
cUuHtim espeeUU en «/ tíitUo. 

Eo lot trtislos j despachos que se dieren á 
los que remataren oficios , si se les concediere 

Jae por ser menores de edad los sirvan sus pa<« 
res ó tíos por ellos ^ ó se dispensare en otra 
cualquier calidad: Mandamos que se ponga cláu- 
sula especial , en que se declare que demás del 
▼erdadero Taior j estimación del oficio nos sir- 
▼€ el comprador con tanta cantidad , por la ca- 
lidad ó condición que se le concede , ora sea la 
da menor edad, y que le sirva en el ínterin pa« 
dre, lio n otra persona, ó que en cualquier 
forma se dispense con las lerea j erdenansas, 
para que al tiempo de la confirmación se vea en 
uneifitro consejo si el precio es equivalente á la 
dispensación I j provea lo que con venga (it)» 

LYE XXVI. 

O.Xelípt lY tn Madrid á 22 de febrero de 1622. Eo 
Aianjuez á 2 de niMyo de l652. 

Qse su los títulos de oficios se ponga eldusulade 
fas tomen la ratón los oficiales reales» 

Lo ordenado por la ley 64 , tit. 4 de este 
Itbro, sobre que en los títulos j despachos de 
encomiendas, pensiones, situaciones y lo demás 
que aHi se contiene se ponga clausula de que 
tpmen la razón nuestros onciales: Mandamos 
que los vireyes y ministros á quien tocare dar 
Ututos lo haffan ejecutar en lois que dieren de 
oficios vendibles y reuuncíables antes que las 
partes tomen la poáesion , y poner en efiás las 
cláusulas siguientes : Con qué antes y primero 
qwe toméis pensión del dicho oficio, ni seáis re- 
eibido al uso y ejercicio de él , seáis obligado d 
presentar eMie titule ante los oficiales reales de 
la dicha provincia ó ciudad, para que tomen la 
razón de él , los cuales , habiéndolo hecho, pon- 
drán en el dicho titulo como queda asentado en 
mu Ukros. T lo ejecutaran asi antes que las par- 
tes tomen la posesión , para que cuiden de eme 
se lleven las confirmaciones dentro del término 
señalado*, y sin haber procedido este requisito 
no se pueda dar el j?oce de la encomienaa, ni 
admitir al uso del oucio, con advertencia de que 
ai no viniere tomada la razón por nuestros ofi- 
ciales, no ^ dari confirmación nuestra. Y para 
que se correspondan las noticias, hemos orde- 
nado que en las secretarias de nuestro consejo 
de las Indias le ponga la clausula arriba refe- 
rida , en las connrmaciones que diere el conse-^ 
fo, con que ejecutándose ^n una y otra parte 
con la puntualidad que es justo, se cooseguiráu 
loüi buenos efectos que conviene. 

LEY XXVII. 

0. Felipa 111 en Yalladolid á 13 de enero y 29 de 

noviembre de 1605. 

^me lo procedido de oficios vendibles y renuncia* 

Ues^ se emne con relación y cuenta espedid y las 

calidades de esta ley* 

Ordenamos á los oficiales de nuestra resl ha- 

^^ - 

(i I ] En cédula de 16 de febrero de 702 se re* 

trermió áspeí «ineDte al presidente de Chile por ba- 
er dispeuMulo á Valeriano Aumada la edad, sentin 
dote, que j»olo pudo permitíraelc servir por substituto. 



cienda que nos envíen por la casa de contrata^ 
cion de Sevilla por cuenta aparte todo lo pro- 
cedido y que procediere de oficios vendidos, ▼ 
renunciados distinta y separadamente, y no 10 
pinten con la demás hacienda nuestra : avisan* 
donos con relación especial de lo qne cada afto 
hubiere procedi<lo y enviaren en todas ocasiones 
por esta razón, Y asimismo ordenamos ii nuet* 
tros presidente y juet*es oficiales de la dicha ca« 
sa, que lo remitan a esta nuestra corte, confort 
me a la orden que para ello tienen. Y porque 
en las relaciones que han enviado algunos ofi- 
ciales de la real hacienda del dinero que en* 
tra en las cajas de su cargo ponen partidas pof 
mayor de lo procedido de ventas de oficios , de 
forma que no se puede saber cuáles , cuántos^ 
en qué partes /ni como se han vendido los ofi* 
cios, ni en qué cantidad cada uno : Es nuestra 
voluntad qne en las dichas relaciones venga 
puesto poi* menor clara y distintamente, qué 
oficios se han vendido, i donde y á quién, có« 
mo y en qué cantidad , con especial raaon du 
cada uno \ y lo mismo se ejecute en los oficiot 
renunfciados , respecto de las mitades ó tercio^ 

Ísus valores, y asi se guarde, con aperci- 
imiento de que serán castigados con gravea 
penas. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe lY eo Zaragoza a 14 de mayo de 1645. x 

^ue en las cartat^cuentas de uha caja d otra^ se 
ponga con distinción lo precedido de oficio» 

renunciables. 

En las cartas-cuentas de nuestra real hacien- 
da han de expresar nuestros oficiales con toda- 
distincion y claridad lo que remitieren cada 
año de lo procedido de oficios vendidos y re- 
nunciados a los oficiales donde se viniere á jun- 
tar la demás hacienda , que se ha de remitir a- 
estos reinos: y los oficiales que lo recibieren lo' 
han de poner con la misma distinción en las 
cartas-cuentas que enviaren á la casa de contra* 
tacion de Sevilla. 



LEY XXIX. 




a ¿L ae juli 

mayo de 1670. 

Que los oficiales reales guarden lo ordenado en 

remitir lo precedido de oficios , pidnn las confirma^ 

clones d las partes , y tengan libro de esta 

cuenta. 

Está dispuesto y ordenado á los oficiales de 
ntfestra real hacienda que todo el dinero pro- 
cedido y que procediere de oficios vendibles y 
renunciables se traiga ii nuestra corte para efec- 
tos de nuestro real servicio, remitido á la casa 
de contratación de Sevilla por cuenta aparte, con 
distinción y separación de la demás hacienda 
nuestra, avisándonos de lo que cada año hubie- 
re procedido y enviaren en todas ocasiones por 
esta cuenta, y que también lo avisen á los pre- 
sidente y jueces oficiales de la casa de conirata- 
cion , para que lo remitan á esta nuestra corte* 
Y asimismo que de los títulos que dan nuestros 
vireyes , presidentes y gobernadores de oficina 
compradfts hayan de llevar y lleven los |ióse«- 
dores confirmación nuestra dentro del termino 



tos 
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ieftilido» y ({He si isi no lo hicieren las pier- 
dan j se vuelvan « vender por nuestra cuenta^ 
reservando una parle ¿ nuestra real hacienda^ 
y las dos al que no llev6 la confirmación. Y be- 
moa sido ¡nforouido que para tenerla mejor y 
la puntualidad que conviene en pedir las con» 
firmacionesj seria bien se encargase este cui- 
dado á los oBciales de nuestra real hacien* 
da en cu jo distrito se veüdieren, poraue como 
personas que saben y tienen raEon de los tiem- 
pos en que se venden, les podrán obligar á que 
Jas presenten dentro del que están obligados sin 
dilaciones. Sobre lo cual fue acordado , r Nos 
fiíimos servido de mandar y ordenar á todos los 
(oficiales reales de nuestras Indias que tengan 
^u¡<Udo de pedir las confirmaciones , y que se 
ejecute y guarde lo dispuesto en es^ razón, y 
qiie si no las presentaren dentro del dicho tér*. 
IHMio den cuenta á los vireyes, presidentes ó 
gobernadores á quien tocare la ejecución de lo 
auaodicho, y que con citación del fiscal y suya 
provean se vuelvan á vender luego los dichos 
•ficioa. Y porque también está ordeñado (^Ur 
jHiesta la obligación de llevar confirnupioa 
dentro del término) que para esta buena cuenta 
<i.Miviene que nuestros oficiales tett£[an. libro 
particular donde tomen la razón de los oficios 
vendidos ó renunciados^ par« ver y pedir las 
eonfirntaciories de ellos í sus plazos, y que si 
lio hubieren formado el dicho libro, le formen 
y tengan en ¿1 muy clara y puntual cuenta de 
todos los oficios que se vendieren ó renunciaren 
en las Indias, y mucho cuidado de socorrerle 

Jver por el si llevan las confirmaciones dentro 
et termino como tienen las partes obl¡(rac¡on, 
y que si no las llevaren se vuelvan á vender, 
en conformidad de las órdenes dadas : y si los 
óootadores de cuentas preguntaren i los oficia- 
les reales algunas cosas tocantes a la venta y 
confirmación de oficios , les res|>oiKlan y satis* 
íagae con puntualidad : y estando proveído y 
dispuesto lo refet*idu , luí representado el fiscal 
de nuestro consejo de Indias lo mucho que im- 
porta que se cumpla y ejccqte, ||orqneha lle- 
gado á su notkia que no se Imce como se debe, 
oe quie resulta mucha perjuicio y menoscabo 
de nuestra real hacienda, y nos suplicó manda* 
aemos dar las órdenes convenientes para que lo 



susodicho se cumpW j ejecntq. T Nos, habién* 
dose visto uor nuestro consejo con loa papeles 
tocantes á la materia, y lo que en esta razón 
volvió ii pedir el fiscal : Ordenamos y •.manda^i- 
ntos á los oficiales de nuestri real hacienda dn 
la ciudad de los Reyes de las provincias dei^ Pe» 
ru, y á todos los de las cajas reales de ellas y 
de las demás de las Indias, Islas y Tierr«-t*¡r» 
me del mar Occéano, que guarden, cumplan y 
ejecuten todo lo contenido en esta nuestra ley,- 
en todo y portodo, y eu su cumplimiento m* 
mitán cada ailo á la casa de contratación de- 
Sevilla por cuenta aparte todo lo procedido y 
3ue procediere de oficios vendidos y renuncia*^ 
os en sus distritos, avisando por menor al ooo* 
sejo de lo que asi se hubiere vendido y renun» 
ciado, y de su procedido: y asimismo, que ten^ 
I gaui cuidado muy particubr de |>edir á los po» 
seeJores de las confirmaciones de oficios, pana; 
que no llevándolas eu el tiempo que última* 
mente está dispuesto, se vuelvan á vender por 
• cuenta de nuestra real hacienda , y formen, un 
libro particular donde tengan la cuenta y ra» 
zon de oficios vendidos y renunciados, cuidan* 
do mucho de la observancia de todo lo referí» 
do y de cada cosa y parte de ello; con aperci- 
bimiento que si tuvieren alguna omisión y de« 
jaren de cumplir lo contenido eu esta nuestra 
ley, serán castigados con las penas y demostra* 
clones correspondientes á su inobediencia ( 12). 

Queá ¡os protifwiaUs de la hermandad né m 
sefiale mas salario que el cotresuondienU ai 
preda que dieren, Uy 2, tit. i, lib» 5« 

Que en los puetíos de indios no se tiendan niha* 
ya oficios propielarios, üey S9^ tit. 3^ lih. 6. 

Que los oficiales púb/icos sirvan sus oficios y 
no se ausenten, ie¡f 24.» tii* a> Hb* 3. 

Qme los ynreyes , audiencias y gobernadores ún^^ 
fien relaeion de los ojictos vendibles ^ si$ va^ 
lor, poseedores y facultades-, cuáles yaeafi^ , 
m procedido, ley 16, //I. \^» lib. 3* 

Qme en cada casa de: moneda Imya y se r^ndass. 
los oficios referidos en la ley 14 j tit» 23^ /ir 
&no4« 



(12) Véase la lejr 7« titulo 22 de este líbm. 



TITULO TEafTB 7" TJlfO. 



I>e /« renunciación de oficios. 



LEY PRIMERA. 

n. Felipe ai «H Vvllndolid á 25 de setie«br« de 1604. 
G» Maaríil á i4 de diciembre de 1606, cupítuio 1 y 2. 

i¿tte iodos tos oficios vendibles se^uedam renunciar, 
pagando casia vez lo (fue esta lejr declaran 

Por hacer merced a jiueslros vasallos que 
l^sideu en las provincias de las ludíais Occíden- 
tales, damos licencia y facukad, y concedemos 
4fue todos ios oflcios que en ellas fueren vendi- 
ides^ y conforme Á nuestras leyes y órdenes se 



vendieren por liacienda miestra,«e puedan re- 
nunciar y reinincien atiora y de aqui adelante, 
perjietuamenie , para siempre jamás, todas las 
vetees que <{uÍ6Íeren los (loseedores de ellos, «on- 
que en recotiocimienio de esta facultad que les 
damos, y del beneficio, estimación ytnayor valor 
que mediante ella reciben los dichos oncios nos 
hayan de servir y sirvan las personas que los tu* 
vieren y ]M)seye47eTi , y paguen en luiestras ca* 
jas reales al tieuipu que los Fcuuuciareo, la prir 



Déla 

mert Tes la mitud del valor aue turieren al 
tiempo d€ la renunciación de eiloa , y de alli 
•detante cada Ye« i\Me se renunciaren j pasa- 
re» por renunciación de una cabeza eii otra la 
tercia parte del <licl«# valor , opin prendiéndose 
j coiiliiiHlose por. precio y valor de los que los 
tu vieren ^ los registros, papeles y todo lo de- 
más que lea perteneciere : y los que tuvieren 
oficios denluma en primera vida y pudieren 
reauíiCMrios una vea en virtud de nuestra fa- 
CttlCad concedida en trece de noviembre del a&o 
pasado de milquinientos y ocbenta y uno> por la 
cual ae les concedió esle beneficio , paguen el 
tarcio eu la prioiera renunciación : y eu la se- 
guiída eu que comeuzaren á gozar de la licen- 
cia y facultad de esta ley, paguen la mitad del 
}ralor que tuvieren loa dichos oficios, con sus 
papeles y registros, y de allí adelante U tercia 
pairle como los primeros (i )« 

LEY II. 

El mismo allí, capéalo 2« 

Qéi€ ác 4€ puedan r enunciar oirót oficios contenidos 

en esta lejr. 

Porque en nuestras Indias Occidentales, de- 
maa de ios oficios de pluma hay otros vendi- 
bles^ qtie son los alguacilazgos mayores de núes- 
tras audiencias reales, y de laa ciudades y v¡^ 
lias de ellas, veiuticuatrías, regimientos, alíe- 
rizgos mayores, fieles ejecutores, procuradu- 
rías y otros de esta caljdad: y eu las casas de 
tnoueda también (os hay de tesorero, balanza- 
rio, ensayador , tallador , guardas y otros, te- 
nemos por bieu que (os poseedores de cst(>s ofi- 
cios tengan la misma facultad de renuueiarlos 
que por la ley autecedeiUe está por Nos eon- 
eedida, y per la presente «e la damos y conce- 
demos i los que tienen, tuvieren y poseyeren 
adelante ios dichos oficios, para que los puedan 
renunciar y reouncien perpetuametiie todas las 
veces que quisiereu, con que en la prinüera 
renunciación nos hayan de servir, y sirvau con 
la mitad de su verdadero valor, y de allí ade- 
lante todas las veces que se renuociarcu y pa- 
saren de una cabeza pii oira^ coa ia tercia 
parte de el (ji). 

— ^— — ^■■^— — ^— ^ ■ ■ ■ 11^^»^^^ I !■■■■■ I — ^P^l^—— »^»^^i^»»^— 

f 1) f/ii real -oécltilLa de 4 .de agosto de 790 se ha 
declarada <|tte \o% Siercfle'-os de José Antonio «Gómez 
de Sílyaiíati perdido áos dos >ter.clos del aralor de su 
oficio de escribano por no lutber hecho reonncia , y 
que caducó enteraiuente, y pertenece al fisco todo 
su dicho \Vidor. Csta dcdaracioa oiiftiga á pensar so- 
bre U distinción con que dehen entenderse Jas cédu- 
las que se citan sóbrela ley 9 de estcAítulo. 

Úoy ya todos ios o&cios de pluma son ¡guales en 
C*muito á los ie re tos y mitades , seg«n la docíaracion 
aa.G¿dula do San lldeionso de 29 de agosto de 733. 

Esta partición entre U real hacienda y los here- 
daros en Guante al valor del oficio rematado en pro- 
piedad., no se entiende del importe de los arrenda- 
luleotos por la cédula anterior. 

Y por cédula de 15 de octubre de 1787 se prohibe 
hipotecar itodo .oficio vendible; y se manda que en 
los casos de itilerinidad ó arrendaiiuentodeios oficias 
4e pluma vendibles se reparta el producto liquido 
entre la Real Hacienda y demás interesados a prora** 
te, y que no sé pueda embargar mas oue la «tercera 
parte de los emolumentos y sueldo de Tos tales oficios 
por las deudas de sus poseedores. 

(2) Aunque no estén confiriaados. Cédula de 8 
de iiiciembre de 756. 

TOMO IIL 



de oficios. 

LEY III. 
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D. Felipe 111 en San Lorenzo lí 18 de ]p\\o de 1607. 

ifue los oficios de correo tnayor y depositarios , j 
todos los demos vendibles , se puedan renunciar. 

Declaramos que conforme á las leyes de es- 
te titulo son renunciables los oficios de correo 
mayor y depositarios , y todos los demás que 
han sidoy son y fueren vendibles en todaa núes* 
tras Indias Occidentales , aunque no estén ex- 
presados ni declarados en ellas ni en esta ley«. 
En las renunciaciones de los cuales oíandamoa 
que ae guarde y cumpla la misma orden que 
está dada para ¡os expresados en dichas leyes^ 
por cuanto nuestra voluntad es que ae bagan con 
las mismas condiciones y declaraciones y en la 
misma forma, sin distinción que allí aededav 
ra y contiene. 

LEY IV. 

El mismo en Madrid á 14 de diciembre de iG05« 

capitulo 5« 

QuMhs renuneiantet hayan de vhnr veinte dios , jr 

ios renunciatarios presenten las renufidacionts 

dentro de setenta. 

Los que reiiutociaren cualesquier oficios ha» 
yan de vivir y vivan veinte dias después de la 
fecha de las renunciaciones que se bieief en de< 
ellos ; y dentro de setenta días contados desdé 
el mismo dia de la renunciación se hayan de 
presentar y presiioten las renunciaciones «nte 
el virey ó andiei^'a mas cercana al lugar dondtf 
las tato^ á*euttncja<;iones se hicieren , ó ante el 
gobernador ó justicia principal de aojuel Jístrir 
tOy |isra que la d¿uha audiencia , goberiiador ó 
justicia anXe quien se presentaren (no sicjido de 
los que t¿Riieij facultad nuestra de d^r tltu.tdiS 

Sara servir ios dichos oficios en el ínterin q^iii 
ios Los coiifirinainos) envíen luego kis r4*r.aju- 
dos á nuestros vireyes ó |u*es¡deiiies de la« iiu-^ 
djeucJaa pretoriales , que kahiéfukllos vls|td 
provean lo que convenga^ y asi se guarde esi 
todos los oficios reuuuciables, de^ualqaier ca* 
lidad que sean (3), 
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Pero por cMraxle 21 úa agosto 4^ 774, se eatrana 
esta especie de renuncia coiiira loMiandodo, y sede'» 
clnra que eu las reiMiuclacioues xpic e4i adeiiiDte se 
liiciiírjen de cnalrpuer^ oficios vendibles y r.enuucia- 
hlesiiose señale á los sugetiis en quicties recaigan 
mas <éi- mino que e\ que fuke Á sus esuasanáes para 
completar el que se JLe^ hubieti^ |¥*eJ|¡nido para i^uk^^ 
trar la real conrii'4»acion. 

(3) Esta Ic^'Se lia nmndado .oibservar por ccMula 
de 17 de. setiembre de 1790 

<f)in cMíbargo, no^be olvidarse el easo acaecido 
eou ^m*iaue Alcáear, vecino de Moqu^hua, que han 
bicudoi'ailecido jí Jos die;^ dia> de baner tojiiado po* 
sesión del oCkio 4e escribano que bajjM^ remata* 
do^ M. en cédula de 16 ^le octubre de 1794, apróbd 
y .tuvo porlegt'tíma U risauucia queh¡u>üld¡a antea 
de -morir eu favor de 4in hijo suyo. 

Véanse las notas d la ley 9. 

por la x:édula de graciasül .soicar ^o logra subsa^ 
nar el defecto de la supervivencia y la falta de fire- 
seiUacion: y por cdduXas po^criores (Us qi^e se «lia»' 
llán insertas en la de 51 de enero de 1777 que estd al 
número 16 de la Or(ieuanza4e lutendeutea de Nne>va 
£sp»óa) se J)a declarado/iue no aceptando .el r^nu^« 
ciatario, ó no pressntándose .dentro de los ^O^iias» 
cadtMjue el ofícioji-favor de la re^ ¿acleuda» 'P^^ 
restituyendo ésta la wítad ó dositercias parles, seg^M^ 
la naturaleza del caso. TaiuiLten por la cédula <í^ 

gracias al sacar sé dispensa auo ia lalta da reiuTofii^ 
»ÍGba cédula es da 3 de agosto de iBfjA-» j 
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LEY V, 



Cl Mtíino iM, eafnlalo 4, 
ttrf At lo» ofieltti enyai i^íimiuianirt murterem en 
M flMir , t* ilagM la /fr€Mentaeüim conforma d eata 

Ujr. 
Porque paedtf soceder que af^aum (enfran 
ofiotos renuncia bles, y vÍiiien<lo á esiui reJiioi 
ó Jmda a Us Iiídias lo renunciííi en U mar , 7 
poi> InSñfccsoSy accidentes de ella no puedan 
pmehur las reiiifnciaciones dentro de lo* se- 
fcnUi db) dispuestos por h lejr antes de esta: 
Ea ta) u»> « nuestra volunUd J mandamos 
0m viniendo á estos reinos presenten en núes. 
tM eonujo resl de !■» Indiis lis renunciaciones 
liechas en la mar : j yendo á ellas ante el (¡o- 
bernadnr ó justicia priiicíiMl del puerto donde 
d«ienib.-ircaren, dentro de treinta dias, coñu- 
dos desde el día que acatado el viaje hubieren 
deíembarcado en adelante, pUíoy li-ratinoque 
les sefialatnos en el caso íiisodicbo, en lugar de 
loa MtenU dios para el efecto que en la díuba 

"^""•^ LEY VI. 

D Fílipe 111 alU. 
0«« no vMéHéa ti renuueiMU toa veinte itiat de U 
¿Ti r "O pt-eteHlJnildse ti reitulteiatmrio dentro del 

tdrmino itñmltido , vuqué el oficio para la rtaí 
kaeitnda. 

' Lo* que no tÍTÍeren enteramenle los telnte 
^as de la ley, después de la fecha de las renun- 
cUfíiones, ó 110 lo» presentaren en los setenU ó 
UaitiU que está ordenado J declarado por 
cualquiera de eStoi casos pierdan los oGcios y 
W*n de quedar y queden tacos, y se pueda 
disponer y dljpoiifja de ellos para beneficio de 
muestra real liacieuda , Como de oficios tacos, y 
»Ín obligación de volver, ni dar , ni se Tuelta, 
ni dé el precio de ellos, ni {Mrte alguna de él a 
loa que asi perdieren los oficios por cualquiera 
de U« dichas causas «). 

LEY VII. 

D. teW^ IV en Madrl'] á 6 de «bril da 1628. 
A>« JW ti admitan rtHiihelaeloitel keckaM por poder 
dado d oficial de ministro ni «iJt reeittra , r " 
kaM ante eteribanoe públicos ó dv número, 
\jf^ vtreyu, presidentes y oidores, gober- 
••dores y otras cualesquier |uaticias de nuestras 
Indias no admitan ningunas rcnnncíaciones de 
oficios vendibles y renundables, hecha» por po- 
deres dados Á oficiales de escribanos, cria- 
dos ni oficiales de ministros nuestros: y asi- 
mismo no las admiun si no comUre que los 
nrolooolos y rcRisiros quedan originalmente en 
poder de lo» escribanos del numero o públicos, 
¿ue son ante quien le han de hacer, como lo dís 
¿onen las leyes; y »i se hicieren algonas renun- 
ciacionet ante eiCflbanos nombrados en tiespo 
btado, caminando, por oo haber escribano real 



Libro Tin, Tit. xxu 

> público, como puede aoccder, en tal eaaOM- 



tA\ Esta Ur M mandd obs«r*>i- en la cédala da 
t2naM me sa ella wbra la 11 del Iflulo aotírior, y 
Zuti" P*r«e. Jicha te*\ cídui. rferoj» 1. de 26 d« 
MIAb^rda 66 y 11 d« fehr.ro de >l», cu que M tle- 
,|4f4 «neauBtias le» reno peta laño» no aceptoo la 
rtPNDCM ^ no I* preienten en el lérmino, no pierdan 



le» Heredero» »•»««»••- , . 



ba deguardar lo proreiilo por derecboy leyn 
reales , procediendo eb él cuasdo «nccJa cwi- 
forme i )uslicia. 

LEY vm. 

El mlHIM allí 1 14 de marao de 1634. 
Que nín/futt escribano haga reHuneiaeéon de tm 
ojicia ante M mismo , y con tfud ealidadee eepodrám 
hacer renuaeiacione» ver Mee, 
Ordenamos que ningún eseríbeoo pueda 
faacer ante si mismo sá renunciación, -y qae ¡Mv 
eísamente la baga ante ofro escribano , y de do 
haberte en la parte donde sucediere el emo, aa 
guarde inviolablemente lo díspnesto, pare qa« 
no se puedan hacer renunciaciones rerbein ni 
con testigos; w no fuere con asísleneM de la fUf» 
ticia ordinaria , y á su falta can la del csra dri 
lugar-, y si en otra forma te bícíeren , nwndt* 
mos i nuestros tireres, préndenles y gobenM> 
dores que no las aumitan, y cada uno por la 
qne le toca liaga guardar tcÑlo lo ansodícno. 

LEY IX. 

El misma all/ i 16 ita muya de Mil. T il 5 da fabrera 

y 30 da dieieoibre de lti34. 

Que no te admitan remmciaeione* con la» eldmeiilai 

fue esta Uy refiere , jr »ean en périontu hiÜiUi 

fue las acepten y te presente». 

Mandamos que las renuncíacioDcs de oGóo* 

en personas ciertas, y por su falta en nneatrat 

reales manos, y en quien se remataren, que 

son las cláusulas de que usan loa renunciante! 

(queriendo asegurar por este medio el peligro 

de perderlo» por defecto de renunciación) ao a* 

hagao) ni admitan, tff pasen por ellas ñ¡ pot 

otras diferentes de las expresadas en ett« tita* 

lo : y se hagan en personas hábiles y suficientcf 

3Ue las acepten y se presenten con cllaa dentro 
el término que esta ordenado, y !«• qne d« 
otra forma se hicieren sean en sí ninguna* j d« 
ningún valor ni efecto, que ff os desde luego 
las declaramos por tales, y por perdidos los o& 
cios que en otra forma se renunciaren. Y orde- 
namos que se vendan por cuenta r beneficio do 
nuestra real hacienda, y los herederos del rc« 
nunciante no puedan pretender derecho á iiio» 
suna parle, y á lo* vireyes, presidentes r ao- 
üieocias y oliciales reales de todas las Indias ó 
Islas adyacentes, qne asi lo guarden y cumplan^ 
sin contravención ni-dispensaciun por ninguM 
causa (5J. 



(5) E»U ley »« derogó porcédul* de 21 de febr» 
fo Je ltitJ9. Ea *u coniccueacu, tieudo la reauncia ■ 
hecha en liem|)0 1 auiiijua io* renUDciaUrio» no la 
meo, se da» 1» dos tercera» parles i los herederos 
j una ai rey. Sobra e*to liay otra cédula de 6 de »•• 
tiemble de i;i'J 

UlliniaiiienleMta ley 9 te derogó au todas sos 
partes por cédula de &ma LoreuM de 26 de octubre 
de 17b!i. 

Ella cMiila es la que aprueba la* renuncias ea 
perMiia» índetermiuadHs, y de (jue hace mención la 
nueve que te cita en seguida. 

Sobre las leyes de reiiunt' ¡aciones qne precede* 
é inteligencia de la* diitiblas cédulas eapedidaa aor 
' :\\as, del» tenerte présenle la de ts de a|[usl« 



de 1000, en que se I» decUrailu el tiempo de hacerse 

L diferencia que causa .'esperlo a los lieredero» al 
cersc i no bocerse absolulanieiite cita* reunucia*. 



diferencia que causa .'esperlo a los lieredero» al 
ersc i no bocerse absolulanien 
Dicha cédula de Itt da agosto de ItMO previei 



LEY X- 

D. Felipe lY en M«dñd^ i ét ionio de 1627. 

^be ma §• márntUn rentrneiturúmes de ofidáitsn me- 

^Mres mi incapaces. 

Dedaracnos ^«e las renuncíacionee ée ofi* 
cios te luQ de haoer en personas hábiles y «a- 
# jTif^e no se puedan hacer ni nagaii 
ices de edad;!)! incapaces. Y mandamos 
qiiefos:fiie las hicieren con cualesquier de es» 
tSot dcCados píer^Uxi los oBcios : ▼ no se admi- 
tan «¡«Mgunas Ae las de esta calidad que estu- 
vieren CwiSias ó ee kjcjeren^ de que estaüín ad- 
vertidos tos presULontes jr joidores de nuestras 
•ttdiencias » -para ^e ;a8Í se j^uarde j ejecute 
«in eontrarencion. Y4aaAda4a»os a nuestcüs y¡- 
Mjes» que no dispensen eo tales casos^ juiMique 
^aea i lítalo de composición (4;. 

LEY XI. 

» Felipe Ulallíaáil de diciembre de A606. Y ¿ 31 

4a dicho «es de 1667. 4Ui'á il de <in»r«e Ae iG»%. 

£a Ooate i 3i^de octubre de 16iS. 

Que las personas en quien se remataren y renun^ 
cUsTísn oficias^ sean hábiles y saficienles para 

el ejercicio. 

Porque «uestra intención en la renta j re- 
muictaci«M «de «etfkíios es ^ue Jas personas en 
quien se iiicieTen los fWMSMtes j renunciaciones 
•ean hábiles j suGcienles, j 4fi las calidades y 
iatisfaccion que se requiere para átales oficios, 
por^ da&o j jMtrjuicio que la república recibi- 
rá de permitirse inmMilr^ .en quien no cpucur- 
ran las partes que se ^ebeo eiij>oner : Manda- 
BBOa á nuestros vireyes, pre^iáendbes j goberna- j 
dores, que si en virtud de la facttUad que be- 
moa concedido para renuiicíarjos se hicioreii al- 
gunas renunciaciones de oficios iui personas en 
quien no concurran la habilidad^ «auficíeucia, y 
aaittfaooion que de derecho «e requioce para 

Me los|ie%Bed<U'es de «tfícios vendibles f renunoia- 
oUtfjCuaadofaUecíecen sin renuiicierios, o no sobre- 
vivieren ¿ sus jr^nuncias los 20 «dins que ^eqala U 
ley 4. título 21, Kbro 8 deJLndias» itiene la real ha- 
etenaa un derecho tiocoq^tlable para quf je4e apli- : 
que el i»ce<lio íitfegro eo que te nsinatai^n, sin que ' 
le quede á los «herederos de los^ue los pedieren ac- 
cibn para reclamar ^parte «ilguua de ellos jceuforme \ 
ú la lev 6 del niísmo:t¿tulo y libro ««que en esta parle 
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De la rekuBeiaekHi de oficios. v 1 1 1 

ellos , no las admitan/ j\tM respondan y orde* 
nen que renuncien en oiraa personas que I^d^- 
gan las dichas calidades^ y eumpliéjidou) jní las 
admitan , y no de otra toroia ; y si fHMSiro (m^ 
cal ó las partes se agraviaren, Acudiráu á Bi««a. 
jtro consejo de ludias i pedir y seguir su justi- 
cia :y los vireyes. presidentes y gobernadores 
enviaran aparte al consejo ra'¿on de las causas 
por qué ios excluyen , secretamente : y en las 
renunciaciones que pasaren de lodos y cuales- 
quier oficios y de que dieren título , para que 
los sinwn en ínterin que Nos los connrmamos 
y aproba4UOS« enviaráu al consejo su parecer en 
razón de las calidades y partes de ios renuncia- 
tarios^ se le enií^eran cerrado y sellado pa- 
ra que cuando se desoikelie (a confirmación le 
presenten con el titiuo » y de oirá (arma no stf 
confirmará (7). 

LEY XII. 

O. f>l¡pe m en Madrid ¿ 14 de diciembre de 1606, 
capÁUidoó. En Oñete á 3i de octubre 4e 1615. 



Que ne se admitan renunciaciones contra lo ardé^ 
nado por leyes de este .titulo. 

Esnsiestra sroluntad y mandajoiUM que en 
ninguna forma se ¡admitan ni pasen rjeamncia- 
ciones que se jbicieren de xificios en q^ue no se 
hubiere enteramente cumplido con laa rondi* 
ciones y calidades y cíccunst^u^s que por le* 
yes de este título se disj>one. 

LEY ILUI. 

El misino en Lisboa á 20 tie ¿vJio de 1619. Don 
Felipe iV en Madrid ú il Áe nov'^&aacbre de 1626. 

Qms la averiguación del imrdadfirfi vidar Ae Aaga en 
el término que por esta ley se señala. 

Luego que se presentarenxetiunciacioneacln 
oficios irenu neis bles dentro «de ocho iC^as prime* 
ros ¿guien tes y continuos, se haga áa a^ri^rigua- 
cion de su verdadero valor, y haata tanto que 
esto se haya hecho no«e provean pcir vja de ín- 
terin ni. en otra ninguna forma. ¥ por la difi» 
cuitad .que puede haber para que.esita av.ieirigua« 
ciqn f «tasación se haga regularmente ^en tan 
breve tcr mi-no por la distancia que Jiasr A los 
lugares y provincias donde saielen vacar los ofi- 
CÍ0S9 y es forzoso enviar s qne se bagan pruban- 

no se rialla derogada DorJa'cédalaife 22 de octubre I "^ 3^ averiguaciones , decfaramos qo^ nara los 
de 765, lii por otra afgana. oficios que se renunciaren en las cmdades don* 

f6) Í>e8de tiempo inaaemorial id jspensaiiea los de estuviere el gobierno^ se hubieren Je des» 
vireyes la menor .edad y «concedían ^4nias.de ella, pachar. tilailos , basteti los ocho dias , .dos ó tres 



hasla qae repasa ndeae esto en el ^conseio se dieron ^ 
dpS fuertes.repiensiones, entrañando .el .uso Ae esta * 
faeoltad en cédulas de i4 de mayo «de 45 » y 23 de ! 
|anio de 49, hasta qne^M formado .el rey por el virey ; 
eonde de.^Soperunda, les^oncedid de nuevo esta íw \ 
cuitad por cédula de 29 de abril de 52, con la calidad \ 
de qae .el .dispensado ten^a 21 años cum[tHdoi, y de \ 
q^e acuda ^r confirmación. 

T liltimamente, por cédula <de Madrid de .23 de • 
junio de .765 se doblaré que la .facultad concedida no 
as pera servir cilicios que .tengan administración de 
Real. Hacienda, d de justicia sino para ^sccibanos^jre* 
gidores y otros semejantes. 

Por cédula de 18 de setiembre de 4790 se ha man- 
dado que aun en estos^casos se añada por cláusula la 
necesidad de acudir por la confirmación. 

Por carta acordada de ll.de setiembre de d7;98 
le ha reencargado la observancia de las en te rio res 
Ojédalas en las dos calidades de los^ aoos« y acudir 
i la cañara para la aprgbacioa. 



mas (como lo pidiere la necesidad ^, y para los 
de a Fuera , con forme i 4a 4tf tigicia y otras cir» 
custancias que cdiliga^ren áicHo, señale el virej 
o ministro que tuviere el ^rcfbionio, el .tiempo 
qae pareciere preci^mente necesario (8). 
■ ■ ■ ■ ■ ' ■ I ■ » ifc 

> 

(7) 'Por rCédula oue se halla en la real audiencia 
de Guatemala del 2o de julio .de 1801 se |iei.mtte re» 
nunciar eu da viuda , la que po^e noiiibrar .qujen 
Átvsk ^c\.ewi^\fio tu propiedad ^ y también reiiuitciar 
en menor, pudiendo en este dUluio caso JKHnbrar .su 
tutor .6 curador quien lo aipva interinamente, ^bilio 
las condiciones de aproliacion del respectivo ^obiei* 
no,4Confirmac¡on de:S. ni.» y de.baqer el C€trreiy)oi&* 
diente servicio pecuniario. 

(8) £n cédula. del Bucn^^R^tiro^e 7 de setiembre 
de 73 1 manda que se observe p(ecisanienie..as(a ava« 
luacion en las renuocias. 
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LET XIV. 

D. Pelipa 11 en San Lorenio rf 8 de agosto de 1587. 
Qne tat iH/armaeiantt Hel valnr de los ffidleí te 
hagan con intervención He lotjiíealeí. 
Ordenamos que lai íiiformaeionea por don- 
dé ha fie constar del valor cierto de loi oficioi 
en nuestras audiencias, se llaf;an con iitterten> 
tlon de nuestros fiícalvs. Y mandamos que sin 
certificación Mnva de que eslnn satisfechos del 
jirecinv verdaJefo valor, de forma que nues- 
tra real hacienda no jiadezca fraude en la mi- 
tad ó tercio que juntamente debemos haber, no 
«e admita "" 
oficio (9). 



ni pase ninguna renunciación de 

LEY XV. 



D. Pelipe 111 en Uadrld í 14 de diciembre de 1606. 
Qne te prevenga cuanto sea conteniente, vara qué 
en las ventas y renunciaeionei y valor de los 
oficias no intervengan Jraudes. 
Para que no iiiterven{;an fraudes ni anga- 
flosen las ventas y renunciaciones de oficios, 
tino mucha ¡ustificacion, puntualidad y verdad 
para poderlos aervir ! Ordeoamot á nuestros 
virje^res, presidentes, audiencias y gobernaJo- 
re», que antes de pasarían ni darlos des|>acho* 
tugan las averiguaciones j diligencias uecesa- 
rias para saber y entender el verdadero valor 
de ellos, y que se cobre la cantidad con que 
iustamente nos deben servir los reuuuciante*, 
conforme ■ las le/es de esle titulo. 

LEY XVL 

D. Felipe IV en M.-tdrid i 7 de junio de 1621. 

Que si lo* iittf-esadoí se agrm'iaren de la lasa , / 

interpusieren segunda siiptieueion , te tnlere 

taego el precio en la reíd ca/a jr remitan 

los aulas. 
De la tasa y avaluación que hacen nuestros 
víreyes ó presidentes en las renunciaciones de 
oficios , apelan al^'unas veces las partes para las 
audiencias, y en ellas con conocimieutode cau- 
sa se couGrma la tasa , y las partes suplican se- 
gunda vea para ante nuestra real persona , y 
conclusa en este grado se remite por Usaudien- 
cias con la confirmación que piden i nuestro 
real consejo de las Indias. Y porque conviene 
aseffurar el precio, mandamos que en este ca- 
so la parle en quien se renunciare el oficio sin 



I^íbro Tin. Tit. xxtf.í 

y ministros de laa ln<Ka« en la averiguación de} 
valor de los oficios que se renonriarvn , proce- 
dan con particular atención y cuidado para «^ 
nocer cuando los testigos dejionen en lavnr de 
las partes y contra el real fisco, y ed tal caso, 
fli les constare que los oGciua tienen mat rMÍot 
del que dicen en sus declaraciones, se oiiieatfen 
partea nuestros Gscates, y puedan toinarlua por 
cuenta de nuestra real hacienda en los prceiot 
que las parles' quisieren que se lasen por W 
averiguaciones , y loa hagan vender en bejwfi» 
cío de ella, v á las personas cuyos eran le»VBel- 
van U mitad ó los dos tercios , conforoie ■ lo 
que constare por lat renunciaciones qua. let 
pertenecen en virtud de las leyes qoe de Mto 
tratan , procurando que los inleresadoa á qweD 
tocaren ó pudieron locar los oficios, no «e«a 
molestados indebidamente por pasión y afeclot 
particulares, porque nuestro principal intento 
es solo evitar los Irandei que en esto suele ha- 
ber , y que con igualdad se admiuistré joi- 



periuicio 



de su derecho entere en nuestra real 



caja U cantidad, que á Nos pareciere por la 
renunciación, conforme á la tasa, porque cou 
la dilación del litigio no se dilate la paga, y 
las partea sean oídas en su agravio y pretensión, 
pues el mismo derecho tiene nuestro real fisco 
de poderse agraviar de la tasa y suplicar, pa- 
reciéndole tooderado. Y ordenamos que tudoa 
estos autos vengan insertos en los que se remi- 
tieren al consejo y presentaren cuando se viene 
i pedir confirmación. 

LEY XVII. 

El nísmo allí á 23 de mano de 1622. 
Qne si constare defraude ó mas valor de los oficias, 
te puedan tomarpor cuenta de la real hacienda, 
Nuestros virejres, audiencias, gobernadores 



éa liitendeoles de Nueva EtpaAa. 



LEY XVIII. 

El mismo allí i 26 de enero de 1636. 

Que rfe los oficios que te tomaren por el tanto, a« éí 

al dueño la parte , conforme al precio en ^né 

pretendiere sé lase. 
Deparamos que las dos tercias partes 6 mi- 
tad del valor del oficio que se huuiere d&dar 
•I dueño de él , en caso que se tome por el 
lauto por'cuenta de nuestra real hacienda, con- 
forme á la ley antecedente, hayan de ser y sean 
del mismo precio en que él pretendiere que f* 
tase, y avalúe cuando presentare la renuncia- 
ción, y no del aumento después de habérselo- 
mado pi>r nuestra cuenta en que se vendiere y 
rematare , pues no es justo ni se debe pcrpiilir 
que nadie lleve intereses del dulo y fraude y 
malicia con que pri^ediere. Y en esta confort 
midad matidainos 8 nuestros víreyei, audien- 
cias , gobernadores y ministros que lo ejecntcn 
y bagan ejecutar siempre que suceda el easo; j 
que si por lo pasado se hubiere entendido (»is 
en otra forma , y á alguna persona se le hubie- 
ren dada las d-i tercias |»irles ú mitad del va- 
lor de algún oficia conforme á la cantidad en qn* 
se hubiere vendido por cuenta de nuestra real 
hacienda, y no de aquella en que el pretendió 
se avaluase, se cobre de 1.-I la demasía que en es- 
to hubiere, y le íntroduzga en nuestraf cajas 
reales, y á ello salgan y lo pidan nuestros fis- 
cales de las audiencias , y se proceda en el ca- 
so breve y sumatíamente , que asi ea nuestra 
voluntad. 

LEY XIX. 

D. Felipe III en Hmlrid il 13 v á 25 de febrere 

de IGlI. AllíálSdenU-ilüe Itil^ Y á 1/ da »ar** 

de 1619. 

Que los tercios j mitades st enteren de contado. 

Mandamos que 'os tercios y mitades qnt 

confunne á lo ordenado por las leyes de esle 

titulo nos perLeneL'iereii del verdadero valor de 

lus oficios que se renunciaren en las Indias, se 

introduzgao de contado en nuestras cajat reales 

y no se fien á plazos (lU). 



( 10] Vi^nn la ley 17 dJ titido 20 de 
y Ja 21 lie titK lítelo y líbiu. 
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LEY XX. 

D. Felipe IV en Madria á 28 de mayo de 1621. Y á 

30 de marzo de 1627. 

Que ios oficiales reales certifiquen sobre haberse 
'enterado la caja de los tercios y mitades. 

En todos los enteros que se hubieren de ha* 
cer eñ nuestras cajas reales de las Indias por 
ventas ó renunciaciones de o6cios 6 en otra 
cualquier causa , los oidores , jueces y fiscales 
á% nuestras audiencias no den ni puedan dar 
certificación de haberse enterado decisiva ni 
enunciativamente^ si no precediere certificación 
de los oficiales reales y por donde conste de la 
paga , recibo y entero en la real caja^ y de que 
en su cuenta y cargo lo han puesto por hacien- 
da nuestra: y las certificaciones vengan insertas 
a la letra en los títulos que se despacharen. Y 
mandamos que asi lo provean y ordenen los vi* 
reyes ^presidentes y gobernadores y y no per- 
mitan ninguna culpa ni omisión á nuestros ofi- 
ciales reales, imponiendo las multas que les pa- 
reciere y y cobrarán de sus bienes , las cuales 
remitirán al tesorero de noestro consejo de In« 
dias por cuenta aparte, sin juntarlo con la de- 
mas hacienda nuestra. 

LEY XXÍ. 

D. Felipe IV en Madrid lí 27 de julio de 1627. 

Que los (piales reales den las certijicacisnes de los 
entet os de los oficios , conforme d esta ley. 

Ordenamos y mandamos á los oficiales de 
nuestra real hacienda que en las certificaciones 
del entero de nuestra real caja ó seguridad de 
las cantidades que nos |>ertenec¡eren y recibie- 
ren , ó se hubieren de introducir en las de su 
cargo , declaren muy distinta y específicamen- 
te la forma en que se hiciere, estando adverti- 
dos que de l^s renunciaciones de oficios deben 
cobrar de contado las cantidades que á Nos to- 
caren, y no dar certificación ni testimonio de 
otra suerte (11)* 

LEY XXII. 

D. Felipe lU allí á 14 de diciembre de 1606. 

Que se guarden las leyes de las renunciaciones , y 
se den títulos d los renunciatarios. 

Nuestros vireyes, presidentes y oidores de 
las reales audiencias y gobernadores de las In- 
dias guarden, cumplan y hagan guardar, cum- 
ilir y ejecutar todo lo contenido en las leyes 
e este titulo precisa y puntualmente, sin dis- 
pensación, suplemento, remisión ni interpreta- 
ción alguna , y en su conformidad y cumpli- 
miento á las personas en quien se renunciaren 
oficios reuunciables ( siendo hábiles y suficien- 
tes y de las calidades y satisfacción que se re- 
quiere , para servirlos como está prdenado, 
constándoles que han enterado en nuestras ca- 
jas reales el dinero que nos perteneciere y de-* 
biere pagar) hagan dar y despachar los recau- 
dos necesarios, y admitir y admitan al uso y 
ejercicio, con la condición y obligación de Uq- 



s 



(U) Véase la ley 19 de este título y libro. 
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var confirmación nuestra dentro del término 
señalado. 

LEY XXIIL 

D. Felipe IV alh á 6 de abril de 1629. 

Que no enterando el renunciatario lo que debiere^ 
se arriende ó venda el oficio. 

Siempre que se diere la posesión de cual- 
quier oficio reiiunciable al renuncia tario^ ente- 
re luego de contado en nuestra caja real la mi- 
tad ó tercio que nos perteneciere , conforme á 
las órdenes dadas*, y no lo haciendo y cum- 
pliendo asi, se le embargue y secuestre el ofi- 
cio, y se sirva por nuestra cuenta, dándole en 
arrendamiento i otra persona hasta que cumpla 
lo dispuesto ó se mande vender el oficio para 
la paga de lo que de él se nos restare debiendo. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 20 de julio de 1619, 

Que si dieren esperas por el valor de las renuncia» 
dones y sea en casos de evidente utilidad^ 

Mandamos que si sucedieren casos en que 
se hayan de dar esperas por lo que á Nos toca* 
re del valor de los oficios por las renunciacio- 
nes, haya de ser con tan evidente utilidad que 
manifieste el benefiéio que de ello resulta á 
nuestra real hacienda; y en tales casos, por ex- 
cusar las consecuencias y otros inconvenientes, 
se hagan autos , por los cuales conste con co- 
nocimiento de causa de la espera, y se remitan 
á nuestro consejo (12). 

LEY XXV. 

El einperador D. Ca'rlos y el príncipe gobernador, 
en Monzón de Aragón á 19 de octubre de 1547. 

Que no se sirvan oficios de escribanos por renuncia'» 

cion sin titulo. 

Mandamos que ninguno sea osado á usar 
oficio de escribano del numero ó concejo de al- 
guna ciudad ó villa por renunciación de otro 
sin tener primero titulo nuestro ó de quien se 
le pueda dar del dicho oficio, pena de cien mil 
maravedís para nuestra cámara y fisco (13)¿ 

LEY XXVI. 

D. Felipe lY en Monzón á 25 de febrero, y en Cer* 
▼era á 25 de mayo de 1626. 

Que en los títulos se especifique y declare si es 
primera ó segunda renunciación» 

Los vireyes , presidentes y gobernadores 
á quien toca dar los títulos de oficios renuncia- 
bles, especifiquen en ellos con mucha distinción 
si las renunciaciones son primeras ó segundas, 
para mayor claridad y mejor despacho de las 
confirmaciones que se deben pedir en nuestro 
consejo de Indias. 

LEY XXVII. 

D. Felipe Ul en el Pardo á 16 de noviembre , y tf 13 

de diciembre de 1611. 

Que en los títulos y despachos se ponga con espre* 
sion y y excuse lo que esta ley ordena. 

Ordenamos que en los títulos y despachos 
de oficios renunciados se ponga con mucha ex* 
presión si el renunciante viviólos veinte días 



(12) Véase !a ley 19. 
(i3) "" 



Véase la ley 20 del título 20 de este libro. 
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de la ley, y si presentó la renunciación den- i 
Iro del tiempo que está ordenado, y si prece- ¡ 
dieron los demás requisitos necesarios ; y no se ; 
inserten ni refieran las ventas , sino loque to- i 
care á la renunciación j y si el renunciante vi- ; 
vio después los dias de la ley y la fe de su per- \ 
vivencia , y eu todo se haga conforme á lu dis- ( 
puesto. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 26 de marzo de 1634. 

Que los vtrejres del Peni de'n los títulos y despa* 
chos de ventas y renunciaciones de las provincias 

de Quito y Charcas, 

Todos los títulos y despachos de ventas y 
renunciaciones de oBciosque se vendieren Pre- 
nunciaren en los distritos de las audiencias de 
Quito y Charcas han de dar á las partes núes* 
tros vireyes del Perú , á cuyo superior gobier- 
no legítimamente toca, para que en virtud de 
ellos vengan las partes á pedir confirmaciones. 
Y mandamos á los presidentes y oidores de di- 
chas audiencias qu9 en ninguna forma ni por 
ningún caso se introduzgan á dar semejantes tí- 
tulos ni des[iachos^ y ordenen que se acuda 
por ellos á los vireyes, con apercibimiento de 
que nos habremos por deservido y mandare* 



Til, XXI. 

mos hacer la demostración que convenga (H). 

LEY XXIX. 

D. Felipe 111 allí ¿29 de noviembre de 1616. Allí a' 
19 de diciembre de 1618. 

Que los oficios de Filipinas se reculen como los 

demás de las índins , y si fueren por merced 

no tengan el prixfilegio de renunciación ■ 

Mandamos que en las Islas Filipinas se 
yenda n todos los oficios que conforme i las le* 
yes de este título está dispuesto y ordenado, 
como en las demás partea de las Indias, guar- 
dando las leyes en cuanto á las ventas y calidad 
de llevar confirmación con que si algunas per- 
sonas tuvieren cualesquier oficios de los com- 
prendidos en ellas por merced que se les haya 
hecho por Nos ó los gobernadores de aquellas 
Islas en nuestro nombre por sus vidas se hayan 
de vender y vendan como fueren vacando por 
su muerte , y no los puedan renunciar, porque 
nuestra voluntad es que no gocen de este pri- 
vilegio como le pudieran tener si los hubiesen 
comprado. 

(14) Por cédula de San Lorenzo á 27 de octubre 
de 769 se revocó esta ley en lo respeclivo á la pro- 
vincia del Tucuman, concediendo al gobernador de 
Buenos-Aires que despache los títulos de oficiales 
vendibles, respecto á haberse creado en aquella ciu* 
diid un contador para cuentas de las tres provincias, 
Buenos-Aires, Paraguay y Tucuman. 



TITULO TBIMTS T DOS, 

De las confirmaciones de oficios» 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe III en Veotosilla á 2.5 de abril de 1605. En 
Madrid á 14 de diciembre de 1605, capítulo 5. Y á 
28 de marzo de 1620. D Felipe IV ailí á 8 de junio 

de 1626. 

Que de todos los oficios vendidos ó renunciados se 
haya de llevar conjirmacion. 

Ordenamos y nriandamos que todos los que 
compraren de nuestra real almoneda (aun(|ue 
sea por deudas á Nos debidas ó á particulares 
personas) cualesquier oíicios de nuestras In- 
dias , asi los que basta ahora se han acostum- 
brado i vender, como otros cualesquier que en 
adelante Nos mandáremos que se vendan, ten- 
gan obligación k llevar y presentai titulo j con* 
iirmacion nuestra dentro del término señalado 
por la ley 6 , tít. 19, lib. 6, respecto de las 
encomiendas precisamente > y la misma obliga- 
ción tengan todos los renunciatarios de oficios 
reniinciables , y asi se guarde siempre y ejecu* 
ten las penas impuestas en caso de contraven- 
ción , en las cuales desde luego los condenamos 
y habernos por coudenados ( I ) . 



(1) Por real cédala de 3 de febrero de 1781 se 
reencHrgó la observancia de esta ley en cuanto á no 
prorogar los términos para traer las confirmaciones. 
El término señalado es de seis años en el Perú , y 
en las demás partes cinco años; los que empiezan á 
coner de3de la fecha del título expedido por' el go- 
bernador respeciivo. Cédula de I.'' de mayo de 1774 
y real orden do 8 de junio de 1792. 



LEY II. 

C! mismo en Buen-Rettro á li de mayo de 1652. 

Que los escribanos de cabildo ó los oficiales reales , 

den aviso al vi rey ó presidente de los oficios 

vendibles que vacaren. 

Mandamos que todos los escribanos de ca- 
bildo, y donde no los hubiere los oficiales de 
nuestra real hacienda ó sus tenientes, den aviso 
á los vireyes^ presidentes y gobernadores cada 
uno en su distrito^ de todos los oficios vendi* 
bles ó renunciables de sus |urisd¡cciones y par* 
tes donde residen con toda claridad y distin* 
cion , refiriendo los que bay en sus cabildos^ 
citidades y provincias donde asisten , y los re- 
gidores , alguaciles mayores, alcaldes provin* 
ciales de la hermandad , alcaldes de aguas^ es- 
cr baños públicos, del cabildo, minas y regia* 
tros , juzgados de difuntos y censos , provincia 
y cámara , cruzada , tesoreros de ella , procu- 
radores ^ receptores, defensores de los juzga- 
dos de difuntos y menores , y otros cualesquier 
que tengan la calidad de vendibles y renun- 
ciables, con el dia de la data del remate ó re- 
nunciación de cada uno, y del que fueren 
recibidos á su ejercicio , ó los que estu- 
vieren vacos por defecto de renunciación ü 
otro accidente , y del dia que se presentó la 
confirmación en el cabildo con su data , y 
de los que están sirviendo actualmente : de os 
que se hallan ausentes^ y que tiempos ha que lo 
están, y cou qué orden, y si sirven por sustitu- 



De las confirmaciones de oficios. 

tos 9 todo con particular distinción , para que 
con TÍsta de los teslimonios que sobre esto en- 
viaren , los Escales de nuestras audiencias pi- 
dan lo que roas convenga , ejecutando esto cada 
cuatro a&os : y de los oficios que vacaren den 
cuenta en cada un año á los dichos nuestros mi- 
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LEY IV. 

D. Feiipe 111 en Valladolid á 3 de nbrll de 1605. 
D. Felipe iV en Madrid á 11 de abril de 1642. 

Que no se admitan recaudos para prorogar el tdr^ 
mino de las conjirmac iones. 

Porque en contravención de lo que está 



nistros^ para que se ponga en ellos el cobrocon- dispuesto cerca del tiempo en que las personas 



veniente , con apercibimiento que serán por su 
cuenta los dañoj y menoscabos que resultaren a 
nuestra hacienda. 

LEY III. 

D. Felipe 111 en Madrid á 14 de diciembre de 1606. 
D. Felipe IV allí á 50 de setiembre de 1653. Y á 4 

de diciembre de 1640. 

Que hs despachos de oficios vendibles jr renuncia^ 
bles se saquen en las Indias dentro de cuatro 
mesesry los autos vengan auténticos. 

Los vireyeSy audiencias y gobernadores que 
tienen facultad de dar despachos para ejercer 
oficios vendibles y renunciables , en el ínterin 
que les damos las confirmaciones, obliguen a 
los compradores ó renunciatarios i que dentro 
de cuatro meses de que se hubiere hecho el re- 
mate ó pasado la renunciación , saqueu los 
despachos que para su ejercicio se les nubieren 
de dar , sin embargo de cualesquier pleitos que 
se bajan introducido y estuvieren pendientes 
SiibrctiU^A va I naciones de ellos ^ disponiendo y 
dando las órdenes que convengan , para que en 
el dicho término se concluyan y acaben ^ / to- 
dos lus autos que se remitieren y hubieren de 
presentar en el consejo para pedir confirmacio- 
nes de oficios vendibles ó renunciables , vengan 
auténticos con testimonios por donde conste de 
las renunciaciones, presentaciones^ entero de la 
caja y de las demás diligencias (2). 

# 

(2)^''Í^or cédala de San Ildefonso de 19 de setiem- 
bre ae 773 se raanda observar esta ley, prometiendo 
que no se despacharán confirmaciones de oficios re* 
matados no yendo íntegros los autos y diligencias 
como en esta ley se disjpune. Y por otra de Madrid I 
de 5 de diciembre de 775^se volvió á mandar lo mismo. 
Y por otra de 29 de -noViembre de 97 se ha man- 
dado uue se remita por separado el título que se hu- 
biere librado por el respectivo superior gouieruo. 

Por cédula de 6 de abril de 778 se mandó que en 
el testimonio de diligencias que precedieren para 
expedir cualquier título de escribano, se ha de inser- 
tar la fé de bautismo. 

Sobre esta ley debe verse la ce'dula de 16 de fe- 
brero de 97, en que el término de los cuatro meses 
que señala, obra para el caso de que un primer ic- 
uunciatario no saque en ellos el titulo; pero dentro 
de ellos podrá tener lugar el segundo ú otro compra- 
dor extrajndieial sin que se entiendan dos renuncias, 
ni por consiguiente se adeude el tercio que debe en- 
teriii*se en las segundas renuncias. Esta cédula se ha 
recordado eu otra de 29 de abril de 1800, expedida 
con ocasión de una ocurrencia de Trujiilo. 

Dicha cédula de 16 de febrero de 97 ordena que 
después de presentada y estimada por bien hecha la 
renuncia, ocurriese el desistimiento, la muerte ú otro 
justo impedimento del primer renunciatario ó com- 
prador extrajudicial de algún oficio vendible dentro 
los cuatro meses que designa la ley 3, título 22, li- 
bro 8 de Indias, pira expedirle el título, en cuya vir- 
tud ha de entrar á ejercerle; si se presentase el se- 
gundo, y asi de los demás, aceptándola por su parte 
dentro de 50 dias contados desde el eu que se le hi- 
ciese saber el desistimiento, muerte ó inhabilidad del 
primero se le deh^ admitir, y verificados los enteros 
que corresponden al real haber del legítimo valor 



i quien se encomiendan re()artimientos de in- 
dios y se hacen renunciaciones y ventas de o6- 
cios vendibles en las nuestras Indias , han de 
llevar titulo y confirmación nuestra , las dejan 
de llevar con la puntualidad que deben , por 
venir con algunos defectos y requisitos que ne- 
cesitan de suplciiento nuestro, valiéndose pa* 
ra continuar el goce de los frutos.de las dichas 
encomiendas , salarios y emolumentos , y exen- 
cionesde los dichos oficios, de testimonios y cer- 
tificaciones de haber presentado los despachos 
en nuestro consejo de ludias , con que consi- 
guen su intento por la tolerancia con que se 
procede con ellos, de que resulta mucho daño 
i nuestra real hacienda , y considerando que 
el tiempo señalado para llevar las dichas con- 
firmaciones g es bastante , aunque sobre ellas se 
ofrezca algún litigio , acudiendo con puntuali- 
dad ú su solicitud : Ordenamos y mandamos i 
los vireyes, presidentes y gobernadores que 
guarden , cumplan y ejecuten lo dispuesto en 
esta razón precisa y puntualmente^ sin dis-^ 
pensacioo ni tolerancia alguna , pues los dichos 
testimonios y certificaciones no son recaudos 
legítimos para dejarlo de hacer^ y se sacan con 
fines particulares, y asi no los han de admitir 
ni otra causa, de que pretendan valerse las di- 
chas personas, para gozar de las encomiendas 
y oficios , sin embargo de no haber llevado en 
tiempo las confirmaciones. Y mandamos á los 
oficiales de nuestra real hacienda que cuiden de 
la observancia de esta ley (3). 

LEY V. 

D. Felipe III en Madrid á 28 de marzo de 1620. 

Que los que emularen d pedir conjirmacion , remitan 
poder conforme d esta ley. 

Todos los que enviaren á pedir confirma- 
ción de oficios adquiridos por venta ó renun- 
ciación, sean obligados a remitir poder especial 
para seguir con el fiscal de nuestro consejo ¿ 
con otra persona que sea parle legitima, cual- 



dcl oficio según el caso de la renuncia y de lo que se 
regulare por el derecho de media anata, procederse á 
las demás diligencias que se practican para pedir en 
tiempo la confirmación ; pero pasados los referidos 
términos deberá enterar nuevamente Ja mitad ó ter- 
cera parte respectiva de su valor por la negligencia 
ó morosidad padecida en ello. Circular de 16 de fe- 
brero de 797. 

(5) En cédula dada en Aran juez de 5 de mayo 
de 758 se manda guardar esta ley y otras cédulas ex- 
pedidas en el asunto de no prorogarse términos. 

Véase la nota á la ley 1.*, título 19, libro 6, y la 
de la ley 2 \ título 21 de este libro. 

Por cédula de 2 de octubre de 1786 se ha manda- 
do que ni en los títulos ni testimonios de expedíentei 
que se remitan se inserten cédulas, provisiones, ni 
mas diligencias que las indispensables y que previene 
la cédula de 15 de diciembre de 1782, en que se man- 
dan recocer las de 75 y 75 por contener la equivoca- 
ción de citar esta ley , debiendo ser la 21, título 20 
de este libro. 
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Juier causa , pleílo, demanda ^ contradicción ó 
iferencia que sobre esto se moviere en el con- 
sejo en todas instancias , hasta la conclusión del 
pleito ó causa ^ y oír y consentir ó suplicar de 
cualesquier autos ó sentencias iuterlucutorias ó 
diflnitivas que por los del consejo se diernn y 
pronunciaren en esta razón , y hacer todos los 
demás autos judicialesy extra judiciales quesean 
necesarios; con apercibimiento que no lo ha- 
ciendo y cumpliendo asi en su ausencia y re- 
beldía , sin ser mas citados , llamados ni em- 
plazados f se proseguirá y procederá en la causa 
en todas instancias y haciendo los autos y noti- 
ficaciones que convengan en los estrados del 
consejo y los cuales desde luego señalamos para 
el dicho efecto 9 y les parará taato perjuicio co- 
mo si para ello (ueran citados : y estas mismas 
cláusulas se pongan expresamente en los tí« 
lulos (4). 

LEY VI. 

El mismo en Lisboa á 24 de Agosto de 1619: 

i^ut pareciendo d los fiscales que conviene d la real 
hacienda , pidan confirmaciones de oficios. 

Los fiscales de nuestras reales audiencia^ 
en materia de confirmaciones de oficios siem- 
pre estén por lo que fuere mas ütil á nues- 
tra real hacienda > y si entendieren que las 
rentas pasadas carecieren de confirmación y es- 
tan hechas en los precios justos y mayores de 
los aue se pueden hallar trataran de que se 
confirmen. 

LEY Vil. 

El mismo en Madrid á 14 de diciembre de 1606. 

Qi/e no Uevdncbse confirmación de oficio , se venda 
y entere el tercio en la caja real. 

Mandamos que el que no llevare y presen- 

■ - 

(4) Las confirmaciones se solicitarán por el con- 
(lucto del Qscal (boy por el de los intendentes) en los 
oQcios de menor cuantía, que según la cédula de 5 
de febrero de 1767 se ilama la cantidad , valor del 
ofício, que no excede He 500 pesos en Nuevt» España, 
y de 1500 pesos en el Perú. Dicha cédula se baila en 
el número 18 de la Ordenanza de Intendentes. 

La misma cédula previene que uo se paguen de- 



tare titulo y confirmación nuestra dentro del 
término asignado , de cualquier oficio vendido 
ó renunciado ^ le pierda y se disponga de él 
por nuestra cuenta , como de oficio vaco j con 
que de lo procedido del dicho oficio se le vuel- 
van y restituyan las dos tercias partes del pre- 
cio en que se vendiere , y la otra se ponga en 
nuestra caja real : de forma que la pena de no 
llevar y presentar la confírmacion dentro del 
término señalado , sea perdimiento de la tercia 
parte del valor del oGcio para Nos , y privación 
del uso de él. Y ordenamos á nuestros oficiales 
que ejecuten las penas impuestas^ con aperci- 
bimiento de que si pordescuidoü omisión suya 
no lo cumplieren , se cobrará de*sus bienes el 
daño que resultare á nuestra real hacienda (5). 

LEY VIII. 

D. Felipe lY en Madrid á 20 de febrero dél622. 

Que del oficio que se vendiere por defecto de confir» 

moción , no se den las dos partes al dueño 

hasta estar enterado el último remate. 

Porque cuando se venden algunos oficios 

I>or falta de confirmación , se mandan volver á 
os compradores las dos tercias partes del pre- 
cio ^ sin aguardar á que se cobre su valor de las 
personas que los obtuvieren por nuevo rema- 
te : Ordenamos que no se vuelvan 1a^;dich!ás 
dos tercias partes hasta que esté cobrado todo 
el valor de los oficios^ y sea de forma que quien 
las hubiere de haber no reciba perjuicio ni de- 
mora en la cobranza de su dinero que hubiere 
entrado en nuestra caja. 



rechos sino solamente de las diligencias que se prac- 
ticaren desde la admisión de las posturas. La cédula 
de 26 de diciembre de 1806 declara que en los oficios 
de menor cuantía no perjudica la falta de colima- 
ción con tal que los interesados presenten á loinii ten- 
dentes dentro de un año los corrfspondientes testi- 
monios, y provenga de los intendentes^uo haber soli- 
citado la confirmación. 

(5) Pero antes de cumplido el término puedan 
renunciarlos. Véase la ley ¿, título 21 y cédula que 
se cita. 

Véase también la ley 29, título 21 de este libro. 



TITULO TBIWTB T TE^BS. 

De los estancos. 



LEY PRIMERA. 

Líi princesa gobernadora en Valladolid á 4 de marzo 

de 1559. D. Felipe II eu Araujuez á 8 de mayo 

(le 1572. En Madrid á 26 de mayo de 1573. Y á 27 de 

.abril de 1574. Y á 8 de mayo de 1577. D. Felipe IV 

*cu Madrid á 28 de febrero de 1637. Véase la ley 62, 

título 6, libro 9. 

Que no se lleve azogue d las Indias, ni se comercie 

en ellas si no fuere por cuenta del rey y 

y prohibe la reventa, 

. Ordenamos y mandamos que ninguna per- 
sona de cualquier estado y condición que sea 
pueda llevar de estos reinos á las Indias y ni en 
ellas del Perii a Nueva España^ ni de Nueva 
Elspaña al Perii ningún azogue ^ aunque sea en 



' poca cantidad, pública ni secretamente, ni se 
reciba en las ludias , provincias, partes y puer- 
tos de ellas si no fuere por cuenta y hacienda 
nuestra , pena de ser perdido con el doblo lo 
que en esta forma se navegare, de que aplica- 
mos la tercia parte al denunciador y las dos á 
nuestra cámara y fisco , y en la misma pena in« 
curra el mercader ó persona que lo comprare 
en dichos reinos y provincias para tornarlo á 
vender , aunque sea de lo repartido y distri- 
buido por cuenta nuestra : y lo mismo se guar- 
de en cuanto al azogue que se llevare del Perú 
á Guatemala y Honduras , y remitir el virey de 
de Nueva España á la provincia de la Nueva 
Galicia^ y todas las demás partes donde se bene? 
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ficiaren minas de plaU y fuere necesario usar 
de este metal. Y porque se ha entendido que 
hay grande exceso en revender los mineros el 
azogue remitido por nuestra cuenta , que se les 
reparte para el avio d^ sus minas : Mandamos 
á los vireyes, presidentes^ gobernadores y 
justicias que procedan á la averiguación y cas- 
tigo conforme á derecho , dando por perdido 
el azogue con el doblo^ aplicándolo en la dicha 
forma ^ y procediendo á las demás penas que 
parecieren condignas á la culpa (1). 

LEY U. 

D. Felipe 11 en Madrid á 21 y 26 de mayo de 1573. 

Que U ios oficiales reales se haga cargo y descargo 
del azogue conforme d esta ley. 

Los oficiales reales de los puertos de Indias^ 
entregando el azogue que por nuestra cuenta 
recibieren á los otros oficiales de las partes 
donde se hubiere de entregar, cumplan y que- 
den libres del cargo , y por consiguiente si es- 
tos lo hubieren de entregar á otros , donde se 
mandara remitir y consignar, asimismo que- 
den libres, tomando buenos recaudos los unos 
y los otros. Y habiéndose hecho cargo los de la 
última ca¡a , mandamos que se reciba y paseen 
cuenta á los oficiales de las antecedentes, lo 
que conforme á lo susodicho dieren en data de 
sus cargos. 

LEY. III 

£1 mismo en Toledo á 11 de agosto de 1596. 

Que el tragin de los azogues de Guancavelica d Po^ 

tosí se haga por los oficiales reales con 

superintendencia del virey. 

Cl porte y tragin de los azogues que se hu- 
bieren de llevar de Guancaveliba á Potosí ha 
de ser por nuestra cuenta , mano y medio de 
nuestros oficiales reales , teniendo el virey del 
Perú y ellos gran cuidado de que los de Guan- 
cavelica envíen el azogue á los de Chincha en el 
tiempo que tuvieren por mas oportuno , con la 
seguridad y beneficio que conviene, y los de 
Chincha lo remitan á los de Arica y estos á los 
de Potosi^ haciendo que todos \o cumplan, co- 
mo cosa que tanto importa : y lo mismo man- 
damos á los de Guancavelica y Potosí, y justi- 
cias de Chincha y Arica , y que el virey no di- 
simule nmguna negligencia ni omisión en cual- 
quiera de los susodichos , y castigue con demos- 
tración y ejemplo las culpas que averiguare. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Barcelona á 13 de junio de 1599. 

Que el azogue se entregue limpio , hien acondicio^ 
nado y d personas seguras. 

El azogue que se recibiere por nuestra cuen- 
ta en las minas de él , sea limpio y bien acon- 
dicionado , y el que se hubiere de llevar á las 
Indias y portear de unas provincias á otras se 
entregue á personas seguras que procedan sin 
fraude , y guarden toda fidelidad. 

(1) Esta ley i>^ J todas Jas respectivas al estanco 
de azogues se na derogado por decreto de 26 de ene- 
ro de 1811, expedido por las Cortes generales y ex- 
traordinarias; y véase también el siguiente, eu que 
se mandó fomentar el descubrimiento y laboreo de 
las minas de este metal, ofreciendo premios á los 
que lo hicieren. 

TOMO III. 



LEY V. 



D. Felipe IV en Madrid á 22 de agosto de 1629. 

Que los oficiales de la Vizcaya tengan la adminis^ 

tracion de los azogues. 

Los vireyes de Nueva España dejen la admi« 
nistracion y distribución de los azogues que se 
llevan á la provincia de Nueva Vizcaya para re- 
partir éntrelos mineros á los oficiales de nues- 
tra real hacienda que los administren y distri- 
buyan. 

LEY VI. 

D. Felipe II en Araujuez á 31 de mayo de 1579. 

Que el azogue se empaque y remita en cajones de 

quintal y no mas. 

Mandamos que el azogue que se enviare de 
estos reinos a las Indias , y de unas provincias 
á otras se empaque , de forma que cada cajón 
sea de solo un quintal, y con ellos se envien 
las badanas necesarias para beneficiarlo. 

LEY VIL 

D, Felipe IV en Madrid á 29 de abril de 1639. 

Que los oficiales reales despachen luego y remitan 
el azogue donde fuere consignado. 

Los cajones de azogue llegan á las Indias 
con mucha diminución , respecto de su mal 
aviamiento, y que ocasiona la humedad á que 
se derrame y pierda. Y para remedio manda- 
mos a nuestros oficiales á cuyo podec llegare, 
3ue luego y sin detención lo remitan a la parte 
onde fuere consignado , y el tiempo que pre- 
cisamente se detuviere esté en parte seca, sin 
ofensa de la humedad , prefiriendo su avio á 
otro cualquier género de carga ó mercadería: 
y porque puede llegar alguno con necesidad de 
reparo, los presidentes y jueces oficiales de la 
casa de contratación de Sevilla envien con cada 
partida de azogue las badanas de prevención 
como está resuelto. 

LEY VIII. 

D. Felipe III en Ventosilla á 17 de octubre de 1617. 

D. Felipe IV en Madrid á 13 de julio de 1627. Véase 

la nota al fin de este título. 

Precio en que se ha de dar el azogue en Nueva 

España y Nuevo Reino. 

A los mineros de la Nueva España se les 
cuente y lleve por cada quintal de azogue, pues- 
to en la ciudad de Méjico, á razón de sesenta 
ducados, precio que ahora se tiene por modera- 
do, atento á ser muy grandes los fletes, mer- 
mas , riesgos y otras costas que tiene, hasta po- 
nerlo en la dicha ciudad : y a los mineros del 
Nuevo Reino de Granada se les cuente y lleve 
porcada quintal á ochenta ducados, sin los tres 

I)esos de salario de los alcaldes de minas de las 
axas , que es el precio en que viene á estar 
puesto en las dichas minas. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 allí a 12 de julio de 1616. D. Felipe IV 
allí á Id de junio de 1622 Eu Sevilla á 10 de marzo 
de 1624. £n Madrid á 20 de junio de 1626. AlL' á 7 

Je niarzo de 1630. 

Que el azogue se dé en Honduras al precio de Nueva^ 

España. 

El azogue que se diere por los oficiales de núes* 
tra real hacienda de la provincia de Honduras á 
los mineros de ella para el beneficio de sus met4- 

30 
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les : Es nuestra voluntad que por ahora se les 
- dé ¿ sesenta ducados el quintal ^ que es el pre- 
cio i como se les da á los de Nueva Elspaña. 

LEY X. 

D. Felipe II en Aran juez ú 18 de mayo He 1572. En 
Madi id á 26 de marzo de 1577. 

Que el azogue que se repartiere d los mineros sea 
la mitad de contado y la mitad al fiado. 

Todo el azogue que por nuestra cuenta se 
llevare á Nueva España se recoja en nuestros 
almacenes, y hecha lista de todos los mineros 
de aquella gobernación y la Nueva Galicia , se 
les dé la mitad fiado, para que lo procedido de 
el se pueda traer i estos reinos en la primera 
ilota cíonde se llevare : y la otra mitad para la 
flota segunda , con buenas fianzas y seguridad: 
y el que se repartiere en el Perú se aé de la 
misma manera , mitad al contado ^ / la otra al 
fiado , con los plazos mas breves y que no exce- 
dan ni se limiten á tiempo que cesen las labo- 
res de las minas. 

LEY XI. 

D Felipe III en Aranda i 14 de agosto de 1610. 

Que se tenga mucho cuidado con la cobranza 

del azogue. 

Los vireyes y presidentes gobernadores ten- 
gan mucho cuiclado del repartimiento y em- 
préstido de azogues , y de que se cobre con la 
mayor puntualidad que fuere posible lo que 
debieren los mineros , asi por lo pasado como 
por lo que se fuere causando, de que nos dariin 
cuenta muy particular por el consejo de Indias^ 
con relación de lo que ordenaren para que lo 
susodicho tenga efecto. 

LEY XII. 

D. Felipe II en Aranjaez i 19 de novisnibre de 1589. 

Qfie se envíen relaciones del azogue que se provee 
para las minas f plata que producen. 

Los vireyes y presidentes gobernadores nos 
remitan relación muy particular sacada por anos 
continuos en todas las flotas y galeones del azo- 
gue que se provee para cada asiento de minas y 
su procedido: y asimismo de la plata que comun- 
mente se saca ^ y de 1» que pertenece a nues- 
tn>s quintos reales , todo con mucha claridad 
por[ vias duplicadas. 

LEY XIII. 

D. Felipe III en Madrid á 31 de diciembre de 1609. 

D. Felipe lY en Madrid á 28 de marzo de 1632. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que haya estanco de la sal adonde pudiere ser de 
provecho y sin grave daño de los indios. 

Habiéndose mandado poner estanco en to- 
das las salinas de Indias porque tocan y peite« 
necen á nuestra regalía , se reconoció que resul- 
taba daño y perjuicio a los indios, y por otras 
razones de nuestro real servicio se suspendió 
esta resolución , y dejd libre el uso de la sal 
como antes estaba. Y porqué después pareció 
que habia salinas, en que sin perjuicio de los 
indios y dificultad en su administración se po- 
dia proseguir y guardar el dicho estanco por la 
utilidad y aumento licito que de él resultaria 
á nuestra real hacienda^ y se puso , en las que 
fueron é propósito para ello , mandamos que en 
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estas y en todas lasque pareciere á los vireyes y 
presidentes que pueden ser de utilidad , y no 
resultaren graves inconvenientes i los indios, 
se ponga y guarde el dicho estanco , y que ea 
las demás no se haga novedad (2). 

LEY XIV. 

D. Feüpe IV en Madrid á 27 de majo de 16?1. 






Qr/e haya estanco de la pimienta en el Perú y Jíue* 

va» ¡España, 

Ordenamos y manda mos'que en el Pera y 
Nueva España se haga estanco de la pimienta, 
y bene6cie como miembro de hacienda y renta 
nuestra en la forma que se administran y be* 
ne6cian las demás rentas que tenemos en aque- 
llas provincias. 

LEY XV. 

o. Felipe 11 allí á 13 de setiembre de 1572. En San 
Lorenzo á 29 de agosto de 158Í. 

Que en las Indias haya estanco de naipes , como 

se ordena. 

Mandamos (|ue en todas las Indias se pon- 
ga estanco de naipes, como en estos reinos, y 
que las barajas se vendan cogidas, envueltas en 
un papel, atadas con hilo , y selladas cada una 
de por si , con sello de nuestras armas, que ha 
de servir para solo este efecto, y estar en un ar* 
ca, deaue tengan las llaves nuestros oficiales, 
y en cada baraja haga su rúbrica acostumbrada 
y conocida uno de nuestros oficiales ; y con es- 
tas circunstancias, y no de otra forma, se pue- 
dan vender j pena de que por la primera rez 
incurra el vendedor en perdimiento de los nai- 
pes y los instrumentos con que se hicieren y 
mas mil pesos de oro: y la segunda vez sea la 

[>ena doblada : y la tercera en perdimiento de 
a mitad Ae sus bienes y destierro perpetuo de 
las Indias , y aplicamos las penas pecuniarias 
por tercias partes á nuestra cámara, juez y 
denunciador , y esta prohibición se entiendaen 
los que se fabricaren en las Indias y llevaren de 
estos reinos. Y ordenamos que los unos y las 
otros precisamente «e hayan de registrar, sellar 
y rubricar , y pascar i nuestra real hacienda la 
tercera parte del valor. Y prohibimos que se 

f)uedan vender (5 contratar de otra forma con 
as dichas penas : y nuestros vireyes y gober- 
nadores procuren hallar personas abonadas que 
en cada provincia 6 parte de ella , donde me|or 
les pareciere , con fianzas bastantes , y pagando 
este derecho de la tercia parte ó mas como fue« 
re posible á mayor beneficio de nuestra real 
hacienda, se encarguen del estanco y provisión 
de naipes, y de vender y distribuir, ponien- 
do tasa en el precio , los cuales asimismo se han 
de sellar , registrar y rubricar , y lo que se nos 
ha de pagar por la tercia ó mayor parte en que 
se hiciere el arrendamiento ha de ser entera* 
mente y libre de todas costas , efectuando los 
asientos y arrendamientos por el tiempo que 
les pareciere , con que no excedan de dos años, 
y prócuraudo que se obliguen de gastar y dis* 



(2) Por el artículo 137 de la Ordenanza de Inteo- 
deutes del Perú se maudó poner en práctica el es- 
tanco de la sal en el modo que deciii esta ley. 

Pero por el 13 de las declaraciones de la misma 
fe mando suspender. 



De los estancos. 

tribair en cada uno la mayor cantidad de nai- 
pes que pudieren , tomando de todo la razón 
nuestros oGciales ^ de que se enviará copia i 
nuestro consejo de Indias , con relación de lo 
que se hubiere efectuado (3). 

LEY XVI. 

D. Felipe 111 en Madrid á 24 de enero de 1616. 
Que se ponga estanco en la venta del solimán. 

Ordenamos que en las Indias haya y se en- 
table el estanco del solimán , de la forma y 
suerte que se observa en estos reinos de Cas- 
tilla. 

LEY XVII. 

D. Felipe IV allí ú 17 de junio de 1622. 
Que no se compre cochinilla por cuenta del rey. 

Nuestra voluntad es que en la Nueva Espa« 
ña no se compre cochinilla por cuenta de nues- 
tra real hacienda , y que se deje y permita ven- 
der á sus dueños libremente. 
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LEY xyiii. 

El mismo allí ¿ 28 de diciembre de 1638. 
Papel sellado. 

Ordenamos y mandamos que en todas y cua- 
lesquier partes de nuestras Indias Occidentales^ 
Islas y Tierra-Firme del mar Occéano , descu- 
biertas y que se descubrieren , no se pueda ha* 
cer ni escribir escritura, ni instrumento pú- 
blico f ni otros despachos (que por menor se 
declaran en esta ley) si no fueren en papel se- 
llado 9 con uno de cuatro sellos , que para ello 
hemos mandado hacer , con la forma , diversi- 
dad y calidades expresadas en ella ; y por esto 
no sea visto derogar las demás solemnidades 
que de derecho se requieren en los instrumen- 
tos para su validación : porque nuestra volun- 
tad es añadir este nuevo requisito del sello por 
forma sustancial , para que sin ella no puedan 
tener efecto' ni valor alguno, y desde ahora los 
irritamos y anulamos , para que en ningún 
tiempo hagan fé , ni puedan presentarse ni ad- 



chos que sin esta solemnidad llegaren á sus 
manos óá su noticia , hechos y otorgados desde 
primero de enero del año de mil y seiscientos y 
cuarenta en adelante^ que esdesde cuando man- 
damos que en los nuestros reinos y provincias 
de las Indias se use el papel sellado \y en este 
delito no ha de ser necesario denunciador para 
proceder de oficio. Y porque es de calidad que 
se puede cometer en secreto para imposibilitar 
la probanza^ declaramos que se ha de tener 
por legítima la de tres testigos singulares , se* 
gun esti dispuesto por nuestras leyes reales en 
la averiguación de los sobornos. Y es nuestra 
volmiíad que si alguno falseare los dichossellos^ 
abriéndolos ó imprimiéndolos contra lo dispues* 
to por Nos, incurra por el mismo hecho en to- 
das las penas impuestas á los falsarios de mo« 
neda^ y asimismo en las impuestas a los que la 
introducen falsa de vellonen estos nuestros rei- 
nos^ conforme a. la pragmática del año de mil 
seiscientos y veinte y ocho , y con la calidad de 
la probanza referida. Y es nuestra voluntad 
que comprenda á todo género de personas, de 
cuale^ouier estado, calidad ó diafíiidadouesean. 
y que en la forma de los sellos y ejecución de 
ellos en los instrumentos y demás despachos se 
observe y guarde lo siguiente. 

Que haya cuatro sellos diferentes, primero, 
segundo , tercero y cuarto. 

Que en los pliegos asi sellados se escriban 
los contratos, instrumentos, autos, escritu- 
ras, provisiones y demás recaudos que se hicie- 
ren y otorgaren en nuestros reinos y provincias 
de las Indias , según la calidad de cada género. 

En el sello primero se han de escribir to- 
dos los despachos de gracia y mercedes que se hi- 
cieren en las provincias de las ludias por nues- 
tros vireyes, presidentes, audiencias, tribuna^ 
les de cuentas , gobernadores y capitanes ge- 
nerales, corregidores y otros cualesquier mi- 
nistros de justicia , guerra y hacienda , y que 
si los tales despachos tuvieren mas que un plie^ 



mitirse en juicio ni fuera de el , ni dar ningún R^ > ^«^'«^ '«s otras h'»jas se escriban en papel 

titulo ni derecho á las partes, antes por el mis "®* sello tercero. 

El sello segundo ha de ser para el primer 
pliego de todos los instrumentos de escrituras, 
testamentos y contratos, de cualquier género 
y forma que sean , y que se hubieren de otor- 
gar legítimamente ante escribanos, y lasdemas 
hojas en los protocolos y registros han de ser 
selladas con el sello tercero. 

El sello tercero ha de servir para todo lo ju- 
dicial , y que se actuare y fuere de justicia 
ante nuestros vireyes, chancillerias , audien- 
cias, tribunales , y los demás jueces y justicias 
de las Indias , y lo compulsado que se diere de 
cualquier cosa aue sea , no ha de llevar mas 
que el primer pliego sellado con el sello segun- 
do , y lo demás en papel común. 

En el sello cuarto se han de escribir todos 
los despachos de oficio y de pobres de solemni- 
dad, y de los indios públicos© particulares (sí 
estos lo redujeren i papel), y aun en tal caso 
si faltaren los sellos en que sea sellado, no sea 
causa de nulidad, por cuanto nuestra inten- 
ción y voluntad siempre ha sido y es aliviarlos 
de cualquier carga y gravamen. 



mocasoy hecho pierdan el uue pudieren te- 
ner, con el interés, cantidades y sumas sobre 
que se hubieren otorgado , y fuera de esto in- 
curran tas partes la primera vez en doscientos 
ducados de pena : la segunda en quinientos, 
aplicados por tercias partes á nuestra real cá- 
mara , juez y denunciador : y creciendo la re- 
beldía hasta la tercera , ademas de las dichas 
penas y otras pecuniarias, se usará de las cor- 
porales , según el arbitrio de quien tuviere el 
conocimiento de estas causas : y los jueces , so- 
licitadores , defensores, procuradores y escri- 
banos que las admitieren , presentaren ó fabri- 
caren, incurran en las dichas penas pecuniarias 
y de privación perpetua de sus oficios, aña- 
diendo á los escribanos lasque por derecho es- 
tan impuestas á los falsarios : y tengan obliga- 
ción unos y otros, so las dichas penas, de dar 
cuenta á las justicias que de estas causas han de 
conocer de cualesquier instrumentos ó despa- 

(3) Esta lev se manda observar por cédula dada 
tn el Soto de Roma á 26 de abril de 1/30. 
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Y asimismo es nuestra voluntad que los ins* 
trumentos ó despachos que contra lo contenido 
en esta nuestra ley se otorgaren no hagan íé, ni 
se puedan presentar en juicio ni fuera de él^ 
ni dar titulo á las partes , porque desde luego 
los anulamos é irritamos, so las penas y prohi- 
biciones antes de esto referidas. 

Y porque con la variedad y mudanza de las 
señales y caracteres de los sellos se asegura mas 
su legalidad: Mandamos que los pliegos sellado^ 
con los dichos sellos no puedan valer ni correr 
en las Indias por mas tiempo que dos años, y 
que para los dos siguientes se impriman otros en 
la forma que pareciere mas conveniente. Y asi* 
mismo que ningunas personas, de cualquier es- 
tado y calidad que sean , puedan imprimir ni 
fabricar papel sellado si no fueren las que tu- 
vieren licencia nuestra para ello, ni venderlo 
sin la de los comisarios que en cada audiencia 
fuéremos servido de nombrar para todo lo 
tocante á esta materia, por cuyo cargo y dis- 

Sosicion ha de correr la venta y distribución 
el dicho papel ; y las personas que lo vendie- 
ren , sellaren ó fabricaren contra lo aqui refe- 
rido , incurran en las penas que asi van decía- 
radas. 

Y porque las costas del papel y su fábri- 
ca, conducción^ administración y salarios de 
ministros serán tantos, como se deja entender^ 
por la gran distancia de ciudades^ villas y luga- 
res, y número que hay en nuestras Indias^ don- 
de se ha de remitir , y per.-conas que en uno jr 
otro han de intervenir , y es justo se cargue a 
los que consiguen la utilidad de este beneficio 
con la consideración de algún interés y prove- 
cho que de ello se puede seguir á nuestra real 
hacienda, siendo, como es , derecho de nues- 
tra regalía poner precio y tasas á todas las 
cosas vendibles : Hemos acordado poner (como 
tK)r la presente ponemos) precio fijo a cada uno 
délos dichos pliegos sellados, para que se ven- 
dan en la forma siguiente: 

El sello primero, que va en pliego entero, 
veinte y cuatro reales. 

El sello segundo , que va asimismo en plie- 
go entero , seis reales. 

El sello tercero , que va en medio pliego, 

un real. 

El sello cuarto , que también va en medio 
pliego , un cuartillo. 

Y porque en materia tan útil al bien públi- 
co conviene la brevedad en la ejecución : Orde- 
namos y mandamos que se ejecute en las In- 
dias el uso de los dichos sellos perpetuamente, 
y se renueven cada dos años , y acaben al fin de 

ellos. 

Que en cada distrito de las audiencias de las 

Indias donde se han de nombrar comisarios, 

haya un tesorero de toda satisfacción , del cual 

haya de tomar fianzas legas, llanas y abonadas 

el comisario, para que en su poder entre el pa- 

peí sellado que se remitiere de estos reinos , y 

asimismo todo lo que de é\ procediere, con ca- 

lidad que lo que resultare de este medio haya 

de entrar y entre en poder de los oficiales de 

nuestra real hacienda del distrito del dicho co- 

fl>isar¡o, de seis en seis meses, advirtiendo 
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que esto sé ha de hacer de forma y á tiempo 
que pueda enviarse i estos reinos con los galeo- 
nes y flotas de cada año. Y porque en esto ha de 
haber la buena cuenta y ra'¿on que conviene^ 
mandamos al dicho nuestro comisario que cada 
año tome cuentas al tesorero que fuere de su 
partido , poniendo en ello el cuidado y diligen* 
cia que materia tan importante requiere. Y 
porque en muchas partes de las dichas nues- 
tras Indias no hay moneda que se pueda a jus- 
tar á la paga y satisfacción de los sellos tercero 
y cuarto, respecto de ser tan bajo su valor, que- 
remos y es nuestra voluntad se cobre de la mis* 
ma forma y manera que se hace lo procedido 
de la bula de la Santa Cruzada. 

Y atendiendo á lo mucho que nos sirven los 
soldados que residen en las provincias de Chile 
é Islas Filipinas, y a su necesidad y pobreza, 
hemos tenido por bien de relevarlos en cuanto 
se pueda. Y asi mandamos que en todo lo que 
les tocare en aquellas provincias é Islas, siendo 
soldados ordinarios, y que estén en presidios ó 
en el ejercito, puedan usar y despacnen en pa- 
pel del sello cuarto , que está aplicado para las 
cosas de oficio. 

Y porque los despachos de oficio que se ha- 
cen y proveen en todas nuestras chancillerias, 
audiencias y tribunales y otros cualesquier juz- 
gados son muchos , y todos se ordenan á la bue- 
na administración de justicia y á la utilidad de 
la república , y si se hubiese de usar en ellos de 
las dichos pliegos mayores, que el dicho sello 
cuarto en el corto caudal que tienen para gas- 
tos de justicia , les faltaría lo necesario para 
pagar los derechos : y conviniendo qué en se- 
mejantes despachos no falte esta solemnidad, 
tan importante para su legalidad : Es nuestra 
voluntad se hagan todos los tales despachos en el 
dicho sello cuarto de oficio. 

Respecto de que por accidentes que suelen 
suceder se yerran algunos de los despachos que 
se dan por nuestros vireyes, chancillerias, au* 
diencias; tribunales, justicias y demás juzgados 
de las dichas nuestras Indias, y seria de mucha 
molestia á las partes obligarles do& ó mas veces 
á pagar los derechos del sello : Hemos resuelto 
que los escribanos de gobernación de nuestros 
vireyes ó gobernadores , y los escribanos de cá- 
mara , públicos y del número , y los demás 
nuestros escribanos y otros cualesquier ofi- 
ciales de papeles de las dichas chancíUerias, au- 
diencias , tribunales > juzgados , casas reales y 
otros si se erraren algunos despachos en sus ou« 
cios en pliegos sellados de los tres sellos, prime- 
ro, segundo y tercero, los lleven ó envien a los 
receptores ó personas que en cada ciudad, villa 
ó lugar estuvieren nombrados para el reparti- 
miento y distribución de ellos, cancelados, bor* 
rados , firmados ó signados, y el dicho receptor 
ó persona los reciba , y en su lugar d¿ otros de 
la misma calidad , cobrando de cada pliego que 
se diere en su lugar á razón de ihedio real y no 
mas, que es la costa que se supone podrá tener 
de papel, impresión , conducción y otros gas- 
tos : y el dicho receptor se descargará en la 
cuenta que hubiere de dar, con los que vql vie- 
re de este género, cancelados, borrados ^^ Qr- 



mados ¿ signados^ según yh resuelto; y si al- 
gunos despachos futfren de materias secretas^ 
Iiastari que se lleve el sello y la inscripción de 
los tales pliegos 6rmados de las persunai á quien 
tocare. 

Asimismo ordenamos y mandamos que to- 
das las peticiones j memoriales que se dieren 
i nuestros virejres^ audiencias, tribunales, juz- 
gados, gobernadores, corregidores y otras cua- 
íesquier justicias, hayan de ser escritos en pa- 
pel del sello tercero, y no siendo asi, no se han 
ele poder decretar ni remitir^ ni hacer relación 
en ningnno de los dichos tribunales y justicias, 
so las penas contenidas en esta ley. Y declara- 
mos que los autos y decretos que en su virtud 
te dieren se puedan escribir eu las mismas pe- 
ticiones y memoriales: y asimismo las notifica- 
ciones de los dichos autos ó decretos , y todas 
las declaraciones y olms cua íesquier diligencias 
que se mandaren hacer consecutivamente en el 
mismo papel donde estuviere el auto ó manda- 
miento de juez, y si no cupieren todas en me- 
dio pliego se prosigan en otro ó mas los que 
fueren menester del dicho sello tercero. 

En las cartas acordadas que se despacharen 
por nuestros virejes, chanciílerías, audiencias, 
tribunales, juzgados y demás justicias, firma. 
das de los presidentes , oidores y ministros de 
ellas se usará del papel del sello cuarto: y en 
las demás cartas de correspondencias que las 
dichas audiencias , tribunales y justicias tuvie- 
ren por medio de sus escribanos de goberna- 
ción, cámara y utros, ó de los oidores que por 
comisiones particulares escribieren , se |K)drá 
usar del papel común ó del cuarto sello que es- 
tá aplicado para los despachos de oficio, como 
mejor les pa/eciere , y ios ministros con i[uien 
se tuvieren estas correspondencias podrán hacer 
lo mismo. 

Y manflamos que debajo de un sello no se 
pueda escribir mss que un solo mstrumentode 
una contextura, con declaración que esto no se 
entienda en los protocolos y registros que que- 
dan en poder de los escribanos ante quien pasa- 
ren Y despacharen, que se han de. formar ente- 
ramente en plies[os del sello tercero, porque 
en ellos se han de escribir consecutivos todos 
los despachos , instrumentos y escrituras, de 

S^ue debe quedar registro, aunque sean de di- 
erentes materias y personas, siu dejar blanco 
ninguno, porque asi conviene para mayor le- 
galidad de Ids registros y protocolos (4). 
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Que no se pongan estancos de mereeiderias sm 
Ucencia del vejr^ y los consulados avL\en si je 
hiciere noi^cdndy lej 62;, M. 6, /ifc. 9. 

En cuanto íU precie en que se han de dar tos 
azogues en Potosí y en los demás asientos 
de minas del Perú se vea lu ley 3^ iit. ISy 
libro 6. 



(4) En real orden de 17 de julio de 1798, se ha 
duplicado el valor de los sellos 1.*, 2." y 3 ®, y se lian 
hepiío otras declaraciones iuiporlaules para el debido 
aumento de esta renta. 

Por el artículo 156 de la Ordenanza de Intenden- 
tes de Nueva Espaúa se reencarga el cunipliinieuto 
de esta ley, añadiendo que la admiuistracioii de este 
r^mo corra á cargo del superintendente é intenden- 
tes, qae el expendio del papel selLclo se liaga por 
los adniioistradores de tabaco, llevando de gratiQca- 
CJÓo el 4 por 100 de lo que vendiesen, y dando Gan- 
sa's caliGccdas por los respectivos ministros de real 
hacienda correspondientes al valor que se les con- 
finre; y que habiendo falta de papel sellado por ha- 
iter^e acallado enteramente, podrá habilitar el comua 
cada intendente en su provincia cou acuerdo del &u- 

TOMO IIL 



NOTA. 

Por cédula de 7 de setiembre de 1679 está 
ordenado que en la Nueva-Elspaña se den los 
azogues á los mineros al precio de sesenta du* 
cados quintal 9 y la distribución corra por los 
vireyes , sin embargo de las cédulas de 12 de 
agosto del año de 1675 y 18 de junio de 1678, 
que daban diferente forma, las cuales quedan 
revocadas y anuladas. 



perintendente , sin que lo pueda verificar ningún 
otro juez ni ministro con ningún motivo ni pretexto; 

f>ero por cédula dirigida ¿ la audiencia de Guatema- 
a con fecha de 8 de junio de 1819, se manda que sa 
observe puotualmente la ley 10, título 24, libro 10 
de la Novísima Recopilación, y también la cédula de 
16 de julio de l792, en la que se previene que la au* 
diencia sea la que entienda en la habilitación del na* 
peí sellado, y en lo demás respectivo m1 dicho ramo 
entienda la jurisdicción de real hacienda. 

En real orden de 16 de febrero de 1789, se ha 
mandado que los títulos de oficiales de los cuerpos 
milicianos de pardos y morenos se despachen en pa- 
pel blanco. 

Por cédula de 16jde octubre de 1767, se manda 
observar puntualmente esta ley en lo respectivo es- 
pecialmente de que el. primer pliego de todos los 
instrumentos sea en papel del sello 2 ^ 

La ley 11, título 24, libro 10 de la Novísima, dice 
que ios pobres usen del sello 4.** en todo lo judicial, 
y para qué ajguno sea tenido por pobre ha de pro- 
ducir información judicial de tres testigos, por la qu« 
no se ha de llevar derechos. 

Por otra orden novísima del año de 1817 dirigida 
á la América se manda lo mismo sobre no llevar de- 
rechos por la información. 

A estos tres primeros sellos, según anteriormente 
se indicó, se ha doblado el precio por real decieto 
de 25 de junio de 94 , comunicado en real orden de 
17 de julio de 98, que contiene algunas declaraciunes 
que deben tenerse presentes, y son: 1.^ Las certifi- 
caciones de las secretarías y contadurías se deben 
dar en asuntos de parles en papel del .«>elio 5.^—- 
2 * £n el mismo se (fcbeii imprimir los esti«tutus de 
hermandades, cofradías etc. — 3* Los libros princi- 
pales de los comerciantes que hacen á estilo de co- 
mercio, deben tener la primera y última foja en pa- 
pel del sello 3.° — 4/ Los iiieinorÍMles ajustados y 
apuntados de los relatores y los demás papeles én 
derecho que se imprimiesen, deben tener también la 
primera y última foja del sello 3.** 

En la citada real orden se dice c^ue el sello 4.* 
equivale en América al 3 ° Sobre quién sea el juez 
de los abusos que se cometan por no observar las 
reales resoluciones relativas ai uso del papel sellado, 
manda la cédula de 8 de junio del año de 1819, que 
se observe puntualmente la ley 10, título 24, libro 10 
de la Novísima, y In cédula de 16 de julio de 1792, de 
las que arriba se ha hecho mención. 

En Lima esta estancada la nieve, y se remata en 
arrendamiento por termino de cuatro o seis arios. £i 
virey D. Francisco Gil le remató en fines de 91 con 
nueva ventaja del erario; y habiendo dado cuenta al 
rey, se le extrañó no hubiese mandado testimonio 
de las diligencias previniendo lo ejecutase precisa- 
mente de todos los que se hubiesen liecho y ejecu- 
tasen en adelante por real orden de 20 de julio 
de 1792. 

3t 
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TrPüLO 7BIHTB T CUATRO. 

De los novenos y vacantes de obispados. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Garlos en Madrid á 3 de setiembre 
de 1539. p. Felipe 11 allí á 21 de junio de 1562. Y a 
17 de julio de 1572. Y en la Ordenanza 34 de 1569. 

Que se ejecute lo ordenado en la cobranza de los dos 
novenos ^ entren en las cajas y se paguen por 

libranzas, 

EsU ordenado por la ley 2^1 jsiguientes, 
tit. 16» líb. I9 que nuestros oficiales cobren y 
tengan cuenta y razón de los novenos que á Nos 
pertenecen por las erecciones de las iglesias en 
la división y aplicación de los diezmos. Y por- 
que conviene que se ejecute con mucha pun- 
tualidad todo lo que allí está prevenido, man- 
damos que los dichos oficiales se hagan cargo 
en sus libros, poniendo particularmente lo que 
montan y de qué proceden , formando cuenta 
particular de lo que importaren cada año, y lo 
introduzgan en nuestras cajas reales, aunque 
hayamos hecho ó hagamos merced y concesión 
de ellos para fábricas de iglesias, hospitales, li- 
mosnas y obras pias , por cuanto es nuestra vo« 
luntad que después de introducidos en nuestras 
cajas , y habiéndolos de haber algunas iglesias, 
limosnas li obras pias á que los hubiéremos apli- 
cado, los dichos nuestros oficiales hsgan libran- 
sa y paga de elloa , conforme i la concesión y 
tiempo contenido en la merced, y no de otra 
forma , pena de nuestra merced y cincuenta 
mil maravedís para nuestra cámara. 



LEY II. 

El mismo. Ordenanza 38 He 1579. D. Felipe IV á 23 
de junio de 1627. En MaHrid á 3 de diciembre 

de 1631. 

Qife los oficiales reales cobren las vacantes de obis^ 

pados » guarden lo proveído , y se remitan d 

poder del tesorero del consejo. 

Mandamos a los oficiales de nuestra real bai^ 
cienda que todos los maravedís que hubiere ea 
su podrr prpcedidos de vacantes de arzobispa- 
dos y obispados de las Indias, pertenecientes á 
los prelados desde el dia de la vacante hasta el 
que Su Santidad hubiere dado el fiat á sus su* 
cesores , como se ordena por la \ey 37 , tit. 7, 
lib. 1, los remitan en la primera ocasiun á estos 
reinos a poder del tesorero de nuestro consejo 
de Indias por cuenta aparte , sin juntarlo^ coa 
la demás hacienda nuestra , asi los que hubie- 
ren cobrado por el tiempo pasado j como loa 
que después cobraren , para que el tesorero 
cumpla y pagae los maravedís y limosnas que 
Nos hubiéremos hecho de ellos á conventos, 
comunidades y personas particulares , y asi lo 
harán y cumplirán con precisión y puntualidad, 
sin excusa ni dificultad, ni aguardar otra órdea 
nuestra entretanto que no la diéremos contra- 
ria ó diferente, y avisen siempre al consejo de 
cualquier cantidad que remitieren^ para que se 
baga cargo al tesorero. 



TITULO TBI1TTB T OIWOO, 

De lai almonedas. 



LEY PRIÜiERA. 

La prínoesa gobernadora li! 2L de setiembre de 1556. 
D« Felipe IL, Ordenanza de 1572. 

Qfitf las ventas de cosas pertenecientes d la real 
hacienda se hagan conforme d esta ley. 

Ordenamos y mandamos que todas las co» 
sas que se hubieren de vender de nuestra real 
hacienda y no estuviere ordenado que se remi- 
tan en especie á estos reinos, se rematen y 
vendan, comunicando primero la venta de ellas 
al presidente y oidores, si hubiere audiencia en 
la ciudad , con asistencia de nuestros oficiales, 
para que todos juntamente acuerden las que 
se han de vender, y en qué precio, y este será 
el mas subido que se pudiere bailar. Y porque 

fmede suceder que al tiempo de la tasación va* 
iesen al precio de la tasa , y por do poderse 
vender luego incontinenti vengan en uiminu- 
ciooó corrupción^ nuestros oficiales pongan 



todo cuidado y trabajen en hacer las ventas por 
los mejores precios que pudieren ^ con parecer 
de la audiencia y tengan cuenta y razón ^e las 
cosas y precios en particular , para que cuando 
les fuere pedida la puedan dar con el parecer 
de la audiencia y onciales, asentándolo por es« 
crito 9 y firmando de sus nombres en el libro 
de acuerdos, para que conste de todo (i). 



(1) En real orden de 20 de julio de 1792 se mandó 

3oe al informar 6 dar cuenla de cualesquier remate 
e real hacienda fe acompañe testimonio del expe« 
diente. 

La venta debe hacerse en pública almoneda , se- 

fun la ley última del título 8 de este libro , 7 deba 
arse cuenta á la ¡unta superior de real hacienda 
donde se señala el verdadero valor, todo en confor- 
midad de lo prevenido en la ordenanza de intenden- 
tes de Nueva España. 



De la» almonedas. 
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LEY U, V 

El emperador Dv Cirio* y el |xríncip<^.goheriiiidorY 
en MoazoD á 11 de Rgosto dé 1552. Ü. Irclipe 11 en 
Madrid á 3 de octubre de 1562, OrdenanzM 30 de 1579 
Y á5de marso de 1565. D. Felipe lii alH á 7 de 

junio de 1606. 

Qife en almonedas de hacienda real asistan los qfi^ 
cióles con un oidor jr elfiscal^ ó con la justicia 

mayor, 

A las almonedas que se hubieren de hacer 
de los tributos y hacienda nuestra (aunque sea 
procedida de presas de j^erra) asistan perso- 
nalmente tfxlos nuestros o6ciaIes como esta or- 
denado , y un oidor y nuestro fiscal donde hu« 
bíere audiencia , y si no la hubiere, ei gober- 
nador ó justicia mayor de la ciudad , villa ó lu- 
gar donde los tributos y otras cosas se vendie- 
ren, y precisamente se haga en la plaza públi- 
ca ante escribano y ei contador » con un libro 
en que asienten por su orden , con dia , mes y 
año los remates» en qué personas y cantidad, 
declarando lo que se remata, y firmen la parti- 
da el oidor y fiscal ó justicia , y todos nuestros 
oficiales antes que de alli se vayau, y de otra 
forma ae4n tiuios ; y de este libro se sa({ue y 
haga cargo a dinero al tesorero, comprobando 
con él partida por partida: y en las cuentas que 
se remitieren a nuestro consejo ó tribunal de 
ellas y según lo dispuesto , se haga mención en 
el cargo de que se comprobó con el libro de al- 
monedas, y las persoi^is que de nuestras jus- 
ticias Y oficiales se hallaren presentes á las al- 
monedas : y este libro de remates se guarde 
con gran cuidado en nuestras arcas reales, como 
los demás que son obligados á tener (a). 

LEY IIÍ. 

D. Felipe II, ordenanza de audiencias de 1563, 561, 
572 y 596. En Toledo sí 25 de mayo de 1596. 

Que los remates de hacienda real se hagan consin^ 

tiendo la mayor parte , jr el fiscal asista 

precisamente. 

Precisamente ha de consentir en los rema- 
tes la mayor parte de los que estuvieren dipu- 
tados, aunque el oidor sea de diferente pare- 
cer ,|y el fiscal se ha de hallar prescute, con 
tal precisión , que de otra forma no se pueda 
Yeoder ninguna cosa. 

LEY IV. 

El mismo en Córdoba á 1.^ de marzo de 1570. 

Que- en las almonedas asistan los oficiales propiet a 

rios. 

Mandamos que á las almonedas de nuestra 
real hacienda , tributos y otras cosas, se hallen 
presentes personalmente nuestros oficiales pro- 
p ietarios , porque asi conviene á la buena ad- 
ministración de nuestro patrimonio real. 



(2) £1 oidor que concorre ú la almoneda debe 
Sfr el roas moderno. Véase el artículo 164 de la or- 
denanza de intendentes de Nueva España. 



LEY V. 

El emperador D. Ciarlos y el Dríncipa ffobernador, 
en Monzón de Aragón á 29 de julio de 1552. 

Qiie los oficiales reales jr escribanos lleven d las 
almonedas los libros , y no pliegos sueltos. 

Ordenamos que nuestros oficiales y los es- 
cribanos de registros no lleven a las almone» 
das pliegos sueltos donde asienten las ventas y 
remates, y que lleven los libros donde han de 
poner los asientos , y han de firmar y señalar, 
y no en pliegos sueltos. 

LEY VL 

D. Felipe 11, ordenanza de audiencias de 1563. Eq 

Madrid ¿ 20 de junio de 1567. En Guadalupe á 6 da 

febrero , y en Córdoba á 1.** de marzo de 1570. 

Que las ventas y remates sean de contado con Im 
declaración ae la ley 17, tit, 20 de este libro 

Porque somos informado, que una de las 
causas mas principales de andar el dinero fue* 
ra de nuestras arcas reales es fiarse en las al- 
monedas los tributos de indios de nuestra real 
corona y otras cosas que nos pertenecen : Man- 
damos que el precio en que se vendiere se pa- 
gue luego de contado, con la declaración y 
temperamento referido en la ley 17, tit. 20 
de este libro , y se guarde en un cofre de tréi 
llaves, de que cada oficial tenga la suya dife- 
rente, cerrado, donde estuvieren nuestras ar- 
cas reales; y el sábado de cada semana se re- 
conozca y pase al arca principal , haciendo car- 
go de lo que montare á nuestro tesorero. 

LEY VIL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

en Monzón á 11 de agosto de lo52. D. Felipe lli en 

Vailadolid á 25 de enero de 1605. 

Que no se despachen recudimientos , si no constare 
de la satisfacción jr pa^a , r los firmen los 

oficiales reates. 

De lo se vendiere en almonedas procedido 
de tributos reales y todo lo dimas de nuestra 
hacienda , siendo de contado nuestros oficia- 
les reales no den recudimientos ni recaudos .i 
las parles en quien se remataren para que se^ 
les entreguen hasta tanto que hayau satisfecho 
y pagado á nuestra real caja el precio de la 
venta , y estos recudimientos vayan firmados 
de todos nuestros oficiales para que tengan no- 
ticia de ellos y de las fianzas, y se satisfagan de 
la seguridad de las pagas ; y los que ele otra 
forma se dieren no sean aceptados ni cumpli- 
dos en todo ni en parte. 

LEY VIII. 

D Felipe 11, Ordenanza 43 de 1579. 

Q«e los oficiales reales no puedan hacer postura^ 
ni compren en almoneda de la real hacienda. 

Ningún oficial real por si mismo ni por in- 
terposición de otras personas, pueda directa ni 
indirectamente poner, comprar ni sacar nip- 
guna cosa de las que se veudieren en almone- 
da de nuestra real hacienda , pena de perdi- 
miento de su oficio y cien mil maravedís que 
aplicamos á nuestra cámara. 
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TITTLC TSaTTE 7 SSIS 

De los Salarios , ayudas de costa ^ entretenimientos 

y quitaciones. 



LEY PRIMERA. 

El mismo, Ordenanza de 1572. 
Oue los salarios se paguen por los tercios del año. 

Ordenamos j mandamos que nuestros ofi- 
ciales paguen ¿ todos los ministros j personas 
a ue tuvieren salarios^ g^jes^ quitaciones, ayu- 
as de costa por facultad y asignación nues- 
tra y y también ¿r si mismos , según j en la 
forma que les estuviere librado y librare por Nos 
por los tercios del año^ y no antes^ pena de que 
si faltaren á esta orden y mandato nuestro no 
se les recibirá en cuenta. 

LEY II. 

El mismo en San Lorenzo á 16 de junio de 1593. 

Que los salarios de los quejueren proveídos para las 
Indias , se paguen desde el dia que se embarcaren. 

Declaramos y mandamos que ¿ las perso- 
nas prov^f idas en oficios para las Indias se les 
hagan buenos y paguen sus salarios desde el 
ctia que se hubieren hecho ó hicieren á la yt-^ 
la en armada, flota ó navios, llevando el viaje 
derecho á servir sus oficios , y entonces se les 
pague conforme al término que por sus títu- 
los le$ fuere se&alado pan ir á servirlos con 
que no pase dia ninguno del dicho término ; y 
SI pasare no se les pague salario de lo que asi 
excediere sin especial cédula y libranza nues- 
tra (i). 

LEY III. 

£1 mismo en la instrucción de vireyes de 1595. 

Que no se pague salario al ministro que no sirviere^ 
y cuándo se podrá dispensar, 

A los que tuvieren salarios ó entreten!* 

(1) Se revocó esta ley por cédula genei'al dada 
en Madrid á 14 de abril de 695. 

Y por Qtra real orden de 15 de mayo de 66, se 
manda observar por punto general, que todos |os 
ministros y oficiales que pasan de unos á otros des- 
tinos por ascensos ó variación , se les considere el 
sueldo que gozaban en sus empleos hasta aue tomen 

Sosesion del nuevo. Y por céaula de Manrid de 14 
e julio de 765 , manda que á todo ministro que de 
América sea promovido á España, se le abone el 
aneldo que gozaba hasta el dia de su embarque. 

Esta cédula se ha reencargado por orden de 3 de 
octubre de 789. 

En real orden de 4 de mayo de 92, se ha declara- 
do que la cédula de 15 de mayo de Qñ sea extensiva 
á todos los empleados en real hacienda. Sobre todo, 
este asunto de abono de sueldos de ministros promo- 
vidos ó trasladados debe verse la real orden de 28 
de ¡unió de 1792, en que con motivo de desaprobar 
un pequeño abono que solicitó el regente de Buenos- 
Aires se explican perfectamente estas cédulas y ór- 
denes; y para militares que han sido gobernadores y 
vuelven á España ó pasan á otros gobiernos, téngase 
presente la real orden de 16 de abril de 92; y sobre 
los que han servido gobiernos militares y han sido 
relevados, la de 24 de junio de 91. 



mientos ordinarios, mandamos que no se les pa- 
guen si no residieren y sirvieren sus oGcios, 
aunque tengan licenc/a de los vire)H:s, audien- 
cias u otros cualesquier ministros. Y permitimos 
que con justa causa puedan los vireyes y pre- 
sidentes gobernadores dar licencia para dos 
meses de ausencia en cada un año; y si por. 
mas tiempo la dieren , es nuestra voluntad que 
no se pague el salario de lo que esceediere de 
los dos meses (a). 

, LEY IV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora, 
á 1.^ de diciembre de 1557, 

Que d los ministros enfermos ó ausentes por justa 
causa se les paguen los salarios como si sirvieran. 

Mandamos que durante la] enfermedad j 
ausencia precisa por justa causa de cualquier^ 
ministro, goce de su salario y se le pague co- 
mo lo debía gozar y se le había de pagar no es- 
taudo enfermo ni. ausente (3). 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid a' 26 de mayo de 1573. Don 

Felipe til allí á 28 de marzo de 162ü. Véase la ley 2, 

título 27 de este libro, y las que allí se citan. 

Que los ministros no reciban ninguna cosa fiada de 
la real hacienda ni salario anticipado. 

Ninguno de nuestros vireyes^ presidentes^ 
oidores ni otros cualesquier ministros pidan ui 
reciban de nuestra real hacienda ninguna can^ 
tidad- fiada ni a cuenta de su salario basta que 
haya corrido, ni nuestros oficiales se lo pa- 
guen ; y queremos que con ninguna causa ni 
pretexto que ocurra , aunque sea de nuestro 
servicio, puedan dispensar en esto, porque lo 
han de ejecutar inviolablemente, con aperci* 
biento que se cobrara de los bienes de los uuoa 

I' de los otros, y proveeremos lo que nuestra vo* 
untad fuere (4)* 

LEY VL 

El mismo en el Bosque de Segovia á 23 de setiembre 

de 1565. 

Que no se situé salario sin licencia del rey. 

En ninguna de nuestras cajas reales se si- 
' lúe ni pague salario sia licencia y cédula 
nuestra. 
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(2) Sin embargo, en cédula dada en Madrid á 31 
de julio de 1698, se le aprobó al conde de la Moncloa 
la licencia que dio tf D. Matías Lagunas , oidor de 
Quito, para que saliese por término de seis meses 
y los mas que necesitara para restablecerse de la en* 
fermedad de vista. 

(3) Véase la ley 39, título 16, libro 2. 

(4) Mandada guardar en cédula de 6 de mano 
de 1686. 



De los 
LEY VII. 

El ttismo iilW, capitulo 8. 

QuM no i9 fhigue saiario de la hacienda real á los 
iemenies de oficiales reales» 

Ordenamos j mandamos que no se sitúe 
DI pague salario de naestra real hacienda • los 
tenientes de oficiales reales que residen en otras 
dadades j pueblos particulares de las Indias; 
j que en estas ocupaciones se nombren algu- 
nos vecinos honrados y de confianza que se en- 
carguen de la cobranza de nuestra hacienda 
j acudan con ella k los oficiales principales del 
distrito; j st algún salarióse hubiere pagado 
ó pagare contra esta prohibición no se reciba 
bí paseen cuenta. 

LEY VIIL 

El mismo allí, capítulo 5. 

Qiitf no se d¿ salario de la real hacienda d los eseri» 
bonos gae hicieren autos en materias de cuentas. 

Porque nuestros oficiales están obligados á 
dar las cuentas ordenadas y se ofrecen algu- 
nas partidas en que es necesario intervenir au- 
tos judiciales , los cuales han de pasar ante los 
escribanos de cámara , públicos y del número, 
j eonforme á sus títulos no pueden llevar de- 
rechos de lo <Tue tocare i nuestro servicio y 
fisco real , y los pueden percibir de las par- 
tes eonforme á los aranceles: Ordenamos y 
mandamos que k ningún escribano que hicie- 
re autos en materia de cuentas se asigne ni 
pague salario; y si alguno se huhiere dado se 
haga que luego lo restituya á nuestra caja 
real. 

LEY IX. 

D. Felipe II en el Bosque de Segovín rf 25 de setiem- 
bre de 1565. En Lisboa á 17 de febrero y 18 de ¡utiio 
de 1582. Y en el capítulo 2 de la dicha cé<lula del 
Bosque de Segovia. D. Felipe 1 11 en Madrid á 16 de 

enero de 1619. 

Que no se pague salario de la hacienda real d ios 

Utrados ^ procuradores y alguaciles , porteros ni 

escribientes de oficiales reales, ni d los 

prorogados. 

Los oficiales reales ni sus tenientes no pue- 
dan nombrar letrado y procurador para de- 
fender los pleitos de nuestra hacienda con sa 
lirio ; j cuando se ofrezca nombren personas 
convenientes á los cuales paguen por el tiein- 
)K>de la ocupación lo que fuere justo y razo- 
nable por su trabajo según lo tasare la justicia 
ó nuestros oficiales si ante ellos pasaren los 
autos ;)r no crien ni tengan alguaciles ni por- 
teros para sus audiencias: y los tenientes 
que pusieren en los lugares de su distrito, 
no puedan tener oficial que escriba con sala- 
rio de nuestra real hacienda : y asimismo los 
dichos oficiales reales no paguen salario á los 
que hubieren proveído nuestros vireyes en ofi- 
cios por mas tiempo át\ que conforme á las 
lejes y ordenanzas los puedan servir, uo obs- 
tante la prorogacion^ tolerancia ó disimula- 
ción ^ tácita ó expresa, guardando lo ordenado 
por las le/es 25, tít. 18 , libro 2 y 61 , tit. % 
líb. 3, jr á los que coutravinieren no se les 
pase en cuenta lo que pagaren , si no hubiere 
orden particular nuestra que lo permita. 
TOMOm. 
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LEY X, 

I). Felipe n en Madrid á 16 de majo de 1573. 

Qtie d los herederos jr sucesores de oidor es ^ alcalde* 

y fiscales difuntos se le% pague el salario por el tiem* 

po que hubieren vivido los ministros ^ j^ no el 

ano ni parte de él. 

Si muriere algún oidor, alcalde ó fiscal 
de nuestras audiencias de las Indias, es nues« 
tra voluntad y mandamos, que los vireyes^ 

E residentes y oidores no se introduzgan a li- 
rar ni pagar á sus herederos el salario de to- 
do el año ni parte de él , y solamente hagan 
bueno ;el que hubiere causado por el tiempo 
de su vida ; y porque es materia de gracia, re- 
mitan la pretensión á Nos y al Consejo de lu- 
dias para que se provea lo que fuéremos ser- 
vido : y en cuanto i las mercedes proporciona* 
das i sus méritos y hacienda con que se ha- 
llaren sus mugeres viudas, guarden lo^roanda» 
do por la ley 95 , tít. Ití , lib. 2 (5). ' 

LEY XL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 22<de julio de 1595. 

Que no habiendo en Santa Marta pnra pagar el sa» 
Lirio del gobernador , se le pague en Cartagena. 

Mandamos á nuestros oficiales de la pro- 
vincia de Cartagena , que si les constare que 
en la provincia de Santa Marta y Rio de la 
Hacha no hay hacieuda nuestra de que pagar 
al gobernador de aquella provincia el salario 
que le está señalado , le paguen de cualquier 
hacienda nuestra , precediendo certificación 
de los oficiales reales de Santa Marta. 

LEY xn. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 4 de julio de 1602. 

Que no habiendo de qué pagar sus salarios d los 
oficiales de Santa Mar la , se los paguen los del 

Rio de la Hacha, 

Si en la provincia de Santa Marta no hu- 
biere hacieuda nuestra y constare por certifica- 
ción de los oficiales reales, mandamos á los de 
el IVio de la Hacha que de cualquiera nuestra 
que fuere á su cargo y hubiere en la^real ca- 
ja, les paguen sus salarios, 

LEY XIIL 

El mismo en Lerma lí 25 de jan ¡o de 1608. Don 
Felipe IV d 2^ He octubre de 1642. 

Qfie lo que faltare para salarios y sueldo f de la Isla 
Española , se pague en la caja de Panamd, 

Porque de lo procedido de nuestras rentas 
reales en la Isla Española no se alcanzan á 
pagar los gastos prerisos para salarios y sueldos 
de ministros y militares, y por lo antiguo es- 
taba proveido que nuestros ofiriales de la ciu- 
dad de Méjico de cualesquier maravedís de 
nuestra hacienda, pagasen á los de la dicha Isla 
lo que por su certificación constase haber fal- 
tado en cada un año : Mandamos que esta con- 
siguacion pase á la real caja de Panamá, y de 
ella ge pague lo que montan cada año los sa- 

(5) Por real circular dada en San Ildefonso á 16 
de setiembre de 766, &e concedió á las viudas de mi- 
nistros el sueldo ó salario de su marido por tiempo 
de seis meses primeros después de la muerte. Pero 
se revocó por el artículo 4 , capítulo 1." del iVlouta* 
pió de 1770. 

32 
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larlos del presidente y oidores , fiscales , ofi* 
cíales reales , sueldos de inraiitería y otros gas- 
tos de aquella Isla y ciudad de Santo Domin- 
go, como ahora se practica. 

LEY XIV, 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 22 de agosto de 1629. 

i^ue d ios oficiales de ¡a Isla Triniaad se les paguen 
ios salarios de efectos ^ r no de otra hacienda 

real, 

A dos personas que nombra el goberna-* 
doryrapitan general de la Trinidad y Santo 
Tomé de la Guayana para que sirvan de ofi- 
ciales de nuestra real nacieud:i, con cincuenta 
mil maravedís de salario á cada uno por vía 
de ayuda de costa , con suposición de que hay 
algunos efectos y miembros de hacienda que 
entren en aquella caja^ mandamos que el go- 
I>ernador les pague de los mismos efectos el 
dicho salario y ayuda de costa , y no de otro 
género d^ hacienda nuestra. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Madrid á 17 de enero de 1593. T ¿ 13 
de enero de 1596. En San Lorenzo a 17 de agosio 

de 1598. 

Qoe se pague en la caja de Méjico lo que faltare de 
salario y soldadas en tUlipinas» 

Mandamos á nuestros oficiales de las Islas 
Filipinas^ quede cualquier hacienda nuestra 
que fuere á su cargo paguen sus salarios á los 
oidores y fiscal de la real audiencia de Mani- 
la, y los sueldos á los soldados y marineros : y 
las soldadas ¿ carpinteros^ herreros y otros 
cualesquier oficiales que trabajaren por ¡orna* 
les; y si no fuere bastante para cumplir lo que 
montaren con todos repartan entre ellos lo que 
alcanzare^ prorata sin excepción , y pidan lo 
que faltare á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda de Nueva España que residen en la 
ciudad de Méjico , a los cuales mandamos que 
remitan á los de Filipinas lo que pidieren pa- 
ra este efecto, que con testimonio de lo que se 
quedare á deber por la causa referida sobre lo 
que se hubiere pagado de nuestra hacienda 
y ios demás recaudos con que enviaren por lo 
restante para cumplir la dicha paga: y esta 
nuestra ley > ó su traslado signado de escri- 
baiQO, es nuestra voluntad, que se les reciba y 

Jase en cuenta sin otro recaudo alguno* Y or* 
enamos á los vireyes de Nueva España que 
lo hagan proveer puntualmente^ que asi con- 
viene á nuestro real servicio. 

LEY XVI. 

D. Felipe II en Madrid á 12 de octubre de 1561. A1U 
a 16, y en Segovia á 24 de agosto de 1563. Y ¿ 17 de 
agosto de 1568. En Sao Lorenzo á 2 de octubre 
de 1575. En Aran juez á 16 de marzo de 1586. Don 
Felipe iV en Madrid á 22 de diciembre de 1645. En 
Zaragoza á 17 de octubre de él. 

Que los oficiales reales no paguen salarios ni libran^ 

%as en oro , r le remitan en especie , y guarden 

la ley 20, tit. iOde este libro. 

Ordenamos que cuanto se nos hubiere de 
enviar i estos reinos procedido de nuestros 
quintos^ derechos y otros aprovechamientos 
producidos en las Indias , si fuere oro se re- 
mita en oro> y si plata en plata. Y mandamos 
que nuestros oficiales reales paguen en la pía- | 



Til. xxvi. 

la que tuvieren én las cajas áf su cargo de di- 
ferentes llaves f y no en oro^lóii salarios y qui- 
taciones k nuestros virejes 9 presidéutek, oido- 
res, alcaldes, fiscales, gobernadores y otras 
cualesquier personas que de Nos los tuvieren 
en nuestras cajas reales y los sujos propios : j 
asimismo las libranzas que hayamos hecho á 
personas particulares , y que siempre reiñitaii 
el oro á estos reinos romo hubiere entrado en 
su poder ^ sin trocarlo ni convertirlo en otro 
gf*nero, moneda ó pasta ^ con apercibimiento 
que si no lo cumplieren será a su cuenta y car* 
go la diferencia y demaiia que hubiere .cíe una 
moneda , género ó especie a la otra. Y manda- 
mos que se cobre de sus bienes y guardea la 
ley 20, tit. 10 de este libro^t:on especia) aten- 
ción á su cumplimiento (6). 

LEY XVII 

D. Felipe 111 en ValladoHd á 25 de enero de 1605. 

Que no se pague d los corregidores y alcaldes ma^ 

yores el salario del último ano , hasta haber dado 

cuenta y satisfacción de lo que fuere d su 

cargo» 

A los corregidores y alcaldes roajores do 
se pague el salario del lihimo año que hubie- 
ren servido sus oficios hasta haber dado cuen- 
ta de las penas de cámara , y todo lo demás 
que hubiere sido á su cargo y entera satisfao* 
cion ¿ nuestra real caja de lo que resultare. 

LEY XVIII. 

El mismo allí. 
Qtie da forma en pagar las raeioneSm 
Las raciones que se dieren i los que estu^ 
vieren en nuestro servicio sean por lista , fir- 
mada de todos nuestros ofícialc-s en presencia 
del escribano de la hacienda real , quQ ha de 
asistir precisamente , y dando fé de la distri* 
bucion se pasen en data al factor ó tesorero, y 
no de otra forma , y el dicho escribano tenga 
un libro donde asiente las que se dieren, con 
declaraeion de las personas , cantidades , gé-* 
ñeros y ocupación , y esto se haga todos los sá- 
bados del año, firmando en los que se hicie* 
re la distribución el factor ó tesorero y escri- 
bano , y este libro esté rubricado como en los 
demás esta dispuesto , y asi se guarde en to- 
das nuestras Indias donde se hicieren pagas 
por raciones ó jornales. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV en San Lorenzo á 27 de octubre de 1626. 

Que los salarios de oficiales en penas de cdmara 
se prefieran d otros cualesquier gastos. 

Los salarios consignados en penas de cáma- 
ra y gastos de justicia á los oficiales de nuestras 
reales audiencias, se prefieran á otros cuales- 
quier gastos que ténganla misma consignación, 
y en el orden y forma de pagar y lo que con- 
tiene, se guarde la ley 24 , tit. 25 ^ lib. 2. 

LEY XX. 

D. Felipe III en Valladolid tf 8 de marzo de 1610. 
Salarios de los inquisidores y oficiales de la inquisi^ 

cion de Cartagena, 
Mandamos que nuestros oficiales reales de 

Véase la ley 9, título 30 de este libro, 
fn real orden de 12 de diciembre de 90, se ha 
mandado guardar esta ley. 



'?. 



De las gUuacioneeu 

CarUgctit pagnendcla caja.de au cargo de 
cualquier liacieoda nuestra , y k falta de ella, 
de la que bajare del Nuevo heino de Grana- 
da al receptor del tribunal del Santo Oficio de 
la Inquisición, fundada eu aquella ciudad, ocho 
mil j cuatrocientos ducados en cada un año, 
que montan tres cuentos j ciento y cincuenta 
mil maravedís , para que con ellos pague los 
salarios de dos inquisidores y un fiscal del di- 
cho tribunal y sus ministros , entre tanto que 
hajra penas y penitencias, según está ordenado 
por las le jes de este librQ. 

LEY \%l. 

D. Felipe lY eu Agreda á 19 de abríl de 1645. 

Qne los vire jes , presidentes y gobernadores en\fien 
cada año relación de los salarios que se pagan. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes , pre- 
ffidentes, audiencias y gobernadores, que cada 
afto remitan a nuestro consejo de las Indias re- 
lación muy ajustada dirigida á los secretarios 
de ¿1 de todos los salarios y emolumentos que 
encada año gozan y perciben loa ministros y 
oficiales que nos sirven en sus distritos y go- 
bernaciones, por ti tu los nuestros ó nombramien* 
to de quien conforme ¿ nuestras fai^ul ladea los 
pudieren y debieren señalar, y el género de 
Oacieuda en que están consignados. 

LEY XXII. 

El mismo en Madrid á 18 de julio de 1649* 
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Q'ifí á los nombrados en opcioa en tnierin no sé 
dé mas que la mitad dül salario^ ley 51 > ^ 
tulo'ljib. 3. 

Que en el distrito de la Nueva Galicia no se va» 
gue el salario d los cori egidores y alcaldes 
muy ores de tributos ^ /cy 3 1 , tit. ^, lib. S* 

Que d los proifinciales de ¡a hermandad no sé 



seilaie uuts salario gue el correspondiente al 

Íjue dieren, le 
^ os lugares de señoríos se paguen lüs 



precio que dieren, ley l^tit. 4 , lib. 5. 



Que los salarios se paguen de sus consignaciones 

y no de otras. 

Nuestra voluntad es que los oficiales de 
nuestra real hacienda no paguen de las cajas 
de su cargo ningún salario ni otra cosa consig- 
nada en otros efectos sin especial ónlen nues- 
tra, y los satisfagan de los géneros en que están ¡ 
libradas, y nunca pasen á pagarlos , aunque sea 
•4e las consignaciones subsidiarias , menos que 
iubiendo hecho legitima excusión en las prime- 
ras, y esperando que haya en ellas de que dar 
satisfacción y lo que estuviereconsignado en las 
cajas ¿ falta de oíros efectos, no lo paguen de 
ellas sin haber hecho la misma excusión en 
laa primeras consignaciones que tuvieren, con- 
forme á los títulos en cuya ejecución pondrán 
Erticular cuidado , porque de lo contrario se 
(hará cargo y correrá por su cuenta lo que 
pagaren de nuestra hacienda , debiéndolo na» 
cer de otros efectos. 



salarios de los tributos y no de bienes deco^ 
nuinidad, ley 3'Z, til, 2 , Ub, 5. 

Que el salítrio de los que fnurieren sirviendo se 
pague hasta el dia de la muerte y no mas, 
ley52,alli. 

Que á ningún Juez de la casa se libre salario 
del tiempo que sin licencia faltare de ella, ley 
23 ^tit.2,Ub.9. 

Véase la ley 2 j titulo siguiente. 

Que la casa de contratación pueda separar 
cada año un cuento de maravedís de plata en 
averia para satisfacción de tos salarios y 
otras obligaciones que estaban consignados 
¿n penas de cámara y gastos de justicia, ley 
100, tit. \Jib.9. 

Que a ninguno se dé salario desde el dia de la 
merced. Féase ef I ib. 2 j tit. 2 , en los autos 
acordados y resrhict'on de S- M, de 'iO de 
julio de 161^. Autos *iJ r l^lO, donde está 
declarado que no se haga bueno á ningún ofi» 
cial ni otra persona que sUviere en el eon^ 
sejo el salario que hubiere de pagar , si uo 
fuere desde el dia del juramento ^ como se 
hace con los consejeros. 

El consejo á 27 de abril A 1676 : prevéngase 
de aqui adelante en todas las comisiones que 
se despacharen por las secretarias y etcri^ 
bernias de cámara , para visitas y residencias 
y otras cualesquier averiguaciones , que los 
jueces á quienes se cometieren no han de lie-- 
uar salai'ios del tiempo que se ocuparen eh 
las mismas ciudades donde residieren , y que 
después acudan al consejo d pedir se les dé 
ulijuna ayuda de costa , según la ocupación 
que hubieren tenido , y dése noticia de este 
acuerdo á la Sa/a de la Recopilación para 
que se ponga por ley j y también á la sé'- 
cretaria de Nueva España y escribanía de 
cámara (7). 

(7) Véase la ley 47, títulolS , libro 5. 



TITULO TBlirTB 7 SSSTB. 



De las situííeiones » 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en Madrid a 2 de marzo de 1608. Don 
Felipe IV allí a 16 de diciembre de 1628. 

Que no se muden las consignaciones , ni se pague de 
hacienda real lo quejfuer^ de otro genero. 

Ordenamos y maudamos que por ninguna 



causase muden las consignaciones que estu- 
vieren hechas en nuestras cajas reales, ni se 
tome prestado de nuestra hacienda , ni se pa- 
guen libranzas, ni aplique, ni gaste en otros 
6nes ni necesidades (|ue son de otro género^ 
I ni se hagan rescuentros^ porque se ha expe- 
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rimen tafia que se embarazan las cuentas j se 
valen nuestros oficiales de ella para efectos en 
que no se lia de gastar (fl). 

LEY If. 

D. Felipe III en Lisboa á 21 de agosto de 1619. 

Que ¿obre no anlicíoar salarios , se guarde h arde" 
nado jr no se pague en otras consignaciones, 

Los víreyes, presidentes y gobernadores 
tío puedan librar ni pagar salario adelantado ú 
ninguna persona , de cualquier condición que 
leá^ á título de em prestido^ socorro j ni en 
otra forma ^ ni los ministros lo pidan ni reci- 
ban como está ordenado por la ley 5 , til. 26 
de este libro. Y porque se ha excedido en li- 
brar de unas cajas lo (|ue está situado j consig- 
¿ado en otras , de que resulla gran perjuicio y 
menoscabo k nuestra real hacienda por la dila- 
ción y peligro del viaje, dlficultacl y confu- 
sión de las cuentas : Mandamos que se guarde 
la prohibición de anticipar salarios y las sitúa-* 
ciones inviolablemente, y no se libre lo con- 
signado de unas cajas en otras ^ con apercibi- 
miento que no se recibirá en cuenta , j á los 
que libraren se les hará cargo en sus visitas ó 
residencias j y que se guarden las leyes 132^ 
iit. 15, lib. a,y la 57, tit. 3, lib. 3 (2). 

LEY III. 

£1 misino allí á 13 de diciembre de 1619. 

Que si el rey mandare prestar ó socorrer a prelados 
ó ministros, procedan las diligencias que se 

ordena. 

Si nuestra voluntad expresa fuere prestar 
i prelados ó ministros algunas cantidades de 
merced para ayuda de sus viajes ó despacho de 
sus bulas, den fianzas legas , llanas y abona- 
das , de que dentro de un año y medio compu- 
tado desde el dia que las recibieren , enviarán 
á la contaduría de nuestro consejo testimonio 
de haber satisfecho lo recibido y cumplidacon 
los demás requisitos contenidos en los despa- 
chos, que para ello se les dieren , y las infor- 
maciones se abonen ante uno de nuestro con- 
sejo nombrado para este efecto, y el escribano 
de cámara, y entregúense luego á los contado- 
res de cuentas del consejo que las reciban, y 
guarden siendo hechas y otorgadas en la for- 
ma susodicha y no en otra , para que en caso 
necesario se pueda usar de el. as , y en las ce* 
dulas se cautele y prevenga que no se han de 
cumplir y pagar si no constare por certifica- 
ción de los contadores haber cumplido con las 
calidades de esta ley , y hecho > y no de otra 
forma , pague el tesorero. 

LEY IV. 

D. Felipe U, Ordenanza 59 de 1579. 

Que con todos los que tuvieren situaciones en las 
cajas haya cuenta formada^ 

Ordenamos que nuestros oficiales tengan 

(1) £1 rey desaprobó que el salario del relator y 
portero de Cfíiarcas situado en penas de cámara, se 
pague de real hacicuda, sin emnargo de la posesión 
de mas de cien años>y mandó se previniese asi por 

Sunto general. Cédula de Aranjuez de 3 de judío 
e754. 

(2) VéaDSe las leyes 16, título 6, y 5, título 28 
de este libro. 
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cuenta armada con todos los qne gozaren aitvá* 
cionps, salarios, ayudas de costa , entretenía 
mientos ó quitaciones , ó otra cualquiera en* 
trada ó salida jde nuestra real hacienda , con 
debe y ha de haber, dia, mes y afio de las 
partidas, la cual esté siempre viva en la con- 
taduría, firmada de nuestros oficiales y de las 
partes , para que conste lo que cada uno ha 
de haber y recibir , y asi lo guarden y cum- 
plan > pena de cincuenta mil maravedís para 
nuestra cámara. 

LEY y. 

El mismo en Lisl>oa á 13 de noviembre de 1582 En 
San Lorenzo «i 19 de majo de 1590. Y á 6 de falío 
' de 1591. Allí últídAe octubre, y en el P«rdo á 10 da 

noviembre de 1593. 

Qme las ayudas de costa ^ situadas en íos tribuios 
de Müutejo , en Yucatán , se paguen por 

antigüedad. 

Los oficíales de nuestra. real hacienda déla 
proTÍncki de Yucatán , vayan pagando por su 
anterioridad todas las ayudas de costa que por 
Nos están hechas y fuéremos servido dehaeer 
en los tributos que en aquella provincia se 
quitaron al adelantado Montejo y á su muger 
e hijos, sin agravio ni impedimento de las 
partes; y si no lo cumplieren asi , mandamos 
al virey y audiencia ue la N.ueva España, j 
al gobernador de Yucatán, que los obligue al 
cumplimiento, conque si estas ayudas de cos- 
ta fueren dadas, ó se dieren por algún servi- 
cio personal , sean estas preferidas li las que 
fueren de diferente calidad. 

LEY VI. 

D. Felipe lll á 14 de noviembre de 1G07. T tf 20 de 
enero de I6i3. Y á 3 de noviembre de 1618. D. Fe- 
lipe IV á 12 y 22 de diciembre de 1621. Y 21 j 26 
de setiembre de 1623. Y á 13 de julio de 1624. Y á 
18 de febrero de 1640. Y á 17 de marzo de 1657. T 

á 8 de marxo de 1660. 

Que se cobre con diiif^encia lo situado para casas dé 
aposento del presidente y ministros del consejo^ 

Porque está hecha consignación en un aüo 
de vacante de las encomiendas, y en oficios 
vendibles y rentinciables , residuos y buenos 
efectos , y en quitas y vacaciones para las casas 
de aposento del presidente y de los de nuestro 
consejo de Indias , ministros y oficiales, y los 
demás que por nómina y merced nuestra las 
deben gozar : Ordenamos y mandamos á los 
oficiales de nuestra real hacienda, donde hu- 
biere las dichas consignaciones ó parte de ellas, 
que pongan en su cobranza todo el cuidado po- 
sible, y un oficial real de cada provincia sea 
comisaria por su turno, sin acrecentarse nin- 
gún salario en que hará todas las diligencias 
J[ue convengan, y si para el cumpliniiento 
uere necesario, acudirán al virey ó presidente 
y darán cuenta de lo que se les ofreciere hasta 
que tenga efecto. 

LEY VIL 

D. Felipe IV en Madrid ú 18 de febrero de 1631. 

Que los virey es y presidentes no libren <, ni los 
oficiales reales paguen en la consignación de 

casas de aposento. 
Ordenamos á los vireyes y presidentes de 
los reinos y provincias donde hubiere consig- 



Aw^tppcf p9r>-W CUj^ de a pósenlo de lo^ mi 
jnitjrpB T oficialeí de nu^lro cou$e¡(]| ^e I|id¡M 
ífft no librea ea los (;é»erpf en que eitin sir^ 
VUjd^üt Y manJamos í lo* utidales á^^ p^Bstra 

jianU* lej.libfareu Icf*. víri?^^,^ »r;es¡deiites 
«Iguaoi cantidades, qpl^.paguefiiit ien cuia- 
u^^iveato a l^l^ ór4f!>ei^|C0ira^^.bIipit:Dlude 
qucicrán [wr lu cp^iEajr riesgo jr [Mgaráu 1« 
cantidad que oíonUrQii. . , 

■tfeVr.VItt., .. 

O en S>n Loraoiao «t'33. 19» ^octubre i« 1632, 



Qm lo tacaitte d defeiia áe in'Hai eñ el Perú , n 
- < prefi§rm * lu titugeioM A A» casas da aposenta • 

■■' Porqve «n Us Utas da loi indioi del Pe- 
ra H cargó antomiii enHjradopara Ja paga de 
fwotcctoret, abogadoa, escribauoe, relatores, 
laroonradoKa y olroa miuislros que acuden i 
«i defensa j amparo, j esta impoticioD se ha 
4i*inintiido por ui mala adminÍBlracioaj estar 
Ordenado qae del dicho género setraigan i 
«toa reinos eada ano tres mil dundos par» 
lit^caMs de aposento del presideotc y los de 
lMestrpoons«)0 de laa Indias, sus ministros y. 
. «Bdrica. Tenemos por bien que todo lo que 
iMmBrCcisBiDeDte necesario para defensa éa 
hMÍsdios, prefiera al cumplimiento de la ooo- 
•ígBioieQw «asa* de apoMrtto, de- suerte que 
por>.e«ti nioa'no daieo de ser los indida muj 
aai rt idw an ws.^pleitos y cansas. 

LEY WL 

^ o, ValEpe lU en Madrid ÍÍ3 ie enera de 1615. 
.. QKfl *0 si imfomg^Jarot sobre las cajas reales, 
■j ¡Mandamos q^e sobre nuestrss cajas reales 
BOae impongao juros: ninsuuos, ni los víre- 
yei jr presidente* gobernadores lo permitan. 

LEY X. 

t>. reUpe |t an Mndi-id < 26 de febrero de 1563. Y i 

' l,*de ■gb»t»dei572. 
Qae tas áurteSes jr entretéRÍmieatos situados en las 
ptrjas se paguen di tributos. 
■ Mandamos qae )os entre ten i míen tos dados 
j librados en AoeAtra real hacienda i los que 
DOS bnbiereo servido, se entrren en tributos 
de indios vacoa, y si no hubiere para pagar á 
todos, se descuente rata por cantidad de las 
mercedes que tuvieren, hasta que vaquen otros 
repartimientos de donde se les puedan paj^r, 
á entre tanto que Vaquen, ocupen i losbene-' 
méritos en algunos cargo jr oficioa. 

LEY XI. 

D. r«Up« IV en Madrid i 18 da novienibra da i6iG. 

X ' 26 d* marao da 1662. 
Q«« se sitiun a» indios vaet» las mereráes eonsig» 
nadas ta las cajas reales hasta su desempeño. 
Ordenamos y mandamos , que los virejres 
de LipM j Méjico y los presidentes de audien- 
eiaa nretorialea , r lo* damas que tienen lácnU 
lad oe enconendar > sitúen en indios vacos to- 
das las nmcedes y rentas que se pagan de las 
cajai de nu distritos,, y que en su conformi- 
dadcSMnpr* que se ofreaca ocaaion de proveer, 
encomiendas oeindioa vacantes, pidan relac¡(»i 
á-a n aKrCi-ojleialas reales de laá mKfderiioe 
TOMO III. 
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estovieren situadas en nucstru cajaSf de caal-' 
quier calidad que sean, y. provean las enco- 
miiendaí en las personas que tuvieren dichaa 
mercedes y situaciones , para que se tajan ex< 
tipfuiendp y nuestras cajas queden desempe- 
^oas, es^udo advertidos de qucnabaudiipo-< 
iler pasar á proveer Us cncomieudas , no prc-. 
cediendo certificación de lo sobredicho, Ja cual 
se ha de insertar en los titulas , y las mereedea 
situadas en las cajas se han de provieer precii 
sámente en las encomiendas que estuvieren 
vaca* y vacaren , en personas que tuvieren sí- 
tnadones'jr mercedes , j ito en otras , hasta en 
la cantidad de su rtrnta , para que les cese el ' 
goce de ellas en la cafa, en el todo ó parte que 
rentaren 6 valieren las encomiendas 6 enco- 
mienda que se proveyeren, entendiéndose esto 
seneralmeote t-nn todos, aunque la merced sea 
de ana encomienda y no mas, que valga la 
cantidad que se manda pagar en nuestras cajas, 
basta que con efecto se situé, y aunque la tner» 
ced de la renta que gozarrn cu las cajas no ten- 
ga calidad de que se encomiende en indios, ni 
desque cese en situándose en ellos i iwrque aun- 
que no se haya dado con este gravamen, qne- 
remoB, y es nuestra viduntad, que se observe 
con ellos lo mismo que con los demás que Je 
tienen , porque todas han de ser enteraoas en 
encomiendas, y no se podran proveer en otraa' 
personas basta qu« oon efecto estén librea y 
desampefiadas nuestras cajas reales, y asi se Iñ 
da eamplir inviolablemente , y lo qne en otra' 
forma se hiciere ha de ser y sea nulo , y de. 
ningún valor y efecto ; y no se ha de dar con- 
firmación por uinguna causa, y desde luego ha 
de q^eda^ y quede denegada , pena de que se 
hará cargo en- las residencias, yseriu eondena- 
doa los que contravinieren á la restitución de 
lo que se hubiere cobrado desde et dia de la 
provisión de la encomienda , de que no se ha- 
de interponer réplica ni diBcultad alguna, 



atento a que por este medio se conseguirá bre- 
vemente el desempeño de nuestras ca|as, y des- 
pués quedara libre Ja provisión de las enco- 
miendas para lo* que hubieren servido. Y man- 
damos a nuestros oficíales, que i los virayes y 
presidentes, remitan relación de las cargas J 
situaciones de mercedes que tuvieren las ca> 
jas da su cargo, psra que se vayan extinguieo» 
do coa la mayor brevedad que fuere posible, 

LEY XII. 

El emperador D. Gárlosy la emperatrit f obernadera, 
en Paleocia ■ 2S de selfembra de 1534. D. Felipe 11 
en el Bosque de SMovia á 23 da setiembre de 1565. 

D. Felipe IV en SavilU a 10 de taarao de 1S2<. 

Qu* no se hagan .güitos lu^rmvMnarlos Ja I» rmut 

hacienda, sina/ffsrf/í ttm moderados y ttteesario» 

qi-^itíse puedan excusar. 

Mandamos á nuestros vireyci y presiden» 
tea gobernadores, qua atiendan oon mucho 
cuidado en inquirir y averiguar aué gutoa 
extraordinarios s« hacen cada a&o oe nuestr» 
hacienda por loe oficiales reales, y le que fue- 
re oonforme i nuestras órdenes y mandatos,. 
•e.cumpUy pas* en cacnta; y ai en algo w 
hiíl^ieib-exeeaido, lo prohiban y den las ór- 
dM«a-aMT«ni«HlM I pan queas «uua^l.W*^ 
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pf a cargo i los oficiales) etivíánJonp^ Yclaciori 
partículat'de los excesos y forma que hubieren 
áétüó para rethecnarlüs ; y" p(u*t(ue se pueden 
ofrecer algunos tan moderado^ y iiecesaríos^ 
que la causa pública , y nuestra Iiácienda i^tí- 
ciban 'íiotábfemcute daño en' esperar buéstra 
respuesta ^ y pareciere al viréy^' presidente, 
oidores y oficiales reales, que no se pueden ex- 
cu.sar-, los podrán hacer en acuerdo general, 
dándonos* tsuéuta de todo. 




LEY XIIL 

D. Felipe lU en Sao Lorenzo á 26 de •iitil de 1618: 
Y a' 5 do selieinbro de 1620. 

Que no se hagan obras d. costa de Ja r,ení hacienda 
ni oíros efecto f sin y'onsuiía y resolución del 

consejo. 

Los vireyes y ministros excusen. siempre fa- 
bricar edificios nuevos en nuestras casas reales, 
ni otras obras considerables á costa de muestra 
real hacienda ni de otros efectos., sin prece-* 
dcr- consulta a nuestro consejo de. Indias^ y 
aguardar la resoluciop, 

LEY XIV. 

D. FcUpe IV eu Madrid á 9 de scliembre de 1627. 

(^ue los gastos de la real hacienda en casos permití" 
dos , se cometan d los ojiciales reales, 

i. Las comisiones ¡que dieren los vireyes> pre- 
sidentes y gobernad6reS| y pertenecieren a la 
administración, gasto y col>s|imo die nuestra 
real liacieiida , pafa obras y reparos y olroS 
efectos de nuestro real servicio ^ con forrrie se 
permitiere por las leyes de esta Recopilaeion, 
conviene que pasen por mano é míervencion 
de nuestros oficiales propietarios. ¥ mandamos 
á los vireyes > presidentes y gobernadores , que 
ofrecténaose hacer algunos gastos de esta cali- 
dad, ios cometan i ios oficiales reales propieta* 
rios si se hicieren en la parte donde residieren, 
y no lo cometan á sus tenientes nr á otra persona» 

LEY XV. 

D. Felipe 111 en ValladoÜd d 16 de noviembre 

de 1604. 

Qae ias consignaciones y P^g^^ ^^ '^ gente de gúet» 
ra sean y se hagan en reales^ 

Las consignaciones y pagas de gente de 
guerra , presidios y fortificaciones j se han de. 
liáceip efectivamente reales, sin permitir qne se 
les cargue Yii descuente la costa que tuviere el 
trueca de la'^lata a realcís, si fuere alguna, y 
asi lo cumplan nuestros oficiales, guardando en 
todo lo diurnas lo' que está ordenado, tít. 12, 
libro á. i- 

.'.^VLEY XVL 

D. FélíjVe IV en Madrid á 6 y 7 de octubre de 1653. 

i^aeHós oficiales retiles'd^^e valgin de la hacienda 
-■ • • éúnsignada af'con^dji»^ 

IsQs oficiales de nuestra real Kíienda de to« 
dos y "cualesqilitíra* puertos y pa'rttís de -lásln- 
dia» . no't>üedaii retCTicr , tomar tí\ Valerse de- 
liihgun dlpero ni otra cosa que llegare i sú 
pod^r ,' remitidas de otras cajais mas distán-r 
tes; ñíiHa traerse k estos reinos por cuenta <le 
lo mie'jjrocediere de las mesadas , media a'ha— 
fa-, <lecima ni otros efectos qúe'en' ctialqUíerk' 
JbVmá perteii^zcan A iiiíestro'COinse|0 de iia^ f n-' 
d^/úiSiiíé'^cftjdenachóes, Ééi^ríiHj siluácio^' 



(jtié estuvi(ír6ü lieChas én las cajas 
go \y^t^ presfdihs, j^aleras y otras cosas dé'pué!»- 
tró réyi stír^fícTóv p^v ur{f(^iítes y ppcésa'i^fas que 
scaii, ¿6i?'iapTei^lbiifii'eííl¿ "dé que ifos tendría- 
mos por dffs^ervido; y'hiáitd^rémds hacer lá de 
mostración qirceQi^vetrga'eti'óasd de faltar á ló 
resuelto por'^iáfeínüeitfa'leyl *''¡ 

I). Felipe II en MMm i 5 (4k! éeliibrc y 22 de se- 
tiembre de 1561. Dv iCalfiés 11 y ia reioa gobcrniídora 

'. al]i'i 27 de.i^ia^'0 de 1670. , 

Que se remita al consejo télaeioñde salarios\ ayú" 
das de costa y otras óiiiáaciokes, como se ordena. 

Porque nuestra voluntad ^es ser itiforttiado 
qué salarios, ayuda de costa, en tretenimteOf- 
tos y quitaciones , y las demás rentas q^iese-dts 
y pagan en las pruviucias de -las Indifl&deDuet^ 
tra caja real a, los descubridores/^ y i 8iij> Uijós> 
y á otras personas ^^ qué tanto a eada .uriQv i|[ 
á quien seda por cédula ó provisión .nubatr»y^ó 
de los vireyes presentes* ¿pasados, ó d^Jaaaw» 
diencias , y 'por qué; razón , y ia calidady in¿4> 
ritos de cada persona , y qué iaf^to ha que-joft^ 
da uno lo goza ^ todo inuy.esneeíficamtnIe.MY 
asimismo qué corregimientos liaiy ^ WdjsInV 
tos de cada aud^cflicia, y cuitlets si)ii,,nr t«ántó 
tiene de salaño cada- uno ,.y^que,per)M>oa8eat|Uft 
]yroveidais eu ellos, y -qué Calidades tieueo^ y.ea 
qué han servido, y q^é tanto ha que es tan: pM^ 
veidos y los sirvcfjttjOrdeniimos y mandamos á 
los fiscales de nüéstiras téáles audiencias^ que 
con los oficiales reales hagan una'iñcmoria y 
relación firmada de todos, y WííláVemilán'pbr 
el consejó de Indias paría qué vista sé pí^v¿a lo 
que conviene, sin recibir iiiforínátíóñnicómu-^ 
nicartócon nadie, vcon'cl mayor secreto que str 
pueda, y esta relación iros remitán cada año, 
con apercibimienlo de q^ue pof, la omisión ó 
contravención se procederá á la enmienda coii 
toda severidad , y donde no hubiere audiencia 
ni pudiere concurrir el fiscal , cumplan lo su*» 
sodicho Us oficii^les reales. ^ :, 

LEY XVlil. 

D. FeKpe 111 en Arauda a 14 de agosto de 1610. 

Que en todas ocasiones- Ise envié relaeion de los gas^ 

tos extraordinarios que se hicieren- de la real 

hacienda. 

Mandatnosqne en todas la^ ocasiones de ar- 
mada y flota y navios, d© .viaje, losvireyes del 
Perú y Nueva España, pre^dcutés deKJNTuevo 
Reino , Tierra-Firme , Gu^iiepiala , Isla Espa- 
ñola y Filipinas, nos envíen relación ajustada 
al fin dé cada un Jaño , con mucha distinción, 
de los gastos extraordinarios qué aquel año se 
hubieren hecho de nuestra haciehdá real, pnra 
que conste de la necesidad con que se hubieren 
hecho-, y Jes encargamos mucho que cuanto 
fuere posible modifiquen y reformen cslo, que 
de haberlo hecho nos lendremos ptlr ¿éfviifps. 

LEY \W 

D. Felipe lí en Madrid á 5 «Ve marzo de i5d8. V^asc 

la ley 10, lílulo28cíe este libro. ; , ' * 

Qae fio Je desayudas dééosla en tjidta^'ywsóaefO^ 

• M;. niét^fennsd&cdmanu •. o."*.' 

•í >lIío{#e-4en:aTUdi6S de ws^<íi..lHH?:Iaf..vir^jr^ 



d« l|i Nueva EspatU en; quitas ,^i|vacacion!^s,.^ 
pena« de cámara , ni Iq que esU. aplicado en es- 
loft géneros paca Uq efecto se; /Cpnvicr.U qa oLro, 
T los receptQffs.np cumpUjf, nj paguen iiinguna 
libranza c^oqtr^Ji^jreferictó^j si contra viniex^ 
no se les.r^jclba en cuenta (3 j« 



LEY XX. 



D, Felipe 11 en el tardo «ií) (fe ,i?<>vr¿mlir0 dé ISW, \ 
En Madrid á 6 de mayo de 1566. O. Felrpe 111 allí á j 



tro , que ea tal c^o mandamos que. ae oumpU 
y guarde. :. . .; 

LEY xxii: 

El mismo en Aranjuei IC i.^de jimio d^ 1591. - 

. ' 

Que los oficia tes' reales paguen lo que han de haber 
los prelados, prebendados y doeérinerós^y sobre 
esto no se despachen c$nsurák, ' ' '. '' " 



!■;■ • 



9dedic)Kmb^áel608 



Mandamos ¿nuestros ófiéiales que paguen 

Om loj ' ú d Ib 7 • ' ^'^'^'^'^P***» prebendados y (it^ctrinei^Qs id que 

n^\^r^n^']se paiten^ ! *^«"<íe haber jwr los dipmós y csíipcndios, 

. *• > :\*-.' '. * KkmJ^m'í^'^m' ronmrmp #>6tiivi«>rPit cítiiAflnc pn rafia mín vnr» 



libránihs'. 

Ordenamos y ma,ndamQsque los oficiales de 
nuesira;fe^l ha(PÍen(|acumpUnJaj;JibraQzasque j 



*I 



D. Felipe IV en Sfaiénd á 20 de^ oeialire do 1627. 



I ■ 



conforme estuvieren ;iJt.uauosen cada ca¡a, juio 
l.o ret;M'(|en ni detepgaQ-.: y encargamos á los 
obispos que na procedan con cémtoras sobre es- 
1m v¡r¿y¿f. du ííueM Espájia díír¿n .e¿. q«i'Uí ; >° ^'*^}^^, npest»-.» oacUlwJ y eo-oaso: de no 
y Taw'c¡on¿»;.;):ímeo'49 consigna^ > cum^)Iir los pfi<:uilp», den cuenta i los «reyes, 

«fea«í. y. porilíliqHeH-, y 5¡.ío¿ Víreyies, presi- presidente. , .gobísrn ujpres y au4»encía«, y á 
deifitwj" pWo/^í .%ar9n eB^:^|ad al- muestro con8e¡o,d<iIwli«». 

GDá«,<í>i;tí.tlyidf» ,que sÍ!„n^l)íereu'ilp'^pa.gar,de 

D. Felipe li, capítulo 6 de ld6ÍS¿-'. Mandamos ^tte todas las ejecutorias q^ 

Que no te pacue </Í Wlndiksh ¡fue debiere la real Vdespacfaarefn en nuestras audiencias de Linia^ 
; .^fiactendjf, ^n esáos rfino^^^ ¡; .^ , , | Méjico y Sarita Fé^ sobre cantidades que tó- 
Vo sé>bandeipagar«nias'nidiü9 iiingunos i q}itn i nuestra real hacienda; y de que se Iiii- 
aalatioa; aaientoritv»qu¡iacionéas'niótrMdeu<ks biere seguido bleitp por cualesq&ier pér¿n^^^ 
contf^ida#>b eatcis reí^s tfti^''Ntls^'htf])rani¿s de > co^ nuelstrós nscalés j y iletermínado qué 4f[ 
aatisfacer, aunque líéaá ¿nados de nuestra casa ^ nnestra real hacienda sé págu'eh al^ünós^ifia- 



razón de las éfeeiilórias en quejuere 
condenuda la real hacienda peritos contadores 

i.idecueniaM, ' "' ;-•'.■ 



i *í .! I: i: '.I - 




ratedis/sé tome lá razón 'poi^ nuestros 'icón tado* 

i res del tribunal de cuentes ; y ai fattáVé ésla^ 

¿atidad t\p lajs cumplan nuestros oficíiatés réálesV 

• ^¿i^as aunlencias &)men la t'á'^ón 1(mí 

quien íoóare* 



?.;j.j 



íf.f. •;•;::'] '• 'j'i 
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TS!^OE?¡»0; 



>■• 



• « 1 



■ . • ti4 



'\MV 






t)^J?niMERA. 

El emperador D ■ Ctfrlos y el cardenal Jiménez , go- 
bernador, en Madrid á 26 de abril de 1516. D. Feli- 
pe 11 en el Gseonal á 5 Ae julio de 1570. D. Felipe 111 
•o Madrid á 3i db diciembre de 1617. En Lisboa á 24 

de agosto de 1619 

Que nú se Ubre ni pague de la real hacienda sin ór^ 

den del rey. 

' Ordenamosy mandamos 4 nuestros vireyes^ 
presidentes^ oidores y ministros^ sin excep- 
ción de dignidad ó grado., que no libren, pa- 
guen , ni pemnitan librar ni pagar ninguna 
cantidad de nuestra real hacienda , sin orden 
Cipeqial, firmada de nuestra mano, T por evi* 
tar cualquier exceso que por lo pasado se baya 
op^ietido , es nuestra voluntad encargar y man- 
dar repetidamente :que asi se cumpla y guarde 
sin ini^rpretaciou; y apercibimoB asi á los aa« 
sodichos como á naeslroa oficiales reales » que 
en c ual quie r caao de contravención no se les pe- 
sará en cuenta , y^ pegsráa y satiafarAa con tus 



De las libranzas. 

_: • ■• '*. I .! •: ;:-.■■: t..,; ..^i ?.\¡' -. hí finn 
.« . [ ■ ^ '. ■ I j.i'^. ' >' \í-\'\» i.'V ti 'i 

Sersonas y biepes , y i(S|iro,iiimo i;ii^.fl«aoV.^s, tot- 
o lo qiie se hubiefe íiÍTra^o..y:.pagfid9>'y:, ios' 
declaramos por incurso«en.)a|B. pef)i^ de dere-*, 
cho, y leyes de este titulo (I)... i'i, -!., .. ;, 



V '«¿I 



LEY II. 

D. Felipe II $t\ el Pardo á 19 de noviembre ae 1565. 

En el fiosque de Seffovia á 7 de agosto de 1566. En 

Madrid á 51 de setiembre de 1569. . 

Que si los oficiales reales pagaren contra la prohi^ 

bicion y aunque sea con panzas ^ incurran -en pena 

de privación de oficio y pagar con el doblo» 

Si los oficiales reales .pagaren de nuestra real 
caja algunas cantidades libradas por los vireyes, 
presidentes y oidores ó ministros , sin comisión 
ni orden nuestra , aunque tengan cláusula jdé 
que se paguen con fianzas y calidad de llevar 

(í) Sobre las leyes de este título v($ase lo que 
disponen los artículos 96 y 97 de la ordenanza de in- 
tendentes del Peni, j los respectíroada la;da. Nneva 
Espafia. 
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cen6rtti)i(tion,y «probJcton nuestra dentro dé 
alfjun Urmino, ó volverin las parMsIb que 
hubieren reciliido : ea imentra voluntad (jue s»- 
iamente obedekCan y cumplan to que por nues- 
tra? ¿fd^nes y Ijbranias ae mandare (ta^ar, pe- 
na de privación de su< oficios, y de restituir 
don el doblo lo que contra el tenor de esta nues- 
tra lejr dieren / pagaren. 

LEY III, 

t] inlimo UK á 26 áf febrero Je ^503. D. Fclitie Ul 
atlía 1!^ de dlcLcfíiUre ü< 1617. D. f elips IV hÍIi á 30 
lie «gosMáe 1627. V¿ase'l»ley í6, Iftulo 6 de este 

, tíKro. 

Que ¿>f o/ioittlet r-ealét ffpliíjiien a las 'Hbritntas de 

hf.virtjrttjr lasufaEjaéren. contra órdeneé. 
•■ ■ MandannM k los' oGeiálés de nuestra real 
hMiehda délas ciudades de Lima y Méjico j i 
todpS'kM dfeuias , tiüfe sí cotitraT¡ii retido Fos vi- 
rejes í lo ordenaao -Kbraren érietlos alguna 
cantidad, se ei^useii de pagarla ^or los mejo- 
res medios qAe -pudieren , represen thiidoles 
nuestras órdbnes, con apertífiimieiita que si lo 
pagaren maiidarepiosqu^.sean castigados como 
personas qup'.eiinif^^n .líbranos./ (distribu- 
ciones de hacienda reat' contra nuestras espe- 
ciales <írden^-,,y sí lo; vireyes.cjc^diercn <le las 
que tienen y mandaren que pag^e^^j Tes voU 
verán á representar humilde f cortesmeiite lu 
que por e^ta pueslra Jey les.mandamo^, r.^^ue 
por n'iiiemia yia puedan contrayenif iella:'y, 
eá él cúmptí(íiÍ.ento de cualeiquier despachos,/, 
libranzas cob^^a órdenes nuestras» hagan, las 
adyerténclas smo^chas , sin atender k respetos 
paf ticul tires , puca les toca por la obllga(;ÍQrL 
desús pBQiof ,.y al fin. de cada año nos darán 
cúen'^ éq liuéstro tealconsejo de las Indias de 
CÓuo ró que se hubiere librada y pagado contra 
las dichas órdenes ; y si no las dieren se cobrará 
de sus personas , bienes y fiadores la cajitidad 
que montare. 

LEY jiy, 

D. Felipe IH «n Hodrid á J^ de (ficíetnbre ¿a. lj§í¿ 
Qat lot oidores adviertan d los virejres de esta pro- 
hibición. 
Eacargamosy mandamos á los. oidoee*'; de 
nuestras reales audiencias de las Indias que es- 
ten muy atentos y cuidadosos en qne los vire- 
ye^ y [^resMénfés gobérnij dores cumplan las ór- 
denes dkdág.3bbre' no librar éu iiiieslras cajas 
reales' sin es[beidiaVli¿bte*ra y facultad nuestra; 
y si entendieren qnfc nuíeren ó intentan contra- 
venir y librar en real hacienda alguna caulidad 
(aunque sea pei^uéña) excusen el concurrir con 
cl(os:p9ra intervenir en la resolución y dístrí. 
bucion , y les refieran y representen las Órde- 
denss que lo prohiben , y que contra ellas no 
pueden resolver sin nuestra especial licencia, 
procediendo en esto con el buen término y re- 
, vereuoia que son obligados al ministerio que 
ejerecn ya sus personas, y si todavía los vire- 
yes no lo caniplieren, tengaa obligación de 
dar cuenta al consejo. 

LEY V. 

El mismo en Aranjueí á 2J de mayo de 1607. 
Que losjiseales de tus audiencias contradigan d tas 
libranw dadas siu orden del rey,' 
'?fué9lrt)s oficíale^ -guarden lo órJeoado so- 



breño pagar'líbranEas dadisenl^'cajaV reali4 
si A ófdeu nuestra -,y luego que se libre por \m 
vireyes^ presidente*, audiéncias^ y gobernado* 
re* dei) noticia á rthestros fiscales , donde los 
liohiere , i los cuajes t^dénátnbí.y mandamos 
ant; luego sin intermisión de'ti(^i>o lOconlra*- 
(ligan y hagan las diligencias que convengan, 
|»araque nosecúm|iUp,y en tocio casóse guar- 
de lo ordenado (2). 

LEY VL 

El mismo en el Pardo < 2? de febrero dé J620. 
Que tos cantadores de cuentas se excusen de tomar 

ta ra»on de (ibranias contra orden y re^iilan 
relaeiph.' 

Los cbnUdores decüentáshati tie nJit'üf'rÓH 
parlicuÜar cuida Jo sí la< líbÜtizásque éti' ShS 
distritos dieréW los vireyés dé 3Liina'y'M(í)HÍ.', y 
presidentes del Nuevo Reiitóy'út^s róinlstn»^ 
sdh contra Us Ó(-d¿uéi.d'adas'; 'y M'Ió Tuei'eh'se 
han de excusar de tooiar lá ratón; W'^reieti- 
do'l&s cátisas porestrrito, para'óué'éh todut\leín- 
po consU' si cunipIVeron cOn lá'ottligti'^ldii' 8^ 
sii cargo; y en casV>'qtleUíti,'éirn'ltyigó dé'llí 9^ 
[ilica se mandaren cumpKr, liiW enVÍiíiÜ 'iMii 
lacion de las caAtf /'rooliVói Át que se hubie- 
ren fundado. -.'.t- . ¡iT :'. 

LEY VU. '. 

D. Felipe II en el Eicorínl i 5 (le falA] áe 1570. Don 
. . .F.l¡^llt43 defebnro:de>lMl6b> (' -* 

QueHae»iil>rMn,ni pagaeá ayiiuimt\de«asta ñttlm 
• ii-et^flifííituKis tifi. arden, , y re^i^tt^MfíW'* 
-,,. „, . VfieialeSr -^ ._. ...^ .■.n'tíi!.. 
De tal forntaiProliibünQs.JlM sjjiQyfsjjr taii 
nistros gobernadores librar en nuestras cajas 
realesuingunacantidadquc nii titulo(|e ftvu- 
das de costa fü éutÍ:e^(iira)enloi.pudria..dU* 
pensar, sin expresa^omisiDainueatra; ni mandir 
cumplir las dadasó hechas por sus antecesores, 
aules darán orden para que uose paguen, y nues- 
tros oficiales no las acepten, ni paguen y re- 
pliquen j y jiulifitiuen j[a causa con el respeloy 
urbanidad que düDcn, la cual oirán los vire- 
yes, gobernadoresy ministros, sin poner nin- 
gún iiupediinento ni dilación ; y si ios víreyes 
o tniuislru* mandaren ejecutar, sus órdenes y 
libranzas, y nuestros oficiales pidieren testi- 
monio de sus Kspuestaiy lo4eous que en la 
materia y Dcasion pasare para én 'guarda de su 
dcrechb : Ordenamos que se lo, manden dar 
sin impedlaientu ni retardacifin , y nuestros 
oficiales nos den cuenta y reiuitaa reUcloB di 
todo. 

LEY VIU. 

El mismo en Madrid á 4 de febrero de 1614. 

Que la prahihieion se guarda en sueílot mUitarei 

no vencidos. 

Ordenamos á nuestros oficíales que silos 
gobernadores capitanes generales libraren Ú 



lignnos sueldosá soldados antes 



Eicícren pagar aigí 
que los hayan servido ó mandaren alguna COSd 
en esta razón cotitra drden lorepresenten; jrst 
les mandaren pagar, sin embargo 'ubedéKetD,'' 
paguen, dencueuta al consejo, y remitab rr^ 
lacioncon testimonio , poc donde conste psva 
quB st> provea lo oOBveniente. 
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LEY IX. 



El mismo nllí á 24 de mano de 1621. 
Que no se libre d religiosos ni monasterios sin orden 

del rey. 

Mandamos a losvireyes, presidentes ^ au- 
diencias / gobernadores que no libren en nues- 
tra real nacienda ninguna cantidad á religiosos 
ni monasterios sin orden especial nuestra ; y si 
los oficiales reales lo pagaren ^ cóbrese dé sus 

E monas 7 bienes con el cuatro tanto \ dejin^* 
les su derecho ¿ salvo para repetir lo librado 
de los que dieren las libranxas. 

LEY X. 

O, Felipe IV en Madrid 4 12 de noviembre de 162 L 

Qfie a titulo de limosnas no JUbr£t^ los vir,ejrfs de 
Nueva España los salarios que corrieren sin, 

asistencia. 

Los vireyes ^e'Nueva Espa&a no libren á tí- 
tulo de limosnas , ni distribuyan lo^ 'sa bríos de 
corregimientos y ténientazgos sin asi»teticia ni 
otros géneros prohibidos , y lo que hubiere si- 
do real ihaoiendase vaelva á ¡iicorporafr»en ella-| 
y si fueren: «fecios extraordinarios ^eotnoqtit^ 
tas y Tacfaoiones /se guarde lo ordenado piDi^^tár 
Ie)r;t9^ tit. 27 de este libro/ y nuestroiti oficiáis 
les no la paguen' enningun caso , porque no áe 
tes pasará: en cuenta ^ y se cobi:«al>a de- sus p'er* 
sanas y bienisá. - - - 

•:. I:EV XI.' ■■ 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra, en Valladolid 4 2^^d0 juoio dé 1Í57. D. Felipe UI 
en ^prdcsillas á 22 de febrero de il6Q2^ Ca. Ma^rit) á 
15 jde diciembre de 1617. Ya 1^9 de diclcmbre.de 161Q. 
Ed Satí ^Loréti¿o á 5 de ¿etíehibre 'ctc l8^Q, Don 
- • 'Carlos 11 y UVeífia gobernadora. ' 

^ú^ ló^if ir eyés' Y presidentes f^obernador es en los 

gastos preeis&s tíe la real hacienda , guarden lo or-» 

'denado pae esta Uy^yja 152í,> tU\ 15, Ub. 2 

y 57^ tit. 3 i lib^5é 

"Porque cbñvictié al bien nnivei'sál de nues- 
tra monarquía, gobierno y defensa de nuestros 
retuos y seAorios dar orden , y limitar y estre- 
char los gastos de nuestra real hacienda ; y re- 
conociendo que én el beneficio y cobranza de la 
({ué nos pertenece en las Indias no hay la puh» 
tualidad y cuidado que se requiere, y los que 
gobiernan , mediante las órdenes generales que 
tienen para hacer gastos por causas y acciden- 
tes que no caen debajo de la regla y orden que 
está dada , de no librar ni tocar en nuestra ha- 
cienda , usan de ella con mas larga mano y liba* 
laudad de la que conviene y permite el estado 
que tiene: Mandamos á nuestros vireyes y pre- 
sidentes gobernadores que pongan sumo cui- 
dado y diligencia en el beneficio / aumento^ 
cobranza y remisión á estos reinos de toda cuan- 
ta k Nos pertenece , aunque sea en poca canti- 
dad, porque se nos ha de remitir, no reservan- 
do ninguna parle de un auo para otro : y que 
moderen los gastos, no la distribuyan h i libren 
en ninguna suma ni efecto que fuere ó se les 
representare conveniente á sos gobrethós sl'nb* 
fuere en lasque están situadas y'ordebadas por 
leyes de esta Recopilación ó cédulas despaclia* 
das por uuestro .consejo de Indias t y M> caso d^ 
invasión de enemigos-, ó levantamiento de in- 
dio6^ y los demás cómpreti4id(M«flí lií ley ^7. 
TOMO III- 



libraiiziid. 13S 

Ht. 3 , lib. 3 , ftcndaft iil'^émédio con el milory 
pre^teta-que convenga : próéuien modet'atf \¿$ 
galiloi , libren con acuerdo de los oidores yiofi^ 
cíales reales, y guarden la forma dada por la 
l«y =f32, tit. i5; lib. 2, de suerte quepor 
todos l6s medios posibles procuren beiteficiar«^ 
la , y k los oidores de nuestras andieticias q[ue 
i^r su parte kr'atietídah y procúfren , y en to* 
dts lasocasioitcfs préfehgan á los vireyes y pre^ 
sidentes dé loque en esta razón estuviere dis* 

Ikue^to *, y si fuere necesario advertirlos, hagan 
os reparos convenientes con el respeto y decoro 
qué deben t y lo mismo gnarden nuestros fisci^ 
les y todos los ministros interesados -en la M>ti* 
cia de los gastQs. precisos. Y -ordenamos que 
OuaíiK.hj se tomaren yisitas ó residencias áJof 
dichos .vireyes ypresideiites gobernadores se les 
pongk por capitulo. general lo contenido en es-» 
ta nuestra loy, y hallándose cidpados incurran 
en las penas impuestas i los que gastan ó se 
atAcotcchan indebidamente de nuestra real ha- 
c^reaida, • '^^' > 

■^LEY XII. 

D. Felíre íl en Guarfalupe á 1.* de febfero de 1570. 
{«Til Mi^drM < 7 de julio de 1572. Y rf 29 de diciembre 
de*i593. D. .Felipe 111 alltá 19 de diciembre de 1618. 

Que en las juntas y acuerdos pa^n librar se esté d lo 

qwe votare la mayor parte ^ y en. discordia uf 

voto del virey ó presidente, y lodos Jir/nen. 

Ft^ lo^ ^cuerdos y ¡unías que se hicieren 
pan^jlibrar en^:9uestra real hacienda^ oSvfíciiv^ 
íIq^ .los accidentes referidos en las leyes^ que 
de,esto tratan : Declaramos y maadamotí' que 
se-esté i lo que votare la .mayor plir.te , y en 
igualdad de votos se ejecute lo que al virey ó 
presidente gobernador y su parte resolvieren y 
firmen todos, y los que fueren de parecer 
contrario j si quisieren ,. podi^án parA.au res- 
guardia escribir ^us vottos en Mujibro que bao de 
tener y teqga;». para este. /efecto >:y por esta. ór<^ 
den se den los libramientos /firmados asimis^* 
mo de todos los que hubieren concurrido. 

LEY XIII. 

D. Felipe II allí ¿ 21 de febrero de 1597. D. Felipe lll 

allí. 

Que los gobernadores y capitanes generales de las 
provincias ^.procedan en estos casos conforma 

d esta ley. 

Por la iSrden referida procederán Tos gober* 
nadores y capitanes generales de las provincias 
de nuestras Indias : y para librar y gastar de 
nuestra real hacienda harán juntas y acuer- 
, dos, por lo menos con nuestros oficiales reales, 
< donde no hubiere audiencia i y den cuenta al 
virey ó presidente ; y si alguna cosa se ofreciere 
tan breve y ejecutiva que no se pueda aguardar 
su resolución , ejecuten li^go lo que resolvie- 
ran, y dúnnos cuenta mny puntual de todo por 
nuestro consejo de Indias. 

.- • '.LEY x-fv;.' 

D; Felipe ty en Madrid i SOláe Jícieiiibre de 1633* 

¡ (^uelbs goberna^res de lospiieUos np. gasten de ¡a 

. real' haciendtt sih próééder junta. 
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X34 LibriO^.T^Ut 

iiivalionídftenemíBP» P^ .Mt¡ci?is y ayi$os, que 
ral ^liJíiiKMslftn^sUafiíl^i guarclar Lu Q.rd^pad^, 
haciendo» jimta cof).nue3trQa oQ^^W » y.cou 
acuerdo de todo, en que. &egM irán :1a mayp^ 
paitte, Gon las calidades que se expresan;en )%s 
ie^yes lie.^ste titulo ,. da udo cuenta ¿ los vireyes 
y presidentes gobernadorqs dj^dí^Uito y 4 Nqs 

por nuestro, caasfijo. de J^^Í^^íhíM''^ r^Mr^i^^l^n 
de. |o que mas cpny^íig^ .ala /defi^nFa de nties-^ 
tr0sdoa)ihk)&».|>»na d« que 1q pagajr^n de ;9U« 
bienes » cop el cuatro tatüo., c6n ejecpciofi^.y 
sckl^'hará'Qargoen;5us residencias » y bá^nsq 
autos y. diligencias judiciales , los cuajes se .%\Qfk 
reinÁtañ ep la -primera ocasipu; 

DJ Felipe 111 aUr a' 19 He Wóvífeiribi^ <?e 1615. Bbn 
FelípelV=»lib'ii30 de agosto de 1627. 

Qut ¿9 modere y'táie \lO' qut se ha de gitsiat] de 'hm* 
eienda rcW e/^ ocasiÓMS ¿fe gufirra^jt iífidUs • . 

hande.^er. '.•_... . . 

En las ocasiones djeavífids de g;uerra y junif a 
ue lian de preceder precisamente, no sede:{>6rr 
erni falcultad general al virey, presidente, 
capitán e;eneral ó góBerpadbr > i)ara.qu^ paste 4 
ftuarbiLrio. lo que le pareciere» y pirticalar-t. 
mente se le sefiale y lase lo que lia de galtar 
y librar , y. en qué «osas se ha de distribuir , y 
si alguna se le ofreciere tan brere qne nO'se 

Imedan volver i juntar : Tenemos por bien que 
o disponga V'y iuégb dé cuenta á ta juntar y y de 
tedé n'Qüs desaviso y bastante nbtída , con íéUU 
Inónios auténticos. Y encarga nrios que si hubie»^ 
re lluevas 6 recelos de enemigos , se gobiernen 
con la prudencia y recato que conviene» con* 
siderandoel fundamento y certeza de la nueva, 
número de gente y bajeles» y el intento que 
pueden tener» y lo que fuere preciso se 
gastara en la ocasión y no antes , jorque si en 
todas nuevas y avisos se procediese sin discre^ 
cion y se gastaría y consumiría nuestra bácieur 
da en cosas vanas y sin provecho. 

LEY xVl. 

D. Felipe II en Madrid á 12 de febrero de 1591. 

Qtié ios/actores y proveedores se les Ubre con mO" 

deracicn y den cuenta. 

Si hubiere factores y proveedores se les I¡- 
])re lo necesario para gastos precisos de nues- 
tro real servicio con la moderación que hemos 
resuelto» y como se les fuere librando se les 
tomé cuenta por tanteo» y acabada la ocasión 
den cuenta final. 

LEY XVII. 

El. mismo «n Toledo á 2i de agosto de 1596. 

{fmc las pagas de las cajas se hagan en reales ó en 
plata por su justo valar, 

. Ordenamos, que todos nuestros oficiales de 
las Indias se hagan cargo de todo Icqüe cn^- 
trare en las cajas reales eñ él mismo genero y 
especie que se cobrare y entregare, y guar* 
den la misma forma eu la que saliere y^ pagar 
ren \ con claridad y clístincion para qué fa^dcT. 
hiasid qué resultare'de lo que s^, recibiere de 
plata en pasta' » se convierta «n beneficia de 




cosas que se libraren ei^^nneitras cajas; y si por 
no haber reales se hiciere lá paga en pasta , te 
hajn[a la cuenta nó conforme al valor con que ae 
recibiere 9 sí ñó al verdadero y común. 

LEY XVIIL 

P. Felipe ül ea Valladolid « 25 de enerado 1€05. 

Qk« na se. pague libranza d deudor, de hacietidaTeat^ 
á qne deba dar cuentas^ hasta que se sati^aga^ 

^r; A losqpe fueren deudores á nuestra' real 
ha(:iend9 Ortuvieren cuentas que ákr tocanit* 
«eUa» si se librare en nuestra cáia real. alguna 
cantidad por cualquier ;causa ó rason que a¿ 
ofrezca : Es nuestra voluntad y mandamos á 
nuestros oficiales que retengan y no paguen 
las KbranzaS hasta que el deudor satisfaga 16 
qné debiere : y «1 obligado á. dar óuéirtas /|is 
concluya » fenezca y pague. él alcancé. 

p. Felipa 11 ep (Fveiisaltda lí 18 de agosto detóQS^ ' 
Que las pagas de hacienda real sean e/ñeiiaas^yinth 

; . : I^qiie:ae bnbiere de pagar de nueátta^veal 
hacienda. é . t¡tuloide<sa^lfl*ríoa y» ótraiovalquier 
^u)ia> <sio.ae.t»iíigi>e porrJibramientos de oticui- 
Iq^ ifealea-^ ai no abran i la caja rral'y de ellkpft«>< 
guen loa^arios y deudas. en los .gpneróa qam 
hubiere» aséniandolos por la orden-dada en «I 
libro de entrada y salida » y nalibresi enimi-« 
guna persona qu« pos d«li^, ¿porque los deu» 
dores lian de pa^á^ efectivamente en la caja^ . 

..'LEY XX^ •■ 

' El mismo en- Madrid á 29,icfe diciembre dé. 1599L ^i 

Que e/4 2¿ís casos de poder UBrár ^Iqs oficiales rBfíti 
retengan en sa po4er jíos .rpcau4ias originales'^ 
Habiendo sido informado que para nxuqbaf^ 
pagas que pueden hacer los oijciales reales et» 
peran (ibranraa de los vireyes y presidentes go^ 
beruadores » a causa de que la obedienciales 
sirva de disculpa si no toman los recaudos que 
se requieren » de qpe resulta hacerse muchaf 
pagas sin la justificación que conviene» y las 
mas por intereses de escribanos de goberna^» 
cion que pretenden sus derechos » y ellos j 
otros las gracias de lo que se libra » con qu« 
mucha parte de los recaudos quedan origina* 
les en los oficios de la gobernación » que parii 
tomar las cuentas es de i;nucho inconveniente; 
porque siendo cosa justa lo que se libra j 
a de pagar» y nuestros oficiales están oblí-*. 
gados i lo saber^ lo mirarán y podrán pagar sin 
aguardar libranza del virey ó presidente » ex* 
cusando molestias y agravios i las partes, y es 
ju«to que no la reciban ni dejen de hacer sus 
oficios nuestros oficiales reales : Ordenamos y 
mandamos á los susodichos que no paguen nin* 
guna partida en virtud de libranza sin quedar 
con los recaudos originales , de que se motiva- 
re y debiere dar» porque de otra forma no se 
les pasará ipn cuenta. 

tEY XXI. 

^ampeifador P« Carlos y ia emperatriz gobernado* 
rn, en Ocaila j 17 de lebrero de 1531« Ordenanza 

Ae 15S'Í: D. Felipe Itl en Valladolid á 25 de enero 

'\ 'de 1603. 

Que las> iíiwanuu se den y pasen por los oficiahe 

^,:[ t\ •. .1 reales. 

:,L%s,Hbnnsaa. qw se hicieren para pagar 



í 



'-'Die'lült'<MMt»!t!''^l 
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tdnt'*«liJf;'^l«hi¿iidÍ» factftrlaí ha flfrtorre- 
gif jf tomar U rtiEOTí, ylitetÉn értu lásb»'ilé 
éfiñar , y Hit han de^oríer ile otra ftrrrtií .y 
5Íem[lré lis 6rinai'á'el;ftíiAreítí,'víuéfeo se líe-i- 
TaÑR'Hl'éít^ihaiio <}«" amaestra'- mi haóíéndil 
]fa|rt Viiítí-tinAelB-rAÜOníleé^hs, ^ hiego Ui 
TDlvet^lal tésüteru qoe'Ibs cxammaVa' títn"\oi 
reM'ttJM cW'tirLud dsitjuesc éfereii i j'estan-' 
do jnstlGcados'jr brfstthteü, robru-nrá cada 
bofa/ Iss'ldtitiilarñdeclaraiidúü i]'tllen<|«rl¿u 
necen y tá'éaÁlídad tjui »e p*S*i'y r**" '1''*^!'^^'* 
son, jr las hojas que tuvieren , p'ára'tjue cUan* 
do te vayan á co.bfar j^ff l|s parles con esta 
diljgeucijt y K¡sj4a. ae.Rcilitela satielsccion. .■, 

■■■ lEy:.,xxn. 



Qiu los reciu^as'dt tfs /iHránzns ih ¡iisllfiquen pot 

■ ■ ■■ ítxioftití ojieiitlérreateé.- • 
'' Ocdeoláatoiy 'iaináimüs á tiúéátrds oficia- 



la' céliladurei 'íe líiíjMlasTttléi í'íjtie no. liíi 
^rfiílas Hhráiitss(^iíití'^iiedrríeii\irluddfeiiue»i 
traS'ciidnIaí y'firoTlsioiiésdeldsVireycB siii coi 
ititiilicaciu'A iíeii iin' liotnjianerbs y justificaron 
detijs íecBudw ; (jué priftdráir|*6r-tfnlt)y dili- 
f^iicfe/cbn afiércrohniíAttíbbfe iioitólM pás»- 
píú'e^'áieñUy'sfertüQililtados;'' ■ ■'■;■': 
■■■■" ■■■■■ - ■■■'-■■■'■■ "■■''■■■■'í= i ■■' 

;.;;;;'■ ■' '^IíEY/XAIII; /-;;■•*-;; 

' •Oc'Ft!lÍf>cIlc»BadAJoidl0dejuuw4cfü80.' '> 

(¡lie cu la pretacion de Uljrtnaes st guardf pvtieiatl 

^ En la paga de l'^s líLr^nzas aóbtM quitan j 
yagacH>ne,s, pcna^ d^ cáuiara' y g^lQs. dt ¡uitl* 
cia, salarian y fttras situaciujies; y en caao de 
haher maudamienlo de nuestras reales audien- 
cias y cnnocimieiíto de ia extteifia necesidad 
de los 'ijtae' tienen sltuacioit en estos gc^ncrbii 
Mandliiños quo no ne use dearhítrio, y ^i 
U;prelácion'Conforaie á instietx.' ' -';' 






LETV PRimeRA. ; 

■■■p. rtWpi 11 en Ai at))u«E i 24 -t)»'A>iJyo dtf IS^.' >' 
^úe lot'^éiátét tóales d^ft lasckéñtát y pagneñ h» 



' Ol-Aeti'amos y'rna'ndambs qtié lo« d(i<íihléa 
de.iiáésfra reaí hapicnda , teso^eró /cottlád'flV 
y ítttor , todo» tres , donde loshubrere, ó los 
qne fueren en cada una de nuestras cdjas r«fi« 
\vs, S^aW^^óbligados'á darlas litiñÁáa dfc éltá-^é 
totto«V'í**'*iiifvt!fsíl'y'parlietifei-méritefü«é 
j ;iScírgo,-y paf^iilf lós'alcárices/' ' ' ''''■I 

LEY Ú. -Z-:-:':: ' 

El miinio en T4Wo a 29>ld')uI¡o de 15G0. 

f^ue cada ttgartdo dia dclaño ti temJn oiie hay .en 

las cajas , jr comietieen las ctiemlae ae tlUtsi 

El segundo dia del mes d« enero de cada 
nn año vayan tos (juc liuliieren de tomaf, las 
cuentas a la caía , pesen ,'cucntcti y liagan pe- 
íat.y'contar él oro y'iiláta', ^y ttt demas mié 
«'ff tilla' liiíl^'iere ante el i^ücr'i^iio'tTa la ca]a^ qiVc 
dij té'ítínioWu'dé. esta' dilÍi;chm ; y lieclicl ei\(i 
cQ¿i[eheen' a totnar la's cüpntás á los oficiala de 
liúesirá rea) hacienda conforme' ií tó ordenado; 
y acabadas se cobren losalcata'ce^úintroiluzga^ 
en el arra 6e tres llavés'na'raAuc sc'ntíi'remít'á- 
coiL tt»4^ lo demás qiit'én éllá hubiere y ^^-liV 
Ilaíe nuestro, porqué.'de está dÍli<*encía"CfrrísT 
tariü habia en el aVca loque debía haber lías- 
ta aquel día déiáfio preccdenfe, y no suplan Ids 
dichos oüciales elf^eáncc del año precedente 
«oabqiie sV'Mbrartten el t4einpa;qife se, Jes 
ertnvisren tomando Ia9««entft9, y constárÁde I&' 
fidélithril^y'Httípieía^'córi '(^irt Irtlbiefííi pirÓ- 



: :•■■■ LEY III: 

Si!,f''''í;*",r,^'^"'* " ^^ -lef^lirtio ¿e tóOl. Dan 
Feflpellt aHril2tf¿.ricród(! 18*8: Kn Stóiaren i 

■ 43 de'^ctufcra de iai9i 
^ue lo» <t/ief/itet reírles pnrá 4ds '¿lientas Wh' réla^ 
eionet ¡uradia co» tmUra d« ateú'nce'tv. ■' -.J 
NwMtros oficiales yilesdemes qnehiíhiereti 
dedarcuent» de nuestra r««l hadefida ; aiité 
íodasíosasden rdaeioiMH! ¡urirdaSeOre U' pent 
detirtís'tánro; roHfín-meiá iinefitrai Wf es re»-' 
I?s, URO y costuin bre de nuísti^ tmrttjhttrfa -ttiaA 
yor de «stoa reinos de Castilla j y'eMereiíi'tff) 
las cajas los alc^es^iy gufirdí^e' lo ordenado 
por la ley 14i ttt. i, dccste libe?. , ■ 

JLEY IV. / \ 

D Felipe 11 en el Cm-pw tí 26 dé mayo (le.i570. 

Que U cuenia de los oficiales reates se comprueba por 

tus libras. 

Las' cuentas de oficiales reales se presen- 
ten ordenadas y juradas , como es costumbre, 
comprtlebeDíe por todos los libros qiie deben 
tener, y la data por los recaudos oriffinales pa. 
sen ante escribano que dé fe y rcmilansc don- 
de toca , enviando un traslado á la. contaduría 
d^l consejo, firmado y signado dtl escribano 
aMeifuien pbskrcti. ' 

;■ LEY^- Vi- . 

El ernpernHorD. Carica y el príncipe goberntd<.r. 
iu Tafladolid á iO rie mayo de 155*. D. FeW IV 
ín j de 1627. 



a Madrid a 30 de i 



Que d los oficiales reales que no dieren sus netftat 

-id tiempo, y d los eoniadoreí qae no m ia* 

•tomaren, na se tes Ubtt él sotarla 

■'■ 'Mandatno* que si Iós''i)(I¿idlíj| 



í 



*5« 

real baciep^a po Rieren ^U||' quepas- Qafjá^.j^o 
epieV trUiui^ail donde; las (^iáúfírtín 4^r> los vi- 
xeye^ , pjresidputes y gobernadpres ixroveaii j 
pridenen^ que póseles IjbreA-pi P^g.V^P .^I4f 
$fij|^l>¡os ka^jU que lo hayai? c;uinpUda.,y pixIqt 
pam9s>.f{ue, sj Íos..cou^do^cjs 4Q.cueiUas,oo.l|^ 
tomaren, se haga lo m¡^D;Lo^res|>¡^i:;tqdeJÍps^u-y 
os. Y apercibimos á todos los susodichos que 
lan de restituir los salarios qu^ hubieren lle- 
vado , y se les liará cargo en sus visitas y resi- 
denoia.s, y se procederá contra. ^u$ bieniesji la 
cobranza de los alcances que por esta causa es- 
tuvieren por cobrar í'ly. - ' V ' 

LEY Mh 

D. Felipe íil en Vallactolidá ID de agosio ^é 1608. 

Q«c 0n ias cuentas Jer haga car ¿o' o hs (fetales dé 

■ toda la hacienda dei tusx q^ .hubiere eá sus » 

disirUos, '■ ■ 
Mandadlos i nuestros contadores de cuen--, 
tas, j los demás que la« debieren* tomar á Iqs 
oficiales de nuestra real liacienda, que lesha*- 
gan cargo de toda la qae i JNias pert€Jjec¡e;r¡ejC^í 
todo el distrito de cada caja de cualquier cali- 



LibrpKY^M, J¡it.X%xix. 

FiMpiqaf^ y.l^n ipWpr de.elU al prif^cípip, ik^ 
ca^la. jm año to^iea. cof i^tf^.á nuestros ofip¡a]ef 
reales >. y la Cene^tcan dentro de los^ dos mesfea 
de enerp y febrera» y acabadas enviejí 119 tras^ 
ládp de ellf^ i nuestro, qc^nsejp pfca el. afecto 
ppnte'nido en la, ley f^^iúf^it^, y,&i.np;^i,^VJier 
ireii iical^das denifo^ 4«24ichp t^cininp,. np g^r 
nen^aj^rip Da^estros^pGpiales;.y ^1 pidpf. q|i^ 
asistiere a t0mai;las teng^' de ayiv^ d,<^.|Cpf^ 
los^yeiptey qinco mil maravedisr^ que estijt ofn 
deuado.j,. coi| que no Ips^ pueda percibir sino e) 
a^íp q4ie enviare fenecida a ^He^tro.couse jo laf 
diph^s cuenca. ., ,.. , . ,- 1 

: tEY^X.> •• 

D. Felipe lIl en YñlAadoW^á 25 d^^n^ro ét i0áX 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Forma de (ümar las cuentas de Filipinas, 

Para las cuentas de nuestra real hacienda 
que deben, dar nuestros oGciales de Jas Isla^ 
Filipinas en cada un a&o, durantei la admin¡»« 
tracion desús o6c¡ps en la furnia que. se apos* 
tumbra^ entregarán por inventaiio todos los 



^ ,j 






.á 



dad que sea para que los dichos pGcialesdep.. libros jr libranzas á ellas tocantes y que se les 



la cuenta y satisfacción que deben en todo y 

en partiE^ , y cuidejí 99» W^'^^ílj^.:,<l»'¡6L^Á^ 
de S14 admiDÜstracion y cobranza ' ' 

"Lis Y VII- 

D Felipe II á 21 de julio de 1570. D. Felipe III en 
Madrid á 9 de marzo de 1620 D. Carlos U yja:ff«niti 

gobernadora. 
Que haciéndose cargo de hacienda Juera de la cajuy 
se haga del daiip^ y se remita al consejo. 
Cuando se hiciere cargo ipn^ Jas cuentas. dfi 
nuestro» óí|ciales , del d:^nero que Ipivief^ri 
divertido fuera de la caja > se leí haga también 
del daüp que hubiere recibido, nuestra r^al 
hacienda de. no haberla enviado á estos reinos^ 
rejlenido-en su poder , extraviado ó distraído^ 
faltando á su obligación : y en estos casos sé 
4e cuenta, ¿nuestro consejo de Indias con I09 
cargos y descargos» para que provea 'justicia; 

Iriia^daindo en todo las leyes y ordenanzas.^ y 
oque repetidamente tenemos ordenado» 

LEY VIH. 

El emperador D. Carlos y el' príncipe gobernador, 

en Yalladolid á 10 de mayo de l554. 
Qfic cada oidor que tomare Icuén tas , tenga la ayuda 

de costa que se declara. 
Ordenamos que los oidores que tomaren 
cuentas á los oficiales dé nuestra real hacien- 
da de la provincia ó Isla donde residieren, ten- 
gan de ayuda de costa yeinte y cinco.mil raa«^ 
ravedis , los cuales sean pagados por los dichos, 
nuestros oficiales. 

LEY IX. 

D. Felipe U, Ordenanza 97, en Toledo á i5 de mayo 

de 1596. 

Que el presidente y un oidor d^Fi^ina^MmMi., 

cuentas. 

El presidente de.'nuel'tra aiudiencia real de 

^ . ! : : ^ ' . ■ ^: 

(i) Por real cédula de 2 de jalib áé 753, se manda 
g«ardar y cumplir y se señalan seis meses para to- 
marlas, liquidarlas, glosarlas y adicionarlas bajo va- 
cias n^af- ^ t' 

Y pqtittcripr mente en real drden de. 3 de mayo 
de 94, conílriiiaudQ.eMa.C¿dukaiixC.ii#n.toá)ii8 penas, 
se Im extendiidoel termina al tiempo q^f Sf|¿4(i|bi| la 
*jhSf/m¿fhi:^¿e'biie libró. ^'*! -^ 



pidieren y fueren menester, prosiguiendo con 
otros libros nuevos semejantes el curso de su 
'aia||i¡n1st|racr(Hi', y eltsl^cuéntá^se leheacáK'en 
prMefKiiÉ^r|roberMói^ ite>ÉqudkirIslÉi> j 
el oidor que nombrare de la audiencia y el 
fi^qal de ¿)la ; y si algunas dudas y adiciones 
résüVtarén*, es nuestra voluntad , que el oidor 
y gobernador las resuelvan y determinen , de 
suerte que .i^e^coneluvairt acaben. Y porque 
ha de^ sqr 4 ¡cargo del factor y veedor ,4ar 
cuenta d^ algunas cosas en gcneroa yespeoLeíi 
de mucho peso y prolijidad : Aríanaamos qu« 
^^^.qq^ntase.le tome cada tre&añoa^.j;^>ft-r 
i^epitr^iento y. determinación de las .andas y 
adiciones sea en la forma declarada.» Y orá¿m 
namos que fenecidas las cuentaa délas djchas 
I^las y cpbrado^.los alcances líquidos si^. remi- 
t^A las dichaa láñenlas á nuestro consejp.de. Ini* 
dias para que los contadores de cuentas d^ i{ 
las revean y adicionen conforme á estilo de 
contaduría. 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Madrid á 12 de eeero de 1614. 

Que hs oficiales reales de Filipinas tomen la ratón 

de, lo procedido de licencias de chinos ^jr se dé 

cuenta de su procedido» 

Para que. en los derechos que pagan los chi* 
nos en Filipinas por las licencias qi|e Jes dá jsl 
gobei:nador para quedarse en ella^ no sea .de- 
fraudada nuestra real hacienda: Ordeñamos 
y mandamos que se den con intervencip» ,^e 
nuestros pGcialea reales , los ciriales tomen Ja 
razón de. ellas , y el dinero que resultare se. y^- 
ya intiTCidncienao en nuestra caja real de st^ 
' <^^rg9v» jen lacqal haya un libro separado y en. 
el s|e ^siente, de fornia que no baya ocultacroQ 
df nin^iipa cantidad « y de todo se tome cimen- 
ta ^^y, puntual y ciaren los alcances. 

LEY XII: 

D. Felipa IV len Madrid 4 10 da ahrtí da t630.t ^.r> 

QacJjp^ qg^iaies realce tornan laf cueatíae^d lasM^j 

. ¡qeptares d^jj^e^ias de cámara , gastos dp ju^Ufá^u^ { , : r . 

y estrados, . . 

A los receptores de penas de cámara y'l' 
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las deinaa personas en cayo poder haya parado 
alguna hacienda ó género , los oficiales de nues- 
tra real hacienda de aquel distrito tdmaran las 
cuentas » i los cuales mandamos que asi lo eje- 
cuten f con distinción y en pliegos separados 
lo que tocare á penas de cimara , gastos de 
justicia y estrados y de forma que con facilidad 
se puede reveer y reconocer lo que toca á ca- 
da una , r los alcances que en ella se hicieren 
los iotroduzgan con separación en nuestras ca* 
jas reales , como la demás hacienda nuestra, 
usando, si necesario fuere , de todo rigor; y 
fenecidas las cuentas nos envieu un traslado de 
ellas , firmado de los miamos oficiales que las 
tomaren, para que Nos tengamos entendido 
el estado de esta hacienda , y guárdese lo orde- 
nado por la ley 25 , tit. 25 ^ lib. 2 (2). 

LEY XIII. 

D. Felipe lU en Valladolid á 25 de enero de 1605. 

ü. Carlos II y Ia reina gobernadora. 

Que los oficiales reales tomen las cuentas de su Car^ 

go jr ejecuten ios alcances como se ordena. 

Nuestros oficiales reales tengan mucho cui- 
dado de tomar Us cu(;titas que fueren i su car* 
o y no estuvieren faiiecidas, citando á los que 
as debieran dar hasta tercero y ultimo aperci- 
bimiento , i que parezcan en la contaduría con 
los libros p papeles y recaudos de que se for- 
maren , y encarguen la solicitud al alguacil 
ejecutor que tuvieren en su tribunal ; y si re- 
sidieren en otro lugar las encarguen ¿ las jus- 
ticias ó despachen á costa de los rebeldes , con 
certificación dp haberlos citado^ y si no lo cum- 
lieren y vinieren i sus llamamientos, harán 
as cuentas en su ausencia y rebrulía por los re- 
caudos y papeles que pudieren haber , y co- 
brarau los a Lances de personas, bienes y fia» 
dores, librando y despachando los mandamien- 
ifM necesarios hasta la ejecución sin remisión 
alguna. 

LEY XIV. 

Ü. Felipe II en Bafla¡o¿ á 14 de octubre ile 1588. 

Que cuando se pusiere duda en partida pagada por 

<:éduias reales , se admita la apelación para el 

consejo. 

En las cuentas que se toman á nuestros ofi- 
ciales se ha dudado sobre hacer buenas y pasar 
las partidas libradas ^ gastadas y pagadas por 
ordenes y cédulas nuestras: Mandamos que por 
las que fueren de esta calidad y se hubieren 
motivado de nuestras órdenes, cédulas ó pro- 
visiones no sean ejecutados , y se les otorguen 
las apelaciones que interpusieren para nuestro 
consejo de las Indias sobre lo susodicho* 

LEY XV. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 21 de octubre de 1620. 
Ü. Felipe IV en Madrid á 7 de junio de 1621. Y á 4 

de agosto de 1626. 

Que declara lo que se ha de guardar en las cuentas 

de tos oficiales reales que no se dan en los 

tribunales. 

Ordenamos á los gobernadores ó corregido. 
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rea de Icís distritos donde Nos faubiéremoB con- 
cedido, ¿{ue los oficiales reales no vayan á dar 
sus cuentas a los tribunales, ó hubiéremos da- 
do diferente forma que en las dichas cuentas 
que les tomaren de hacienda nuestra^ cnbren 
todos los alcances y resultas con puntualidad y 
brevedad, y los iotroduzgan en las cajas reales, 
y ordenen que nuestros oficiales reales se ba«- 
gan cargo (y ellos lo guarden asi) de todas las 
partidas , expresando el origen de donde pro- 
ceden ; y al tiempo que se sacare la hacienda 
que hubiere nuestra -en las cajas para remitir- 
la á estos reinos, también saquen y envíen los 
alcances , diciendo los dichos oficiales en la 
relación y carta-cuenta la causa y razón de don« 
de procedieren las partidas de alcance, y que 
no junten la hacienda de esta calidad con la 
demás de nuestra caja del año siguiente , y la 
remitan luego como va referido, y aperciban 
á los oficiales que fueren culpados en lo suso- 
dicho, que serin condenados en la restitución, 
y mas en el cuatro tanto. Y asimismo ordena- 
mos á nuestros oficiales que hagan cuenta de 
todo el afjo y no dividan ni separen el cargo y 
data, aunque entren muchos^ oficiales» y per- 
sonas diferentes á servir y administrar nues- 
tra hacienda en ínterin, y gozar de los oficios, 
sino que siempre sea la cuenta una para con 
Nos , y los oficiales que entraren y salieren, 
los cuales hagan sus separaciones entre si para 
el alcance, que después se hiciere al fin del 
año del tiempo que cada uno vivió y sirvió , y 
no mas , por((ue de otra forma no se puede sa- 
bery ajustar con claridad lo que cada eaja pue- 
de haber importado al año; y que si hubiere 
en las cuentas necesidad de hacer autos, no- 
tificaciones y otras diligencias judiciales sean 
en cuadernos á parte, sin mezclarlos con las 
cuentas, las cuales es nuestra voluntad que se 
ajusten desde que saliere la hacienda que se 
nos enviare un año, basta el siguiente, y que 
los alcances se remitan de un año en otro , y 
no se dilaten masque al siguiente. 



^ (2) Sobre esta ley debe tenerse presente la nueva 
diflpoflicion que la altera y revoca, conteuida en la 
cédula de 18 de abril de 1794, y en virtud de la cual 
h»:» receptores deben presentar su:» cuentas á los re- 
gentes, como supcrintcudvnlüs de estos minos^ y él 
p«i«arl..s a l««s tribunales de cuentas para que las glo- 
sen y fenezcan. 

TOMO III. 



LEY XVI. 

D. Felipe lY en Zaragoza á 16 de agosto de 1642. 

i)ue el fuero militar ni otro alguno no excuse de dar 
cuenta de la real hacienda. 

No debe gozar ningún capitán , soldado ni 
ministro de guerra del fuero militar para no 
dar cuenta de lo que hubiere estado y estuvie- 
re a su cargo y tocare á nuestra real hacienda, 
como esté resuelto por la ley 16, tit. 11 , li- 
bro 3 , y asi se guarde en todos los demás por 
privilegiados que sean. 

LEY XVU. 

D. Felipe 11 en Madrid á 8 de noviembre da 1562. 
En et Pardo á 21 de julio de 1570. 



Qiic las cuentas de rentas . tributos y deudas hechas 
por comisión de los oficiales reales sean conforme 

d esta ley. 

A los cobradores de rentas , tributos y 
deudas de la nal hacienda hagan cargo los ofi- 
ciales reales , formando cuenta separada con 
cada uno, en pliego diferente agujerado , po- 
niendo por principio el mandamiento y comi- 
sión y dia en qu^ se le entrega y cantidad que 
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ba de cobrar : y luego que tuelva de la cobran- 
za áe asiente en el pliego la cantidad que trae. 
iDdbrada en virtud deja comisión, con decla- 
ración del día en que se entregó el dinero y lo 
que 9íe ocupare , y el salario que por esta ra- 
zón se le asign((, de forma que en estos plie- 
gos esté toda la razón d<; lo que llevó a su car- 
S^o para cobrar y hubiere cobrado» y el dia y 
orma en que lo entregó y de lo que de el se 
hizo para que en todo tiempo se entienda y. 
conste de las dichas cobranzas « y seintroduz- 
ga lo procedido en nuestra caja luego qae se re- 
ciba , y de la diligencia , legalidad y resultas 
que hubiere. 

LEY XVIIL 

D. Felipe Ul en Madrid á 28 de marzo de 1620. 

Que los gobernadores y corregidores alcanzados en 
las cuentas que se refieren , incurran en la 

pena de esta ley. 

Si en las cuentas que dieren los goberna- 
dores y corregidores de las Indias fueren al- 
canzados eu alguna cantidad de hacienda nues- 
tra , de encomenderos , indios ó doctrineros 
por haberla convertido en usos propios: Els 
nuestra voluntad y mandamos que sean con- 
denados á perpetua privación de ofício y seis 
años deservicio en la guerra , y asi se ejecu- 
te sin remisión ni dispensación; y si hecha ex- 
cusión contra sus bienes no se hallaren cuan- 
tiosos 9 se cobre de los oficiales reales que hu- 
bieren recibido las fianzas y capitulares ante 
quien las hubieren dado> obligando i todos á 
que paguen el alcance prorata. 

LEY XIX, 

D. Felipe IV en Madrid a 25 de setiembre de 1627. 

Qiie la audiencia de Panamá provea en las cuentas- 
de los qficiales reales , conforme d esta ley, 

Nuestra real audiencia de Tierra-Firme to- 
me las cuentas á los pfit.iales reales de aquella 
Srovincia, y las remita al tribunal de cuentas 
e la ciudad de los Reyes, advirtieudo a los 
comisarios, que para esto uombrare en cada un 
año^ que no reciban. en dala ningún gasto he- 
cho sn orden nuestra , y si se ocasionare de al- 
gún gasto forzoso que de la dilaciou resultare 
inconveniente . suspéndase el alcance por un 
tiempo conveniente prá que lleven confirma- 
ción nuestra , y si no la llevaren , cóbrese de 
ellos y sus 6adores : y con las cuentas de cada 
a&o remitan nuestros oficiales las listas de la 
gente óm guerra de presidios , castillos y fuer- 
tes de aquella provincia , y los remates 
de cueutas ; y no baste enviar en ellas las pa- 

fas por mayor , porque con esto no se pue- 
e comprobar lo que deben los soldados, ó 
se les debe por el tiempo que han servido. T 
mandamos que los alcances líquidos que se hi- 
cieren á los dichos oficiales se cobren de ellos y 
sus fiadores > y no baste decir que resultan de 
restos de partidas , de que se han hecho cargo^ 
sio haber cobrado. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 Mi á 2 de marzo de 1608. 

Que las cuentas de la caja de Lima se puedan tomar 

de armada darm ^a. 

Si tuviere inconveniente tomar Ua cuentas 



XXXIX. 

á los oficiales reales de Lima en fin de cada un 
aüOy y porque toda la gruesa de hacienda es 
cuando se envia la plata de todo A tiempo an- 
tecedente , permitimos que se tomen desarma* 
da a armada. '/, 

LEY XXI. 

El mismo en San Lorenzo á 16 de agosto de i607« 

Qfie se tome cuenta cada aiio d los ministros que in^ 
tervinieren en la armada del mar del Sur, 

El tribunal de contadores de Lima tome ca« 
da año cuenta a los mm^tres, tenedores de bas- 
timentos y otros ministros que intervinieren en 
la provisión de la armada del Snr^ y en los gas- 
tos necesarios al sustento de ella , hagan eje- 
cutar y cobrar los alcances, y no se vuelvan á 
proveer los maestres hasta haber dado cuenta y 
satisfecho las resultas. 

LEY XXII. 

£1 mismo en Segovia á 23 de agosto de 1609. Eo el 

Pardo á 9 de noviembre de i6l5. 

Que el gobernador de Santa Marta tome cada un 

año las cuentas a los oficiales reales del Rio de 

la Hacha, 

Mandamos al gobernador de Santa Marta j 
Rio de la Hacha que toine las cuentas á nues- 
tros oficiales , o nombre persona de entera sa« 
tisfaccion, para que se puedan enviar al tri- 
bunal de cuentas del Nuevo Reino , con los re-> 
caudos para su fenecimiento^ como se practi- 
caba antes de la fundación de aquel tribunal, y 
envié las del Rio de la Hacha á la contaduria 
de nuestro consejo de ludias |>ara que se reveaOj 
y un tanto de ellas al tribunal de cuentas. 

LEY XXIII. 

o. Felipe IV en el Pardo ú 30 de enero de 1622. 

Que d los qficiales de Guatemala se les tome la cuem^ 

tu de mayo d mayo. 

Ordenamos que las cuentas de nuestra real 
hacienda de la provincia de Guatemala se to- 
men de mayo i mayo i nuestros oficiales, por- 
3ue en este tiempo habrán acabado de hacer el 
espacho y avio de la hacienda de su cargo jMira 
estos reinos. 

LEY XXIV. 

El mismo en Madrid a 20 de fehrero de 1622. 

Que el gobernador del Rio de la Plata tome tanteos 

d los oficiales reales. 

Es nuestra voluntad y mandamos que los 
gobernadores del Rio de la Plata tomen los tan» 
teos de cueutas á los oficiales reales , y de lo que 
resultare den. aviso al tribunal de cuentas de 
Lima. 

LEY XXV. 

D. Felipe II alU á 25 de marco de 1565. 

Que en las cuentas de tributos de indios en la coro» 
na , se ponga y declare lo que esta ley ordena. 

En las cuentas de tributos de indios incor- 
porados en nuestra real corona , se ponga por 
principio la tasación , y luego la almoneda y 
consiguiente el cargo del tesorero, reducido á 
dinero, para que conste si se cobró epteraroen* 
te toda la tasa, y si las especies se vendieron des- 
pués de haber cobrado y lo que faltó, de for- 
ma que se pueda verificar enteramente el va- 
lor de las dichas especies y cantidad de dinero 
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qne habien procedido, guardando las (eje* 
cUl titulo 9* de este libro , y las demás de eita 
materia. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 111 ea Lisboa á 23 de agosto de 1619, 
Que el carga Je las cobranxat Uifvidat te haga por la 
eiátHtm de iot cogedores. 
Mandamos que li ea algunos curregimien- 
toa de ludios no hubiere furnia de hacer cargos 
liíjiiidos, y solo constare de que se cubro de los 
íiiiliufi y coolribuj'enles , en tal caso se haga el 
cargo á loa uGciales reales en las cuentas i^ue se 
lestouüreu, por lasque tuvieren los fieiea ó 
ct^edures , conforuit: & lo pagado ó recibido. 

LEY XXV'II. 



Si algún alcance se hiciere i los oficiales de 
ouestra real hacienda ó á cualquiera de elloi, 
luego sin diUrinii lu paguen , y se. cobre de 
sus personas y bienes, n lo mas dentro de tres 
días, r luego se intruduzga en nuestra caja 
real y naga cargo al tesorero, pena de que no lo 
pagando dentro del dicho término, por el 
iuisinu oso pierdan los oficios que tuvieren o 
iDcurrau en las otras penas establecidas. 

LEY XXVIIL 

D. FaJipe IV en Monion i 26 de febrero de 1626: 
(jai loe contadores de cuentas hagan cobrar lo* al- 
cances f remitan certificación. 
Ordenamos y manda mus que los tribunales 
de cuentas hagau cobrar v enterar en nuestras 
CB¡as reales loa nlcanres que resultaren de las 
Coe'ntas que bnhieren tomado y tomaren, y no 
ehvien las finales á nuestro consejo de Indias 
ni los tanteos, sin rertificacion de haberse en~ 
tregadoen las cajas Iii ipie inoularen los alean 
ees liquidns que liubiei-cn resultado, ajustando 
las cusas de forma que la cubranza se haga á 
tiempo que nu embarace el ennar Us cuentas 
al que está ordenado y conviene (3>. 

LEY XXIX. 

D. Felipa IV en MmU. irf a 2 de maro ^e 1629. 
Que los conlaJares de cneutiu envíen relueianes ju- 

raaos ó tanteos para entera malicia de la real 
hacienda. 

Mandamos i nuestros contadores de Cuentas 
que tomen las de sus distritos , guardando las 
lej^es y ordenanzas como se hallan en el título 
primero de este libro, y por relaciones juradas 
ó tanteos de las rentas de cada caja, envíen á 
dtieitro consejo un sumarlo de la hacienida que 
nos'toCA en cada una, de qué procede, cuan- 
to jr c¿iiKi'se cobra , j qué gastos y costas tie- 
ne, todo breve y sumariamente en la forma 
referrda ó como mejor parezca para mayor 
claridad y distinción, y noticia nuestra parti- 
cular del valor especial de cada caja , y de to- 
das por mayor. Y ordenamos á los vireyes del 
Peray Nuevi Espana,y presidente del Nue- 



vo Reino , quédenlas órJmet convenientes á 
los contadores de cuentas para que tomen pun- 
tualmente las de un aRo en otro , y las envíen 
en el siguiente k nuestro consejo de Indias, 
porque conviene y es necesario que en todo 
tiempo y ocasión se tenga noticia y relación 
ajustada de nuestra real hacienda , de sus car- 
gas y gastos forzosos , y de los que ocurrieren 
extraordinarios-, porque si bien fas rentas serán 
en mas ó en menos cantidad > con alguna di- 
ferencia un a&o que otro , y los gastos (.recen Ó 
se disminuyen según los accidentes del tiempo 
y estado de las cosas , y por esto no podrán ser 
ajustadas ni siempre unas las dichas relaciones^ 
importari remitirse con puntualidad y conli- 
nuaciun para la universal y particular noticia 
por mayor de lo que toca á uneslro real ha- 
ber (-1). 

LEY XXX. 

D. Felipe 11 .llíri 23 de junio da 1571. 
Que para la cuenta de quitar y vaeacionat se guard» 
la forma de esta lejr. 
Para que en la cuenta de quitas y vacacitv 
ut» que se reservan y gastan haya la razón que 
conviL'iie , y no se vayan pagando sin saber si 
caben ó no las libranzas: Mandamos que el 
contador de nuestra real hacirnda , al tiempo 
de pagar á cualquier alcalde mayor , corregidor 
ó teniente , haga también la cuenta de la qui- 
la y vacación que hubiere causado en aquel rar^ 
gu , y lo que montare vaya notando en su plier 

So , y de esta fiu-nia, como se les fueren libran- 
u sus salarios, se vaya haciéndola cuenta y 
cargo de lo que montaren estas quitas y vaca- 
ciones , para que en fin del año se pui-da cuten* 
der lo que ha montado ymunta el dichocargo, 
y nueatros oficiales reales lo hagan guardar y 
cumplir, porque asi conviene para mayor sa- 
tisfacción y claridad , cuenta y raztm de las li- 
branzas, con apercibimiento ae que si no guar- 
daren esta forma , no se pasaránen cuenta. 

LEY XXXL 

U. Felipe 111 en Sentaren i 13 de octubre de 1619. 

D. Felipe [V en Madrid i 1." de junio de 1623. 

Que se tomen cuentas todos los años al eorrto ma- 

jror jr contador de tributos y ^atogue* de llueva 

España. 

Délos mil y seiscientos pesos que se dan da 
nuestra caja real de Méjico adelantados al cor- 
reo mayor para gastos de correos , cuyas par- 
tes justifica uno de nuestros oficiales reales, y 
con su certificación se hacen buenos los dichos 
gastos : Es nuestra voluntad , y mandamos qué 
¡os contadores del tribuual le tomen cuenta ca- 
da un año, guardando la orden y forma de la 
contaduría mayor de estos reinos de Castilla, y 
que los vireyes , audiencia real y juuta de ha- 
cienda lo tengan por particuLr advertencia. T 
astmismomandamosque todos los años tome el 
tribunal de cuentas las que debe dar el conta- 
dor de tributos y azogues delaKueva F^patla. 



ioaud< 



1 ¿rden de 19 de no 
Iv oliservar esta ley en todaj 



(4) Este tanteo se manda hacer en todas las cajas 
inaltnente y coa inlei'vencion de los gobernadores 
L-orregidores par cédula de 29 de marso de 749[ 
por otra de Aranjuei á Itl de mayo de 17t7 M nua- 
ieinbre de 786 se j Anu remitir, uo al consejo, lino á la secretaría 4*1 
despacho universal. ^ 
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D, Carlos 11 y la r«ina gobernadora» en Madrid A 9 

de jaoio de 1666. 

Qa^ los oidores jueces de cobranzas den cuenta en 

los tribunales de cuentas , y relación de lo 

cobnuio Y diligencias hechas. 

Sin embarco ae las órdenes dadas los años 
de mil y seiscientos y cuarenta , y mil seiscien- 
tos y cuarenta y uno , y mil y seiscientos y 
cincuenta, referidas en la ley 22 , tit. 16, li' 
bro2, y haberse experimentado mucha retarda* 
clon y falta en la puntualidad que deben tener 
los oidores jueces de cobranzas, contadores de 
cuentas y oficiales de nuestra real hacienda en 
cobrar las condenaciones hechas á diferentes 

Krsonas por sentencias de nuestro consejo de 
dias , cuyas ejecutorias se remiten en todas 
ocasiones, todavia se experimenta esta retar- 
dación y falta en la puntualidad que todos los 
susodichos deben teuer en materias de esta ca- 
lidad : Por lo cual declaramos que los oidores 
jueces de cobranzas, no solo han de tener obli- 
gación á dar cuenta cada año en los tribunales 
ele cuentas donde tocare darla de lo que mon- 
tan las condenaciones de ejecutorias remitidas 
por el dicho nuestro consejo , y de lo que en- 
virtud de ellas hubieren cobrado y remitido, 
8Íoo que también han de enviar á ¿1 todos los 
años precisamente (como les mandamos) rela- 
ción firmada de sus nombres, y autorizada del 
escHbauo de su comisión , del esta<lo de las co- 
branzas y diligencias que hubieren hecho con 
cada uno de los deudores, y que la entreguen 
á los oficiala de nuestra hacienda real de las 
ciudades donde residen las audiencias , para 
que las remitan al consejo, ¿ los cuales orde- 
namos y mandamos que lo ejecuten asi; y si 
los oidores no la dieren en esta conformidad, 
les retengan el salario de sus plazas hasta cum« 
plirlo coa efecto : y asimismo mandamos a los 



contadores de cuentas que si los oficiales reales 
no lo cumplieren con toda puntualidad, cobren 
de sus bienes y hacienda lo que por esta razón 
se estuviere debiendo, sin omitirlo con ningún 
pretesto , y de la ejecución y cumplimiento se 
nos dará cuenta, 

LEY XXXIIL 

D. Felipe lY en Madrid á 25 de agosto de 1647. 

Que los oficiales reales de Potosí remitan cadn náa 
al tribunal de Lima los tanteos 

Ordenamos y mandamos á los oficiales rea- 
les de la ciudad de la Plata y 'Villa Imperial de 
Potosí, que en cumplimiento de las órdenes 
dadas remitan^ cada año los tanteos y reía- 
ciones^uradas de las cuentas que deben dar en 
la forma de su oMigacion al tribunal de cuen* 
tas de la ciudad de los Reyes, y que nuestra 
real audieucia de la Plata compela ¿ los susodi- 
chos á que lo cumplan y ejecuten asi. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo iS 23 de julio de i59l* 

Que se señalen salarios moderados d los que se nom» 
braren para tomar cuentas d oficiales reales» 

A los comisarios y escribanos nombrados 
para tomar cuentas ¿ nuestros oficiales « se han 
de señalar salarios muy moderados, y no se pase 
en cuenta la demasía , procurando ganar tiem- 
po en el fenecimiento ae elfas , y que se cobre 
el exceso de quien lo hubiere percibido y seña- 
lado. 

Que las cuentas de las indias se Üeuen d ios 
secretarias , y por ellas á la conladuria del 
consejo. Autoacardado iH, referido libro % 

titulo 6. 
Que las cuentas de lalouja de Séínlla se tomen 
cada año como se ordena^ lejr 53 > titulo ^^ 
Ubro9. 



Del envío de la real hacienda 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe Ul en Madrid á 2 de marzo de 1608. Y á 
12 de diciembre de 1619. 

Que cada año se remita d estos reinos lo que se 
hallare en las cajas reales. 

Ordenamos y mandamos ¿ los oficiales de 
nuestra real hacienda que remitan i estos rei- 
nos en cada un a&o todo el dinero, plata y oro 
que tuvieren en su poder y se hallare en nues- 
tras cajas reales, y no retengan ninguna parti- 
da á titulo de gastos: y porque se pueden ofre* 
cer algunos precisamente necesarios , permiti- 
mos que puedan buscar y recibir prestado con 
buena cuenta y razón lo necesario hasta que va- 
ya entrando en las cajas con que dar satisfac- 
ción, guardando puntualmente lo ordenado ( I ). 

(1) Sobre estas leyes y señaladamente lo de 
este titulo, debe tenerse presente la real ói cea 25 



LEY II. 

El emperador D. Carlos j los reyes de Bohamia, 
gobernadores, en 16 de abril de 1550. D. Carlos II y 

la reina gobernadora. 

Que el oro y plata que se enviare » se acomode bien 
y remita , como se ordena* 

La plata y oro que viniere encajonado se 
ajuste y disponga de forma que no reciba de- 
trimento ni diminución; y cuando. nuestros 
oficiales lo renvitieren al puerto donde se hu- 
biere de embarcar, envien personas de confian* 
za que \q¡ vean pesar y entregar á los maestres 
de las naos que lo trajeren , á los cuales haga 



^i^ 



de mayo de 1793, en que se notd la falta de orden y 
distinción en las razones con aue se dirigieron los 
caudales embarcados el año de 90 en los navios Aqai* 
les y San José, y mandó que se evitasen en lo 
sucesivo. 



Del envío de la real hacienda. 

cargo en el registro real de todo lo entrega- 
, como es costambre. 

LEY ni. 

n. F«Iipe 11 en Madrid á 14 de octubre de 1572. 
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Q«e el oro y plata sa envié bien empacado y con re« 

iacion de las barras. 

Todo el oro y plata de nuestra hacienda j 
cuenta cjue los oficiales reales remitieren a es- 
tos reioos , dirigido a loS jueces oficiales de la 
casa de contratación de Sevilla se ha de dispo- 
ner de forma que venga empacado y encajona- 
do > en tal disposición^ que no pueda recibir 
daño ni merma alguna : y las relaciones y car« 
tas*cuentas con muy puntual razón de las bar- 
ras que vinieren , tamaño de cada una , peso, 
ley Y valor. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Yailadolid á 4 de agosto de 1603. 

Que ios carias^uenias de la real hacienda se hagan 

conforme d esta ley, 

Nuestros oficiales en las cartas-cuentas que 
enviaren no pasen de treicientas i trescientas 
y cincuenta barras , y las refieran y corrijan 
muy bien : y en cada partida pongan diferen- 
tes marcasen las barras , avisando a los oficia- 
les de Tierra-Firme, Veracruz ü otros puer- 
tos donde se hubieren de embarcar , que en- 
treguen á los maestres las barras de caaa car- 
ta-cuenta distintas y separadas» escribién- 
dolo asi en los registros para que en la casa de 
contratación de Sevilla se les pueda pedir cuen- 
ta de ellas y averiguar las faltas, ó yerros que 
hubiere : asi lo hagan y cumplan precisamen- 
te con mucho cuidado y puatualidad » y de ha- 
berlo ejecutado nos avisen los oficiales reales 
de las Indias y los jueces oficiales de la contra- 
tación.. Asimismo mandamos que en las rela- 
ciones y cuentas de hacieuda se declare la cau- 
sa de que procediere cada partida, y bajas ó 
crecimiento qu4) hubiere tenido « guardando lo 
ordenado. . . 

LEY V. 

D. Felipe lY en Madrid á 2 de letiembre de 1634. 

Q«0 U^ oficiales de hacienda real del muevo Reino 
la rsmitan cada año con puntualidad á los 

de Cartagena. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real 
hacienda del Nuevo Reino de Granada , que 
pongan todo cuidado en enviar cada ano á los 
de Cartagena todo lo que recogieren de nues- 
tra hacienda real, a justando el tiempo, de for- 
ma que para fin de junio de cada un año se ha- 
ya recibido en Cartagena y pueda venir en la 
frimera armada que fuere por la plata del 
eni. 

LEY VL 

D. Felipe Ul en San Lorenzo ú^i% de octubre 

de 1607. 

Que la hacienda real de yenezuela se traiga d la 
caja del Rio de la Hacha, 

El gobernador y oficiales reales de la pro* 
?incia de Venezuela envien á los del Rio de la 
Hacha la plata nuestra que hubiere en aaucUa 
caja en algunos de los navios que andan al Ira- 
to, si tuvieren bastante defensa reforzándolos 
con arcabuceros y mosqueteros^ pues la nave* 
TOMO lU. 



gacion es tan corta , que no pasa de sesenta kh 
guas*, y si los indios de la provincias estuvieren 
en paz y el camino seguro, y pareciere mejor 
al gobernador, envíela por tierra para que to* 
cando alli el navio, que ordinariamente vé ¿ la 
Isla Margarita al tiempo que pasa á Cartagena, 
la reciba con la demás hacienda nuestra que 
hubiere en la dicha caja* 

LEY VIL 

D. Felipe 11 allí á 17 de octubre de 1593. 

Qfie la real hacienda de Laja se remita por Guaym» 

quil ó Payta d Panamd. 

Los oficiales reales de Loja, con interven- 
ción del corregidor , tengan particular cuida- 
do de enviar en cada un año todo el oro y pla- 
ta que hubiere en aquella caja ^ con la cuenta 
y razón de lo que nunita ^-y causa de que pro- 
cede por menor a uno de los puertos de Guo«> 
yaquil ó Payta , para que de alli en la primera 
ocasión de navio que partiere a la ciudad de 
Panamá se registre en nuestro nombre , con- 
signando á los oficiales de nuestra real haciea« 
da de ella* 

LEY VIIL 

D. Felipe lll en Madrid á 9 de diciembre de 1617. 

Qué los oficiales reules de Honduras entreguen el 

dinero al principio del año , y den las cuentas 

cuando se ordena. 

El dinero y iMcienda nuestra que hubiere 
en la caja real de la provincia de Honduras^ en- 
treguen nuestros oficiales al principio de cada 
un aüo para que se traiga á tsios reinos. T 
mandamos a los que hubieren de tomar cuen- 
tas' á tos susodichos , ([}ue á 'fin de cuatro mesea 
del año siguiente las hayan fenecido. 

LEY IX. 

El mismo allí á 11 de febrero de 1609. 

Que las barras de plata del rey se envien en la/bnma 

que se oi'dena,. 

Las barras que á Nos pertenecen es nues- 
tra voluntad y raatidanios ^ que dornde se la- 
braren y fundieren se numeren^ comenzando 
desde el ndmero uno hasta el que alcanzaren 
las de aquel año > poniendo luego acabada de 
hacer la barra, encima de ella , el año» núme- 
ro y ley , y una corona con una R. a la parte 
inferior, que diré Key, y la parte donde se 
fundió » todo á un tiempo , y que no se labren 
barretoncillos tan pequeños que tengan memis 
de treinta marcos: y asimismo que la plata me- 
nuda de piezas numeradas habiendo puesto á 
cada una la misma marca ^ se traiga en ca* 
jones (2). 

LEY X. 

D. Felipe II allí á 16 de noviembre de 1588 D. Fe- 
upe 111 eu Valladolíd á 4 de agosto de 1603. En Bal- 
saiu á 5 de setiembre de 1609. En Madrid á 1.^ de 

abril de 1612. 

Que con la hacienda real no venga inclusa otra 

ninguna. 

Mandamos á nuestros oficiales que no remi- 
tan a estos reinos ninguna hacienda de perso- 

(2) Aunque por la ley 9 de este título y la 20« 
título lOf la 14, títulu 6; Ja 16, título 26 de este libro 
se mauda ó &« supone la remesa de caudales del 

36 



Í42 IJbro VIII. 

. HMB particulareí, jonU é inctuu con la nuestra. 
j. la (]UB hubiere mus hecho merced , librado c 
(;oilcedido en renta, den y entreguen ■ los que 
1« debieren recibir , ó á sus maitdaUrios , para 

Ju« la. traigan por su cuenta, y qUe asi se guar- 
e aunqjue sea procedida de condenaciones he- 
chas por el consejo, salarios , btenei de di- 
funtos , redención de cautivos. u otra de cual- 
quier calidad que sea , y bagan división y ae- 
parauion en tas cartas-cuenlas , como se con- 
tiene enla le/ 52, lit. 3'¿, Iib.2, jotras de 
«•te libro. 

LEY XI. 

D. Felipe IV >ll[ á 15 de noviembre da 1633. 
Que lot ofieiaUt ríales de Chile retengan h proce- 
dido de pulpería» j otra* rentat , jr no lo 

Ordeuamosi los oficíales de nuestra real 
hacienda de las provincias de Chde , que re- 
tengan para U paga de la gente de guerra que 
allí nos sirviere , lo que procediere de licen- 
cias y arrendamientos de las pulperías y otras 
coaUsquier rentas que i JVoS pertenezca», por- 
que se excuse la costa y riesgo de traerlo á 
Lima cada año, y que avisen á los contadores 
<le cuentas y oficiales reales de Lima , para que 
tanto menos remitan de la situación de los dos- 
cientos jr doce mil ducados, Gonsigitados para 
la paga de la gente de guerra, en que pondrán 
particular cuidado. 

LEY xn. 

I). Felipe III en Barajas á 10 de roaiio de 1604. 
Que los gobernadores de la Habana no tomen ningún 

dinero del que viniere en las arotndas ojíalas. 
Mandamos á nuestros gobernadores de la 
Habana que en ninguna forma tomen de la ha- 
cienda nuestra ó de particulares que se trajere 
en reales en armadas y flotas ninguna partida 
coo apercibiiDÍento que se procederá coutra 
ellos. 

LEY XUI. 

D. Felipa U en el Pardo í 10 de octubre de 1565. 
Qhc la* oficiales de Tierra-firme no tomen casa al- 
gBHa de la hacienda ifue le les remite del Perú. 
Nuestros oficiales de Tierra-Firme no to- 
men ni paguen ninguna cantidad ni otra cosa 
de nuestra real hacienda , que se les remite de 

en oro 6 ptats, en pasta ó barras. Habiéndose alterado 
coa el tiempo 7 ejeCDtádoSfl cB moneda, se exuidid 
uua real cédula en 12 de mano de 176^, en que mo- 
tÍTrindoM la Taita de metal en España, se oideoa que 
«ajan en esMi especies de plata decimada, j de la 
\ej dispueiti por ordenania, loi caudales pertene- 
cieniea é rsal haciendn, i herencia», fundaciooes, 
obras piaa, pensioaes, hoipitales, Jemsaleo, canoDÍ- 
aaclooes, mocte pío y otrai de su naturaleza ; j del 
comercio y partic alares hasta la d^ciuu parle, pagan- 
do por mitad los derechos con la precisión de haber- 
las de entregar en la depositarla de Indias de Cddiz. 
Pero por otra real orden de 6 de abril de 773 se les 
redimid de este gravamen, y concediú TacullaU a los 

por if mihlUU ■ !■• ..DHO UE lUVU 

villa, con las guias, filnzai j pi 
bradas para evitar so eatravío, en el supuesto de que 
«n esta* á en aquellas se lea satisfará sa importe sn- 
|»neata su entrega. T por otra de 1.' de juuio de 73, 
se concede la total exención de derechos á la macu- 
quina que en calidad de pasta se lleve á España. 



Tit XXX. 

las provinciasdel Perú , no obstante cualquier 
orden que tengan en contrario y iMguen U» 
libranzas r consignaciones de los almojarifaf 
gos que allí cobraren , j de la demás hacienda 
nuestra que fuere á su cargo , j no se envia- 
re del Perñ, y asi se guarde. 

LEY XIV. 

El mismo an Madrid á 28 da noviembre de 1593. 

Que en Pananul tr panga la hacienda del rej en tag 

eaias rtale* , Aasla i/ue *e entregue por los 

Acostumbraban lus maestres cuando llega- 
ban del Perú á Panamá con plata de nuestra 
cuente , alquilar casas para recogerla , iiagau- 
du de iiuealra hacienda may subidos precios 
hasta entregarla : Y porque en nuestras casaa 
reales hajr bastante capacidad y mayor seguri- 
dad pru su guarda : Ordenamos y mandamos, 
que en ellas se desembaracen los aposentos ne- 
cesarios, é iatroduzga toda la que nos perte- 
nece basta entregarla, y quede nuestra ha- 
cienda real no se pague ni se pase en cuenta 
ninguna cantidad causada del dicbo efecto. 

LEY XV. 

El mismo allí á 27 de febrero da 1591. 
(¿ue il presidente de Panamd tase el preeio de lo* 
COI gas de plata hasta Portoltelo, 
Mandamos al presidente de nuestra real 
audiencia de Tierra-Firme, que tase lascar- 
gas de nuestra plata desde Panami á Portobelo 
a preciiM moderados y convenibles , y de la 
tasación que biciere, ''^^ poner testimonio en 
las cuentas que se tomaren i ios oficiales de 
aquella provincia. 

LEY XVL 



Que el presidente de Panamd prevenga la* recua* 
necesarias para bajnr la plata d Portobelo, 

y los portes se ajusten por bajas, 
Et presidente de la audiencia deTierra-I^r- 
me prevenga y embargue todaí las recuas, mu- 
ías y bagajes necesarios para que ron la ia»yor 
brevedad posible se pueda traer la plata á Por- 
tobelo , y partir la artnada la vuelta de Espa- 
Ba , como conviene : y en estas ocasiones baga 
el presidente que se pregonen por bajas y pos- 
turas los precios de porti's y fletes , y la con- 
ducción ue la plata tea con toda comodidad J 
beneficio de nuestra real hacienda. ' " 

LEY XVIL "- 

D. Felipe m en Aranjues á 15 de mayo J« 161S. 
Qu« no habiendo seguridad en el miu*v *e «mdé la 
la plata por tierra d los puertas. 
Los virejies, presidentes y gobernadores de 
las provincias y partes de donde la plata y 
hacienda nuestra que se nos envía hubiere de 
venir por el mar para embarcarse á estos rei> 
ñas, si entendieren que no haj toda seguri- 
dad, la envíen por tierra basta los dichos puera 
tos, según permitiere la posibilidad para que 
no haga falla eu estos reiuos y cese el daño j 
consecuencias que resultau de la detención -, y 
en cuanto al viaje de Panamá á Portobelo , se 
giurde ia ley siguiente. 



Del enyio de 
LEY XVIII. 

El mismo en Madrid á 19 de febrero de 1612. Y á 15 
de diciembre de 1619. D. Carlos 11 y la reina 

goberoadoni. ^ 

Que ia plata y orodeírejrr particulares no se trai^ 

ga de Panamá d Poriobelo antes de llegar la 

armada , ni por el rio Chagre, 

Sin embargo de haberse ordenado que el 
presidente de Tierra-Firme ordene que se ba- 
je la plata nuestra y de particulares , y ase{;ure 
en los castillos de Portobelo, para que hallan* 
dola allí la armada de la carrera de ludías, 
ruando llegue se pueda recibir y embarcar ga- 
nando en su despacho los días posibles; Es nues- 
tra voluntad jr mandamos que no se pueda sa- 
car la plata de Panamá , ni llevarse a Portobe- 
lo hasta que la armada que la ha de traer ba- 
ja dado fondo y / en estas ocasiones se traiga 
por tierra todo el tesoro nuestro y de particu- 
lares', sin permitir ni dar lugar i conducirlo 
^ no de Chagre , previniendo todo lo ne- 

cesario á su defensa y avío , y que los caminos 
estén aderezados y seguros para que se pueda 
traer en recuas , con tal disposición y aistri- 
liucion del üem|)0, que cuando llegue nuestra 
armada po se detenga un dia mas de los que 
precÍ!sameote fueren necesarios para su des- 
pacho* 

LEY XIX. 

D. Fatr^n; IV en Madrid a 50 de agosto ñe 1627. Ett 
Tfhvíigotdi H i9 de agosto de 16^6. 

Que el gohierno y avia de la hacienda real en Tier^ 

ra*Firme locaal presiden^te, y la ejecuci^fn d los 

oficiales reales, y sea preferida d la de 

particulares. 
FI despacho, avío y trajín* de todos los gé- 
neros de nacienda nuestra que se consignan y 
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remiten i nuestros oficíales de Tierra-Firme» 
asi de estos reinos da Espafta , como de los del 
Perú : Declaramos pertenecer á nuestro presí- 
sidente y gobernador de la dicha provincia , y 
que le toca el gobierno del avío de oro y plata 
y de los demás prneros , y prevenir las barca- 
das y la disposición de todo. T ordenamos al 
presidente que lo ejecute con toda satisfacción, 
brevedad y seguridad , como conviene en cosa 
de tanta importancia por mano de nuestros ofi. 
cíales reales , y le mandamos que disponga to- 
do lo necesario, para que la remisión de pIaU y 
oro , y todo lo demás que pinten ezca á nuestra 
real hacienda se avie y prefiera á la de todoi 
los particulares; y ordeni^^til ministro que nom. 
brare en Panamá para eme cuide de dar las 
guias , que hasta haber bajado toda no permi- 
ta ni dé logará que se conduzga ninguna de 
particulares, porciue teniendo menos tietnpo 
después de haber llegado li Portobélo para ex* 
traviarla ó darla por consumida ^ se les podrá 
obligar mejor k que la registren. 

li:y XX. 

D, Felipe li en San Lorenzo a 19 de octubre de 1591. 

Qmc Itts oficiales reales de las Indias remitan al 

tesorero del consejo lo que se pobrare por 

ejeeuiorias de él. 
F.o procedido de las condenaciones ejccu- 
loriadas por nuestro real consejo de las Indias 
y cobrado pur los (oidores ejecutores, han de 
reinitir nuestros oficiales, registrado apante y 
dirigido al tesorero del ctuisejo. 

Forma de remitir lo^ ojicfales reahs las rela^ 
Clones y cortas-cuentas de la real hacienda 
I desu cargo , ley 66, tit. 4 de este libro. 



•%»•• 
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TJTULO : PRIMERO. 



De la real audiencia y casa de contratación que reside en 

Sevilla^ 




igosto üe JlOD^, ordenanza i.- u. oarios iiy 

gobernadora. 

Qif^ la casa de contratación de las Indias resida en 

SeviUa. 

Habiendo los señores re jes católicos don 
Fernando j doña Isabel, nuestros gloriosos pro* 

Í renitores, fundado la casa de contratación de 
as Indias en la ciudad de Sevilla , por estable* 
cer y perpetuar el comercio de estos con aque- 
llos reinos de que ban resultado muj buenos 
efectos : Es nuestra voluntad , ordenamos j 
mandamos, que la dicha casa este j resida, 
como ahora reside 9 en la dicha ciudad, en el 
Alcázar viejo, y cuarto que dicen délos Almi- 
rantes , con edificio proporcionado a la calidad 
del ejercicio y negociación , bueno , llano y 
durable (1). 

LEY II. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

ordenanza 4 de la casa. D. Felipe il en Madrid á 23 

de enero de 1581. D. Carlos 11 y la reina 

gobernadora. 



LEY PRIlHERil. desús oficios, que guardaran el tervicio dt 

D. Femando Y y doña Isabel en Alcalá ¿ 20 de enero Dios nuestro SeñOr y las ordenanzas^ lerea ▼ 

provisiones dadas para el buen gobierno y a<¿ 
ministracion de justicia de aquel tribunal^ j 
su derecho & las parles que ante ellos litigaren, 
y tendrán fideliclad y secreto en lodo lo que ae 
requiera : usarán bien y fielmente sus oficios y 
nos avisarán de todo lo aue vieren que convie- 
ne á nuestro real serricio.; y en cuanto i los 
demás juramentos, que según la diferencia de 
ejercicios deben hacer W ministros, se guar- 
de la costumbre: y. en los acrecentados y su- 
pernumerarios lo que por Nos estuviere día* 
puesto. 

LEY III. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Q9e en la casa de contratación haya relox\ 
Mandamos oue en la casa haya un relox bien 
concertado , y el portero de la sala de gobierno 
tenga cuidado de él ^ y se le pague lo que estu- 
viere acordado. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 2.» y 3.' de la casa. D. Carlos 11 y la reina 

Que en la casa de contratación de Sevilla hará un ¡ ^ ^ , „ ..,,.. . 1 , 

presidente, tres jueces oficiales, tesorero, conta^ ^ ^ue el capellán di^a d Misa d la hora acostumbra- 
dor y factor, ir es jueces letrados, un fiscal. ^'T ** conserve y acreciente la capellanía, 

y todos hagan el juramento que se ordena. 

Mandamos que en la casa de contratación 
de Sevilla haya y residan un presidente , . tres 
jueces oficiales nuestros , que sean tesorero, 
contador y factor , los cuales tengan obligación 
a vivir y morar dentro de la dicna casa en los 
aposentos , que por los de nuestro consejo de 
Indias les fueren señalados : y que asimismo 
haya otros tres jueces letrados de número, y 
un fiscal , y los demás ministros y oficiales que 
por las leyes de este libróse declara *, y juren 
los dichos presidente y jueces en forma de de- 
recho antes de ser recibidos al uso y ejercicio 






(i) Este tribunal se trasladó á Cádiz; y última- 
mente se extinguió por real decreto de 18 de junio 
de 1790. 



Ordenamos y mandamos que en la real au- 
diencia d ela contratación de Sevilla y su capilla 
se diga Misa ^or el capellán señalado á las horas 

3uese acostumbra, y tenga persona que le ayu- 
e : y si algún dia estuviere enfermo ó impedi- 
do, pon^a otro clérigo que la diga con licencia 
del presidente á la misma hora , y si no le pu- 
siere , le nombre el presidente á costa del cape- 
llán. Y porque esta capellanía esta fundada y 
dotada por Nos para decir Misa por las ánimas 
de los difuntos que ban fallecido y fallecieren 
en las Indias , y nuestra voluntad es que se con- 
serve y tenga cuidado del acrecentamiento del 
^ I cultivo divino y de los sacrificios que en esta 
capilla se hubieren de celebrar y de su ornato: 
Mandamos que los privilegios de juros que para 
este efecto están señalado5^ y los recaudos de 
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loque 96 acrecentare para la dicha capilla^ se 
pongan en el arca de las tres llaves , y un tras- 
lado autentico de todo en un arca que este en 
la dicha capilla , y entre tanto que no tuviere 
mas renta de la que ahora tiene , y otra cosa 
por Nos sea proveida , el presidente y jueces 
gasten en cada un año lo que fuere necesario 
en cera , hostias y vino para decir las Misas. 

LEY V. 

D. F«l¡pe II en el Pardo ¿ 25 de seliembre de 1583. 
D. PelipelV, ordenanza 14 del consejo de 1.° de 
agosto ae 1636. D. Carlos 11 y la reina gobernndora. 

i^ue acabada la Misa^ el presidente, jueces y fiscal 

se ¡unten en la sala de gobierno^ y todos 

despáchenlos negocios de mas importancia. 

Habiendo asistido á la Misa el presidente, 
jueces oficiales y letrados^/ el fiscal de la ca- 
sa , pasarán juntos y entrarán en la sala de go- 
bierno , donde ae asentarán todos por su anti- 
güedad, sin diferencia de jueces oficiales y le- 
tradosyjr antes que se aparte la sala de justicia, 
es nuestra voluntad que se vean y resuelvan los 
negocios que al parecer del presidente fueren 
maa arduos y de mayor importancia; y ha- 
biéndolos fenecido y determinado j todos los 
dichos jueces oficiales y letrados , ordenará el 

1>residente que los letrados se aparten á la sa- 
a de justicia , y proseguirá en el despacho de 
los que no fueren de tanta importancia*, y 
si después de apartados ocurrieren otros de las 
calidades arriba referidas , vuelva el presidente 
ii juntar las salas, y todos firmen con la anti- 
güedad oue tuvieren por sus oficios, sin nin- 
guna diierencia , guardando el estilo de nues- 
tro consejo de Indias, sin embargo de estar de- 
terminado en otra forma por las leyes y orde- 
nanzas antiguas. 

LEY VI. 

El emperador D. Carlos y el pr/ncipe gobernador, 

ordenanza 12 de la casa. 

Que el presidente y jueces estén cada día en au» 
diencta tres horas , y faltando alguno ^ despachen 

los demás. 

Mandamos que el presidente y jueces estén 
y rtsidan juntos en la casa de contratación tres 
horas cada dia por la mañana desde pascua de 
Resurrección hasta fin de setiembre , dé las sie- 
te horas i las diez : y desde primero de octu- 
bre hasta pascua de Resurrección de las ocho á 
la? once todos los días que no fueren fiestas de 
guardar, en la ciudad ae Sevilla, y el que fal- 
tare sin causa justa , de que conste á los demás, 
1>ierda el salario de aquel dia ; y si alguno de 
os dichos jueces faltare al tiempo de poner la 
hora , el presidente con otro |uez , ó los dos que 
se hallaren presentes, puedan despachar los 
negocios ,con que viniendo después el que ha- 
bía /altado , le comuniquen lo que hubieren 
despachado. 

LEY VIL 

Los uiisinos, Ordenanza 13. 

Qfíe el presidente y jueces asistan d la audiencia 
por las tardes , tres dias en la semana , como 

se ordena. 

Mandamos que el presidente y jueces vayan 
tres días en la semana , que sean lunes, miér- 
TOMO 111. 



coles y viernes , i la audiencia i las tres de la 
tarde desde primero de octubre á último de 
marzo : y desde primero de abril a último de 
setiembreá las cinco, para que despachen las 
licencias de los que hubieren de cargar a las 
Indias, y los pasajeros y mercaderes , y los 
otros negocios y cosas que se ofrecieren, sin li- 
mitación de tiempo, porque han de asistir todo 
el que fuere necesario al despacho ; y si algu- 
no estuviere ausente, impedido ú ocupado en 
otras materias de nuestro real servicio , despa* 
chen los que se hallaren presentes. 

LEY VIIL 

Los mismos, Ordenanza 17. 

Que el presidente y jueces hagan los despachos 
estando juntos y d hora de audiencia. 

El presidente y jueces hagan los despachos, 
estando todos juntos, á la hora de auaiencia, 
y no de otra forma, salvo si se hallare alguno 
ausente de Sevilla , enfermo , ó tan ocupado en 
cosas de nuestro servicio que no pueda asistir; 
y si fuera de ella se ofrecieren negocios que 
requieran brevedad, sean llamados por el pre- 
sidente todos los jueces. 

LEY IX. 

Los mismos, Ordenanza 18. 

Qfie ningún juei de la casa conozca solo de negocio 

que no le esté cometido. 

Mandamos que si los neg^ociantes acudieren 
i algún juez de la casa en particular para que 
los nespache fuera de las horas ordenadas por 
estas leyes, los remita al tribunal, y no en- 
tienda ni determine por si solo nada en el caso; 
pero si estando todos juntos se le hubiere co- 
metido á él solo j para que se informe de algu* 
na calidad ó circunstancia, guarde y cumpla su 
comisión. 

LEY X. 

D. Felipe II, ordenanza 10 de la visita del licenciado 
Gamboa de 1580. Y siendo príncipe gobernador, en 

la 12 de la casa. 

Que el escribano mas antiguo asiente las faltas da 
los ministros y fiscal de la casa y contadores 

de averia. 

Ordenamos que el escribano propietario mas 
antiguo de la casa de contratación tenga en su 
poder un libro en que asiente todos los dias las 
ausencias y faltas que hirieren el presidente, 
jueces oGciales y letrados, fiscal y contarjores de 
ría , asi en la asistencia de las aoiliencka eo-^ 
mo en las horas en (|ue son oblí^doi k residir 
en la casa conforme á estas leyes ', y despachar 
los negocios que se ofrecieren. T mandamos que 
de esto tenga mucho cuidado, |>ena de cincuen* 
ta mil maravedís para nuestra cámara ; y si el 
escribano mas antiguo faltare, sea la misma 
obligación dei siguiente con la misma pena. 

LEY XL 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador. 

Ordenanza il. 

Que la sala de audiencia se disponga cor\forme d esta 

ley. 

En frente de los estrados de la audiencia, 
y en lugar inferior á ellos, se pongan bancos 
que tomen la red con qne se atraviesa la aala^ 

■ i7 
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en los cuales se asienten el escribano y visitado- 
res de navios que alli estuvieren , y otras per- 
sonas honradas que fueren á negociar^ por la 
orden que pareciere al presidente y jueces. 

LEY XII. 

D. Felipe 111 en e) Pardo á 17 «ie noviembre de 1607. 

Que el mayordomo y diputados de la universidad de 
mareantes tengan lugar, como se declara. 

Porque en la universidad de los mareantes 
hay muchos hombres nobles , y se les deben 
guardar las preeminencias de tales ^ y en to- 
das las ocasiones que se han ofrecido de nuestro 
real servicio han acudido y acuden como muy 
buenos vasallos con sus personas y bajeles: Man- 
damos que al mayordomo y diputados se. les dé 
as»e.ito entrando en la sala de la casa de con- 
tratación á negocios tocantes á la dicha uni- 
versidad ú á otros á que sean llamados , y e^te 
'sea el que está al lado izquierdo del tribunal, 
encima de las gradillas, en el cual estén el 
tiempo que asistieren á la vista de la causa que 
lo motivare. 

LEY XIIL 

D. Felipe 11 en M»di*id tf 7 de marzo de 1586. 

Que la casa responda con brevedad d las cédulas 
y provisiones que se dieren d pedimento de los 

mareantes. 

I 

Mandamos al presidente y jueees de la casa 
de contratación que Qpii toda brevedad respon- 
dan á las provisiones y cédulas que se dieren y 
despacharen á pedimento de la universidad de 
los mareantes, para que i a formen sobre lo que 
pidieren con sus pareceres, y con toda diligen- 
cia los envíen al consejo para que tome reso- 
solucioD. 

LEY XIV. 

La reina doña Juana en Burgos á 11 de. setiembre 

de 15 ll. Ordenanza 1 ^ El eniperador D. Ca'rlos en 

Madrid á 10 de acostó de 1539, Ordenanza 1/ Don 

Cirios U y la reina gobernadora. 

Que el presidente y jueces de lá casa conozcan de 
lo ordenado para navegación , trato y comercio 

de las Indias. 

Mandamos que el presidente y jueces o6- 
ciales y letrados de la casa de contratación de 



ocurrieren y les narecieren , y solicitarin con 
toda diligencia, naciendo repetidos recuerdos 
sobre las materias que nos participaren , que se 
deben proveer para el bien y aumento de esta 
negociación , hasta que del todo sean despacha- 
das, de forma que por falta de diligencia y buen 
cuidado no quede ninguna cosa que proveer de 
las.que convengan para los 6nes referidos. 



Sevilla conozcan de la guarda , ejecución y 
cumplimiento de lodo lo que por leyes de este 
libro estuviere ordenado y después se ordena» 
re para navegación, trato y comercio de nues- 
tras Indias, lakis de Tierra-Firme del mar Oc- 
céano, ajustándose según sus profesiones i lo 
que tocare á todos y á cada uno en particular. 

LEY XV. 

D. Fernando Y en Burgos tf 22 de febrero de 1508. 

Doña Juana en Valladondá ILde noviembre de 1509. 

D. Felipe 11 en Madrid á 1 "^ de febrero de 1577. 

Que el presidente y jueces oficiales de la casa avi^ 

sen ae lo que les pareciere conveniente para el 

gobierno y comercio de las Indias, 

El presidente y jueces oGciales deben tener 
mucho cuidado y vigilancia en todas las mate- 
rias y cosas que convienen , y lo que debemos 
proveer para el bien y acrecentamiento de la 
gobernación , trá6co y comercio de nuestras lu- 
dias: y asimismo tienen obligación de nos es- 
cribir muy particularmente todas las cosas que 



LEY XVI. 

El emperador D. Carlos, Ordenanza 14 de 1539» T 
el príncipe gobernador, en la 4 de lo casa. 

Qi/e la casa conozca de causas criminales en e/eeu» 

cion de lo ordenado. 

En el conocimiento de las causas crimínales 
es nuestra voluntad y mandamos que en lo to* 
cante a la ejecución de las penas legales y ar- 
bitrarias en que incurrieren los que no hubie- 
ren guardado las ordenanzas , leyes y provisio- 
nes dadas por los señores reyes nuestros pro- 
genitores , y por Nos y los que nos sucedieren^ 
conozcan solamente el presidente y jueces de la 
casa de contratación , y en esto no se introdüz* 
ga la justicia ordinaria de la ciudad de Sevilla 
ni otra alguna. 

LEY xvn. 

Los mismos allí, Ordenanza 5. 

Que los jueces de la casa conozcan de los deii0s 
cometidos en la carrera de Indias, 

Ordenamos y mandamosque el presidente 

Ír jueces de la casa de contratación conozcan ? de 
as causas criminales asi de hurtos como de to- 
dos los demás delitos y otros ei[ceso$ cometidos 
en el viaje de ida ó venida de Ia& Indias, desde 
que entraren en los bajeles los que á ellas fueren 
o vinieren hasta desembarcarse^ y de los. hurtos 
que se hicieren hasta que se entregue en la dicha 
casa el oro ó plata, mercaderías y otros géneros 

3ue se trajeren , de las cuales dichas cosas pue- 
an conocer ó castigar los delitos queen ellas 
hubiere, y otro ningún juez se pueda intro- 
ducir en el conocimiento de lo susodicho : y si 
las causas criminales fueren de muerte ó muti- 
lación de miembro , es nuestra voluntad que 
los jueces oficiales puedan prender, y remitan 
ai delincuente á los jueces letrados para que 
conozcan de su causa conforme á las leyes. 

LEY XVIII. 

Los mismos allí. Ordenanza 2 de 1539. 

Que sea d elección del actor en negocios partícula» 

res que se hayan contratado en las Indias , pedir 

ante los jueces oficiales ^ ó ante las justicias 

ordinarias de Sevilla, 

En los negocios entre partes que no perte* 
nezcaná hacienda nuestra ni otra cosaj que por 
estas leyes, ordenanzas y provisiones dadas por 
los señores reyes nuestros progenitores este dis- 
puesta , habiéndose contratado en las Indias si 
estuviere en la ciudad de Sevilla el reo presen- 
te : Mandamos que sea á voluntad del actor pe- 
dirle en la casa de contratación , ó ante la jus- 
ticia ordinaria de la dicha ciudad, y en los plei- 
tos civiles que no sean de las calidades referi- 
das, es nuestra voluntad que los jueces de la 
casa no se iiitroduzgan en el conocimiento de 
ellos , y le dejen á las justicias ordinarias de 
aquella ciudad. 



LEY XIX. 

El emperadar D. Carlos, ürdenanza 3 de 1534. 

Qua deienibareada la gente y enlregaJa el tesoro, 

tt* ti tleecioM del actor ptdir en la casa ó ante la 

juttUim ordinaria , como le convenga , tobre tu 

injuria ó agravio. 

Si después de haber llegado cualquier n«- 
tÍO y desembarcados con licencia de nuestros 
juecesoSciales todos los que en til vinieren , y 
entregado el oro, plata y joyas que en él se tra- 
¡ercD eu la c»a de contratación de Sevilla, con 
forme i las leyes que lo disponen , algunos pa~ 
sa¡ero( ó personas de él hubieren recibido en el 
viaje injuria ó agravio, ó padecido delito co- 
metido por otro ó otros particulares de la nao 
CD que vinieren : Mandamos que sea en su 
elección pedir justicia ante los jueres de la ca- 
sa , ó aute la justicia ordinaria de Sevilla , co- 
mo mas les convenga . 
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LEY XX. 



;oi ■ 26 de seiiembra 



m «n Burgt 
de 1515. 

Quttot/iuees de tacata ceaotean de los que per~ 

di»r«n navios ó mercuderias , ó dieren causa 

para ello. 

Mandamos que si algunas personas de ida 
ÓTuelta k las Indias, taladraren maliciosamen- 
te al^un bajel ó le dejaren ir sin la guarJa, pre- 
Tcncion b recaudo que conviene para que se 
pierda, 6 hacer viaje ptr partes y lugares pe- 
ligrusos con la misma iuteiicíua , ó echare a] 
mar en tiempo no debido las cargasones , mer 
cadenas j otras cosas que en él fueren embarca- 
das; i barataren el uavío ó mercaderías que 
llevare,á hicieren semejantes fraudes, nuestros 
presideutes y jueces de la casa de Sevilla pue- 
dan couucer y procedan privativamente contra 
tales personas civil y criminalmente , como ba- 
ilaren por derecbu , e imponer las penas que 
eonlorme derecho corresponden á la crave^ 
dad del delito. 

LEY XXI. 

D. Felipe II aa el Pardo a 6 de noviembre de 1594. 

D. Carlos 11 y la reina goberuadora. 

Que de las cautas de enjuagues de navios conotea la 

tasa de contratación , jr en caso de poderse apelar 

al consejo, ejecuten las sentencias de vista. 

Cuando en la casa de contratación de Sevi- 
lla piden diferentes interesados en algún navio 
y litigan sobre su adjudicación, que vulgar- 
mente se llama enjuague, se reciben las caur- 
sas é prueba, con término breve , y conclusas 
le sentencian, Yaunque en estos casos se pro- 
cede con la mayor brevedad que conforme a 
derecho se puede hacer , las partes que pre- 
tenden que no hayan efecto , las procuran dí- 
latar.y de los autos y sentencias que sobredio 
n dan interponen apelaciones para nuestro 
consejo de las Indias, adonde se traen los pru- 
ceios. Y aunque el interés que cualquiera de 
lu partes puede pretender haciéndose , coito 
IB hace por ests orden , no pueda lle(>ar á los 
seiscientos mil maravedís , que manda la orde- 
nanoa, se suspende el efecto de la sentencia 
hasta 4ue se determina en el dicbo consejo , y 



convenientes en perjuicio del comercio: Man- 
damos que estas causas se fenezcan y acaben 
en la casa por todas instancias y sentencias den- 
tro de la cantidad de seiscientos mil marave- 
dís, ó de consenli miento de las partes si exce- 
cediere; pero en caso de apelación á nuestro 
consejo de Indias, las sentencias y autos do 
vista pronunciadas por los jueces de la casa su 
ejecuten, sin embargo.de apelación, dando 
fianza las partes en cuyo favor se sentencia- 
ren , de que si en el dicho nuestro consejo se 
revocaren , pagarán lo que en eiU razón fuere 
juzgado y sentenciado. 

LEY XXIL 

D. Felipe lU en Badajoa li 23 de octubre de 1619. 

Qü0iíe bu causas de los dueños f maestres de nao 

jr gente de mar , soto conotea la casa de Sevilla 

en estos reinos , con initibieion de todas las 

demos justieius. 

Ordenamos y mandamos á nuestros presU 
denles , oidores y alcaldes del crimen de nues- 
tras audiencias y chancillerias de Valladulid y 
Granada, regente y jueces de grados, y alcal- 
des de cuadra, y al asistente , y sus tenientes 
de Sevilla, gobernadores, corregidores y al- 
caldes mayores y ordinarios, y otros cuales- 
quier ministros y justicias de estos nuestros 
reinos y serinrios, á todos, y a cada uno de 
ellos en sus distritos y jurisdicciones , que no 
se introduzgan en cimocer ni conozcan de nin- 
guna causa ó rosa tocante á losdueñosy maes. 
tres de naos y marineros , y la demás gente de 
mar que navegan en la carrera de ludias ea 
primera instancia , ni por vía de apelación, ex- 
ceso ni en otra forma alguna , porque de las 
sentencias y autos proveidus y dados por el pre- 
sidente y jueces de la casa de cuntralacinn de 
Sevilla , donde lo susodicho tf>ca , han de ve- 
nir las partes en rl dicho grado de apelación 
en los casos que hubiere lugar de derecho an- 
te nuestrp consejo de Indias, y no iinte otra 
tribunal ni juez alguno que Nos por la presen- 
te inhibimos y hemos por inhibidos á todos J 
cualesquier de los dichos presidentes, jueces 
y justiciis del conocimiento de las causas refe> 
ridas y de lo aneju y de|it:ndieiile de ellas, en 
que nuestra voluntad es y les ordenamos , que 
no se introduzgan en ninguna forma. 

LEY XXiU. 

D. Felipe Il'en el Pardo á 18 de uoyiembie de 1595. 

Que el presidente jr ¡aeces de la casa hagan cumplir 
las eonfiansas d tas encomenderos de hacienda. 

El presidente y jueces hagan requerir á los 
que vienen de las Indias, y a los que residen 
eit Sevilla y tienen eu sup odcr cantidades de 
liscicuda de encomiendas para empleos, y las 
retienen mucho tiempo con daño y perjuicio 
de los dueños é interesados ausentes, que uo las 
(lelengan , y envien luego los empleos a sus 
dueños, sobre lo cual despachen los manda- 
mientos y recaudos necesarios , y los apremien 
úquccuuiplau las cunda nzas. 
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LEY XXIV, 



D. Fernando Y en Arcos i 13 de julio de 1508. 

Que el asistente jr Justicias de Sevilla y las demos 
de estos reinos no impidan la jurisdicción de 

la casa. 

Ordenamos jr mandamos á nuestro asisten- 
te , jueces y justicias de la ciudad de Sevilla 
y de otras cualesifuier partes de estos reinos, 
que no se introduzgan en conocer ni proceder 
en ninguna cosa que nuestro presidente y jue- 
ces de la casa hicieren y determinaren, tocan- 
tes á nuestras Indias, y los dejen y consientan 
hacer todo lo anejo y concerniente á la juris- 
dicción que les hemos concedido y vieren que 
sea justicia y convenga á nuestro real servicio, 
por cuanto nuestra voluntad es que ellos la ten- 
gan, usen y ejerzan, según y eu la forma que 
basta ahora la han tenido y se contiene en 
nuestras leyes y ordenanzas. 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en el Pardo tf 29 de enero de 1651. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los gobernadores de Cádiz, Sanldcar y los de^ 

mas de estos reinos no impidan d los que tuvieren 

comisiones de la casa usar de su jurisdicción , ni 

se introduzgan d conocer de negocios de Indias 

y su contratación. 

Ordenamos y mandamos i los gobernado- 
res de las ciudj^des de Cádiz y Sániucar, y á 
todos los demás jueces y justicias de estos rei- 
nos que dejen proceder á las personas que tu- 
vieren comisiones de la casa de la contratación 
de Sevilla en el ejercicio y ejecución de lo que 
fuere á su cargo, sin impedimento en alguna 
manera, antes le den el favor y asistencia que 
hubieren menester, y excusen introducirse en 
la jurisdicción de la casa por los embarazos, per* 
juicios y daños que de esto resultan , que Nos 
desde luego inhibimos y hemos por innibidos 
á los dichos gobernadores , jueces y justicias de 
aquellos, y los demás puertos y partes, de todas 
las causas y negocios que se ofrecieren , tocan- 
tes y dependientes a las ludias, y i su comer- 
cio y contratación, y i las armadas, flotas y na- 
vios que van á aquellas provincias y vienen a 
estos reinos , para que con ningún pretexto se 
introduzgan a su conocimiento , y todo lo de- 
jen y remitan á los ministros de la dicha casa, 
á quien está cometido privativamente. 

LEY XXVL 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de diciembre de 1569. 

Que el presidente y jueces cobren las cartas y des^ 
pachos de indias , y los remitan al rey. 

Mandamos al presidente y jueces oGciales 
de la casa de contratación, que luego eu lle- 
gando al puerto de Sanlúcar las armadas, flo- 
tas ó navios de Indias , cobren y reciban to- 
das las cartas y despachos que se trajeren para 
Nos , ordenando á los maestres que no los de- 
tengan en su poder y se los envíen sin retar- 
dación •, y el presidente y jueces luego que los 
reciban , no los remitan al consejo con toda 
brevedad, sin falta ninguna, y á toda dili- 
gencia. 



LEY XXVII. 

£1 mismo allí á 17 de diciembre de 1579. D. Cirios II 

y la reina guberoadora. 

Que la casa de Sevilla proceda contra los que toman 
y abr en cartas de las Indias, 

Algunas personas recojen y abren los plie- 
gos de cartas y despachos que se traen de las 
Indias por la casa de contratación y oficio del 
correo mayor de Sevilla, con que impiden la 
correspondencia , faltando al secreto debido, 
suponen portes y hacen otros excesos dignos de 
castigo. Y porque sobre esto está ordenado lo 
conveniente por la ley 7, tit. 16, lib. 3 de es- 
ta Recopilación , mandamos al presidente y 
jueces oucialcs de la casa, que tengan particu- 
lar cuidado de informarse qué personas entien* 
den en tomar y abrir los pliegos y despachos^ 
suponer portes y dificultar la correspondencia 
con aquellos reinos y provincias, y nagan las 
informaciones que convengan , procediendo 
contra los culpados conforme á derecho y le- 
yes de este libro. 

LEY XXVIll. 

D.Felipe llallí. 

Que el presidente averigüe y proceda contra hserktm 

dos de oficiales de la casa y otras personas qué 

estibaren d los librancistas y negociantes* 

Somos informado que algunos criados de 
jueces oficiales y otras personas residentes en 
Sevilla , solicitan y loman i su cargo el cum- 
plimiento de libranzas de dinero dadas en la 
casa , llevan mucha parte de lo que montan, 
y se encargan de hacer entregar partidas de 
oro y plata, y bienes de difuntos y otras cosas 
que se traen délas Indias, estafando ¿ los ib* 
teresados y negociantes , é interviniendo otros 
malos medios. Y porque es justo que sean cas- 
tigados y se aplique el remedio conveniente i 
semejantes fraudes y excesos » y los dueftoi 
usen de sus libranzas y cobren enteramente lai 
rtidas que les pertenecen y hubieren de ha- 
r : Mandamos que el presidente tenga mu- 
cho cuidado de informarse y saber qué perso- 
nas han entendido y entienden en seme|antes 
tratos y negociaciones , y haga para su averi- 
guación las luformaciones que convenga, y pro* 
ceda conforme ¿ justicia contra los culpados» 

LEY XXIX 

D. Felipe II en Madrid á 8 de marzo de 1576. Y á 2 

de marzo de -1596. D. Felipe 111 allí a 13 de ¡unío 

de 1616. D. Felipe IV allí á 16 de noviembre 

de 1647. 

Que la casa avise al consejo de Indias , de las arda» 
nes que por otros tribunales se le dieren antes 

de ejecutarlas. 

Mandamos al presidente , jueces oficiales y 
letrados, que nos avisen por nuestro consejo de 
Indias de todas las órdenes que se les dieren, ó 
á los contadores , ministros ü oficiales que sir* 
ven en la casa , ora sean informes ó relaciones» 
d otros despachos en materias de Indias que 
fueren á cargo de la casa por cualquiera de 
nuestros consejos ó tribunales , antes de la eje- 
cución , con una copia de la orden y manda- 
to, si no fuere primero pasado por nuestro con- 
sejo de Indias, y mandado cumplir y aguar- 
den la resolución que por el se les enviare. 
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LEY XXX. 



D. Felipe 11 en Madrid i 29 de ¡alio de 1561. Don 
Cirios II y la reina gobernadora. 

Que él presidente y jueces de ¡a casa cumplan los 

despachos de la audiencia de grados, ó respondan 

con igualdad en el tratamiento. 

Nuestros presidente y jueces de la casa cum- 
plan los despachos de la audiencia de grados 
de ScTÜla , si les pareciere que se deben cum- 

Slir conforme á derecho, leyes y ordenanzas 
e la casa , y no dea lugar á que entre los unos 
y los otros haya alguna competencia , teniendo 
toda conformidad sin diferencia en el trata- 
miento de tribunal á tribunal *, y si juzgaren 
que no se deben cumplir , respondan lo que 
conforme á derecho tuvieren por mas conve- 
niente. 

LEY XXXI. 

D. Felipe U en Vacíamadrid ¿ 19 de abril de 1584. 
ÍD. Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Que la audiencia del presidente y jueces oficiales no 

entre asesor letrado , / hs pleitos de justicia 

se vean en su sala. 

Ordenamos y mandamos que en la audien- 
cia del presidente y jueces oficiales de la casa 
de contratación no entre asesor letrado, y de 
los pleitos de justiéia conozcan los jueces letra- 
dos^ como está ordenado por la ley primera 
de este titulo i y en cuanto á las materias ge- 
nerales de gobierno se guarde lo dispuesto por 
las ordenanzas que no hieren contrarias á esta 
Recopilación. 

LEY xxxn. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 31 de marzo de 1584. 

Que para ejecutar las sentencias de los jueces /«- 
irados en pagas de sueldos haya auto del presidente 

y jueces oficiales. 

Mandamos que en cumplimiento de los au 
tos y seutencias pronunciadas en materias de 
justicia sobre pagas de sueldos de marineros y 
la demás gente de mar y el escribano de las ar- 
madaé no naga libranzas sin preceder petición 
ante el presidente y jueces oficiales , los cuales 
provean auto en que manden ejecutar lo pro«* 
veido por los jueces letrados. 

LEY XXXIIL 

El emperador D. Ca'rlos v el príncipe gobernador, 

ordenanza lo déla casa» 

Que loe jueces oficiales reciban las informaciones de 
pasajeros , como se ordena. 

Nuestros jueces oficiales reciban las infor- 
maciones de pasajeros á las Indias, alternando 
por meses cada uno ante el oficial de nuestro 
contador de la casa , en cuyo poder han de 
quedar , comenzando el raes |)or el mas moder- 
no , y en esto no ocupe las horas de audiencia^ 
y continúen los demás el turno hasta el mas 
antiguo; y si la información preciere bastan^ 
te para dar licencia , ponga de su letra en el 
registro: Esta información es bastante *, y fir- 
me. Y después si hubiere otros dos jueces^ sean 
obligados á firmarla sin detención y sin ver la 
información que se hubiere hecho : y esta mis- 
ma orden se guarde en las informaciones «lue 
los pasajeros presentaren , dadas en sus tierras 
ante las justicias. 

TOMO III. 



Libro IX. Tít 1. 149 

LEY XXXIV. 

D. Fernando V á 29 de mayo, y en Burgos á 5 de 
¡ulio de 1512 Cl emperador D. Carlos y la emperatriz 
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gobernadora, año i¿51. D. Carlos 11 y la reina go<^ 
ernadora. Véanse las leyes 8 y 11 , título 17 de esta 

libro. 

Que elprtsidente y jueces oficiales puedan enviar 

por ios bastimensos d los lugares para provisión 

de armadas y remisión d las Indias. 

Siempre que se ofreciere al presidente y 
jiüeces oGciales de la casa de contratación en<«> 
viar certifícaciones con cualesquier personas 
para sacar y llevar de las ciudades ^ villas y 
lugares de nuestros reinos , todo género de 
mantenimientos y remitirlos á las Indias , y 
traer a la casa de Sevilla : Ordenamos y man- 
damos al asistente > corregidores y gobernado* 
res y otros cualesquit^r jueces y justicias, y 
concejos de las ciudades , villas y lugares don» 
de enviaren por ellos^ que los dejen y consien- 
tan sacar y pasar |>or los lugares de sus juris- 
dicciones libre y desembargadamente k la per- 
sona ó personas que ellos enviaren , sin impedí- 
mentó y no obstante cualquier prohibición^ á^m 
fensa ó costumbre que en contrario tengan-, y 
de lo que asi se llevare para las Indias, no ^ 
Tiájyr.w ni puedan llevar ningunos derecbo^j 
naciéndose las provisiones por nuestra cuenta^ 
ó siendo para mantenimiento de los que están 
en las Indias» con que á vuelta de viaje los di- 
chos o6c¡ales envien (é i los justicias de la ciui> 
dad 4 villa ó lugar de donde los dichos man- 
tenimientos se sacaron , de que se llevaron y 
descargaron en las Indias para los efectos refe« 
ridos ; y si no lo cumplieren nuestros oficiales 
dentro de este término, queden obligados ¿ 
pagar los derechos de las cosas que se com*- 
praron» 

LEY XXXV. 

El emperador D. Carlos en ValUdolid a' 30 de dicíem» 

hre de 1d22. D. Felipe 111 allí á 13 de setiembre 

de 1608. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. Véase 

el auto 6b, título 4, libro 8. 

Que la ley 2 , <//• 4 , lib, 3 se guarde con las decía» 

raciones de esta. 

Por la ley 2, tit. 4 , lib. 8 de esta Recopi* 
lacion, estli ordenado que los oficiales reales pro- 
veidos para las Indias ^ si al tiempo de su pro- 
visión estuvieren en estos reinos , den la mitad 
de (lanzas ante el presidente y jueces: y la otra 
mitad donde hubieren de ejercer ^ de que se 
ponga cláusula en sus títulos. Y porque suele 
suceder que en el concurso de prevcnriunes 
del viaje no hallan fácilmente fiadores y se 
detienen , y por estas causas y otras de mucha 
costa y embarazo no se observa nr practica^ y 
todos univcrsalmente, asi oficiales como gober- 
nadores^ corregidores y otros proveidos en car- 
5 os y oficios de nuestro real servicio en las in- 
ias y ya no afianzdu : Mandamos que la dicha 
ley se guarde en todos los ministros referidus 
en esta , si por especial gracia y dispensación 
nuestra no remitiéremos la calidad de afianzar 
en estos reinos para que las den en los de las 
Indias. Y ordenamos que de las que se dieron 
en la casa de contratación , en caso de no ha- 
ber dispensado, hagan el presidente y jueces 
oficiales poner y asentar en ios ttU^^^un de 
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Dé la real audiencia. 



LEY XXIV, 



D. Fernando Y en Arcos a 13 de julio de 1508. 

Que el asistente y justicias de Sevilla y las demos 
de estos reinos no impidan la jurisdicción de 

la casa. 

Ordenamos y mandamos á nuestro asisten- 
te 9 jueces y justicias de la ciudad de Sevilla 
y de otras cualesquier partes de estos reinos, 
que no se introduzgan en conocer ni proceder 
en ninguna cosa que nuestro presidente y jue- 
ces de la casa hicieren y determinaren, tocan- 
tes á nuestras Indias, y los dejen y consientan 
hacer todo lo anejo y concerniente á la juris- 
dicción que les hemos concedido y vieren que 
sea justicia y convenga á nuestro real servicio, 
por cuanto nuestra voluntad es que ellos la ten- 

f[an, usen y ejerzan, según y en la forma que 
lasta ahora la han tenido y se contiene en 
nuestras leyes y ordenanzas. 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en el Pardo á 29 de enero de 1651. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los gobernadores de Cádiz, Sanldcar jr los de* 

mas de estos reinos no impidan d los que tuvieren 

comisiones de la casa usar de su jurisdicción , ni 

se introduzgan d conocer de negocios de Indias 

y su contratación. 

Ordenamos y mandamos á los gobernado- 
res de las ciudj^des de Cádiz y Saníúcar, y á 
todos los demás jueces y justicias de estos rei* 
nos que dejen procedcir á las personas que tu- 
vieren comisiones de la casa de la contratación 
de Sevilla en el ejercicio y ejecución de lo que 
fuere á su cargo, sin impedimento en alguna 
manera , antes le den el favor y asistencia que 
hubieren menester, y excusen introducirse en 
la jurisdicción de la casa por los embarazos, per* 
j uicios y daños que de esto resultan , que Nos 
desde luego inhibimos y hemos por inhibidos 
á los dichos gobernadores , jueces y justicias de 
aquellos, y los demás puertos y partes, de todas 
las causas y negocios que se ofrecieren , tocan- 
tes y dependientes á las Indias, y á su comer* 
cío y contratación, y i las armadas, ilotas y na* 
vios que van á aquellas provincias y vienen a 
estos reinos , para que con ningún pretexto se 
introduzgan a su conocimiento , y todo lo de- 
jen y remitan á los ministros de la dicha casa, 
á quien está cometido privativamente. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de diciembre de 1569. 

Que el presidente y jueces cobren las cartas y des^ 
pachos de indias , y los remitan al rey. 

Mandamos al presidente y jueces oGciales 
de la casa de contratación, que luego en lle- 
gando al puerto de. Sanldcar las armadas, flo- 
tas ó navios de Indias , cobren y reciban to- 
das las cartas y despachos que se trajeren para 
Nos , ordenando á los maestres que no los de- 
tengan en su poder y se los envien sin retar- 
dación •, y el presidente y jueces luego que los 
reciban , no los remitan al consejo con toda 
brevedad y sin falta ninguna, y á toda dili- 
gencia. 



LEY XX VIL 

£1 mismo allí á 17 de diciembre de 1579. D. Ca'rlosll 

y la reina guberoadora. 

Que la casa de Sevilla proceda contra los que toman 
y abren cartas de las Indias, 

Algunas personas recojen y abren los plie- 
gos de cartas y despachos que se traen de las 
Indias por la casa de contratación y oficio del 
correo mayor de Sevilla, con que impiden la 
correspondencia , faltando al secreto debido, 
suponen portes y hacen otros excesos dignos de 
castigo. Y porque sobre esto está ordenado lo 
conveniente por la ley 7, tit. 16, lib. 3 de es- 
ta Recopilación , mandamos al presidente y 
jueces oucialcs de la casa , que tengan particu- 
lar cuidado de informarse qué personas entiea* 
den en tomar y abrir los pliegos y despachos^ 
suponer portes y dificultar la correspondencia 
con aquellos reinos y provincias, y tiagan las 
informaciones que convengan , procediendo 
contra los culpados conforme á derecho y le- 
yes de este libro. 

LEY XXVUI. 

D.Felipe llallí. 

Que el presidente averigüe y proceda contra ¡oscru^m 

dos de oficiales de la casa y otras personas qua 

estafaren d los librancistas y negoeiantesm 

Somos informado que algunos criados de 
jueces oficiales y otras personas residentes en 
Sevilla , solicitan y loman á su cargo el cum- 
plimiento de libranzas de dinero dadas en la 
casa , llevan mucha parte de lo que montan^ 
y se encargan de hacer entregar partidas de 
oro y plata , y bienes de difuntos y otras cosas 
que se traen délas Indias, estafando a los in* 
teresados y negociantes, é interviniendo otros 
malos medios. Y porque es justo que sean cas- 
tigados y se aplique el remedio conveniente á 
semejantes fraudes y excesos » y los dueftos 
usen de sus libranzas y cobren enteramente las 
rtidas que les pertenecen y hubieren de ha* 
er : Mandamos que el presidente tenga mu- 
cho cuidado de informarse y saber qué perso- 
nas han entendido y entienden en seme|antes 
tratos y negociaciones , y haga para su averi- 
guación las informaciones que convenga, y pro* 
ceda conforme á justicia contra los culpados» 

LEY XXIX 

D. Felipe 11 en Madrid á 8 de marzo de 1576. Y á 2 

de marzo de*l596. D. Felipe 111 alK á 13 de junio 

de 1616. D. Felipe IV allí á 16 de noviembre 

de 1647. 

Que la casa avise al consejo de Indias , de las órdem 
nes que por otros tribunales se le dieren antes 

de ejecutarlas. 

Mandamos al presidente , jueces oficiales y 
letrados, que nos avisen por nuestro consejo de 
Indias de todas las órdenes que se les dieren, ó 
á los contadores, ministros ú oficiales que sir« 
ven en la casa , ora sean informes ó relaciones, 
d otros despachos en materias de Indias que 
fueren i cargo de la casa por cualquiera de 
nuestros consejos ó tribunales , antes de la eje* 
cucion , con una copia de la orden y manda- 
to, si no fuere primero pasado por nuestro con- 
sejo de Indias, y manaado cumplir y aguar* 
den la resolución que por el se les enviare. 
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LEY XXX. 



Libro 1%. Tit 1. 149 

LEY XXXIV. 



s: 



D. Felipe II en Madrid á 29 de ¡alio de 156i. Don 

CJirlof II ]r la reina gobernadura. 
Que ti preiidenle y jueces de la e<ua cumplan tot 

despacho» de lu audieiuia de grados, ó respondan 

con igualdad en el IriUamiento. 

Nuestros presidente y jueces de U cata cuiu- 

plan los despacho* de la audiencia de gradut 

de Sevilla , ii les pareciere que se deben cuui- 

Jir coDrornir á derecho, leyes y ordenanus 
Je la casa, y no dea lugar á que eiitre los unos 
y lo* otros baya alguna competencia , teniendo 
toda conformidad sin diferencia en el Irata- 
iniento de tribunal a tribunal ; y ai juzgaren 
que no se deben cumplir, respondan lo que 
eooforineá derecho tuvieren [Ktr mas conve- 
niente. 

LEY XXXI. 

D. Felipe 11 en Vacia mad rid d 19 de abril de 1584. 

b. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Q^e la audieiuia del presbUnte f jueces af^c'iale* tu» 

entre ttiesor letrado, jr íis pleitos de justicia 
se vean en sa tala. 

Ordenamos y mandamos que en la audien- 
cia del presidente y ¡ueues oficiales de la casa 
de contratación no entre asesor letrado , y de 
loi pleitos de justicia conozcan los jueces letra- 
dos, como esta ordenado por la ley primera 
di este titulo t y ea cnanto i las materias ge- 
nerales de gobierno se guarde lo dispuesto por 
las ordenanzas que no Uiereu contrarias k esta 
KecopílaeiOD. 

LEY xxxn. 

O. Felipe ti en San Loranso i 31 He marao de 1584. 
^He piu'a ejecutar las sentencias de los jueces le- 
tradeu en pagas de sueldos knya auto del presidente 
y Í>"ces oficiales. 
Mandamos que en cumplimiento de los au 
tos r seutencias pronunciadas en materias de 
justicia sobrepagas de sueldos de marineros y 
b demás gente de mar, e) escribano de las ar- 
madas no haga libranzas sin preceder petición 
ante el presidente y jueces onciales, los cuales 
provean auto en que manden ejecutar lo pro- 
veído por los juecea letrados. 

LEY XXXIIL 

irD. Carlos y 
ordenan IB i¿ 

Q«e tot jueces oficiales reciban las informaciones de 
patBJeros , como se ordena. 
Nuestros jueces oBciales reciban las infor- 
maciones de pasajeros á las ludías, alternaiidu 
por meses cada uuo ante el oficial de nuestru 
contador de la casa, en cuyo poder han de 
quedar, comenzando el mes |)or el mas moder- 
no, y en esto no ocupe las horas de audiencia, 
y continúen los demás el turno basta el mas 
antiguo-, y si la información pareriere bastan- 
te para dar licencia, ponga de su letra en cL 
registro: Esta información es batíante ■, y fir- 
me. Y después si hubiere otrosdus jueces, sean 
cdiligadosá firmarla sin detención y sin ver U 
iuCormacion que se hubiere hecho : y esta mis- 
ma orden se guarde en las informaciones que 
loa pasajeros presentaren, dadas eu sus tierras 
knle Us justicias. 

TOMO la. 



D. Fernando V • 29 de mayo, y en Burgos á 5 de 
_, nperadorD.CárlosjIaa 
bernadora, año l»l. O. Carlos II y la 
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darlos j la em^eratrit 



tugares para pro 
de armadas y remisión d las Indias, 
Siempre que se ofreciere al presidente y 
jueces oficiales de la casa de contratación en- 
viar certificaciones con cualesquier personas 
para sacar y llevar de las ciudndes, villas y 
lugares de nuestros reinos, tuda género de 
mauteiiiinientOE y remitirlos á las Indias , y 
traer á la casa de Sevilla ; Ordenamos y man- 
damos al asistente , corregidores y gobernad(V 
res y oíros cualesquier jueces y justicias, y 
concejos de las ciudades , villas y lugares don» 
de enviaren por ellos, que los dejen y consien- 
tan sacar y pasar por los lugares de sus juria- 
dicclunes libre y desembargadamente k la per- 
sona ó personas que ellos enviaren , sin impedi- 
mento, no obstante cualquier prohibición, de» 
fensa ó costumbre que en contrario tengan; y 
de Ib que así se llevare para las Indias , no ss 

CaJUKii tii puedan llevar ningunos derecbot, 
acii'-ndose las provisiones por nuestra cuenta, 
ó siendo para mantenimiento de los que estin 
en las Indias, con que ñ vuelta de viaje losdi- 
chos oficiales envíen Í£ á tos justicias de la ciu* 
dad , villa ó lugar de donde los dichos man- 
teniniienlos se sacaron , de que se llevaron y 
descargaron en las Indias ])ara los efectos refe- 
ridos ; y si no lo cumplieren nuestros oficiales 
dentro de este término, queden obligados á 
pagar los derechos de las cosas que se com- 
praron. 

LEY XXXV. 

El emperador D. Cortos en Valladolid i 30 de díciem- 
hre de 1322. D. Felipe 111 alU á 13 de setiembre 
de 1608. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. Véase 



«6b, Ululo 4, libro S. 



I las decU' 



Por la ley 2, tit. 4 , lib. 8 de esta Recopi- 
lacion, estk ordenado que los oficiales reales pro- 
veídas para las Indias , si al tiempo de su pro- 
visión estuvieren en estos reinos, den la mitad 
de fumas ante el presidente y jueces: y la Otra 
mitad donde hubieren de ejercer , de que se 
ponga cláusula en sus títulos. Y porque suele 
suceder que en el coiirurso de prevcnriones 
del viaje no hallan fácilmente fiadores y se 
detienen , y por estas causas y otras de mucha 
costa y embarazo no se observa ni practica, y 
todos univcrsalmente, asi oficiales como gober- 
nadores, corregidores y otros proveídos en car- 
gos y oficios de nuestro real servicio en las lu- 
días , ya no afianzan : Mandamos que la dírlia 
ley se guarde en todos los ministros referidos 
en e.ita , si por esiiecial gracia y dispensación 
nuestra no reiuilirremos la calidad de afianzar 
en estos reinos ¡tara que las den en los de las 
ludias. Y ordenamos que de las (fue se dieren 
en la casa de contratación , en caso de no ha- 
ber dispensado, hagan el presídcute y jueees 
oficiales poner y tueular «% los títulos rau>n de 
38 



1 ^0 De la real audiencia. 

las fianzas da^as en estos reinos^ j ante que 
escribano^ y cdmo quedan en su poder para 
que en las cajas reales de los gobiernos y ocu- 
paciones donde fueren á servir^ conste de ellas 
juntamente con las que alia dieren y y se pue- 
da usar de unas y otras , cuando hubiere algu- 
nos alcances ó conviniere. 



LEY XXXVI. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador. 
Ordenanza 19. D. Carlos ll y U reina gobernadora. 

Forma de decretar ¡as peticiones en audiencia 

pública. 

Las peticiones que se presentaren en go- 
bierno, se han de decretar por el presidente, 
y en su ausencia por los ¡ucees oficiales-, y las 
que se presentaren en sala de justicia se de- 
creten en su sala por el juez letrado mas anti- 
guo t y si pareciere que algunas se deben pro- 
veer de otra forma , se pongan en acuerdo, 
donde los jueces solos, cada sala en lo que le 
tocare , lo comuniquen entre si , y lo que pare- 
ciere á la mayor parte quede determmaao ; y 
si se proveyere auto, que conforme al estilo 
de nuestros tribunales se hubiere de firmar, fir- 
men todos los jueces , aunque algunos hayan 
sido voto contrario ó diferente. 

LEY XXXVIL 

D. Felipe 11 en Madrid á 23 de enero de 1581. 

Que los jueces oficiales hagan las informaciones y 

prisiones sobre ctdpas en visitas de naos , jr 

remitan tas causas d los jueces letrados 

Porque de las visitas de naos y de los des- 
pachos suele resultar culpa contra maestres, ma- 
rineros y pasajeros • Ordenamos y mandamos 
que en estos casos los jueces oficiales que las 
visitan y entienden en los demás despachos, 
hagan las informaciones , tomen las confesio 
nes y prendan á los culpados , y hecho esto lo 
remitan i la sala de los jueces letrados para 
que hagan justicia. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 20 de ¡alio 

do 1566. 

Que el presidente jr jueces oficiales escriban al rejr^ 

y no uno por todos. 

El presidente y jueces oficiales, habiéndo- 
nos de escribir sobre algunos negocios que ocur* 
rieren en la casa ó en respuesta de nuestras ór- 
denes , escriban por comunidad todos junta- 
mente, como se ha acostumbrado. Y es nues- 
tra voluntad que asi se guarde, y no cada uno 
por sí solo en nombre de todos. 

LEY XXXIX. 

£1 mismo, ordenanza 12 de la casa. 

Que los jueces oficiales tengan en buena custodia 
los despachos y cartas , y provean juntos lo que 

conviniere. 

Ordenamos y mandamos que nuestros jue- 
ces oficiales tengan las arcas y armarios sufi- 
cientes , y con la seguridad necesaria , en que 
se pongan los despachos y legajos, asi de corte 
como de Indias > y de otras cualesquier partes 
donde estén hasta ser despachados: y asimismo 
las cartas que para los dichos oficiales vinieren 
hasta haber respondido á ellas, y asienten en 



un cuaderno las copias de lo que respondieren, 
con certificación de la horas en que parte- el 
mensajero ó correo que se despacna, sellando 
con el sello de la dicha casa que ha de estar 
con la misma custodia y guarda , y niognn 
juez oficial pueda abrir carta ni despacho , sí 
no estuvieren en la casa de contratación jun- 
tos-, y el primero que supiere que ha llegado 
mensajero 6 correo , dé cuenta al presidente» 
y juntos provean lo que conviniere. 

LEY XL. 

D. Felipe III en Madrid á 16 de febrero de 162L 

D. Felipe IV, ordenanza del consejo á 12 de 

noviembre de 1630. 

Que el presidente y jueces de la Casa dividan las 
materias de que escribieren en dijetentes cartas» 

Cuando el presidente y jueces oficiales j 
letrados en cuerpo de audiencia ó en particular 
nos escribieren y dieren cuenta de algunas co^ 
sas convenientes á nuestro real servicio, di- 
vidan las materias , tratando en cada carta nñt 
misma sin multiplicación , porque en esta for- 
ma se facilite mejor el despacno y excuse la 
confusión, y respondan luego á todos los i^go- 
cios sobre que por Nos se les hubiere escrito. 

LEY XLL 

D. Felipe II en Monzón á 6 de noviierobre de 1565. 

Que los mandamientos de prisión que diere la casas 
ifayan dirigidos d sus alguaciles. 

Los mandamientos de prisión que dieren 
el presidente y jueces de la casa, sean dirigi- 
dos á los alguaciles de ella , cuya ejecución les 
compete , y no ii otro de la ciudad de Sevilla, 
si no fuere por impedimento, ausencia ó en- 
fermedad ; y si en algún caso particular con* 
viniere tomar otra resolución, tenemos por 
bien que lo ejecute el que mas convenga. 

LEY XLIL 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladólid 
á 2 dé abril y il 15 de setiembre de 1558. En Monzón 
de Aragón a 15 de enero de 1564. En Madrid á 21 
de junio de 1574. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el presidente y jueces oficiales puedan enviar y 
llevar alguaciles con vara de justicia d comisiones 

y otras diligencias. 

Porque el sefior emperador D. Carlos , de 
gloriosa memoria , concedió jurisdicción á los 
jueces de la casa de contratación de Sevilla na* 
ra que conozcan solos privativamente de todas 
las causas contenidas en sus Ordenanzas y con- 
tra las personas que en cualquier forma vinie- 
ren contra ellas, y para su guarda y ejecución, 
despachos de flotas y armadas , y todo lo á ello 
tocante y dependiente : y el presidente y jue- 
ces salen de oevilla á los puertos y costas de la 
Andalucía y otras partes, con alguaciles y eje- 
cutores con vara iie justicia y escribanos por 
ellos nombrados : ó envian alguaciles , ejecu- 
tores y escribanos con comisiones. T atento á 
que no tienen territorio limitado ni circuns- 
cripto, se ofrecen dudas é impedimentos, con- 
ceaemos facultad al presidente y jueces oficia* 
les , para que cuando les pareciere puedan en- 
viar alguaciles de la casa con vara de jui iciía 
y escribanos a Sanlücar de Barrameda, Cádis, 
Santa María, y otros puertos y partes de naes* 



Libro IX. 

tros reinos j señorioi donde convÍDÍere, j les 
den mi comisione! para lo que hubieren de 
hacer, j puedan enriar lo* autos y requerímien- 
buque hicieren coa los escribanos ante quien 
pasaren : j isimíamo para que los dichos pre- 
sidente y iueces puedan llevar consigo al tiem- 
po que fueren i hacer las visitas de flotas y 
«mada* qae partieren de Sanlúcar para las 
Indias j otras partes , alguaciles con vara que 
sean de U casa , y estando impedidos nom- 
bren otros. Y mandamos á todos los corregi- 
dores y justicias de cualesquier ciudades , vi- 
llas V fugar» por donde pasaren y donde fue- 
Tcu los aicbos alguaciles que enviaren y lleva 
ren el presidente y jueces de la casa , que los 
dejen lioremente traer vara de justicia , y no 
les pongan ni consientan poner embargo ni 
impedimento alguno , antes les den todo favor 
y ayuda para cumplir y ejecutar sus comisio- 
nes, pena de nuestra merced y de cien mil ma- 
nvedis, aplicados i nuestra cámara. 

LEY XLIIL 

D. Falipe II en Aianjuez i 16 de febrero de i574. 
Qkc les alguaeiUf te nombren por sa tamo y para 
dentro en Seuitla eonform» d tila ley. 
Los alguacilea que hubiereu de salir con el 
presidente y ¡ueces oficiales ó cualquiera dé 
ellos al despacho , ida y venida de Ilotas y ar- 
■DM-, se bao de nombrar por su turno y rue- 
da, y no lleven otra persona con salario, con 
apercibimiento de. que no se ha de pasar en 
cuenta : y habiendo de enviar á ios negocios y 
ComislonesquesG ofrecieren eii la casa , quien 
las cuaipla y ejecute , sea unO de los alguaciles 
de ella guardando el turno e ijgiíaldad ; y si los 
negocios fueren dentro en Sevilla , de oficio, 
le nombrará y cometerá al que de los díchus 
alguaciles pareciere, y en los que fueren' en- 
tre partes cada uno podrá acudir al que de los 
dichos alguaciles quisiere, á su voluntad sin li- 
mitaciop. 

LEY XLIV. 

D. Felipe 11 en San Loi-enio á 3i de mano de 1564. 
T rf 17 de jalio de 1595, decrclo del consejo i 5 áe 

Tatja de 1654, 
Que los depósitos se entreguen por mandamiento de 
los jaeces que los hubieren hecho. 
Declaramos que los depósitos hechos por ór- 
dea de los jueces letrados de la casa de contra- 
tación , se pagueny entreguen por lo que ellos 
determinaren , y por sus mandamientos , y los 
que se hubieren hecho por orden del presiden- 
te y jueces oficiales , seden y entreguen por 
sus mandamientos: y cualquier depósito he- 
cho por los susodichos , no se pueda sacar por 
ningún juei de comisión sin noticia y suplica- 
toria á los jueces de la casa para que ordenen 
■1 dflitositario que lo cumpla, si no hubiere 
causa legitima para que no se ejecute , toman- 
do la razOD en sus libros , como se ha hecho y 
guardado • 

LEY XLV. 

El emperador D. Cai-loi y et príncipe gobernador, 
oi'denaoze 14 de la casa. Y li rcíoa gobernadora en 

la 5 de la <^asa. 
Que al tiempo de votar se manden despejar las salas^ 
jr los jaeces eUén solos, 
Ordeiumusqueal tiempo de rotar los ne- 
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gocins y pleitos, hagan el prendenf!. Jueces 
oficiales y letrados , despejar las salas y tribu- 
nales, y quedándose solos determinen y sen- 
tencien los negocios , pleitos y causas ciriles j 
criminales, con el secreto que deben. 

LEY XLVI. 

El emperador D. Carlos r la reina don» Jaana, 

ordenanza 10 de la casa, / 11 de agosto de 1552. 

Que o/ votar comience el juei tnas moderno, yfirmt 

en mejor lugar el mas tinliguo. 

Los jueces de la casa, oficiales y letrados, 
se asienten por sus antigüedades, así concur* 
riendo en una sala como en diferentes, geguq 
sus profesiones y ejercicírts de gobierno ó (Us- 
ticia : comience á votar el mas moderno, y por 
su orden se acabe en el mas antiguo , el cual 
ha de firmar al principio del decreto, auto ó 
despacho, después del presidente, si fuere juez, 
y proseguir los demás. 

LEY XLVII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

ordenania 2 1 de la casa. D. Carlos ti y la reina 

gobernadora. 

Que las sentencias y despachos se firmen conforme 
d esta ley. 

Ordenamos que las sentencias se firmen de 
todos los jueces oficiales y letrados que hu- 
bieren determinado en gobierno ó justicia, y 
las provisiones y despachos, conforme á la or- 
denanza y estilo del consejo ; y en las informa- 
ciones y licencias de pasajeros se guarde lo or- 
denado, y el relator y escribano de la casa dea 
á firmar á los jueces ío que tocare á sus oficios, 
y notas partes. 

LEY XLVIIL 

Loi mismos , ordenania 15 j 16. En Madrid i 14 de 

agosto de 1535, Ordeoania 1,* 

Qhe habiendo discordia entre ¡os jueces oficiales , y 

padiendo ser, se consulte al rey, y si no , se esté 

d la mayor parte , y asiente en el libro 

la contradicción. 

Mandamos que ai alguna vez entre nues- 
tros pn-sidente y ¡ueces oficiales hubiere algu- 
na diferencia en los votos sobre materia tocan- 
te á nuestra real hacienda ó á sus oficios , y 
fuere de tal importancia y calidad , que la di- 
lación no cause peligro , nos envíen relación 
del caso y desús votos, para que mandemos 
proveer lo que conveuga , y en las cosas que no 
fueren de tanta sustancia firmen todos lo que 
votare la mayor parle, y tengan un libro don- 
de se asiente por auto el parecer contrario; y 
si en materias de nuestra hacienda hubiere en- 
tre los susodichos alguna diferencia 6 difersi- 
dad de pareceres, ai tiempo que la partida se 
«siente en el libm de cargo y data del tesore- 
ro, ordenamos que hagan asentar junto i la 
tal partida la contradicción del que fuere de 
voto y parecer contrarío, declarando allí ó 
refiriéndolo al libro de los rotos, para que al 
tiempo que diere cuenta el tesorero se le tome 
por la relación que el contador sicare del libro 
de cargo y data , firmado de todos los |ueces 
oficiales. 
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LEY XLIX. 

D. Felipe 11 en Monion i 20 <1e dícíenitire da 1565. 
Que declara U ley i , tit. 12 , lib. 5 , tabre ¡a soltura 

de los pretoí que hubieren apelado al consejo. 

Está ordenado por la lef 4, tit. 12, lib. 5, 
de esta Recopilación , c|ue ai los presos por la 
casaapelaien i nuestro conse)o no sean sueltos 
por el presidentey jueces liasta que en el con- 
sejo se vean y determinen sus causas. Y nuestra 
Toluntad es que asi se ejecute , no embargan- 
te , que déu fianzas ú oira cualquiera seguri- 
dad, y en caso que parezca que deben ser suel- 
tos conforme á justicia , ha de ser la nltuta an- 
tes de la sentencia. 

LEY L. 

£1 emperador D. Cdrlos, OrdeoRnia 5 de 15S9. 

Que los jueces de la casa ejecuten sus senlencias 

criminales, por donde las justicias ordinarias. 

Mandamos que la ejecución de la justicia 
criminal que hubieren de hacer el presidente 

Í' jueces de la casa, la hagan por las plaaas y 
11 _ 
justicia ordi 

LEY LI. 

D. Felipe 11 en Madrid i, 16 de abiil de 15/3. 
Que la casa no modere las eondenaeionet. 

Mandamos al presidente, jueces oficiales j 
letrados que en las causas y negocios dequeco- 
nociereu y dt:teraiinaren , guarden lo que es- 
tuviere maudadoy ordenado por derecbo y le- 
yes de esta Recopilación, y no contravengan á 
ella , ni usen de moderación ni arbitrio ea las 
cuudeuacioues que hicieren. 

LEY LU. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 22 de octubre de 1599. 

QiM en la eobranta de condenaciones hechas por la 
casa , te guarde la forma de esta ley. 

Para la averiguación de penas y condena- 
ciones que se hubieren hecho en la casa , come- 
tan el presidente y jueces á uno de los conta- 
dores de averia , que reconociendo los pro- 
cesos de los escribanos desde el tiempo que no 
se hubiere hecho esta diligencia ajusten las 
condenaciones, y si están cargadas, al receptor 
de ellas, y de las que no estuvieren saque re- 
lación, yu dé al presidente y jueces oficiales 



lugares acostumbrados pur donde ejecuta I 
iusticia ordinaria de Sevilla. 



para que las hagan cobrar luego , v hagan 

So y tengan muy particular cu id aúo de que ea- 
a aAose haga esta diligencia , y se paguen los 
salarios que estuvieren consignados en ellas: 
y mandamos ck los escribanos que cuando en- 
tregaren mandamientos i los alguaciles para 
cobrar condenaciones , tomen certificación de 
haberlos recibido, y á los alguaciles que las co- 
bren con brevedad, y dentro de un a\a que las 
hayan cobrado las entreguen al receptor, ha- 
ciéndosele cargo en los libros de la contaduría 
de la casa , conforme á las sentencias, pena de 
otra cantidad como montaren , y al fiscal y á su 
solicitador que con especial cuidado atiendan 
al cumplimiento de lo susodicho. 



audiencia. 

LEY Lin. 

D. Felipe 111 en Madrid i 26 de junio de 1612. Don 

Felipe IV lili i W de *etiembre de 1622. 
Que la casa no envíe rjreiiloret d la corle , y ¡os 
remita al fiscal del consejo , ti en algún caso 
fuere preciso. 
Las escritoras y fianzas que se hubieren de 
ejecutar en esta corte se remitan por el presi- 
dente y jueces i nuestro fiscal del consejo pan 
que haga las diligencias convenientes , y noen- 
vien juez ejecutor ; y si en algún caso particu- 
lar fuere preciso enviarlo, sea con orden ex- 
firesa de que haya de acudir y acuda luego en 
legando al dicho nuestro fiscal, para que con 
esta noticia pueda pedir lo que convenga. 

LEY LIV. 

El emperador D. Carloi «n Casíl i 6 de enero 
de 1531. 
Que el presidente y jueces de la Casa puedan gw 
lar de penas de cUmara lo qu» futre menester, . 
y no d¿n derechos d escribanos. 
Permitimos al presidente y jueces oficiales 
y letrados de la casa de contratación de Sevilla 
que de las penas de cimara puedan gastar lo 
^ue les pareciere necesario en los negocios qne 
a Nos pertenecieren , con que a ningún eacrí- 
baño, asi de la casa como de la ciudad, no pa- 
guen ningunos derechos , porque son obligados 
por sus ouciosá no los pedir ni llevar de comí 
tocantes a nuestra hacienda y fisco real. 

LEY LV. 

D. Felipe II en Madrid á 28 de nofiembre da 15(H. 
Que el presidente y jueces despachen y den m vid' 
tad los maestres y pilotos que hubieren entregado 
h que trajeren con brevedad, 
. Ha sucedido baber llegado navios de las In- 
dias , -y que los maestres y pilotos te detienen 
mucho tiempo siu entregar algunas partidas de 
su cargo, ycuando van a pedir lu visita no se 
les da hasta entregarlas y cumplir el registro: 
Mandamos que ellos entreguen y satisfagan el 
registro luego : y el presidente y jueces lo* 
despachen y den visita sin detención, guardan- 
do lo ordenodo. 

LEY LVI. 

Oi-dcaaoia 208 da la casa. 

f}u$todo el oro , plata , perlas y piedras que te trw 

jeren de las Indias, venga derechamente il la 

cata de contratación de Sevilla. 

Ordenamos y mandamos que todo el oro y 

Slata, perlasy piedras que de cualquier parte 
e las Indias , Islas y Tierra-Firme se sacare, 
nuestro ó de personas particulares, venga di- 
rigido derechamente ü nuestra casa de contra- 
cion deSevilla y no ¿otra ninguna parte, pe- 
na de que el que lo extraviare, si fuere suyo, lo 
baya perdido y pierda para nuestra cámara y 
fisco , con que la división y aplicación se haga 
conforme h la ley 8 , tit. 17 , lib. 6 , y si fue- 
re oro , plata , perlas y piedras nuestro ó de 
persona particular y no del que lo trajere, pier* 
da el valor de ello, y lo pague de su hacienda 
con la misma distrihuciun y aplicación. Y por- 

3ue ahora se ha dadodiferente forma en virtud 
el asiento con los comercios, mandamos que 
se guarde el contrato, quedando esta ley en su 



fuarxa j vigor para lo que no «atuviere especial- 
mente ordenado y dispuesto , ó si llegare el ca- 
so de fenecer ó alterar el asiento. 

LEY LVIl. 



D. Felipe II en Madrid á 26 de mayo de 1573. En el 

monasterio de la E>trella d 25 de octubre de 1592. 

La princesa doña Ju^iia en su nombre, en Valludolid 

á 12 de diciembre de íd56, 

Qa9 la hacienda reíd que entrare en la casa , sea 
d cargo de los Jueces q/iciales de ella. 

Mandamos que nuestros jueces oficiales de 
la casa reciban todo el oro j plata y lo demás 
que para Nos viniere en las armadas y flotas de 
las Indias > y se les baga el cargo por el peso y 
lejr 9 y que la distribución se naga por su ma- 
no , de forma que lo que entrare por bacienda 
nuestra , 6 con nuestra orden en la dicha casa, 
ha de ser i cargoy riesgo de los susodichos , y 
que estén obligados a dar aviso á los oficiales y 
ininistros de las Indias de las cantidades que 
hubieren recibido. 

LEY LVIII. 

D. Felipe lY en Madrid k 1.* de octubre de 1626. 

Qaa la hacienda que entrare en la casa de Sevilla^ 
se declare *i es en plaia^ oro ó moneda. 

El presidente y jueces oficiales de la casa 
ordenen al tesorero ó persona en cuyo poder 
entraren cualesquier partidas que en el cargo 
expresen si reciben en oro ó plata, ó moneda la- 
brada , ó pasta , jr en el descargo y data en qué 
género de moneda hicieren las pagas, porque 
conste en todo tiempo loque para en su poder. 
X mandamos que asi se cumpla precisa y pun- 
tualmente , con las penas estatuidas por dere- 
cho y leyes de este libro. 

LEY LIX. 

El emperador D. Carlos y la reina y príncipe. Orde- 
nanza 34 y 55. En Madrid á 14 de agosto de 1555. Y 
k princesa doña Juana gobernadora , en Toro a 22 

de Mgosto de 1652. 

Que hafü arca de tres llaves diferentes , donde se 
guarde lo que toca al rey. 

Mandamos que en la casa de contratación 
haya un arca de tres llaves, de diferentes guar- 
das y hechuras, de forma^que con una no se pue- 
da abrir lo que se cerrare con otra , y que eslen 
en poder del tesorero, contador y factor , y á 
eargo del tesorero el arca , y la guarda y custo • 
día de ella al de todos los jueces oficiales que han 
de tener y guardar las llaves en su poder , y no 
sus oficiales y criados ; y si alguno se ausentare 
de la ciudad de Sevilla , deje la llave ¿otro juez 
oficial nombrado por el presidente, conforme 
a las leyes 66 y 67 de este título, y todos sean 
obligaoot a poner, introducir y guardar en esta 
arca todo el oro, plata, perlas y piedras que para 
Nos se trajeren de las Indias, y loque liubierey 
se cobrare por los jueces oficiales en nuestro noni* 
bre en la dicha ciudad ó en otra cuali|uier par- 
te, y noto tengan en su poder fuera del arca 
el dicho tesorero ni otro oficial , ni persona ai- 
gana, ni puedan sacar ninguna cantidad ni 
Otra cosa de ella si no intervinieren los dichos 
tre.< jueces oficiales , pena de que si alguno de 
ellos lo retuviere en su poder o sacare uel arca 
contra la forma de esta nuestra ley^ incurra eu 
TOMO III . 
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pena del cuatro tanto de lo que retuviere ó 
sacare , aplicado a nuestra cámara y fisco. 

LEY LX. 

El príncipe gobernador, ordenanza 44 de la casa» y 
en la 6 de 1580, de la visita del licenciado Gamboa. 



Que los jueces oficiales reciban lo que se trajere de 
cuenta del rey , hagan cargo al tesorero y se 

Avise al consejo. 

Pongan los jueces oficiales con toda cuen* 
ta y razón todo el oro , plata , perlas y piedras 
preciosas que recibieren de las Indias en el ar- 
ca de tres llaves diferentes y en el almacén, 
hasta que se venda y beneficie , y hágase cargo 
al tesorero del dinero que montare , y luego 
que se haya recibido nos escriban el presiden- 
te y jueces oficiales la cantidad de oro, plata, 
perlas y piedras , traída y recibida con un tan- 
teo , cuenta y razón de lo que podrá montar» 

LEY LXI. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de julio de 1630. 

Que en la sala del tesorero de la casa haya otras 

arcas distintas para cada género de hacienda , de 

cuya entrada dé f¿ el escribano , y asistan 

d ella los que deben asistir» 

En la sala del tesoro , demás del arca, se 
hagan otras, con diferencia de llaves j donde 
esté separada y distinta por sus géneros toda la 
hacienda que en ella se recoge , y no se mezcle 
la de un género, con otro, y al tiempo que se 
recibe sea en la forma que por las leyes de este 
titulo se dispone, y en prcsiencia del escribano 
que dé fé de la entrega que se hiciere, y de 
que en cada arca se introdujo la bacienda que 
le tocaba y no en la de otro género *, y asimis^ 
mo dé fé el escribano de que se hallaron pre- 
sentes al tiempo de introducir el dinero , oro, 
plata á otras cosas en el arca donde tocare, el 
tesorero y jueces oficiales que conforme á estas 
leyes deben asistir. 

LEY LXII. 

Ordenanza 42 de la casa. 

Que el oro y plata que no cupiere en las arcas de 

tres llaves , se ponga en un almacén que tenga 

otras trts como las arcas. 

Porque algunas veces sucede que las arcas 
de tres llaves no son capaces de las ranti(t;«des 
que para Nos y particulares personas vienen de 
las Indias, y de muchas piezas de oro y plata, 
de .tal calidad y cantidad , que nq pueden có- 
modamente guardarse en ellas: Q{¡^^fct^in08 y 
mandamos que el oro y piala , perlas y piedras 
preciosas que fueren de esta calidad y cantidad 
se oruardeii en el real almacén de la casa de 
con tr2i [ación , de que también haya tres cerra- 
duras con tres llaves diferentes, que tengan 
los jueces oficiales llaveros , guardando el or- 
den , forma é introducción que en las arcas es- 
tá dispuesto por las leyes de este titulo. 

LEY LXIIL 

Kl emperador D. Carlos y la reina y el pr/nc¡pe> or- 
denanza 58 He 1.1 cas». Siendo rey, eu el Escorial á 
21 desetieuibre de 1567. Y ordenanza 2 de la visita 
de l580. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que al tiempo de entregar los maestres en la casa 
lo que fuere de particulares , no entren otras 

personas. 

Mandamos que al tiempo de entregar el 

39 
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dliirero'^ títh , plata ó perlas en el almicen á I 
los particulares, se hallen presentes por lo rae- 
nos dos jueces oficiales llaveros . según lo or- 
denado por las leyes Ae esie titulo , y procuren 
que se ae con dili(;^encía , y no consientan que 
ningún criado de los jueces, ni portero , ni otra 
ninguna persona , entre en el almacén al tiem* 
po que el maestre biciere la entrega , si no fue-* 
re una ó dos , que el mismo maestre introdu* 
jére para que le ayuden^ y en el ínterin se ocn- 

Sen los demás jueces oficiales en otros negocios 
e la audiencia* 

LEY LXIV. 

Ordenanza 47. 

Que en las diligencias , reducción de oro y pUta d 
moneda y su entrega , intervengan ios jueces 

oficiales* 

Recibido el oro y plata que se trajere de las 
Indias por nuestros jueces oficiales intervengan 
todos los tres llaveros juntos en reducirlo á mo- 
neda, ven las demás diligencias que se ofre- 
cieren uasta entregarlo , y asi se guarde» 

LEY LXV. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de julio de 1630. 

Que para abrir las arcas se hallen presentes losjaú» 

ees oficiales llaveros» 

Mandamos (¡ue no se pueda abrir ni abra 
ningana de las arcas susodichas que estuvieren 
en la sala del tesoro sino fuere estando presen 
tes todos los jueces oficiales llaveros ; y si de 
otra forma se abriere y sacare alguna cosa de 
ellas en contravención de lo ordenado, demais 
de que nos tendremos por deservido, y se hará 
cargo especial por esto á los dichos jueces ofi- 
ciales, es nuestra voluntad que incurran en las 
penas establecidas. Y mandamos que el presi'- 
dente de la casa las haga ejecutar luego sin rC" 
misión alguna, y de haberlo ejecutado nos cié 
cuenta. 

LEY LXVl. 

D. Felipe IV por ordetiaD¿a de) consejo, en Madrid 
a 17 de diciembre de 163i. £n Snn Lorenzo a 27 de 
octubre de 1632. En Madrid a 6 de julio de 1633. 
1). Carlos 11 y la reina goLiernadora. Para esta ley y 
la siguiente se vea la 59 de «ste titulo. 

Que por legitimo impedimento de los llf roeros se 
abt an las arcas conforme d esta iey. 

Porque es justo satisfacer á las partes^ 
y 'despacharlos sin retardación ni embara- 
zo^ y en muchas ocasiones conviene abrir las 
arcas del tesoro para hacer pagas de cosas to- 
cantes especialmente á nuestro real servicio: 
Mandamos que hallándose presentes los juex^es 
oGciales llaveros de la casa que hubicn^en con- 
currido en la audiencia aquel dia , se abran y 
reciba , y saque de ellas en presencia de los di- 
chos jueces onciales todo loque fuere menester. 
Y ordenamos que procuren vencer cualcsquier 
dificultades que para hallarse presentes ¿il tiem- 
po de abrirlas arcas se ofrecieren , y con quc 
lio sean menos de dos llaveros los que aquel dia 
hubieren asistido en la sala de la audiencia, lo 
rual se ha de entender estando <í1 <]ue faltare 
fuera de Sevilla ó enfermo, tJ teniendo otro le- 
gítimo impedimento 9 de forma que no pueda 
\ciiir á hallarse presente^ porque pudietido 
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asistir debe sek* llamado y estar presente , a'ui>« 
que no hsya acudido aquel 'dia"ji la sala. Y por-» 
que la llave del' foez oficial ausente^ enfermo 
ó impedido no haga falta ^ mandamos que el 
presidente de ta casa cometa al que tuviere la 
iuturade su plaza, si estuviere en actual ejer-* 
cicio 4 que reciba la llave , y asista á todo loque 
debia el propietario que faltare, y en su defec- 
to á otro cuahjuiera que hubiere dado fianzas 
en la cantidad de treinta mil ducados que está 
ordenado; y habiéndolo cum^dido se la. vuelva 
á entregar, para que prosiga en el cumplimien- 
to de lo que es obligado , constando todo lo su* 
sodicho por autos legítimos. 

LEY LXVIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 28 de mayo de 1612. 

Que los llaveros no se ausenten de Sevilla sin dejar 

otrojuci en su lugar. 

Ninguno de los tres jueces oGciales llaveros 
salga de Sevilla á despachos de galeones y fio* 
tas, ni haga otra ausencia larga , sin dejar en ' 
su lugar y ejerció otro juez oficial durante la 
ausencia que hiciere , y el presidente lo come- 
ta al que hubiere de recibir la llave ^ como está 
ordenado. 

LEY LXVin. 



El emperador D Carlos y el cardenal Jiménez, go» 

bernador, en Madrid a' 26 de aliril de 1516. Y«l 

príncipe gobernador, ordenanza 44 de la casa. Véasa 

la ley 100 ele este título. 

Que los jueces oficiales no gasten ni paguen lo gut 
viniere de las Indias sin licencia del rey^ síhq .. 
tn salarios, y el oro y plata hagan moneda, > 

ICl presidente y jueces oficiales no puédaa 
g.nstar, gasten, distribuyan ni paguen ninguna 
cosa ni cantidad del oro > plata , perlas y pie- 
dras queá la rasa ya su poder vinieren de las 
Indias sin nu(*stra licencia y orden especia]; 
exrepto los salarios que allí están librados > pe* 
na de pagarlo con el cuatro tanto para nuestra 
cámara y fiscf)> hasta cpie Nos por carta ¿ instruc- 
ción, firmada de nuestro nombre, lesenvieraos 
á mandar en qué forma, íinesy efectos es nues- 
tra merced que se gaste y distribuya la su-- 
ma que montare. Y es nuestra voluntad que en 
el ínterin tengan cuidado de hacer labrar el 
oroyjdata en la casa de moneda de Sevilla, pa* 
ra que haya mas breve despacho en lo que de 
ello uian Járemos «rastar. 



LEY LXIX. 

El «mperador I). Carlos y el príncipe gobernador, 
ordt;naii¿a 41 de la casa. \J, Felipe ll eu la 6 de la 
visita del licenciado Gamboa de i580. D. Felipe IV 
en Madnd á 9 de julio de 1630. « 

Que los jueces oficiales envien ccula año al consejo 

un tanteo de cuentas y copia de deudas y Ubranias^ 

y certificación de lo que se hubiere sacado 

de las arcas. 

Mandamos que imestros jueces oficiales de 
la -casa de Sevilla nos envien cada año un tan- 
teo de cuenta de lodo su cargo y data , y de lo 
que al fin de él q.ncda en poder del tesorero, y 
una copia firmada desús nombres^ de todas las 
deudas que hubiere y libranzas por Nos dadas 
ácualcsquier personas ^ y que por ellos hayan 
sidi) aceptadas , jiara que Ños mandemos pro- 
%ecr, conforme nuestro real servicio^ y orde- 



nefnotloilfifteseha de liacery ' pagan: lydeioas 
de k) re reñida^ cada, cuatro, meses líos auvieu : 
certificacioiial consejo de lo que se hubiere sa>- , 
cado de las arcas , para* que Nos beiígainus no- 
ticia de lodo , y asi se guarde , cumpiá j ejeoú- 
-teiyoonlaa penas iunr puestas , séj^ün los casos 
decididos por derecho y lejres de. bsU Ráropila* 
rcion >7-Ias (lemas que pareciere i Jus-de-uues* 
tro coosejO: de Indias.. .' i: . 

. IJEY L%X. 



I .•? 




i^^ Felipe U en Sau Lor«nio á 21 de setiembre 

de ijt)7. 

• ?'■■■• • 

» 

.Qu€ 0n\Uis áiu^nfí^ gtie fj^s jueces oficiales enduren 
cada anq¿ W^c^auen el orojr/JÍáta vqr su lejr^ 

>; fi . 'iT 'p^sciY valor. 
.[• !Í •! '» .-. ■ : ..■ 
. Eq pad# partida de cuentas que nos han Ap 

«Qviarlos [ucifleStoGcíales todos los aüos, se han 

4eexpecificar los tejos de pro, y; barrea de plata, 

con ¿da disMooion y expf fi^íion 4e).p&^. y Je/, 

en la Q3iÍAqna forma .qvie.lQ.repijtiereii. ^uestrqs 

oficiales de las Indias : y asimismo como los di« 

chos oficiales lo -r^ciÚeren J hendieren, para 

que cada partida se pueda 'dofm probar y averi- 

ipuir'; y liaya la cuenta' queeooriene en ñues* 

tiWíÓlfhacieuda. v'--^ ^^"' ' - ^^' 



"i.. . »^ 



LEY LXXI. 



D.FeI¡peIIla1h'á25deoeti{bi:e de 16,20^ O. Feli- 
p^iV én Madrid á 11 de ahril 'de 1613. £u Ai'anjuez 
■■-.'^ ' á 27 de abrrl de 1650. 

^e ^ttego en llegando los galeones y flotas se €A« 
■ Itrtgüe el oro\ plata , perlas y mereaderlaé 4 
• » ■ ' guien lo ha de haber. 



, Porque es¡usto y conforme a nuestra inten- 
ción y voluntad que el oro, plata, perlas y 
mercaderías' de particulares que se trajeren de 
las Indias en los galeones^ (Iotas de TierraFir- 
RÍe' y N-ueva España, naos de Islas y todas 
las demás que con registro y comercio lícito 
navegaren a estos reinos, se entreguen á sus 
dueños interesados y consignatarios luego co- 
mo hayan llegado las dichas armadas, (Iotas y 
navios. T porque esto se ha de ejecutar invio- 
lablemente , mandamos al presidente y jueces 
oficiales 'de la casa de contratación de Sevilla, 
que luego en llegando á ella lo entreguen a 
quien lo ha deJiaber, y con ningim pretexto 
lo puedan dilatar, asegurando que por ningún 
accidente ni causa que sobrevenga por urgen- 
te ó urgentísima que sea , no consentiremos 
que se contravenga a ésta resolución , para que 
nuestros vas»llos, libres y seguros , puedan ha- 
cer sus contr^itaciones , a»«istídos de nuestras 
armadas para el abrigo de sus comercios . y 
habiendo -re partido los derechos de avería que 
se hubieren de cobrar, los dueños interesados 
y consignatarios firmen al mirgen del registro 
que lo reciben , y el escribano de la casa lo se- 
ñale ; y si no supieren firmar los que recibie- 
ren las partidas , señale uno de los jueces ofi« 
cíales al margen de cada una , juntamente con 
el dicho escribano « y asi se guarde en lo que 
no se opusiere al asiento que hoy corre sobre la 
cüiitribucion de los comercios* 
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LEY LXXII. 

D. Felipe II eo Madrid á 16 de setiembre ' de i56i. 

Que la elección de las libranzas que se hubieren de 
pagar en la casa . se haga por el presidente 

y jueces oficiales. 

El presidente y. jueces oficiales de la casa, y 
no el tesorero , solo hagan elección de las li- 
branzas que se hubieren de pagar, y el nombra- 
miento de las personas á quien se haya de dar 
satisfacción, 

LEY LXXIII. 

El emperador D. Ca'rlos y la piincesa gobernadora, 
' en Yalladoíid i 18 de agosto de 1554. 

Que las libranzus se 'firmen por el presidente y jue^ 

¿es ojíciales. 

Las libranzas que se hicieren por el presi- 
dente y jueces oficiales en el tesorero , dé cuál- 
3 uier suerte y calidad que sean, vayan firma- 
as por el presidente y tres jueces oficiales , y 
sean bien miradas y reconocidas, porque si se 
librare ó pagare algo contra orden ^ aunque el 
tesorero lo pague , ha de ser á cargo y culpa 
de los que hubieren firmado. 

LEY LXXI V. 

D. Felipe lY en IVÍadrid li 9'de julio da 1630. 

Que la paga de libranzas hecha en la casa, sea en 
la sala del tesorero con fé íle escribano^ 
y presentes hs jueces oficiales. ' 

Para que en todo haya la juslifirarir^n que 
conviene , mandamos que la paga de libranzas 
qué se dieren »obre el tesorero dé la casa, s¿ 
haga dentro de la sala del tesoro en las mis-^ 
mas arras , con fé- de escribano de la entrega, y 
de que se hallaron presentes el dicho tesorero 
y ios demás jueces uficíaies, como se dispone 
píor las leyes df este título, y la paga que dé 
otra forma se hiciere sea ninguna y de ningún 
valor ni e(ecto para en 'cuanto al tesorero, y 
no se le reciba ni pa.-9e en cuenta en las quedie^ 



re de la hacienda de su cargo. 

LEY LXXV. 

El emperador O (iu'rlos y U em:>i?ratr¡z ^obernadom, 

en Valladolíd á 3 de abril de 1558. D. Felipe 11 en 

Madrid á 10 de.f^íbrero do 1566. 

Que lo librado a iglesias , monasterios y hospitales 
para ornamentos , se emotee y remita eoviforme 

d esta ley. 

Ordenamos al presidente y jueces oficiales 
que cuando ^iTos mandHremos despachar nues- 
tras reales cédulas , en que hagamos merced á 
iglesias, nionosterios y hospitales de alguna 
cantidad, librada en bienes de difuntos ó ha- 
cienda nuestra |)ara callees, ornamentos ú otros 
fines deteroiinados, hagan que la cantidad que 
asi se librare se emplee en lo susodicho como 
fuere mas útil ¿ las iglesias, monasterios y boa* 
pitales, con el parecer de los religiosos o per- 
sonas que entendieren en ello, y lu envien re- 
gistrado y consignado á las iglesias, monaste- 
rios y hospitales (|ue se les ordenare , para que 
allá paguen la costa de llevarlo las personas «lue 
lo hubieren de recibir , y la forma de llevarlo 
sea entregándolo á los maestres de na\ios, no i 
Irreligiosos ni clérigos, obligándose los maes- 
tres de que lo entregaran á nuestros jueces oti* 
cíales de la provincia ó Isla donde se enviare, y 
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traerán recibo , para que ellos lo entreguen j 
envien relación de haberlo ejecutado al presi- 
dente y jueces oficiales , que cuidarán de saber . 
si los maestres lo han entregado de vuelta de 
viaje. 

LEY LXXVI. 

D. Felipe III en Valladolld á i.'' de marzo de 1605. 

Que la casa envié relación cada año de lo que en 
ellñ se gastare con religiosos que pasan á las 

Indias, 

Porque conviene tener relación en nuestro 
consejo de Indias de todo lo que se gasta en 
aviamientos de religiosos, conforme á las leyes 
primera y siguiente, tit. I^^lib. 1.^, ordena- 
moa al presioente y jueces oficiales de la casa 

3ue nos envien la dicha relación todos lósanos 
e lo que para este eíecto se hubiere gastado 
por mayor y menor, distinguiendo lo que mon- 
tare , respecto de cada religioso. 

LEY LXXVn. 



D. Felipe lY por acuerdo del consejo en Madrid tf.... 

de diciembre de 1646. 

Que no se pague libranza de ninguna sala de la easa^ 
si no fuere rubricada del presidente, 

I^s libranzas que se dieren por las cuatro 
salas de la casa de contratación que se distribu- 
yen en la de gobierno , la de justicia , la de 
contadores de avería y la del consulado, ó cual- 
quiera de ellas , sobre los caudales y bolsas que 
administran , no se han de [>agar por los recep- 
tores á quien tocare si no fueren señaladas del 
presidente de la casa. 

LEY LXXVIIL 

D. Felipe fl y la princesa gobernadora, en Yalladojid 

rf 13 de abrit d^ 1569. bu Madrid á 7 de febrero 

de 15^ O. Felipe Hl en San Lorenso á 22 de 

setiembre de 10X2. D. Carlos ü y la reina 

gobernadora. 

()ue lo librado en Sevilla d prelados jr ministros para 
su viaje, se pague conforme desia ley ,Y la3, 

tit. 27, lib 8 

Mandamos al presidente y jueces oficiales, 

aue si uuestra voluntad fuere socorrer y librar 
.^ gunos maravedís de nuestra real hacienda que 
esté á su cargo , á prelados , oidores y minis- 
tros proveidos a las Indias para su viaje , no 
les paguen hasta haber llegado á Sevilla , y de 
camino para embarcarse^ y dando fianzas abo- 
nadas de que se embarcarán en la primera oca- 
sión, y si no lo hicieren volverán fo que hubie- 
ren recibido, y de que los ministros servirán 
el tiempo que fuere menester para desquitar- 
lo, ó lo volverán, ó la parte que dejaren de 
servir y las fianzas y abono se hagan ante un 
juez oficial nombrado por el presidente y jue- 
ces, y el escribano de cámara mas antiguo, ó al 
que tocare, guardando lo que respectivamente 
está ordenado por la ley 3, tit. 2/ , lib. 8. 

LEY LXXIX. 

D. Felipe 11 en Madrid á H Je octubre y 9 de 
noviembre de 1561. 

Qae d losjuírstas no se pidan en la casa traslados 

de los pi ivilegios. 

A los que tuvieren privilegios de juros si* 
tuatlits en la casa de contratación , es nuestra 
\uluulad que uose les pidan traslados para to« 
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mar la razón , y ha de ser i cargo de íos fue- 
ees oficiales tomarla y hacer sacar los trasla- 
dos f ó por la orden que les pareciere , sin eos* 
ta de las parles; y si pidieren ante el presi- 
dente y jueces oficiales , que les manden sacar 
traslados de lo.s privilegios que hubieren pre- 
sentado, podrán ordenará los escribanos de 
la casa que los copien libremente , y por esto 
no incurran en pena alguna los escribanos. 

LEY LXXX. 

D. Felipe II y la princesa doña Jnana en sn nomb^ 
en Yalladolid á 12 de marzo de 1557. 

Que d los consignatarios no se pidan [fianzas de ié 

que recibiere en la casa , jr en casos neeesátios 

bis den en sus tierras, 

JjOñ consignatarios de algunas partidas de 
oro y plata , y otras cosas qpe hobierefa para* 
do en la casa , no sean obligados á dar fianzas 
al tiempo que las recibieren , s¡ no fuere en 
casos necesarios conforme i derecho, y bast^ 

3ue las otorguen en suS tierras con aprobación 
é la jtfsticia y süiíiisinn i nne^ttti consejo de 
Indias y casa de cohtratacion de Sevilla. ; ^ 

.'.'"LÉY"; LXXXL ': •. 

OrdenaqzaS^.. ; :) 

Que ha/a una arca de $res Honres , x ^'^ €llaun ¡i6r&. 

en que se guarde j asiente lo quejuere.de 'fartíct¿¡ 

lares ausentes, ó detenido ó embargado , r se kaaé 

entregar con cartas de pffgf^ y recaudos que 

se pongan en el área 

Ordenamos y mandamos que los peces ofi» 
cíales pongan en otra arca de tres llaves diféil 
rentes , .todas las partidas de oro, plata , per^ 
las, piedras y otras cualesquier cosas que ti:^ 
nieren registradas de las Indias y consignadas 
á particulares que no estuvieren ó no vivieren 
en Sevilla , y a costa de los dichos bienes lo 
hagan saber á las personas que las hubieren de 
haber conforme i las |)artidasde registro, aun- 
que estén embargadas ó detenidas a pedimen* 
to de algunos interesados , y tenc[an libro par* 
ticular donde asienten las partidas , cada una 
de por sí, notando la causa y razón porque sé 
ponen en el arca , y en que dia, y firmen los 
jueces oficiales llaveros, y cuando se entrega* 
re á quien lo haya de haber, tomen íbu carta 
de pago con los recaudos necesarios, póngan- 
los en el arca y asienten al margen de cada 
prtida á q^ién y cuándo se entregó , y cómo 
se pusieron los dichos recaudos en el arca , j 
firmen los dichos oficiales al margen. 

LEY LXXXIL 

perndor D. CaVlos y la reina y príncipe, ortfe* 
o5 de la casa. D. Felipe IV en Madrid tí 3U de 
diciembre de 1644. 

Que haya un libro en el arca de las tres Uaves^ 
donde se asienten las partidas de entrada 

y salida. 

Mandamos que en el arca de tres llaves ha- 
ya un libro grande encuadernado de maree 
mayor , en que nuestros jueces oficiales asien* 
ten todas las partidas de oro , plata, perlas j 
piedras que se trajeren para Nos, poniendo ex* 
pecificamente la partida como viniere ¿ la le« 
tra en el registro 9 y la nao y dia en que vino, 
y la provincia e isla de donde salió , y en otra 
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-|itr{ade este libro asienten todo lo que real- 
mente se introdujere en la dicha arca de nues- 
tra hacienda : y en otra parte de este mismo 
libro asienten todo lo que se sacare para nos lo 
enviar ó pagar nuestras libranzas ó salarios , ó 
las demás cosas que Nos mandáremos gastar^ 
firmando en cada partida , asi de lo que entra- 
re como de lo que se sacare, los tres jueces 06 • 
citles» 

LEY LXXXIII. 

Ordenanza 36. 

Qm los libros de las arctts se dispongan conforme 

d esta ley. 

En este libro que ba de estar en el arca de 
las tres llaves, antes que se comience á escri- 
bir nioguiia cosa , todos los jueces oficiales 
eoenten.las hojas que tuviere , y al principio 
j-fin de^él declaren con mucha distinción cuan- 
tas hojas tiene , y lo asienten y firmen de sus 
nombres, y asimismo las rubriquen todas al fin 
de cada plana por evitar sospecha. T manda- 
iDOt que otro tal libro como este, dispuesto 
en la misma forma , esie en poder del conta- 
dor juta «oficial , y por la dicha orden , con- 
fortie-á esta ley , se disipongan los demás 1¡- 
; bros.de cargo y data , cuenta y razón que por 
Jaa' lejrea de este título está ordenado, 

LEY LXXXIV. 

Ordenanza 41. 

Qit# hiya libro de acuerdos conforme d esta ley , d 

cargo del contador. 

Nuestros juecjes oficiales tengan otro libro 

Brande encuadernado fuera de las arcas de tres 
aves, ed el cual asienten lo que se acordare 
por tollos en materias y cosas tocantes á nues- 
tra real hacienda, que á ellos pertenezca ha- 
cer por sus oficios, en el cual lo asienten de su 
propia letra , declarando particularmente lo 
que ae acuerda , y en qué dia, mes y afio^ por 
capítulos especiales , y al fin de cada uno fir- 
men tres onciales lo que asi se acordare, y este 
libro teii'ra sus hojas contadas y rubricadas, 
como esta ordenado , y esté en poder y k car- 
go del contador. 

LEY LXXXV. 

Ordenanza 31. 

Que haya libro de memorias , donde se asiente lo 
I que se hubiere de proveer^ 

Para mejor despacho de los negocios., nues- 
tros jueces oficiales tengan otro libro de me- 
morias en que asienten las cosas necesarias , y 
que convenga proveer para que se pongan en 
obra, ati por sus personas como por otras cua- 
leaquier que para esto diputaren. 

LEY LXXXVL 

Q emperador D. Cirios y la emperatriz gobernadora, 
en Madrid á 17 de marzo. Y en Barcelo 
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ta de cada una las libranzas despachadas, y 
conste de lo que ha de haber y le fuere libra- 
do y pagado. 

LEY LXXXVIL 

Ordenanza 32. 



lona á 20 de 



abril de 1533. 



Qltf haya libro de quitaciones , ayudas de costa y 

mercedes» 

Han de tener los jueces oficiales otro libro 
en que tomen la razón de todos los asientos 
de Quitaciones, ayudas de costa y mercedes 
coofiraadaa en la casa á todas las personas aue 
wt Ma de haber, en el caal se asiente a cuen* 
TOMO III. 



Que haya libro en que los jueces oficiales copien las 
cartas escritas al rey, y guarden originales las 

que recibieren. 

Han de tener otra libro diferente en que 
asienten las copias de todas las cartas que nos 
escribieren , y han de guardar los orijinalea 

3ue por Nos ó por nuestro consejo de las lu- 
ías les fueren escritas , y las han de poner ¿ 
buen recaudo , formando un índice y reperto* 
rio de ellas para la buena razón y facilidad 
en hallarlas cuando fuere menester. 

LEY Lxxxvin. 

Ordenanza 33. 

Que en la casa haya libro de las provisiones para 

las indias , y se mahden pregonar en Sevilla. 

Han de tener nuestros jueces oficiales otro 
libro en que asienten y pongan las provisiones 

Senerales que se dieren para las Indias (y man* 
ese pregonar su contenido), y al pie de las 
provisiones se asiente en este libro el pregón, 
signado de escribano público , en forma que 
haga fe para que no se pueda dudar de la pu* 
blicacioo. 

LEY LXXXIX. 

Ordenanza 33. 

Que las provisiones y obligaciones que se asentaren, 
en los libros se examinen , y de ellas pueda dar 

fé el contador. 

Todas las provisionei^ de cualquier género 
que sean , de que hubiere de quedar traslado 
en ios libros de la casa , y to<ios los conoci- 
mientos y obligaciones que hicieren los maes- 
tres , se examinen y concierten ante nuestros 
jueces oficiales cuando se asentaren en ellos, y 
firmen de sus nombres en el asiento; y si al« 
gil na persona, sacare certificación de* lo referí» 
do pueda darla el contador de lo que está asen-* 
tado en los libros y firmado de los jueces ofi-» 
ciales. ' 

LEY LXXXX. 

El ennperador D. Carlos, ordenanza 37 de la casa. 

Que en la casa haya libro de obras y armadas en la 
forma y para el efecto que esta ley manda. 

Porque cuando se hace alguna armada i 
cualquiera obra necesaria , se han de comprar 
co^as diferentes en muchas partes y tiempos, y 
conviene evitar confusión : Mandamos que pa» 
ra estos efectos se forme otro libro, y acaba* 
da la obra ó armada , averigüen los jueces oíi* 
ciales todo lo que se hubiere gastado , y lo 
pongan en una partida en el libro general d^ 
entrada y salida , guardando el libro particu* 
lar firmado de tres jueces oficiales , para que 
por él se tome cuenta. 

LEY LXXXXf. 

D. Felipe II en el Bosque de Segovia á 5 de octubre 
de 156o. En Aranjuez á 2 de diciembre de 1568. En 

Madi'id á 5 des febrero de 1569. 

Que en la casa haya otro libro de tas fianzas qu(S 

han de dar los que pasan á las indias por tiempo 

limitado. 

Han de tener loe jueces oficiales otro libro 
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donde asienten las Hccncins Üidas á los que pa- 
san i las Indias con fí^inE3<t<|ue les inandamoa 
(lar de que volverán n e^tns reinos dentro de 
cierto ti'rinino, poniendo en «1 (licito lüirn las 
que hubieren dado , y de donde son los (Jado- 
res, y las esoritnraí otorgadas sobre esto, pon- 
drán ■ buen recaudo en una <lc las arcas de 
tres llaves asi como se fueren otorgando, y en- 
viarán Uti traslado de ellas qiiü haga fé á nues- 
tro consejo (le las ludías, y tendrán cuidado de 
recorrer este libro para ver s¡ se lia cuniplido 
el término-, y si liabiéndose cumplido no hu- 
bieren vuelto á estos reinos dentro de él, ejecu- 
ten las Gaiizas sin remisión. 



abril 
s despacho 



LEY LXXXXII, 

El emperador D. Carlas en Madrid i Í2 d< 
de 1535. 
Que los jaeces oficiales d¿n recibo de h 

cumplan y remitan (o que se los enuiare. 
El presidente y jueces ofidales de la casa, 
luego que reciban nuestros pliegos y despaclios, 
cumplan lo que por ellos se fes ordenare, y 
envíen al consejo de Indias certifieacion del re- 
cibo y cumplimiento de lo ordenado, y los 
que fueren para las indias remitan luego adon- 
de fueren dirigidos, tomando recibo de los 
maestres á (juien los entregaren, apercibién- 
doles que de vuelta de viaje trai^^an certili- 
cacion de haberlos entregado á las personasque 
los han de recibir, y traigan certificación de 
la entrega , la cual enviarán k nuestro consejo 
de ludias para satisfacciun de que se cumplen 
nuestros maudalus, de que han de tener libro 
separado donde asienten lo susodicho, y la cer- 
titicacioii para que conste de las diligencias re- 
feridas , y se tome la cuenta que conviene. 

LEY LXXXXIIL 

D. Felipe II ea Saa hornaza A 17 de octubre de 159Ó 

Que la casa vea las fianzas de los que llevaren esrla- 

vos d tas Indias can registro , y no voMendo 

á dar caenla d ella las e/eeale. 

Porque los portugueses que desnacliaii na- 
vios con esclavos ñ las Indias, así de las licen 
cías que compran de permisión , como de ' las 
concedidas i los coiitratidores, dan fíauza« de 
maestraje de que volverán á dar cuenta i la ca- 
sa de contratación, de donde sacan registro, y 
están obligados á traer allí el oro, plata y mer- 
caderías procedido de su precio en las Ilotas y 
armadas, no lo cumplen y se vuelven en de- 
rechura á Portugal; y asimismo se obligan 
cuando regislnn a presentarse ante nuestros 
oficiales reales en las Indias donde van Cünsíg- 
nados , á que pagarán los derechos á la vuelta, 
y no se les pide cuenta de lo susodicho : Man- 
damos al presidente y jueces oficiales , que en 
caso de volverse á practicar lo contenido en es- 
la ley , hagan reconocer los registros y fianzas, 
que conforme á ello se hubieren dado, y las 
e|ecuten y hagan ejecutar fn los que no hu- 
bieren cumplido lo que se hubierea obligado: 
y cuando los dichoi navios volvierfn de las In- . 
dias tengan muy especial cuidado de pedir 
testimonio y recaudos bastantes a los maestres 
Y duelos de ellos , por donde conste aue se 
presentaron con los eNclavos ante loa oliciales | 



Libro ix. Titr I. ': 

reales ^e las parles-donde fucfMn ^ oonfi^Ades, 
lo cual sea y se ehtítmda no habieAde «líwÁo. 
por el cual »B disponga lo contrario. ; ,. ,.-,) 

LEY LXXXXIV. 

D. Felipe 111 en M.drid a Sileenertrde IGÜ^.', 
QiieenU casa haya archina con Ínveitta[io_.''. 
Ordenamos que en la Casa de coo.tr^tfUQn 
de Sevilla haya arcliivo de los papeles (Íe:,iip. 
portancia tO(ta ules ú- tas Iirdjas-^y dignos de 
guardarse en el , ¿ inventado de todos los que 
hubiere, y una copia de él se envié al cpnseio 
como se fuere aumeiiUndo para noticia de lo- 
dos y otros efectos que convensap. , 

LEY LXXXXV. '■'••■ 

E] mismo en el Pardo li 20 de aoviembpe-^ 16061 



Qae el día del £órput se hagan Us- r¿preii/li&- 
eioHes al tribunal de la casa, oomoieM-gtla^ny' 
iteanlieñe, ■ ■' i..; 

Mandamos que después de haber h«lH>l«s 
representaciones ñ los cabildos edéfiástJetit'jr 
secular, yaudiencia! de grados de SerilU Mi 
celebriclad de la fiesta del Ctírritfs Cristi', sé ba- 
gan luego inmediatamente al tribunal" dl^W 
casa de contratación,. Y mandamos que' «t -ri- 
gente y jueces do U aadiericia de grados', ^'41 
asistente y justiciasde laciudad, 'nO'Jakal- 
pidanj ni pongan, ni consientan poner nin- 
gún iinpfdimcntfi por ningunas *per5onas en 
común nien parttcutarj cuque guardarán lU 
autoridad y jurisdicción á la (^isa; que asi*'¿> 
nuestra voluntad. 

LEY LXXXXVL 

D. Fe1ipcllett!tlHdriaa3tdemajro(ÍF 159}>¡ 

Que los salarios en penas de edmara se pagnek pir^- 

. rata^ ■■■'!■■ iíj;- 

Habiendo salarios sitaadm en penas de'Ck* 

mará , es nuestra voluutad y maridamos qM'Sp 

repartan las que se causareii^y hubiere entre 

que tuviiiran'esta consignación ,'M- 

igualmehte conforme alsalario •<%- 



t<Hl(tS l< 
teindoh 
Dád(> á 



a'da uno. 



LEY LXXXX VIL 

D. Felipe IV allí á Iti de diciembre d« 1631. 

Quid los jueces oficiales te Ifs libren tres mil reales 

para casa , y habi¿nd'ita material elijan los 

Mandamos que del caudal , dineroy cuen- 
ta de la averia , libren y hagan pagar el [Vest< 
dente y jueces oficiales al ¡ues oficial á ^nien 
faltare vivienda, trcí mil reales cada año para 
casa , í los ptax()s , según y en la focma que Isi 
pareciere. Y declaramos que lus jueces oficia- 
Ics mas antiguos puedan elegir en casa oíaterial 
Ó dinero, lo que tuvieren por mas convehieñte. 

LEY LXXXXVIIL 

El niJimo allí á 12 de noviembre de 1629. 
Que el presidente y jaeces de la casa perciban tres 
propinas en cada un ano, y en las exti aardinérisi* 
se guarde el estilo del consejo. 
Tenemos por bieny permttim(is<fneelf)re- 
sidente y jueces oficiales, y letrados, y fiscal 
de la casa de contratación puedan percibir tres 
propinas cada año , aunque en él no Se corean 
toros otras tantas veces, como las perciben -lo*: 



Del preBidente y jueces. 159 

{^residentes y oidores de la cBancillerias de Va- » juez alguno, y de lodo nos darin aviso por el 
ladolid y Granada; y en las extraordinarias dicho consejo (2). 
jMi gfi^áe el estilo y práctica de nuestro cou- 
flejo4Íc Indias. 



LEY LXXXXIX. 

£1 mismo allí á 11 de julio de 1653. 

Que la casa de contratación haga volver d sus natU" 
raleuu los indios que hubiere en estos reinos 

Ordenamos y mandamos al presidente y 
jueces o6c¡ales de la casa de contratación , que 
al tiempo de la visita de las armadas, ilotas y 
navios sueltos que llegaren de las Indias^ y en 
todas las ocasiones que les parecieren conve- 
.|iiente$ , asi en ias ciudades oe Cádiz y Sanlú* 
car , como en las demás de la Andalucía^ se 
haga registro de todos los indios que viuieren 
einiHircado5 y hubiere en ellas, inquieran y 
averigüen de qué provincias han venido, y 

! rae personas los han traído, y procedan con- 
orme á derecho contra los culpados , y en la 
ocultación de ellos, y los restituyan á su liber- 
taa para que sean remitidos y reducidos á sus 
pi^opias naturalezas a costa de los que hubie- 
ren c9ntraveuido, haciendo la demostración que 
convenga , y sea. de castigo y ejemplo, y guar- 
den ias leyes 16 y 17., titt I, lib. 6, y ad- 
yjertan al \\ie% oficial que saliere á recibir los 
f aleqnes y flotas , que rt;conozca si vienen al* 
ganos indios , y los recoja para el dicho efec- 
to, daMilp cuenta á la casa de los que sou^ y 
de.la^ |«eraonas culpadas a^n inhibición, aun 
por via.tle. exceso 6 en otra forma , de todos los 
iribunnles; jueces y justicias de e^tos reinos:, 
jen casos de apelación la otorguen para Jiues^ 
tro consejo de Indias , y no á otro tribunal ni 



consejo (2). 

LEY C. 

D. Carlos II en Ara oda de Duero á 29 de octubre 

de 1679. 

Que la casa de contratación pueda separar cada año 

un cuento de maravedís de plata en averia para sa^ 

tisfaccion de los salarios y otras obligaciones , que 

estaban consignados en penas de cámara jr gastos 

de Justicia. 

Hemos resuelto que de los maravedís que 
entran en el arca de avería , se separe en cada 
un año un cuento de maravedís de piala, para 
que se paguen ios salarios de los ministros del 
tribunal de la casa de Cdntratacion (que están 
consignados en lasbohas de penas de cámara y 
gastos de justicia ) y las demás obligaciones fi- 
jas , constando primero por certificación en 
cada un año que falta la suma referida, según 
loque hubieren importado las condenaciones, 
porque en caso que no falle toda ó parte de 
ella , no se ha de separar mas de lo que faltare, 
ni excederse ahora ni en tiempo alguno del 
un cuento de maravedís. Y mandamos que en 
esta conformidad hagan en cada un año separa- 
ción del dicho un cuento de maravedís de pla- 
ta del arca de la avería , que en virtud de las 
órdenes que dieren , con relación de esta nues- 
tra ley y certificación aqui expresada , es nues- 
tra voluntad y ordenamos que se reciba y pase 
en cueiita al receptor general de la avería el 
dicho un cuento de maravedís, ó la cantidad 
que faltare y pagare, según lo que constare por 
la dicha certificación. 

Forma de resahcr las competencias entre la 
casa de coniratacion y midlcncia de grados 

de Sarilla ^ ley 7 ^tit. 9 , lib, 5. 

- " 

^2) Aui»quc los ¡odios se m religiosos. Cédula 
dada eu Madrid i i5 dje 2iov¡j¿uibrc de 706. 
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TITULO SEGTnroo. 

Del presidefde y jueces de la cusa de contratación. 



LEY PRIHIERA. 

1k Felipa M en Madrid^' 25 de noviembre de 1579. 
T a 26 de mayo de 1598, capímlo 1.° de ínstruccioa 
.ide presidLentes. D. Carlos 11 y la reina gobcro^dora. 

^ue^n. la casa de coniratacion hará un presidente 
gue la rija jr gobierne conforme d las leyes 

jr ordenanzas. 

Pata mejor expedición tle los negocios, que 
conforme á nuestras Jeyes y ordenanzas tocan 
i la casa de contratación de las indias, y se 
tratan y despachan , y determinan ante el pre- 
sidente y jueces oficiales, y Jetrados , y en la 
ciudad de CádÍ2 ante el juez oficial de regis- 
tros, y para el bueno , diligente y breve des- 
pacho de las armadas, flotas y otros navios que 
se despacharen a nuestras Indias , cobranza de 
nuestros derechos reales y otras cosas tocantes 
á nuestro servicio y hacienda y los demás ne- 



gocios qtie«e pueden y deben tratar en el juz- 
gado del prior y cójisulesde la ciudad de Se- 
villa y universidad <le los cargadores, averías 
de artnadas, bienes de difuntos , y cuenta y ra- 
zón de todo lo referido , y que se haga justi- 
cia conforme á derecho conviene , y es nuestra 
voluntad y ordenamos , que en la dicha casa 
de contratación haya, un presidente letrado, ó 
de capa y espada, según fuéremos servido de 
proveer, él cual rija y goMerne aquel tribunal, 
y entienda en todo lo que le pertenece por le- 
yes y ordenanzas ; y presida en ]a dicha casa 
á nuestros jueces oficíales y letrados , prior y 
cónsules , contadores de avería , y á todos los 
demás dependientes de ella , y al juez y juzga- 
do de Giidiz V sus dependencias , y él solo pue- 
da nombrar los alj];uac¡les y escribanos, y otros 
cualesquier miuistros para las comisiones y ne- 
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gocios que se oficcicren , y use eslc cargo en 
todo lo suMidiclio , y en tupios los (lemas casos, 
y cosas á út ane¡as y concernientes ; y en cnan- 
to al votar y determinar los uegocios se guar- 
de U ley siguiente. 

LEY IL 

D. Felipe II oMeaBni* 5 da el Pirdo > 25 de setiem- 
bre de 1583. Y en h 5 do los ¡iieres lelrados i 25 de 
enero de l5}t4. El príncipe gotieinndor en Madrid i 

26 de uiavo de l59ti. It. CurlüS II y l> reina 

goLernadora. 

Que ii el presídeme fuere letrado pueda votar en 

pleitos dejiisticiax en las discordias. 

Ordenamos que s¡ el presidente de la casa 
fuere letrado, pueda hallarse presente y tener 
Tolo, ver y determinar todos los pleitos civi- 
les, sin limitación de insta>icia ni cantidad; y 
en caso de discordia entre los jueces letrados, 
los vea y vote j y si fuere de capa y espada es 
nuestra voluntad c 



pleito de ¡usticia. 



d que uo tenga vuto cd Diagun 

LEY III. 

D. Felipe II y D. Felipe 111, siendo príncipe, en la 

initruccton de pTesidunte da la casa, capitulo 2. 

Q«e el presidente de la casa procure te eumplanjr 

ejecuten tas ordenotnas de tila por todo* sut miait- 

Irot, y nose quebranten sin expresa Ucencia 

Ordenamos y loandamos que el presidente 
de la casa esté muy vigilante y procure que 
ae cumplan y ejecuten las leyes y ordenansas 
dadas para aquel tribunal en gobierno, justi- 
cia y liacienda , y las otras matei ias que le to- 
can; y que nin¡;uuu de aus ministros contra- 
venga é ellas , si no l'uere en casos en que Nos 
fuéremos servido de mandar otra cosa > é in- 
terviniere nuestra eipresa licencia. 

LEY IV. 

Capi'lulo 3. 
Qae si conviniere añadir , ó alterar, ó ifuUar algo 
de lo que estuviere dispuesto r ordenado, el presi- 
dente avise de ello con tu poreetr j/ fundamentos 
de él al consejo 
Si conviniere añadir, alterar ó quitar algo de 
lo que estuviere dispuesto y ordenado: Ks nues- 
tra voluntad y mandamos, que el presidente no 
innove por su propia autoridad , y antes de U 
ejecución nos avise de ello, con su parecer y 
fundamentos , y de las personas con quien lo 
hubiere comunicado que lo pudieren motivar, 
para que Nos mandemos resolver lo que mas 
convenga á nuestro real servicio , dándonos es- 

fecial cuenta de todo por nuestro conseja de 
ndias. 

LEY V. 

Q«e el presulente tenga particular eaidado i/ae te 
hagan las audiencias, y no Jalten de ellas lot 
jaeces oficiales, ni letrados, mi lot minittrot. 
Ha de tener el presidente de )a casa muy 
especial cuidado de que todos los días que no 
fueren feriados se hagan las audiencias y acuer* 
dos ordiuarios, y nol'alten los jueces oficiales 
y letrados, y los demás ministros que deben 
asistir al gobierno , justicia .contaduría de ave- 
rías y consulado , haciendo «puatar las faltas 
como está ordenado . 



LEY VL 

C-píiulo 5. 
Qu« el presidente tenga buena carrespondenei* mm 
los jueces ofiriulcs X letrados, y con la midieneÍM Je 
grados , asistente r cabddo de Sevilla. 
El presidente tenga buena correspondencia 
y nrltanidad con lus jueces oficiales , letrados y 
fiscal de la casa , y ministros de su grado, ajiu* 
tándnse en todo lo posible a lo determinado, 
respecto de los vireyes y ministros de las lu- 
díais, por la ley 57, lit. 15 , IÍb. 3 de esta Re- 
copilación ; y con la audiencia de grados, asis- 
tente y cabildo de la ciudad de Sevilla procu- 
re tener mucha paz y conformidad , en atea- 
cioo á nuestro real servicio y causa páhlica* 

LEY Vil. 

Capítulo 6. 
Qoe el presidente cuide del despacho de latfioUa, 
use de medios suaves, tenga buena eorresponilemcim 
con eí consulado j lejavoretca. 
Porque es una de las cosas qu« mas impor- 
tan al coucierlo y nantualidad de las floUi, 
para que puedan ira las Indias y volverá lot 
tiempos determinados por las leyes y ordeMB- 
iBseu que consiste su seguridad, acrecenU- 
míentodel comercio, buena provisión deaqiie> 
lias proviucias , de lo que necesitan de estOl 
reinos, y excusarse navios derrotados, rescatar 
con los extranjeros, y el daño y perjuicio qoe 
con esta ocasión hacen en aqueílai parlea i ha 
de tener el presidente muy grande y particu- 
lar cuidado de disponer esta materia, usando 
de los medios justos y suaves que tuviere 

Eor mas conveiiienles , para que tenga efecto 
aciendo con tiempo las prevenciones útileí j 
necesarias para ello, y teniendo buena correa- 
in de ocia con el consulado y universidad de 



ios cargadores , y I 



ciéndolus c 



permitido, que en general y particular ae 
les ofreciere , porque con su gratitud se alien- 
ten ai puntual despacho y se esfuerce , y au- 
mente la contratación , y |>ara tudas las de- 
masconvenieuciss que ocurrieren. 

LEY VIII. 

Capítulo 7. 
Que publicada la armada á flota tolieite ti presiden' 

te que te hagan las prevenciones necetariat. 

Para que la nartida de las ilotas pueda aer 
infaliblemente i los tiempos que por las orde- 
naneas está dispuesto, desde el dia que confort 
me á ella se publicare cada una , ha de proen- 
rar el presidente que se prevengan todas la* 
rosas necesarias al efecto, y que el factor atien* 
da cuu particular cuidado i ía provisión de to- 
do cuando estuviere » su cargo para las capi- 
tanas y almiranlas, recogiendo la artillería/ 
municiones, y haciendo fabricar el viuocho 
muy anticipadamente, y que los demás basti- 
mentos se provean con comodidad y brevedad, 
y que sean buenos y se compren i, precios ac(^ 
modados, y siendo posible, con dinero de con- 
tado , interviniendo al concierto de ellos y k 
todos los demás, las personas que conforme » 
leyes y orilenaiiEas esta dispuesto , ó se dispu- 
siere , satisfaciéndose de todo el presidente por 
su persona, y concurrieudo otras diligencias. 



Dtil presideDte y jueces. 

qne ha de hicer de forma que muy á tiempo 
esté todo prevenido y ■ puntu , para que por 
esta causa do se pueda dilatar la partida de 
U» flotu. 

LEY IX. 

Capilulo 8. 
()a» el presiiíenle cuide rfae las capitanat jr almi- 
mUas y mmt* nterehantat tt etijan d propótila, ta 
gtmtt da mar s* aliste con tiempo , y de lodo dé 
cuenta al contr/o. 
El presidente cou lus demás jueces y minis- 
tro) á quien toca, ha detener mu/ particu- 
lar cuidado de que los navios que se eliiieren 
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para capitanas/ almiranlai, sean muy epromi- 
■ito para que puedan ir y volver con seguridad 
bs mitas, y uo permita que en la elección de 
ellaa ínterveniran negociaciones de ningunas 
penonas , ui resulte agravio de otras , y orde- 
ne que en su apresto se ponga mucha diligen* 
cía , para que i su imitación hagan lo mismo 
losduebos j maestres de las naos merchantas, 
que tuvieren vísila para tas üotas que se hu- 
oieran de despachar , porque en esto consiste 
tany gran parte de la breve y pronta partíila, 
jqua DO sedévisita a ninguna nao que se juzga- 
re que podri dilatarla y sea contra lo dispuesto 
por las ordenanzas ó en otra forma , y orde- 
nará que la gente de mar y guerra se preven- 
ga r aliite cou tiempo, haciendo eu todo lo 
referido y lo demás que convenga, extraor- 
dinarias y puntuales diligencias, y nos dé avi- 
lo juntamente con los jueces oficiales de lo que 
K fuere obrando y estado que tuviere , y de 
lo que convendrá que por Nos se ordene para 
que eu todo caso se cumpla en el concierto de 
bs flotas y su partida , lo que se desea y con- 
viene. 

LEY X. 

Capitulo 9. 
(¡me et pretidenle tenga cuidado de que haya pre- 
vención de artillería, arma* y launieionet. 

Porque no falten artillería , armas y mu- 
niciones, y á causa de que todo esto se va aca- 
bando y consumiendo se guarnecen las naos de 
armadas y mercbantas siu la fuersa y preven- 
don que las leyes y ordenanzas disponen, y 
para que los dueños de naos lo hallen á coin- 

Enr, cuidara el presidente de que siempre 
aya abundancia, y toda prevención de artille- 
ría, armas y municiones, y nos dará cuenta 
para qae Nos demos las órdenes convenientes. 

LEY XL 

Capítulo 10. 

Que el presidente prevenga que las eapitannt y al- 

mirantat navefiaen muy en orden r boyantes 

y las naos mfcliantas ativiadaí de carga. 

El presidente ha de procurar y disponer 
eon los generales, almirantes y cabos, que sus 
bajetes vayan muy en orden en todo desem- 
barazados , zafos y boyautes, por([ue eji esto 
consiste la fuei-Ka, amparo y del'eusa de lus de- 
más, para cualquier ocasión que se ofrezca, 
como está prevenido ¡lur las ordenanzas é ins- 
trucción de veinte y seis de setiembre de mil 
seiscientos y setenta y cuatro , dada por los ge- 
uerales y ministros ile las armadas y üotas, y 
TOMO 111. 



en su cumplimiento pondri mucho cuidado en 
que las naos inercliantas no vayan demasiada- 
mente cargadas, en que se han experimentado 
malos sucesos y dilaciones en el viaje, y otros 
daúos c inconvenientes; y encargue mucho el 
remedio de esto al juez oficial i cuyo cargo 
estuviere el desjKicho, y también i lo* visita- 
dores , y se informe por medio de otras perso- 
nas de cuuGanza de la forma en que esto W 
previene para hacerlo remediar encuauto fue- 
re posible , y nos dé cuenta de todo por Duea* 
tro consejo de Indias , y de los excesos que in- 
tervinieren , y culpados eu ellos, paraqueM 
provea de remedio. 

LEY XII. 

Capítulo 11. 

Que el presidente procure el buen tratamiento y 

despacho de los pleitos de los que vinieren d 

emfUar y trataren en las indias. 

Ha de procurar el presidente y poner mu- 
cho cuidado' en que á los mercaderes y pasaje- 
ros que vinieren de las Indias con hacienda pa* 
ra emplear en estos reinos, se les haga buen 
tratamiento en todo cuanto se les ofreciere, y 
que brevemente se determinen sus pleitos y 
diferencias, para que mas desembarazados en- 
tiendan en el empleo de sus caudales , y estéu 
despachados á tiempo que puedan volver cou 
ellos en la primera Ilota , y ayude por su parte 
á este breve des|>acho: y cou el buen trata- 
miento que á estos y á los demás contratantes 
en las Indias se hiciere , excusen de traer sus 
haciendas con fraude, como lo han hecho de 
algunos años á esta parte, en perjuicio de la 
contratación y de los derechos de avería. 

LEY XIU. 

Capitulo \L. 

Que hagajenecer las cuentas y pagar los réntales 
de la gente de mar y guerra. 

Luego que lleguen las armadas y ilotas de 
las ludias ordene el presidente que se fenez- 
can las cuentas de la gente de mar y guerra 
que iiubiereícrvido al sueldo, y íc les pague 

Cor cuenta de U averia lo que se les restare de- 
icndo, paraquecon mas voluntad sirvan des* 
pues ellos y otros, y uo sea necesario apre- 
miarlos , y lo mismo se haga con los navios 



e hubieren servido de 



lada , dando fule- 



ra satisfacción á sus dueños de lo que se les 
debiere. 

LEY XIV. 

Capítulo 13. 
Qur el presidente tenga cuidado con la real haelen» 
, da, ¿ intervenga en lo posible por su persona. 

Ha de tener mucho cuidado en el benefi- 
cio de la reil baeieiida , asi en la venta que se 
liiciere deloro y plata , como en otra cualquier 
forma, é interviniendo pur su jKrsona a todo 
cuanto fuere posible para que eon mayor fide- 
lidad se administre y guarde , y sea uitiy li- 
jitautc y puntual , porque tudiM luí deiuas nii- 
uistros cumplan y ejecuten á su ejemplo lo que 
debeu. 

41 



162 Libro ix. 

LEY XV. 

Capítulo 14. 

Que el presidente haga ejecutar (o dispuesto en los 

bienes de di/untos. 

Ha de tener el presidente atención y cui- 
dado en el bene6cio y buen recaudo de los 
bienes de difuntos , y en hacer ejecutar en 
cuanto á esto las leves y ordenanzas, para que 
con brevedad y toda satisfacción se entreguen 
k quien pertenecieren; y al principio de cada 
un año eovie el presidente, juntamente con la 
casa , relación al consejo de loque el año pre- 
cedente se hubiere entregado de esta cuenta^ 
y lo que se hubiere dejado de entregar , y por 
qué causa, y procure que ae hagan las diligen- 
cias necesarias con brevedad , y que con ella 
cobren los dueüos y se cumpla la voluntad de 
los difuntos. 



LEY XVI. 

Capitulo 15» 

Que el presidente cuide del beneficio , cobranza y 

gasto de ajeria , y que tos contadores se ocupen 

en tomar las cuentas, 

^ Mandamos que el presidente tenga mucho 
cuidado en el beneficio y aprovechamiento de la 
hacienda de avería, procurando que se gaste en 
cosas necesarias y lililes á ella, sin permitir que 
en nada haya exceso, y que se paguen las deudas 
con justificación^ y se cobre todo lo que se le 
debiere en cualquier forma ; y que se fenezcan 
y acaben las cuentas atrasadas, asi de los recep- 
tores como todas las demás que estuvieren á 
cargo de los contadores de averia con la breve- 
dad posible , y no permita que los contadores 
se ocupen en otra cosa sin orden del consejo 
de Indias, y cuidará informarse con mucha con- 
tinuación de lo que fueren haciendo y estado 
de todo, y hará ejecutar y cobrar los alcances 
con brevedad y conforme á derecho : y también 

Srocure que las cuentas que se fueren causando 
e nuevo, se lomen con la misma continuación 
y brevedad, pnra (|ue no suceda la dificultad y 
confusión experimentada en las pasadas , de 
que ha resultado mucho daño á la averia , y de 
todo lo que se hiciere , estado de las cuentas y 
cobranza de alcances^ uos «visará por el dicho 
nuestro consejo. 

LEY XVU. 

Capítulo 16. 

Que en llegando navios <ie las Indias se informe el 
presidente y dé cuenta al consejo 

Cuando algunos navios de aviso ú otros lle- 
garen de las indias á cualquiera parte de la 
costa de Andalucía , procure el presidente in- 
quirir y saber el estado de las cosas de aquellas 
provincias con la puntualidad que pudiere, pa« 
ra darnos cuenta de todo por nuestro consejo de 
Indias. 

LEY XVIIL 

Capítulo 17. 

Que el presidente tenga cuidado de aue ningún na» 
vio suelto pa*e d tas Indias. 

Aunque está prevenido que no pueda ir 
fuera ele la flota ningún navio á las Indias sin 
expresa licencia nuestra , ha habido mucho ex- 



n. 

ceso en esto , y con pretexto de que van i las 
Isla^ de Canaria ú otras partes , se derrotan y. 
van i las indias , de que resulta mocho dado J* 
perjuicio á la contratación , y se dificulta el 
despacho de las flotas : Mandamos al presiden- 
te (|ue tenga mucho cuidado en excusar la 6a« 
lida de semejantes naos todo cuanto fuere po* 
sihie , liacien<lo las diligencias necesarias para 
tener noticia de las prevenciones que en talca 
casos se hicieren, y acudir con tiempo al reme- 
dio; y si hechas las averiguaciones que con- 
vengan resultaren culpados, haga proceded 
contra ellos conforme á justicia , leyes y orde-* < 
nanzas. 

LEY XIX. 

Capítulo 18. 



Que el presidente /alborezca todo lo que tocare á la 

armada de la carrera, y generales, ministros^ 

Y proveedor , y avise al consejo. 

Porque la armada de la carrera de Indias ea 
de suma importancia , y conviene su conserva^ 
cion para seguridad de aquellas provincias J 
flotas de ida y vuelta, y que los viajes se ha- 
gan en toda buena forma : es nuestra voluntad 
y mandamos que el presidente favorezca cuan-; 
to á ello tocare, teniendo buena corres pondeu-- 
cia con los generales , qninistros y oficiales, j 
con la universidad de los mareantes; y parti- 
cularmente dé al proveedor el favor y ayuda 
que hubiere menester para cutnplir con las obli- 
gaciones de su cargo; y que también tenga 
cuidado de saber con destreza y secreto cómo 
procede el proveedor en el ejercicio de su ofi* 
ció , y%\ beneficia y distribuye la hacienda. qua, 
se ha de gasUr y consumir en la dicha armada, 
y de todo nos dé cuenta por el consejo de In- 
días con la puntualidad y certeza ^ue del pre- 
sidente fiamos. 

LEY XX. 

Capítulo 19. 

Que el presidente esté subordinado a! consejo de 

indias. 

El presidente ha de estar subordinado en. 
todo á nuestro consejo de Indias, y tener conél, 
su correspondencia , por donde contínuamea- 
te avisará de cuanto conviniere en las .materias, 
y otras cualesquier cosas que se ofrecieren y tra- 
taren en la casa, despacho, salida y vuelta de 
las flotas , y de las órdenes que por oteas par-; 
tes y tribunales se le dieren , para que el conse- 
jo tenga universal y particular noticia , y pro- 
vea y ordene lo conveniente ; y en todo lo de- 
mas que ha de estar á cargo del presidente cunv 
pía y ejecute con punttialidad las órdenes que 
por el dicho consejóse le dieren , respondien- 
do y haciendo que la casa res|iondí con breve- 
dad á lo que por el consejo se le escribiere , y- 
advirtiendo de lo que se le ofreciere , y con es- 
to , y el mucho cuidado que ha de tener de 
que los oficialesy ministros de la casa cumplan 
oien con sus obligaciones y haya buen despa- 
cho, esperamos que se aumentará la contrata- 
ción de las Indias , y pondrá en mejor estado 
para nuestro real servicio y utilidad del co« 
mercio. 



* 



Del presidente y jueces. 



Í6$ 



LEY X\I. 

Cipftulo 20. 
Qm el conte/i cuide de que el presiiUntt cumpla su 

imtlrueeian y teye» reeopiladat , y avise del 
bene/icio que retultur» al eomereia. 

Ordenamos á nuestro cijiisejo <le lai Indias 
que tenga siempre muy es|M:cisl cuiilailo<le 
que el presidente de la casi cumpla _v ejenite lo 
que por esta instrucción y Us ilemas leyc^ reco- 
pilaaasesU ordenado en lo ficante á su «capa- 
ción, y nos avise del beueñcio i|ue resultare al 
eomercio'y contratación de las ludías. 

LEY X\ll. 

D. Felipe 11 en M^AñA i 26 He xliril de tSSS. Don 
Felipv lU >Hi a 5 de niai £0 de ItiOU. D. Cárlúi 11 J 

la r«lna gotiernidora. 

f^u el presidente paella ir al despacho de Jlotas y 

arauulas, y avise al consejo, y no haga oirás 

.Si conviniere para el breve y buen despa- 
cho de las Ootasy armadas, podrá ir el presi- 
dente li Saiilúcar ó Cádiz , avisando á nuestro 
OODsejo de Indias, y ain aguardar otra orden lo 
^e^ule.; y sí ae le ofreciere diferente ocasión 
de ht¡Qíx auieacia , es nuestra voluntad y man- 
damoi que no salfra de Sevilla sin urdi-n del di- 
dio consejo, y asista al ejercicio de su ocujia- 
cJon: jr en cuanto ü los jueces oGi^ialesy letrados 
j Otros ministros se guarde lourdenado. 

LEY XXlll. 

Elemptradoi D.Carloiyla emperntrii goberDuiora, 
ea Tuledo li 14 de aguato de lSl9. 
Quad ningún Jue» de U casa se libre sal/trio del 
tiempo que sin licencia fuUitre de ella. 
Mandamos que ninj;uii jues oficial ó letra- 
do, fiscal y contadores de la avería , prior y 
cónsules del comercio-, se puedan ausentar de 
la ciudad de Sevilla sin espresa licencifi nues- 
tn ó sin parecer del presidente y diclius jueces 
juntos: y babiénduse <le conceder sea pur cau- 
las muy urgentes o inexcusables, pena de que 
no se le libre ni pague et salario que gozare cié 
los días que a^i hubiere estado ó estuviere au- 
sente sin la dicha licencia, con apercíliiniieiitu 
á los que libraren y pagaren contra el tenor y 
forma de esta ley , que lo volveriin y restituí- 
rán á la parte y bolsa de donde se hubiere pa- 
gado, con otro tanto para nuestra cámara y fis- 
co : y lo que se hubiere pagado se descuente de 
los primeros maravedís que hubiere de percibir 
por su salario ; y si |>or enfermedad ú otro justo 
impedimento, alguno de los susodichos d<'jarc 
de residir y servir su oficio tiempo consider.i- 
ble , enviarán ante los de nuestro consejo de la^i 
Indias testimonio del tiempo que hubiere du- 
rado la causa y ausencia, para que Nusmande- 
mos proveer justicia y lo que mas á nuestro ser- 
vicio convenjfa. Y ordenamos que al principio 
de cada un aüo eovie el presidente y jueces an- 
te Nos relación de los que hubieren estado au- 
sentes , y causa de la ausencia del ai'iu próximo 
pasado. 

LEY XXIV. 

D. Felipe U ea San Urei.io á 51 de julio y 22 Ae 

setiembre de 15'.)5. 
Que la fiama del tesorero sea principal, y lis del 
eontiidor y faeíor sean iub^idiariiis. 
Oeclurainos que respecto de las personas de 



inestro tesorero , jaeC oficial de I> casa de Se- 
villa, las fianzas del contador y factor hayan 
de ser subsidiarias , de forma que para lo que 
tocare a los alcances qne al tesorero se hicieren 
en su cuenta , primero se haya de hacer excur* 
sion eix el lesorcTO y sus fiadores , y no se pu- 
diendo cobrar de ellos se acnla al contador y 
factor V sus fiadores , y no de otra forma, y lú 
que el tesorero y sus fiadores pagaren y lasta- 
ren no lo puedan cobrar del contador ni factor, 
ni de sus fiadores. 

LEY XXV. 

I::l misino en Mailrid á 12 de -uivo de 1591. Y á 16 
(lu febrera de 1592. En &m, L.neiito k 31 de julio 
Je 159:>. Ü. relime Ilt en ValUdolid > 10 de agulo 
<)al608. D. Felipe IV en M.idri(l iinr .lulo acordado 
»9y 15deoctuLredel621. Y» 29 de mayo de 1622. 
YáóOdodicíemlirede 1644 Y a 50 de dicienibra 

de 1653. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
(¡ue las fiamas que han de dar los jueces letales 
sean como esin ley monda. 
Es nuestra voluntad y mandamos qufc los 
¡ueccs oficiales llaveros de la casa de contrata- 
ción que sirven en propiedad,!) en ínterin es- 
tas ocupaciones, den fianzas en cantidad de 
treinta mil ducados cada uno, subsidiarias las 
unas dclasotras, con información de abono y 
isioii i nuestro real conscfo de las Itidias, 



obligii 



idnse tos fiadores, i 



I» princiji 



lies, ■ 



ra lo que toca al buen uso de sus oficios, y que 
Jarán buena cuenta con pago de lo que fuere á 
su cargo y entrare en su poder, dectarindose 
que los fiadores son de juicio, y que pagaran 
lo que fuere juzgado y sentenciado contra los 
dichos jueces oficiales, ora sea por via de visiu 
ó en Otra forma : ora las condenaciones proee< 
dan de la suerte principal que hubiere entrado 
L-n su ■)oder , ó por via de pena ó coudenacion, 
por mala a<)miiiÍstrac¡oii d en otra cualquier 
forma en que se fumlare la dicha condenación 



igaren, y que 



hasla en la cantidad en que se obli^ 
I.1S escrituras de las dichai fianzas é informacio- 
nes de abono se envíen a) dicho nuestro consejo 
de Indias. Y porque los demás jueces oficiales sus. 
tilntos délos llaveros, nonibriidos por Nos, han 
de tener y tienen la misma obligación que los 

Ítropietarios de fianzas y abonos con las calida- 
Les rcferi'-ia-t , y han de intervenir en las arcas 
en los casos y forma qne se contiene en la ley 
66, tit. I de este libro iior legítimo impedí* 
(liento de los llaveros, ordenamos y mandamos 
que todo lo que está determinado , respecto de 
los tres propietarios por esta ley , se entienda 
también con los sustitutos. Y asimismo manda- 
mos que estas fianzas y abonos reciba el minis- 
tro á quien por especial comisión nuestra fuere 
cometido, y todas se renueven cada cinco a 



' hasta hahe 



nitiito I 



iplido con esta ralidad i 



dichos 

oficios , y se ponga por cláusula especial en los 
títulos , lo CUi>l es nuestra voluntad que se 
guarde y cumpla precisa é inviolablemente sin 
contravenir á etior'n ningnna forma : y qne el 
presidente y fiscal de la casa pongan particular 
cuidado en la observancia y ejerucion de esta 
nuestra ley, no perniilieiido qui 



ley, n 

ele los susodichos ul 
su ulicio hasta haber cumplido cuu li 



de 
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da uno toca. T declaramos que no los puedan 
^sar ni ejercer y ni sean admitidos ¿ellos en la 
dicha casa y sin preceder haber cumplido pri- 
mero con las fianzas abon^idas que deben dar 
j presentar en aquel tribunal , cuyas escritu- 
ras ha de enviar al consejo con su parecer antes 
del juramento , y se han de renovar cada cinco 
años como dicho es. Y asimismo mandamos al 
fiscal del dicho nuestro consejo que cuide del 
cumplimiento de lodo lo referido , para que no 
haya omisión en quien lo debiere ejecutar^ es- 
tando todos advertidos que si alguna intervi- 
niere nos habremos por deservido > y será 
culpa y cargo. 

LEY XXVL 

D. Felipe lY en Madrid ú 16 de octubre de 1626.^ 

Que el presidente de la casa haga reconocer las 
fiamas que los ministros dieren cada diez años. 

Todas las fianzas que se hubieren dado en 
la casa de contratación de Sevilla para los abo- 
nos que sean de tiempo indefinido y duración 
de algunos años ^ afianzando los oficios perpe- 
tuos de ministros y oficiales nuestros , ó por 
asientos , arrendamientos ó seguridad de nues- 
tra real hacienda, se reconozcan por el presiden- 
te de la casa de diez en diez años , y antes si 
Nos los mandáremos ó se pidiere por nuestro 
fiscal , para que se renueven ó se den otras^ si 
las dadas hubieren venido en alguna diminu- 
ción , lo cual sea y se entienda sin perjuicio 
de lo dispuesto en las fianzas de los jueces ofi- 
ciales de que se hayan de renovar cada cinco 
años. 

LEY XXVII. 

£11 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 51 de la casa. D Carlos il y la reina 

gobernadora. 

Que no se impute mas cargo d un oficial qu9 d otro 
en la orden común de sus oficios. 

Declaramos que por ningún caso que suce- 
da en el ejercicio de sus oficios no se pueda im- 
putar ningún car«[0 masu un juez oiicial que i 
otro , pues todo el orden de la casa se hace co- 
mún, si por las leyes y ordenanzas dadas no 
estuviere especialmente exceptuado que el car- 
go sea p-irticular de cada uuo de los dichos ofi- 
ciales. 

LEY XXVIIL 

D. I^cHpe III en San Lorenzo á 31 de julio, y á 22 de 

setiembre de 1593. 

Que el oficial del tesorero le de' diez mil ducados de 

fianzas» 

Porque el oGcial del tesorero de la casa de 
contratación eslá á cargo del dicho tesorero , y 
á él le dá cuenta , y el tesorero nos la ha de 
da^ por sí y por su oficio : Mandamos que el 
dicho oficial de fianzas en cantidad de diez mil 
dncados , con información de abono y sumi- 
sión á nuestro consejo real de las Indias^ y es- 
tas sean por el tesorero, de forma que á el le 
ha de dar el oficial las fianzas en la cantidad 
referida. 

LEY XXIX. 

Ordenanza 29 y 50. 
Que los jitecfis y ministros no i^cndan ce'dulas para 
vasar d Lis Indias ni Ue\*ar esclavos, 
Oriicuauíos y mandamos que los jueces ofi- 
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ciales y letrados y fiscal de la casa , escrtl>anos 
y alguaciles , porteros , carceleros y escribien- 
tes y los demás ministros que en ella sirven^ no 
puedan vender cédulas para pasar á las Indias 
ningunas |)ersonasó cosas prohibidas » ni liren* 
cias de esclavos , ni por la solicitud de elln lie* 
ven alguna cantidad^ pena de veinte ducadof 
cada vez que contravinieren. 

LEY XXX. 

Ordenanza 40. 

Que los jueces de la casa no escriban car tas de r#» 
comendacion d las Indias, 

Ordenamos que los jueces oficiales, letrados 
y fiscal de la casa de Sevilla no escriban á las In- 
dias cartas de recomendación en favor de nin- 
|;u na persona , y que los oficiales que asisten i 
os jueces asimismo lo guarden y cumplan* 

LEY XXXL 



D. Felipe II en el Bosque de Segovia tf 22 de octubrv 

de 1587. 

Que los jueces r ministros de la casa no pttedan ser 
depositarios ni fiadores. 

Por ningún tiempo, causa ni forma nuestros 

|>residentes, jueces oficiales, letradosy fiscal de 
a casa de contratación , y los escribanos de cá- 
mara y reales, receptor, y sus oficiales y minia» 
tros, de cualquier calidad y grado, no sean ni 
puedan ser depositarios de ninguna cantidad eo 
oro, plata en pasta ó reales, piedras, perlas, ge» 
ñeros , ni otra alguna cosa que venga a la di^ 
cha casa , ni fiadores de los pasajeros, ni por 
otra cualquier causa que en la casa se haya de 
tratar, ó pueda y deba conocer, pena de la 
nuestra merced. 

LEYXXXIL 

El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador, 
en Madrid á 14 de febrero de 1540. El príncipe go* 
hernador, ordenanza 27 de la casa, á 5 de abrO 
de 1552. Reinando, á 17 de enero de 1591, ordenanse 
30 de art ¡badas. D. Ca'rlos II y la reina gobernadora» 

Que el presidente j^ jueces de la casa , y los de Cádiz 

jr de Canarias, y sus ministros jr oficiales , y w- 

sitadores , jr sus criados no contraten en 

las Indias, 

Para que los ministros a cuyo cargo ha dé 
ser el cuidado y obligación dn procurar el 
cumplimiento de nuestras leyes y ordenanzas^ 
puedan proceder con entera libertad á la eje* 
ciony casti^ de las penas en ellas contenidas, 
y no los embarace ningún interés , dependen* 
cia ó pretensión . Por la presente prohibimos, 
y expresamente defendemos al presidente j 
jueces oficiales y letrados , y otros cualesquier 
ministros y oficiales de la casa de contratación 
de Sevilla, sin esíceptuar ninguno, desde el 
presidente hasta los mas inferiores : y al juez 
oficial de la ciudad de Cidiz, y á los demás de las 
Islas de Canaria, y h todos sus ministros y oficia* 
les, visitadores de las flotas y navios, y á sus 
criados y allegados , el poder tratar y contra* 
tar en las Indias , Islas y Tierra-Firme del mar 
Occéano, ni cargar para ellas ni parte de ellas 
mercaderías en mucha ni aun en poca cantidad, 
aunque sea de la cosecha de sus propi is. hacien- 
das y frutos , ni desús mugeres ó hijos, ni te- 
ner navio propio ni barco de aviso , ni otro 



Del presidente y 

ningún ImÍcI qQ0 navefpie en la narren de In - 
diat.niser interesados en él por nin¡;uiia via, 
Bi tener compañía con mercader ní tratanteal- 
mino , por iiiii^iin motivo , directo ni indircc- 
té, pena de qua el qae en cualquier forma 
contraviniere á lo contenido en esta nuestra 
lej, ipjo faeto, que le lei areriguado en viii- 
taó (aera de ella , incurra en privación perpc- 
toa del oficio que «irviere y en perdimiento de 
k mitad de aui bienes , que aplicamos á nues- 
tra real cámara y fisco , 1» cual se entienda con 
los jueces oficiales y letrados, fiscal y jueces de 
Cádix jr Canaria j porque los demás ministros, 
cuatesquier que lean , demás de las penas so- 
liredicBas , es nuestra voluntad y mandamos 

3ae sean deoterrados del reino por tiempo de 
ieiafios, j que en las mismas penas incurra 
Cualquier mercader , maestre ó sefior de na- 
vio ó persona partícipe en el trato 6 compafiía: 
T en cuanto af presidente de Ib casa, si excedie- 
re en lo sobredicho, reservamos en Nos la de- 
terminación , que seri con la demostración y 
•¡emplo correspondiente ¿ la culpa. 

LEY XXXIII. 

D. F^ina II ea Hadri-l i 15 de abril, yáUA» nujo 

de 1562. D. Feli{M! IV en G>iuUla)ara i 30 de 

diciaiutire Je 1659. 

Qhc ml/ue% afieial, triütnita /atara con tjtreieio 

rjerta eonjorme d esta tcy. 

Si hubiiíremos hcclio merced de la futura 

focesion de juez oficial de la casa , y que en 

anieneia del propietariole pueda ejercer el que 

tuviere la futura: Mandamos que se le de y 

tenga asiento y lugar , vote y firme después de 

los propietarios, y asista en las Gestas y actos 

públicos donde concurrieren el presidente y 

(uecea oficiales , no asistiendo el propietario. 

LEY XXXIV. 

D Felipe U á 18 de maru», y á 19 de abril de 1564. 
Qm» tí prtMttenle y juec»t de la cata no provean d 
tat eriedot en eamisianet. 
ProIiÍI>imoB y defendemos al preaidente y 
iueces oficiales y letridns de la casa de contra- 
tación que puedan nombrar ni enviar i comi- 
siones á sus criados. Y mandamos que se nom- 
bren personas cuales convenf^an , y de quien 
•e tenga bastante satisfacción ', excepto en lo 
oue toca á cosas de nuestra real hacienda y 
4espaebo de armadas, atento que el dar la 
euenta es á cargo de los jueces oficiales, tos 
cuales podrán nombrar á las que les pareciere 
de que tengan coofianu. 

LEY XXXV. 



i^iw tot ¡utets y demos atinistrot de la.eatamo re- 
ditúa dadivas ni presetttet , x te guarden las 
lejret de ettos reinot de Cat'iUa. 

Mandamos que el presidente y jueces ofi- 
ciales y letrados, ministros, escribanos y al- 
guaciles de la casa de Sevilla no reciban dkdi- 
ras,ni presenten por si ni por interpftsitas per- 
sonas, y guarden las leyes de estos nuestros 
rerniis de Castilla y ordenan/.ag , que en este 
caso dispnneu contra los jueces y ouciales con 
TOMO IIU 
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tas penas contenidas en ellas , y que para U 
averiguación baste la forma de probansa allí 
contenida, y lo mismo se guarde respecto de 
sus oficiales. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II an Madrid i 16 de febrero de 1587. 
Que el pretidente y jatees oficiales no provean e» 
ínterin lót oficios tjue contiene. 
Hemos sido informado que en algunas 
vacantes de jueces oficiales , letrados y fiscal 
de la casa, el presidente y los demás jueces 
oficiales han proveído otros en su lugar, entre 
tanto que Nos proveíamos sus plazas , y se les 
ha pagado por entero el salario que tenian los 
propietarios. Yporque con vicue que semejantes 
provisiones se hagan por Nos , mandamos que 
cuando hubiere vacante de los dichos oficios, 
y cualquiera de ellos, no los provean en ningu- 
na persona , y luego que vacaren nos den avi- 
so en nuestro consejo de Indias para que Nos 
mandemos proveer lo que convenga ; excepto 
en los casos doude hubiere especial dispensa- 
cton uuestra. 

LEY XXXVIL 

Ordenanza 15 de t> casa. 

I lucióles no utem 
■o lie su caiga. 
Ordenamos y mandamos que el tesorero 
tenga el dinero de su cargo en un cofre den- 
tro del almacén de las tres llaves, y que no 
se traiga ni ponga en otros usos ni lugares ■, y 
en caso de faltar á esta obligación , incurra en 
las peMs de derecho y leyes de estos reinos 
de Castilla establtxidas contra lo* que rncu> 
bren , toman ó usan de los dineros públicos y 
hacienda real : y en cuanto a la obligación de 
los deDUS llaveros y los que sustituyen en su 
tugarse guárdelo mismo, y lo ordenado por 
las leyes de este libro. 

LEY XXXVIII. 

OrJenanza 52. 

Que el contador tenga ti/irot del cargo y dala del 

tetorero yjaclor. 

Mandamos que el contador de la cata de 
contratación tenga sus Ubrue encuadernados en 
que escriba y asiente todo lo que el tesorero 
recibiere y cobrare perteneciente á su cargo: 
y asimismo todas las cosas que sesun estas núes* 
tras leyes, lian de ler á cargiidel factor po- 
niendo cada coja con aeparaciün, y haciendo 
primeramente el cargo de lo que recibiere y 
cobrare y debiere cobrar : y después la data 
de lo que gastare , cómo y en qué cosas se pa- 
gó , y a qué personas , y por qué causa. Yor- 
deuamosque firmen y seiblen el tesorero, con> 
tador y factor en cada partida , ó los que sus- 
tituyeren en su lugar por ausencia ú otro legí- 
timo impedimento. 

LEY XXXIX. 

Ordenanza 53. 
Que ti contador guarde los registros de Ijs naos i¡uf 
van y vienen : y la pena por t^antrofeaeion. 
El contador tenga á buen recaudo los re- 
gistros que quedan en su poder, de las naos 
4.3 ^— 
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que van ^ las Tníl'ias , y asimismo lo^ que «le 
allá se traen de viiella «le viaje , pena Je que si 
algún regiRlro faltare ose perdiere, paj^ue a 
la parte que pretendícfe aprovecharse de el, 
lodo el daño qUe reciluere á eausa <fe na pare- 
cer el tal registro, y del diño sea creído por 
8U juramento el que lo pidiere , para que sin 
pleito sea pagado, quedanclo siem|>re i íaUo 
la tasación judicial si pareciere al ¡ucí usar de 
moderación. 

LEV XL. 

Ordenanza 57 , 61 y 63. 

Que eí tesót ero, contador y factor tengan sus escH* 

torios bien distribuidos , y Cada oftctal acuda d lo 

que le toca y después ayude d ios otroSé 

Ordenamos y mandamos que en la piexa 
donde el contador tuviere su escritorio, dis- 
tribuya y divida los negocios de él entre sus 
oficiales , de forma que todos sepan lo que cá 
á cargo de cada uno, y los negociantes acu- 
dan i los que tocaren sus despachos , y cese 
toda confusión : y cuando cada uno de los d¡- 
clios oficiales y los denlas escrihientes hubieren 
acabado lo que les tocare , ayuden á los demás 
en todos l(* despachos que* se hacen para el 
buen expediente y brevedad de ios negocios: 
T asi se guarde también respecto de los demás 
oficiales del tesorero y factor. 

LEY XLI. 

Ordetiflnxa 5H. 

Qritf el contador tencha un oficial que entienda en tos 
libros del cargo /data , y labor del oro y plata. 

El contador tenga un oficial hábiUy sufi- 
ciente que entienda en los libros del cargo y 
data, y labor del oro y plata que de nuestra 
cuenta $e recibe y beneficia, y en hacer las li- 
branzas de las cosas de esta calidad , de que se 
tiene cuenta y razón , y este oficial tenga i su 
cargo asistir y mirar lo que se hace eu el cu- 
cri torio. 

LEY XLIL 

Ordenanza 59« 

Que el contador tenga otro oficial para tos r¿- 

gistros. 

Ha de tener el contador otro oficial que 
haga los registros y vaya con el dicho contador 
á visitar los navios de ida v vuelta de las In- 
dias , el cual tenga llave de la cámara donde 
están , y los muestre cuando algunas personas 
los llegaren i peá'it y quisieren ver y reco- 
uocer. 

LEY XLin. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador. 
Ordenanza 56. D. Fel¡|>e 11 en Valudolid á 21 de 

enero de 1557. 

Q<#e el contador corrija los registros d su oficial, 
siendo de las calidades que se declara. 

Mandamos que el contador de la casa ten- 
-a especial cuidado de corregir l<>s registros de 
.as cosas que se llevan á las Indias , conforme 
á las leyes y ordenanzas por su persona , ó por 
su oficial , que sea nuestro escribano aprobado 
por el consejo de Indias , y habiendo dado fian- 
zas de que los registros iriu bien y fielmente 
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corregidos, y que si no lo fuereo pagará el d»« 
ño que de no haberlo hecho resultare á las par^ 
tes, estando asiniisaio el contadof obligado i 
ello. 

LEY XLIV. 

Ordenanza 60. 

Que el contador tenga otro oficial para el libro de 
bienes de di fuñios f y asentar lo que se entregare 

en el almacén, 

Eí contador tenga otro oficial i cuyo cargo 
esté el libro de biene» de difuntos, y escribir 
los que se entregaren á nuestros ¡ueres oficiar 
les, y asentar como se dan á las partes cuando 
los llevan , y mostrar el libro á las persopa^ 
que lo vinieren á ver , y asentar eii los regis- 
tros las partidas que en el almacén se entre- 
gan á los dichos oficiales, y son de persona^ 
particulares que no han venido por ellas, y Iq 
mismo ejecute cuando se entregan ¿ $us due- 
ños : y estos negocios se despachen en mes^ 
particular^ como hoy se practica* 

LEY XLV. 

Ordenanza 61. 

Que eí contador tenga otro oficial que* cor H/á los ri4 

gistros después de trasliidJados ,' y las cédutaSde 

pasrjeros , y tenga el libro ¿te esclavos» 

En la pieza del escritorio del contador ten- 
ga mesa de asiento, separada con verjas, en 
que ponga un oficial hábil y suficiente, qu0 
entienda en corregir y concertar \oé registros 

!iue se hacen después de trasladados |>ara que se 
irmen de tos jueces oficiales , y desirachen los 
navios, y en hncer y corregir las cédulas con 
que se despachan los pasajen s y otras cosas de 
esta calidad : y este oficial tenga en su poder 
y cargo el libro de cuenta y razón de los éscla« 
vos que pasaren á las Indias con licencia nues- 
tra , para que por él corrija las piezas que vaa 
registradas, en caso de que por este medio ha- 
yamos de proveer de esclavos aquellas provin- 
cias , y cada uno de Itis oficiales que por estas 
leyf^s se dispone, teniendo negocios eu que 
entender de los que son i su cargo , no se em- 
barace en los que tocaren á his demás. 

LEY XLVL 

Ordenanza 62. 

Que el coniador, demás de los oficiales , tenga otras 
tres escribientes j ó los que fueren menester para, 
el despacho de los negocios. 

Demás de los oficiales que p<»r las leyes At 
este titulo debe tener el contador, es nuestra 
voluntad que tenga otros tres escribientes ó 
mas, si fueren necesarios , que ayuden á des- 
pachar los negocios y escribir lo que fuere me- 
nester asi para esta nuestra corte , como para 
las Indias, y sacar relaciones de registros que 
vinieren de aquellas provincias y enviarlas al 
consejo, y para escribir las cartas a las ciuda- 
des , viPasy lugares de estos reinos , haciendo 
saber los bienes de difuntos (|ue hay para que 
precedan las diligencias, formen los edictos y 
se pongan en los lugares públicos, y asimismo 
las relaciones de bienes de difuntos que se han 
de remitir á nuestro consejo. 
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Del presidente y 
XLVII. 



^« ti cofiador t*mf(a libro ea ^ue ponga lot tiom- 

hrtt ,palrüt ¡f padres de los pataiero» , para que 

MjaÜareB, cjiatte lie sus kerederos. 

Todos los que tiubieren de pasar i los In- 
iiwt, luego que lleguen i la ciudad de Sevilla 
•ean obligadui ti ir ante el contador de la casa 
de contratación ó su o(t<;Ía! , el cual tenga un 
libro en su oficio encuadernado en que lome 
raxoa , y asiente el nombre y apellido de los 
p^iajcros y lugar iAb donde son naturales , f 
OItÍo en que van, y i qué provincia , y en qué 
CÓmpaflia, jr cómo se llaman sus padres , Jiara 
qnesi fallecieren en las liulias, conste donde 
vrreD BUS lierederosy succesores» 

LEY XLVIII. 

b. Felipe II «o Madrid i3 át setiembre de 1561. 

4}w ti eoaimhr áé fi de tas partHas ó easai gue 
ie piíiierett, y aode atai. 

Cuando el firiur jr cónsules, li otra cual- 

aaier^rsona quisiere y pidiere CErlificacion 
e 'algunas partidas de registro, ó cosa que es- 
tuviere ó pasare ante el contcdor de U casa: 
Mandamos que ce les dé y liaga dar ¿e solo 
jquelluqae pidieren y les locaren , y no Oías, 
«ib acumular otra cusa ni dar ludo «I registro^ 
ni la majror parte si no io pidiereu. 

LEY XLIX. 



Qnt en el escritoi io del contador e*t£ manifiesto el 
Mritncel de derechas t/ue por tUá ley se manda. 

Ordenamos y maixlamos que en el escrito- 
rio del contador de la rasa osji- UJia tabla en 
]uf¡ar donde fácilmente se pueda leer , y allí 
«sentados Jos dereclios que se baii de Jlevar por 
lot despachos^ y ssrán liis sJguienles. 

De citda laBodamicntuque A [vtisidenle y 
jueces de la casa diert'u jiara que Jus visitidu- 
res visiten les naos que «e bublcren dje cargar 
parí tas ludias , veinte y cuatro maravedís. 

Ule cada conocimiento que los maestree y 

E 'lotos dan de lial>er recibido la iiistrurcion de 
que lun de lucer eu el ytaje, diez/ aeís ma- 
ní ved ia. 

De la initrurcion tres reales. 

fíe cada mandamiento que se da para traer 
i la ciudad las mercaderías que se bao de car- 
^r a las ludias , veinte y cuatro maravedís. 

De Jos mandamientos para que se traigan 
Job vinos & la ciudad para cargar , veinte y cua- 
tro maravedis^ y de Ja obligación que prime- 
ro hacen para ella, un real. 

De cada mandamiento que se da para que 
los guardas del rio dejen cargar Jas mercade- 
rías, diez y seis maravedís. 

De la liceucia que se da á los que van i las 
Inilias para que el tnaestre los reciba , y de la 
inluriHad'iu de que no son de ios 



ibidos 

de pasar á ellas, dos reales de cada persona, 
con que la información quede en la diclia con- 
taduría. 
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De los registros queae dan lí los maestrea 
de navios que van > las Indias , de la carga y 
gente quellevjn ,decadA lioja quince mara- 
vedís, con que laeserílura sea :a prelada; y pa- 
ra su satisfacción y |ioderse llevar los quince 
maravedís , la lia de tasar el juez de gobierno 
que fuere semanero. 

De cada mandaiuienlo que se da k los maes- 
tres para que puedan traer la jarría , apare- 
jos y municiones que lian menester para sui 
naos die donde las bailaren , diez y seis mara- 
yedis. 

De las fées que jse dan k las parles de las 
cosas que pasan y están AsentaJas en los li- 
bros y registros , escrituras y otras cosas , de 
cada hoja un real j y de la firma diez y seis 
maravedís. 

De las provisiones de oficios y mercedes pa- 
ra tratar en las Indias, y de otros títulos y co* 
sas de esta calidad, que se asientan y trasla- 
dan en ios libros de la diirlia contaduría , á 



treinta y cuatro maravedís cada hoja. 

De la sefjujub visita que se hace Íl cada nao 
que va á ias judias para proveer la artillería, 
muuicioues y demás pertrechos, y gente que 
ha de llevar para el viaje , y tomarle muestra, 
seis reales , halUnduse á ello personalmente el 
diclio «.nntadur , y «í no se hallare , dos reales. 

De la visita que ec hace á cada nao que 
viene de (as Judias otros seis reales, con que se 
halle presente el dicho contador , y si no se 
hallare dos reales. 

Del asiento de cada partida ile depósitos y 
fées que se dan á las partes 4iez y seis mara- 
vedís. 

De cada cuenta que se (onu á los maestres 
de los l)a¡eLes de Jos bienes 4e ^difuntos que 
mueren «n el^iaje, dus reales. 

De lus maitdamieiitos y libranzas que se 
dait ^«a sacar las mercaderías que vienen de 
las Indina para «tras jtartes, veinte y cuatro 
maravedís. 

Del asiento An cada partidla que se entrega 
al depositario general, dJez y seis maravedís. 

De cada registro que se hace de lus escla- 
vos, y otras cutis que cargan los maestres, diez 
y seis maravedís. 

De la satisfacción Je fada partida de regis- 
tros que viejien-de las Indias, que sirve de 
carta de pago, ó cancelación de ella , dos rea- 
les, conque el uuo sea para el escribano ante 
quien ae otorga. 

De cada certifícacionqne se da n los maes- 
tres de plata de como ban satisfecho su regis- 
tro, cuatro reales. 

Y mandamos ¿ nuestros contadores de Ja 
dicha casa , que guarden y cumplan esta or- 
den en la cobranza de los derechos, fiin exce- 
der de ellos en cosa alguna , so las penas im- 
puestas por nragmnlicas y leyes de estos nues- 
tros reinos de Castilla , contra los que llevan 
mas derechos de los (jue están señalados , y de 
las demás en que fueren condenados por los 
del nuestro consejo de las Indias . y para que 
sea pi'd>lico y iiolorio á todos , ha de estar ma- 
nifiesto en la dicha contaduría , como dicho 
es , un traslado de esta nuestra '<:7^|^i^ 
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LEY L. 

Ordenanza 46 



preii 
servicio 



Que enriando de las Ind'as algo cotisiBliado a tos 

jueces' oficiales para compra de cosas del sencido 

del rey lo solicite el factor. 

Cuando nuestro*; gobc* madores ú oficiales 
que residen eu las Indias enviaren algún oro 
o plata 9 ó perlas consi^jnado á los oficiales de 
la casa de Sevilla, para que de ello se com- 
alias cosas. necesarias á nuestro real 
Ír bien de aquellas provincia^: Manda- 
os reciban, empleen y remitan confor- 
me á las memorias que se les enviaren, y asien- 
ten en el libro de cuenta y razón-, y dando pri« 
mero noticia al cousejo de Indias^ lo solicite 
el factor. 

LEY LL 

Ordenanza G6» 

Que el factor ten^a la negociación de la casa, y re» 

ciba lo que viniere ó se comprare para el rey, 

y de ello se le haga cargo. 

Ordenamos que el factor tenga cargo de 
todo lo que tocare á la factoría y negociación 
de la casa > y de recibir todas las cosas que 
para Nos vinieren de las Indias, y mandamos 
comprar para enviar k ellas, que no sea oro, 
plata , {ferias y piedras , porque esto ha de ser 
a cargo del tesorero, y el factor las guarde en 
la dicha casa ó en atarazanas, según pareciere 
á él , y SI los demás jueces oficiales que mas 
conviene para el buen recaudo de nuestra ha- 
cienda -, y t(»do lo que el factor recibiere, co- 
brare, gastare ¿enviare, sea por ¡a forma y 
órdeu que por el consejo se le diere, ó {>or fa 
que tuviere del presidente y jueces oficiales, y 
las partidas del recibo y gasto se asienten por 
el contador en un libro separado, y en el ge- 
neral que lia de estar en el arca de tres llaves, 
y firmen los jueces oficiales \ y el dicho factor 
tenga otro libro aparte que concierte con el 
del contador y el que ha de estar en el arca: 
y asimismo hagan cargo al factor en otro libro 
separado, de toda U ropa , armazón, artille- 
ría , jarcia y las demás cosas que se compraren 
ü trajeren á la casa *, y cuando hubiere de dar 
algo de esto para las armadas ú otra cualquier 
parte , sea con libramiento del presidente y 
jueces oficiales , los cuales pongan diligencia 
en que se cobre cuando hubiere servido eu el 
electo en que se libró y mandó dar, de todo 
lo cual se le haga cargo al factor para que ha- 
ja el recaudo que couveuga. 

LEY LlI. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

Ordenanza 06. 

Que haya cuidado con lo que hubiere en el almacén, 
y sea de tres llaves, y las atarazanas de una que 

tenga el factor. 

El factor ha de tener especial cuidado de 
las cosas que estuvieren en el almacén ó atara- 
'ianaúolra cualquier parte, y de poner recau- 
do en ellas , y mirar que no se pierdan, ni da- 
ñen , y avisar lo que en eslo fuere necesario 
pro/eer: y asimismo todos los demás jueces ofi- 
ciales cuidarán de que el ahnacen esté cerrado 
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con las tres llaves diferentes y las cosas que alH 
hubiere , limpias y prevenidas ; pero en lo qae 
toca a la a tazaran donde el factor ha de te- 
ner la artillería , armas y municiones , atento 
que ha de estar a su cargo particular, él solo ba 
de tener la llave. 

LEY LIIT. 

El emperador D« Carlos y 1» princesa gobernadora, 
en Vafiajlolíd á 18 de agoalo de 1554 , Ordenanza 2* 



Que lo que se hubiere de gastar y comprar sea 
mano del factor en tu forma de esta ley. 

Ordenamos que cuando Nos mandáremot 
formar alguna armada , proveer ó gastar otrai 
cosas, de cualquier calidad que sean, supoesto 
que esa cargo del presidente y jueces oficia- 
les antes que se entregue el dinero ^1 factor pt* 
ra hacer las compras , todos juntos acuerden j 
hagan memorial de iodo cuanto se ha de com- 
prar/ proveer, jde la calidad j cantidad de 
que na de ser, y sus precios 9 y lo asienten asi 
en su libro de acuerdo t firmen todos , 7 paf 
este memorial y acuerdo compre el factor lo 
que en él se expresare sin exceso ; y las cosas 
que en Sevilla se compraren y llevare por me- 
moria el factor , asi como se fueren compren* 
do , señalarán los jueces oficiales de propia ma- 
no, poniendo los precios a que cuestan por le- 
tra y no por suma ; y de las que se compraren 
fuera de la ciudad harán que cada'semane le 
traiga la memoria , y la notarán , como dicho 
es, porque reconocida luego, y aplicando sa 
buen cuidado no podrá hal^r iraudb ', y para 
recibirlo en cuenta, y tenerlo por bien gastado», 
sea obligado el factor á j>resentar ante el presi- 
dente y jueces oficiales testimonio y recaudos 
bastantes de todas las partidas y precios qne 
montare lo comprado, excepto de cosas menu- 
das que ¿ los dichos presidente y jueces oficia- 
les, como personas que tienen la materia pre- 
sente, pareciere y determinaren que son de 
poco valor , y esta memoria ha de dar el factor 
firmada y jurada de que aquello se ha coni* 
prado y pagado sin fraude : y al fin de este 
cuenta harán una nómina en qué particular- 
meute pongan todas las cosas qué se hubieren 
comprado y sus precios, por letra y no por sa- 
ma, y háganlo asentar euel libro dé acuerdo* 

LEY LIV. 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora, 
en Valladolid á 18 de agosto, y 9 de noviembre 

de 1554. 

Que declara mas en particular lo que en las teyet 
antecedentes estd dispuesto. 

Declaramos y mandamos que acordado por 
el presidente y jueces oficiales !as cosas que hu- 
bieren de proveer y comprar, de la calidad y 
cantidad que han cíe ser , y hecho el memorial 
conforme está ordenado, se haga un tanteo de 
lo que podrán costar poco mas ó menos , y li- 
bren al factor loque de presente fuere menes- 
ter para el gasto de aquella semana dentro en 
la ciudad , y si algo se hubiere de comprar fue- 
ra de ella , lo que también pareciere que se le 
debe dar , y asi como fuere acordado que se 
compren las cosas necesarias irán librando al 
factor cu el tesorero, de forma que solo se li* 



brcr lo preobo-y neceiarid , y eñ Tirtud cte las 
libranzas pague «1 tesorero \ y hechas las com- 
pras, sea obligado el factor a presentar testi- 
mooio ante el presidente y jueces otíciales^ y re* 
eaados bastantes de todas las partidas y precios 
9ú que las hubiere comprado, y cumplir eu 
todo lo que es de su obligación : y si dada la 
dieha cuenta , j pasada por el presidente y 
laeceSy y dada por buena , sobraren al factor 
algunos dineros, los cobrarán luego de él, y des- 
pacharán una libranza de todo lo que montare 
al pie de los memoriales para descargo del te- 
IDrero , para las cuentas que nos hubieren de 
de dar; y antes que entreguen esta libranza 
faigaránlas primeras que hubieren dado del 
dinero, librado al factor en diferentes dias, 
porqué estas solo han de servir para seguridad 
del tesorero^hasta que se haga la libranza de to- 
do > 7 coa estas declaraciones se guarde la ley 
antecedente / las demás que trataren de sus 
Iones. 



De losjiieces letrados. liBl9 

nombrado ien^9r'dé. l>asC¡inei>tt>«»'iSf« pí^tre^v» 
clios^ es itaestra volunUd y manda mol- qiie to/ 
caso de que el eiercicioino o(Mirft:por tol factotf yn 
oficial,! cese el dicho salario.r' ••. 

EÍ emperaílor D. Carlos y el príncipe gobe.ma4qr«; 
Oideiiania 59. «D. Carlos II y U reina gobernadora.' 

Que los oficiales del'UsorerS^ contadores y escri» 
.bono residan en sus e4critori<f^, tomo\por é^sím ¡j 

ley se manda. 

Ordenamos y mandamos que. los oficrialea 
del tesorero y contador y escribano residan en 
sus escritorios, y asistan á las .horas- con veoien* 
tes y necesarias , de forma que po^se falte klar 
continuación del despacho , y este soa^-oOn 
prontitud y diligeni ia> sin d^r lugar ádilaek)^ 
neSy y el presiden te cp ideado quc: se .guarde, f 
los reprenda y castigue. - 

LEY LVIi. 



LEY LV. , 

Et eniperador D. Ca'rlos y el príncipe gobernador, 
en la nejorada i 16 de abril de 1552. D. Felipe 11 y 
la prineesa gobernadora, en ValUdolid á 23 de eneró 
de 1558, El mismo en Madrid á 6 de marao de 1663. 

Qna lili oficial del /actor tenga cuentas con las ata^ 
ratonas , y el salario que se defclara. 

Porque el factor de la casa , demás de la 
bédpacion común ^ tiene á su cargo las atara-r 
xanas , artillería y niunicíones nuestras qúie es- 
tán en ellas: Mandamos que pueda tener un 
oficia]', a cuyo cargo estén con la artillería, poU 
TOfa y munfciones, y las demás cosas que íiIH 
hubiere , con cuenta y razón, y el presidente 
y oficiales de la casa le paguen cuarenta y cinco r 
mil maravedís ppr el tiempo que el factor y r 
oficial sirvieren ; y todo lo que hubiere en las 
atarazanas sea a cargo del factor , y ha de ser 



obligado á dar cuenta de ello. Y porque se ha [ cicios. 



£1 emperador D. Cirios y 1a;emp¿'atr¡z gobernadora, 
en Madrid á 1$ c^e ocluive de 1529. 

Que los qficiaUs de tos jueises no rejrendtn mi 

den J'é, 

^Dos jueces por lo menos refrenden los des- 
pachos, y no sus oficiales, ni den fé, aunque 
sean escribanos , pena de perdimiento de toaoi 
sus bienes para nuestra cámara y fisco. 

LEY LVIII. 

D.Feltf>elIlen Madrid^i9de seliemhre de 1606. 

Qfie,/oj oficiales mayores y otros de la cqsa seam 
aprobados jtor el presidente y jueces» 

Ordenamos y mandamos que los tres oficía- 
les mayores del contador, tesorero y factor y 
otros 3uatro oficiales , que son el de los regis- 
tros y el de bienes de difuntos , el de depósitot 
y el de pasajeros , sean aprobados por el pre- 
sidente y jueces oficiales , atento a la importan- 
cia y confidencia que se requiere para.9uV.eifílr'- 



TITULO TSECBEO. 



jDe los jueces letrados^ fiscal, solicitador y relator de la casa. 



LEY PRIMERA. 

1>. Felipe II, ordenanza 1 * de los jueces letrados, 
en el Pardo á 25 de setiembre de 1585. Y la princesa 
gobernadora en Yalladolid d 22 de enero, y á 5 de 
marzo de 1358, ordcDan/.a3y 9de los jueces letrados. 

Que en la casa de contratación de Sevilla haya tres 

jueces letrados que conozcan de los pleitos y /le- 

gocios de justicia, como los de la audiencia de 

Grados. 

Habiéndose entendido que nuestros jueces 
oficiales de la casa de contratación tenia n mucha 
ocupación en el ejercicio de sus oficios , y no 
podían acudir como convenia n las cosas de jus- 
ticia qne cada dia iban en aumento, se acordó 
de proveer jueces letrados , que solos y sin los 
jueces oficiales conociesen de pleitos de justi- 
cia, conforme alas leyes dadas, asi porque las 
causas y cosas que consisten en derecho se hi- 
TOMO 111. 



ciesen con toda justificación y satisfacción de 
las partes, y se determinasen y sentenciasen 
por jueces letrados , como porque los jueces ofi- 
ciales quedasen mas desembarazados para en- 
tender general y particularmente en K)s de su 
cargo: Ordenamos y hiandamosquéen la dicha 
casa haya tres jueces letrados , los cuales conoz- 
can de todos los negocios y cau^as de justicia 
que en ella hubiere y se ofrecieren , y se jun- 
j ten á despacharlos todos los dias que no fueren 
f feriados , tres horas por las mañanas , y los lu- 
nes y jueves dos horas por las tardes, según el 
cómputo referido en el tit. 1 de este libro, ó 
el mas tiempo que fuere menester para votar y 
despachar los pleitos civiles y criminales que 
hubieren visto , y tratar de las demás cosas ne- 
cesarias á la buena administración de iüsticiaen 
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el lugur ({ue*les está sehaUdó , j alli ios oigao 
y despactieñ ,' guardando el estilo de nuestra 
a^dien€iaíd6( QradiH de la ciudad de SeviUa en 
la vista , pronunciación de sentencias y todo lo 
demás que en ella §e acostumbra^ y los jueces 
oficiales no se íatrodúzgan en las materias de 
l'üsticia. 

LEY II. 

D. Feltpfe II, l^rdenania 9, en Madrid á 23 de enero 

de 1584. 

Que loé nefatos entre partes son de justieia » y en 
dudase haga conforme d este ley^ 

* Declaramos que todos los negocios entre 
partes ¿on de justicia ; y si se ofreciere duda 
sobreestoy es nuestra voluntad j mandamos 
que él presiden te s cob un juez (rficial y otro 
letrado > lo determinen > y se esté á lo que re-* 
solvieren , remitiéndolo a la sala donde toca, y 
basten dos votos- oooformes para la resolución. 

LE¥ III. 

Ordenanza 4. 

Qtie la audiencia de Grados de Sevilla no conoxea 
de ios pleitos de la casa en vista ni revista. 

Ordenamos que ningún pleito civil ni cri- 
minal» de que puedan y deban conocer los ¡ue* 
<;es de la casa conforme k estas leyes , se lleve 
en apelación ¿ la audiencia de Grados de la ciu*- 
dad de Sevilla, y quede todos conozcan los 
jueces letrados de la dicha casa , y los sustan- 
cien y determinen eñ vista y revista , guardan- 
do lo ordenado por las leyes de este titulo y las 
demás que dq esto tratan. 

LEY IV. 

D. Felipe II en el P»rdo á 27 de octubre de 1583, 
Ordenanza 7. D. Felipe 111 en San Lorenzo á 14 de 
octubre de 1616. D. Felipe IV en Madrid ¿ 25 de 

agosto de i638< 

Que, trata del conocimiento jr apelación en pleitos, 
éKfileiy ¿¡Aíses criminales, y sobre los tormentos^ 

Mandamos que en los pleitos civiles de seis» 
cientos mil maravedís , y mas que pendieren 
y se trataren en la casa de contratación de Se- 
villa , se guarde la ley I, tit^ 12, lib. 5, y en 
lus criminales es nuestra voluntad que se aca- 
ben ante nuestros fueces letrados de la casa en 
vista y revista , salvo en los comisos y en los 
casos de laleywdel Ordenamiento, que. son de 
muerte natural, mutilación de miembro á otra 
pena corporal y vergüenza pública , como mas 
en particular se especifica en la ley 1, tít. 7 de 
los alcaldes del crimen^ libro 2 de la Nueva 
Kecopilacion de Gistilla , que en estos casos 
han de otorgar la apelación de la primera sen- 
tencia para ante los del nuesiro consejo de las 
Indias-, y en discordia lo vea y determine el pre- 
sidente de la casa' si fuere letradp. Y ordenamos 
y mandamos qíié en conformidad y cumpli- 
miento dé lo referido, todos los pleitos pen- 
dientes dé comisos, y de los casos arriba refe- 
ridos, y otros cualesquiera de los especificados 
-que ño se hayan visto por los jueces letrados en 
revista , y los que de esta calidad se ofrecie- 
ren se hayan de determinar y determinen pre- 
cisamente en segunda instaucía por los del di- 
cho nuestro consejo , y las partes no tengan 
facultad ni recurso de poder apelar y suplicar 



Tit. III. 

antelosdichos jueces letrados ni ante otro tri* 
bunal alguno sino para ante los del dicho unes* 
tro consejo : lo cual asi queremos que se gaar*< 
de, cumpla y ejecute precisa é inviolablemen- 
te por el presidente , jueces oficiales y letrados 
de la dicha casa , sin admitir mas ningún pedi*^ 
mentó que sobre esto ante ellos se haga en se- 
gunda instancia *, sino que en sentenciándolos 
en la primera , otorguen las apelaciones eo la 
forma que dicho es , eon apercibimiento qoo 
ademas de declarar, como desde luego declara- 
mos por nulos y de ningún valor ni efecto los 
autos que en contravención de lo que dicho es^ 
se hicieren \ mandaremos proveer en tal easo lo 
que convenga , contra los dichos jueces y eseri* 
baños ante quien pasaren los autos. T porque 
habiendo considerado que por la ordenuttSA 
séptima de los juecrs letrados corrían con esta 
misma regla las sentencias de tormentos, r es* 
te caso se hallaba comprendido en las dichas 
leyes del Ordenamiento y Ordenanza , y expe- 
rimentado que de su observancia resulta pede* 
cer la administración de justicia en muchos ca» 
sos , y las partes no la consiguen , los delito 
quedan sin casügó , v los delincuentes o^aáJir 
bresy atrevidos por la dilación y dificultad qoa 
hay en traer , ver y determinar los procesos eii 
en el consejo, con que se pasa la ocasión de ave* 
riguar la verdad, y por otras í^stas considera* 
clones : Ordenamos y mandamos que. de todos 
los autos y sentencias de tormento que se pro* 
reyeren y pronunciaren por la dicha audictoCM^ 
los jueces letrados de la casa de contratación da 
Sevilla se pueda suplicar para ante. Iqs mismos 
jueces^ y 3e ejecute lo que nubieren determina- 
do en revista , sin mas apelación , suplicacioo 
ni otro recurso alguno, para otro ningún tri* 
bunal, sin embargo de )a jdicha ordei^anu-^. j 
de otras cualesquiera que haya ei^ jqóntrario» 
que en cuanto a esto tocaren li^ revocamos, ca- 
samos y anulamos , y dainos por ningunas y de 
ningún valor ni efecto , quedando para todo 
lo demás en ellas contenido en su fuerza y ví«- 
gor. 

LEY y. 

Ordenanza ?• 

Qfie en discordia de causas criminales, se guarde lo 

€fue en pleitos eiPiles. ' 

Mandamos que si hubiere discordia en la 
determinación de las causas criminales , conoz- 
ca en remisión el presidettte, y todos juntos 
las determinen como está dispuesto en los plei* 
tos civiles, y se refiere en la ley 2 ,. tit, m de 
este libro» 

LEY VL 

£1 emperador D. Chirlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 25 de Ifi casa. D. Carlos U y Ja reina 

gobernadora. 

Que se guarde la ley 6, tit, iO^ lib 5. 

En causas de hasta diez mil maravedís está 
ord^i^ado por la ley 6 , tit. 10 , lib. ff , oue los 
jueces de id casa ejecuten sus sentencias dé vis* 
taconfianzas* Mandamos que asi se guarde, y 
los jueces letrados puedan usar de esta facultad 
en todos los pleito^ civiles y crimiuales de que 
conocieren* 



LEY VII. 

Dl Felipe U én el Escorial á 10 de noYÍembre 

de 1593. 



Qi§0 hsfu§ces ieirmdof no admitan demanda contra 

Im roád hacienda ó auerla antes de haber pedido. ' 

las partes en gobierno. 

Ordenamos y mandamoc i nuestros jueces 
ktrados de la casa de contratación que no ad- 
mitan demandas contra nuestra real hacienda, 
ni de la aFcría^ si las partes no hubieren pre- 
ffSptado primero los recaudos ¿ instrumentos 
mane se fundaren , ante el presidente y jueces 
ofiaales» y pedido libranza, y entendido por 
los jaeces letrados lo que se hubiere respondí* 
da & los pedimentos. 

LEY vin. 

S« Felipe II y la príncesa gobernadora, en Yalladolid 

á 14 de jamo de 1593. 

^m los pleitos se i*ean en la casa , como en las au^ 
diameias de Faliadolid, Granada jr Sevilla, 

Ordenamos que los pleitos de la casa se vean' 
. enandiencia pública y refieran por el relator, 

tno se encomienden á ningún juez en particu- 
r pera que los vea : y esto se baga con la so-^ 
kmnidad y forma q^ue está dispuesto, y se prac- 
liea en nuestras audiencias de Yalladolid, Gra- 
nada y Sevilla. 

LEY IX. 

Ih Felipa II en Madrid á 28 de octnbra de 1566. > 
Qae no se remitan pleitos al consejo sin sentenciar^ 

Estando los procesos conclusos y para de- 
terminar, el presidente y jueces de la casa nd 
los remitan á nuestro consejo de Indias , y ha-' 
gah justicia , porque estas remisiones se deben 
ezeusar, por las costas , gastos y vejaciones que 
resultan en daño de las partes. Y mandamos que 
asi se guarde , y los jueces atiendan mucho á 
las remisiones que hicieren , pena de que serán 
condenados en las costas , y se proveerá lo que 
' mas convenga. 

LEY X. 

£1 mismo allí á 16 de noviembre de 1583. 

Qea no habiendo mas que un juez, el presidente 
nombre un letrado que asista con él al despacho. 

Cuando por muerte, enfermedad óau^en- 
tía , ii otro cualquier legítimo impedimento de 
los jueces letrados sucediere quedar uno solo: 
Mandamos que el presidente , si no quisiere ó 
no pudiere asistir como letrado al despacho de 
loa negocios de justicia con el juez que queda- 
re 9 porque no los ha de ver y deterininar solo, 
nombre un letrado , el que le pareciere que sea 

Sersona suficiente y cual conviniere, para que 
urante la ausencia ó impedimento el juez 
quedare, juntamente con el dicho letrado, 
pueda ver y despachar los negocios. 

LEY XL 

D. Felipe II en Madrid á 31 de aeosto de 1587. T á 

24 de cuero de 1593. 

Forma de ver y determinar las discordias en 

justicia. 

En los pleitos de justicia que no fueren fis* 
cales, si hubiere discordia sea el fiscal juez y 
losvea^ y determine con los demás: y si los 
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' pleitos fueren fiscales,, y. el presidente de captr 
y espada dentro de tercero dia despudi^uese 
remitiere el pleito , nombre un letrado , cual 
vea que roas convenga , que sea colegial ó abo* 

5ado; y si el presidente fuere letrado, guár* 
ese la ley 2, tit. 2 de este libro. 

LEY XII. 



El emperador D. Carlos y el príncipe goberiiedop; 
ordenanza 24 de Im casa. £1 cardenal ffoberntdprran, 
Talavera i 26 de agoslo dé 1541. D. Felipe.l V en esta, 

Hecopilacion, 

Qfie en los pleitos de la casa sea el término uttré»' 
marino para las Indias , como en esta ley ' 

se contiene. 

En los pleitos que pasaren y se siguieren 
en la casa de contratación , si se hubieren de 
hacer probanzas en las Indias, sea el término 
ultramarino de ano y medio para la Nueva Es« 
paña, do^ aftos para el Perú, y tres para Fili« 
pioas« 

LEY XIII. 

D. Felipe lY en Madrid á 20 de julio de 1621. ' 

Qttf los jueces letrados no dispensen ni arbitren en 
los descaminos y comisos. 

Ordenamos y mandamos que los jueces le^ 
trados de la casa de contratación no arbitren 

= ni hagan composiciones, ni moderen los des- 
caminos y comisos que se aprehendieren , cu- 
yas causas pasaren ante ellos, y guarden las 
leyes, ordenanzas y cédulas^ y todo lo demás 

: que en esta razón estuviere ordenado* 

LEY XIV. 

D. Felipa 111 en Yalladolid á 8 de setiembre de 1603. 

Qire tos jaeces letrados en la aplicación de las penas 

• guarden el derecho. 

Mandamos que los jueces letrados guarden 
en la aplicación de las penas y condenaciones 
que'hicieren para nuestra cámara y gastos de 
justicia , lo que esta dispuesto por derecho y 
leyes de estos reinos de Castilla. 

LEY XV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 28 de noviembre de 1564. 
D. Felipe 111 allí á 11 de octubre de 1608. 

Qfie los jueces letrados despachen con brevedad las 
causas de maestres y pilotos y y los fiscales 

pidan luego. 

Los jueces letrados despachen con breve* 
dad todas las causas de maestres de naos , ar- 
madas y flotas, y las hagan fenecer y acabar, 
excusándoles todas las molestias , prisiones y 
gastos cuanto fuere posible , y los fiscales pon-^ 
gan luego las demandas y acusaciones. 

LEY XVI. 

D. JPelipe 11» ordenauza 2 de los jaeces letrados* 

Que el fiscal asista con los jueces, conforme ordena'» 

re el presidente. 

Mandamos que el fiscal de la casa asista con 
los jueces letraaos en la audiencia ¿ pedir y 
demandar , defender y acusar en todos los ca- 
sos y cosas que convinieren á nuestro real ser- 
vicio y ejecución de la justicia : y también acu- 
da y asista con el presidente y jueces oficiales 
para lo que tocare al buen gobierno y recaudo 
de nuestra real hacienda , y á las demás co- 
sas que debe por su oficio , ákuáffita^VQ á lo 
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uno y i Id otro , conforme a b oriUn qne^tun 
viere del^^presidente* 

!;.: LEY xviL 

P» Felipe'!! en el Par^o ¿ l9dq octubre de 15a6. 

Que el fiscal de la casa se asiente después de ¡ús lúe*. 

ees oficiales y letrados* 

Ordenamos qUe el Gseai dé la casa de con- 
tratacron de Sevilla tenga asiento en lo9<e8tra- 
dos 'cotí; el presidente , jueces bñcia les y letra- 
dos , en la misma parle qué ellos le tuvieren 
en su audiencia, dándole el úUimo lugar des- 
pués de lodos los referidos. 

LEY xvin. 



de las personas qbé óbtieilkefi.^ta gracia k sa- 
tisfacción del presidernte y jueces oficialev d^ la 
casa de Sevilla, sobre que irán en derechura k 
las partes por donde se les concede > y no i 
otra ninguna , j de traer y presentar testimo- 
nio en la casa de haberlo cumplido : y asimisfi 
mo damos licencia a muchas personas para pa-. 
sar á diferentes partes de las Indias , dando* 
fian'xas de que irán á la provincia ó isla dónde' 
: se declara , y residirán eli ella algún tiempo, y 
; enviarán testimonio á la casa por donde cons^ 
^ te que están i'esidicndo allí : y damos otra^ lU 
cencías para pasar algunas personas á las In« 
dia^ por tiein|)o limitado á negocios qifé les 
conviene, con fianzas de que volverán.en el di- 
cho tiempo, y si no lo cumplieren pagarán en 
la casa la pena qué se lea impone, y siiele sef 
de doscientos mil maravedís : Para que todio 
lu susodicho tenga cumplido efecto, miandac* 
mos que el fiscal de la casa tenga libro en el 
^ual vaya asentado y asiente en relación las li* 
cencias , como en eiía se fueren despach^nda 
p^ra ir á las Indias y ¿ cualesquier parles .d« 

■ aquellos reinos, provincias c Íi»las los oichostiiif' 

■ vips y personan :. y. asimismo la, relación de las 
, escrituras de fianzas que sobjce esto se recibuar 
i ren , y que á su tiempo tenga mucho cuidado 
. de pedir la ejecución y cumplimiento de ellas, 
' y de avisarnos lo que en esto se hiciere, lí man* 

tro fisco y palrímonio real en' la cíicfia ciudad C darobs á. los dichos presidentes y jueces oficia* 



Él mismo y la princesa gobernadora , en yatladolid 
á 15 de noviembie de 1557. 

' Que el fiscal de la casa se halle presente d los 

» acuerdos, ■ 

' Mandamos que el fiscal de la \cása sé hallé 
siempre presente á los acuerdos que el presi^ 
dente y jueces liiviereh , y asista á todas las 
cosa^qiie acordaren y votaren en. ello$. 

LEY XÍX. 

. El mismo en Madrid á 28 de junio de 1561. 

Que el presidente y jueces oficiales provean de, di^ 
ñero para los negocios fiscales. 

Mandamos al presidente y jueces ofitiálés 
de la casa .que en los negocios tocantes a núes- 



' Ijea que- no despachen ninguna de ¡an dichas li«* 
cencias. si el fiscal no lomare la razan de ellas 
' y dejas escrituras de fiap&as para los dichot 
; efectos. 

LEY XHai. 

D. Felipe lY ed Madrid á 25 de noviembre de 1627 
Que el fiscal dp la casa envié cada ano relación dm 

> fj fi-f- i>: .!_ ■ I • t-^l.-- -^- -f 



y su comarca , tengan cuidado de proveer que 
se hagan'ías diligencias convenientes y necesa- 
riasen que no haya ^d(g«cu¡dopÍL omisión, y pro- 
vean al fiscal, de cualesquier maravedís que ciQnH 
venga gastar y distribuir en. pro))anzaf^v dili- 
gencias y otras cosas de penas de cámara ó gas- 
tos ; de Justifcia que en la dicha casa hubiere: y 
con testimonio signado de escribano públj^OiV ^ ..n, ¿l-, . . , , t 

carUsde pago de quien lo recibiere, se haga T "^ 'tt^\t^?f'^^^^^^^ •' 

-'•»T ' o- consejo j^dlueenctas que se ntcteren, 

Aueno y pase en cuenta. / ^ o 

LEY XX. 

£1 mismo allí á 9 de ¡uoio de 1584. 

Que el presidente y tus /urces de la casa hagan que 

se vean y despachen con brevedad los pleitos 

fiscales , y el presidente señale los dias. 

Ordenamos y mandamos que el presidente 
y jueces de la casa de contratación atiendan y 
provean, que los escribanos y los demás minis- 
tros y oficiales , tengan mucho cuidado én el 
breve y buen despacho de los pleitos y negó» 
cios tocantes á nuestro fisco y real hacienda que 
ante ellos pendieren y se trataren, de forma 
que sean preferidos á otros cualesquier de par- 
ticulares que en la casa se siguieren : y para 
que en su determinación le haya , y pueda 
nuestro fiscal alcanzar justicia con brevedad, 
el presidente seríale los dias que le pareciere 
en que se vean, sentencien y determinen cada 
semana. 
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El mismo en San Lorenzo ú 18 de setiembre de 1586. 

Que el fiscal tenga libro de las Ucencias de natdosjr 

pasiijcros. 

Porque Nos concedeuroa algunas licencias 
para que navios particulares vayan i diferen- 
tes puertos de las Indias ^ precediendo fianzas 



«Ord^ríánios que el fiscal de la casa tenga 
obligación de enviar a nuestro consejo en fin cíe 
cada un año relaciona aulénticli de las ejecutorias 
despachadas por nuestro. conse)o , y remitidas 
al juez de cobranzas y de otros cualesquier des^ 
pachos, en virtud de los cuales se haya de po- 
ner cobro en condenaciones, multas y proveí- 
dos: y asimismo razón de las diligencias que sq 
hubieren hecho, y causas por qué no se hubie? 
ren cobrado. Y mandamos que el presidente J 
jueces de la casa asi lo hagan cumplir y ejecu- 
tar , y no le libren ni permitan pagar su sala- 
rio , si no constare primero que ha cumplido 
con esta obligación* 

LEY XXIII. 

D. Felipe 11 allí á 2 de marzo de 1592. T á 29de 

diciembre de 1595. 

Que el fiscal pueda nombrar un solicitador que 
acuda d luí despachos del fisco , ejecutorias 

y cobranzas. 

Mandamos que en la casa de contratación 
de Sevilla haya un solicitador del fisco, el cual 
nombre el fiscal de ella, hábil y suficiente cual 
convenga , á satisfacción del fiscal, y acuda á la 
solicitud de lodos los negocios fiscales, causas y 
cosas que fueren de esta obligación: ajude y 
alivie al fiscal de alguna prte de su trabajo j 



éeopteion» y también tenga á su cargo hacer 
Codaa las diligencias necesarias en los negocios 
▼ eotas que tocaren i las ejecutorias de nnes- 
tiro ooMsejd de Indias y cobranzas que el tesore- 
ro de él enviare al juez que las tiene i su car- 
go 9 el cual goce el salario acostumbrado por la 
ocapacioa del dicho oficio. 

LEY XXIV. 

D. Ftlipe IV en Madrid á 20 de setiembre de 1631. 

Que «/ solicitador pseal se den las propinas , confort 

me d esta ley. 

El presidente j jueces oficiales libren y ha- 



]>el juez oficial que reside en Cádiz. 1 75 

nuestro consejo de Indias , tomó á la casa d 



contratación , pareció que ei relator no habia 
guardado el arancel ^ leyes y ordenanzas reales 
en el uso y ejercicio de su oficio^ llevando a 
seis mará vedis por hoja , sin preceder tasación 
de hojas y renglones, y sin haber sacado reía- 
cion de las probanzas, y cobrando todos los seis 
maravedís por hoja de una de las partes cuando 
no podia cobrarlos de la otra: y si algún tercero 
opositor salia ¿ pleito que se trataha entre par* 
tes ^ aunque estuviera pagado de ellas por sus 
derechos, le llevaba á tres y á seis maravedís 
por hoja : y en los pleitos 'fiscales seis marave* 



gan pagar al solicitador fiscal de la casa seis du- , dís por hoja de la parte, rompeliéndoie que pa< 
Cftdos de p;*0|)inas en cada una de las tres fiestas > gase por sí y por el fiscal, y antes de haber he- 
cho relación en difinitiva llevaba mas de la mi* 



fie toroa en el mismo genero que las tienen, 
guardando en las extraordinarias el estilo de 
nuestro consejo, y lo ordenado respecto de los 
jueoei y ministros. 

LEY XXV. 

El mismo allí á 25 de noviembre de 1623. 

^¡m ios pleitos tocantes d la averia que fueren d la 
casa , se entreguen al relator. 

Los pleitos y negocios tocantes i la averia 
igae estuvieren conclusos para sentenciar en la 
casa de contratación , mandamos al presidente 
y jueces que los hagan entregar al relator, para 
que los despache ^ sin embarga de que pretcn- 
dao los escribanos ante quien se siguieren que 
los bao de despachar por sus personas. 

LEY XXVI. 

Ik Felipe H en Aranjnez á 9 de marzo de 1580, 
.ordeaanza 8 de la visita del liceuciado Gamboa. 

Qft0 el relator de la casa guarde el arancel de los 

derechos* 

En la visita que el licenciado Gamboa , de 



tad de los derechos, y en articulo, provisión y 
expediente los mismos que en difinitiva^ y no 
los asentaba en el proceso: Mandamos que el 
relator de la casa guarde muy precisamente las 
j ordenanzas y leyes de estos reinos de Castilla 
y el arancel de los derechos, pena de privación 
de oficio. 

Féanse las leyes 1, 2, 3 r 4> lit* 12, lib. SjSO^ 
bre las apelaciones de los jueces de la casa de 
conlratacion. 

Que el escribano mas antiguo asiente las Jal^ 
tas de los ministros yjiscal de la casa, j' con* 
tadores de av^erioj ley 10, tit. I de este libro. 

Que si el presidente de la casa fuere lett^ado 
pueda x^otar en pleitos de justicia y en las 
discordias f ley 2, tit. 2 de este libro. 

Que el presidente de la casa tenga particular 
cuidado de que se hagan las audiencias y no 
falten de ellas los jueces oficiales ni letra-^ 
dos , m los ministros , ley 5 ^ tit. 2 de estif 
libro. 



Del 



TITULO CUAETO. 



oficial que reside en la ciudad de Cádiz, 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Ca'rlosy la reina gobernadora, en 

Madrid á 27 de agosto de 1555. D. Felipe 11 y la 

Iprtiicesa gobernadora, en Valladolíd d 6 de octubre 

de l5tD7. D. Carlos 11 y la reina gol»ernadora. 

Que en Cddiz resida un juez oficial para el despacho 
de los navios de Indias. 

Ordenamoé y mandamos que en la ciudad 
de Cádiz haya un juez oficial que resida en ella 

1^ entienda solamente en recibir los navios que 
legaren de las Indias, y á sus dueños, capita- 
nes y maestres se les hubiere concedido facul- 
tad de tomar aquel puerto y descargar en él; y 
asimismo en el despacho de los dichos navios, 
personas y mercaderías que en ellos vinieren, y 
no en determinar pleitos ni causas algunas en- 
tre partes , porque de esto han de conocer el 
presidente y jueces de la casa de contratación 
de Sevilla , como por estas leyes se determina, 
TOIVIO IIL 



excepto en lo que expresamente le estuviere 
concedido por ]Nos. 

LEY II. 

El emperador D. CaVios en Augusta n 22 de noviem* 

bre de 1550. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Q<ie el juez de Cddiz sea hábil y suficiente ypro* 

veido por el rey. 

Es nuestra voluntad y ordenamos que el 
juez oficial de Cádiz sea habí! y suficiente, y de 
la buena conciencia y fidelidad que para el ejer* 
cicio se requiere , y goce del salario que por el 
título fuéremos servido señalar, que será el jus- 
to y convenienle, y reservamos á nuestra pro- 
visión y merced la elección y nombramiento. 

LEY lU. 

D. Felipe 11 y la princesa gobernadora, en Valladolid 
á 5 de octubre de 1558. D. Carlos II y la reina 

gobernadora. 
Qcie el juez ojicial de Cádiz pueda conocer de lo qua 

esta ley dispone. . 

Si al tiempo de la partidriil^^HiUiTÍOf 
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Libro IX. Tit. iv. 



euando esUn para hacerse á la vela y seguir su 
viaje sucediere que el juez de Cádiz baile cul- 
paao algún maestre ó piloto en delito que 
no tenga pena corporal ó perdimiento de todos 
6 la mitaa de sus bienes: Permitimos que el 
^icbo juez pueda conocer , proceder y senten- 
ciar la causa y las demás que se ofrecieren de 
esta calidad, en ejecución y cumplimiento de las 
órdenes de la casa^ cédulas y provisiones por Nos 
dadas. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobemadoray 
en M^idrid á 7 de agosto de 1535. 

Qae eljuet guarde las leyes dadas para la casa en 
ios navios que se descargaren en Cddit, 

Mandamos que proceda el dicho juez de Gá'* 
diz en el conocimiento y determinación délos 
negocios y causas que ocurrieren sobre naos que 
se descargaren en el imerto de la dicha ciudad^ 
'guardando las leyes aadas para la casa de con- 
tratación. 

LEY V. 

D. Felipe III en Lerma á 1.^ de mayo de 1610. 

Que los jueces de la casa de Ses^illa guarden su ju^ 

risdiecion al de Cddizy le cometan los negocios 

que se ofrecieren. 

El presidente y jueces oficiales de la con* 
tratación de Sevilla guarden al juez oficial de 
Cidiz su jurisdicción conforme á derecho , le- 
yes y ordenanzas que sobre esto disponen^ y le 
cometan todos los negocios y cosas que se ofre- 
cieren en Cádiz ^ si fuere posible excusar el 
nombramiento de comisarios^ salarios y costas. 
Y mandamos que el dicho juez cumpla y guar- ' 
de lo dispuesto en cuanto tocare á su jurisdic* 
cion^ y no exceda y dé cuenta a la casa de lo 
que sucediere y se ofreciere fuera de los casos 
en que puede conocer , guardándole el respeto 
debido *, y en las visitai que la casa le cometie* 
re, habiendo cumplido y ejecutado lo conteni- 
do en ellas, le remita los autos y papeles, y unos 
y otros tengan entre si la buena corresponden- 
cia que conviene. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 17 de junio de 1563. 

Que el Juez oficial de Cádiz pueda nombrar los al^ 

guaciles necesarios. 

Damos licencia y facultad al juez oficial de 
Cádiz , para que siendo necesario al cumpli- 
miento y ejecución de lo ordenado criar alguno 
ó algunos alguaciles, los pueda nombrar libre- 
mente, y para que si llegare de las Indias al- 
gún navio derrotado á la bahía , ó hubiere de 
salir á aquellas partes, asi en Üota como de otra 
suerte» y conviniere ejecutar sus mandamien- 
tos en la visita de ellos, conforme i las leyes y 
ordenanzas de la casa de contratación , ó para 
otra cualquier cosa que esté á su cargo , tenga 
ministros de que poderse valer en tales oca- 
siones. 

LEY VIL 

D. Felipe 111 en Yalladolid á 25 de enero de 1605. 
Que en el Juzgado de Cddiz no se nombrejiscal. 
Mandamos que el juez de Cádiz remita los 
pleitos y causas ae que no pudiere conocer^ con- 



forme á las leyes y ordeiianzas , á Ucasa de 
contratación ; y para lo que ée le ofreciere ea 
la dicba ciudad y conviniere á la buena admi« 
nislracion de su oficio, pueda tener alguacil^ 
como está ordenado , de la experiencia y sañ^ 
ciencia que conviene; y que en el dicho juzga- 
do no haya fisoal, ni el juez le nombre, y en lo 
que necesitare de mas ministros pueda nombrar 

Í valerse de los alguaciles y ministros del gob- 
ernador de Cádiz. 

LEY VIH. 

El emperador D. Carlos en Yalladolid tf 2 de josio 
de 1573. El mismo y el príncipe gobernador allí á- ¡Q 
de octubre de 1543. D. Felipe II y lapriocesagober* 
nadoraallíá? de agosto de 1559. El mismo en el 
Pardo á 20 de noviembre de 1579. En Barcelona i 3 

de mayo de 1585. 

Que las justicias de Cddit no se iniroduzgdn em 

negocios de Indias , jr hagan que los alguaeile» 

ejecuten sus mandamientos. 

Ordenamos y mandamos al gobernador j 
corregidor de Cádiz, y á su alcaloe mayor ó lu- 
garteniente y y otras cualesquier nuestras justi- 
cias de la dicha ciudad , que no se introduzgaa 
en ninguna cosa de las que tocaren y pert^ne* 
cieren a las Indias, y tenemos cometidas al jnes 
oficial de la dicha ciudad; antes se las reníitan^ 
para que conforme á las provisiones y leyei 
nuestras haga y ejecute lo que está ordenado, 
y no conozcan de negocios tocantes ii los despa- 
chos de navios que fueren y vinieren délas In- 
dias, y cumplan las requisitorias que el dicho 
juez oficial despachare para los susodichos, y so 
les consientan poner ni pongan ningún impe* 
dimento, teniendo especial cuidado de que sns 
alguaciles ejecuten los mandamieutos del juez; 
y para lo que tocare á su jurisdicción , anejo jr 
concerniente en cualquier forma, y siendo ne> 
cesarlo le den y hagan dar todo el favor y ayu* 
da que hubiere menester y de nuestra parte les 
pidiere, pena de la nuestra merced, y de cin- 
cuenta mil maravedís para nuestra cámara. 

LEY IX. 

El emperador D. Ciírlos y la emperatriz gobernadora^ 
en Avila s 23 de setiembre de 1531. Ea Madrid á 27 
de octubre de 1535. D. Felipe U y la princesa go« 
bernadora, en Yalladolid á 6 de octubre de lod7. 

Que el juez de Cddi% dé certificaciones para sacar 
mercaderías jr bastimentos^ como puede la casm 

de contratación. 



El juez que por nuestro mandato resida 
en Cádiz y entiende en recibir los navios que 
vienen de las Indias y llegan a aquel puerto, j 
también en despachar los que han de salir dei 
dicho puerto para las Indias, es nuestra volun- 
tad y mandamos que dé k las pé^rsonas que qui* 
sieren cargar á ellas cualquier navio certifiea* 
clones para que puedan sacar y saquen cuales* 
quier mercaderías y mantenimientos y otrat 
cosas del arzobispado de Sevilla y obispado de 
Cidiz, y de las ciudades de Málaga, Puerto d e 
Santa María , lugares y puertos del Andalucía 
y Reino de Granada para las dichas provincias, 
por la orden y forma que gu&rda la casa de 
contratación*, y asimismo mandamos á nuestros 
recaudadores mayores de la renta del almojari* 
fazgo mayor de bevilla y Cádiz, y otra> cuales- 



Del juez oficial qne reside en Cádiz. 
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■qaier personas y partes i quien tocare , que 
guarden y cumplan las que dieren el presiden- 
te y jueces de la casa de Sevilla y juez de 
Cádbt0 

LEY X. 

D. Felipe II eo Guadalupe ¿ 6 de febrero de 1570. 

Que et/uez de Cddtz no reciba copias de registros sin 
/urtimenio del valor de ios mercaderías. 

Ordenamos al ¡uez oficial de Gád¡£ que no 
ni admita ninguna copia de registro de 
las mercaderías que en la dicha ciudad se car- 
garen pira las Indias, si las partes no depusie- 
ven con f uramento el ralor de las mercaderías 
que asi cargaren, y que se guarde en esto la 
misma ór&n y costumbre que se observa y 
guarda eo la casa de contratación de Sevilla. 

LEY XI. 

B mismo en Uonzon de Aragón á 27 de setiembre 

áeiSeS. 

Qace cuando el/ue% oficial de Cddiz enviare d la casa 
d pedir registros, se le envien. 

Cuando el juez ofieial de Cádiz enviare i 
pedir al presidente y jueces oficiales de la casa de 
eootrataeion algunos registros de navios que hu- 
bieren ¡do á las Indias: Mandamos que le hagan 
dar y den traslado de forma que haga té , para 
que por ellos pueda hacer las visitas y averigua* 
fiioüei que convengan de los navios que en la 
dieha ctudad se cargaren de vuelta de viaje. 

LEY XIL 

D. Felipe U en Toledo á 29 de noviembre de 1565. 

Qaa se visiten los navios de Cddiz como los -de 

Sevilla. 

Eo las visitas de navios de Cidiz se ha de 
guardar la misma forma que en ios de Sevilla, 
eo lo que expresamente no estuviere exceptua- 
do , jr asi lo ejecutará el juez. 

LEY XIII. 

0« Feüpe II y la princesa doña Juana en su nombre 
an YalladaUd i 9 de diciembre de 1556. 

Que los navios que salieren de Cddiz para las Indias, 
jsean despachados por el juez oficial que alli reside, 
ysitndo de calidad^ pueda ir un juez oficial de Se* 
Milla p JÓ enviar la casa persona para ello; y hallan-' 
dase presente , visite el de Sevilla los aue salieren^ 
'y sean del porte y calidad que está ordenado , y na* 
yon )sn flota , y los pasajeros despachados por la 
casa , adonde se ew^ien los registros jr vuelvan 

después los naivlos. 

Ordenamos y mandamos que si los navios 
que se despacharen de Cádiz fueren de calidad 
que parezca conveniente que uno de los oues- 
tres oficiales de la casa de contratación vaya á 
srisitarlós ó despajcharlos^ ó enviar persona para 
«lio 9 lo pueda hacer; y también hallándose al- 
guno de ellos en Cádiz , los pueda despachar y 
visitar juntaioente con el juez de Cádiz, como 
está proveído , y con que los navios que asi se 
despachaien de la dicha ciudad de Cádiz vayan 
artillados y sean del porte que disponen y man- 
dan las leyes y ordenanzas, y vayan ea ilota á 
lo menos dos juntos, entre tanto que por Nos 
se dispusiere otra cosa, y con que los pasajeros 

Sue en los dichos navios hubieren de ir, vayan 
espachados por los dos jueces de Sevilla y Ci* 
diz , y envien luego los registros á la casa de 



contratación, y vuelvan después los navios á sa* 
tisfader sxk% registros* 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en Monzón de Aragón ¿ 14 de noviem* 
bre de 1563. En Toledo á 19 de noviembre de 1565. 

Qfie el juez oficial de Sevilla haga la visita con eljue* 
de Cddiz / sus ministros hallándose en Cddiz, 

Mandamos que en caso de que alguno de 
nuestros jueces oficiales de la casa» d otra per« 
sona nombrada por la casa se hallare en la ciu- 
dad de Ciidiz á nacer visita ó despacho de na- 
vios que se carguen en Cádiz 6 vayan de Sevi- 
lla 9 para acabar de recibir su carga , se ¡unten 
el dicho juez oficial de SeviHa y el de Cádiz , y 
no el uno sin el otro, sino fuere por enfermedad 
u otro justo impedimento ; y el juez oficial de 
Sevilla ó persona nombrada no pueda llevar á 
Cádiz alguacil ó escribano para este efecto, por- 
que se han de hacer las diligencias ante los nom- 
brados por el juez de Cádiz, y no ante otro al- 
guno, pena de la nuestra merced y de cien mil 
maravedís para nuestra cámara en que incurra 
cada uno que contraviniere» 

LEY XV. 

D. Felipe II en Madrid á 10 de noviembre de 1565. 

Que los generales de flotas y armadas no impidan 
las visitas al juez de Cddiz. 

Ordenamos á nuestros generales^ almiran- 
tes y cabos de las flotas y armadas de la carrera 
de Indias que salieren de Cádiz, que si nuestro 
juez oficial que reside en la dicha ciudad qui- 
siere visitarlos, no se lo impidan, antes lo con* 
sientan y permitan, y le dejen usar libremen- 
te la jurisdicción que le hemos concedido , en 
todos los casos que se le ofrecieren entre cua- 
lesquier personas de las dichas flotas y arma-- 
das , y no se introduzgan á estorbarlo ni poner 
ningua impedimento. 

LEY XVI. 

El mismo á 22 de jnnio de 1579. 

Que el juez de Cddiz no consienta, que en aquel 
puerto carguen extranjeros para las Indliss. 

El juez oficial no dé lugar ni consienta car- 
gar en ninguno de los navios que^ despacha- 
ren en aquella bahía para ninguna parte de las 
Indias a extranjeros, guardando cerca de esto 
lo que precisamente está ordenado , sin tole- 
rancia ni omisión 9 y ejecute las penas impues- 
tas en caso de contravención , y el dicho juez 
lo cumpla, con apcixibimiento de que será gra- 
vemente castigado» 

LEY XVII. 

El mismo en el monasterio de la Estrella á 19 de 

oclubre de i592. 

Que del puerto del Puntal no salga navio para las 
Indias sin licencia del juez de CUdit. 

Mandamos al capitán ó cabo y á la demás 

Senté que sirve en el fuerte del Puntal que no 
ejen ni consientan salir de aquel puerto de 
dia ni de noche ningún navio de los que cargan 
para las Indias sino mostraren licencia del juez 
oficial de Cádiz . 



176 

LEY XXVIII. 

El mismo en Toledo á 1.** de mayo de 1560. 

Que los navios de Indias que llegaren derrotados, 
puedan descargar en Cddiz , como se ordena. 

Si algunos navios vinieren ele cualquier par- 
te de nuestras Indias a la bahía de Cádiz ^ tan 
derrotados -é innavegables aue no estén para 
pasar adelante y entrar en la b-irra de Sanld- 
car^ permitimos que puedan tomar puerto en 
la dicha ciudad de Cádiz y descargar allí las 
cosas que se trajeren, con calidad de que el oro^ 
plata , perlas, piedras y dinero que en ellos vi- 
nieren , se lleve luego en sus cajas y de la for- 
ma que vinieren por tierra á la ciudad de Se- 
villa^ y todo se presente ante el presidente y 
jueces oficiales, con el registro ó registros del 
navio ó navíqs en que se hubiere traido , pena 
de ser perdido y aplicado á nuestra cámara j 
fisco* 

LEY XIX. 

El mismo en Cuenca á 30 de abril de 1564. 

Que de los navios que se descarguen en Cddiz , se 
envíen d Sevilla los registros originales dejando 

traslado. 

En poder del escribano del juzgado de nues- 
tro juez oficial de Cádiz ha de quedar un tras- 
lado en pública forma de los registros que tra- 
jeren los navios que de las ludias entraren y 
descargaren en la bahía en los casos per mili* 
dos por estas leyes, para que pueda haber cuen- 
ta y razón de todo: y llévense los registros ori- 
ginales á la casa de contratación de Sevilla a 
poder de nuestros jueces oficiales que en ella 
residen. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Madrid á 27 de marzo de 1572, 

Que el juez de Cddiz tenga libro de las condenaciones 
qué aplicare para la cJinara, y otro el receptor. 

Mandamos que el juez oficial de Cádiz ten- 
ga un libro en que asiente todas las condenado- 
nes que en la dicha ciudad aplicare ó nuestra 
cámara > y la causa y razón de ellas: y que asi* 
mismo tenga otro libro el receptor y deposi- 
tario en que asiente lo mismo, con que no sea 
receptor el escribano de su juzgado, como está 
resuelto á un capitulo de cortes. 

LEY XXI. 

El mismo en Flix á 15 de diciembre de 1585. 

Que el juez oficial de Cddiz pueda librar en el recep^ 
tor de la averia que alli se cobrare lo necesario 

para correos» 

Podrá el juez oficial de Cádiz librar en el 
receptor de las averias que se cobraren en la 



IX. Tit. IV. 
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dicha ciudad los maravedís que fueren neeesa* 
rios para despachar correo á la casa de contra» 
tacion sobre el despacho de las naos que se cai^ 
garen para las Indias en la bahía con que sea 
en casos de necesidad : y el receptor cumpla ▼ 
pague de ellas la? libranzas que diere el jues 
oficial luego que se le mostraren. 

LEY XXIL 

El mismo á 19 de junio de 1568. 

Que el escribano del juzgado de Cddiz pueda iener 
un oficial escribano real. 

El escribano del juzgado de Cádiz, con acuer- 
do y parecer del juezae Indias, pueda poner j 
tener un oficial que sea nuestro escribano en 
su oficio, para que le ayude al uso y ejercicio 
de el á los tiempos que le hubiere menester, j 
tenga facultad para le quitar y remover ¿ su 
disposición y voluntad , en que no se le ponga 
impedimento alguno , y el juez de Indias an* 
tes de la ejecución dé cuenta al consejo* 

LEY XXIII. 

D. Felioe IV en Madrid á 29 de ¡alio de 163L T tf 20 
ae setiembre y 23 de noviembre de til. 

Que al /lies ojicial de Cddi% se ddn cada año ir§g 

propinas. 

Mandamos al presidente y jaeces oficialee 
que en cada un año al tiem|M) que se libraren y 
cobraren las tres propinas ordinarias de que les 
hemos hecho merced por la ley 98 , tit. 1 /* de 
este libro ^ libren y hagan pagar al juez oficial 
de Indias que reside en Cádiz, en el mismo ge- 
nero de hacienda otra tanta cantidad como Ue* 
vare cualquiera de los dichos jueces oficiales; j 
aunque haya mas fiestas no se libre por ellaa 
otra ninguna cantidad que exceda de las dichas 
tres propinas. 

NOTA. 

Aunque por cédula de 6 de setiembre de 
1666 mandó la reina nuestra señora cesar la jur 
risdiccion del juez de ludias que reside en Gá» 
diz, y que los vecinos de esta ciudad llevúett 
los frutos que quisiesen. navegar á Indias al 
puerto de Sanlúcar, últimamente por otro des- 
pacho , consultado de 23 de setiembre de 1879 
á instaucia y suplicación de la ciudad de Cédis 
por hacerle merced y haber servido con 80»25Ó 
escudos de á 10 reales, se mandó restituir a la 
ciudad de Cádiz este juzgado, como antes estac- 
ha , y que gozasen sus vecinos del tercio de to» 
nelaaas, restituyéndoles el goce y posesión co- 
mo lo teuian antes de la dicna cédula de 1666u 
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TITULO QUIITTO. 

Del juez oficial y cótisul que van á los puertos al despacho 

de las flotas y armadas. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Ciírlos y la reina doña Joana y el 

príncipe ffobernador, ordenauaa 191 de la casa. Y á 

¿i de abril de 1353. Y á 19 de enero de 1555. Véase 

la nota al fin de este título. 

Que un Juez qficiai vara por turno al despacho de 
las flotas jr armatías^ y asistan el general jr 

visitadores, 

Or4enafno9 y mandamos que cuando se 
despacharen flotas^ galeones ó armadas [>ara 
las Ipdias, odos de nuestros oficiales de la casa 
de contratación de Sevilla , por turno, baje ai 
puerto de Sanlúcar ó Cádiz, donde fuere nues- 
tra voluntad aue se haga el despacho, y se ha- 
lle presente a la visita de todos los navios, use 
y ejerza este cargo, según y en la forma que le 
es permitido por leyes y ordenanzas, junto con 
los visitadores nombrados por Nos, y no el uno 
solo, y reconozca si van sobrecargados ó boyan- 
tes, armados y marineros, conforme k las di* 
chas ordenanzas : y si llevan cosas prohibidas 
y fuera de registro, y si se cumple en todo lo 
que por Nos está ordenado, porque nuestra vo- 
luntad es no innovar la costumbre y buena or- 
den que en los despachos se ha observado. Y 
declaramos que el general ha de hacer su vi- 
sita después ae haber salido de la barra de San- 
lúcar y Dahia de Cádiz, y que dentro del puer- 
to lia de visitar el juez de la casa con los visita- 
dores, hallándose presente el general, al cual se 
le áé traslado de la visita, para que haga la que 
le toca en saliendo de barra y bahía , y en esta 
forma se guarde para mejor ejecución de lo or- 
denado*, y advierta el general si lleva algo con- 
tra iás leyes y ordenanzas, para que el juez lo 
remedie y ejecute: y habiendo salido al mar 
con la flota y armada , haga el geneial lo mis- 
mo, cotejando ainbas visitas y todo lo demás 
que en el discurso del viaje hallara contra la di- 
cha visita, leyes y ordenanzas de la casa, y lo 
castigue y remedie como convenga. 

LEY II. 

o. Felipe II en el Escorial ú 30 de diciembre de 1566. 

QiM el/uet oflciul que fuere d despachar Jloia , no 

sea el (¡ue hubiere comprado los bastimentos. 

El juez oficial de Sevilla que hubiere tenido 
cargo de comprar y proveer los bastimentos y 
cosas necesarias para las ilotas, galeones ó ar- 
madas que se despacharen á nuestra costa, no 
vaya al despacho sino otro juez oficial á quien 
cupiere el turno [>or su orden. 

LEY III. 

D. Felipe IV en Madrid á l.«» de julio de 1653. 

Que estando en Cddiz ó Sanlúcar alguno de los jue* 

ees oficiales al apresto de galeones ¿flotas^ ú 

llegaren otros , acuda d todo. 

Declaramos y mandamos que si estando en 

las ciudades de Cádiz ú Sanlúcar alguno de 

TOUOIil. '"^ 



nuestros jueces oficiales á quien tocare por tur- 
no asistir al despacho y apresto de galeones ó 
flotas de Nueva España, sucediere esperarse ó 
venir de las Indias otros galeones ó flotas, haya 
de acudir y tener cuidado de recibirlos, no 
obstante que no le toque por su turno, y que 
habia de ir á recibirlos otro juez oficial, porque 
nuestra voluntad es que nunca puedan concur- 
rir en las dichas ciudades dos jueces oficiales 
juntos para ambas cosas: y en las ocasiones de 
esta calidad excusen competencias y no se mul- 
tipliquen los gastos y costas. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 allí a 10 ele diciembre de 1566. Y á 18 

de agosto de 1589. 

Que al Juez oficial que fuere al despacho de flotas ó 
armadas f se de el salario conforme d esta ley. 

Mandamos que desde el dia en que los jue- 
ces oficiales salieren al despacho de las flotas y 
armadas á Sanlúcar ó Cádiz y en esto se ocupa* 
ren, tengan y gocen el salario acostumbrado 
.hasta el dia en que volvieren á Sevilla, el cual 
hayan y lleven de las averias, y de lo que se 
cobra para el gasto de las flotas y armadas, y 
este salario se les pague demás del ordinario y 
gajes que por Nos les estuvieren señalados por 
sus oficios. 

LEY V. 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora, 

eo YalladoliJ á 5 de junio de 1555, capítulo 1.^ de 

instrucción del juez oficial. 

Que el juez oficial visite las naos , jr señale las que 

puetían navegar. 

Luego que llegue el oficial á Sanlúcar ó 
Cádiz vea y visite por su persona las naos que 
estuvieren cargadas para ir en la flota ó arma- 
da , y no lo cometa ni encomiende á otra nin- 
guna, y señale y matricule la que hallare car- 
gada , armada v artillada , para que pueda ha- 
cer el viaje, y a las que tuvieren fa.ta en lo su- 
sodicho lo haga proveer , y de otra forma no 
las consienta navegar en la tal flota ó armada . 

LEY VL 

Los mismos allí, capítulo 2. 

Q«e el juez reconozca si las naos están cargadas , de 
forma que se puedan valer de las armas en la 

ocasión. 

Aunque las naos estén armadas y artilladas 
conforme las leyos y ordenanzas, si el juez ofi- 
cial viere y reconociere que están sobrecarga- 
das y embarazadas, sobrecubiertas y de otras 
partes^ de forma que mal se puedan aprove* 
char de la artillería, defender y ofei>der al ene- 
migo en ocasión de valerse de las armas : Man- 
damos que esté muy advertido, note y reco- 
nozca la que llevare carga fuera de las órdenes 
I dadas y no se pudiere servir de las armas y ai- 
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tillería con la facilidad y presteza que se re- 
quiere^ y haga descargar y echar fuera lo que 
a esto embarazare > por manera que el navio 
quede boyante y marinero para los dichos 
efectos. 

LEY VU. 

Los mismos alh', capitulo 5. 

Qwe ei juez oficial pueda poner barcos y personas 
para que no se cargue ni saque nada después de 

la visita. 

Si al juez oficial pareciere que en Chipiona 
ó Rota es bien que se ponga alguna persona que 
le dé aviso de lo que se cargare ó descargare 
contra lo ordenado , y que conviene traer bar- 
co que reconozca y ronde de día y noche entre 
los navios desde que se comenzaren á visitar^ 
para que haya el recaudo que convenga, y se 

1)ueda mejor cumplir lo que fuctre á su cargo, 
a pondrá y prevendrá el barco , y los gastos 
que se hicieren se pagarán á cosía de culpados 
que en esto hubiere , y no los habiendo del 
caudal de la avería. 

LEY VIII. 

Los mismos allí, capílulu 5 y 4 cíe iuslriiccion. 

Que después de visitadas las naos no se carguen 

mercaderius ni descarguen armas ^ ni las 

acompañ en bai 'cos. 

El juez oficial esté siempre con mucha ad* 
vertencia y provea que (les|>ues de visitadas las 
naos no se puedan introducir en ellas ningunas 
mercaderías, ni saque artillería ni armas, ni 
otra ninguna cosa que estuviere registrada, cas- 
tigando y ejecutando en las personas y bienes 
de los culpados las penas impuestas con todo ri- 
gor, y envié algunos barcos con la ilota que sal- 
gan en la misma ocasión, y provea y haga que 
ningún genero de embarcación salga con la flo 
ta o armada, sino las (¡ue el juez oficial envia- 
re : y ademas de estas d¡li<;cncias le encarga- 
mos, y a los demás jueces que por su turno 
tocare, que tengan especial Cuidado al tiempo 
que vol vieren las flotas ó armadas, de hacer 
gran diligencia é información sobre lo susodi- 
cho, y averiguar los que fueren culpados , pa- 
ra que sean castigados con(4)rme lo ordenado, 
y siempre nos den aviso de lo que hicieren. Y 
porque ninguno pueda alegar ignorancia , es 
nuestra voluntad que los dichos jueces hagan 

I>regonar lo contenido en esta nuestra ley, con 
as penas y apercibimientos que les pareciere, 
y las hagan ejecutar, que Nos les concedemos 
todo el poder y facultad que para ello se re- 
quiere. 

LEY IX. 

Loa mismos allí, capítulo 6. 

Que elju^t oficial avise d los •oficiales reules de los 
puertos^ como fueren las naos^ para que castiguen 

los excesos^ 

Ordenamos que el juez oficial que fuereal 
despacho escriba á los oficiales reales de los 
puertos de las Indias donde las naos fueren 
consignadas y registradas, y remita relación de 
la forma en que van armadas, artilladas y car- 
gadas, y en qué cantidad y género, para que 
vean y reconozcan si llegan asi ó les falta algo^ 



TU. T. 

ó se han introducido mas mercaderías de las 
que se hubieren registrado, y castiguen á los 
culpados y avisen de todo á la casa de contra- 
tación, para que allí se tenga noticia y haga jus« 
ticia. 

LEY X, 

Los mismos allí, capítulo 7. D. Carlos II y la reina 

gobernadora. 

Que etjuet oficial haga pregonar que las naos aguar^ 

den y saluden d la capitana , y tomen el nombre^ 

y no muden derrota sin licencia, 

Al tiempo que la flota ó armada hubiere, 
de partir, el juez oficial haga pregonar públi- 
camente, como venga á noticia de todos tos ca- 
pitanes y maestres, que aguarden á la capitana; 
y no se propasen, y cada mañana y tarde la 
saluden, ó por lo menos una vez , para tomar 
el nombre, y siempre guarden la conserva, j 
ninguno tome derrota sin licencia y orden del 
general , pena de incurrir en la que se halla 
impuesta por la instrucción de generales del a&o 
de mil seiscientos y setenta y cuatro, la cual le 
ejecute sin remisión. 



LEY' XL 

Los mismos allí, capítulo 8. 

Que el juez oficial haga cerrar los registros y des^ 
puchar las naos con brevedatL 

Porque suele haber dilación en cerrar los 
registros, ordenamos y mandamos al ¡uez ofi- 
cial que fuere i la visita y despacho, que ponga 
diligencia en procurar que se cierren, y que.en 
la partida de flota ó armada ^ que asistiere ha« 
ya toda brevedad. 

LEY' XIL 

Los misinos allí, capítulo 6. 

Que el juez oficial procure que las naos vayan ,bien 

prevenidas de agua» 

Mandamos que el juez oficial visitador pro« 
vea y ordene ([oe las naos de flota y armada! 
vayan bien prevenidas de agua , de forma qu6 
por falta de agua no padezca la gente que fue« 
re embarcada como algunas veces ha sucedido» 

LEY XIIL 

D. Felipe III en ValladoKd á 29 de setiembrtf ' 

de 1602. 

Que elj'uei oficial procure que no vayan pasajeros 

en plazas de sueldo. 

Mandamos que el juez oficial ponga muy 
extraordinario cuidado en las visitas que hicie- 
re, para que no se embarque ni vaya ningún 
pasajero sin licencia ni en plaza de.mar¡nero« 
artillero, soldado ni otra alguna , y haga ooli- 
ficar a los generales , y pregonar en oanlúcar 
y Cádiz al tiempo del desjMcho de ilotas y ar* 
madas, lo que «obre esto está proveído* 

LEY XIV. 

o. Felipe II en el Bosque de Scgovia á 5 de oetobra 

de 1566. 

Que al presidente y jueces qficiaies no se reeibam 

en cuenta gastos hechos en ir dios puertos d 

cosas de su o/icio* 

Ordenamos que no se reciban en cuenta al 
presidente y jueces oficiales de la casa de Se- 
villa ni á ninguno de ellos, ningunos mará vedis 
que digan haber ]>agado por fletes de barcos / 



Del juez oficial y cónsul. 

alquileres de cavalgaduras para llevar sus per* 
sonas^ criados y ropa, de Sevilla á San lúea r, 
Cádiz y otras partes, ni de vuelta á la dicha ciu- 
dad y ni de fletes de barcos para visitar las naos^ 
porque todos estos (gastos son suyos propios^ y 
los deben y son obligados i hacer por sus ofi- 
cios y salarios que de JVos perciben. 

LEY XV. 

D* Felipe II en San Lorenzo á 5 de octubre de 1594. 
D. Felipe 111 ea Madrid á 28 de marzo de iGil. 

Que cuando algunas naos entraren en Cddit , vaya 
un juez oficial de la casa d la visita de ellas , f 

otro d SanlUear, 

Porque está mandado que uno de los oficia- 
lea de la casa de Sevilla vaya á Saulúcar á la 
▼¡sita de las armadas y flotas que vinieren de 
las Indias, y podria suceder que algunos gene- 
rales con los navios grandes de su cargo y otros 
de las flotas de mucno porte , sin embargo de 
la prohibición se resolviesen á entrar en la ba- 
bia de Cádiz y no por la barra de Sanlücar en 
el puerto de Bonanza, por el riesgo que podrían 
teuer|viniendo muy cargados, y no acertando a 
llegar á tiempo que hallasen aguas en la barra 
ni pudiesen aguardar, á cuya causa se habrá de 
dividir la armada ó flota, y entrar algunas naos 
con plata en Sanlücar y otras en Cádiz, y en 
este caso es forzoso que en ambas partes baya 
el cobro que se requiere , porque un juez ofi- 
cial solo no podrá acudir á todo en un mismo 
tiempo: Mandamos al presidente y jueces ofi- 
ciales- de la casa de contratación, nue sucedien- 
do el caso referido vaya un juez a Sanlücar y 
otro á Cádiz. Y declaramos que la visita de las 
naos que entraren en la bahía de Cádiz, y por 
ser de mucho porte no pudieren entrar por la 
barra , y la descarga que de ellas se hiciere no 
toca ni conviene al juez oficial que reside en 
Cádiz. T mandamos que la deje hacer á la di- 
cha casa y juez oficial de ella á quien tocare, 
conforme á la orden referida , y el de Cádiz 
no se introduzga en ello* 

LEY XVI. 

D. Felipe U allí fí 14 de enero de 1583. 

Que ei presidente y juez que fuere al despacho^ puc 
ditm enviar alguaciles ocr los capitanes , maestres 

y gente de mar. 

El presidente ó juez oficial de la casa que 
hubiere de ir al despacho de armada ó fluía, sal- 
ga puntualmente al efecto sin ninguna omisión 
el día que estuviere señalado, y si los capitanes, 
maestres y otra cualquier gente de mar que hu- 
biere de ir en la armada ó flota , no fueren á 
asistir á la carga y despacho de las naos que tu- 
vieren á su cargo, el presidente ó juez puedan 
enviar por ellos con uno ó dos alguaciles, ó los 

3ue mas couviuiere, y llevarlos presos para el 
icho efecto, sin tener necesidad de esperar á 
que esto se ejecute por el tribunal de la casa. 

LEY XVII. 

El misino allí a' 15 de junio de 1591. 

Que el juez oficial no d^ permisiones ni despache 

correos. 
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comisión del presidente y jueces de la casa de 
Sevilla ni despache correos á nuestra corte, y 
si algunos se liubieren de despachar sea por el 
presidente y jueces oficiales de la casa. 

LEY XVIIL 

D. Felipe 11 en el Pardo á 10 de agosto de 1574. 

Que el dinero que se hubiere de distribuir entre la 

gente de la armada , si corriere por el comercio , sé 

entregue para ello al cónsul que fuere al 

despacho. 

Si corrieren los aprestos y despachos de la 
armada y flotas á cargo del consulado y comer- 
cio , es nuestra voluntad y mandamos que el 
dinero que se hubiere de distribuir en paga- 
mentos de los que fueren á servir en ellas, se 
entregue al cónsul que fuere á Sanlücar á des- 

S adiarlas, para que pague conforme al acuer- 
o y orden que para ello le dieren el presidente 
y jueces oficiales, y el cónsul sea obligado i 
que dentro de quince dias , computados desde 
que haya vuelto ó Sevilla, dará cuenta al pre- 
sidente y jueces oficíales de las pagas que hu- 
biere hecho j y de volver h la avena el dinero 
que sobrare y en que fuere alcanzado. 

LEY XIX. 

El mismo en Madrid a' 10 de setiembre de 1585« 

Que al cónsul que fuere d Sanlücar no se dé mas de 

tres duendos cada dia , y el escribano propietario 

de la armada vaya d su despacho , ó envié 

otro d su costa. 



£1 juez oficial que fuere al despacho no d¿ 
|>eruiisiuncs ni haga ninguna cosa sin orden ni 



Permitimos que el cónsul d^l comrrcio de 
Sevilla cuando fuere á Sanlücar ó Cádiz y le 
tocare conforme al asiento pagar la gente dé 
guerra de las flotas y armadas , pueda llevar á 
razón de tres ducados cada dia y no nías, y el 
escribano propietario de armadas vaya siempre 
al despacho 9 y sino pudiere por ocupación ó 
causa forzosa envíe un oficial , y sea á su costa 
y no de la avería. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 allí á 18 de marzo de 1618. 

Que los mercaderes y cargadores cumplan lo que les 

ordenare el prior ó cónsul que fuere al despacho 

de las flotas y y las justicias lo favor e%can* 

Mandamos que todos los mercaderes y car- 
gadores de las ilotas que se despachan a Jas In- 
dias, y otras cualesquier personas interesadas en 
aquel comercio que estuvieren ó asistieren en 
los puertos de Sanlücar ó Cádiz, cumplan y 
ejecuten lo que conforme á las ordenanzas y 
leyes del consulado de Sevilla, les ordenare y 
mandare el prior ó cónsul que fuere al des|>a* 
cho, con apercibimiento de que nos tendremos 
por deservido de ios que contravinieren , y %^ 
procederá con rigor contra los culpados. \ or- 
denamos al presidente y jueces oficíales de la 
casa de contratación, y al juez oficial de Indias^ 
y al corregidor de Cádiz, y á otros cualesquier 
nuestros jueces y ju«ticias de ambos puertos, que 
cumplan, y hagan cumplir y ejecutar lo conte- 
nido en esta nuestra ley precisamente , porque 
asi conviene á nuestro real servicio y bien pü» 
blico del comercio, honrando y favorecieLdo al 
dicho prior ó cónsul que asistiere en cual- 
quiera de los di(.lios puertos^ en todo cuanto se 
Je ofreciere. 
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Libro IX. Titulo vi. 



NOTA. 



Su Magestad por resolución, á consulta del 
consejo y cédula de 20 de octubre de 1677» fue 
servido de mandar por justas causas y motivos, 

aue sin embargo de estar dispuesto por la or- 
enanza 191 ae la casa que un juez oficial por I 



su turno se halle en el puerto de Sanlúcar al 
despacho y visita de los navios, nombre el con* 
sejo en cada ocasión de galeones y flotas al que 
de los jueces oficiales de la casa pareciere de 
mas inteligencia y experiencia para asistir i su 
despacho y visita , y clespues al recibo de vuel- 
ta á estos reinos. 



TITULO SBIS. 



Del prior y cónsules ^ y universidad de cargadores á las 

Indias de la ciudad de Sevilla. 



LEY PRIMERA. 

£1 emperador D. Carlos y el principe gobernador, 
en VRlIaclolid á 25 de agosto de 1543. D. Felipe 11 y 
la princesa gobernadora , allí á 14 de julio de 1556, 
ordenansa 1.* del consulado. D« Felipe IV porórdeu 
del consejo, en Madrid a 27 de noviembre de 1650. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que en Sevilla hajra consulado de los cargadores que 

trataren en Indias, 

G)nsiderando cuanto á nuestro real servicio, 
bien común y universal de estos reinos y los de 
las Indias importa el conservar el trato y co- 
mercio con ellas, y el gran beneficio y utilidad 
3ue se ha experimentado pn las universidades 
e los mercaderes donde liaj consulados , de 
"^r^ regirse y administrarse por prior y cónsules^ y 
las diversidades de pleitos y largas dilaciones 
que se ofrecen en su despscno, en grave daño 
y detrimento de los comerciantes: Damos licen- 
cia y facultad á los cargadores, tratantes en 
nuestras Indias, Islas y Tierra-Firme del mar 
Occéano, vecinos y residentes en la ciudad de 
Sevilla, para que se junten en la casa de con- 
tratación al tiempo señalado por las leyes de 
este titulo en cada un año, y allí puedan elegir 
y nombrar, elijan y nombren un prior y un cón- 
sul aue sean de los mismos cargad(>res, los mas 
hábiles y suficientes, y de mas experiencia que 
para la administración y ejercicio de los dichos 
oficios vieren que conviene, y que este consu- 
lado se nombre é intitule universidad de los car- 
gadores á las ludias. 

LEY II. 

£1 emperador D. Carlos y la princesa gobernadora, 
en Valiadolid á 14 de julio de 1551, Ordenanza 1.» 

Que para la elección del prior y cónsules se haga 
primero la de los electores, conforme d esta ley. 

Ordenamos que el prior y cónsules el se- 
gundo día del año bagan pregonar públicameu- 
te en la casa de contratación, lonja y gradas de 
la ciudad de Sevilla, á las horas de mayor con- 
curso de gente , ante el escribano del consula- 
do, que se han de elegir electores de prior y 
cónsules ; y los cargadores que quisieren se ha- 
llen presentes para votar en la dicha elección 
de electores otro dia después de pascua de Re- 
yes, y este pregón se publique dos días conti- 
nuos que no sean fiestas, y habiéndose publica- 
do, el juez oficial que conoce de las apelacio- 



nes , y el prior y cónsules se junten en la cap¡« 
lia de la casa el dia de pascua de Reyes, donde 
se diga una Misa del Espíritu Santo, para que 
los alumbre en la elección de electores, y sean 
tale^^ que convengan al acierto*, y á los electo- 
res que elijan prior y cónsul, personas que 
guarden el servicio de Dios y nuestro bien , y 
utilidad de la universidad del comercio*, y otro 
dia siguiente (si no fuere fiesta) el juez oficial 
y prior y cónsules , y los cargadores de las In- 
dias que quisieren hallarse presentes, se junten 
á las dos ae la tarde en la casa de contratación 
y sala del consulado, y asi juntos ante el di- 
cho escribano del consulado, con asistencia del 
juez de apelaciones, elijan entre los que allí ae 
hallaren presentes ó ausentes que eslen en la 
dicha ciudad, treinta personas honradas, car- 
gadores á las Indias , por electores de prior j 
cónsul, dos años primeros, y asi juntos elijan á 
las dichas treinta personas, y quede por auto y 
testimonio del escribano del consulado en un 1 i» 
bro que para ello tengan. 

LEY III. 

Ordenanza 2 del consulado. 

Que los electores y los que eligieren tengan las co/í- 

dades que se aeclara 

Los treinta electores y los cargadores que 
han de nombrar y elegir sean hombres casados 
ó viudos, 6 de veinte y cinco años cumplidc»8, 
cargadores i las Indias, que tengan casa de por 
si en la ciudad de Sevilla y no sean extranje- 
ros, ni criados de otras personas, ni escribanos, 
ni tengan tienda pública de cualesquier oficios, 
porque estos tales no han de tener voto en la 
elección de los electores , ni ser nombrados pa- 
ra ninguna cosa. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 26 de diciembre de 1623. 
Y a 15 de enero de 1648. 

Que para electores , prior ó cónsul, no se admitam 
extranjeros , ni sus hijos ni nietos, 

Onlenamos y mandamos al presidente y jue- 
ces oficiales de la casa de Sevilla que en la elec- 
ción de prior y cónsul de la universidad de los 
cargadores, no permitan que se falte i lo ordena* 
do, ni sean elegidos para los dichos oficios nin- 
gunos extranjeros, ni sus hijos ni nietos, ni 



Del prior y cónsules. 
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puedan ser nombrados para coasillarios, ni votar 
en las elecciones. 

LEY V. 

D. Felipe il y la princesa goberuadora, Ordenaoza 2. 

Que ios tUctores de prior y cánstU hagan el jura» 

menta de esta ley. 

Mandamos que nombrados los treíuta elec- 
tores de prior y cónsul , otro dia siguiente el 
portero ael consulado llame al juez oGcial di- 

Imtado T á los electores para que se ¡unten en 
a casa de contratación en la sala del consulado, 
j elijan y nombren prior y cónsul , estando 
presente el dicho juez oficial , los cuales, ó los 
que de ellos se hallaren presentes, con que no 
sean menos de veinte electores, se junten con 
el prior y cónsules que fueren, y por ante el 
escribano del consulado, ante quien han de pa- 
sar todos los autos de la elección , cada uno de 
los electores jure de hacer la dicha elección 
bien y lealmente, conforme á Dios y i su con- 
cieucia , y que nombrará personas que entien- 
dan han de guardar el servicio de Dios nuestro 
Señor y nuestro, justicia á las partes y bien de 
la universidad. 

LEY VI. 

Ordenanza 3. 

Que los electores elijan prior y cónsul , y en igual» 

dad de votos le tenga el juex oficial t/ue conoce 

de las apelaciones. 

Flecho el juramento conforme esti ordena- 
do, los eloctorus nombren de su número ó fue- 
ra de él, según les pareciere, dos personas, una 
para prior y otra para cónsul segundo, que 
lo sean aquel año presente; y el prior y cóusu- 
les que alii han de estar no tengan voto en la 
dicha elección de prior y cónsul ^ salvo si 
fueren electores, y suUmente han de asistir con 
los dichos electores, para que se guarde lo or-* 
deuado en la elección \ y si acaso los electores 
nombraren dus ó tres personas para prior y cón- 
sul , que tengan tantos votos el uno como el 
otro, en tal caso el juez oficial y juez de apela-^ 
cioues que asistiere á la elección , vote en ella, 
estando, como dicho es, en igualdad de votos, 
y esto se guarde. 

LEY VIL 

Ordenanza -1. 

Que la elección de prior y cónsul se haga en seere» 
toy por cédulas escritas» 

La elección y nombramiento de prior y 
cónsul se ha de hacer en secreto, trayendo ca- 
da uno de los que han de votar escritos en sus 
cédulas los nombres de las personas que eligie- 
ren , y haciendo primero la elección de prior, 
pondrán un bonete ó caja sobre la mesa , y 
echando cada uno de los que tuvieren voto su 
cédula doblada del que eligiere para prior, aca- 
badas de introducir todas las cédulas se reco- 
nozcan en la dicha mesa en presencia de todos, 
y el escribano las abra y vaya asentando por 
escrito , quedando elegido por prior el que tu- 
viere la mayor parte en las cédulas, ó en igual- 
dad de votos el que tuviere el del juez oficial 
diputado, conforme á la ley antecedente , y 
de la misma forma elijan luego á uno de los dos 
cónsules, que será segundo. 
TOMOUL 



LEY vin. 

Ordenanza 4. 



Que el prior y cónsul nombrados Juren y se haga 
auto de su elección ^ como se ordena. 

Luego que fueren nombrados prior y con* 
sul, el |uez oficial- que asistiere á la elección, 
tome juramento al prior y cónnul, elegidos por 
ante el escribano del consulado, de que usarán 
el dicho oficio de prior y cónsul, guardando el 
servicio de Dios nuestro Señor y el nuestro, 
bien y utilidad de aquella universidad , y ¡us* 
ticia á las partes ; y hecho este juramento ba- 
jarán de sus lugares, y se asentarán en ellos los 
nuevamente nombrados , todo lo cual quedará 
por auto ante el dicho escribano, firmado del 
prior y cónsul del año antecedente, y de todos 
los electores, sin embargo de que algunos ha** 
yan votado por otros. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Madrid á 30 de diciembre de 1588, 

Que el cónsul de Sevilla , que fuere segundo un aüo^ 
sea primero el siguiente. 

Es nuestra voluntad y mandamos que el 
cdnsul de la universidad de cargadores de Ser- 
villa que fuere segundo un año, haya de ser 
y sea cónsul primero el año siguiente, y la elec- 
ción que se hiciere para cada año sea de prior 
y cónsul segundo. 

LEY X. 

£1 mismo allí á. 14 de enero de 1566. 

Que no deje el consulado de hacer su elección cada 
año , si no tuviere especial orden del rey que 

lo prohiba. 

Mandamos al prior y cónsules que sin em« 
bargo de cualquier contradicion que se les hi-p 
ciere no dejen de hacer en cada un año la elee-» 
cion del prior y cónsul, como se ordena por las 
leyes de este titulo, y es uso y costumbre , si 
no tuvieren especial mandato ii orden nuestra 
que lo prohiba. 

LEY XI. 

[D. Felipe II y la princesa gobernadora, ordenanza 5 

• del consulado. 

Que cada dos años se elijan nuevos electores. 
El nombramiento de electores, de prior y 
cónsules ha de durar por dos años primeros si-r 
guientcs, y cada año han de nombrar prior y 
cónsul; y pasados los dichos dos años, todos los 
cargadores á las Indias nombren electores por 
otros dos años, guardando la forma dispuesta. 

LEY XIL 

D. Felipe IV eo Madrid á 11 de enero de 1647. 

Que los electores no puedan ser reelegidos sin dos 

años de intermisión 

Los que acabaren de ser electores no pue« 
dan ser nuevamente reelegidos, y precisamen- 
te pasen dos años de intermisión para volver á 
ser nombrados, sin embargo de cualquier cos-> 
tumbre y estilo que antes se haya observado. 

LEY XIIL 

Dicha ordenanza 5, 

Que/altando alguno de los electores en hs dos años^ 
se elijan hasta el número de treinta. 

Si faltare alguno de los treinta electores 

46 
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por muerte ó ausencia ilel reino ó Diuilanza de 
iloinicilio dentro <Ie In5 dos años , los electores 
que(iuedaretieli¡aii tos que fallaren, lias ta cum- 
plir los dos aTiús, guardando la ruisma orden 
con que elijen prior y cónsul. 

LEV XIV. 



Que no pueda ser prior ni eóntul el que lo hubiere 
fidu otra vct , ti no huliiere dado cuenta con 
pago He la que administró. 
Declaramos y mandamos que no puedan ser 
elegidos por priores y cónsules de tievilla ios 
que otra vez lo hubiere» sido, si no constare 
{Ktr certificación de la casa que lian dado cuen- 
ta con pago de los propíos y rentas que admi' 
uistraren en su tiempo, como están obligados, y 
que han pagado y satisfecho tos alcances que 
contra ellos hubieren resultado, en ejecución 
de lo mandado por otras lej'es de este título. 
Y es nuestra voluntad y mandamos que asi se 
guarde y cumpla precisa 'y puntualmente, y 
que el presidente y ¡ueces de la casa de contra- 
tación lo hagaa ejecutar, sin contravenciou at- 
ibuna , por ser coaveniente al bieii y conserva- 
ciou del comercio. 

LEY XV. 



Ordenamos que no puedan concurrir i ser 

firior y cónsules en un aQo padre é hijo, ni dos 
lenoanos, ni otras personas que se nombraren 
juntas en una compañía, ni los que hubieren 
sido prior ó cónsul en los dos años antecedentes 
¿ inmediatos, porque entre una elección y otra 
en una persona lia de haber dos afios, / asi se 
guarde por los electores. 

LEY XVL 

El emparadorD. Carlos y el [ii-íncipe gobernador, 
eu foijlurruda ti 15 de noviembre iie 1554. 

Que na se elija por prior ni eónsule* d ninguno que 
tenga parte en los aliiiojuiifiag<jf , arriende 

Mandamos que no se pueda elegir por prior 
ni cdnsul d ninguno que tenga parte eu el al- 
moiarifazgo ma^or de Sevilla ni en el de tas 
Indias-, y que si al tiempo en que fucreu prior 
ó cónsules los arrendaren ó tuvieren parle en 
el arrendamiento ó fueren aseguradores se eli- 
jan otros en su lugar. 

LEY XVIL 

Ordenaiita 6. 



Demás de la elección de prior y cónsul han 
de nombrar los electores dentro ó fuera de 
ellas, cinco diputados que ajuden al prior v cón- 
sules i convenir y concertar k tas partes unas 
con otras, y ver las avenas y reprlimieiitos, y 
hallarse en los ayuntamientos de las demás co- 
sas que convinieren al consulado, y hacerlo 
que mas les fuere eucargndo, tocante al des- 
pacho de lus negocios. 



TU VI. 

LEY xvin. 

Or^enania 7 dei consulado. 
Qae el prior X cónsul de un año queden por eonsf 
¡erot el siguiente. 
Porque el prior y ctfasut queseaban lu ofi* 
CIO están mas instruidos en tos negocios pen- 
dientes en el consulado, y en las (lemas cosas 
convenientes al provecho y utilidad Je él, que 
otras ningunas personas, ordenamos que el 
prior y cónsul del año antecedente queden por 
consejeros de tos del siguiente, para que lus 
ayuden al acierto de lo que mas couvenga. 

LEY XIX. 

üi-denanzB 8. 
Que el que na aceptare oficio del consulado pague 

cincuenta mil maravedís de pena , y sea 
apremiado d aceptar. 

Sí alguno de los elegidos y nombrados por 
prior, cónsul, consejero ó diputado no quisie- 
re aceptar el dicho cargo y lo contradijere, pt- 
gue de pena cincuenta mil maravedís para los 
[gastos del consulado, y todavía sea spremiadi) 
á lo aceptar y usar, y si pretendiere tener jus- 
ta causa de excusa, acuda á la casa que lo de- 
clare. 

LEY XX. 

Ordenanza 16 J 17 del consulado. 

Que el consaltido ptteda tener letrado y porteroxoH 

salario en Sevilla, y letrado jr solicitador en 

la corte. 
Para la determinación de algunos casos que 
ocurrieren al consulado y para algunos pleitos 
que se han de sentenciar, es necesario y con- 
veniente que el prior y cónsules tengan un le~ 
Irado en la ciudad de Sevilla, con quien se 
aconsejen, y asimismo un portero que resida 
en las audiencias del prior y cónsules, llacie 
s las personas que se le maiidare para los ayun- 
tamieutos, y baga lo demás que ocurriere. Or- 
denamos que puedan elegir letrado y, porterOf 
á lus cuales señalen salarios conipetenles. Y 
|>orque asimismo es mny necesario que est« 
universidad tenga en esta nuestra corte un le- 
trado y un solicitador para los negocios que S« 
le ofrecieren en el consejo de Indias : Permiti- 
mos que los puedan elegir y nombrar , con el 
justo y competente salario, y que si ■ los di- 
chos prior y cónsules y dipuUdus les pareciere 
que eouvieue revocar lus nombramientos del 
letrado y soliciladur de corte, y letrado de Se- 
villa y portero del consulado, iopuedau bacet 
y alegir otros. 

LEY . XXI. 

Ürdenaiiia 18. 

Que el prior y cónsules puedan enviar d la corte jr 

otras parte* las personas que les pareciere con 

Porque muchas veces se ofrecen negocios 
en nuestra corle {>ara los cuales conviene en- 
viar persona propia de la ciudad de Sevilla que 
entienda en ellos, ordenamos que el prior y 
cónsules puedan elegir y nombrar una persona 
ó mas de su sa lisia cviuu que vengan á la corte 
ó vayan á otra parte, se<;un les pareciere, á 
enU'iiiJcr cu ellos , y les puedan asignar y pa- 



gar el salario competente 7 ¡usto» conforme i 
a ia calidad de los que fueren eivviados ; y el 
que viniere i la corte este en ella todo el tiem- 
jK) que les pareciere, con que no pueda ganar 
mas salario que el correspondiente al tiempo 
de su ocupación , y dentro de tercero dia dé 
cuenta al consejo de ludias de los negocios i 
que fuere enviado, y con qué término y sala- 
rio , para que se provea lo que convenga, y de 
los que saiiereí) k otras partes se avise al conse- 
jo con la razón del tiempo y salario, procuran- 
do que la hacienda del consulado do se gaste 
iuiitilaiente y con esceso. 

LEY XXII. 

£1 emperador D. €árlos y el príocipe eojbernador, 
€H la uindacion del consulado. En Yajiaoolid A 25 de 

agosto de 1513. 

Qit/B ei consulado de Sevilla eonotca de los casos en 
esta ley contenidos sumariamente. 

Damos poder y facultad, y concedemos 
jurisdicción al prior y cónsules de la universi- 
dad de cargadores de la ciudad de Sevilla, pa- 
ra que puedan conocer y conozcan de todas y 
cualesquier diferencias y pleitos que hubiere 
y se ofrecieren sobre cosas tocantes y depen- 
dientes á las mercaderias que se llevaren ó en- 
viaren á las ludias y se trajeren de ellas, y en- 
tre mercader y mer^^der, y compañía y facto- 
res : asi sobre compras y ventas y cambios , y 
seguros, y cuentas, y compa&jas que hayan 
tenido y tengan, como sobre fleta ni en tos de na* 
vios y factorías , que los dichos mercaderes y 
cada Uiio de ellos iiubieren dado á sus factores 
asi en estos reinos como en las Indias, y sobre 
todA« Jas otras cosas que acaecieren y se ofre^ 
ciecen tocantes al trato, comercio y mercade- 
rías de las ludias « para que lo oigan , libren y 
determinen breve y sumariamente^ según es- 
tilo de mercaderes, sin dar lugar á dilaeioues. 

LEY XXIU. 

D, Fernaudo V en J>eoo i 28 de noviembre de 1514. 

£1 emperador i), CárJos, Ordenanza 5 de 1559. Y el 

príncipe gubei'imdor, en Vailadolid á 23 de agosto 

de 1543. Ka la fundación del consulado. 

Que el consulado conou-a de causas de factores que 
kaliieren pasado días indias con mercaderías 

agenas. 

Mandamos que si algunas personas parecie- 
ren ante el consulado de Sevilla, y se quejaren 
uesus factores que hubieren enviado á las Jn- 
iaa no les quiore^i dar cuenta de sus nicircade'» 
ffias aliiempo que&e la pidieren y fueren x)bli- 
gados , jen que pusieren alguna dilación , den 
sus mandamientos para los dichos factores, in- 
serta en ellos esta nuestra ley , en que les 
manden de nuestra parle, y Nos por la presen- 
te les mandamos, que vengan de aquellas pro- 
vincias y x:om|>arezcan en la dicha ciudad de Ser- 
villa ante el prior y cónsules a dar cuenta con 
pago á sus principales de las mercaderias y todo 
lo demás que les hubieren encomendado-, y ¡la'- 
ra que asi lo bagan y eumpiau , les impongan 
las penas que les pareciere , las cuales Ños por 
la presente imponemos y hemos por impues- 
tas. Y mandamos á los vireyes, audiencias, go- 
bernadores y á las demás nuestras justicias de 
las Indias , que uo cumpliendo los tactores los 
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mandamientos, ejecuten en sus personas y bie- 
nes las dichas penas : y habiendo venido i la di- 
cha ciudad de Sevilla, llamadas y oidas las par- 
tes averigüen y fenezcan sus cuentas, y ha^ 
gan cumplimiento de justicia, de forma que 
ninguno reciba agravio. 

LEY XXIV. 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador, 

allí. 

Que el eonstdado conozca de compañeros ó /actores 

que hubieren defraudado alguna hacienda^ y por 

lo criminal se remita d la casa. 



I 



Mandamos que si el prior y cónsules halla- 
ren en alguna parte á cualquier compañero ó 
factor que haya tomado y defraudado de la ha» 
cienda de sus compañeros ó de su amo, que puci- 
dan proveer cerca de la restitución y recaudo 
déla dicha hacienda lo que les pareciere con- 
venir , y que puedan mandar á su alguacil eje- 
cutor que haga ejecución , conforme á lo pro« 
veido , en bienes d& tal persona ó personas, 
hasta que la liacienda sea restituida y puesta á 
recaudo, y que las puedan condenar en cual- 

Jiuier pena civil , hasta io inhabilitar de la pro- 
esion de mercader; y si otra pena criminal ma- 
yor mereciere , ordenamos que los remitan al 
presidente y jueces de la casa de <M)n tratación, 
para que visto el pr*iceso, con la mayor infor» 
macion que se hallare , el presidente y jueces 
coiiiOzcan , guardándolo dispuesto entre jueces 
o&ciales y letrados de la /casa. 

LEY X\V, 

D. Felipe IV en Araniuez h 21 de abril de 1625. Eo 
Madrid á 2tde nmyojde 1627. Y á 16 de setiembre 
jde 1631. Y á ;¿Oxle seliembre de 1652. Ydnse con Ja 

ley siguieiUe. 

Que ei consulado de Sevilla conozca de quiebras dé 
mercaderes y üomkres de negocios» 

Por nuestro iconsejo real de Castilla liemoa 
mandado que el consulado de Sevilla conozca 
por vía de composición, délas quiebras quesue- 
ccdjeren á los hombres de negocios y cargado- 
res de aquel consulado *, y que si de lo proveí- 
do por él se agraviaren , acudan ú nuestro coui- 
sejo real de las Indias á quien está subordina- 
do , y para ello hemo6 inhibido é inhibimos al 
presidente y los del dicho consejo de Cast¡lta> 
alcaldes de la easa y corte, presidentes y oido- 
ras, y alcaldes de las audiencias y cbancillc'- 
rías , asistente , corregixlores y otras justicias 
y jueces de la ciudad de Sevilla y de nuestra 
rorte , y las demás ciudades j villa* y lugares de 
nuestros reinos y señoríos, y á cada uno y cual- 
quiera de ellos , del conocimiento de losusodi* 
ehoy todo lo dependiente, para que no puedan 
conocer ni conozcan en ninguna forma de lo 
susodicho , y quese guajrde, cumpla y ejecute, 
sin embargo de cualesquier leyes, eédulas, pro* 
visiones ó ejecutorias en contrario, que para 
cuanto á esto toca suspendemos su ejecjucion, y 
mandamos que no se usase ni use de ellas, coa 
que esto no se entendiese en las quiebras de 
bancos públicos, y asimismo con otras cuaJea- 
quier personas que no fuesen del dicho consu- 
lado y cargadores é Indias. Y porque es j^isto r 
conveniente y nuestra determinada voluntad, 
mandamos que lo susodicho se guarde y cum- 
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pía , V declaramos que debe conocer y conozca 
el dicho consulado asimismo de todas las causas . 
de cargadores de la ciudad de Cádiz como lo ha- 
ce y puede hacer de los de Sevilla. Y mandamos 
al presidente y jueces de la audiencia de grados, 
alcaldes de cuadra, asistente y sus lugar-tenien- 
tes de Sevilla, que en cumplimiento y obser- 
vancia de esta nuestra ley dejen conocer a los 
dichos prior y cónsules He las quiebras de los 
cargadores de Sevilla y Cádiz, y no se intro- 
duzgan con ellos en cosa alguna j para que el 
prior y cónsules conozcan de las dichas causas 
en la forma que va referida, y eo grado de ape- 
lación , contorme hubiere lugar por derecho^ 
los de nuestro consejo de Indias. 

LEY XXVI. 

D. Felipe IV en Madrid á I."" de junio de 1633. Y á 

12 de agosto de 1634. 

Que Iti inhibición de las quiebras se entienda con la 

casa de Sevilla. 

Declaramos que las causas criminales oue 
nuestro fiscal de la casa de contratación de Se- 
villa siguiere eu ella contra cualesquier carda- 
dores por haberse alzado y ocultado mercade- 
rías, y consumido las cantidades que hubieren 
traido , registradas ó depositadas en su poder, ó 
por haber cometido en los viajes de ida ó vuel- 
ta á las Indias algunos delitos, como son des- 
amparar la armada , habiendo salido en su con- 
serva, 6 haber arribado á algún puerto deba* 
|0 de trato , ó haber dejado en las Indias alga- 
lias personas , y todo lo demás que no fuere so- 
bre quiebras , toca su conocimiento y determi- 
nación á la dicha casa de contratación , y es 
nuestra voluntad que conozca de ellas-, pero en 
cuanto á lo contenido en la ley 23 de este titu 
lo sobre pleitos de quiebras , declaramos que se 
entienda la dicha inhibición con la casa de C( n- 
trataciou ', y mandamos al presidente y jueces 
letrados que remitan al consulado de la dicha 
ciudad todos los pleitos de quiebras que se ofre- 
cieren conforme á la dicha ley. 

LEY XXVII. 



D. Felipe IV por orden del consejo, eo Madrid á 27 

de noviembre de 1630» 

Que las dudas sobre el conocimiento de quiebras de 
cargadores , se resuelvan como las demos que se 

ofrecen en Sevilla 

Cuando se dudare si la quiebra toca ó no al 
prior y cónsules de la universidad de cargado- 
res á las Indias, guarden lo ^ue determinaren 
los ministros y persouas á quien toca , y la for- 
ma que se observa en semejantes dudas que se 
ofrecen en la casa de contratación y justicias de 
Sevilla. 

LEY XXVItL 

Ordenanza 26 del consalado. 

Que se tenga respeto al prior y cónsules , como d 

jueces del rey* 

Ordenamos que todas las personas de la uni- 
versidad de cargadores tengan el acatamiento 
V respeto al prior y cónsules que se requiere, 
por ser jueces nuestros, y en atención á que 
siempre se eligen para estos oficios personas 
honradas , y que ninguno de la universidad sea 



Tit. VI. 

osado n decirles palabras injuriosas ni mal sonan^ 
tes, ni amenazarlos, estando el prior y cónsa. 
les en su consulado ó en la casa dé contrata- 
ción, ejerciendo sus oficios , pena de que sien- 
do la ocasión sobrecosas anejas ó dependientes 
del cargo del prior y cdnsules, los dichos prior 
y cónsules puedan hacer proceso civilmente, 
contra ellos, y condenarlos hasta en cantidad 
de treinta mil maravedís y menos , según la 
calidad délas palabras, la mitad para nuestra cá- 
mara y la otra mitad para gastos del consulado, 
de lo cual han de conocer los otros dos juecea 
y noel ofendido e injuriado; y si fueren dos 
los ofendidos, el que quedare con dos de los an- 
tecesores ', y si fueren todos tres, conozcan los 
dos que lo fueron el año antes. Y ordenamos 
que si se interpusiere apelación conozca en este 

forado el juez oficial de apelaciones conforme á 
a jurisdicción del consulado y leyes de este tí- 
tulo', y si alguno pasare á masque palabras, 
el presidente y jueces oficiales ae la casa de 
contratación procedan contra el conforme á las 
leyes de estos reinos de Castilla, como persona 
que injuria i quien por Nos administra jus- 
ticia. 

LEY XXIX. 

D. Felipe 111 en Segovia ¿ 11 de julio de 1609. 

Que el prior y cónsules prefieran en asiento j voto 
al proveedor de la armada» 

Declaramos y mandamos que en las juntas 
que se hicieren en Sevilla el prior y cónsules 
precedan en asiento y voto al proveedor de la 
armada , al cual ordenamos y mandamos aue 
acuda á las juntas siempre que fuere llamado^ 
no habiendo ocasión tan precisa que le excuse. 

LEY XXX. 

D. Felipe lll por carta del consejo, en Madrid ¿18 

de junio de 1630. 

Que cuando el prior , / cónsules y administradoras 

de la averia escribieren ai rey , lo comuniquen 

con la casa de contratación. 

Luego que el prior y cónsules determina- 
ren escribirnos sobre algún negocio, es nuestra 
voluntad y mandamos que lo comuniquen cpn 
el presidente y jueces de la casa , para que por 
su parte también se nos escriba con su parecer, 
y se gane el tiempo forzoso que es necesario ex* 
cusar en la dilación de pedirlo y responder ; j 
lo misino guarden los administradores si bubie* 
re asiento de averia, advirtiendo que si no se 

{¡uardare esta forma no tomará el consejo reso* 
ucion. 

LEY XXXL 

D. Felipe 111 allí á 15 de junio de 1609. 

Que el prior , y cónsules y contadores de averia ten» 
gan el lugar y asiento que se declara» 

Porque estando en costumbre que cuando el 
prior y cónsules de la universidad de carfirado' 
res de Sevilla concurren con el presidente y 
jueces de la casa de contratación en los estrados 
de la audiencia, se les dé el banco colateral al 
lado derecho, junto é inmediato al del presi- 
dente y jueces , de forma que no haya en los 
bancos ni suelo, ninguna distinción , y estando 
ordenado que si concurrieren los contadores de 
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U arería^ ati en el tribunal <le I<3S jueces ofi« 
cialen como en el de los ¡ucees letrados^ ^e asien- 
ten consecutivamente después de los jueces y 
fiscal^ se innovó con los dichos prior y cónsu« 
les ^ y contadores en los asientos que se previe- 
nen para oir los sermones de la cuaresma , pO" 
niendo una tarima para el presidente y jueces 
oficiales y jueces letrados, apartando los bancos 
del priory cónsules, y contadores de avería mas 
de una vara , habiendo de estar consecutivos y 
colaterales al uno y otro lado^ como están en el 
tribunal y estrados. Y porque es ¡usto que te 
les guarde en todas las partes en que coacurren 
con los dichos presidente / jueces , asi en los 
sermones, como en honras, recibimientos, 
procesiones, fiestas del Corpus y toros, y en 
otros actos públicos , el asiento y lugar como le 
tteoen en los tribunales de la dicha casa, sin ha« 
cer novedad : Mandamos que asi se guarde y 
cumpla, y que se quite ó haga tan grande la 
tarima que puedan caber todos sin distinción. 

I.EY XXXII. 

Fundación del consulado. 

Que el prior jr cónsules hagan attdieneia en la casa 

de contratación. 

Mandamos que el prior y cónsules de Sevi- 
lla hagan su audiencia tocante á los negocios 
que les pertenecen, en la casa de contracion de 
la dicha ciudad , en la sala qué les fuere seña- 
lada , y no en la lonja. 

LEY XXXIII. 

D. Felipfl II y la príocesa gobernadora, ordenanza 9 

det consulado. 

Que el prior y cónsules hagan audiencia los dias y 
horas que por esta ley se dispone. 

El prior y cónsules han de hacer audiencia 
por la mañana tres dias en la semana , que sean 
lunes, miércoles y viernes , de invierno de nue- 
ve á once , y de verano de ocho a diez ; y si al- 
gún dia fuere fiesta , hagan audiencia otro dia 
siguiente ; y si hubiere negocios , júntense loa 
misinos dias á la tarde dos horas en cada uno* 

LEY XXIV. 

Ordenanza iS. 

Qcia e/ prior y cónsules puedan hacer llamamiento^ 
y los contenidos parezcan ante ellos. 

Todas las veces que al prior y cónsules pa- 
reciere hacer llamamiento general ó particular 
para las materias qué les tocan , ordenamos que 
lo puedan hacer, y ciue den su cédula de lla- 
mamiento al portero del consulado, el cual lla- 
mea los contenidos en ella que han de ser obli- 
gados á venir al consulado *, y si llamados no 
vinieren, incurran en pena de un ducado, el 
cual se gaste en limosnas á voluntad del prior y 
cónsules , y les puedan sacar y vender preuda 
para ello. 

LEY XXXV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 14 del consulado. D. Felipe U cu Madrid 

á 22 de febrero de 1580. 

Que los despachas de armadas y negocios graves se 

acuerdan por el prior y cónsules , consejeros 

Y diputados , y haya libro de acuerdos. 

Porque ocurren al consulado negocios de 
TOMO III. 



mucha calidad, asi para formación de armadas 
como para despachar navios á Indias y perso- 
nas a nuestra corte , y otras cosas graves y con- 
venientes al provecho y utilidad de los carga- 
dores, las cuales conviene se hagan con mayor 
número de pareceres que los del prior y con* 
sules: Ordenamos que para los dichos negocios 
y otros semejantes, el prior y cónsul del auoau* 
tecedente , que han quedado por consejeros , y 
asistiendo todos los que estuvieren en la ciudad 
juntos ó la mayor mrte de ellos, comuniquen 
el negocio que se hubiere de resolver, y há« 
gase lo que pareciere ú la mayor parte*, y para 
que conste , tengan un libro de acuerdo ea 
que se escriban los votos y determinación en 
poder del escribano del consulado : y el des- 
pacho de las armadas de averias hagan el pre« 
sidente y jueces de la casa de contratación, el 
prior, cónsules y consejeros. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II en Madrid á 1.° de mayo de 1594. 

Que el prior jr cónsules nombren escribanos de naos, 
y el presidente de la casa les presida. 

El prior y cónsules hagan el nombramien- 
to de los escribanos de las naos de armadas y 
merchante, con asistencia ó a probación del pre* 
sidente de la casa , el cual ha de presidir en el 
consulado todas las veces que le pareciere con- 
veniente. / 
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D. Felipe II y la princesa gobernadora, ordenanza 12 

V i5 del consulado. 

Que da forma en poner las demandas , y en atlmilir» 
las y sentenciarlas el prior y cónsules. 

Guando alguna persona sea 6 no sea de la 
universidad de cargadores, viuicre i poner 
pleito ante el prior y cónsules , los actores ha- 
gan relación de palabra y los reos de su defen- 
sa , para que el prior y «cónsules entiendan el 
caso, colijan y ponderen la razón que asistiere á 
cada uno, y atento i la calidad del negocio bus- 

anen personas de ex|>eriencia, amigos ó den- 
os que los concierten *, y no viniendo á con- 
cierto , ni á hacer, relación de su negocio , lo 
hacran por escrito con que no admitan escritos 
de letrados.á los unos ni á losotros, y las par- 
tes ordenen sus demandas y respuestas , y para 
esto se puedan aconsejar con un letrado, por- 
que los pleitos y demandas sean breves ; y á la 
parte que presentare escrito de letrado no le 
sea admitido , y désele un dia de término para 
que traiga otro, y asi procedan en el negocio, 
de forma que con toda la brevedad posible se 
abrevien los pleitos, y las partes alcancen justi- 
cia ; y estando conclusos , el prior y cónsules 
los vean y determinen ; y siendo todos tres 
conformes ó los dos de ellos , hagan sentencia 
y la firmen todos tres , y se ejecute , habiendo 
pasado en cosa juzgada •, pero si de la sentencia 
se apelare por las paites que se sintieren agra- 
viadas, en tal casóse guarde y cumpla lo dis- 
puesto y ordenado en este título. 
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LEY XXXVIIl. 

Ordenanza 11. 

Que en casos de recusación del prior ó cónsules se 
haga conforme d esta iejr» 

Mandamos que si el prior ó alguno de los 
cónsules fueren recusados se guarde esta orden. 
Si la recusación se hiciere al prior, entre en su 
lugar el que lo hubiere sido el año anteceden- 
te*, y si fuere recusado algún cónsul entre el 
cónsul del año antecedente; y siendo recusa- 
dos los dos cónsules , sea juez el cónsul del mis- 
mo año antecedente y otro que lo hubiere sido 
el otro año antes , en tal forma , que en lugar 
del prior y cónsules presentes entren el prior y 
cónsul del año próximo pasado y otro del ante- 
rior sucesivamente, y lo que mandaren y sen- 
tenciaren se guarde , cnmpla y ejecute como si 
lo mandasen y sentenciasen el prior y cónsules 
del año corriente. 



LEY XXXIX. 

Los mismos allí, en la 2/ parte de la ordenanza 11. 

Que en ausencia ó discordia de prior jr cónsules se 
guarde lo contenido en esta ley. 
La misma orden que en las recusaciones hajn 
de guardar el prior y cónsules en las faltas ó 
ausencias de la ciudaa de Sevilla *, y si quedare 
uno solo sucederán los pasados por la orden de 
los años ; pero habiendo dos del año presente 
sino fuere en recusación, no han (fe suce- 
der; y habiendo la dicha recusación, ó no 
estando conformes ó ausentes los dichos prior 
y cónsules del año ó años pasados, han de acep- 
tar y entender en lus negocios que se ofrecie- 
ren ; y no lo queriendo hacer , sean compeli'* 
dos á ello. 

LEY XL. 

Los mismos allí, Oidenanza 10. D. Felipe II en 
Madrid á 21 de junio de 1572. 

Que faltando el prior ó un cónsul los dos hagan 
audiencia y sentencien estando conformes. 

Ordenamos que el prior y un cónsul , ó 
los dos cónsules en falta del prior, puedan ha- 
cer audiencia y sentenciar pleitos 9 y hacer to- 
do lo que pudieran los tres juntos , siendo con* 
formes , y si no lo fueren ^ se junten con ellos 
el prior y cónsul del año antecedente : ó en 
su defecto lo que se resuelve en casos de recu- 
sación 8 y lo mismo sea cuando de los tres no 
le conformaren los dos. 

LEY XLL 

£1 mismo allí. 

Que el prior y cónsules no se ausenten ^ y siendo 
forzoso, se guarde lo que esta ley dispone. 

Ordenamos ai prior y cónsules que por nin- 
guna causa ni razón que haya ó suceda, no se 
ausenten del consulado á un tiempo; y siendo 

Í>reciso quede uno de ellos por lo menos para 
a expedición y despacho de los negocios c[ue 
ocurrieren ; y si acaso faltare el que hubiere 
quedado por enfermedad ó por otra justa causa 
sucedan , conforme a lo dispuesto, en su lu- 
trar el prior y cónsul que el año antes lo hubie- 
ren sido, paVa que en el tiempo que durare su 
ausencib sirvan por ellos los dichos oficios, y 
conozcan de los negocios del cousulado , y loa 



I hagan , despachen y resuelvan como pudieran 
los propietarios, y aprémielos ^1 preaidente y 
jueces de la casa a que lo cumplan , para que 
no cese el despacho* 

LEY XLII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
en la fundación del consulado 

Que de las sentencias del consulado se apele, y éC 
determine por apelación conforme d esta ley. 

De las sentencias que pronunciaren el prior 
y cónsules puedan apelar las pMirtes ante uno 
de nuestros jueces oficíales de la. casa de contra* 
lacion que mandáremos nombrar en cada un 
año y no ante otro cualquier tribunal: Y orde- 
namos a! juez oficial de apelaciones que conozca 
en el dicho grado , y para conocer y determi- 
nar en él elija dos cargadores de Sevilla , tra- 
tantes en las Indias , los que k él pareciere, que 
son personas de buenas conciencias, y hagan ja-^ 
ra mentó de haberse bien y fielmente en el ne» 
gocio que han de resolver, guardando su ¡nt* 
ticia á las partes , y de esta forma conozcan y 
determinen por estilo de entre mercaderes so- 
lamente la verdad sabida y la buena fé guar- 
dada , sin libelos, escritos de malicia, plazos 
ni dilaciones de abollados como está ordenado 
respecto de la primera insta ncia» 

LEY XLIIL 

Los mismos allí, fundación del consulado. 

Que si el/uet de apelaciones y cargadores conjirnuf 

ren la sentencia no haya mas recurso, y si la 

revocaren, se puede apelar otra ve%. 

Si el juez oficial de apelaciones y losdos car« 
gadores diputados confirmaren la sentencia de 
que hubiere apelado: mandamos que de ella nó 
haya mas apelación, agravio, ni otro recu rao 
alguno j y que se ejecute realmente y con efec- 
to ; y si la revocaren , y alguna de las partes 
apelare de ella, en tal caso el dicho juez oficial 
la revea y determine con otros cargadores que 
eligiere, y no sean los primeros de la otra 
instancia , los cuales hagan el juramento , y 
guarden la misma forma contenida en la ley an- 
tecedente : y de la sentencia que asi dieren los 
dichos nuestro juez oficial y dos cargadores, 

3uiersea confirmatoria ó revocatoria ó enmen- 
ada en todo ó parte : Queremos y mandamos 
que no haya mas apelación, suplicación, ni 
agravio, ni otro remedio, ni recurso alguno 
ante ellos ni otro cualquier tribunal. 

LEY XLIV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe goberuador 
en Ponferrada á 13 de junio de 1d54. 

Que el juez oficial y el prior y cónsules puedan tomar 

parecer de letrado. 

Porque está ordenado que para el conoci* 
miento y determinación ae los negocios del 
consulado ^ y lo demás que se tratare , no in- 
tervengan letrados , y el prior y cónsules de- 
terminen y resuelvan conforme á estilo de en- 
tre mercaderes, y no permitan dilaciones: De- 
claramos que nuestra intención no es impedir 
por esto que si quisieren consultar y tomar pa- 
recer particularmente de algún letrado ó letra- 
dos , lo dejen de hacer. 



LEY XLV. 
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Lof niismoa eo la dicha fuiíHacion del consalado. 
Que ei consulado ejecute sus sentencias. 

L«s sentencias que fueren pronunciadas por 
el pritir y cónsules , ye\ juez oficial de la casa y 
los dos cargadores , según lo dispuesto^ siendo 
patadas en cosa juzgada , se ejecuteu por el 
prior y cónsules 

LEY XLVL 

Cl emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
allí. D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Qva las ejecuciones jr mandamientos se hagan r cum* 
plan por el alguacil y ministros del consulado. 

Mandamos que las ejecuciones de senten- 
cias y los mandamientos que el prior y cónsu- 
les nabieren de hacer, se bagan por su ejecu- 
tor j alguaciles, y no por los de la casa de con- 
tratacioo, como antes entaba ordenado; y en 
su defecto ó impedimento bagan estas diligen- 
eias loa ejecutores y alguaciles de la casa , los 
coates asilo cumplan. 

LEY XLVU. 

Los mismos allí. 

QáK M ejecute lo que. el prior y cónsules mandaren^ 
Y las justicias les den favor. 

Ordenamos á las personas sujetas y com- 

Kendidas en la jurisdicción del consulado, que 
gan, cumplan y ejecuten todo lo ordenado 
Cr el prior y cónsules^ seguu está resuelto por 
leyes de este titulo , y parezcan ante ellos á 
sus llamamientos y emplazamientos á los plazos 
y con las penas que les impusieren , las cuales 
Nos les imponemos y hemos por impuestas, y 
les damos poder y facultad para las ejecutar en 
los que rebeldes é inobedientes fueren: y si 
hubieren menester fa?or y ayuda para la eje- 
cución y cumplimiento délo contenido en estas 
nuestras leyes y es nuestra voluntad y roanda- 
n|OS á todos nuestros jueces y justiciasen sus lu- 

Eres y jurisdicciones , que se le den y hagan 
r todas las veces que por los dichos prior y 
cdnsules fueren requeridos. 

LEY XLVllI. 

D. Felipe II en Madrid tf 11 de iunio de 1573. Don 

Felíne ili en Aranda á 17 de julio de 1610. Don 

Fefípe IV en Madrid á 12 de noviembre.de 1635. 

f^e al consulado pertenece la escribanía mayor de 
la carrera de indias^ r la del consulado^ y el oficio 

de alguacil mayor» 

Ordenamos que del prior y cónsules sea la 
Cfscribanía mayor de armadas de la carr<*ra de 
indias, y la tengan y posean, y usen de ella 
perpetuamente para siempre jamas, según y 
en la forma que basta ahora lo han hecho, po- 
dido y debido hacer, en virtud del título que 
de Nos tienen , y lleven los derechos acos- 
tumbrados conforme á lo ordenado y queseor- 
denare , con que las personas que nombraren 
para escribano de las armadas , flotas y navios 
de las Indias , que conforme á su título lo pue- 
dan nombrar, sean hábiles y suficientes, y 
tengan las demás partes que se requieren, guar- 
dando en todo lo proveido y ordenado : y que 
asimismo gocen y tengan perpetuamente los 
oficios de escribano mayor y alguacil mayor del 



dicho consulado , conforme al privilegio que 
de Nos tienen : y el prior y cónsules hagan to- 
dos los autos y negocios con el dicho escribano 
del consulado , y le entreguen todos los papeles 
de él. 

LEY XLIX. 

Los mismos allí. Ordenanza 21. 

Que aplica una blanca al millar de todo lo que se 
cargare d las Indias para dotación del consulado* 

Para dotación del consulado, misas y limosnas, 
gastos de letrados , solicitadores, procuradores, 
escribanos^ correos^ portes, por teros y otras cosas 
semejantes, y para su conservación conviene y 
es necesario que tenga caudal separado. Y por« 
que asi se guardaba en el consulado de Burgos y 
otros , ordenamos y mandamos que por el tiem- 
po de nuestia voluntad todos los cargadores y 
tratantes en las Indias y Tierra-Firme del mar 
Occéano hayan de pagar y paguen de todas 
las mercaderías y las demás cosas que cargaren 
para las dichas provincias é Islas , una blanca al 
millar á la ida , cuando pagaren los derechos de 
almojarifazgo por la tasación que de ellas se hi- 
ciere, con declaración que del oro, plata y 
mercaderías de la venida no han de pagar cosa 
ninguna , y sea habido y tenido por cargador 
y tratante , y tener obligación de pagar el di- 
cho derecho ó averia el que hubiere mas de un 
a&oque trata cm las Indias , ó el que cargare de 
nuevo para ellas nías cantidad de mil ducados 
en una ó mas veces, y no otra ninguna perso- 
na *, y para la cobranza de este derecho ó avería 
concedemos jurisdicción al prior y cónsulescon* 
tra cuaiÉK{uier personas que lo debieren. 

LEY L. 

D, Felipe 11 y la princesa gobernadora, en Valladolid 

á 9 de abril de 1557. 

Que de lo que se cargare en didiz y Sanliícar para 
las Indias se pague la blanca al millar como en 

Sevilla, 

Los cargadores que en la ciudad de Cádiz y 
Sanlúcar cargaren para las Indias, paguen la 
blanca al millar, asi como la deben pagar los 
que cargaren t*n la ciudad de Sevilla, y hasta 
que la hayan pagado , y la persona que por el 

f ir ior y cónsules hubiere de cobrarla esté satis* 
echa , no se dé despacho á los navios en que se 
llevaren las mercaderías en ningún puerto. 

LEY LL 

Segunda parte de la ordenanza 21 del consulado. 

Que haya receptor de la blanca al millar , y se deíla 
cuenta como en esta ley se contiene, 

t 

El prior y cónsules nombren y tengan un 
receptor ó bolsero, el cual esté en la mesa del 
almojarife de Indias, y cobre la avería de una 
blanca al millar , y pague de alli los libramien- 
tos que los dichos prior y cónsules en él dieren 
ó los dos con el escribano: y el prior y cónsul 
que salieren den cuenta con pago de todo lo 
que en su año hubieren recibido y gastado al 
prior y cónsules siguientes en todo el mes de 
enero de su elección: y ios que tomaren la cuen- 
ta sean obligados a enviarla en todo el mes de 
febrero á nuestro consejo de Indias para que se 
vea , y si estuviere bien, se apruebe y recouoz* 
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o lo que vaho , y en que se gasto , y si convie- 
ne nnadtr ú tlisininuirla. Y manclamos al presi- 
dente y juece:* oficiales <le la casa de contrata- 
ción que tengan muy gran cuidado en saber 
la forma que tiene el receptor en cobrar esU 
avería que ha de ser ¡nsta y sin vejación ni ex- 
ceso , a$i en la cantidad que lia de cobrar, co- 
mo de los verdaderos deudores y no de otros 
ningunos ; y si lo hallaren culpado , lo puedan 
castigar por fuero y derecho: y dadas las cuen- 
tas por el prior y cónsul y receptor , las vean 
el presidente y jueces oficiales , y con las adi- 
ciones que les pudieren se envien á nuestro con- 
sejo de ludias para que provea justicia. 

LEY LlI. 



Que el consutaáo présenle en la casa tas cuentas 
cada año, y se remitan al consejo. 
Ordenamos y mandamos que el consulado 
entregue en la casa de contratación cada a&o 
las cuentas de sus propios, admí oís t raciones, 
depósitos, derechos, impuestos, y todas las 
demás que estuvieren á su cargo y distribución, 
para que se revean en la casa : y el presidente 
y jueces las remitan i nuestro consejo de Indias, 
con apercibimiento que si el consulado no lo 
cumpliere no se pasará á la aprobación ilel prior 
y cónsul, y se procederá á mayor deinontra- 
cion: y ha de ser de la obiigscion y cuidailo 
del presidente y jueces remitirlas al consejo en 
todo el mes de febrero , úavisar al consejo si el 
consulado ñolas hubiere entregado, habiendo 
sido apercibido con los motivos que^ubieren 
tenido para dejarlo de hacer, en que ^>v«a el 
consejo !o que convenga. 

LEY Lin. 

D. Felipe 111 en Segovia <i 4 de julio He 1609. 
Qu« las cuentas de Lt tanja de Sevilla se tomen cada 

El prior y cónsules al princt|iio de eada un 
ario, luego que entraren en el cjiTcicío de sus 
cargos y oficios, bagan tomar la cuenta al re- 
ceptor que fuere del derecho de la lonja al tiem- 
po que la tomaron i sus antecesores : y asimis- 
mo a los demás ministros que asistieren á la ta- 
bla de este derecliu , veeiliires , subrestantes y 
otros cualesquier oficiales del tiempo que la de- 
bieren dar, de los maraveilis, materiales y per- 
trechos, y otros cualesquier géneros; y fimeci- 
das , llagan cubrar Ins alcances , haciéndose so- 
bre ellotodas las diligencias convenientesy ne- 
cesarias. Y mandamos que el presidente y jue- 
ces de la casa lo bagan cumplir v ejecutar, y el 
prior y cónsules tengan cuidailo de avisarnos 
en nuestro ctniscjo de las Indias de lo que re- 
sultare de las cuentos. 

LEY LIV. 

El cmuera'tnr Ti. Curios y U prircesi gobernadora, 
*^ ordeuauEii 22 del eonsul.ido 

s /ifri/idiii y de lo ijiie se 
traifiíiy reparta co/na se 

Ordenamos que para incjor recaudo, cuen- 
ta y razón de lo que se salvare de navios que 
se pedieren , el prior y cónsules tengan un li- 



bro en que pongan por memoria todos loi na- 
vios que se perdieren en el viaje de las Indiai 
de ida y vuelta, y en qué partes, y si hay nue- 
va de que se salvase alguna mercadería , oro ó 
plata, y habiéndola de que se salvó, tengan 
cuidado y procuren que se traiga su valor a la 
casa de contratación, y para ello despachen el 
presidi-nte y jueces oficiales sus cartas requisi- 
torias á las justicias de los lugares en cuyas ¡U* 
risdiccíones se hubieren perdido y los demás 
recaudos que convengan para que lo envien í 
la casa : y luego que se haya traido, el presi- 
dente y jueces oficiales nombren personas que 
hagan el repartimiento y distiibucion prorata, 
conrorme á los registros , y lo repartan sueldo 
i libra entre los cargadores de los dichos navjoa 
y aseguradores que lo hubieren pagado; y lo 
que cupiere ¿cargadores, tratantes en Indias 
que estuvieren incorporados en el consulado^ 
se remita y entregue al prior y cdnsul» para 
que lo den á sus dueños, y ningunas personas 
une no fueren el prior y cónsules puedan enleit- 
der en lo susodicho, los cuales no hayan de de^ 
contar ni llevar cosa al<;utia por la diligencia J 
trabaja que en esto pusieren ; y en lo que to- 
rare á las otras personas, el presidente y jueces 
oficiales lo entreguen conforme al repactiinieii* 
to que hubieren hecho, en que no se introdaz- 
gan el prior y cónsules, de tal forma que con 
toda brevedad perciban las partes interesadas 
lo que les tocare por dichos re [Mr ti míen tos. 

LEY LV. 



Que el consulado pueda haeerordenantas, y ko uta 
de ellas hasta que est¿a.canjirmadas. 
Concedemos facultad al prior y consoles 
para que si reconocieren que conviene hacer al- 
gunas ordenaiieas perpetuas ó temporales, COt^ 
veuientes al servicio (te Dios y nuestro, bien y 
conservación del comercio y trato de las Indias, 
en que no resulte perjuicio de tercero, las pue- 
dan hacer y remitan á nuestro consejo de In- 
dias , y no usen de ellas Insta que seau confir- 
madas • 

LEY LVL 

D. Felipeíl y 1n princesa goberuaitora, Ordeninsa i9. 
Que haya archivo con tres tíaves para las eseríiurM 
del consulado , y cómo se saeardn. 
Ordenamos que el prior y cónsules tengan 
un archivo en la casa de contratación y sala del 
consulado donde estén todas las escrituras to- 
cantes á aquella universidad, por cuenta é in- 
ventarío, con tres llaves diferentes, las cuales 
tengan el prior y los dos cónsules, para que no 
se pueda sacar escritura, libro, cuenta, provi- 
sión, ordenanza ni otro cualquier papel qn« 
deba ser guardado sino fuere por mandado de 
todos tres juntamente : y si algún instrumento 
se sacare, se ponga por memoria en un libro 

3ue para esto tengan, y reciban conocimiento 
el letrado ó persona a quien se diere alguna 
escritura, y pt'nigase en el armario j y si de 
otra forma se diere algún libro ó escritura, ten- 
gan de pena el prior y cónsules que los dieren 
á dos mil maravedís cada uno, y mas todos loi 
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dafios qne mulbren ñ la unÍTersidaí] por fal- 
ta de las dicbas eicríturas , y el prior y cónsul 
qae salieren, entreguen á los <]ue sucedieren 
todos los libros y escrituras por cuenta é in- 
T«ntario, y recilian eco acimiento de ellos, obli- 
gándose de entregarlos al prior y cónsules que 
(ncedierea i estos. 

LEY LVII. 

El emperador D. Carlos y el príacipe gobernador, 
M Valladoliil if 13 de tetiemkre de 1543. D. Felipe U 

■I) Hadiid B 21 de junio de 1571. 
Q«e e/ prior y cónsules usen sus oficias conforme d 
iMt l»jret, jr enlo Hemos acudan d ¡a casa de Sevilla, 
Ordenamos y mandamos (¡uc el prior y con- 
tales usen de las facultades que de Nos tieoea 
en las materias que tocan al consulado, como se 
ordena por las leyes de e.ite titulo^ r p>ra to- 
das las demás que expresamente no les fneren 
concedidas, ocurran al presidente y jueces de 
la casa de cuntratacion, que las ordenen y pro- 
vean como hasta abora lo han becbo: y el prr- 
iidente y jueces ayuden r favorezcan al prior 
y eónsures, y nos avisen de lo que iniiO?arcn, 
y no les impidan ni estorben en cosa ninguna 
que lea tocare al uso de sus oficios. 

LEY LVin. 

D. Felipe U y b princeía gbbernndora, en Valladolid 

i 8 de diciembre de 1556. 
Qa« m Ia eomitiom part visitar la casa de Sevilla se 
comprenda el contulado. 
Cnaudo Nos mandaremos visitar la cata de 
contratación de Sevilla, según lo ordenado por 
la ley 1, lib. % tit. 34 de esta Recopilación, 
annque en la provisión y comisión no vaya ex- 
presado que sean comprendidos el prior y cón- 
sules de la uniTCrsidad de car(>adores de Sevi- 
lla , el visitador que á esto fuere visitará tam- 
Líen al prior y cónsules, como i los otros ofi- 
cíales de la dicha casa, que ^o$ le concedemos 
jurisdicción cuanto fuere necesaria para proce- 
der en la mism^ forma. 

LEY hlX. 

D. Felipe 111 en 5>n Lorento ti 5 de octubre de 1606. 
D. Cdrlos 11 y la reina gobernailora. 

Que la eontratacion de los hombres de negotíos de 
Sevilla no se haga en. la santa iglesia, y sea en la 

Al tiempo que se fabricaba la lonja de Sevi- 
llaacostumbraban los cargadores, comerciantes 
y bombres de nc^rocios reco<,'ergc dentro de la 
santa iglesia catedrol por la puerta de san Cris- 
t¿bal, que remata el crucera, y allí hacían sus 
contrataciones y negncios: exceso que nunca se 
debitt permitir ni tolerar. Y porque ya está la 
obra en perfecciony pueden los negociantes tra- 
tar de sus intereses coa toda comodidad y con- 
veniencia, ordenamos y mandamos á los di- 
chos cargadores, comerciantes y liombres de 
negocios, que guardando el respeto debido á 
tan sagrado y venerable lugar , no entren a 
contratar en el, y los escribanos piiblicoe ten- 
gan sus oficios en la pinr.a de la lonja ó en ella 
misma , donde el consulado les serialnre lugar. 
T encargamos al prior y cónsules que lo hagan 
ejecutar y ayuden por su parte cuanto couveu 
TÜMOUL 
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ga y sea posible, á qne con efecto se asieute la 
contratación y comercio cu la lonja. 

LEY LX. 

D. Felipe II en Madrid i 19 de enero He 1598. Don 
Felipe 111 allí i 10 de abril de 1609. 



Los cargadores de Sevilla i las Indias no 

Euedan ser ejecutados por lus derechos de alra- 
aias ni nuevos apuntamientos, sin preceder in- 
formación de las mercaderías que hubieren ven- 
dido de las compradas para cargar ; y si se les 
pidiere cuenta de ellas, declaramos que habrín 
cumplido con dar una relación jurada y firma- 
da de los registros de las naos eu que se carga- 
ren , para que lo» arrendadores se satisfagan 
con ver los uicbos registras en la cunladuría de 
la casa de contratación : y si en ellos no pare- 
ciere haber cargado las mercaderías de la rela- 
ción que cada uno ditre, eu tal caso quede el 
cargador obligado á dar cuenta al arrendador 
délas que faltaren; y si pareciere haberse re- 
gistrado no se pueda pedir la alcabala de ellas. 

LEY LXI. 

' D. Felipe IV en Madrid d 4 de julio de 16ZS. 
Que loe del comercio de las Indias, concediéndose 
esperas , pilgüen d raion de cinco par ciento al aña. 

Porque algunas veces concedemos esperas á 
lus cargadiiros á Indias para que satisfagan sus 
débito» hasta que lleguen á estos reinos los ga- 
leones y flotas y se entregue la plata, por excu- 
sar las dudas que sobre e&Lo se puedeu ofrecer: 
Declaramos que los intereses que por esta ra> 
zon han de pagar lus deudores gozando la dicha 
espera, han de ser á razón de cinco |>or ciento 
al año respectivamente por el tiempo que de 
ella gozaren, 

LEY LXII. 

D. Felipe II a' 18 de mano de 1592 En el nionaglerio 
delaEslrella»2dcnovici,ilire de tíl. D Felipe 111 
en í^an Oeiunlino de Mn.Irid <t 1.° de uoviemliie 
delS'JS. En San Loreiiio a 2Ü ¡da mayn de lüM. 
U. Felipe IV en Madrid á 21 de noviembre de 1625. 
Que na se pongan estancos de mercaderías sin ¡icen' 
eia del rey, y los ccnsidiidos uvisen si se hiciere 
novedad. 

Para conservación y acreccntamlenlo del 
trato y comercio de estos reinos con los de las 
Indias, encargamos y mandamos a los vireyes, 
presidentes, audiencias y gobernadores que en 
ellas no permitan estanco en los vinos, frutos 
ni Otras raercaderias que se llevan de estos rei- 
nos, y lo dejen comerciar libremente, favore- 
ciendo la contratación y comercio; y dado caso 
qne convenga formar algún estanco, como está 
ordenado, lib. 8, tlt. 23, preceda nuestra licen- 
cia, y entretanto no se ejecute. Y ordenamos al 
prior y cónsules de la universidad de cargado- 
res de Sevilla y á los consulados de Lima y 
Méjico, que si hubiere alguna novedad nos den 
cuenta ¿ informen muy particularmente sobre 
esto. 

48 
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LEY LXIIL 



El mismo allí á 29 de mayo de 1640. D. Carlos II y la 

reina gobernadora. 

ifue si por orden del prior, cónsules ó diputados de 

Sevilla se llevare ó ira/ere algo sin re^istro^ incurran 

en las penas de esta ley. 

Mandamos que si por orden del prior ó cón- 
sules ó diputados del comercio de Scvüla pare- 
ciere haberse llevado á las Indias ó traillo de 
ellas oro^ plata « mercaderías ¿ otro cualquier 
género sin registro, incurran en pena grave, i 
arbitrio de los de nuestro consejo, atento á que 
como ministros del comercio tienen mas obli- 
gación á proceder conforme ¿ nuestras leyes y 
ordenauzas , y hacerlas guardar en lo que to- 
care á su jurisdicción. 



LEY LXIV. 

D. Felipe II en Lisboa a' 5 de agosto de 1582. En San 
Loreu¿o á 28 de julio de 15^. D. Carlos II y la reina 

gobernadora. 

Que el prior jr cónsules tengan el salario que se 

declara. 

Tenemos por bien que el prior del consala- 
do tenga y goce de salario cuarenta mil mara- 
vedís, y cada uno de los contadores veinte mil 
maravedís cada año que )o fueren y ejercieren 
los dichos cargos , y que se les paguen de los 
bienes propios y rentas del consulado, y no de 
otra parte, por los tercios del año, con que 
sean obligados á asistir y residir en él todo el 
tiempo que por estas leyes se manda ^ y guar* 
dar todo lo contenido en ellas. 
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LEY PRLUEKA. 

D. Felipe U en Aranjuez á 9 de marzo de 1580. Eo 

la visita del licenciado Gamboa. 

Que el correo mayor de la casa de Sevilla resida en 

aquelUí ciudad, y reciba los despachos de Indias. 

Nuestro correo mayor de las Indias que re- 
side en la ciudad de Sevilla ha de asistir en ella 
por su persona ó la de sus tenientes, para reci- 
bir todos los despachos y carUs que tocaren a 
aquellos reinos y provincias, y le llevaren á su 
casa por parte del presidente y jueces, ó los de- 
mas ministros de la casa de contraUcion , é 
por el prior y cónsules de la universidad de car- 
gadores, ó á las demás personas traUíites en las 
Indias , y tenerlos á recaudo y entre{;ar:os con 
fidelidad y cuidado á los correos que se despa- 
charen á nuestra corte y otras parles-, y tam- 
bién ha de tener cuidado en las carUs, pliegos 
y despachos que a su casa llevaren los correos 
de ida y vuelu de la corte y las demás partes, 
para que las personas á quien fueren dirigidos 
y sobrescritos los reciban luego que lleguen y 
tengan ciertos , seguros y de manifiesto, 

LEY II. 

D. Felipe II allí. 

Que el correo niayor tensa en los lugares de la 
carrera provisión de buenos caballos. 

En Sevilla, Tocina, camino para Castilla y 
los Palacios y Lebrija, que es el viaje para San- 
lúea r, ha de tener el correo mayor postas muy 
proveídas de muy buenos caballos , bien traU- 
dos y con buenos aderezos , de forma que se 
pueda correr y hacer el viaje sin umgun impe- 
dimento. 

LEY III. 

£1 mismo allí. 

Ouc el correo mayor no arriende el maestrazgo de 
las postas , y tenga persona d cuyo cargo sean. 

El correo mayor no lia de arrendar el maes- 
trazgo de las posUs, y las ha de tener á su cuen- 



ta y cargo con persona particnlar que sea crM- 
do suyo, para que pueda dar mejor recaudo j 
servir á los gentiles-hombres, y asistirá los 
correos que llegaren á los lugares y posadas ¿ 
tomar las postas; y este criado ú otro cualquie- 
ra que las tuviere á su cargo no ha de llevar 
derechos ni aprovechamientos ningunos á los 
gentiles-hombres, correos ni á los demás que 
se sirvieren de las postas , si no fuere el precio 
que estuviere tasado cada caballo. 

LEY IV. 

£1 mismo allí. 

Qfce el cor reo mayor no detenga los correos ^ y cumpla 
lo concertado con las partes. 

El correo mayor no ha de detener ni entre- 
tener los correos de a caballo ni de á pie; déles 
el viaje , y despáchelos luego que las partes i 
cuya costa van , se los pidieren, cumpliendo el 
concierto , sin aguardar á que sus tenientes j 
oficMles busquen otros despachas y percances^ 
porque quien despacha el correo princi palmen* 
te y les dá el porte es el interesado, y recibe 
mucho daño de que se detenga y no cumpla lo 
concertado. 

LEY V. 

£1 mismo alU. 

Que cuando se pidfere correo secreto ó para despacho 

particular , se dé. 

Si al correo mayor ó i sus tenientes y ofi- 
ciales se pidiere correo con calidad de que no 
ha de llevar otro pliego, sino el que diere la 

f>arte por quien se despacha , ó que llegado al 
ugar donde fuere encaminado de ida ó vuelta 
no ha de dar las cartas y despachos hasta ha- 
ber pasado tantas horas, ó que el correo 6 via- 
je sea secreto, halo de guardar y cumplir el 
correo mayor , tenientes y oficiales y cada uno 
de ellos* 



LEY VI. 

El mismo allí. 

Qme Mi correo que saliere se den sueltas las cartas^ 
sim guardmrlas para otro, ni darle pliegos separados. 

Porque el correo mayor, su teniente y ofi- 
ciales, teniendo correspondencias con otros cor- 
reos en esta corte y otras partes, les er vían gran- 
des pliegos y mazos de cartas , juntando mu- 
chas de diferentes personas , con los mayores 
portes para sus aprovechamientos particulares» 
en perjuicio de los correos de á caballo y i pie 
que hacen los viajes realmeole , y detienen ios 
iiliegQt hasta que aaltjao otros correos que los 
lleven y quitándolos a unos y dándolos i otros, 
j las personas cujras son las caitas reciben de 
esto mucho daño, y se detienen y pierden los 
pliegos-: Mandamos que el correo mayor , te- 
Dieiite y oficiales no lo liagan afii, y tengan 
mucho cuidado y diligencia en que i cualquier 
correo que saliere se aen y entreguen todos los 
pliegos, despachos y carias sueltas, sin reservar 
Binganas de las que en su casa y poder tuvie- 
ren, i la hora que el correo saliere» y no aguar- 
den « otro ni hagan los mazos arriba referidos. 

LEY VII. 

£1 mismo allí. 

Q«< elcorrto smay^or no detenga los correos en el 

camino. 



Los correos ^despachados por el correo ma- 
yor no han de llevar orden suya ni de sus ofí- 
Gialet para que se detengan en algún lugar ó po- 
jada en el camino , ni les han de enviar ¿raen 
de que aguarden para enviarles allí algunos des- 

CCHOS ni para otra cota alguna ': défenlos ir li- 
emente y hacer su viaje con ladiliseucia que 
jalieren despaciiauos. 

LEY VIII. 

D. Felipe ii allí. 

Que habiendo correo para la coé'te se diga d quien 

hpreguaiare^ y recdía los despacios que le dieren^ 

sin mas cosía que la del correo. 

Ha sucedido que habiendo correo para esta 
corte ^ y pudiendo traer los despachos de todos 
los que en aquel tiempo quisieren despachar, 
ae ba tenido encubierto el viaje , porque otras 
personas que quisieren despachar pidiesen otro 
conreo jr le pagasen, y dando i entender que 
este segundo es diferente del primero, hace uno 
mismo el vjaj.e y se pagan dos , en que se des- 
acomodan \h% j)artfi6. Y porque en esto jse per- 
judica nuestra real hacienda , y de la avería, 
úiandamos que habiendo correo se participe á 
todas 1m personas que lo fueren n preguntar y 
se publique^ para que puedan libremente dar 
los despachos, y que no se lleven mas derechos 
ni haga mayor costa de la que podía causar un 
jolo correo. 

LEY IX. 

El emperador D. Garios y el príncipe gobernador, 
en Mouzon de Aragón á 28 de ago&to de 1552. Y a 10 

de noviembre de 1573. 

Que el>correo mayar de esta corte , cuando despa» 
chore coívco d Sevilla ó adonde el rey estuviere , dé 

aviso al consejo. 

Porque se ofrecen muchos accidentes en 
nuestro consejo de Indias, y conviene á nuestro 
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servicio enviar y remitir despachos con breve- 
dad á Sevilla, Cádiz ó Sanliicar, ó á donde Nos 
estuviéremos, tocantes á nuestro real servicio, 
y se puede excusar la frecuencia de correos , y 
algunas personas lo« despachan para el mismo 
viaje, los cuales podran llevar los despachos y 
se excusará la costa: Mandamos i nuestro correo 
mayor ó á su lugar- teniente, ü otra cualquier 
persona que en su nombre sirviere el dicho o&> 
cío en la ciudad, villa ó lugar que residiere 
nuestro consejo de Indias 9 que cuando se des- 
pachare algún correo para las dichas partes, por 
cualquier persona avisen á los del dicho conse- 
jo, para que si tuvieren algún despacho que en- 
viar, lo encaminen con ó\ y hasta tener respues- 
ta del consejo no lo dejen partir en ninguna for* 
ma, pena de la nuestra merced, y de doscientos 
mil maravedís cada vez que no lo cumplieren. 

LEY X. 

D. Felipe II en San Lorenzo e 15 de julio de 1577. 

Que cuando la casa enviare correo d esta corte^ avise 
al regente de la audiencia y asistente, y lo mismo 

guarde el correo mayor. 

Siempre que el presidente y jueces de la 
casa despacharen correo para nuestra corte, 
avisen al regente de la audiencia y asistente de 
Sevilla para que nos puedan escribir y enviar 
los despachos que tuvieren 9 y lo mismo guar- 
de el correo mayor de las Indias. 

LEY XL 

El emperador D. Cario» y los reyes de Bohemia 
gobernadores, en Valladoiici á 23 de marzo de 1550. 

Qfie todas Las veces que se despachare correo para 
la corte se dé aiúso d la casa y consulado d tiempo 

que puedan escribir. 

Todas las veces que el correo mayor des- 
paehare correo para esta nuestra corte, sea 
obligado á lo decir ó liacer saber al presidente 
y jueces oficiales de la casa de contratación, y al 
prior y cónsules de la universidad de cargado- 
res, declarando el tiempo, con dia y hora, y la 
diligeocia en que ha de venir el correo, y este 
aviso ha de ser con tal anticipación, que tengan 
los susodiclios tiempo de escribir sus cartas y 
enviar «us despachos a casa del correo mayor, 
y asi lo baga y cumpla^ pena de la nuestra mer- 
ced , y de cien mil maravedís para nuestra cá- 
mara. 

LEY XIL 



El emperador D Carlos y el príncipe gobernador, 
en Madrid íí 9 de jufiío de 15Í3 D. Felipe 11 allí. 

Que el correo mayor no cobre el dinero que montare 
el viaje , y se entregue al correo que le hiciere. 

El correo mayor y sus tenientes no han de 
cobrar del presidente y jueces oficiales de la ca- 
sa, ni del prior y cónsules el dinero que ba de 
haber el correo de k pie ó a caballo por su via- 
je , porque se ba de entregar en pro[>ia mano al 
mismo correo que le hiciere. 

LEY XIII. 

El mismo allf. 

Que el correo mayor no lleve d ios correos mas que 
la décima, ni íes dé ou¡s carga que las cartas. 

Mandamos que el correo mayor y tenientes 
no lleven al correo que hiciere el viaje mas de* 
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reclios de los quo están en costumbre, y no ex- 
ced'in de la decima parte*, ni dádivas, ni pre- 
sentes , ni otras adealas en ninguna canliuad, 
directo ni ¡udirecté, ni les den cargas ningu- 
nas que lleven en los caballos de |K>sta, si no 
fuere solamente los pliegos y despachos de car- 
tas que las partes les dieren. 

LEY XIV. 

El mismo allí. 

Que los correos sean naturales de estos reinos y 

abonados 

Los correos de á pie y de á caballo que el 
correo mayor tuviere para hacerlos viajes han 
de ser naturales de estos reinos, abonados y de 
confíanza , porque ordinariamente se les fian 
pliegos y despachos de mucha importancia. 

LEY XV. 

El mismo allí. 

Qfie el correo mayor tenga libro de los correos que 

despachare. 

El correo mayor tenga libro encuadernado 
y numeradas las hojas, en que haya cuenta y 
razón de los correos que se despacharen en Se- 
villa para nuestra corte, con el dia, mes y año, 
y la hora que sale de su casa despachado > y el 
nombre del correo de á pie y de a caballo, y en 
qu(i diligencia hace el viaje y quién le despacha^ 
y qué cantidad de dinero lleva para ello, con 
toda claridad, firmando en cada partida; y lo 
mismo se haga respecto de los correos que sa- 
lieren de Cádiz, Sanlúear y otras partes^ dir*- 
gidos á nuestro consejo de Indias. 

LEY XVL 

El mismo allí. 

Que fas cartas que hubiere se den al primer correo 
de d caballo f y d los de d pie las que quisieren las 

partes. 

Lis pirtes interesadas entregan y envían 
sus pliegos y cartas á la casa del correo maycr 
para nuestra corte, con intención de que los 
lleve el primer correo de á caballo á diligen* 
cia-, y el correo mayor, sus tenientes y oGciales, 
por acomodar algunos correos de á pie les dan 
estos pliegos y cartas, con portrs que tienen 
sueltos y se detienen mucho en el viaje. Y [M)r- 
que á esta causa se entregan tarde, y sigue per« 
juicio en la detención, mandamos que los den 
y entreguen al primer correo de á caballo que 
saliere á diligencia: y el correo de á píe no trai- 
ga mas de los que las partes le quisieren dar de 
su voluntad. 

LEY XVII. 

El emperador D. Carlos y la prioccsa gobernadora, 

eu ValUdolid á 26 de seliemhre de if>54. D.^FelipelI 

ea el Pardo á i9 de diciembre de 1575. 

Que d los correos se tase el viaje, y se les pague 
luego como esta ley dispone. 

Nuestros presidente y jueces de Ja casa de 
contratación guarden la orden que tienen y se 
acostumbra en tasar los viajas que los correos 
hicieren de esta corte á la ciudad de Sevilla^ y 
de ella á la corte con despachos tocantes á nues- 
tro real servicio, y luego que se haya hecho la 
tasación, ordenen (|ue sin mas dilación sean pa- 
gados de lo que se les debiere y hubieren de j 



haber, y provean que en la paga de los viajes 
(lue se hicieren á costa de la avería, el receptor 
de ella lo pague del dinero que de este derecho 
hubiere cobrado y tuviere en su po<ler, sin 
otra circunstancia, y al tiempo que se introdu- 
jere dinero de avería pondrá en la caja las li- 
branzas pagadas que en él se hubieren hecho 
para el dicho efecto y lo demás que conviniere, 
y que los correos no se detengan ni reciban 
agravio. 

LEY XVIII. 

D. Felipe lY por orden del consejo, en Madrid á 13 

de juuio de 1631. 

Que en la casa de Sevilla se paguen d los correos hs 

portes de los pliegos que llevaren. 

El presidente y jueces de la casa provean j 
den orden que se paguen con toda puntualidad 
de cualquier dinero que en ella hubiere sepa- 
rado para pagas de correos y otros gastos , las 
cantidades que se debieren pa¿ar ¿ los que de 
esta corle llevaren pliegos y despachos de naes* 
tro consejo de Indias, y por esta causa se les H^ 
braren, de que ha de constar por los partes de 
nuestros secretarios del dicho consejo, y con 
carta de pago de los correos y los partes. Man- 
damos que se reciban y pasen en cuenta. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Aranjuei á 21 de febrero de 1574. 
Eu San Lorenzo á 19 de mayo de 1584. D. Felipe lU 
en Madrid á 27 de murzo de 1613 

Que el correo mayor de Sevilla reciba y remita la* 
despachos del juez de Cddiz y le de correos. 

Mandamos que el correo mayor é su tenien* 
te en Sevilla reciba los pliegos y despachos qae 
nuestro juez de Cádiz le entregare para Nos 
y nuestros ministros^ y los encamine y dé cer« 
t¡6cacion del recibo > y si al dicho juez oficial 
se le ofreciere tener necesidad de despachar al- 
gún correo á Sevilla, se le de en la diligencia 
que le pidiere. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Lisboa á 20 de mayo de 1582. 

Que la casa Jene^ca cuentas cada dos meses con ei 
correo mayor ^ y teniendo di personas que hagan ios 

viajes^ no envié otras. 

El presidente y jueces de la casa de con- 
tratación cada dos meses hagan cuenta con el 
correo mayor, ó su teniente en la dicha cia« 
dad, de lo que hubiere gastado en el despacho 
de los correos de á caballo y i pie, y luego que 
se fenezca, le pguen lo que se le debiere stn 
dilación: Y habiendo por parte del correo ma- 
yor quien vaya á Sanlúear con los despachos 
qu3 se ofrecieren, no envíen otros correos. 

LEY XXL 

D. Felipe lll en Madrid á 31 de enero de 1621. 

Que los correos sobre cosas t'e armada y otros que 

despachare la avería, se paguen de ella: y los demos 

pague quien los despachare. 

Todos los correos que se des|)acharen sobre 
cosas tocantes á ilotas y armadas y causas pú- 
blicas, se paguen de lo que estuviere diputa-» 
do en sus electos, y los que despacliaren los 
administradores para las materias de su asien- 
to (si corriere en esta forma la avería) se pa-» 



gdéo dt ella, y 8¡ faeren para cosas propias los 
p«gaen los interesados en los despachos. 

LEY XXII. 

D« Felipe IV eu San Lorenzo á 1.** de uovien&bre 

de 1628. 

Que el correo mayor de las Indias pueda nombrar 
temientes en esta corte y otras partes , y correos 

particulares» 

El correo mayor de las Indias pueda nombrar 
teniente en esta nuestra corte, como le tiene 
en la casa de contratación de Sevilla, de donde 
es nuestra voluntad que se despachen iodos 
los correos^ que nuestro consejo de las Indias 
enviare á cualesquiet puertos y lugares de Es- 
paña: y todos los que despachare la casa de 
eotitratacíon ú otra cualquier persona para ne- 
gocios tocantes y pertenecientes á las Indias, 
nayan de ser y sean despachados por los tenien- 
tes que el dicho correo mayor tuviere en los 
puertos, con que hayan de venir á apearse 
donde está en costumbre así en esta corte, co- 
mo en las demás partes donde hubiere los di- 
ebos tenientes: y asimismo pueda nombrar cor- 
reos particulares para este efecto, con las pree- 
minencias que puede nuestro correo mayor de 
Castilla. 

LEY XXIII. 

D. Felipe lY por orden del consejo en Madrid á 2 de 

agosto de 1635. 

Qicir, en los partes de correos que traigan nuewi de 

Helada de galeones ó flotas^ se ponga que vengan al 

secretario d quien tocare* 

' OrdenanuM al presidente y jueces oficíales 
de la eesa de contratación, que cuando despa- 
eharen correo que trajere nueva de haber lle- 
gado á estos reinos los galeones ó Ilota ú otra 
en que convenga el secreto, en el parte que le 
dierpo, pongan- que sea nuestro consejo Real 
de las Indias el primero que lo sepa y preven- 
ga, que vengan derechamente, sin apearse en 
niDgiana parte con los pliegos y despachos i la 
posada de nuestro secretario actual, que lo Fue- 
re del dicho consejo, ii quien tocare el despa- 
obo, y sin entregarle no salga de allí, con a^ier- 
cibíoitento que si no lo cumpliere no se le pa- 
gará el viaje, ni dará ninguna ayuda de costa 
y cumpliendo con lo susodicho, se le dará sa- 
tisfacción y pagará su viaje conforme hubiere 
servido*, y en esta conformidad se anote y pre- 
venga en la contaduría de la casa, que es don- 
de se despachan los correos lo que convenga, 
para que en todo tiempo y ocasiones asi se guar- 
de y cumpla. 

LEY XXIV. 

D, Felipe 111 por carta del consejo, en Madrid ú 15 

de marzo de 1609. 

Que se despache correo con aviso de la partida de 

armada ojióla. 

Con aviso de la partida de armada ó flota 
ordenamos al presidente de la casa de contra- 
tación, que se despache correo á esta Corte con 
diligencia y se excuse en las demás ocasiones, 
y cusas que no fueren precisas y necesarias. 
TOMO III. 



Del correo mayor de la casa. 

LEY XXV. 
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El mismo en Yalladolid a 19 de julio de 1605. Y á i.* 
de diciembre dü 1608. Carta d«l consejo. 

Que no se despachen correos en Sevilla sin causas 

de mucha importancia» 

El presidente y jueces oficiales de la casa 
de contratación, y consulado y administrado- 
res, si lo fueren de la avería, no despachen cor- 
reos particulares a esta Corte, si no fuere con 
causas de mucha importancia y que no sufran 
dilación, para que no se hagan gastos que se 
puedan excusar-, y si los despachos que traje- 
ren los correos fueren de calidad que importe 
que Nos lo sepamos primero que se publique, 
ordenen que no traigan otros despachos ni 
cartas. 

LEY XXVI. 

El emperador D. Carlos an Madrid á 22 de enero 

de J535. 

Que cuando se despachare correo con negocio par» 
tictilar no traiga mas cartas que las de la casa» 

Cuando el presidente y jueces de la casa 
de Sevilla despacharen algún correo particular 
para Nos, ó para los de nuestro consejo de In« 
dias como esté ordenado, provean que no trai- 
ga otra ninguna carta fuera del pliego que l« 
entragaren ^ y pongan en la cubierta de él,' 
I que no ha de traer otra ninguna carta si- 
no el pliego que se le entrega; y si la trajere 
que no se le ha de pagar cosa alguna por aquel 
viaje, y el presidente y jueces introducirán en 
nuestro pliego todas las cartas que los correos 
les dieren. 

XXVII. 



D. Feipe IV en San Lorenzo á 1.** de noviembre 

de 1628. 

Que las cartas de Indias se entreguen en Sevilla al 
teniente de correo mayor , ' 

Mandamos al presidente y jueces V al iuc^ 
oficial de la casa, que fuere á la visita de galeo-t 
nes y ilotas que vinieren de las Indias, que den 
noticia á to«los los maestres de naos y ijasaje-: 
ros, de que hay correo insyor para encaminai; 
las cartas de correspondencia, y que entreguen 
al teniente de la dicha casa las que hubieren 
de enviar con correo y las remitan á las t)arles 
donde fueren dirigidas; y todas las que llega* 
rcn á la casa para personas particulares, asi de 
aquella ciudad como de otra cualquier prte 
se entreguen asimismo al dicho teniente, el 
cual haga lisia poniendo en unos y otros plie- 
gos el porte conforme al arancel. 

LEY XXVIII. 

El mismo por auto acordado del consejo, en Madrid 
á 9 de noviembre de 1628. 

Arancel de portes de las cartas de Indias. 

El teniente de correo mayor pueda llevar 
de cada una carta sencilla que viniere de las 
Indias un real; y si el pliego tuviere mas que 
una carta lleve de cada onza un real, de las 
que pesare el pliego sin hacer cuenta de adar- 
mes; V si el pliego pesare mas que una líbralo 
que de ella excediere, haya de llevar y lleve k 
medio real de cada onza del exceso que pesa- 

49 
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re; j en esta conformidad hacemos el arancel 
y tasa general, para que los tenientes que tu- 
líiere ef correo mayor de las Indias en esta cor- 
le, ciudad de Sevilla y otras partes de estos 
reinos, cobren los portes y no mas, y le guar- 
den eu el uto y ejercicio del dicho oGcio. 



Libro ix.Tit. viri. 

Que el préndente y jueeea de la tata de een- 
tratacion cobren hit cartat y Jespuchot da 
Indias y ios remitan al rey; y la cata pny- 
ceda contra loa que toman y abren cartas de 
las Indias, leyes £6 / 2j, titulo 1, de este 
libro. 



TITULO OCHO. 



De la contaduría de averias y contadores diputados. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipa MI en Lerma ¡i 10 de aoviembrc de 1612. 

D. Cirios II y Ii reina gobernadora. 
Que haya eonladoret de averia en el número y con 
la Jurisdicción qun hoy Ueneny se guarda. 
Habiéndose introducido el derecho de ave- 
ria para Biisteoto de las armadas, capitanas y 
almirantas de flotas de la carrera de Indias, 
y arrecentad ose, stjgun los tiempos y ocasiones, 
y distribuidose la hacienda que de él se recoge 
ea varias efectos , í cuyo gasto y administra- 
ción acuden diferentes ministros y oGcíulesque 
Gra esto se nombran , así por Nos , como por 
I administradores de averia cuando corre por 
asiento y obligación de particulares, fue nece- 
•ario y couveuienle nombrar contadores pro- 
pios que en la casa de contratación de Sevilla 
tuviesen cargo de hacer las cuentas, cobranza 
y gasto de ella , aliviando del embarazo y ocu- 
pación de estas cuentas á nuestros jueces oGcia- 
les de la casa dv cuntratacion , á quien toca el 
cuidado de nuestra hacienda y gobierno de la 
que pertenece á la averia en lo que por IVosles 
está cometido, y para esto se nombraroii dos 
contadores propietarios , y reconocido que por 
el grande concurso <Ie ncgocíusy cuentas, con%e' 
nía acrecentar el número, se aumentaron otros 
doa, dando á todos cierta |uris<liccion y forma 
en el uso y c¡ercicio de sus olirius; y porque 
asi se ha observado y practicado basta ahora: 
Ordenamos y mandamos que en la dicha casa 
de contratacÍLin baya y sean pniveidiis por Nos 
doa contadores de la averia, priiptetarius y per- 
pt^tuns , y otros dos acrecentados con la misma 
perpetuidad : y asimismo baya un contador 
fnayorsuperinlendcnte de la dicha contaduría 
para mejor expediente y fenecimiento de las 
cuentas : y en cuanto i la jurisdicción , uso y 
ejercicio de «u» oficios guarden las leyes de este 
titulo y las demás de esta Recopilación. Y man- 
damos que se inlitulencuiitadures de la avería y 
no contadores de cuentas de la contratación de 
Sevilla. 

LEY II. 

D. Felipe 11 en Sao Lorenzo ■• 21 de agosto de 1589. 
Que la casa de Stvllta dd d los conladares de la aseria 
■ el favor ifue convenga para et uso de sus oficios. 

Ordenamos y mandamos al presidente y 
jueces de la casa de contraUciun que recono- 
ciendo cuanto Ím|wrta acabar y fenecer las 
Cuentas de avería, tengan mucho cuidado de 



favorecer y ayudar i los contadores de ellu en 
todo lo que fuere posible ,' y provean con dili- 
gencia cuanto conviniere para que puedan tuar 
sus oGcios , como les esta mandado j se r»* 
quiere. 

LEY in. 

D. Felipe ;il en el P»da á 26 de noviembre de 1598. 
capítulo '2 de ínstraccion. En San Lorenzo il 22 de 
octubre de l(j20. cupaulo 1." D. Felipe IV eii Madrid 

é 20 de noviembre de 1624. 
Que los eorrl-jdores de averia lamen las eutntai «j^' 



tsa de Sevilla, y el ¡M-etitlenle pase d r 
lo i]ue hacen, r no te ausenten sin lieeneia, 
IjOS contadores de averia han de tomarlas 
cuentas en la casa de contratación y piesa de 
ella, que el presidente y jueces les tienen bcQK'' 
lada ó seflataren , para que allí puedan estar J 
asistir, yno las puedan llevar A sus casas ni otre 
parte , pena de privación de oficio yde doamil 
ducados , y lo que montare el valor de la cueo. 
ta> regulada conforme al cargo \ y el preeidén* 
te ha de tener cuidado de pasar a esta contada- 
ria , ver y reconocer io que hacen , Iss mas TA* 
ees que pudiere, y los contadores le vayan dan^ 
do cuenta de lo que hicieren , yadvertirón ii- 
' el buen recaudo de lá 



o,, 



iviniere pai 



haciende , el cual les ordenará lo que cerca dq 
ello se debiere hacer : y asimismo cuidará da 

aue asistan i las horas y tiempn que está man». 
ado, y no les pueda dar ni dé lieeneia pan' 
que se ausenten por mas de ocho días } y si al- 
guno tuviere necesidad de hacer mayor aüsen» 
cia ó padeciere enfermedad larga , el presiden^ 
te avise á nuestro consejo de ludias para qa« 
provea lo que mas convenga. 

LEY IV. 

D, Felipe III. capítulo 1.' de ¡ostruccion. 

Que los contadores de ai/erla tomen las cuentas, iMW' 

diendo los dias y horas que se ordena y sobre tus 

salarios. 

Todos los contadores de avería, propieta- 
rios y acrecentados, lian de entender y OCU« 
parse en tomar las cuentas de ella, comenza- 
das y las que fueren sucediendo , .sin hacer au- 
sencia, y faltando alguno por ¡usla causa , el 
mas anticuo de los propietarios ordenará lo que 
hubiere de hacer el que no tuviere compañero, 
y han de asistir y ocuparse en las dichas cneu- 
tos seis huras cada dia , tres a las mafiauís y 
tresá las tardes; excepto dos dias, que sctn 
martes y sábado de todas las semanas por las 



iftrdes^ qoe no han de ser obligados á asistir á 
las caeotat, j han de acudir á la ordenación de 
días j á las juntas con el presidente de la casa^ 
j á resoWer las dudas que se ofrecieren y re- 
citaren^ y i despachar pliegos y otras diligen- 
cias necesarias tocantes á sus oficios \ pero en 
cW> que faltasen los tales negocios y ocupacio- 
nes^ en las dichas dos tardes sean obli^ados^ co- 
mo en las demás ^ á acudir y asistir á tas dichas 
cuentas las tres horas como va declarado. 

El mismo en Lerma á 19 de julio de 1608. 

Otrosí mandamos que para p^gar sus sala- 
rios á los contadores de la avería preceda fé y 
ceri¡6cacion del escribano de aquella contadu- 
ría , de que asisten todos los dias á las dichas 
koris. 

LEY V. 

D» Felipe lil en dicha iostruccion de 1598. 

Que hi papeUs de las cuentas estén en la sala donde 

H tomaran^ Y el contador propietario mas antiguo 

tenga la llave, jr se guarden las ordenanzas de la 

contaduría majror. 

Loa libros y papeles tocantes á las cuentas 
lian de estar en la casa de contratación en la 

Iieza donde los contadores se juntaren i tomar- 
ía^ y el mas antiguo de los propietarios ha de 
tener el cargo y cuidado de ellos y la llave de 
la. dicha pieza, y todos las han de tomar y orde- 
nar , advirtiendo que el que ordenare la cuenta 
no la pueda tomar, como está dispuesto por 
las ordenanzas de la contaduría mayor *, en lo 
cual y en todo lo demás tocante al ejercicio de 
IOS oficios guarden las dichas ordenanzas que 
por estas leyes no estuvieren Revocadas ó fue- 
ren diferentes. 

LEY VL 

£1 mismo allí, capítulo 8. 

Que dos contadores se ocupen en tomar las cuentas 

de la armada. 

Porque conste con puntualidad lo que se 
fuere gastando en la armada de la carrera de 
Indias: Mandamos que con mucha brevedad 
se tomen las cuentas de ella , y que ordinaria- 
mente y sin intermisión entienda en esto una 
mesa de dos contadores de averia por la orden 
que en estas leyes se dispone. 

LEY vil. 

El mismo en Madrid ¿ 10 de noviembre de 1609. 

Que los oficiales de la armada respondan d los plie» 
gos de los contadores, y les den los recaudos que 

pidieren. 

Mandamos al veedor y contador de la ar- 
mada de la carrera de Indias^ que con mucha 
puntualidad y sin dilación respondan k los I 
pliegos de los contadores de averia , y entre- 

5 uceada uno, por lo que le' tocare , los recau- 
us que los dichos contadores les pidieren para 
el fenecimiento de la cuenta como ea costum- 
bre. 

LEY VIIL 

£1 mismo allí á 31 de diciembre de 1607. 

Hue todos los contadores ó la mayor portó abran 
los pliegos y y responilan. 
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lumbre que se ha observado en abrir y ver 
nuestros acspachos y los del consejo de Indias; 
responder y satisfacer á ellos , y asi se haga 
por todos los contadores propietarios y acrecen* 
tados ó la mayor parte que se hallaren pre- 
sentes. 

LEY IX. 



D. Felipe lY por carta del consejo á 16 de julio 

de 1658. 

Que los contadores de averia estén subordinados a la 
casa, y para dar cuenta al rey acudan primero d la 

sala de gobierno. 

Los contadores de averia han de estar su- 
bordinados al tribunal de la contratación , i 
quien tenemos remitida la superintendencia 
omnímoda de todos los ministros de avería y 
sin dependencia á otro tribunal , estarán á sus 
órdenes , acudiendo i la sala de gobierno, para 
que por ello se nos dé cuenta ^ y a nuestro con- 
sejo ¿le Indias , de lo que tuvieren que repre- 
sentar^ y los contadores podrán solamente escri* 
bir al consejo en caso que habiendo dado cuenta 
en la sala de gobierno de que se contraviene á 
algunas ordenanzas^ no se hubiere hecho la re* 
presentación por la dicha sala. 

LEY X. 

D. Felipe III, capítulo 3, instrucción de 1598. Don 
Garlos U y la reina gobernadora. 

Que el presidente y jueces oficiales repartan las 
cuentas, y los contadores procedan como se ordena. 

Ordenamos y mandamos que el presidente 
y jueces en sala de gobierno , repartan las 
cuentas á los contadores de avería para que ellos 
y los oíros nombrados las tomen, fenezcan y 
acaben^ disponiendo que se tomen primero las 
mas precisas y sustanciales, y los contadores 
provean autos y mandamie«itos para que los 
obligados i darlas acudan á ellas á las horas y 
tiempos que les señalaren, y presenten ante 
ellos sus relaciones juradas y los papeles que tu- 
vieren , con los apercibimientos y penas que les 
pusieren , las cuales se han de ejecutar en los 
que fueren remisos con acuerdo de solo el pre- 
sidente de la casa: y también han de dar los di* 
chos contadores los pliegos necesarios, pidien- 
do receptas y los demás recaudos de comproba- 
ción de los cargos y descargos que parecieren 
convenientes , como hasta ahora se hecho. 

LEY XI. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 22 de octubre de 1620, 
capítulo 3. O. Felipe IV en Madrid á 20de noviembre 

de 1624. 

Que se seríale término d los contadores para acabar 

las cuentas. 

El presidente y jueces de la casa cuando se 
repartieren cuentas á los contadores de avería 
señalen el tiempo conveniente en que las han 
de fenecer y acabar cada una , proveyendo au- 
to particular para ello , y porque tengan ma» 
yor cuidado no se les ha de librar su salario si 
no en fin de cada ano , mostrando primero tes- 
timonio de que han cumplido con su obliga- 
ción y fenecido las cuentas que se U 



se l^^uentre- 
Los contadores de avería guaiden la eos- | gado'deutro del termino seíialad^^^^N^ 
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Libro liu 



LEY XIL 



D. Felipe III allí, capítulo 4 de 1620. 

Que d los contadores no se repartan mas cuentas de 
ios que pudieren fenecer. 

Porque cesen los inconvenientes que resul- 
tan (le que algunos contadores tengan en su 
poder mas cuentas de las que pueden tomar; 

f)or ningún caso se les han de repartir mas de 
as que cada uno pudiere fenecer cada año ajus- 
tadamente. 

LEY XIlI. 

El mismo en Leima á 19 de julio de 1608. 

Que en los pliegos que dieren para receptas y autos, 

después de repartida la cuenta, firmen con los pro^ 

pietarios los dos contadores que la tomaren. 

Mandamos que en los pliegos para sacar 
receptas y autos que se hicieren después de re- 
partida la cuenta á la mesa que la hubiere de 
tomar , firmen los contadores propietarios j los 
que las tomaren. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Yulladolid á 20 de diciembre 

de 160^. 

Que el contador y ministros de la casa den d los 
contadores de averia las receptas que pidieren. 

Porque es justo que las cuentas no se deten- 
gan ni se dejen de hacer como con viene ,el con- 
tador de la casa de contratación y los demás 
ministros a cuyo cargo fuere , darán á los con- 
tadores de avería las receptas que les pidieren y 
hubieren menester. 

LEY XV. 

El mismo en Lerma á 10 de noviembre de 1612. 

Que cuando los contadores dieren pliegos para 
cuentas no hablen con el tribunal de la casa; sino 

con cada ministro de ¿I, 

Cuando fuere necesario y conveniente dar 
algunos pliegos los contadores de avería para 
las cuentas míe fuereña su cargo al presidente y 
jueces oficia les de la casa, no hablen en los plie- 
gos con todo el tribunal , sino con cada uno de 
los jueces oficiales , guardando y teniéndoles el 
respeto que deben , y los juíces oficiales ten- 
gan buena corresj)ondencia con los contadores 
y rf^spondan á sus pliegjs. 



XVI. 

Cnpílulo 5 de instrucción de 1598. 

Que los contadores tengan libros de caraos , recep^ 

tas y otros, y no se varié de quien las hubiere co» 

menzado y y se tomen por dos manos, excepto 

algunas. 

Para mas breve y mejor expediente de las 
cuentas, los contadores di» avería tengan libros 
de cargos y receptas, memorias de alcancesy los 
demás que conviniere , conforme á estilo de 
nuestra contaduría mayor, y procuren en cuan- 
to fuere posible que'las que asi tomaren se fe- 
nezcan por los contadores que las comenzaren, 
y no las muden á otros , |)ür la noticia que los 
tales tendrán de ellas, si no fuere en caso de 
recusación , enfermedad ó ausencia : las cuales 
se han de tomar por dos nianos y libros*, ex- 
cepto las que dieren los maestres de raciones, y 
las de bastimentos, municiones, géneros y 
Otras cosas que les entregaren, de que ellos dan 



Tit VIH. ' 

después la cuenta , que éstas por ser de dostf 
menudas y excusar costas, se podrán tomar por 
solo un libro y por una mano ; pero las caentat 
del factor y pagador de la armada y receptores 
de la avería, y las demás en que asi estuviere 
ordenado, siempre y precisamente se tomen por 
dos manos y dos libros. 

LEY XVIL 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Libros de los contadores de averia. 

Los libros que para la buena cuenta y razott 
de averías han parecí Jo necesarios, y hoy tiene 
y usa la contaduría , son los siguientes* 

Un libro encnadernudo é intitulado rfe Me^ 
morras , en que se pone la razón de las personas 
que deben dar cuentas, y cuándo las presentan 
y se fenecen , y por qué contadores. 

Otro libro encuadernado é intitulado ^de 
Car^o^, en que se asienta la razón de todos loa 
cargos qne resultan de las cuentas contra cual* 
lesquier personas , y se nota al margen la satis- 
facción délos dichos cargos; y también se. dan 
certificaciones por él de no haber tenido cargo 
ni resulta. 

Otro libro encuadernado en que se copian 
las cartas escritas á Nos y á nuestro real coasc¡Q 
de las Indias. 

Otro libro encuadernado é intitulado ih 
acuerdos , en que se escribe lo acordado y. vQt- 
tosen discordia* 

Giro libro agujerado ¿ intitulado Abecé^ 
darlo de cuentas fenecidas , en que por )(^tm 
del alfabeto se nota el día en que se fenece la 
cuenta, y por qué contador y la parte en que 9cj 
pone , y si resulta ó no alcance ; y por este libro 
se ajustan las relaciones que en fin de cada un 
ano se envían al consejo de las céentas fene?- 
cidas. ,' 

Otro libro agujerado é intitulado efe ^j/íí;í- 
tos y fianzas y en que se pone copia de. los 
asientos, con la avería, fianzas de maestres de 
raciones y otras , de q«ie se toma ra¿on en la 
contaduría. 

Otro libro de plie^'o , agujerado, dividido 
en cuatro cuadernos , uno de co|)ias de cédalas 
reales tocantes á la jurisdicción y preeminen- 
cias de la contaduría. 

Otro de copias de libramientos reales y con- 



sigilaciones. 



Otro de cédulas y autos , de que resultan 
cargos contra diferentes personas. 

Otro de copias de certificaciones y relacio- 
nes que se envían al consejo, y contiene otros 
despachos. 

Otro libro de pliego, agujerado, en que se 
ponen copias de las libranzas dadas por la sala 
de gobierno en hacienda de la avería > deque 
se toma razón en la contaduría. 

Otro libro agujerado, de alcances averi- 
guados, donde se ponen todos los pliegos de al- 
cances que se fenecen. 

Otro libro [de pliego agujerado, de títulos, 
donde se ponen copias de los que tienen salario 
situado en la avería. 

Otro libro de pliego agujerado, de pliegos 
origínales, despachados por la contaduría, que 
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' íié han YtieUo, respondidos» hasta qur llegue et 
casó de ajustar la cuenta dobre que se dieron^ y 
se ponen con ella. 

Olro libro de pliego agujerado, é intitulado 
ife Cargos particulares , donde se ponen los re- 
cibos y otros instrumentos, deque resulta cargo 
contra pagadores ó receptores para cuando se 
ajusten las cuentas. 

Y porque ha parecido que se debe ob- 
serTarel uso y costumbre de tener estos libros, 
Tconvic que asi se guarde: Ordenamos y man- 
íiUiinos que si para la buena cuenta y razón de 
la hacienda de la avería y lo demás que es á car- 
go de los contadores , fuere necesario formar 
otro&y aumentar su número, lo puedan ejecu- 
tar, y todos los tengan con separaciou, en bue- 
na custodia y guarda. 

LEY XVIII. 

Insli uccioii de 1508. 

Que tas dudas que d tos contadores se ofrecieren en 

tas cuentas se resuels^an por los que esta ley declara^ 

y con tas instancias que dispone. 

Las dudas y difícuUadesquc los contadores 
de averia, tuvieren en tomar las cuentas^ han 
de.conferir y platicar entre si, y se ha de eje- 
cutar lo que pareciere á la mayor parle y en 
igualdad de votos, entre con ellos el juez letra- 
do m&s anticuo de lá casa, y se esté á 16 que 
'la itíkyót parte de todos juntos resolviere: y en 
esta 'conformidad prosigan y cierren las cuen- 
tas, como se hace en nuestra contaduría mayor, 
sih embargo de que las partes digan, que se 
les hace agravio y que lo han de ver primero 
el preisidente y jueces de la casa, y que en él 
ínterin no se han de cerrar ni fenecerla; ni es- 
tarán suspendidas par.|ue si á esto se diese lu- 
gar, nunca se acabarían ningunas: pero bien 
permitimos que de lo que hicieren y deterpii- 
uareo los dichos contadores por si solos ó con 
el dicho juez' letrado, se puedan agraviar las 
partes para ante el presidente y jueces letrados 
de la casa y lo que determinaren sobre ello, 
con asistencia de nuestro fiscal antes ó después 
de cerrada la cuenta, se ejecute y haga bueno 
á las partes estando por cerrar la cuenta; y si 
estuviere cerrada se les haga buen(% en descar- 
go de los alcances de cuentas. Y mandamos al 
Í residente y jueces letrados, que con mucha 
re vedad vean y determinen estos negocios, 
para que las partes h quien tocaren y la avería, 
no recihan agravio: y el dicho juez letrado mas I 
autiguo, que en caso de igualdad de votos fue- 
re juez con Ids contadores, no se excuse por 
esto de ser asimismo juez en la revista con el 
presidente y jueces letrados. 

LEY XIX. 

Alh', capitulo 6. 

Qae puedan cobrar los contadores los alcances y re* 

saltas de cuentas que tomaren^ con el conocimiento 

y apelación que se declara. 

Permitimos y mandamos, que los contado- 
res de avería puedan hacer y hagan cobrar, y 
poner en poder del receptor de ella los alean- 
ees que en las cuentas hicieren y otras cualos- 

3uier resultas, procedidas de relaciones jura- 
as^ fenecimientos de cuentas ó cualesquier 
TOMO 111. 



partidas que en otra forma se debieren, tocan- 
tes á su obligación y ejercicio, y que puedan 
dar y den sus mandamient«>s de ejecución y 
apremio contra todas las personas que debie- 
ren alcances y reultas, y hacer cerca de la co- 
branza de lo referido y cualquier cosa y parte 
de ello, todas las diligencias y autos qne con- 
vengan y sean necesarios, hasta que con efecto 
se haya cobrado y satisfecho, que para ello les 
damos entero poder y comisión cumplida. Y 
declaradnos que si habiendo determinado los 
contadores sobre estas resultas y alcances, ante 
el presidente y jueces de la casa, se confirma- 
re la resulta ó alcance, ó pasare en autoridad de 
cosa juzgada, se devuelva i los contadores de 
avería para que lo ejecuten y cobren. Y orde* 
namos í[ue el alguacil mayor de la casa y todos 
los demás cumplan y ejecútenlos mandamien- 
tos, que en razón de lo sobre dicho dieren los 
contadores de avería. Y asimismo mandamos 
que si los deudores de alcances^ obligados á sa- 
tisfacer las resulas y otros terceros, contradije- 
ren las ejecuciones y se opusieren á ellas y fue- 
re necesario oírles ó darles traslado, y á nues- 
tro fiscal, para que digan y aleguen de su jus- 
ticia; este juicio y causa se siga ante el juez 
letrado mas antiguo de la casa y los contado- 
res de averia, y lo que di^terminaren, se cum- 
pla y ejecute luego: y si se apelare se baga y 
proceda como se contiene en las leyes de este 
título. Y por cuauto está ordenado por una 
Instrucción de dos de octubre de mil seiscien- 
tos y veinte, que dadas las relaciones juradas 
de sus cuentas por las partes, se de traslado al 
fiscal y contador diputado de la averia y perso- 
na interesada en ellas, y con lo que dijeren^i se 
lleve al presidente y jueces oficiales^ para que 
si hubiere algún alcance lo manden cobrar con 
toda puntualidad, porque de las esperas y di- 
lactoues suele resultar perderse la deuda; y lie- 
cho esto y puesto por cabeza en cada cuenta, 
se reparta al contador que la ha de tomar: Or- 
denamos y mandamos que la dicha Instrucción 
se guarde, en lo (jue no fuere contraria á esta 
nuestra ley, y que las cobranzas dealcances> así 
por relaciones juradas como por resultas de 
cuentas finales ó deudas, en cualquier forma 
corran por los contadores de avería, 

LEY XX. 

D. Felipe lll en Madrid á 10 de noviembre de 1606, 

Qi/c lo cobrado d buena cuenta de alcances y las pe^* 
ñas de los que no acudieren se depositen en una 

misma persona. 

Ordenamos á los contadores de avería, que 
cuanto se cobrare á buena cuenta, de alcances 
y penas en. que incurrieren por uo acudir, los 

3ue debieren dar cuenta al tiempo señalado, lo 
epositen y hagan entregar á la persona en cuyo 
poder entran los alcances y no á otra particu- 
lar distinta. 

LEY XXL 

£1 mismo en San Lorenzo á 22 de octubre de 1620, 

capítulo 9 
Que los contadores guarden lo dispuesto^ no usen 
de arbitrios ni moderen precios^ porque esto toca al 

presidente y jueces. 

Los contadores de avería han de 

io 
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lo dispuesto por las leyes ele este titulo, en el 
fenecimiento de cuentas, y no usen de ningún 
arbilrio, ni tasen ni moderen loa precios de las 
cosas sin embargo de cualquier costumbre, por- 
que esto han de hacer el presidente j jueces 
á quienes han de dar cuenta, como les ordena- 
mos lo hagan y pongan por relación y cabeza 
de las cuentas. 

XXII. 



Libro ix; Tit. vni. 

nal, seis meses después de entregada la pUta 
y no la difieran mas, y dentro de este plasd 
envien á nuestro consejo de Indias relación de 
lo que de ella resultare, y del dinero que hu. 
hiere en el arca y del que faltare por cobrar 
aquel año. 

LEY XXVL 

D. Felipe II, ordeuauza 10 de avería de 1573. 



D. Felipe III en carta del consejo al presidente de la 
casa. En Madrid á 4 de setiembre de 1618. 

Que en deudas de avería no se admitan compensa^' 

dones ni rescuentros» 

Mandamos que los contadores de avería en 
las cuentas que tomaren, no admitan compen- 
saciones^ ni rescuentros y procedan conforme 
a derecho. 

LEY XXIII. 

El mismo, capítulo 2 de instrucción de 1620. 

Que (os papeles originales del descargo de las cuentas 
queden en la contaduría. 

Ordenamos que los recaudos originales en 
cuya virtud se hicieren buenas las partidas de 
cuentas, queden juntamente con ellas en la 
contaduría glosados, como se hizo bueno a la 
parte lo que en ellos se dijere 6 la cantidad li- 
quida que se hubiere recibido eu cuenta: y 
por uingun caso se vuelvan al intersado en ella, 
pues no le sirven de nada y dejan de ser suyos, 
con habérseles hecho bueno su valor, y son ne- 
cesarios y conviene, que estén juiUos para com- 
probar la lustificacion con que se tomó la cueti- 
la si se mandare rfíveer. i ordenamos que asi 
se haga y observe, pena de privación de oficio 

Ír de dos mil ducados, y lo que montare el va- 
or de las partidas. 

LEY XXIV. 

Capítulo 3, instruccioD de 1598. 

Que después de la partida de annadas r flota y de 
vuelta de viaje se ajuste la cuenta de la averia por 



vuelta de viaje se ajuste 

tanteo. 



Mandamos que habiendo pasado un mes 
desde la partida de armadas y ilotas para las 
Indias y dos meses después de vuelta de viaje, 
los contadores de averia tomen un tanteo al 
receptor de ella, del dinero que hubiere reci- 
bido y pagado, y lo mismo se haga con el pa- 
gador y demás ministros y personas, que hu- 
bieren recibido dinero de la averia, para que 
se reconozca y entienda el que hay en su po- 
der y se cobre; y en el dicho término den re- 
lación de lo que el receptor no hubiere co- 
brado, para que se cobre á su riesgo y el tanteo 
se haga de la misma forma y con la misma pe- 
na que está ordenado por leyes de estos reinos 
de Castilla, y se practica en nuestra contadu- 
ría mayor de cuentas. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en Madrid á 10 de octubre de 1607, 

ordenanza 5 de avería. 

Que tomen cada ano cuenta al receptor por final 
seis meses después de entregatta la plata^ y se envié 

relación al consejo. 

Los contadores de averia tomen cuenta al 
receptor de ella en cada un año, de lo que en 
sa poder hubiere entrado cu él, la cual sea fi- 



Que el escribano de registros no pase ninguna par^ 
tida sin tomar la razón por los contadores* 

Mandamos que el escribano de registros m 
pase ninguna partida si no le constare que 1 
contadores han tomado la razón por la av 
y de vuelta de viaje, no se entregue orr 
plata ni otra cosa, sin haber firmado el * 
tor que está pagada, para que se le hag 
en su cuenta. 

LEY XXVII. 

D. Felipe il, ordenanza 54 de 1579. En Lisboa á 8 
de julio de 158L D. Felipe lil, Ordenanza 1.* 

de 1607. 

Que el cargo del receptor se forme por los registros 
y por ellos se compruebe, y la data por los géneros 

y libranzas. 

Ordenamos que el receptor y diputado de 
la averia firmeu los registros, y el dicho dipu- 
tado le haga cargo de lo que recibiere, y si oo 
estuviere presente, no pueda el receptor reci- 
bir ningunos maravedís^ y que ambos lue|ro 
despachadas las armadas o (ktas, comprueben 
sus libros y cobre luego el receptor los manf 
vedis que estuvieren por cobrar en tal forina, 
que esté ejecutado antes que se empiece á oo«> 
brar la averia de otra flota ó armada, y si uolo 
hiciere, quede a su riesgo la cobranza. 

LEY XXVIII. 

El mismo en Madrid rf 8 de julio de 1609. 
Forma de comprobar las cuentas del receptor. 

Mandamos que después de entregada la pía* 
ta, el contador diputado de la averia vaya con 
todo cuidado comprobando las cuentas de cada 
registro por menor, y le entregue á un cpn- 
tador de la avería, el qjue estuviere mandado r 
que haga cargo al receptor, el cual pase la caen* 
ta de aquel registro, y si no hallare diferepcuiy 
lo advierta en cada partida y lo rubrique, y 
cuando la hallare, se junte con el contador di* 
putado, y de esta forma vayan comprob«indoéa 
cuatro meses todos los registros, y hachan p\ 
cargo al receptor , y por él se le tome cuenta 
en la contaduría sin nueva comprobación. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II, ordenanza 16 de averías de 1573. Ba 
Madrid á 14 de julio de 1574, capítulo 3. 

Qi/e al receptor se le haga cargo para la eobran%a 

quédele hacer. 

El receptor de la avería es obligado i co* 
brarla de todas las mercaderías y cosas, que 80 
llevaren á las Indias en las flotas que salieren 
de Sanlilcar ó Cádiz, y del oro, plata, merca- 
derías y todas las demás cosas que se traferen 
de aquellos reinos eu armada o fluta ú otros 
cualesquier navios, estando obligados á venir 
en ilota , lo cual cobre conforme a la cantidad 
por ciento, que está ordenado ó estuviere acor- 
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ÓpAo y baga todas las diligencias en jaicio ó 
fuera de ét^ hasta haber cobrado con efecto, y 
hágasele cargo de lo que cobrare y también de 
todo lo que debió cobrar; y no se le ha de pa- 
far en data y descargo lo que no hubiere co< 
brado, si no fuere mostrando bastantes diligen- 
cias, de forma que no haya quedado por su par- 
te haberse cobrado; ni lo que cobrare se le ha 
de pasar en data y descargo, si no constare ha- 
berlo introducido en el arca de las tres llaves, 
y haberse sacado de ella por libranzas de quien 
tUTÍere pod<f;r para librar y haberse gastado en 
provecho y utilidad de la avería. 

LEY XXX. 

D. Felipe 111 en Madrid á 10 de abril de 1609. En 
San Loreuzo á 16 de octubre de l610t 

Que las cuentas del receptor se tomen por relaciones 
Juradas^ y de maravedís y g€neros* 

Las cuentas del receptor se tomen prece- 
diendo las relaciones juradas comprobadas con 
los libros de los contadores y diputado : y las 
que se ofrecieren entre nuestra real hacienda y 
caudal de la averia , demás de lo que tocare á 
maravedís se tomen tambíeni de las armas, ar- 
tilleria , municiones, ¡arcia, bastimentos, bu- 
ques de navios ^ géneros y otras cosas cuantio- 
sas prestadas de nuestra hacienda á la avería, 
y de la avería á nuestra hacienda : Y manda- 
mos que asi se haga, y entre tanto que se reco- 
en las receptas de las armas y gcíneros referi- 
os, y hacen las demás diligencias, se prosiga 
la cuenta de maravedís , y no se fenezca si no 
fuere juntamente con ¡a de géneros. 

LEY XXXI. 

D. Felipe 11, ordenanza 35 de averia de 1573. 

Qii¿ de la dala del receptor ha de resultar el cargo 
del factor y fées de las compras por sus géneros. 

De la data del receptor de averfas y' dé las 
compras resulta el cargo del factor ¿ tenedor 
de bastimentos , y asi se ha de formar contra 
él por sus géneros en pliegos separados, po- 
niendo en uno las partidas del vizcocho y en 
otro las del vino, y de esta misma forma las de 
aceite, vinagre, carne, pescado, artillería, ar- 
mas, municiones y otros cualesquier géneros, y 
aun de ellos mismos se ha de distinguir loque 
se compone de diferentes especies, de suerte 
que no se confunda el vino de una parte y co- 
aecha con la de otras , ni la pólvora de cañón 
con la de arcabuz, y asi de las demás : y estos 
cargos se han de comprobar por la data de ma- 
ravedís del receptor, y por tés de las compras 
que se hubieren hecho. 

LEY XXXIL 

Ordenanza 56 de 1573. 

Que la data del factor se forme por los géneros del 

cargo. 

Lob pliegos de la data del factor ó tenedor 
de bastimentos se formarán por los mismos gé* 
Dero9 que fuere el cargo, pasando en ella lo 
que por libranzas del presidente y jueces oficia- 
les se hubiere entregado á los maestres y á cuaU 
quier persona que lo haya de recibir. 
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armada y flotas se han de etitf«^«^f , 
de bastimentos y municfooe« ¿^ j,t>, **" 
todo se le hará cargo por wx\ 2y%y^*^ * ' 
tendrá á buen recaudo, bien hr^íntÁ ' *^ ' 
distinto y separado lo que lucre di^ uV'***'^ 
de lo que fuere de las flotas, gin crjli****' 
las cuentas: y las de los tenedores tomirt^^i** 
contadores de avería cada ano , á conlínuT''^^ 
de las del receptor y pagador, para qu^ m "^ 
se pueda entender el paradero que tuvo U k* 
cienda y se averigüen y resuelvan con facilidid 
las dudas que se ofrecieren , y de todo envíen 
relación al consejo, 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 27 de noviembre de 1651, 

Que el tenedor dentro de un mes después de venidos 
. los galeones presente los papeles^ y corran seis 
meses para sacar los despachos. 

Declaramos y mandamos que el tenedor de 
bastimentos tehga obligación de presentar den- 
tro de un mes de venidos los galeones ó flotas 
en los oficios donde toca, los papeles para el des» 
pacho de los recaudos de que necesitaren y des- 
de el dia de la presentación corran seis meses 
de término á los dichos oficiales*, y no despa- 
chando dentro de ellos se les ha de poder obli- 
gar í que den la cuenta de su cargo. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe 111 en Aranjiiez á 30 de abril de 1611. 

Qwc d los tenedores de bastimentos se tomen las 
cuentas por relaciones juradas 

Ordenamos y mandamos que sin embargo 
de que los tenedores de bastimentos estén obli- 
gados á dar sus cuentas ordenadas, los conta- 
dores de avería se las tomen por sus relaciones 
juradas en la forma y estilo que se requiere, y 
les advirtieren los contadores de avería, para 
que no sean tan breves y sumarias como las c[\xe 
acostumbran, ni tan largas y dilatadas como 
las cuentas que están obligados á dar bien or- 
denadas. Y mandamos al contador y veedor de 
la armada que la comprobación cíe las dichas 
cuentas, relaciones juradas y recaudos que en 
ellas se fueren presentando den á los contado- 
res con mucha puntualidad las receptas, plie- 
gos, papeles y libros originales que fueren ne- 
cesarios y los dichos contadores, les pidieren. 
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Ordenanza 15. D. Felipe 111 en IVIadrid á 7 de febrero 
de 16 LO. Véase la ley 49. título 24 de este libro. 

Que los maestres den cuenta de todos lox bastimentos 
y demás cosas que se tes entregaren 

Por el entrego que el factor ó tenedor de 
bastimentos hace á los maestres de naos de ar- 
mada j capitanas 9 y almirantas de flotas, que- 
dan encergados de todo lo que se les ha entre- 
gado para el viaje, y están obligados á poner 
las cosas que asi recibieren en las naos, defor- 
ma que vayan á mucho recaudo, y bien acon- 
dicionadas, y á dar cuenta de cada una por me- 
nor : y para darla en lo que toca á las raciones 
desde el día que se comenzaren á gastar los bas- 
timentos, ha de ser por peso y medida, en 
aquella cantidad que para cada persona estuvie- 
re ordenado por el acuerdo ó instrucción que 
llevaren del presidente y jueces de la casa , y 
el general ordenare, según la necesidad que en 
el viaje se ofreciere , y los han de dar ante el 
escribano de raciones si le hubiere, y si no ante 
el de la nao en los mismos mantenimientos, y 
no conmutándolo á dinero ni otra cosa , / eii- 
tréguenlos á los que actualmente estuvieren en 
las o^os , 7 no á los que estuvieren fuera de 
ellas. La cuenta de r^^iones se ha de hacer ca- 
da dia y certificar el escribano como se entre- 
garon en presencia del contraniaestire, los cua- 
les darin Ce de las personas que ea cualquier 
forma y dia faltaren de las naos, para que 9^ 
les bajen las raciones: y de la pólvora, plomo, 
cuerda y municiones se han de descargar, con 
certiGcacion del dicho escribano y orden del 
general ó almirante, como lo mandaron gastar: 
y de la artillería , armas y otras cosas que kan 
de volver acabado el viaje, se han de descargar 
con entregarlas a quien por Nos estuviere pro- 
veído ; y si por alguna necesidad faltaren basti- 
mentos, el general, con asistencia del veedor^ 
acuerde los que serán menester, y los haga en- 
tregar y hacer cargo a los maestres que los dis- 
tribuyan, y den cuenta de ellos por la forma 
susodicha: y los dineros que se tomaren para es* 
te efecto , venida la armada ó flota , y reparti- 
dos por avería , se han de volver a la parte de 
donde se tomaron. 

LEY XXXVIIL 

Ordeuanza 59. 

Que á los generales se les haga cargo , y reciba en 
data lo recibido y gastado» 

Los contadores de la avería formarán cuen- 
ta y cargo con cada general de los maravedís 
que hubieren recibido en todo el viaje , y re- 
cibirán su data y descargo en la forma dis- 
puesta. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe lll, ordenanza 9 de la avería de 1607. 

Que d los generales se les haga cargo de la gente de 
mar r guerra que hubieren l/eí'adt», y descargo con 

la que volvieren. 

También se les haga cargo al general , al- 
micantr y capitanes de toda la gente de mar y 
guerra de que se hizo alarde en Sanlúcar á la 
partida del viaje ^ y se admitiráu eu descargo ( 



los que actualmeqte' hubieren vuelto-, jCQif ^Qs 
señas ; y I03 que ^o yolvieren , á causa de l^a- 
berse muerto, con testimonio del maestrear e|« 
cribano de la nao , por donde conste que ipiv^ 
rieron; y de los crue no hubieren vuéitosedi* 
rá cuenta al presidente y jueces de la casa pa- 
ra que procedan contra las persoiias por cujra 
culpa se hubieren quedado en las ludias. " 

LEY XL. 

Ordenanza 40. 

Que después de ida la armada ó flota se tomen cium>m 

tas de la averia al pagador y d los demos que fat 

debieren dar, y se envié relación al consejo» 

Acabado el despacho de la armada 6 flotas, 
dentro de un mes que hayan partido, tomen 
los contadores de averia cuenta al pagador de 
todo el dinero que hubiere recibido, y también 
á los comisarios y otras personas que la deban 
dar sin dilación, y envíen relación á nuestro 
consejo de Indias dentro de cuatro meses des- 
pués de la partida de la armada ó flota^ sin per«> 
juicio de lo ordenado. 

LEY XLL 

Instrucción de 1598, capítulo II. 

I-. ■ , 

Que tomen la razón los contadores de todo h qné- 
entrare en poder del pagador y de los entregos qm 

hicieren los maestres. 

Mandamos que los contadores de avería to- 
men la razoñ de todos los despachos tocantes li 
cualquier dinero que haya de entrar en poder 
del pagador de la ar macla de la guardia de las 
Indias, y de lo que se librare en él , para que 
conste el eétado de su cuenta : y asimismo Je 
todos los entregos que hicieren los maestres de 
vuelta de viaje en la atarazana de bastimentos, 
pertrechos y municiones. 

LEY XLII. 

D. Felipe lII en Madrid á 20 de febrtro de M08. 

Que los contadores vean con cuidado tas cuemit$g' 4e 
gastos en las Indias, y avisen al eon^e/o* .1 .iji 

Los contadores de avería vean y reconóiiecnl 
con muy particular cuidado las cuentas degaü^ 
tos que se hacen en las Indias por cuenta áá 
ella , con las armadas , capitanas y almirarntás 
de flotas, y en qué y cómo se hicieron, y si se 
pudieran y debieran excusar, para que se mb* 
deren en ellos las personas por quien se hacen, 
y de lo que hicieren nos avisen. 

LEY XLIIL 

El mismo en San Lorenzo á 22 de octubre de 1620, 
capítulo 7. D« Felipe IV en Madrid á 20 de noviembre 

de 1624. 

Que antes de dar los finiquitos se dé traslado ñl 
fiscal é interesados. 

Por excusar los inconvenientes y daños que 
suelen resultar de dar finiquitos de las coen- 
tas, luego que se acaban de fenecer : Ordena- 
mos y mandamos que antes de darlos se dé 
traslado de las dichas cuentas, llevándolas ori* 
ginales al fiscal de la casa y contador diputado 
y persona interesada-, y esto hecho, con loque 
dijeren se provea justicia y mande dar, deue* 
gar ó moderar el finiquito. 
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El mismo, capitulo 8 de 1620. 

Q«« emdíí euairo meses den los contadores relación 
áe las cuentas fenecidas y estado de Lis demos. 

Han de ser oblívadus los coutadores i dar 
etda cuatro meses al presidente y jueces de la 
casa relación y testimonio de las cuentas que 
hubieren fenecido, y estado en que estuvieren 
ka demás , pena de privación de oficio , y de 
los daños que se siguieren á las partes, para 

3tte entendido por ellos les ordenen lo que han 
e hacer ^jr euviéula cada ano á nuestro con- 
sejo. 

LEY XLV. 

Ordeoatua 42. 

^iim fenecidas las cuentas se envíen al consejo dentro 
dt$ dos meses, y si no, el consejo envié quien las 

fenescui 

Mandamos que fenecidas las cuentas en la 
forma que por leyes de este título está ordena- 
do, ios contadores de la averia las envien á nues- 
tro consejo de Indias dentro de dos meses pri- 
meros sip^uientes^ después que la flota ó arma- 
da hubiere llegado, guardando en el feneci- 
miento !a forma dispuesta *, y si no lo hubieren 
cumplido los del dicho nuestro consejo envien 
persona que á su costa las haga^ concluya y trai- 
ga a él , y el presidente y jueces oficiales de la 
casa' cuiden de ordenar y proveer que los dichos 
contadores hagan y concluyan las cuentas se- 
j^Ud está dispuesto: y especialmente el contador 
|uex oficial de la casa también tenga cuidado de 
▼er si las cuentas vienen ordenadas en la forma 
que mas convenga. 

LEY XLVL 

D. Felipe III en dicha instrucción de 1598, capítulo 9. 

Que los contadores de averia cada ano, al fin de él, 

entren relación al consejo del estado de las cuentas, 

comprobada jfor el presidente. 

Para que en nuestro consejo de Indias se 
tenga entera noticia de lo que se va haciendo en 
las cuentas que toman los contadores de avería. 
Mandamos que al fin de cada un afio los dichos 
oontadores envien á él relación particular de lo 
que hubieren hecho y adelantado en ellas , fir- 
mada de todos los conladores, y comprobada 
por el presidente de la casa. 

LEY XLVII. 

o. Felipe IV en Madrid á 5 ele ¡unió de 1650. Y á 17 
de marzo de 1651, capítulo 1.** 

Que los contadores diputados formen tii^yos en la 
forma de esta ley par^ la cuenta y rawn del 

receptor, 

Porqne conviene que la cuenta de lo que se 
distribuye y gasta de averías corra por una ma- 
uo y no por tantas como hoy pasa, pues según 
se ha entendido los contadores diputados la tie- 
nen de las partidas que se libran en el recep- 
tor de ella y pagador de la armada de las lu- 
dias, el proveedor y contador de otros diferen- 
tes ramos, de que resulta confusión y dificul- 
tad: Ordenamos que corra solamente por los di- 
chos contadores diputados, teniendo la cuenta 
de todo lo que entrare y saliere del arca de la 
averia, foroiando libros en que se asienten to- 
TuMOlll. 



das las partidas que procedieren de la cobran** 
za de este derecho, como se fueren recibiendo, 
y también las que se libraren, con toda distin- 
ción, haciendo cargo de las que entraren en po* 
der del receptor procedidas de él, con la clari- 
dad necesaria, diciendo: En tal galeón vino par 
ra fulano tal cantidad , cuyas averías montan 
tanto; y no por mayor como ahora se hace, car? 
gandole touo loque importan las averías de un 
galeón, en que puede haber algunos yerros que. 
no tienen comprobación. 

LEY XLVIII. 

D. Felipe IV allí, capítulo 2. El mismo allí a 17 de 

mano de 1651. 

Que los contadores diputados tomen la ratón de todos 
los despachos en la forma de esta ley. 

Mandamos que los contadores diputados to- 
men la razón de todos los despachos para co- 
brar y pagar , y de las cartas de pago que se 
dieren para la cuenta general , aunque en al- 
guna particular sea necesario tomarla en los de« 
mas oficios , y que hagan el despacho en sus li- 
bros como si no se tomase en otros ; y si hu- 
biere embarazo en que tomen la razón los di- 
chos contadores diputados de lo que se librare 
en el receptor, supuesto que es preciso que loa 
ministros de la armada de la carrera de Indias 
y los de la artillería tomen la razón de los des« 
pachos: Ordenamos que el oficio donde se hi- 
cieren las libranzas tenga obligación de enviar 
cada ocho dias relación á los contadores dipu- 
tados de las que se hubieren dado , diciendo: 
Por libranza de tal din se mandó pagar d yii- 
lano por tal razón tanta cantidad. Con que loa 
dichos contadores tendrán la noticia convenien* 
te , y los ministros que lian de darla de lo que 
se hubiere librado cuando llegan los galeones 
y flotas para aiustamicnto de lo gastado en sus 
aprestos y recibos : y los contadores diputados 
lo tendrán ejerntado, teniendo asentadas en sus 
libros las partidas que se lian gastado, de todos 
géneros : y en lo que esta nuestra orden fuere 
contraria á lo que se estila^ se hará en la forma 
que se acostumbra , con calidad de que no se 
pueda |>agar su salario á los ministros que hu» 
hieren de dar la dicha relación, y noticias cada 
ocho dias ¿ los contadores diputados si nocons« 
tare por certificación suya de la ejecución, pa- 
ra (|ue se cumpla con efecto. 

LEY XLIX. 

El mismo, capítulo 5. 

Que se armen cuentas con las personas d quien s€ 

prestare averia. 

Asimismo se han de armar cuentas con las 
personas á quien se prestaren partidas de la ave* 
ría ; y cuando se satisfagan pónganse por paga- 
das, para que en todo tiempo conste ¿le lo (lue 
se ha prestado y satisfecho, con que será fácil 
de reconocer si nuestra real hacienda lí otras 
personas deben algo á la avería, que ahora es 
tan dificultoso como muestra la ex|>eriencia, 
por el mucho tiempo que pende la cuenta man- 
dada ajustar de las pretcnsione||M||||^itos que 
hay entre nuestra real bacic|^^^^^tena. 

5a ^^ ^ * 



SOft L¡br(rix. Tu. viii. > 

XtEY li. R' razón en la miatna conronnidMl qne loa con- 

tadores JipuUÍloi de loque se librare y entra- 
re eii poder del pagador de ella , y el tomar It 
razón de loe despacQos aea asentándolos en sus 
libros por Us libranzas y cartas de pago; y no 
las intitulando, y metiendo en ellos, poniéncto 
en la cabeza cargo i fulano , sino que con efec- 
to se le llaga en jiliego aparte para las receptas 



>, capíiulo 6. 
Qa9 en los til/ras te atienfe toda U rau¡K-dt lot 
■ ■ detpaekot, 

E^ los libros te asiente toda la razón de los 
deifMiilK», auiK|ue (¡uede copia de ellos, como 
se nace en todos los oficios de contaduría, para 
^ue no sea necesario recurrir á los traslados, y 
en los libros hajra todu lo conveniente i la ma- 
yor iuteligeocia . 

LEY LI. 

El misino, capdnio 5 y 4. 
Que te forme cuenta de lo que te prettart d la 

Con las personas que prestaren algunas can- 
tidades i la averia para despacho de las arma- 
das y flotas ú otros efectos, los contadores di- 
putados armen cuenta, donde se les ponga por 
crédito lo que entregaren , y se cargue al que 
lo recibiere ; y cuando se dé el despacho pam 
su cobranza, póngase por debito, y liaga bueno 
en cuenta de la persona en quien ss librare, 
para que pueda constar de lo que se debe á ca- 
da uno , vin reconocer los libros , en que se 
gasta mucbo tiempo; y los cargos se dividan 
por géneros, para que con mayor facilidad cons- 
te de lo que se ha recibido oie cada uno. 

LEV LU. 

Capitulo 7. 



También se forme cuenta con los que tie- 
Dfin tributos sobre avería, donde se punga la 
razón porqué los gozan , y se asiente lo que se 
les pagare, para que siempre que las partea 
«Gudieren se les pueda dar noticia de lo que se 
les debe. ¥ mandamos que los contadores ajus- 
ten luego lo que se les debe de este género ; y 
habiéndolo hecho, se envié la cuenta á nuestro 
consejo, y nuestra casa de contratación ordene 
que de aqui adelante se pague i los acreedores 
de avería , asi jtor tributos como por emprésti- 
dos á cada uno por su antelación i prefiriendo 
los de justicia a los de gracia, iMi-a excusar la 
desigualdad con que esto se lia liecho , cobran- 
do solameuLe los que han tenido mano para 
ello. 

LPSV luí. 

Capítulo 9. 



Porque loscontadores diputados tengan mas 
tiempo para acudir i la cuenta y razón de todo 
lo tocanlc á la arería , <{ue es lo mas necesario, 
y sí: lesencu'ede la vista de los pleitosy cosas 
tocantes «ella: iMandamos que lodos los que 
se ofrecieren se sustancien cmi nuestro fiscal de 
la casa, que lo liar.i con mavor autoridad y co- 
nocimiento, defendiendo 'a avería couforme á 
derecho. 

LEY LIV. 

capítulo 10. 
Que elcoatadcr tle la iirmaila tenga razón de lo que 
entrare y se librare en el pagador. 
El contador de la armada de las Indias teo- 



que es necesario dar , y uo se gastará tanto 
tiempo , por ser preciso ver todos los libros, lo 
cual se excusará , teniendo cuenta particular 
con todos , pues no será menester mas que Ter 
los cargos que se pidieren: y lo mismo hará 
In casa que se ejecute en los libros del veedor y 
contador de la artillería , proveeduría y conta- 
dores diputados, donde se observa la miami 
forma . 

LEY LV. 

Capítulo II. 
Que lot contadores de ciiealas de averia ohtervém i» 
forma de la eontaduria mayor en tacar los aieamcM, 
Ordenamos y mandamos que los COotadorM 
de cuentas de avería de la casa no sigan el esti* 
lo que tienen en las que toman-al receptor y á 
las demás personas que las deben dar , de tes* 
tar las partidas que les parece , no traen la jns> 
tificacioa necesaria, feneciendo las cuentas J 
sacando ios alcances ron que luego sobre estW 
partidas se forman diferentes pleitos, detuer^ 
te que suele haber dos y tres bajas de alcance!} 
sino que observen el estilo que hay en uuestr» 
contaduría mayor , de que cuando alguna par- 
tida DO trae la justificación necesaria para.qiM 
se haga buena , se testa por falta de recaudo. 
que no se presenta y se ajusta la cuenta y se ▼«; 
y si en el alcance hay alguna cosa liquida , s* 
cobra luego, y para las partidas que se testa* 
por falla de recaudo se dá un plazo para que •• 
traigan , con apercibimiento que no lo hacien- 
do dentro de el se cobrarán por líquidas como 
se ejecuta -Yordenamos que esto mismo se g liar- 
de en la dicha contaduría de averías de la catB 
con que se excusaráu muchos pleitos , y ten- 
drán tos contadores mas tiempo para trabajar 
en las cuentas. Yes nuestra voluntad que no se 
saquen por alcance las partidas testadas si» dar 
términoá las partes para justificar. 

LEY LVI. 



libro 



Que la cataforme un Ithro de los repai 
eurntas, r le tenga, en la sala de i 
Porque los contadores tengan mas cuidado 



irtimienlot dt 
gobierno. 



en tomar las cuentas que se les reparten den- 
tro del termino , se formara un libro que esté 
siempre en la sala de gobierno de la casa, donde 
se noten estos repartimientos, y por él se pida 
cuenta á los contadores de loque fueren ha- 
ciendo , y las causas porque hubieren dejado de 
fenecerlas cuentas después de pasados los pla- 
zos señalados , porque son muchas lasque no 
están fenecidas ni aun coineniadas, con que 
tendrán cuidado de trabajar, y también se les 
podrá dar ayuda , facilitando algunos embara- 
zos que se ofrecieren, como se observa en nues- 
tra contaduría mayor de cuentas , pidiéndolas 
cada cuatro meses i los contadores de las repar- 
tidas, y lo que hau obrado eu ellas. 
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J^ JJY líVlI. I *"* despachos como en el recibo , han venido 

por mayor , incluyendo en días algunos que no 



Capítulo 8. 
Qif« s€ forme libto de salarios sobre averia, 

Hase de formar libro donde los contadores 
dipattdos tengan razón de los salarios situados 
sobre la avena, para cuyo efecto mandamos 
que la tomen de los títulos de todos los niinis-» 
tros, formando cuenta con cada uno, donde se 
diga loque goxan y desde cuindo , y se anoten 
eo ellos las nóminas ó libranzas que se dieren, 
para que conste de los débitos , y haya razón de 
todo. 

LEY LVIII. 

Capítulo 13. El raismo allí á 27 de noviembre 

de 1651. 

Que el pagador de la armada jr tenedor de bas timen" 
t§e mo paguen por pólizas , sino por despachos en 

Jornu. 

Por excusar el embarazo que so causa con 
librar cnn el pagador de la armada y tenedor 
4t bastimentos por pólizas, habiéndose de dar 
despaes despachos en forma , diferenciándose 
sold en él nombre, por no tener mas palabras 
las*pálizas,deque también resulta i las par- 
tes gran molestia , pues habiendo pagado en 
virtt|<i de recaudos legítimos como son las pó- 
lizas ; cuando se les na de dar en virtud de 
ellas el despacho , se les {M)ncn algunas dificul- 
tades , con que se ocasionan muchos pleitos, 
siendo asi que al que paga no le toca mas que 
obedecer las órdenes que da el ministro, á cu- 
ja distribución esti el dinero : Ordenamos y 
mandamos que el pagador de la armada y teñe- 
nedor de bastimentos nopagaen ni entreguen 
cosa alguna por pólizas sino por desiiachos en 
forma , con que en los oficios habr¿ la razón y 
ciaridad necesaria , y se podrá dar cuando se 
pidiere con mas facilidad j excusando los emba* 
raaos y dadas que se sueieu ofrecer , y la mo- 
lestia que de esto reciben la» partes-, y en esta 
conformidad se ejecutará, estando advertidos 
el pagador y tenedor de bastimentos que si en 
Otñi forma pagaren ó entregaren , no se reci- 
birá ni pasará en cuenta : con calidad de 
que si sucediere que al tiempo de los despa- 
chos de galeones y ilotas fueren menester 
algunos géneros de los del cargo del te- 
nedor, con tanUí brevedad, que no se pueda 
aguardar al despacho del recaudo en forma por 
socorrer algún bajel que esté i peligro, ó por 
otra causa semejante, entregue todo lo que se 
le mandare, en virtud de la orden del presiden- 
te ó juez oficial de la casa que se hallare al des- 
pacho ; y aunque sea después del entrego se to« 
lue la razón de la orden por los oficios á quien 
tocare sin réplica ni dilación. 

LEY LIX. 

Capítulo 14. 

Que la casa envié al consejo relación por menor de 
los gastos de las armadas y flotas, y valor de las 

averias. 

Por haberse reconocido que las relaciones 
que se han enviado á nuestro consejo de los gas- 
tos hechos en armadas y flotas de Indias^ asi en 



son tocantes á esto, con que no tiene el consejo 
la noticia necesaria para ver la justificación con 
que se procede en esta matrria , siendo tan im- 
portante el procurar que se ajusten estos gas- 
tos fi lo preciso é inexcusable por los empeño^ 
de la avería *, y considerado cuanto conviene 
que este derecho se procure minorar, y que no 
sea necesario suplir ninguna cantidad de nues- 
tra real hacienda : Mandamos á la casa de con- 
tratación que en partiendo cada armada y flota 
de Nueva* Es paña, envié al consejo relación por 
menor de lo gastado en ellas, y que lo mismo 
haga en volviendo á estos reinosde lo que mon- 
tare el gasto del viaje y su recibo, procedien- 
do con toda puntualidad , y no incluyendo en 
las relaciones mas que lo preciso «le la costa de 
la armada ó flota ; y que también envié otra 
relación de lo que montaren las averias de ida 
y vuelta de ellas , y asi lo ejecutarán con parti- 
cular cuidado. 

LEY LX. 

D. Felipe IV allí, capítulo 15. 

Que en el género de averia no libre la casa sin orden 
del consejo otros gastos, 

Sn puesto que cotí viene que la hacienda de 
la averia se convierta y gaste en los efecto^ de 
su introducción , mandamos que la casa no li- 
bre en este género otros gastos , salarios ^ ayu- 
das de costa ui maravedís , sin dar cuenta á 
nuestro consejo y preceder orden suya, porque 
no fallen medios para los despachos de flotas y 
armadas, ni se convierta el caudal en lo que 
no es tan propio de ellas , que solo puede tener 
cabimiento cuando hay sobras de averías. Y asi* 
mismo tnandamos á los receptores ó pagadores 
que no cumplan las libranzas de la casa , aun- 
que sea por vía de entretanto , si en ellas no se 
citare la urden ó despacho de nuestro consejo: 
y loque en otra forma pagaren no se reciba en 
cuenta. 

LEY LXI. 

El mismo allí, capítulo 16. ^ 

Qtte las stpiraciones se hítgan hasta en la cantidad 
ifue monearen los pagamentos, 

Hase reconocido que las separaciones que se 
hacen por los mmislios de la casa ó por los ge- 
nerales de las flotas y armadas cuando llegan 
á estos reinos de vuelta de viaje para el paga- 
mento y remates de la gente de mar y guerra 
y artilleros suelen ser en mayor cantidad de lo 
necesario. Y siendo tan conveniente que todos 
los gastos se ajusten cuanto fuere posible, man- 
damos que la casa d<* contratación disponga que 
las dichas separaciones se hagan de la cantidad 
que solamente fuere precisa , segnn la dotación 
y cómputo de la gente que hubiere ¡do en la 
armada y flota , descontando lo que se hubiere 
librado para la ida: y asi lo advierta á lus gene* 
rales al tiempo de la partida de estos reinos pa- 
ra que lo ejecuten u vuelta de viaje, con tal 
cuidado y puntualidad, que no sobre nada de 
ellas, guardando las órdenes dadas en cuanto i 
los pagamentos y remates. 
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Libro IX. Tit viri. 



^ 



LEY LXIL 

D. Felipe ^V en Madrid á 3 de ¡olio de 1624. 

Sue ios oficiales reales de Méjico envien d los conta^ 
7i*es de averia ratón de ifostimenios jr hacienda que 
de este género hubiere entrado en su poder» 

Mandamos i los oficiales de nuestra real 
hacienda de la ciudad de Méjico que eiivien 
cada año a los C4>ntadores de arerfa de la casa 
de contratación los papeles que hubiere de la 
entrega de bastimentos que enviaren á la Ha- 
bana 9 con la cuenta de costo y gastos que en 
ello se hicieren, y asimismo razón de cualquier 
género de hacienda que hubiere entrado en su 
poder por cuenta de la averia y y de los efectos 
en que se hubiere distribuido. 

LEY LXIII. 

D. Felipe lY en Madrid á 15 de marzo de 1631. Y á 

18 de febrero de él. 

Que d los cuatro contadores de la aseria se den tres 
propinas cada ano como d los ministros de ia casa» 

Mandamos al presidente y jueces de la casa 
de contratación de Sevilla que hagan dar y p- 
gar á los contadores de avería , propietarios y 
acrecentados, que sirven por comisión nuestra, 
tres propinas de fientas cadaauo, del mismo gé- 
nero de hacienda que se pagan las del presi- 
dente y jueces al respecto de la del dia del 
Corpus. 

LEY LXIV. 

D. Felipe 111 en Segovía á 17 de julio de 1609. 

Que ios salarios de escribano y aiguacil jr gastos de 
la contaduría de averia se paguen como se ordena» 

Los salarios del escribano y portero ^ que 
también sirve de alguacil para ejecutar los man- 
damientos de ios contadores de avería , y tam- 
bién los gastos menores, librarán los dichos 
contadores de averia , y harán pagar de los al* 
canees de cuentas que tomaren. 

LEY LXV. 

El mismo en Madrid á 10 de setiembre de 1616. 

Que en la conttuluHa haya un apuntador de Jaitas 

con salario. 

Mandamos que en la contaduría de averias 
hajaun apuutaaor de las faltas que hicieren Iqs 
contadores, el cual tenga diez mil maravedís 
de salario, consignados eu loque montaren las 
faltas. 

LEY LXVL 

D. Felipe IV allí á 18 de febrero de 1631. 

Que d los dos contadores de averia nombrados se les 
pague el salario como se declara. 

Mandamos á nuestros presidente y jueces 
oficiales de la casa de Sevilla, que libren y hagan 
pagar á los dos contadores de avería que sirven 
por comisión nuestra, lo corrido j que corrie- 
re de su salario, del género que se paga el suyo 
á los dos contadores propietarios de la di- 
cha contaduría de la avería; y si deldichogé- 
uero faltare en todo ó en parte , se les libre en 
los alcances de cueutas que se fenecieren en la 
dicha contaduría , con que lo uno ni lo otro no 
toque á hacienda nuestra. | 



LEY LXVIL 

D. Felipe 11 en el Escorial á 11 de abril de 1571. 

Que pueda haber en la corte letrado y procmrüdof 4 

eosta de la averia» 

Los contadores de avería puedan tener en 
nuestra corte letrado y procurador que entieo* 
dan en los negocios tocantes á la averia, y seña* 
larlesel salario que estuviere en costumbre j 
fuere justo , el cual se ha de pagar de los mará'' 
vedis y efectos de ella. 

LEY LXVIIL 

El mismo en Sao Lorenzo á 6 de julio de 1594. tkm 
Felipe 111 en Madrid á 26 de noviembre de 1607. 

Que haya solicitador de la averia, cuyo nombramiento 
se haga conforme d esta ley» 

Porque hay necesidad de nombrar persona 

3ue asista á los pleitos de la avería y defensa de 
e ellos y pedir lo que convenga : Mandamos 
que el presidente y jueces oficiales de la casa de 
Sevilla llamen al prior y cónsules , de acuerda 
y conformidad de todos, nombren tres perso» 
ñas en quien concurran las partes que se re^^ 
quieren , y nos envíen el nombramiento , pare 
que liahicndole visto elija el consejo entre los 
propuestos , ú otros cualesquier , al que pare« 
ciere masa propósito; y este nombramientQsee 
ainovib'e a voluntad del consejo > para que. 
no haciendo lo que debe , ó no acudiendacoD 
el cuidado y diligencia conveniente, y á jl«$ 
demás cosas tocante^ i la avería , se nombre 
otro en su lugar , y goce por esta ocupación 
doscientos ducados de salario en avería. 

LEY LXIX. . 

D. Felipe 111 en San Lorenso á 22 de octubre de 1620» 
capítulo 5. Ü. Felipe IV en Madrid ¿ 20 de fioviembrtí 

de 1624. 

4 

Qme haya solicitatlor aue acuda d la solicitud de lo$ 
pliegos ¿e^ los contadores* 

Porque en ningún tiempo cese el curso j 
fenecimiento de las cuentas por falta de algu«^ 
ñas comprobaciones que los contadores suelen 

fiedir por pliegos á diferentes ministros, oficial- 
es y otras personas : F.s nuestra voluntad ciott 
el presidente y jueces nombren un solicitaaot 
que acuda al despacho de los dichos pliegos y 
los solicite, el cual ha de ser obligado i dar 
cuenta cada sábado por la tarde al presidente y 
fiscal de la casa y contador mas antiguo de lo 
que hubiere hecho , y del estado en que tovie* 
re su despacho, para que entendido se acuerde 
y resuelva lo que se debe hacer , y las cuentas 
se des]>achen sin dilación , de que han de tener 
particular cuidado los liiohos contadores como 
superintendentes del solicitador. 

« 

Qtic el escribano mas anticuo de la casa de 
contratación asiente las faltas de los míwí>- 
tros j' fiscal de la casa y contadores deave^ 
ria, íey \ , tit. ÍO de este libro. 

Que el presidente cuide del beneficio , cobranza 
jy gasto de averia j y los contadores se octs- 
pen en tomar las cuentas, ley 16, tit. 2 de es* 
te libro» 



sos 



TIRULO ItüETB. 



De la eontrihucion y 



y cobranza del derecho de 



averia. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en esta Recopilación. D. Carlos II y la 

reina gobernadora. 

Qme se cobre xtMgue avería de todo lo que se llevare 
jr ira/ere de las Indias conforme d lo dispuesto. 

Habiéndose aumentado el comercio y na- 
Tegacton de las Indias, y crecido en ios enemi- 
gos de esta corona , piratas y cosarios , la codi- 
cia y deseo de robar el oro, plata y géneros que 
se traen á estos reinos de aquellas provincias, 
pareció forioso mandar que los navios fuesen y 
TÍniesen juntos en flota con alguna defensa; y 
no bastando esto ordenar que los acompañasen 
armadas reales, gruesas y reforzadas de galeo- 
nes y uavíos pertrechados y guarnecidos de la 
gente necesaria, para que pudiesen traer el te- 
soro nuestro y de particulares con toda seguri- 
dad, y amparar y defender los navios mercuan* 
Íes , trayendolos en su conserva y compañía , y 
castigando los enemigos que intentasen robar- 
loa, y hacer presa en ellos, de que han resulta- 
do buenos efectos. Y porque las dichas armadas 
son en beneficio y seguridad de todos los inte* 
resados y cargadores, y de los que van y vienen 
de las ludias, pareció y fue justo que todos acu- 
diesen y contribuyesen con lo necesario para su 
éosta y gasto , y que se pagase del oro, plata, 
perlas, piedras y mercaderías, rateando la cos- 
ta por su valor , de que no se eximiese ningu- 
na persona si no lo estuviese por ley particular 
de 6ste titulo; y que nuestra hacienda no góza- 
la en esta parte ele ningún privilegio, y se co- 
brase de lo que se nos trajese lo que justa y 
rporcionadamente a Nos tocase , como de la 
particulares vasallos nuestros, y la costa y 
Sisto se repartiese por averia, según lo que ca« 
jt a&Q montase, lo cual se ha observado y guar- 
dado de muchos años a esta parte, adminis- 
trándose la avería , á veces por ella misma, y 
por nuestra cuenta y orden, por medio de mi- 
nistros y oficiales, puestos y nombrados con 
inmediata subordinación á la casa de contrata- 
ción de Sevilla, y a la superior disposición y . 
gobierno de nuestro consejo de Indias, y á veces | 
por contratos y asientos que se han hecho, y 
tomado con la universidad de cargadores y de 
los mareantes de la ciudad de Sevilla, y con al- 
gunos <particu lares de ella. Y porque para cada 
administración de estas hay y son menester di- 
fierentes leyes, órdenes y mandatos, es nuestra 
voluntad que se administre, col>re y pague la 
«.vería conforme á las leyes de este libro, en lo 

S[ue no estuviere revocado ó dispuesto en otra 
orma por último asiento que corriere al tiem- 
po de U confirmación y publicación de estas 

TOMO III. 



LEY II. 

D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que para repartir averia extraordinaria se dd cuenta 

al consejo. 

Mandamos que para hac(^r repartimiento 
nuevo sobre la avería regular, que se suele cau- 
sar en algunos casos por haberse aumentado 
algún nuevo gasto para seguridad del tesoro y 
mercaderías que se traen de las Indias, con re- 
fuerzo de bajeles, gente, armas y pertrechos; 
ó a causa de tormentas, de que se hayan oca- 
sionado echazones de mercaderías al mar ó da- 
ños ó conducciones de plata y oro y los demás 
géneros, por arribadas á otros puertos se dé ^ 
primero cuenta á nuestro consejo, para qu^ 
visto lo apruebe ó corrija, guardando su de- 
recho á las partes. 

LEY III. 

D. Felipe II, ordeiHinza 7 de la avería de 1573. Don 
Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1607, orde- 
nanza 2. Y á 27 de noviembre de él. D Felipe IV 
allí á 30 de diciembre Je 1644. D. Carlos U eu esta 

Recopilación. 

Que el receptor de la averia jure y dé fiamas de 

treinta mil ducados y jr de que dará cuenta. 

£1 receptor de la avería ha de cobrar ente- 
ramente todo lo que de ella se debiere sin di- 
lación ni remisión, pena de pagarlo de su ha- 
cienda; y para ser recibido al uso y ejercicio de 
su oficio, jure ante el presidente y jueces de la 
casa de hacerlo bien y fielmente, habiendo da- 
do fianzas legas, llanas y abonadas a satisfacción 
de los dichos presidente y jueces en cantidad 
de treinta mil ducados, obligándose principal 
y fiadores á que cobrará todo lo que fuere á 
su cargo y perteneciere á la avería, y dará 
cuenta con pago de lo que cobrare i los tiem- 
pos que está obligado y cuando le fuere pedi- 
da; y asimismo para el juicio de las visitas que 
se hicieren á los ministros de la avería. Y man-» 
damos que la casa de contratación le dé todo 
el favor y auxilio necesario ]>ara la cobranza. 

IV. 



D. Felipe II en Madrid tf 3 de marzo de 1573, 
ordenanza 15 de avería. 

Que haya juez que conozca de las causas y pleitos de 
la averia, proveído por el rey. 
Para conocer y juzgar todos los pleitos y 
causas que se ofrecieren sobre la avería y co*^ 
sas de que se ha de pagar, compeler y apre- 
miar á los que la deben, y declarar por perdi-.- 
das las de que se dejare ae pagar y sobre todo 
lo demás á esta materia perteneciente, baya 
un juez que sea de los letrados de la casa de 
contratación proveído y nombrado por Nos, con 
el salario que le fuere señalado á costa de la 
avería, el cual despache las cosas de el la suma*- 
riamente. 

Si 
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LEY V. 

£1 mismo allí á 9 de octubre de 1578. D. Carlos U en 

esta Recopilación. 

Que para repartir aiffriu se /tuga primero tanteo 

preciso. 

Porque no se puede dar punto fijo en el 
repartimiento de avería, respecto de ser unas 
veces mas y otras menos, y laminen los gastos 
de las armadas: Mandamos que c\ presidente 
y jueces de la casa cuando se hubiere de hacer 
este repartimiento^ tengan mucho cuidado de 
que primero se haga el tanteo el mas preciso 
que pudiere ser de lo que justamente se hu- 
biere de cobrar y no mas, y se:i de tal forma 
que los pasajeros, comerciantes é interesados 
no reciban agravio ni paguen mas de lo que 
justamente les tocare y debieren pagar. Y de- 
claramos y es nuestra voluntad, que si -pasare 
la contribución de doce por ciento se pague de 
nuestra real hacienda, como esta ordeuaao por 
la ley 43, de este título. 

LEY VL 

D. Felipe II en Araujuez á 9 de marzo de 1580, 
ordenanza 7 de la visita del licenciado Gamboa. 

Qtte el receptor de la averia satisfaga en ios registros 

las par tillas 

Mandamos que el receptor de la averia sa- 
tisfaga en los registros las partidas de que se 
debe^ refiriendo expecifica mente la cantidad y 
el dia en que la recibe, y rubrique la partida 

r»ara que el contador diputado le pueda hacer 
uego el cargo y esto sea antes que los jueces 
oficiales ó los maestres entreguen en la casa las 
partidas, porque no se pueda pedir á las par- 
tas lo que deben por este derecho. 

LEY VIL 

Cl mismo, ordenanza 8 de la avería de 1573. 

Qiie o/ receptor se entregue el auto jr orden por 
donde se ha de cobrar la averia, ' 

Ordenamos que hecho el tanteo ó decreta* 
da la suma que se ha de cobrar, el presiden- 
te y jueces de la casa y prior y cónsules fir- 
men el despacho, para que el receptor vaya 
cobrando habiendo tomado la razón el conta* 
dor diputado para bacerle cargo. 

LEY VIIL 

El mismo en Aranjuez á 30 de mayo. En Madrid á 18 
de julio de 1565. D. Felipe IV por orden del consejo, 
«u Madrid á 29 de de abril de 1654. D. Carlos 11 en 

esta Recopilación. 

Que se cobre averia del oro, plata y mercaderías de 
los descaminos f persontís y piezas de esclavos. 

Mandamos que del oro, plata, perlas, pie- 
dras y de cualesquier géneros y mercaderías 
que se trajeren de las Indias^ se cause, cobre y 
pague la averia de todos los dueños é interesa- 
dos, sin excepción de imestra real baoienda y 
bolsas fiscales: y asitnismo de todos los desea* 
minos que se condenaren por cualesquier jue- 
ces, de todos los pasajeros, libres y esclavos á 
razón de veinte ducados por cada persona ó 
pieza, y de esta obligación no se puedan exi* 
mtrjni exceptuar los que fueren proveídos á 
cualesquier cargos, oficios ó dignidades ecle- 
siasUcos ó seculares. 



Tit. IX. 

LEY IX. 

D. Felipe III, ordenanza 4 de la avena de 1607. 

Que la a%*eria se cobre de contado en la tabla , jr et 
contador diputa h haga luego cargo de ello, jr no se 

fie sin crédito abonado. 

Ha de recibir el receptor lo que se pagare 
y cobrare de contado por el derecho de averia 
en la tabla donde despacha, con el contador di* 
putado, pai a que le haga luego cargo y el re- 
ceptor por ningún caso fie á ningún particular 
los derechos mientras no trajere créaito de los 
compradores de plata ó de otras personas abo« 
nadas y á su satisfacción, porque ha de correr 
el riesgo: y lo que se cobrare ae contado, poi|« 
gase luego en el arca de tres llaveí^ coa -ioter- 
vención de los demás llaveros. 

LEY X. 

D. Felipe II, ordenanza 10 de 1575. En Madrid á 23 

de agosto de 1573« Y ¿ 4 de julio de 1574, Ordeoaiizi|2. 

En Aranjuez ¿ 9 de marzo de 1580. 

Que no se entregue partida si no constare que esti 

pagada la averia, *' 

El escribano de registros no pase en elida 
ningunas mercaderías sin fe del contador di* 
putado, de que está satisfecha la averia y pe* 
gado el receptor y asentado en el libro de sá 
cargo: y las partidas, asi de oro y plata^ como 
de mercaderías y otras cosas que vinieren en 
los registros de vuelta de viaje, no se enti^eguen 
por los jueces oficiales de la casa ni por los maesr 
tres de navios, ^'i no estuviere primero satisJTé* 
cha la avería, y baste que el receptor de elU 
asiente y firme en los registros al márjen de 1¿ 
partida, que la averia de ella estí pagada por- 
que allí se le haga cargo; pena de que los bfil 
cíales y maestres que oc otra forma énlregareH 
las partidas, sean obligados i pagar la ayeita 
con el cuatro tanto para nuestra cámara j lá 
tercera parte sea para el denunciador. 

LEY XL 

El mismo. Ordenanza 2 de 1575. 

Que la cobranza de averia corra por los minUtréé 

que esta ley dispone, '' 

El presidente y jueces oficiales dé la etü/ 
prior y cónsules de la universidad de cargadiW 
res, un juez de avería, uu contador dipütadoL^ 
un receptor, que cobre el repartiufiiento^ lAh 
escribano, ante quien se bagan los acuerdoa jf 
pagas, un veedor que entienda con fidelidad eú 
el recibo y gasto^ han de intervenir en las aav 
terias tocantes á avería, cada uno por lo que* 
le tocare, conforme á su ejercicio y títtilo nues- 
tro con que le tuviere. 

LEY XIL 

Cl emperador D. Carlos y el príncipe gobemadorr 
en Valladolid á 7 de diciembre de 1543. 

Que las justicias de Sevilla^ Cádiz y las demos no- 

conozcan de averia. 

Mandamos ¿nuestras justicias de Sevilla y 
Cádiz y á todas las demás de nuestros reinos,' 
que no se introduzgan en conocer de ninguna^ 
cosa tocante á la avería ni á su cobranza;' y i^e-' 
mitán todo lo que en esto se ofreciere i la caia' 
de contratación de Sevilla ó juez dipiitado, 
cuando le hubiere^ para que conozca de eHo y' 



la fiívOresctn y ijradeo, de forma que no se 
ettorbe la cobranza de esta contribucioo y de* 
recho. 

LEY XIII. 

D ■Umo rf 20 de abril ile i533. Y il 30 de ma;o 

de 1544. Y 7 de d¡c¡embre de é\. 
Qmí b eoHtitdiiri» mayor, iuitte»te, eorrtgidoret y 
fmtticüu MO eoHOtcan de averlai mí armadas, 
Ordenainof ■ loa de nuestra contad uría ma- 
jar, atisteotet corregidures, gobernador», al- 
caldes y otros cualesquier jueces y ¡iisticias de 
laseindades de Sevilla, Cidís, Sanlú<:ar, Puer- 
to de Santa Haría y de otras cualesuuíer ciu- 
dades y TÜlat de la cesta de la Andalucía, que 
■ VO K entrometan i conocer en cosa alguna to- 
cinle á las averías, ni cobranca de ellas, ni en 
Jas armadas de nuestras Indias; y las remitan a 
tot -jueces á quien tocaren, para que coaOECan 
de ellas y asi lo faagau y cumplan, ora esttin 
ausentes é presentes de las ciudades, villas y 
Inflares los dichos jueces luS favorezcan y ayu- 
den, de forma que no se estorbe la cobranza 
de las dichas averías y despacho de las armadas. 

LEY XIV. 

o. Felipa 111 en Sau Loreoio á 26 de aUríl d« 161S. 
^{u ¡M/atliciiu át los puertos de las indias cohotcaa 
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de armadas ó flotas {lanadas, átenlo a que por la 
mayor parle la jiagaii lus cargadores de unas 
armadas ó flotas cu otfax, y cuando se procedie- 
re en estas causa«, preceda infurmacioik bas- 
tante conforme á dcreclio. 



Mandamos á los gobei 



generales 



délas 



proví 



tiadores y capitanes 
de Cartagena, San- 



ia Marta, Yucatán y la Habana, y alcaldes ma- 
'TOresde la ciudad y nuertosdela Vera-Cruz y 
Portobelov y A los giioernadores de las Islas de 
Puerlo-Ríco y la Margarita y-nrovincias de 
Cumauá y Venezuela, y otros cuaicsquier nues- 
tros jueges y justicias de lodos tos jiuertüs de 
las indias, que puedan conocer y conuzcan de 
pleitos, dentiitciaciuncs y causas de oficio ó á 
pedimento de parles, tocantes á avena, y que 
por ausencia délos dicbos gobernadores y at- 
caldcf mayores puedan asimismo conocer dees- 
tas causas sus lugar-tenientes en los dichos u6- 
cios, y en su defecto uno de los oficiales de 
nuestra real hacienda donde los hubiere; y en 
Ja lula Espajtola conozcan en la misma forma 
d gobernador y capitán general de elL, y por 
•v auseucts li otro justo impedimento, el uíilor 
mas antiguo de nuestra real audiencia de la 
dicha Isla. 

LEY XV. 

P. Felipe 11, Urdeoonza 6 de 1573. En ftUdrid á 14 
de julio de 1374. 

Q«í */ que no pagare ¡a at'trla pierda tas mereade- 

rias y cosas de que se hubiere caiiS<ido, y de ella* te 

pilque la avería. 

Mandamos que si alguno encubriere ó de- 
fraudare la avería, pierda y caiga en comiso el 
oro, plata b mercaderían con la aplicación, con- 
lurme está ordenado cu el Ululo de lus desca- 
■uiiioc, y que de toda la cantidad se aplique y 
pague el derecho de avena, Y los que por su 
descargo vinieren restituyendo, declaramos que 
no cumplen con hacer la restitución á ninguna 
causa pía, sino al receptor por si ó por inler- 
pusita jiersona ante el escribano de averia, lo- 
UModo la razón el contador diputado para que 
se pueda hacer cargo al receptor, auuque sea 



LEY XVL 

D.Felipe III rn 21 <leiiov¡eml>i-c! de 1617. Por 

decUnciotí del coiisejo. 

Que los hi/os-dalgo no g<Ken de exención en causas 

Declaramos que los btjos-dalgo, deudores 
a la hacienda de la avería , no deben gozar de 
la exención de sus personas en exlas causas , y 
puedan ser ejecutados y apremiados , como por 
maravedís y haber de nuestra real hacienda. 

LEY XVII. 

D. Felipe IV en M.idríd í 24 de octubre de 1634. 
Que lot adminisiradores de la averia estén subordi- 
nados d la cata de conlratiieion , jr ejecuten sus 
órdenes. 

Corriendo los aprestos por asiento del con- 
sulado dan algunasórdenesel presidente y jue- 
ces de la casa i los administradores de la ave- 
ria, de cuya ejecución se ricusan, diciendo que 
no tienen mas obligación que ti pagar la |)cna 
convencional del asiento si no hubieren hecho 
a lienipo los aprestos. Y porque hw administra- 
dores son subditos de nuestro consejo de India s 
y la casa de contratación tribunal dependiente 
de él , donde están cometidas y encargadas en 
general y particular estas r otras materias de 
gravedad y consideración de nuestro rcl set- 
vicio, niandamoe que cualquier orden que el 
presidente y jueces dieren ü los adminiítrado- 
minístros de averia sea oi>edec¡da v rum> 



e el tribunal de la casa obra 



y ejecuta por la dependencia que tiene de uues- 
tro consejo y en virtud de sus órdenes. 

LEY XVIII. 

El mismo «llí ■ 51 de agosto de 1635. Y il 17 de abnl 

de 1639. U. Carlos il un esU Kecopilacion. 
Que de las limosnas y cosai sagradas y i eti glosas na 
se p.igue averia. 
Mandamos que sean libres de pagar averia 
laslimosnas que se traen de las India» (tara los 
lugares santos de Jerusalén, bca tífica c iones y 
canonizaciones de santos , redención de cauti- 
vos, alliajas consignadas á ¡glrsias y santuarios, 
custodias, cálices, lámj>aras y ulras rosas sagra- . 
das y religiosas, con calillad de que no se co- 
meta ni haya e]Cceso ; y en caso que le haya 
se dé cuenta á nuestro consejo de Indias para 
que provea justicia. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Madrid u 3 de junio y ii 9 de octubre 

de I5til. Y i 4 de dJciembie He 157Ü. EnS'.a Loreiii« 

á 3 de julio d« 1573. l>. Felipe IV en Zua^nzt a 5 

de setiembre de 161tí. 



o te pague averia de los j 
Jleles de r--~- 



leidos, salarios y 



Mandsmos que de Lodo loque procediere á 
los maesties, pilotos y marineros de lus fleli'i 
de sus navios, sueldos y salarios, no se cobre de 
ellos ni de sus haciendas ninguna averia, ni so- 
bre esto se les baga ai coiisienU agiavio, ni ^ 
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vejación porque nuestra voluntad es que no la 
paguen. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Madrid ú 20 de junio de 1571. 

Que de ios dueilos fie naos se cobre averia de ios fle" 

tes de eiias , / aunque sean de marineros , maestres 

y piiotos teniendo dos navios. 

De los que compraren navios^ aunque na* 
veguen en ellos por capitanes y dueños , no 
vendo por pilólos 6 maestres , se cobre la ave- 
ría que pareciere deberse de los fletes de dichos 
navios , porque no se ha de entender con ellos 
el privilegio, y lo mismo se haga con los que 
han sido y son marineros , y envian sus navios 
á las Indias , y sus hijos ^ hermanos ó deudos en 
ellos ú otras personas con su poder ^ para que 
administren los dichos navios de maestre y pi- 
loto que llevan examinados: porque tampoco 
Be extiende para con ellos la dicha merced, y 
han de pagar enteramente la averia, como tam- 
bién los maestres y pilotos, que si teniendo dos 
navios fueren á las Indias en el uno por maes- 
tres , y en el otro pusieren otra persona del na- 
vio en que fueren por maestres ó pilotos , el 
dueño de él ha de pagar la avería. 

LEY X\l. 

D. Felipe UI co San Lorenzo á 14 de setiembre 

de 1613. 

Qfie ios ducHos de naos pidan ante ei presidente y 
jueces de ia casa para no pagar averia de ios fletes. 

Ordenamos y mandamos que en ejecución 
de lo dispuesto sobre que los dueños de naos 
de la carrera de Indias, no paguen avería de los 
fletes y aprovechamientos de ellos y sueldos de 
•US personas , traycndolos registrados de vuel- 
ta de viaje , presenten ante el presidente y jue- 
ces oficiales aela casa de contratación losDion« 
tos de lo registrado por cuenta de flotes de sus 
naos, y el presidente y jueces lo vean y exa- 
minen sumariamente, y la verdad sabida^ mau- 
den que no paguen avería de lo que montaren 
V fuere procedido de ellos, ora vengan en pla- 
ta ó moneda ó mercaderías , con que por otra 
i>arte no pueda pedir ni aprovecharse de esta 
gracia ningún piloto, marinero , ni otra perso- 
na de las que vinieren en las dichas naos, y ha- 
yan de ser pagados de sus fletes , para que se 
excuse la cautela con /que suelen pedir, y ha- 
cerlos libres de pagar avería de ellos por ma- 
yor , y luego en partidas por menor \ y el pre- 
sidente y jueces oficiales y letrados procuren 
que sobre esto no haya fraude ni cautela en 
perjuicio de la avería. 

LEY XXII. 

D. Pelipe 11 en Madrid á 4 de diciembre de 1570. 

Que ei privilegio de no pagar averia de fletes y suel» 
das no se entienda en mercaderes ni otras personas. 

El privilegio de no pagar averías de fletes y 
sueldos se guarde y cumpla solamente en los 
maestres , pilotos y marineros de la carrera de 
Indias , y si algunos mercaderes y otras perso- 
nas |>retendieren gozar de el , y por esto deja- 
ren de pagar algunas averías: Ks nuestra vo- 
luntad y mandamos que sin embargo las pa- 
guen con efecto, aunque digan y aleguen que 
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el dinero ó mercaderías procede de los fletes d« 

sus navios. 

LEY xxin. 

El emperador D. C:íilos y el príncipe gabernador, 
ordenrnza 171 de la casa. 

Que del hierro y yeso no se pague muerta. 
Ordenamos que del hierro en planeb« f 
verga jon ó labrado, yendo en barriles , j del 
yeso en piedra, no se pague avería. 

LEY XXIV. 

D. Felipe lY en Madrid á 30 de junio út 1621. 

Que la elección de administrador del asiento ame 
Jai tare toque al gremio de donde Juere. 

Si muriere alguno de los administradores de 
asiento de avería, que se haya tomado con di* 
ferentes gremios : Declaramos que pertenece h 
elección al gremio donde sucediere la falta. 

LEY XXV. 

D. Felipe U en Toledo á 10 de mayo de 1551^ 

Que el juez oflcial de Cddit no conozca de pleiiOM d€ 

averia. 

El juez oGcial de Cádiz , si le hubiere, no 
conozca ni se introduzgaen el conocimiento de 
ningunos pleitos ni causas que ante el ocurrte* 
ren sobre averias ni sobre echazones, queJói 
maestres de las naos de ¡da y vuelta de fas In* 
dias hacen en tormenta , especialmente de lo 
aue toca i la artillería, jarcia y municiones que 
fingen haber echado ai mar ; y remitan losd¡«- 
chos pleitos y causas al presidente y jueces de 
la casa de contratación de Sevilla, donde to- 
ca su conocimiento. 

LEY XXVI. 

El mismo en Guadalupe á G de febrero de 1569. 
Que eljuc% oficial de Cddiz no admita persona parm 
la cobranza de averia sin aprobación de la casa d9 

Seviiia, 

El juez de Gidiz no admita i ninguna per- 
sona que fuere á aquella ciudad 4 cobrar la ave* 
ria con poder del receptor de la casa , sin apro- 
bación del presidente y ¡uecesy ofíciales,y sa* 
tísfaceion de las fianzas , y tomada la razón de 
ellas por los contadores diputados , de que le 
ha de constar por testimonio de los jueces ofi- 
ciales, á los cuales mandamos que reciban y ad- 
mitan las dichas fianzas y recaudos necesarios 
para aprobación de las personas que fueren 
nombradas por el receptor ; y si las dieren por 
bastantes, tome ei receptor también la razón 
de ellas, para que después se le pueda haeei 
cargo de' lo que se cobrare en Cádiz por los re- 
gistros de navios enteramente^ y quede obliga- 
do á la paga y saneamiento* 

LEY XXVIL 

D. Felipe II y la princesa gobernadora, en Madrid 
á 14 de marzo de 1558. ETI misino. Ordenanza 11 
de 1575. Eu Madrid á 14 de julio de 1574. En Aran* 
juez « 9 de marzo de 1580. D. Felipe 111, ordenan* 
xa 5 de la averia de 1607. f>. Felipe IV en IHadrid • 
30 de diciembre de 1614. En Pamplona á 8 de mayo 

de 1616. 

Que iiaya arca de tres iiav-^s en que se introdtizga ti 

dinero de la averia. 

En la casa de contratación de Sevilla haya 
para guarda del caudal de avería arca de tres 
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jlaves , una de las cuales tenga e\ juez de la di* 
cha ajeria , otra el coutador diputado , y otra 
el receptor de ella , y eu esta arca entre preci- 
samente todo el dinero que procediere de esta 
contribución , asi de créditos como de compra- 
dores de plata, y de otras personas abonadas 
cdmo de contado luego que se fuere cobrando; 
j por lo menos sea el sábado de cada semana, 
escribiendo y asentándolo en el libro que ha de 
estar dentro de ella ; y ninguna cantidad esté 
fuera ni en poder del receptor ni de otra per- 
sona , pena de que si el dicho receptor no in- 
trodujere en el arca lo que se cobrare cada se- 
mana^ lo pague con el cuatro tanto , aplicado 
para nuestra cámara *, y ai hubiere denuncia- 
dor se le dé la tercia parte , y el contador de la 
casa de contratación y el otro contador díputa- 
do» ieogaa cuenta y razón de loque entrare en 
«larca y se librare eu el receptor en libros se* 
parados que para esto han de tener, y se jun- 
teu los llaveros los sábados de cada semana. 

LEY XXVIIl. 

D. Felipe 111, orden mza 5 de averÍM de 1607. 

Qite un contador de ajeria tome cada sábado razón 

d€ lo gue hubiere entrado y salido del arca^ 

conjiriendo los libros. 

Uno de los contadores de avería tomari to- 
dos loa sábados razou del dinero que se hubiere 
cobrado y pagado por el receptor de ella , con- 
firiéndose los libros con el que lia de estar den- 
Iro del arca. 

LEY XXIX. 

P« Felipe il. Ordenanza 13 de 1573. 

. í^€ tas partidas que entraren en el arca de averia y 
se sacaren de eila se firmen y refrenden por el 

escribano. 

Todas las partidas que entraren y salieren 
del arce del avería, se firmen en el libro que 
•a ella ha de haber por los tres que tuvieren las 
llaves y refrende cada una el escribano, es- 
presando que pasan ante él. 

LEY XXX. 

£i mismo, ordenanza 17 de 1587. D. Felipe III, en 

la 7 de avería de 1607. 

Qii« no se dé libranza de averia sin acuerdo del pre» 
sidente jr Juecái oficiales^ y éin ella y curta de pago 

no se pase en cuenta. 

Ordenamos y mandamos que del arca de 
tres llaves del caudal de avería no se pueda sa- 
car ninguna cantidad de dinero, sin preceder 
acuerdo del presidente y jueces oficiales de la 
casa de contratación de Sevilla, y constar de la 
necesidad y causa porque se ha de sacar-, y ha- 
biendo de spr para compra de cosas necesarias 
á la provisión de armada, é informándose de 
los precios y tasanjo la cantidad que fuere me- 
uester y conforme k este acuerdo, darnn libran- 
za, firmada del prciidenle y jueces oficiales, 
luirla cual paguen los que tuviereu las llaves 
U cantidad librada á quien la haya de haber^ 
tomindo carta de pago y de otra forma no se 
pase en cuenta. 

TOMO III. 



LEY XXXI. 

D. Felipe U, ordenanza 23 de 1575. 

Que los gastos de acarreos de las cosas que se eom» 
praren por la averia se paguen por Uoranta de la 

casa, 

' El presidente y jueces oficiales de la casa 
de Sevilla libren de la avería los gastos de acar- 
reos de todas las cosas que se compraren para 
las armadas y flotas, hasta que se pongan en los 
navios y entreguen á los maestres, y el receptor 
tome cartas de pago; y habiendo acabado de 
proveer la armada y flota, el presidente y jue- 
ces le den libranza, para que se le pase en cuen* 
ta, y con ella y los recibos se le haga bueno y 
no de otra forma. 

LEY XXX IL 

D. Felipe 111, ordenanza 11 de averías de 1607. Eo 
Madrid á 21 de marzo de 1621. D. CárJos 11 eu esla 

Recopilación. 

Que los generales no libren en la hacienda de ta 
avería sino en los casos de esta ley. 

Mandamos que los generales de las arma- 
das y flotas, no libren en la hacienda de la ave- 
ría ;y lo que se aplicare á capitanía general y 
sueldos de la gente de mar y guerra y oficiales, 
se entregue al pagador de la armada 6 flota y 
allí puedan librar los generales, hasta en la cau« 
tidad separada; y asimismo puedan libraren 
las Indias y viaje los gastos de capitanía gene- 
ral, (|ue fueren inexcusables de que tomarán la 
razón nuestros oficiales de armada y flotas *, y 
acabado don cuenta con pago los contadores 
de averia. 

LEY XXXIU. 

D. Felipe 1)1, ordenanza 10 de avería de 1607. Eu 
Madrid á 21 de diciembre de 1608. Por carta del 

consejo. 

Que sin orden del consejo no se pague deuda atrasa» 

da ni otra que pase de doscientos mil maravedís^ y 

cómo se harán los rescuentros, ^ 

No se ha de pagar deuda atrasada n¡ otra 
ninguna, de averia (|ue pase de doscientos mil 
maravedís, sin dar primero cuenta i nuestro 
concejo de Iiidi«is y letier su orden especial , y 
entiéndaáe deuda atrasada la que se causó y no 
pagó de un viaje en otro; y el tesorero no pue- 
da hacer rescuentros de otras deudas de ella 
sin orden y libranza del presidente y jueces 
oficiales de la casa; y los que administraren no 
consuman el dinero separado y aplicado para 
una cosa en otra ninguna, y sobre todo se guar* 
den las órdenes del consejo. 

XXXIV. 



D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 17 de julio 

de 1573. 

Que en las libranzas varan los recaudos de su 

justificación. 

Cuando el presidente y jueces oficiales d« 
la casa libraren ulgunas cantidades en el recep* 
tor de la averia, vayan con las libranzas los tes- 
timonios y recaudos con que se hubieren jus* 
tificado, coluo se practica en las que dan en el 
tesbrero de la casa, y no se des pac heu de otra 

forma, 

63 
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Libro IX. 



LEY XXXV. 



El mismo, Ordenanza l9 de 1576. 

Que para las compras fuera ele Sevi/la se libre al re» 
cepior lo necesario, y conféde la paga se le d¿ 

libranza en forma* 

Para las compras que se hubieren de hacer 
por cuenta de la avería fuera de Sevilla^ donde 
ño se pudiere hallar el factor de la casa ni las 
personas que vinieren á recibir la paga del re- 
ceptor^ el presidente y jueces oficiales libren 
al receptora buena cuenta la cantidad de ma^ 
ra vedis que les pareciere es menester-, y babieiv 
do comprado el factor ó el que tuviere su po- 
der con asistencia del veedor de la armada, pa 
gue el receptor lo que estuviere acordado por 
el presidente y jueces o6ciales que se compre; 
y visto por ellos le den libranza para que se le 
pase en cuenta lo que justamente hubiere pa- 
gadoy y con esta libranza y las demás cartas de 
pago, se le reciba y pase en cuenta y no en otra 
forma. 

LEY XXXVL 

D. Carlos II en esta Recopilación. 
Qfie lo procedido de iadulios se aplique d averia. 

Es nuestra voluntad que si se ajustaren al- 
gunos indultos de oro, plata y mercaderías iiu 
registradas, se aplique su procedido al caudal 
de la averia, como en algu::as ocasiones se ha 
ejecutado^ para que este aumento resulte en be- 
neficio de los que obedientes á las leyes del re- 
gistro no hubieren faltado á su obligación, con 
Íue primero se nos participe por el consejo de 
ndias. 

LEY^ XXXVII. 

D. Felipe III en Madrid á 28 de febrero de 1609. 

Que cuando por los ministros del almojarifazgo se 

hicieren m inif estaciones ó apreUemiones se dé 

noticia en la tabla de la averia. 

Ordenamos á los oficiales y ministros de los 
almojarifazgos de Sevilla, asi de la tabla de In- 
dias como otros cualesquiera, que cuando se 
ofrecieren manifestaciones de lo que viene sin 
registro ó aprehensiones de inerítaderias de In- 
dias, de cualquier calidad y cantidad que sean, 
den lue^o noticia en la misma labia á la per- 
soua que la tuviere por la avena, para que co- 
bre este derecho. 

LEY XXXVIII. 

El mismo, ordenanzi 14 de avería de 1607. 

Que la casa de Sevilla cuide de la averia y su cobran" 
%a , y solo ej'ecuie io gue se ts ordenara por el 

consejo. 

El presidente y jueces oficiales de la casa de 
contratación, tengan particular cuidado de la 
ejecución y cumplimiento de lo ordenado para 
la averia, y de mirar por esta hacienda y su be- 
neficio como por la nuestra: y si algunas CC'- 
dulas ú otras órdenes, que no fueren despa- 
chadas por nuestro consejo de Indias, se pre- 
sentaren en aquella casa ó intimaren al recep^ 
tor de la avería tocantes á ella, antes de cum- 
plirlas darán cuenta al dicho nuestro consejo y 
guardarán la orden que se les diere^ teniendo 
entendido^ que por sola esta via se li^i de des- 
pachar y mandar que se cumplan y ¿eiigan eje- 
cución. 



LEY XXXIX. 

El mismo en Madrid á 22 de diciembre de 1620. 

Que cuando $e pidiere declaración de alguna duda 
sobre el asiento se envié por cabeza el capitulo dé él* 

Cuando fuere necesario y no se pudiere ex- 
cusar excribirnos el presidente y jueces oficia- 
les de Sevilla, ó los administradores de la ave- 
ria si corriere |K)r asiento, en que haya alguna 
duda cuya declaración sea precisamente nece- 
saria, los que escribieren reconozcan primero el 
asiento y capitulo que tratare de la materia^ 
el cual pongan por cabeza en la carta que hu- 
bieren de escribir diciendo: Por tal capitulo 
del asiento fie ai^erla, que es fiel tenor siguten^ 
te^ esta dispuesto, Y al pie de el propongan la 
duda que se ofreciere, á cosa que convenga de- 
clarar: y en caso que no estuviere decidido 
^n el dicho asiento lo adviertan, para que te- 
niéndolo entendido se provea loque convenga» 

LEY XL. 

D. Felipe 11 á 6 de febrero de 1591 Y á 23 de octubre 
de 1592. Y a 13 de febrero de 1591. 

Que se conserve y cobre la averia que está impuesta 

en el mar del Sur^. 

La avería que se impuso para guarda de la 
plata que baja del Peni á Tierra Firme, man- 
duiíKHi que se continúe y cobre, y que se pueda 
también repartir de la que se llevare del Perú 
á Nueva España, conforme á la permisión qué 
hubiere* 

LEY XIX 

D. Felipe II en Lisboa á 3 de julio de 1580. 

Que se recoja lo que sobrare de averia de vuelta d0 

viaje» 

Mándanos que de vuelta de viaje de las ar- 
madas y (Iotas, se tenga gran cuidado en re- 
cojer con cuenta y razón é inventario lo que 
sobrare de las naos, y lo procedido se intro- 
duzca en el arca de la averia, con asistencia del 
Gscal de la ca«a y ios <leinas ministros que está 
ordenado por las leyes de este titulo» 

LEY XLIl. 

El mismo, Ordenanza 18 de 1573 

Que las compras de ai^erla se concierten por el faC" 

tor de la casa , y el veedor r ff escribano asistan^. 

con cuyafd se dé libranza. 

El factor de la casa de Sevilla ó la persona 
confidente que ¿1 pusiere, con asistencia del 
veedor de la averia y del escribano de ella, ha- 
ga todas las compras y conciertos que de este 
caudal se hubieren de hacer, y lodos tres den fé 
y de los precios i como cuestan, por letra y no 
por suma, y conforme á esta fe, pareciendo al 
presidente y jueces oficiales de la casa de con- 
tratación que están bien hechas, den libranza 
en el receptor para que él haga las pagas en 
el arca de forma que el dinero no se distribuya 
por otra mano, sino que salga del arca para el 
que hubiere hecho la vent^, el cual ha de dar 
carta de pago, con día mes y año, y declaración 
de personas, lugar y causa por que se paga, de 
forma que no pueda haber duda: y esto se en- 
tienda respecto de las compras que se hicieren 
en Sevilla estando presentes los vendedores 6 
quien tuviere su poder 
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LEY XLIII. 

D. Felip* IV ea Fraga i 7 Je ¡uuíode 1614. 

Qnt M eobrt ddoce par cíenlo de airarla para cada 

viaje ordinario. 

Por asegurar enteratnente i ios particulares 
j cargadores el registro de sus cándales, be- 
mol reiueltodar punto fiío en los dereclios de 
■rerú que bubieren de pagar. Y inaodaraos 
que desde abora no se lleven mas de doce por 
ciento de esta contribución, para el gasto de 
na viaje ordinario de armadas/ flotas de todo 
lo que TÍniere registrado de las Indias, asi cor- 
riendo este derecho por administración, como 
por asiento: j que si respecto de la costa aue 
•e causare en el despacho y sastento de ellas 
uliere á majror cantidad, se pagoe de nuestra 
real hacienda lo que excediere, porque nueslra 
intención j voluntad es, que á (os particulares 
DO se les descuente por esta razón mas de los 
dichoi doce por ciento, para que con esto y 
•otregándoaeles sus caudales luego como lle- 
guen á EspaDa, los registren y traigan con se- 
guridad, cumpliendo las Órdenes dadas. 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV ea Mtdrid á 7 de euero de 1649. 
Que el oro se pagae á dot por cUnto de averia. 
Habiéndose reparado que en los registros 
de la armada de la carrera y flotas no se trae 
registrado ningún oro en especie ni moneda, 
por ser tan acomodado á la ocultación y frau- 
des del derecho de averfa, y que viene mucho: 
Hemos resuelto que el derecfio que debia pa- 
gar lo registrado j se baje y modere en el oro i 
■otos dos por ciento y uo mas, y los que con- 
trarinieren sean castigados con el rigor y pena 
tnte esta dispuesto por le/es y ordenanzas par- 
ticulares , las cuales se ejecutarán con severi- 
dad j demostración. 

LEY L. 

El mbroo en Araujuei d 1 de majo de 1654. 

Qiu el presidente de la casa de conlrataeion rubri- 

^ue.las iibrantat c/ue se dieren sobre la averia para 

gastos de la artilteria. 

El año de mil seiscientos y cincuenta y tres 
pretendieron los ministros de la artillería de 
Sevilla que el presidente de la casa de contrata- 
ción no nabia de tener intervención , ni rubri- 
car las libranzas que se despachasen de la lia- 
eienda de la avena por las sjlas de aquel tri- 
bunal , sobre que se formó competencia con la 
audiencia de Grados , y por nuestro consejo de 
Indias se nos dio cuenta uel derecho y jurisdic- 
ción que residia en la casa de contratación, para 
que los ministros de la artillería le estuviesen 



armadas y flotas, y que tocaba al presidenta 



la artilleria 



-anzas que 



diese el teniente ti 



para los gastos de ella : y habién- 
dose remitido á la junta de medios jr con Noi 
consultado, hemos resuelto y mandamos que 
el presidente de la dicha casa tenga iolerveo- 
cion y rubriaue todas las libranzas que se de»- 
pacharen de la hacienda de avería, aunqueseii 
por los ministros y ga»los de la artilleria. T por> 
que nuestra voluntades que asi se guarde y eje* 
cute precisa y puntualmente, ordenamos al pre 
sidente de la dicha casa que intervenga y rubri- 

aue las libranzas en la forma susodicha. Y man- 
amos á los tesoreros, receptores, pagadoc^t 
y i las demás personas en quien se dieren, que 
no las cumplan ni paguen si no fueren sena]a> 
das del dicho presidente , y constando de SU 
intervención en forma auténtica. Y mandamos 
i los contadores y oficiales á quien tocare lo- 
mar las cuentas de lo que fuere á tu cargo qna 
no bigan buenas ningunas de las dichas libran» 
zas que hubieren pagado si no tuvieren la» cir- 
cunstancias referidas. 

LEY LI. 

D. Ca'rlos 11 ea esta Recopilación. 
Que Sí guarden estas leyes en lo que no fuertl^ 

. .-_. , .. _.._ gjif„¡o j, g----;l—-: — 



suspt 



porqui 



leodid: 



a obligación del registro esti 
ahora , respecto de la nuev* 
forma dada en la contribución de los comer- 
cios del año de mil seiscientos y sesenta ■. Man-> 
damos que se guarde lo últimameule dispues- 
to , quedando las leyes de este titulo en su fuer- 
zay vigor en lo que nofuere contraríoalasien- 
to que ahora corre , o los que adelante se aju»- 
taren , como se ordena en la ley primera. 

NOTA. 

Por el últim.) asiento de averías y cédula 
de 1 1 de marzo (le 1660, seajustóy ordenóque 
la plata y oro de particulares de Tierra-Firmé 
y ^^ueva-España se pudiese traer á estos reinos 
de Castilla sin registro preciso ; y si la trajeren 
en couGanza los maestres de plata ó estuviere 
en poder de los com|>radures dé ella, no luvle- 
len obligaciou de introducirla eu la casa de 
contratación , ni declarar los dueño SÍQO por 
mayor , y que la tuviesen de labrar en las casal 
de moueda de estos reinos las barras y plata ea 
pasta-, y la plata, oro, frutos y mercaderiat 
fuesen libres de averia, almojarifazgo y todaa 
los demás derechas impuestos por la entrada 
de los géneros de Indias, con calidad de que 
contribuyesen tos comercios de Sevilla é Indias 
dadcs que se les repartieron para Im 



subordinados en lo tocante al despacho de las ¡ gastos de las armadas y flotas. 
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TITULO DIEZ, 



De los escribanos de cámara y otros escribanos^ y repartidor 

de la casa de contratación de Sevilla. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador, 

en Valladolíd á l.<» de octubre de 1554. D. Felipe 11 

en Lisboa á 10 de febreio de 1582. 

Que ante los escribanos de cdmara de la cafa pasen 
los negocios y pleitos^ y no haya oíros* 

Ordenamos y mandamos que ante los es- 
críbanos de cámara de la casa de contra tacion 
ó ante cualquiera de ellos, pasen todos los ne- 
gocios , pleitos y autos que hubiere y se ofre- 
cieren , anejos y pertenecientes á los dichos 
o6c¡os y no ante otros ningunos , y que ade- 
mas no haya otros escribanos accesorios y ex- 
traordinarios , sino los permitidos porteles de 
este título. 

LEY II. 

Et emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

ordenanza 18 de la casa. 

Que los escribanos de cámara, alguaciles y porte*- 
ros estén presentes d las horas de audiencia. 

Los escribanos de cámara, alguaciles y por- 
teros sean obligados á estar presentes en la casa 
todo el tiempo y horas de audiencia, pena de 
un ducado a cada uno por la vez que (altare á 
los estrados. 

LEY IH. 

Los mismos» ordenanza 67 de la casa 

Que los escribanos de cdmara tengan sus escritorios 

dentro de la casa. 

Los escribanos de cámara tenr;an sus escri- 
torios , y despachen todo lo concerniente á sus 
oficios dentro de la casa en el lugnr que para 
ello les está, ó fuere señalado por Nos, ó i>or 
los de nuestro consejo de 1 ndias. .' 



IV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 28 de noviembre de 1589. 

Qffe ante los escribanos de cdmara pasen las pre^ 
sentaciones y juramentos de los títulos de todos los 
oficios que el rey provee , y las fianzas. 

Ante los escribanos de cámara han de pasar 
las presentaciones de títulos y juramentos de los 
generales, almirantes, veedores, entretenidoss 
escribanos de raciones y otros cualesquier ofi- 
ciales que Nos proveyíremos para las armadas 
de la carrera de Indias-, y han de dar testimo- 
nios de las presentaciones y juramentos, para 
que se pongan en los libros de la contaduría 
y cscribania de las armadas : y asimismo se han 
de dar las fianzas á que están obligados los que 
hicieren los juramentos, y no las liau de dar 
ante otros ningunos escribanos. 



LEY V. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobemaflor, 
en Monzón á 11 de agosto'de 1552, ordenanza 67 de 
la casa. D. Felipe II aUí En Madrid á 12 de octubre 

de 1561. 

Qufi las peticiones y fianzas de abonos dé soldados 

y maestres , pasen ante los escribanos de la casa y 

den testimonio al de armadas. 

Las peticiones, fianzas y abonos que á§n 
los soldados de la armada , y los m.aestres de la 
carrera de Indias, pasen ante los cuatro escriba- 
nos de cámara de la casa de contratación , y no 
ante el escribano de armadas de la carrera , al 
cual den los dichos escríbaiios testimonio de lo 
susod ¡chocara que tome la razón • 

LEY VI. 

D. Felipe 11 allí. 

Que ante los escribanos de la casa pasen los ptei* 

tos sobre /tamas, de los que pasan d I ndias ^ cobran» 

zade pirtidas, tomadas para gastos, sueldos da 

mut nos , demandas contra la averia jr adiciones. 

Ante los escriba nos de la casa de contrata- 
ción pasen los pleitos que se siguieren contra 
fiadores de los que se quedaren en las Indias, j 
asimismo los autos y peticiones presentadas 
por persona» particulares , para que se les pa- 
guen las partidas que el general tomare para 
gastos de la armada, y las peticiones y autos que 
se hicieren á pedimento de algunos sucesores en 
el derecho de los marineros y soldados que fa* 
llecen en el viaje , pidiendo su suelflo ó con po- 
der de los ausentes ; y los pleitos y demandas de 
particulares contra la averia y pleitos de adi- 
ciones contra el general, almirante ^ veedor j 
otras personas de la armada. 

LEY VIL 

D. Felipe II allí. 

Que ante los escribanos de la casa pasen tos pleitos 
sobre el daño que los maestres reciben de los em- 

bargos de navios. 

Las peticioues, informaciones y autos quft 
se presentan , hacen y sustancian, á pedimento 
délos maestres y dnefios de navios de armada, 
sobre el daño que reciben en el embargo de sus 
navios, pasen ante los cuatro escribanos de la 
casa , y den testimonios á las partes que los 
pidieren. 

LEY VIH. 

yA mismo en Madrid á 2 de mayo de 1568. 

Que los /uef¿s de la casa den U los escribanos de ella 
conocimiento de los papeles que pidieren. 

Cupudo el presidente y jueces oficiales, y 
letrados de la rasa ^e contratación , ó alguno 
de ellos quisiere reconocer 6 pidiere á los et* 
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críbanosle la casa algunos procesos ó escntu- | mente» j los escribanos guarilcn el repartí^ 
rasque csluvicreu en su poder ó ante ellos pa- — - •- '- '-- — » '- - - 

aaren , sean obligados á dar conocimiento del 
recibo, quedando en poder de los dichos pre- 
sidente j jueces para que puedan tener cuenta 
y razón en sus oficios ; / si no les dieren el co- 
nocimiento y no sean obligados k dar ni entre- 
gar los procesos ni escrituras. 

LEY IX. 

El emperador D Carlos y el príncipe gobernador, 

allí. Ordenanza 72. 

Que los escribanos asienten la conclusión^ y lleven 
füs procesos , y cada sábado den relación de los 

entregados. 

Sean obligados los escribanos á asentar en los 

Íirocesos y pleitos que ante ellos pendieren el 
ia de la conclusión para la difínitivn, ó para otro 
cualquier auto i ntor locutorio ; y habiéndolo 
asentado , den cuenta otro (lia luego siguiente 
d? la conclusión , para la di fi ni ti va del pleito, 
pena de que por la primera vez que no lo hi- 
cieren paguen doscientos maravedís , la mitad 
para los estrados de la audiencia y la otra mitad 
para los pobres de la curceU y por la segunda 
▼ez incurran en pena de doce reales, aplica- 
dos en la forma susodicha: y ia tercera vez sean 
suspendidos del oficio de escribano por tiempo 
de un mes. Y mandamos que todos los sábados 
sean obligados á dar relación firmada de sus 
nombres á los jueces letrados de los procesos 
que pasan en la s ila de justicia y del dia que los 
llevaron , pena de seis reales con la misma apli- 
oicion» 

LEY X. 

D. Felipe U en Madrid rf 5 de diciembre de 1564. 

Qiitf tos escribanos de la Cuta den d los maestres y 
pilotos con brevedad tos testimonios que tes pi* 

dieren. 

Coando por parte de los maestres y pilotos 
de la carrera ó alguno de ellos se pidiere (é 6 
testimonio á los escribanos ó escribano de la 
cesa : Mandamos que la den sin dilación en pú- 
blica forma , que haga fé , pagando primera- 
mente los derechos que justamente se debieren. 

LEY XL 

D. Felipe II en S;in Lorenzo d 30 de mayo de 1575. 
Y á 10 de octubre de 1577. Y á 10 de octubre 

de 1585. 

Que haya en la casa repartidor de pleitos con sa^ 

lario. 

Ordenamos que todos los pleitos y negocios 
que en la casa de Sevilla ocurrieren , de cual- 
quier género y calidad que sean , se repartan 
entre los cuatro escribanos, y que haya perso- 
na diputada , cual convenga , que sea reparti- 
' dor^ en la forma y con el salario que ahora per- 
cibe y goza ; y tenga un libro adonde escriba y 
asiente todo lo que se repartiere , y á que escri- 
banos, con dia, mes y afio, dividiendo los par- 
tidos , conforme ¿ las calidades de los pleitos y 
negocios , para que igualmente se haga el re« 
partimiento, y ningún escribano pueda ser de- 
fraudado. Y mandamos que el repartimiento 
se guarde y ejecule ; y si alguno se agraviare^ 
acuda ante el presidente y jueces letrados de la 
casa , para que determinen breve y sumaria* 
' TOMO \\I. 



miento, pena de doce reales por la primera 
vez-, y por la segunda diez y seis ducados, apli- 
cados á los estrados y pobres de la cárcel, y que 
el pleito se reparta entré los demás : y los ofi- 
ciales que tomaren los pleitos no repartidos li 
aquel oficio^ iucurran en pena de cuatro du- 
cados. 

LEY XIL^ 

D. Felipe IV en Madrid á 25 de octubre de 1622. 

Que al repartidor de la casa se le den por los ptei^ 
tos Jiscales diez mil maravedís en penas y gastos 

de Justicia, 

Mandamos qno al repartidor de pleitos se 
le den y paguen diez mil maravedís de salario 
por el trabajo y ocupación que tiene en lus 
pleitos fiscales > consignado oii penas de cáma- 
ra y gastos de justicia de la casa. 

LEY XUI. 

D. Felipe 11 en Toledo a' 5 de mayo de 1561. Don 

Felipe til en Aranjuez ri 20 de mayo de 1618. Don 

Cn'rlos 11 en esta Reropiíacion. 

Que los escribanos de cdmara puedan tener cada uno 
en su oficio un escribano real , y un oticial para él 

despacho. 

Ordenamos que no haya ni asista en cada 
oficio de los escribanos de cámara de la casa 
mas de un cscrit)ano , nombrado por el propie- 
tario, para que le ayude al despacho de los ne» 
gocios de su oficio; y que este de fianzas de 
servirle bien y fielmente, y estar al juicio de 
visita y pagar lo que contra él fuere juzgado y 
sentenciado : y asimismo pueda tener un ofi- 
cial aprobado por el presidente y jueces de la 
casa con las dichas fianzas y para el mismo 
efecto. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos jr el príncipe goberoador» 
' ordenanzp j i de Ja casM. 

Que los etcribanos de la casa llepen de las informa^ 
dones de pilotos para el examen , los derechos cou^ 

forme al arancel. 

Los e<cr¡banos de la casa lleven de las infor- 
macinnesune harén los pilotos y maestres para 
ser examinados , y asimismo por asistir á to- 
mar los votos y ai eximen, los derechos con- 
forme al último arancel y no mas , precedien- 
do tasación de un juez oficial, pena del cuatro 
tanto. 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

allí, Ordenanza 74. 

Que los escribanos y escribientes no lleven derechos 
por ordenar tos procesos , ni por llevarlos U tos 

abogados. 

Los escribanos y sui escribientes no lle- 
ven cosa alguna por ordenar los procesos ni 
llevarlos i los abogados de las partes, pena de 
pagarlo con las setenas. 

LEY XVL 

D. Felipe 11 año de 1580, ordenanza 12 del licenciado 

Gamboa. 

Queporjirmar las partidas de registro lleven los 
escribanos ocho maravedís de cada firma. 

En la satisfacción que pone el oficial de 
contador al margen de los jregistros , cuando 
las partes reciben las partidas , no lleven i^s 

54 
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escribanos por sus derechos nías Je ocho ma« 
ravedís de cada firma , so las penars en crue in- 
curren los que lievanr derechos deirvasiados. 

LEY XVII. 

El mismo en Madrid á i5 de mayo de 1564. Don 
Felipe IIl en VaUadofid á 2 de junro de 1604. 

Que ios escribanos de ía casa vayan d S niiicar con 
ios visitadores f por su turno. 

Mandamos que por su turno Taya uno de 
los escribanos de cámara de la casa con el juez 
oficial que fuere á hacer la visita á Sanlücar 



LEY XXIL 

Él emperador D. Carlos y el pt íncipv gobemadorr 

alJí, Ordenanza Íi4* 

Que coando se sacare par Oda eíer regisfro ^ se pon^ 
ga en él que estd sacuda , jr cuantas veces ^ j' d cuyo 

pedimento. 

Cuando se «acare alguna partida de regís* 
tro , el escribano rx>nga en él que esta sa- 
cada , y i COJO pedimento , y si se dio á otras 
personas , y coántas^ veees^ 



LEY XXIII. 



ó Cádiz •, y si se excasare sin causa legítima \e | D. Felipe UI en Madrid á 17 de ¡unio^ en San Lore 
obligue el presidente de la casa» [ zo á 5 de octubre de 1614 En Barcelona ¿ 27 de 



Lores' 



LEY XVIIL 

El emperador D. Carlos y el príncrpe gobernador, 

ordenanza 76 de la casa. 

Que reciban los escribanos tos derechas de las par-* 
ies\ por si ó por sus oficiales, y no por otra per^ 

so na. 

Los escribanos de clicnara reciban los de-' 
rechos por sus personas ó algún oficial suyo, di- 
putado para esto ; y si en otra forma los cobra- 
ren , sean habidos por derechos mal llevados/ 
aunque verdaderamente sean debidos, y pon- 
gan recibo en los procesos de la cantidad re-* 
cibida , y expresen qae no recibieron mas. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Madrid á 15 de julio de 1561. 

Que los escribanos de ía casa, no hagqn peticiones 
ni escrituras en pleitos que ante ellos pasaren. 

Ordenamos qoe los escribanos de la casa no 
aboguen ni hagan peticiones y escrituras en los 
pleitos que ante ellos pasaren : y el presidente 
y jueces castiguen k los culpados ; y el fiscal 
los acuse y siga las causas. 

LEY XX. 

El mismo allí á 19 de agosto de 1592. 

Qáe los escribanos de ía casa hagan las notificíones, 
y por las del fisco nú lleven derechos. 

El presidente y jueces obliguen y apre- 
mien á los escribanos de la casa i que hagan 
las notificaciones que se ofrecieren , y de las 
que se hicieren por el fisco no lleven derechos 
y sean culpados sí no lu cumplieren. 

LEY XXL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

allí, Ordenanza 114. 

Que cuando se sacare Jé de partida de bienes de 

vivos ó difuntos se ponga en ella relación de las 

escrituras que vienen en el registro. 

Si á pedimento de parte se sacare alguna 
fe de partida de bienes de vivos ó difuntos, 
póngase en ella relación de todas las escrituras 
que vienen en el mismo registro tocantes á 
aquella partida, para que conste al juez que 
lo hubiere de sentenciar^ si falla alguna escri- 
tura que pertenezca a aquel negocio, y el es- 
cribano cuando concertare el proceso, tenga 
cuidado de leer la fé : y si por ella constare, 
que baya escrituras, las cobre y ponga en el 
proceso, pena dedos mil maravedis cada vez 
que no lo hiciere, y satisfacer el daüo á las 
partes. 



octubre de 1617. 

Que los escribanos de cdmara eampían los autos y 
mandamientos de los cantadores de averia. 

Los escribanos de cámara cumplan los au- 
tos y mandamientos que los contadores de ave- 
ria proveyeren y despacharen , para que lea 
den testimonios, papeles y otroa cualesquier 
recaudos que pidieren, en cnalqoier forma con- 
cernientes á la averiguación , y comprobación 
de las cuentas, y \o demás que fuere i sa 
cargo, según esti ordenado^ 

LEY XXIV, 

D. Carlos 11 ep Madrid á 6 de setiembre de i67ftr 

Arancel de los derechos que han de observar y guar* 

dar loe escribanos de la casa , el escribano mayor 

del despacho de las armadas y flotas , los del eonsm* 

lado , y de contadores de cuentas de averia. 

Ordenamos y mandamos que los escribanof 
del tribunal de la casa de contratación de Se- 
villa , el escribano mayor del despacho de lai 
armadas y fiólas de Indias, y los que despachan 
con el consulado y cou lo» contadores de cuentas 
de avería de la dicha ciudad, gnarden y cum- 
plan en los derechos que deben percibir pre- 
cisa y puntualmente el arancel siguiente, el 
cual se asiente y ponga en los libros y en las 
demás partes que disponen las lejes de estos 
reinos de Castilla , sobre cuya observancia j 
cumplimiento pondrán el presidente y jueces 
de la casa todo cuidado. Y es nuestra volun* 
tad que en cuanto á los derechos de contado- 
res, visitadores , arqueador , y los que se han 
de dar á los ministros que van á las visitas de 
naos , se observen los acuerdos y autos de go- 
bierno que sobre estos puntos están proveidos 
por el tribunal de la casa , cuando fue presi- 
I dente de él D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
de nuestro consejo de Castilla, y la tasación 
que antes estaba hecha de los derechos de vi* 
sitas de naos por auto del visitador ; y que a$i 
se observe y guarde con precisión y puntuali- 
dad, sin consentir contravención ni exceso, que 
asi conviene á nuestro real servicio. 

Causas civiles y ejecutivas. 

De cualquier mandamiento treinta y cuatro 
maravedis. 

De cualquier rebeldía doce maravedis. 

De cualquier demanda doi're maravedís. 

Déla negativa á la demanda doce mara- 
vedís. 

De presentación de cualquier escritura sig- 
nada, siendo de una persona, doce maraveduí 
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yfieodo de dot^ ó de concejo , lleye al doble^ 



y por el signo treinta y cuatro marav.edis 

De la caución ófianza^dJejE^seisfliarjayedis; ; 
j siendo de dos personas , ó de iconcejo , irein- ' 
U jr cuatro inarav.edis. 

Del juran:)e^jto quese toma ¿uno de jque 



limpio, lleve por cada lio¡a á doce maravedís. 



cumplirá lo que el juejE le manda, doce ma- ¿dicho en los testimonios , i d(K:e maravedís. 



Por asentar cada pregón, doce nfiaravedis. 

Del mandajtfiientopaxajsobreseer^ doce ma- 
ravjedis. 

Del mandamlieiilo d^ posesión, con inser* 
jCÍod de autos, lleve porcada hoja • como «slá 



ravedis 

De cualquier fianza ó secjuestro, treinta j 

leuatro marav^odis , no siendo por cuenta del 

^ue la toma. 

De pedir reiititucion, doce niaravedis. 

De la recusacJQQ con juramento, .doce ma- 
jravedis. 

Del juramento de calumnia Á decisorio^ ddo- 
Cf majrav.ed¡s*, y si la parte respondiere ILevje 
por cada hoja doce maravedís, j a este respec- 
to si huJiiere mas ó menos, y cada plana ten- 
g^ treinta y Jtres renglones ^ y cada renglón 
4liez partes. 

Del asiento de la conclusión para interlo* 
eutofía ó deGui.tiva, doce maravedís d/e iCada 
parte. 

De la sentencia interlocutoría lleve de ca^ 
¿a parte, treinta y cuatro maravedís. 

Oe prorogacioo .de término , doce mará* ; 
vedis. 

De la com1sio9 que «e dá para ^examinar 
jteatigos, treinta y cuatro maras^edis. 

De remitir cualquier causa de un juez i 
4Xtro, veinte y cuatro roaravedis* 

De cada testigo examinado, treinta y cua* 
tro marav.edís *, y siendo de muchas personas, 
c concejo , lleve al dohte , y de cada hoja doce 
maravedís , teniendo treinta y tres renglones, 
y diez -partes cada uno. 

D^l asiento /Je la publicación, doce mara- 
vedís^ 

De la sentencia defíiirtíva xle ambas partes, 
Yeinte y cuatro maravedís. 

De la tasación de costas, veinte y cna tro ma- ' 
ja^vedis. 

De cofisent V la -sentencia ^ ó de la negación ' 
¿otorgamiento de la apelación , doce mará- 
aredis.. 

Del testimonio .de apelación ¿ xlel traslado ! 
del proceso que diere signado, doce maravedís 
por hoja , .teniendo cada plana treinta y tres 
renglones, y diez partes cada renglón, y trein 
ta y cuatro maravedís del signo. 

De pronunciar por desierta la apelación y 
mandar ejecutar Ja sentencia, doce marave- 
dís. 

De presentación xle cualquier sentencia ó 
.contrato para ejecutar ,. del pedimento y jura- 
mento, doce mav.edis. 

Del mandamienjto xle ejecución, treinta y 
cuatro marayedis. 

Del pedimento y auto de dar sacador de 
mayor cuantía del remate, treinta y cuatro 
■naravedís. 

Década entrega y ejecución, treinta y cua- 
tro maravedís. 

De la -carta de pago que el dueño de la 
deuda diere , ó del traspasamiento que el saca- 
dor délos bienes hiciere.en otra persona, trein- 
tM y cuatro maravedís ; y si lo diere signado en 



Del mandamiento para vender bienes, trein* 
ta y cuatro maravedís.. 

De cualquier petición que se presentare, 
y de proveimiento, doce maravedís. 

De cualquier notíGcacion, doce maravedís, 
isiendo en la audiencia, y fuera de ella lo que 
pusiere por fé el .escribano. 

De cnalquier .escritura anjbe cualquier es- 
cribano lleve quince maravedís por cada hoja 
de treinta y tres renglones Xa plana, y diez 
partes cada renglón ; y si la diere signada mé- 
<d¡n real de la primera hoja, y de las demás 
i quince maravedís. 

Causas /criminales. 

De ]a x]uerella ó denunciación, treinta y 
cnajlro maravedís^ 

De la presentación de Iqs .testigos para iu- 
fof^nacíon de la querella , treinta y cuatro ma- 
ravedís, y del examen de ellos á doce mara-^ 
vedis por hoja , trniendo cada plana, treinta y 
tres renglones, y /liez partes. 

Del mandamiento para prender, treinta y 
cuatro maravedís. 

De la acusación doce maravedís , y de la 
respuesta otros Joce maravedís. 

De la fianza de carcelería , aunque sea de 
muchos, siendo un delito, treinta y cuatro 
maravedís. 

De asentar la fe que el alguacil Ái de como 
no halla al delincuente, treinta y cnatro ma- 
ravedís. 

De los pregones contra ansenles, doce ma- 
ravedís cada uno. 

De la presentacjon qne cada nno hace en lá 
cárcel para purgar su tua/ue.ucia , doce mara- 
vedís. 

Déla carta de rebeldía, di>ce maravedis. 

Del «ecnestro de bienes doce maravedis por 
hoja , teniendo las partes y renglones que está 
dicho ; y si le ¿iere sígnailo , treinta y cuatro 
macavedis del signo. 

De la conclusión para interlocutoría o de- 
fini.ti^ra , doce maravedis de cada parte. 

De la confesión sin tormento doce mara- 
vedis por cada hoja , que tenga las partes y 
renglones dichos. 

De la sentencia interinen toria, veinte y cua- 
tro maravedís de cada parte. 

De la sentencia de tormento, yeinte y cua- 
tro maravedís. 

Del tormento doce maravedis por hoja, se- 
gún dicho es. 

Del juramento de columnia, cuatro mara- 
vedís de cada parle, y de la escritura doce ma- 
ravedís por hoja. 

De cada testigo examinado en juicio plena- 
rio, treinta y cuatro maravedís; y de cada de- 
claración otros treinta y cuatro maravedís. 

i. 
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De cualquier notificación en la audiencia, 
doce inaraveclis*, y fuera de ella lo que diere 
fe el escribano. 

Deja publicación de las probanzas^ deca-^ 
da parle veinte y cuatro maravedi.s. 

De las probanzas y escrituras que se presen- 
taren lleve cuino las causas civiles. 

De la presentación de cualquier escritura 
signada, lleve doce maravedis; y si fuere de 
dos personas, ó de cabildo ó concejo, al doble. 

De la sentencia definitiva, veinte y cuatro 
maravedis 

De tasación de costas, treinta y cuatro ma- 
ravedis. 

De ir á ejecutar la sentencia criminal, Vjcín- 

te maravedis. 

Del apartamiento de querella, treinta j cua- 
tro maravedis. 

Del mandamiento de soltura, treiata y cua- 
tro maravedis. 

Del consentir la sentencia , ó de la apela- 
ción ó denegación de ella , doce maravedis. 

De la presentación de cualquier peticiou y 
del auto , doce maravedís. 

Del testimonio de la apelación , ó traslado 
del proceso, doce maravedis ¡jor hoja, y trein- 
ta y cuatro maravedis del signo, eu la forma 
dicha de renglones y partes. 

De cualquier inventario y almoneda en que 
haya muchi pcupaciou y poca escritura, lle- 
ven á quince maravedis por hoja , y por la 
ocupación del escribano en todo un dia , sien- 
do en la ciudad lleve á trescientos maravedis, 
y fuera de ella a quinientos maravedís^ si ocu* 
pare todo el dia. 

Que los dichos escribanos asienten todas las 
presentaciones de las escrituras y probanzas 
que en cualquier proceso se presentaren , aun- 
que las hayan puesto á las espaldas de las di- 
chas probanzas y escrituras , porque si se per- 
diere alguna ó la quitaron del proceso , se se- 
pa por el auto de la presentación lo que fal- 
tare, pena de mil maravedís para la cámara. 

De las cartas, emplazamientos, receptorías, 
compulsorios ó ejecutorias ó requisitorias, ó 
comisiones en que hayan de ir incorp arados 
otros autos y escrituras , Heve doce maravedis 
por hoja , teniendo cada plana treinta y tres 
renglones , y diez partes cada renglón, y aun- 
que sea el despacho de muchas personas ó de 
cabildo ó concejo , no lleve mas. 

De cualquier proceso que remitiere k otro 
escribauo antes ó después de la sentencia , no 
lleve derechos , en consideración de estar sa- 
tisfecho de los autos que ante ¿I hubieren pa- 
sado; y el escribano que recibiere el |M:oceso 
nó cobre otros derechos. 

Que los escribanos no fien el proceso de las 
partes, so pena de quinientos maravedís por 
cada vez que lo hicieren ^ aplicados para los 
pobres, y loa puedan entregar á los procura- 
dores y letrados, con conocimiento en que di- 
ga las hojas, y relación de las- escrituras , y 
vaya el proce:»o numerado. 

Que no lleven derechos de guardar los pro- 
cesos ui de buscarlos, mas de los declarados en 
«ste arancd , sopeña de loa volver coa el cua» 
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tro tanto y de üuspcnsion de oficio por un «ño; 
y por la segunda vez , demás d^ dicha peoa 
sea privado de oficio. . 

Que los escribanos asienten los derechos que 
llevaren, asi en los pleitos civiles como cri«« 
mínales , en los procesos en tres veces: la una 
cuando se recibe i prueba : la otra cuando se 
hiciere publicación : la otra cuando se senten- 
ciare en difinitiva, so pena de que paguen Ios- 
derechos que de otra forma llevaren con el 
cuatro tanto, y las tasaciones se hagan por el 
juez i quien tocaren, y la firme, y el escri'* 
baño. 

Que no puedan llevar mas derechos de los 
que van declarados en este arancel, por ocupa* 
cion ni por otra causa, ni en otra manera, aun* 
que las partes se los den graciosamente, y lo 
que de otra forma llevaren, lo paguen cou el 
cuatro tanto para la cámara, y sean suspendí» 
dos de oficio por un año ; y por la segunda 
vez, demás de pagar el cuatro tanto, sean pri- 
vados de oficio, y se pueda probar con tres 
testigos singulares. 

Que en el registro de los autos, como en el 

aue dieren signado, asienten los derechos que 
evau á las partes, y lo firmen de sus nom- 
bres*, y si no llevaren derechos lo asienten tam- 
bién , y lo que de otra Uianera llevaren lo pa- 
guen con el cuatro tanto para la cámara. 

Por la nueva pracmática publicada en Ma* 
dridel año de mil seiscientos y nueve, se man;» 
da á los dichos escribanos, que los derechos 
que llevaren de los autos que ante ellos pasaren 
y las partes les pagaren, los asienten clara y 
distintamente diciendo: Itecibi tantos mura*- 
vedis o reales y no mas, de que doy Je r lo 
firmé; y pareciendo que han necho ó hicieren- 
lo contrario se pueda proceder contra ellos, 
como contra escribanos que dan fé contraria á 
la verdad; y en la misma pena incurran si de« 
jaren de escribir lo:» dichos derechos. 

Y los dichos escribanos y cada uno de ellos, 
y los que por ellos son^ y fueren nombrados 
para el uso y ejercicio de los dichoi oficios^ y los 
demás escribanos que de aqui adelante les su- 
cedieren, en cualquier ihanera guarden y cum« 
plan lo contenido y declarado en este arancel, 
so las penas que les están impuestas, que se 
ejecutarán en sus personas y bienes irrimisible* 
mente*, y les mandamos lo tengan puesto y fi- 
jado junto á la mesa donde cada uno despcha 
su oficio, un estado alto del suelo y no mas, 
para que ellos y las partes litigantes y demás 
personas que quisieren lo puedan leer, so las 
penas contenidas en las leyes de estos reinos de 
Castilla^ y demás de ellas si no tuvieren el di- 
cho arancel todos los días puesto en la dicha 
forma, etque lo dejare de poner incurra en pe* 
na de dos años de suspensión de oficio y cm- 
cueota mil maravedis, por mitad cámara y gas- 
tos de justicia. 
Que el escribano mas antiguo asiente las faltas 

de los ministros, y fiscal de la casa y conta-- 

dores de averia^ Itj' 10^ lit. I, de este libio* 
Por la ley 65, titulo 8, de esto libro luij ílr- 

terminacion especial en el apuntador de los 

contadores de averia • 
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De los atguacile* , porteros y otros oficiales de la casa. 



LEY PRIMERA. 

. El emperador D. Carlos ▼ el príocipe gobernador, 

•rdenansa 9 de la casa. 
Que ios aiguaeUes de la casa dtnjian%as conforme d 

esta ley. 
Ordenamos j mandamos qae antes de ser 
recibidas los alguaciles de la casa al uso y ejer- 
cicio de sus oficiuS) den Bancas legas, llanas y 
abonadas, en cantidad de mil ducados, y se obli 
guen que los usarán bien y fielmente, confor- 
me á derecho^ y harin residencia ó visita cuan- 
do D(»r Nos les fuere mandado, j estarán á de* 
recno con los que bubiere querellosos, y paga- 
rán lo que contra ellos fucsre juzgado y senten* 
ciado; 

LEY n. 

Los misiiiiM, ürdeDMOsa 69. 
Qi#« Un alguaciles de la casa lleven, los derechos que 

los veinie de Sevilla. 
Los alguaciles de la casa puedan llevar por 
las ejecuciones y entregas y otras cualesquier 
diligencias, los derechos que se acostumbra y 
perciben los alguaciles de Sevilla, que llaman 
ae loa veinte; y si llevaren mas lo paguen con 
el cuatro tanto. 

LEY UL 

D. Felipe II en Toledo tf 4 de enero de 1560. 

Que en ia casa de Sevilla haya contraste , como se 

ordena. 

Mandamos que en la casa de contratacioú 
baya un contraste, que tenga cargo de petrel 
oro j plata que se trajere de las Indias á la di- 
cha casa, asi nuestro como de particulares^ y 
que el presidente y jueces le hagan dar y pa- 
gar los días que se ocupare en pesar el oro y 
plata, á seis reales en cada uno. 

LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

ordeuanxa o8 de la casa. 
Que hñfa cuatro procuradores en la casa de con» 
tratación ^ y no se admitan otros , y ios escribanos 

les notifiquen los autos. 
Ordenamos que en la real audiencia de la 
casa haya cuatro procuradores de número y n& 
mas, que sean personas honradas^ hábiles y su- 
ficientes, y cada uno tenga veinte mil marave- 
dís de hacienda y asistan i las audiencias de los 
jueces letrados; y en los pleitos de entre partes 
no se admitan otros procuradores; y los escri- 
banos de la casa les notifiquen los autos estan- 
do presentes, antes que salgan de la audiencia 
pena de dos reales por la notificación que de- 
jaren de hacer, para los pobres de la cárcel. 

LEY V. 

D. Garlos 11 en esta Recopilación. 

Que en la casa haya cuatro porteros. 
Mandamos que en la casa de contratación 
haya cuatro porteros, que el uno asista á la sala 
de gobierno*, otro á la sala de justicia, y otroá 
la contaduría de averías: y asimismo otro Ha* | 
TuMO UL 
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mado de cadena, el cual tenga cuidado de c^r* 
rar y abrir las puertas, de forma que la casa 
este de noche con toda clausura y seguridad, j 
las dichas salas y patio con la limpieza y aseo 
que conviene; y gocen el salario en la cantidad 
consignación que ahora le tienen y cobren 
os derechos por el arancel. 

LEY VI. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 16 de piario de 1601. 
D. Cjirlos II en esta Becopilacioo* 

Que haya dos ayudantes de porteros^ 
Ordenamos que demás de los porteros re» 
feridos haya otros dos ayudantes de porteros, 
cuyo ejercicio sea suplir por los otros en todo 
lo que se les mandare por el presidente V iue* 
ees, y se les libre y pague el salario donde aho- 
ra le tienen situado* 

LEY vu. 

Cl emperador D. Carlos y el príncipe go^Mmadorf 

ordenanza 71 de la casa. 

Que ios alguaciles^ porteros y insitadores vham eer^ 

ca de la casa» 

Ordenamos que el presidente y jueces ofi- 
ciales y letrados nagan que los escribíanos de la 
casa de contratación, alguaciles, porteros jr loé 
visitadores de naos tengan sus posadas lo maüs 
cerca que fuere posible de la cas#^ para? que 
con mayor presteza asistan a su obligaciun.. :, 

LEY vm. 

Los mismos allí, ordeaanxa 87 de la casa. D« CitAtilélí 

en esta Recopilación. l! . f 

{¿ue un portero se halle presenie al fundir del-arm 
y visita de naos ^ r d las demás fosas que jf i^ ftf 

denaren. 

Todas las veces que ae hubiere de fundir 
el oro, se visitaren navios cuando viñiercii'' dk 
las Indias y se ofrecieren otras coalesquier co* 
sas, en que entendieren el presidente y jué^ 
oficiales y letrados, aunque sea fuera de lascase, 
se halle presente un portero y baga todo* lo que 
se le ordenare y mandare concerniente á su 
oficio- 

LEY IX. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador| 

Ordenanza 85 y 86. 

Que los porteros lleven ios derechos de ilamamien^ 

tos confoi me U e^ta ley. 

Si al portero que asistiere á las audiencias 
k pedimento de parte se le mandare llamar á 
algunas personas, pueda llevar por esta diligen- 
cia medio reait y si no acudieren á la hora y le 
mandaren llamar segunda vez, lleve 4>trO oSe- 
dio real por la segunda diligencia; y si fuefft 
de oficio por la primera vez no lo lleve: y si 
los que fueren citados ó emplazados do acudie» 
ren, pueda llevar medio real y no mas, por la 
segunda vez, siendo asi declarado por los jue* 
ees, pena del cuatro tanto para los pobras dt 
la cárcel. 

55 



iíé 



■íííULO'D^CíSL^ 



De la tArcely alcaide y carcelero de íá casa de cóutrataeion, 

go de los ■Igoaciles j tenían en su custodia y 
f^arda los presos i es nuestra voluntad y maiu 
damos, que se administre por el alguacil ma- 
yor y el alcaide que nombrare, y se guarde el 
titulo que de Nos tiene, y los alguaciles «cu- 
dan á lo que les toca. 



M3Y PRIMERA. | 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

ofdeaani&S da U cala, y cd la b de 1359. 
Que la casa de contratación tenga edreel para sut 
presos, y sean visitados. 
Ordenamos y mandamos que nuestra real 
audiencia de la casa de conlratacion tenga car- : 
cet separada páralos presos de su jurisdicción, ' 
donde ahora te llalla fabricada, y que los jueces 
de ella visiten los presos, por lo menos dos ve- 
ces cada semana. 

LEY II. 

, . . ' Ordenanza 9 da la casa. 
..- fQu* tt. alcaide f carcelero den afianzas. 
ETalcáida y carceleroaiitea de entrar a ejer- 
cer den fianzas cu la cantidad que parecitre 
al presidente y jueces do vsav bieo y fielmente 
su oficiq, dar resiJciicja ú visita cuando por 
Nos \eÍ fuere mandado, estar i derecho á las 
partes y pagar juzgador sentenciado, eu ra- 
zón de los presos <jae se les entregaren, 

LEY m. 

"' Ordenania 79. 

Que -el alcaide resida en la casa y tenga cuidado ¿9 
'■ -'Itícáfeél y presas y el salario que le toca. 
"'■'■ '■■ El alcaide de la Casa de contratación resida 
de dia y de noche en ella, J tenga particular 
cuidado de que esté limpia y del buen trata- 
miento de los (iccsos*, y r>oce el salario que ahcH 
ra tiene señalado, el cual le le paeue por ter- 
cios en peuBsdc cámara, y'si no las nubiere, del 
tárgo del tesureso. 

LEY IV. 

j)i Felipe Il«n San Lo rea i o i 4 áa.mano de 1572. 

. .., ' I>. C4r)osUcnesU Recqpilacion. 

jQtM t» edm«l sa adminUtre por el alguacil mayar 

X su alfaide. 
... JA cárcel de la casa que antes estaba k car- 



LEY V. 

D. Felipe II eo Toledo i i." de setiembre de 1560. 
Que para declararno se saquea los presos de la eÓT' 
eel,y si cíiitvittiere los Heve etalguaeit. 
Ordenamos y mandamos que no se saquen 
los presos que estuvieren en la circel de la ca- 
sa , para decir sus didios, confesiones y decía* 
raciones: y cuajido conviniere sacar alguno del 
lugar donde estuviere preso para otra parte, el 



presidente y jaeces pi 



que vaya c 



_ilguacil de ella y los alcaides j carceleros que- 
den en guarda de Tos demás presos. 

LEY VL 

La reina dofia Juana cir Burgos á 26 de aetiembra 

delSlL D. Felipe 11 en Mou^onáSlds octubre,- 

de 1565. ,, ., 

Quelospresos se pkkkan'eií la edreel de ¡«casa , y 

siendo futra de SeviUa , hfreeibait Us jasliciaa y 

alcaides. 

Mandamos qoe tí el presidente y jueces de 
la casa, 6 c&alquiera de ellos ó el prior y cón- 
sules de SeviHa, en eicrciciü de la jurisdicción 
que lea toca mandaren pren<l«ra algunas per- 
sonas, las bagan poner en la cárcel de la casa y 
no en otra parte; y siendo de calidad qué me- 
rezcan estar apartados de los otros presos, es- 
tén en el apOseni'niel alcaide; y si la prisión 
se hubiere de liat-cr cu otra ciudad, villa ó iu- 
ear, las justicias y alcaiilcslos reciban y tengan 
a buen recaudo, jí noiinpidau las órdenes de loa 
dichos jueces ni los suelte», si no fuere ea 
virtud de sus manda uiicntus. 



TITULO TBBGE. 

De los compradores de plata. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe Hl en Madrid lE 11 de oclnbre de 1608. 
Qrn tos compradores de oro y plata kayaa de dar 
d veinte mil ducados defianuu por tos particulares 
y por el rey, y bienes de di/untos, las que se or- 

Ordenamos que los compraJores de oro y 
pUta de Sevilla tengan compañía , de forma 

Jue por lo menos sean dos principales obliga- I 
oa i (Ltr cuenta con pago de lo que as! se les | 



vendiere y compraren, y cada uno de los dos 
dé fianzas legas, llanas y abonadas en cantidad 
de veinte mil ducados, a satisfacción del prior 

fr cónsules de aquel comercio para seguridadde 
a hacienda cjue compraren yrecÜJÍeren «Je par- 
ticulares ; y por lo que tacare á la nuestra y la 
de bienes de difuntos , el |iresidenle y jueces 
de la casa de contratación han de tomar fianzas 
particulares, con las mismas calidades, y á av 
satisfacción, de loa dichos compradores deoro'j 



plaU , para seguridad de lo que catla uno coni' 
prare en la veota que se debe hacer y hace por 

Segon público del oro y plata iii^estrOj /de 
ibieocs de difuntos. Y ordenamos al presi- 
dente y jueces oGcialea j letrados que así lo 
hagan cumplir. 

LEY II. 

D. Felipe lY allí i 7 de dici«inbre de 1628. 
Qve las compradores de plata na puedan hacer ^fian- 
tas por pertona ni causa alguna. 
Porque conviene couservar el crédito á los 
compradores de plata , a causa de que entra en 
su poder nuestro real tesoro y haciendas de los 
cargadores : Mandamos que los dichos compra- 
dores de plata , asi por la compafiia como en 
particular , no puedan hacer fianzas á persona 
alguna por ninguna rausa ni rason que para 
etlo tengan, y si las hicieren contraviniendo a 
«sta drden , las damos y dt-rlaramog por ningu- 
nas y de ningún valor ni efecto i y al compra- 
dor de pbta que se obligare contra el tenor de 
etta ley, condenamos en pena de rail ducados 
por cada una de las fíanEas que hiciere. 

LEY lU. 

D. Felipe IV en Madrid ú 14 de agosto de 1617. 
Ove en los compradores de piala no se embargue la 
da Indias, ni se les pillan los libros sin aula det pre- 
sidente y jueces de la casa. 
Or^enamot y mandamos al regente y oído. 
res y alcaldes de cuadra , y á los aemas [ueces 
y justicias de la ciudad de Sevilla , ante quiea 
se pidieren embargos en plata de particulares 

2 ne estuviere en poder de ios compradores de 
lia, que no hagan ni consientan hacer embar- 
go en los dichos compradores de plata de la que 
se hubiere traido de las Indias y estuviere en 
BU poder, y hubieren recibido de la casa de con- 
tratación lucaiile á particulares, ni los obliguen 
á exhibir los libros y cuentas que tuvieren con 
el comercio de aquella ciudad si no fuere con 
«uto del presidente y jueces de la casa. 

LEY IV. 

D. Carlos II ■!!{ a 31 de diciembre da 1676. 
Que tos compradores de plata se obliguen d redu- 
cir d moneda las barras de oro jr piola i/ite reeibie- 
rtndentra de cuatro meses, can hs calidades de 

Por cuanto habiéndose reconocido los gra- 
Tes dafios que resultan de que los compradores 
de plata y uro de la ciudad de Sevilla compren 
muchas Larras de personas particulares que las 
traen de ludias, dejándolas de reducir i mone- 
da por la granjeria de que se las pagan mejor 
los extranjeros, recibiéndolas en pasta, y si- 
guiéndose de este desorden graves daüos, resol- 
vimos se diese forma sobre que dichos compra^ 
dores tengan obligación de labrar y reducir á 
moueda todas las barras de oro y plata que 
compraren , imponiéndoles las rigurosas peuas 

Jue pareciese, previnieudo que dejen seguri- 
ad bastante i los ministros de la casa de con- 
tratación de Sevilla de que lo ejecutarán asi con 



De los compradores de. plata. 
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las barras ( 



: que 



llevo 



testimonio de lúa de la ca'sa de moneda en que 
•e haya hecho la labor, para que se pueda ajus- 
tar si la moueda currespuude ú las barras, y se 



te el extravio de la plata 'y oro: con cuya 
ocasión se ha reconocido el estilo que a) princi- 
pio se practicó para asegurar que U pl^la y 
oro en pasta que se traía de las Indias se redu- 
jese á reales ; pero porque después que por el 
nuevo asiento de avería, ajustado con los Co- 
mercios de Kspaüa y de Indias se dispensaron 
loa registros , y con esto la obligación de traer- 
se la plata a la casa de coutralacion , fue pre 
ciso usar de otros medíoa para dar cobro k la 
labor de la plata y oro en pasta , procurando 
que los compradores de plata bajen á los puer- 
tos al tiempo de esperarse galeones ó ilota?, pt^ 
ra facilitar las manifestaciones, por haber tnu- 
chos cargadores que no quieren, hacerlas i su 
nombre, y las entregan jiara que dichos com- 
pradores las hagan en el suyo ,, y de lacanlidad 
de barras ó barretones que en esta coaformi- 
dad juntan de diferentes interesados llegan á 
hacer ntanifestarion , oblig&nduse á que las la- 
brarán dentro del ti-riiiiiio de cuatro meses. en 
una de las casas de moneda d^ estos reinos, y 
que con algunos dueños de pasta sucede que 
por no convenirse en los precio; que les bao de 
dar por el marco, ni querer sujetarla i que la 
entren en sus casas , sin saber primero como se 
la han de pagar, piden ellos á su nombre las 
guias, y por facilitar las manifestaciones se les 
admiteen esta forma á personas que son cono* 
cídas , y que se obligan i labrarlas ó venderlas 
á comprador j>ara que las labre dentro del di- 
cho l^i-mino., y lo ordinario es que se las ven- 
den después á uno de los compradores , el que 
mejor se las paga ; y como quiera que el oficial 
que en la contaduría de la casa d« contratación 
tiene la cuenta y razón He todo esto, les hace 
cargo á todos estos particulares por las ubliga- 
clunes que hicieron , y en virtud de certifica- 
ción de ello pide el fitcalel cumplimiento, pre- 
sentan papel del comprador de plata de quedar 
en su casa el oro y plata en pasta que manifestó 
el particular, y a este se le manda cancelar su 
obligación , y que aquella cantidad de marcos 
de plata ó castellanos de uro,, se le car- 
gue al comprador de quien presento papel; 
y ajustándole la cuenta tlespues i cada uno de 
los compradores de loque consta que han reri- , 
bido , asi por las obligaciones c|ue de primera 
instancia hicieron eu los puertos , comu por la 
subrogación de otras que habiaii hecho los due- 
ños , pide el fiscal que justifiquen el haber la- 
brado toda aquella plata y uru, y presenten tes* 
limonio del escribano de la casa de moneda, de 
que se da traslado al fiscal ; y habieudo visfp 
que consta estar labrada en reales y escudos 
tanta plata y oro como montan los marcos ocas- 
tellanos de las obligaciones se mandan cance- 
lar : sobre que ae nos consultó por nuestro con^ 
sejo de las Indias lo que en la materia se ofre- 
cia -, y con vista de ello hemos leuido por bie^ 
de mandar y mandamos que en razón déla la- 
bor de pasta de plata y oro , se guarde y ubsec- - 
ve el estilo y forma referidos , y que en su coDr 
formidad ios compradores de plata de Sevrll^ 
hagan obllj^acion de labrar y reducir á moned^ 
tudas las barras de oro y plaia que eu cualquie^ 
ra furtos recibieren dentro del término de cua.- 
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Í2Ü0 Libro t%. 

tro meses en ona de las casas de moneda de estos 
reinos, jré que presentarán testimonio del escri- 
bano de lacasa donde se hubiere hecbo la labor 
de baberlo ejecutado i y quesi alguna vex suce- 
diere representar que por hallarse con plata ba* 
ja, y necesitar de plata de mas lej, les falta de 
labrar alguna cantidad de marcos, j que nopo- 
drinbacerlo hasta la venida de galeones ó de no- 
ta: Ordenamos que en caso semejante vaya uno 
de los jueces oficiales de la dicha casa de contra- 
tación 9 el que el presidente de aquel tribunal 
nombrare , á la casa del comprador á quien es- 
to sucediere , sin estrepito de ministros , y re* 
iDonosca por vista de ojos si están en ser las' bar- 
ras ó blirretones de plata ó de oro que valgan 
los marcos ó castellanos que le faltaren de la- 
brar *, pero las visitas y reconocimientos de las 
casas de los compradores de plata , para ver si 
cumplen con las obligaciones que han hecho^ 
es nuestra voluntad que se puedan ejecutar 
siempre que el presidente de la casa de con* 
tratación de Sevüta lo juzgare conveniente ; y 
no solo deaípues del plazo de cuatro meses que 
se dan de termino para la labor , sino antes y 
después , hasta que por testimonio del escriba- 
no de la casa de ñuc^neda conste que se han re- 
ducido i «cudos y n^les el oro y la plata que 



Tit xiv. 

recibieren los dichos compradores. T tnanda» 
mos que se les notifique que de no presentar 
testimonb de haber labrado toda la pa^ta de 
plata ú oro de todas obligaciones que hicieren, 
créditos ó papeles que dieren dentro del lérmi* 
no de cuatro meses incurran en pena de cua- 
tro mil ducados de plata por la primera^vez, y 
la segunda perdimiento de bienes^ diez años 
de presidio cerrado y privación perpetua del 
oficio de comprador de plata \ sino es que jus- 
tifiquen que por ser de baja ley , y necesitar 
de plata de ley alta para las aleaciones , oohan 
podido labrar la cantidad que faltare ; y que el 
medio de justificarlo lia de ser por el de reco- 
nocerse en sus casas tener en pasta en ellas la 
cantidad que Jes tallare de labrar. Y manda- 
mos al presidente y jueces oficiales de la casa de 
contratación de Sevilla que guarden y cumr 
plan, y bagan guardar, cumplir y ejecutar 
precisa é inviolablemente lo contenido en esta 
nuestra ley } y que en cada venida de galeo- 
nes y ilota envié n relación al dicho nuestro 
consejo.de las manifestaciones que se hubieren 
hecho , y i liDs cuatro meses de que en cum- 
plimiento de ellas queda labrada y reducida la 
dicha pasta a escudos y reales. 



TZT3L0 CATOB,CE. 

De los bienes de difuntos en las indias , y su administración 
y cuenta en la casa de contratación de 



LEY PRIMERA. 

£1 amparador D. Garlos y el principe gobernador, 

ordenaiua 45 y iOI de la casa, en Toro á 22 de junio 

de 1552. O. Felipa II en Aran juez á 9 de marzo 

de 1580. 

Qiia em la casa de contratación haya arca y libro se^ 
parado de ios bienes de dijuntos. 

Porque en el libro 2 , tit. 52 de esta Reco- 
pilación está prevenido cuanto ha parecido 
conveniente i la buena administración y co- 
branza de los bienes de difuntos , y dado for- 
ma en lo que se debe observar por los jueces y 
ministros de este juzgado en las Indias , puer- 
tos y viajes , como alli se contiene , y es justo 
qué en la casa de contratación haya la buena 
cüeíita y razón que se d^be observar : Ordena- 
mos y* mandamos que el presidente y jueces 
oficiales de la dicha casa sean obligados á te- 
ner una arca de tres llaves diferentes, en la 
cual introduzcan todo el oro^ plata ^ perlas, 

Siedras y otras cualesquier cosas que de las In- 
ias se enviaren ó causaren en los viajes i la ca- 
sa de coiitraUcion, por bienes de difuntos, el 
mismo dia ^ue lo recibieren^ ó por lo menos el 
siguiente^ sin retenerlo en sí ni en otra tercera 
persona por via de secuestro , ni depósito, uí 
eti otra forma alguna , pena de diez mil niara« 
vedis por cualquiera partida que dejaren de 
ponchen eíktca dentro del dicho término pa- 
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ra nuestra cámara y fisco, y de incurrir en las 
demás por derecho establecidas contra los que 
encubren, toman ó usan de los dineros públicos 
y hacienda real : y asimismo tengan un libro 
separado como] los demás de nuestra real ha- 
cienda , en el cual se hagan cargo de cada par- 
tida, asentando en ella cuyos eran los dichos 
bienes, y de dónde era natural el difunto » y 
quién los remitió, y á qué personas vinieron 
consignados, y en cuyo navio vinjpron, y 
quién los trajo y entregó, y el dia que los re- 
cibieron y pusieron en el arca , y el dicho car^ 
So se hagan conforme á los registros, asentan* 
o en el dicho libro como fueron vistos por 
ellos, y que no vino otra partida mas de las 

2ue asentaron en él , y en nn de cada partida 
rmen de sus nombres los jueces oficiales lla- 
veros, pena de que si alguna dejaren de asen- 
tar^ lo pagaran con el doblo. 

LEY II. 

£1 emperador D. Carlos y la princesa goberaadora, 
en Vaíladolid á 26 de setiembre de 1544. £1 príncipe 
gobernador , ordenanza 120 de la casa. D. Felipe U, 

Ordenanza 4 de 1580. 

Que e\ presidente y jueces envien al consejo cada 
año relación de los bienes de difuntos jr ausentes. 

Mandamos al presidente y jueces oficiales 
de la casa , que cada año envien ante los de 
nuestro consejo de Indias relación de lor bie- 
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oes de diFantlot r tusentei, y de Ui diligen- 
eias que cerca de ellos hubieren hecho; y si 
los dichos jaeces oficiales no lo cumplieren, io- 
earra cada uno en pena de cincuenta mil ma- 
ravedis para nuestra cámara y fisco* 

LEY UI. 

El amperador D. Garlos, ordeonnza 104 y 105 de la 
casa. O. Felipa II co Aranjuex á 9 da marso 

de 1580. 

Qm recilndos los bienes en la casa se hmga la pu» 

blicacion. 

Dentro de tres dias en que los bienes de di- 
funtos se recibieren en la casa de contratación, 
el presidente y jueces oficiales sean obligados 
a sacar la razón de tocios, con separación de 
partidas y de los difuntos cuyos eran , y de 
los lugares donde murieron » y de donde eran 
naturales y vecinos : y habiéndola firmado de 
sos nombres la hagan poner ¿ la puerta de la 
dicha casa , y otro duplicado á la puerta del 
Perdón de la iglesia catedral para que pueda 
venir á noticia de todos* 

LEY IV. 

El emperador D. Ca'rlos y el príncipe gobernador, 

Ordenanxa 112. 

Que si el difunto fuere de Sevilla^ pasados die% dias 
el alguacil de la casa haga las diligencias conforme 

d esta ley. 

Si en la relación de bienes de difuntos hu- 
biere algunos de vecinos y moradores de Se- 
villa I y dentro de die-A dias después de pues- 
ta la relación referida , uo parecieren los in- 
teresados á pedir lo que les pertenece : Man* 
damos que el presideute y jueces oficiales or- 
denen al alguacil ó portero que vaya ¿ hscer 
diligencia y busque la casa del difunto, y lo 
haga saber ¿ sus herederos y parientes, y h.i» 
llándolos le den por su trabajo dos reales «le 
plata, y no pueda, llevar mas, pena dé pa- 
garlo con el cuatro tanto para nuestra cámara, 
y el presideute y jueces oficiales lo hagan 
cumplir. 

LEY V. 



El emperador D^ Carlos y el príncipe gobernador, 

I. b. Felipe II en 
Müdríd á 5 y ¿ 22 de noviembre de irib2. 



erdenansa 107, 109 y 110 de la casa, 



Qita si los herederos vivieren fuera de Sevilla , sean 
citados y justifiquen como se ordena. 

Sacada la relación , como está ordenado, de 
los bienes de difuntos dentro de un mes después 
de introducidos en la casa y arca de Sevilla, si 
los herederos y parientes no vivieren en la dicha 
oiufiad, el presidente y jueces oficiales despa- 
chen un mensagero á pie , con cartas é los fu- 
gares de donde los difuntos fueren naturales 
y vecinos , haciéndoles saber el fallecimiento 
del difunto, la cantidad de dinero, y otras co- 
sas que se hubieren traído pertenecientes i sus 
bienes y herencia, con mucha distinción y cla- 
ridad, avisándoles que vayan ó envien con sus 
poderes bastantes, y probanza que concluya 
ante el juez y el escritianó de aquella jurisdic- 
ción, por la cual conste que son herederos del 
difunto *, y de todo lo susodicho se eu tregüe 
copia auténtica al dicho mensagero; y si no fta- 
recieren herederos, traiga el meusagero tes- 
tiuiouio del escribano del Ittgar^ euu aulorkUd 
TOMO UI. 
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de la justicia , el cual haya de llevar por sa 
trabajo y viaje lo que la casa acostumbra dar 
i semefantes mensageros, y pagúese de los mis* 
mos bienes prorata ; y si pareciere al presiden*- 
te y jueces oficiales , que i causa de ser los lu^ 
gares muchos no se podrá hacer esta diligencia 
cómodamente por un mensagero^ puedan des^ 
pachar dos ó mas, y asi se cumpla en el [tér- 
mino y en la forma susodicha , pena de diefe 
mil maravedis cada vez que sedcfare de hacer. 
Y mandamos que se tome razón en el libro de 
bienes de difuntos ; y si las partidas fueren tan 
pocas y de tan corto valor , que no sufran la 
costa de mensagero propio: ordenamos que coo 
el primer correo envien relación i los de uues^ 
tro consejo de Indias para que provean lo que 
convenga con la menor costa que sea posible. 

LEY VL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador. 

Ordenanza 108, y la princesa gobernadora, en 

Valladolíd á 4 de diciembre de 1558. 

Que la publicación se haga con las calidades de ^Ut 

V- 
Mandamos que cuando se hiciere publica- 
ción y diligencia sobre bienes de difuntos, se 
exprese la calidad y cantidad : si hay testamen;- 
to 9 y quién es heredero , y las mandas ^ l^ga-* 
dos y legatarios, para que los que han de com^ 
parecer lleguen mas instruidos. Y ordenamos 
que la notiBcacion se haga á los herederos esL* 
tesUmento, y ab-iotesUto, legatarios, y fidei-i- 
comisarios á quienes fueren dejadas mandas en 
los testamentos; y se les aperciba que vengan 
por ellas dentro del mismo término que se asig* 
nare a los herederos, y á pedir y cobrar las 
mandas; y si pasado el término no compare* 
ciéren , se entregaran á los herederos para que 
por su mano lo puedan hacer los legatarios. 

LEY VIL 

Elemperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

Ordeoansa 111. 

De otras circunstancias para la publicación de lo 

ordenado» 

Asimismo ordenamos que demás de las di* 
lige«icia referidas en las leyes antes de esta, se 
ponga en la orden que llevare el mensagero, 
que se pregone en el lugar públicamente en 
las partes acostumbradas , y publique en la 
iglesia mayor el dia de fiesU que están los bie- 
nes en la casa ; y sus herederos parezcan ante 
el presidente y jueces oficiales, con la proban- 
za y justificacioo de su derecho , como está or* 
deuadó , y que no hay otros ningunos ; y que 
el difunto cuyos herederos pretenden serpas- 
so á las Indias \ y si alguna persona hubiere pa- 
recido ante los dichos presidente y jueces ofi- 
ciales pidiendo los bienes antes de haber hecho 
las diligencias, pongan en la carta que dieren 
el nombre del que los hubiere pedido, para que 
si otros pretendieren tener derecho i ellos lo 
sepan , y con esta noticia los vengan á pedir. 

LEY VllL 

Los miftinos. Ordenanza 113. 

Qiie pidiendo alguna persona ratón de bienes da di^ 

funtos en la casa de contratación^ el contador se 

la dé. 

Si alguna iicrsuiia pidiere que se U 
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EODcle haber venido i la casa .partida de :bid« 
nés de difuntos, el contador de ella sea obliga- 
do á jreconocer lueso los libros » y decirle si 
está en la casa la dicha partida» sin esperar para 
esto audiencia ; y si pidiere due se le. dé por fé 
lo que constare de elkis, désela, luego sin nin* 
guna dilación* . 

LEY ix. 

Los mismos alh', Ordenanza 16. D. Felipe II en la 

del licenciado Gamboa» 

Que cuando se entregaren los bienes^ se ponga d la 

margen de la partida el día que se entregaron y d 

quién^'y cómo se pusieron los recaudos en el área. 

Guando se entreguen bienes de difuntos á 
quien pertenecieren, póngase en el mateen de 
la partida del cargo el dia que se entregaren, 
y é quién , j cómo se pusieron los recaudos en 
el arca, y firmen los jueces oficiales de sus nom- 
bres ^ poniéndolos liíego dentro de ella. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

allí. Ordenanza 118. 

fjue no se pueda hacer concierto ni iguala con los 

que hubieren de haber bienes de difuntos, por darles 

upíso sin licencia de los jueces oficíales. 

Mandamos que ninguno haga concierto ni 
iguala con loa que hubieren de haber bienes de 
difuntos V por darles aviso , ni por ria de com- 
pra ni en otra forma , directé ni indirecté, por 
«i ni por ínterpósita persona , si no fuere te- 
niendo primero licencia para ello del presiden- 
te y jueces oflciales , la cual no puedan dar sin 
conocimiento de causa ; y cualquiera que sin 
la dicha licencia hiciere algún concierto, vueU 
Tay restituya todo lo que nubiere recibido, y 
pague por pena h nuestra cámara otra tanta 
cantidad como Yalieren ios bienes sobre que 
•e hubiere hecho; y demás de esto el contra- 
to y escritura sea nulo , no haga fé en juicio ni 
fuera de él , sin embargo de cualesquier cláu- 
sulas que contenga: y si el concierto se Uciere 
Sor alguno de nuestros jueces oficiales ó tetra- 
os ^ o alguaciles , ó escribanos , ó porteros , ú 
oficiales oe la casa , ó visitadores de las naos, 
ó maestres , ó pilotos , demás de las penas su- 
sodichas por el mismo hecho haya incurrido 
en perdimiento y privación de su oficio. Y 
mandamos que el presidente y jueces no pue- 
dan dar licencia i sus oficiales ni ¿otro ninguno 
que lo sea de la casa para hacer los dichos con- 
ciertos é igualas. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 en Madrid i 20 de marzo de 1584. Y á 3 

de febrero de 1587. 
Que ofreciéndose pleito ó punto de derecho sobre los 
bienes de dijuntos, se remita d los Jueces letrados, y 
el relator haga relación. 
Porque la determinación de los casos de 
bienes de difuntos es á cargo del presidente y 
jueces oficiales de la casa, y k causa de pre- 
sentarse poderes , testamentos^ informaciones 
y otros recaudos, se forman pleitos entre par- 
tes sobre conseguir su justicia , y suele consis- 
tir en derecho la determinación , y conviene 
que se sigan y fenezcan ante nuestros jueces 
letrados en sala de justicia: Declaramos y 
mandamos que si sobre esto se ofreciere algún 
pJqj'ip fiaUe psurles ¿ piiuÍQ,q}ie consista en de- 
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recho j el presidente y iueces oficiales lo r«« 
mitán luego á los jueces letrados, para que en 
sala de justicia lo vean y determinen, confor- 
mé á derecho. Otrosi mandamos que el rela- 
tor y escribanos de la casa hagan relación d^ 
los pleitos y negocios de.bieues de difuntos. 

LEY XIL 

£1 emperador D. Carlos y el principe gobernador. 

Ordenanza 117. 

Que cuando se entregaren bienes de difuntos, haga 
el escribano las prevenciones de esta ley. 

Luego que el presidetite y jueces oficiales 
mandaren entreg^ar bienes de diñintos á quien 
pertenecieren , si no se hubiere seguido pleito 
entre partes , el escribano entregue á los jue* 
ees oficiales las informaciones, escrituras y ati« 
tos que se hubieren presentado y pasado ante 
él originalmente 9 sin pedir ni llevar por esta 
razón ningunos derechos á las partes para qué 
en la carta de pago se pongan por recaudo en 
el arca : y si sobre esto se hubiere seguido plei- 
to ante ios jueces letrados , saque traslado "de 
la sentencia pronunciada, y al fin de ella dé 
fé que el proceso de aquella causa queda en sa 
poder ; y el traslado de la sentencia con la 
carta de pago y poder del que recibiere los 
bienes se pongan por recaudo en la dicha ar- 
ca : y el dicho escribano por el traslado signa- 
do de la sentencia no pueda llevar mas dere- 
chos de los que le pertenecieren , según la es- 
critura que en ella hubiere, i razón de dies 
maravedís por hoja , conforme al arancel , pei- 
na de pagar lo que llevare contra este tenor y 
fornaa con las setenas. 

LEY XIH. 

Los mismos. Ordenanza 106. 

* 

Que los escribanos no copien d costa de las parces 
los procesos sobre bienes de difuntos 

Mandamos que los escribanos de la casa no 
copien á costa de las partes los procesos, es* 
enturas y autos que se hicieren soore bienes de 
difuntos para ponerlos por recaudo en el arca 
de las tres llaves , y que sobre esto se guarde 
lo ordenado. 

LEY XIV. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora, eo VaHadolíd 
rf 13 de febrero de 1558. 

Que los escribanos no reciban derechos antes de 
cobrar los bienes, y despachen con brevedad. 

Los escribanos de la casa despachen con t0« 
do cuidado y diligencia los negocios, autos y 
todas las demás cosas tocantes á bienes de di- 
funtos , y no haya obligación de pagarles luego 
sus derechos , porque nuestra voluntad es que 
al tiempo de cobrarse las partidas en virtud de 
las requisitorias y despeños por los herederos 
ó legatorios , se les pague de ellas lo que tasa* 
ren el presidente y jueces oficiales , y antes de 
esto no pidan ni reciban derechos. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Madrid á 25 de enero de 1584. 

Que las mandas de obras pias de los que murieren éM 
las Indias no se distribuyan en Sevilla , jr se entre* 
gmen d los herederos ó ulbaceas para que las ejeomttm 

, en sus tierras. 

. Habiéndose entendido que el dinero de. las 



mandas j legadas y distribuciones croe $t con 
tienen y dejan en los- testamentos de '• ios* que 
han fallcicido en las Indias, para misas, reden- 
ción de cautivos y obras pías , se queda en la 
casa de contratación , y el presidentey jueceé 
lo han distribuido en algunas ocasiones en hos«- 
pitales y monasterios de Sevilla ^ y en redimir 
cautivos y entre las. personas que les ha pare- 
cido , con que ias disposicioner de los difun- 
tos no se cumplen ni ejecutan en sus tierras 
por los herederos y albaceas, y entre sus deu- 
dos , vecinos y amigos , como se debe hacer: 
Ordenamos que las dichas mandas se entreguen 
á lus herederos de los difuntos , para que ellos 
y sus testamentarios las cumplan y no se que- 
den en la. casa ; entregándola^ -con los demás, 
bienes , con obiigacioa de que las cumplirán y 
enviarán testimonio de haberlo cumplido , . y 
con advertencia i los prelados de sus diócesis 
|)ara que las hagan cumplir \ y y sX cen:a de la 
cobranza de las dichas maudas hubiere algun 
pleito , se siga en la sala tle jiutícia como c^tá 
ordenado. 

LEY XVL 

o. Felipe III eu Lisboa á 6 de )ulío de 1619, .. 
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ár razón 'de treinta mil maravedís cada año, pa:^ 
ra nn oficialytodo el tiempo qiíe le tuviere y le 
hubiere menester , el cual dará razón y satia« 
faecion a los pliegos de los contadores de ave-f 
ría , y ha de constar por certificación del dichoc 
contador. 

LEY XIX. 



Que el empleo de bienes por juie% edesédstico para 
fusuiar obras piáu^ sea con uifonmcjwi de uiilufad. 



Mandamos al presidente y jueces oficiales 
que guardando el estilo que hasta ahora' han te- 
nido en la entrega de bienes de difuntos que se 
traen de las Indias para fundar capellanías, me- 
morias y obras pías, añadan que el empleo que 
se hiciere por el juez eclesiástico sea con infor- 
mación de oficio y citación de las partes s y es 
verdadero, válido y útil para la obra.pí^^^y 

3ue de esto traiga testimonio el patrón , berc- 
ero , comisario óalbaceaá lfU^Í£ih^C9Sj|^*|^^I 
cual sede traslado al fiscal 4^ 



^1 mismo allí á 21 de agosto de 1607. Y a' 9 de febrero 

de ±eúS. 

Qtte los contadores de' averia tomen cada ano cueniv 
d los jueces oficiales de bienes de di/untos y. 

depósitos* r 

Maudamos á los contadores de avería ^ue 
cada año tomen las cuentas.de bienes 4¿ difunT 
tos y depósitosi, á nuestros fueces oficiales y te- 
sorero de bienes de difuntos del tiempó*que 
cada uno de ellos fuere obligado , y de loque 
hubiere tenido á suearg», .y á sus herederos^ 

Íá las demás personas que las debieren dar; 
aciendo sobre ello todas las diligencias qué 
convengan, y del fenecimiento y diligenciaii 
envíen relacioo muy particular á ttuestro cotí^ 
sejo de Indias y de todas las resultas, dando 
primero cuenta al presidente de la casa* Y or- 
denamos á los jueces oficiales que les den cada 
año las dichas cuentas por solo un jibrode 
lo que hobiere sido ásu cargo de bienes de di* 
funtos y depósitos que entraren en su poder* 

D/féHpeiyeQlrfiá^irtd.a ^6 de setiembre de 1Í52*¿ 
Y a 23 ^ Dovi^inbre de 163Í« 

Que los depósitos s^ kúarden en el arca de di/untos 

na estando embargados^ yisi lo asiuvigrrenf.se idejen 

al depositario general de Sevilla» 

'. •'Sin -embargo de cualesquier pretensiones, 

cartas, cédulas ó provisiones , despachadas por 

)aL nuoitror cpnseia rfeaJL de Castilla, ó por otro 



gun fueren los empleos y diligencias , 

lo que convenga : y el presidente y jueces 

Iproveah lb\que fuere justicia' ^^üomo^.iMsvkáoa' y 



P*^Í-^%?^,%J' cua^<ié(U*i«ibilñAi^'que serán obedecidas y no 
sias , alegue J cumplidas: Ordenamos y mandamos que en las 



y mandamos que en las 
arcas de bienes de difuntos de la casa de cop- 
..,..-, . , , . . M ,;tAíarfott'afc^Sc*lllasfeínlí'odtíi¿ih y^^^^ 
estila en nuestro c(mse,o^ewámfira^y^ HH^^^Í tod^fc l«íí.pay^¡daf,d^ d^^^itos que hubiere en 
sobre bienes vinculados y de obras pías , cuan- T 1^ ..__ .:;• • ^* i ^ i i . ■ 

do se desem|>eñan ó redimen los juros , porque 
se asegura la obra pía , y cesan las falsedades 
que hau intervenido eu muchas informaciones. 

LEY XVII. 

D. Felipe II en Araajuea á 9 de marzo de 1580, 
ordepaoza 5 de la visita del liceuciado Gamboa. 

Que el presidente Y i ^^ces oficiales tomen la raxon 

en los libros reales de los bienes de difuntos que se 

recibieren y entregaren. 

Ordenamos que el presidente y jueces ofi- 
ciales de la casa tengan mucho cuidado dé qué 
se tome la razón de las partidas de bienes de 
difuntos que se entregaren, asi en la casa como 
á las partes que los han de haber, en los libros 
de este cargo , para que cesen los inconvenien* 
tes que de no hacerlo se han seguido. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 19 de abril de 1619. 

Que te den al contador de la casa treinta mil mará* 
vedis para un oficial que satisfaga las receptas de 

bienes de dijunlos. 

Al contador de la casa que lo fuere de bíe- 
oes de difuntos é inciertos ^ ae le baga bueno 



la casa y no estuvieren embargadas j dejando 
solamente las que lo estuvieren, para entregar- 
las al depositario -general^ de k diclka ciudad^ 
que- son las que le tocan por su oficio» 

LEY XXI. 

Dj Felipe II en Aranjaezá 4 de marzo de 156i. 
^e elconttsUor de la^casa ten^ la cuenta y rosón 
. . de bienes ^dfidTfyLntos^ 

* 

El contadoi^ juez bficfal.de la casa de con* 
tratación partícnlarmente ba de tener cargo de 
saber y entender qué personas hubieren muer- 
to en el inaír , y la cuenta y razón , y hacer in- 
troducir en clarea de depósitos los bienes con 
los otros de esta calidad , y que se guarde y 
cumpla en todo lo dispuesto, con apercibimien* 
to de que la pérdida ó da&o será á su cargo y 
culpa , y de los demás llaveros del arca. 

LEY XXII. 

D. FeKpe 111 en Segovia á 4 de julio de 1609. 

Que la casa no se valga de los bienes de difuntos 

para ninp,un efecto. 

... De haber algunas veces. mandado tomac #1 
dinero de hxents de difuiitos en las Indi^s^y tU* 



SS4 Libro A. Til. XT. 

¡es , Iw resaludo no cumplirle Ui inemoriu y 



obras piu que dejaron ordenada! en sos testa- 
mentos y se habían de poner en ejeenciou. T 
porque se han reconocido otros incODTcnien* 
teSiOrdcnamosTmandamosal presidente^ jue- 
ces oGciales de la can , que para nÍDguoos efec- 
tos , aunque sea oon pretexte de nuestro real 
servicio , tomen ni cooiientao lomar ningún 
dinero ni erectos de bienes de diruntoa, pres- 
tado , ni en otra forma , pena de privación de 
oficio lo contrario haciendo. - 

LEY XXIII. 

Et miinko «fi Hidríd i 9 d« febrero de 1608. 
Qiw toM biemeM de difuntoi te entreguen en la eatm 
eon brevedad y ein haeer eaeia 4 lat partes. 
Conviene que co la caía de contratación ha- 

Ía breve r buen despacho en la entrega de 
lenes de difuntos , porque h» interesados co- 
bren lo que les tocare sin detención. Y porque 
los testadores escnsao cuanto pueden que loa 
bienes entren eu las arcas , initituyeodo here- 
deros en confianza , aunque tengan hijos j pa. 
dres , con peligro de sus haciendas y descrédi- 
to de los juagados , mandamos al presidente y 
juecei oficiales y letrados de la casa , que pro- 
curen obviar estos inconvenientes, y hagan 
entregar con brevedad estos bienes, sin dete- 
nerlos ni causarles costas excesivas. 

LEY XXiV. 

D. Felipe II en Hadrid 4 1 de muio de 1571. Don 

Cárloi II ea ella RecopilocioD. 
Que el jae% de Cddit remita d la eata loi bitnet *r- 
travi«doM de difuMtot. 
Si nuestra voluntad fuere mantener el jux- 



eado de Cidíi , y al ¡uex de él le constar* qn«. 
nan venido alguno) bienes de difuntos fiM- 
ra de registro ó en otra forma extraviados, púa* 
galos en cobro , y ái luego cuenta á la csn, 
donde los remita , para que se guarden Us ór- 
denes dadas, y hagan tas diligencias conteni- 
das en estas le jes. 

LEY XXV. 

D. Felipe II en Gudalajira • 29 de agosto de 1503. 

Qua declara eudles bitmee ton incierlo». 

Los bienes de difuntos que se tienen y han 
de tener por inciertos son aquellos de que h» 
chas lasdiligencias conformeá las leyes qae de 
esto tratan, no pareciere dueño a pedirlos si fne- 
re en estos reinos de Castilla, Aragón, Valen- 
cia , Cataluña y Navarra , dentro de un abo 
después de hechas ; y fuera de los dichos ivi- 
nos dentro de seis meses. 

Qút elconta^or ét loctua tenga olro o$citJpa^ 
ra el libro de bienes de difuntoe , y tuettea- 
lo que $e te entregare en at almacén < /sy ^ 
tit. Ida este libro. 

Qme et contador de la casa tenga libro en aoe 
ponga los nombres, palria r padres de loepO' 
tajens , para que si faltaren conste de tus 
herederos , ley 47 1 t't. 3 de este libro. 

Sebre el jutgado de bienes de difmntos y f" **'- 
miniítracion , y cuenta en las Indias, ar- 
madas y bajeles, se vea et ttt. Z% lá>. 2 «!•■ 
do en ia ley I .* de este titulo . 
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De los genérale* , almirontes y gobernadores de las flotas y 
armadas de la carrera de indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Aranjuea á 18 de ocUbre de 1574. 
Que en cada armada y flota tidyan un general , d 
quien toda» obedexam. y un almirantear un gober- 
nador det lereio da infantería en loe galeones. 
Ordenamos y mandamos que en cada ar- 
mada y flota vayan un capitán general á quien 
todos obedezcan y na almirante, cuales por 
Píos fueren nombrados, que sean personas de 
calidad y las demás partes que se requieren 
ji los cuales, gobernando han de obedecer tos 
capitanes, oficiales, soldadosy artilleros, maes* 
tres y pilotos, y toda la demás gente de la ar- 
mada o flota, para que las puedan conducir con 
buena forma y orden militar, y castigar cuan- 
do conviniere á los <]ue no cumplieren sus ór- 
denes : y asimismo vaya en cada armada de 
galeones un gobernador del tercio de la lufan- 
teria, que en ella fuere alistada y los demás oG- 
ciales de guerra y mar que se observa y acos- 
tumbra, guardándose en todo lo que por las 
¡erjre» de este libro está dispuesto y ordenado, 
gmaerml jr particalaTmtnte, 



LEY IL 

El mismo en San Lorease á 13 de judm de 1597. - 
Qne estando en la corte el general i almirante, jure 
en la Junta de guerra de I míos , y no lo estando, ju- 
re en la cata. 
Luego qae reciban los capitanes generales 
y almirantes de las armadas y flotas de la car- 
rera de Indias, los títulos de las oficios s¡ se 
bailaren en esta corte, hagan ante todas cosas 
juramento en forma con la solemnidad acostum. 
brada en la junta de guerra de Indias, de que 
harán y ejercerán bien y fielmente los dichos 
sos oficios, y guardarán el servicio de Dios, y 
nuestro y la instrucción dada en veinte j seta 
de octubre de mil seiscientos y setenta y cua- 
tro, y las demás que por Nos fueren dadas, y 
harán que todos los otros oficiales y personas 

aue fueren en las armadas y fiólas, las guar- 
en, y castigaran los transg resores, conlorme K 
tas dichas leyes y ordenanzas: y si se hallareo 
fuera de nuestra corte harán el juramento ante 
el presidente y jueces de la casa de contrata- 
cion de Sevilla, los cuales les enlregaráo h di> 



Délos {jfeneralcs 

eha instrucción j tenclrin particular cuidado 
de hacerla cumplir y ejecutar^ como lodo lo 
demPi que está ordenado y se ordenare. 

LEY III. 

Capítulo 2 de instrucción. 

Que las generales jr almirantes , habiendo jurado, se 
9ajan d Sevilla y presenten sus despachos en 

la casa. 

Hecho juramento en nuestra corte por los 
generales y almirantes, se partirán luego i la 
ciudad de Sevilla y presentarán sus títulos é 
instrucción, que se les ha de entregar en la se- 
cretaria donde tocare con la forma del juramen- 
tOy ante el presidente y jueces de la casa, los 
cuales tomarán la razón en los libros de sus tí- 
tulos y del juramento e Instrucción, para que 
por testimonio den cuenta y se les tome de co- 
mo han ejercido sus oficios. 

LEY ly. 

El mltmo allí, capítulo 120. En el Pardo i 10 de 
febrero de 1572. D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

2ue el general y almirante gocen sus salarios des^ 
r que presentaren sus títulos en la casa , como se 

declara. 

Los generales y almirantes de las armadas 
j flotas han de gozar sus sueldos, si se hallaren 
en esta corte al tiempo de su provisión, desde 
el día que presentaren sus tifulos ante el pre- 
sidente y jueces de la casa de contratación y 
diez días mas para llegar ñ Sevilla, y ademas 
asistieren en la carena con orden de la ^casa y 
el dicho sueldo les ba de correr hasta que vueí- 
▼ao é entrar en Sevilla, acabado el viaje: y si 
estuvieren en Sevilla al tiempo de la provisión, 
se les hará bueno desde el día de la uicha pre- 
sentación y juramento: y si estuvieren en otra 
parte desde el dia que les señalaren el presi« 
dente y jueces de la casa, siempre con la cali- 
dad de asistir en las carenas. 

LEY V. 

D. Felipe III en Madrid á 18 de mavo de 1618. Don 

Felipe IV allí tf 1 * de junio de 1659. Y á 24 de 

febrero de 1645. Y á 10 de marzo de éi. 

Que la casa de contratación haga que los gene-^ 
rales y demás oficíales dea, afianzas conforme d esta 

ley. 

El presidente y jueces de la casa de con- 
tratación provean lo que convenga para que los 
fenerales y almirantes de armadas y flotas de 
ndias, antes de recibirles el juramento que I 
deben hacer en la casa den fianzas legas, llanas 
y abonadas de que servirán los dichos oficios y 
los usarán bien y fielmente, cumpliendo con 
su obligación y de vuelta de viaje estaran al 
juicio de visita ó residencia, que se les ha de 
tomar y pagarán lo juzgado y sentenciado, y 
para que en los oficios del sueldo de las arma- 
das y flotas no !»e asienten plazas á los capita- 
nes y á los demás oficiales de ella, sin preceder 
fianzas por lo que les toca. Y declaramos que 
de los generales^ almirantes y otros, proveidos 
en cargos anales, se han de recibir las fianzas 
conforme a io dispuesto; pero de los capitanes 
y otras personas que tuvieren cargos y oficios 
de por vida 6 perpetuo, se han de admitir las 
fianzas que dieren generalmente por todo el 
TOMO II í. 
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tiempo que sirvieren sus puestos, con calidad 
de ratificarlas ó renovarlas de diez en diez años, 
como se dispone por las leyes de estos reinos 
de Castilla y otras órdenes dadas; y si no se 
ajustaren á esta forma den las dichas fianzas 
cada año; como los generales y almirantes; y 
no lo haciendo no se les paguen sus sueldos, ni 
permita que ejerzan sus puestos. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de enero y á 50 de 
agosto de 1647. Y a 27 de agosto de 1652 Véanse las 
leyes 150 de este titulo, y 61, título 50 de este libro. 

Que declara la cantidad y calidad de las fianzas que 

deben dar los generales , ministros , cabos y gente 

de mar y guerra de las armadas y flotas. 

Para seguridad y cobranza efectiva de las 
condeiyaciones que resultan contra los genera- 
les, almirantes, cabos y capitanes, ministros y 
oficiales de la armada y flotas de las Indias, en 
las visitas que deben dar de vuelta de viaje asi 
los susodichos , como los demás comprendí- 
dos en ellas: Ordenamos y mandamos, que el 
capitán general de la dicha armada de hasta 
ocfio mil ducados de fianzas en plata á satisfac- 
ción de nuestro fiscal de la casa; y que la es- 
critura se haga con lodos los resguardos nece- 
sarios para el fin que se pretende, y principal- 
mente se prevenga, que el fiador pagará los 
ocho mil ducados de plata luego que se le haga 
uotorii) el despacho y ejecutoria, que para la 
cobranza de la condenación hecha al general 
se diere por nuestro consejo de Indias; y si no 
constare que ha cumplido con este requisito^ 
no se le de ni pueda dar la posesión del cargo, 
ni hacerle asiento de él en los libros del sueldo 
de la armada, ni acudirle con el que hubiere 
de haber. Que el almirante de la dicha arma- 
da dé cuatro mil ducados en plata de fianzas^ 
en la misma forma. Que los generales de las 
ilotas de Nueva- España y Tierra-Firme den 
cada uno cuatro mil ducados en plata de fian- 
zas, con las mismas calidades que el general de 
la armada, las cuales se han de haber por re- 

f)etidas en todos los contenidos en esta nuestra 
ey. Que cada uno de los almirantes de las di- 
chas flotas dé tres mil ducados en plata de fian- 
zas. Que cada uno de los capitanes de armada 
y flotas dé dos mil ducados en plata de fianzas. 
Que el veedor y contador de armada y flotas 
den cada uno dos mil ducados en plata de fian- 
zas. Que los sargentos mayores de la armada y 
flotas de Nueva-España den á mil y quiín'entos 
^ducadosen plata de fianzas. Que los alféreces 
de las compañías del tercio de la armada y de 
las flotas den á quinientos ducados de plata de 
fianzas. Que los sargentos de ellas den a tres- 
cientos ducados de piala. Que los cabos de es- 
cuadra de la infantería den i trescientos du- 
cados de plata. Que los maestres de plata de 
los galeones de la armada y capitana y almí- 
ranta de flotas de Tierra-Firme y Nueva Es- 
paña, demás de las fianzas ordinari.is con que 
afianzan sus oficios, deu para resguardo de las 
condenaciones que se les hicieren por el dicho 
nuestro consejo á dos mil ducados de fianzas en 
plata. Que el piloto mayor de la dicha armada 
dé mil ducados, su acompañado quinientos y 

5? 
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los pilotos de los «lemas galeones a quinientos 
ducados en plata. Que los escribanos de racio* 
nes den i quinientos ducados: los alguaciles del 
agua á cuatrocientos: los médicos, barberos y 
cirujanos á trescientos ducados, todos en plata» 
Que los despenseros de raciones den á quinien* 
tos ducados de plata: los guardianes i trescien^ 
tos y á este respecto y proporción los maestres 
de raciones, y los demás oficiales menores de 
la armada y (Iotas. Y ordenamos que si las di- 
chas fíanzas llegaren i tener alguna falencia ó 
por condenación se ejecutare al fiador, y él 
pagare la cantidad porque hubiere hecho la 
fianza den otras de nuevo los cabos y ministros, 
que no fueren añales y por esta razón queda- 
ren sin fiadores, de cuya ejecución han de cui- 
dar el presidente, jueces de la casa de coutrata- 
cion y los contadores de cuentas de nuestro 
consejo de Indias, y Nos les mandamos que asi 
lo bagan. 

Todas las escrituras de las dichas fianzas se 
han de hacer y otorgar precisamente en Sevi- 
lla y no en Sanliicar, Cádiz, ni otro puerto ó 
parte fuera de la dicha ciudad, ante el escriba- 
no de las visitas que deben dar todos los con- 
tenidos en esta nuestra ley, con calidad que des- 
pués de haberse recibido por el dicho escriba- 
no se lleven las escrituras a la casa de contra- 
tación, para que haciendo relación de cll:is el 
escribano ante quien se hubieren otorgado se 
aprueben ante el mismo ptir los jueces de la 
casa, con intervención del Cseal de ella, y se 
observen las calidades dispuestas y la casa ha 
de remitir copia auténtica á la contaduría de 
cuentas de nuestro consejo de Indias, para que 
los contadores tomen la razón de cada una y 
se entreguen al juez de cobranzas ó al tesore-r 
ro general, los cuales hagan las diligencias x|ue 
les competen conforme á su cargo y oficio, sin 
omisión ni retardación. Que en las secretarias 
del consejo no se dé titulo á ningún cabo de la 
armada ó flotas, si no constare primero haber 

f>agado las condenaciones de visita y entregado 
a dicha fianza: Y porque á los oficiales meno- 
res de armada ó flotas no se les dá, ni despacha 
título nuestro y entran á ejercer sus oficios en 
virtud de nombrafiiicnlos de los generales, aU 
mirantes y capitanes: iViandamos al presidente 
y jueces de la casa que tengan muy particular 
cuidado de hacer notificar cada afui á los ca- 
bos, que antes de dar los nombramientos hagan 
otorgar las fianzas y si no les constare^ no se 
los den, pena de quedar obligados por el mis-* 
mo hecho á pagar las condenaciones que resuU 
taren contra sus oficiales. Y asimismo manda- 
mos á los veedores y contadores de la armada 
y flotas, que no les asienten las plazas sin pre- 
ceder esta calidad de fianzas. Y para que todo 
lo referido tenga mas lum piído efecto ordena- 
mos al presidente de la casa, que no deje em- 
barcar á ningún cabo ni oficial mayor ni me- 
nor de armada y flotas, sin haber dado las di- 
chas fianzas, previniendo dr-mas de esto que no 
se les dé la posesión de sus cargos y oficios, ni 
se les acuda con sus sueldos hasta que conste 
haber cum|)lido todo lo susodicho^ y en esta 
conformidad den las ordenes que tuvieren por 



Título XV. 

mas convenientes para la puntual ejecución. T 
porque se han experimentado muchos incón<* 
venientes en que los generales, almirantes^ ca- 
pitanes, cabos y ministros y los demás conte- 
nidos en esta nuestra ley se fien unos á otros, 
ordenamos y mandamos que no sean ni puedan 
ser fiadores ningunos de los susodichos de otros 
cualesquier que sean ó pu«*dan ser compren- 
didos en el juicio de visita; y que el escribano 
no los admita ni reciba sus fianzas, ni la casa de 
contratación las apruebe, ni el fiscal lo consien* 
ta, antes lo contradiga y reclame, pena de que 
si el dicho escrihancí recibiere tales fianzas, que* 
de obligado á las condenaciones y costas de su 
cobranza, 

LEY yii. 

El mismo en esta Uccopílacion por carta acordada, 
en Madrid á 10 de abril de 1645, 

Que los generales no dejen embarcar d ninguno que 

deba dar fiamas ó pagar lo que tocare al consejo, 

si no le constare que las han dado jr satis/echo. 

El capitán general de la armada de la car- 
rera y los de ilotas » no admitan ni dejen em- 
barcar en las naos de su cargo á ninguno de los 
cabos, capitanes^ ni los demás ministros y ofi^ 
ciales de ellas que fueren comprendidos en la 
obligación y orden que hay para dar la fianzas, 
si no les constare primero que han cumplido 
con haberlas dado , y que no deben ningunas 
cantidades de condenaciones que se les hubie- 
ren hecho , ni de otra cosa tocante á nuestro 
concejo de Indias, de que ante todas cosas han 
de dar satisfacción ; y en otra forma no se han 
de poder embarcar ni ejercer sus oficios \ y en 
lugar -de los capitanes propietarios que do cum- 
lieren con estas calidades^ han de afianzar 
os (jue tuYieren mercedes de futuras suce- 
siones decompanfas por su antigüedad. Y para 
mas particular cuidado en la ejecución de lo 
referido, mandamos que se anote en la veedii* 
r(a general de armadas y flotas de ludias, con 
orden de que siempre se vaya ad virtiendo á los 

3ue sucedieren en el cargo de capitán gener^al 
e la dicha armada ó flota de Ja carrera , y 
que el presidente y jueces de la casa lo hagan 
cumplir, porque así conviene á nuestro real 
servicio. 

LEY vin. 

El mismo en Madrid á 29 de liíayo de 1610. Púa 
Cdrlos 11 eii esta Recopriacion 

Que los generales y ministros de las armadas yflo' 

tas juren de no llevar ni traer ninguna cosa Juera 

de registro , ni en conjianza. 

Mandamos que los generales, almirantes, 
capitanes, entretenidos, alféreces, sargentos, 
oficiales V ministros de las armadas y flotas de 
Tierra-Firme y Nueva España antes de ser 
recibidos al uso y ejercicio desús puestos y ofi- 
cios , y de asentarles sus plazas, juren de que 
no cargarari para las Indias en los galeones ni 
en los demás bajeles de su cargo ningunas mer- 
caderías ni otro ningún género, ni traerin de 
ellas en confianza oro , plata ni otra cosa algu- 
na fuera de registro, ni permitirán-que se trai- 
ga en los dichos bajeles donde fueren y vinie- 
ren embarcados , ni en otros ningunos de las 
armadas y ilotas con las penas impuestas por la 
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ley 107 ele este lituló ; y este juramento ha- 
gan en manos del presidente de la casa de con- 
tratación los que se hallaren enSevilla, y los 
ue se hallaren en Cádiz en las del goberna- 
or de aquella plaza ^ a los cuales mandamos 
ue reciban dicho juramento^ declarando to- 
os los obligados á hacerlo, que es por todo el 
tiempo que sirvieren los dichos puestos y o6- 
cios: y cuando de nuevo entraren en otros, es 
nuestra voluntad que lo vuelvan 4 hacer ^ y el 
gobernador de Cádiz remita testimonio á la 
casa de contratación para que conste de lo con- 
tenido en esta nuestra lejr« 

LEY IX. 

D. Felipe II en el Pardo á 8 de abril de 1573^ 
capítulo 1.** de instrucción. 

Que hechas las solemnidades rejeridas , arbolen 
banderas los generales y alisten gente de gutrra jr 

mar. 

Hecho el ¡uramento y habiendo cumplido 
los generales con las solemnidades referidas en 
las leyes antes de esta, harán luego enarbo- 
lar banderas y tocar pífanos y cajas , y hacer 
la gente que se le hubiere ordenado levantar, 
y en el bando se han de publicar las condi- 
ciones con que ha de alistar la gente de guer- 
ra y mar que ha de ir en la armada. 

LEY X. 

£1 inismo en San Lorenzo á 27 de iulío de 1591. Y á 

20 de setiembre de ±597, 

Que los generales no tomen casa en Cádiz contra la 
^ voluntad de sus dueños , jr excusen los alojan 

mientos. 

Ningún general ó almirante de armada ó 
flota tome casa en la ciudad de Cádiz contra 
la voluntad de su dueño , y acuda á la justicia 
ordinaria para que le aposente y acomode. Y 
porque en la dicha ciudad hay presidio conti- 
nuamente , mandamos á los capitanes genera- 
les de las dichas armadas , que procuren rele- 
var á Cádiz todo cuanto fuere posible de los 
alojamientos de soldados que pudieren repar- 
tir en otros lugares de la comarca. 

LEY XL 

£t mismo en Madrid tf 4 de diciembre de 1593. Don 

Felipe iU allí á 14 de octabí e de 1607. 

Qiitf las justicias de la Andaluciano se introduzgan 

en cosas tocantes d la gente de la armada. 

Ordenamos y mandamos i nuestro asisten- 
te de la ciudad de Sevilla y gobernador de la 
de Cádiz, y otras cualesquier nuestras justicias 
r jueces de ellas ^ y de las otras ciudades, vi- 
las y lugares de la Andalucía , y á cada uno 
en sus lugares y jurisdicciones que no se in- 
troduzgan á conocer de ningunos casos tocan- 
tes a la gente df guerra ni de mar de nuestra 
armada real de la guarda de la carrera de In- 
dias , y que remitan todo lo que se ofreciere al 
capitán general de la dicha armada; y si él y el 
capitán de la gente estuvieren ausentes de don- 
de sucediere el caso, hagan prender al sol- 
dado ó marinero que fuere culpado, y reciban 
la información y averiguación que conviniere, 
avisen al dicho general para que conozca de 
a causa ó negocio conforme á orden de mili- 
cia ; y si durante la dicha auicucia sucediere 
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algún caso , que deba ser castigado con rigor 
hecho el proceso , y conclusa la causa* , siendo 
el delito de calidad que lo requiera , envien 
el proceso á nuestra junta de guerra de Indias 
para que en ella se vea y provea justicia. 

LEY XII. 

D. Felipe IV en Madrid ú 10 de marzo de 1646. En 
Pamplona á 8 de mayo de 1646. 

Que el capitán general del Occiíano y costas de la 

Andalucía no se introduzga en lo tocante d las ar^ 

madas y flotas de las Indias, 

Nuestro capitán general del marOccéanoy 
costas de Andalucía , en ningún tiempo ni ca- 
so se introduzga ni dé órdenes para ninguna 
cosa q^ue tocare á nuestras armadas y flotas de 
las Indias, ni sus aprestos ni despachos, por- 
que está inhibido, y Nos le inhibimos de ello 
atento ¿ que pertenece á nuestro consejo y ¡un- 
ta de guerra de Indias y i hus ministros pri- 
vativamente; antes dé á los generales, almi- 
rantes, capitanes , ministros y oficiales de las 
armadas y flotas todo el favor y asistencia que 
hubieren menester para mejor disposición y 
ejecución de lo que se les ordenare , porque de 
hacer lo contrario se sigue embarazarse los 
aprestos y despachos de armada» y flotas, no 
corriendo por la mano á quien tocan , y se re- 
tardan con las competencias en que reciben 
mucho perjuicio los cumerciantes , y no se acu- 
de á nuestro real servicio. Y declaramos que el 
dicho capitán general ni oli'o ninguno de sus 
antecesores en los dichos cargos, no han teni- 
do ni tienen mano ni (acuitad para sacar de los 
barcos de galeones y flotas de vuelta de viaje 
de las Indias ninguna plata, ni llegar á ellos 
con este intento ni con otro algún pretexto por 
urgente que sea ; ni lo han de poder hacer sus 
sucesores en aquellos car<;os, porque ni les toca 
ni tienen jurisdicción , ni es justo que den lu- 
gar a los inconvenientes y daños que de seme- 
jantes novedades resultan. 



LEY XIIL 

D. Felipe II, capítulo 99 de instrucción de 1597. 

Que los generales sean Jueces de la gente de sus ar^ 

madas y flotas» 

Guando concurrieren dos flotas juntas. Ca- 
da general sea juez de la suya-, y si se ofrecie- 
ren cuestiones y pendencias y otros delitos» 
cualquier capitán, alférez, sargento ó alguacil 
de la una flota pueda prender , injraganti de* 
Helo , á cualquiera gente de guerra y de mar 
que en ello se hallare, aunque sea de la otra 
ilota , con que después se remitan los presos 
á su propio general con el proceso para que 
haga justicia. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 15 de «bnl de 1629. Don 
Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que los presos por los generales sean recibidos en 

las cárceles de SeviUa, 

Para que los generales de la armada y flo- 
tas de las Indias puedan ejecutar lo ordenado 
y ejercer sus oticios desde el dia que hubieren 
hecho su juramento, ó presentándole en la casa 
de contratación : Manda tnos al asislente y jus* 
ticias de la ciudad de Sevilla, y al presidente 
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j jueces oficiales de la casa, que hagan recibir 
encarcelarlos presos que los dichos geuera- 
es prendieren y remitieren á sus cárceles , se- 
gún les tocaren^ y alli recibidos y puestos en 
buena custodia y guarda , cstcn basta ser des- 
pachados* 

LEY XV. 

D. Felipe III en Madrid á 24 de marzo de 1614. 

Que los generales no cometan las prisiones d los 
soldados sino en casos necesarios. 

Los capitanes generales , habiendo alguaci- 
les mayores ó tenientes suyos « no ejecuten 
prisiones, carcelerías y guardas por mano de 
soldados , si no fuere en casos precisos y nece« 
ríos , que asi lo requieran y cometáudolo á los 
dichos ministros. 

LEY XVI. 

D. Felipe II, capítulo 6 de instrucción. 

Que cuando el general hiciere alarde , sea examina" 
do cada uno en su oficio^ y los visitadores interven- 
gan en lo que se ordena. 

Cuando el general hiciere visita y alarde 
de la gente de mar, asi de navios de guerra 
como ae merchantes, haga que se examine cada 
uno en lo que fuere alistado, de forma que no 
vayan pasajeros en plazas de marineros ni sol- 
dados, ni artilleros; y para que esta visita y 
examen se haga con mas Gdelidad , los visita- 
dores de navios hagan que toda la gente de mar 
acuda á los ejercicios que se suelen ofrecer, na- 
vegando con bonanza, con tormenta, en calma, 
en batalla, acometiendo y retirándose, y en 
todos los otros casos que ocurren en el mar; 
y de esta experiencia conocerá los que son pa- 
sajeros , ó por lo menos si tienen la destreza 
conveniente, de la cual se informará el general 
por los otros medios posibles, y no llevará gente 
inútil al ejercicio y plaza en que se hubiere 
alistado. 

LEY XVII. 

El mismo alh', CApílulo 7. 

Que el general procure que los artilleros sean ma- 

riñe ros y examinados. 

El general pondrá todo el cuidado en que 
los artilleros que llevare sean también mari- 
neros, y diestros igualmente en ambas profe- 
siones , y que sean examinados ; pero en caso 
que no se hallen artilleros examinados, que 
sean marineros, aunque haya artilleros exami- 
nados, no siendo marineros, llevará antes los 
artilleros marineros, aunque no sean examina- 
dos. Y para que la visita que se hubiere de ha- 
cer en esto sea con mejor acierto, intervendrá 
en ella el capitán déla artillería que residiere en 
Sevilla. 

LEY XVIII. 

Capítulo 8 de instrucción. 

Que el general haga los alardes necesarios r lleve 
La gente adonde se les haga la paga^y se embarque. 

Hará el general los alardes convenientes de 
la gente de guerra, para ver y reconocer si los 
soldados están armados y bien disciplinados, 
procurando que se ejerciten en las armas de 
que han de usar mas ordinariamente en el mar 
cuando se ofrezca la ocasión , y despedirá á los 
que no fueren hábiles y competentes^ y pon- 
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I dri otros en su lugar que lo sean, y estando las 
naos aprestadas antes de hacer paga ala gente^ 
la llevará á Sanlúcar 6 Cádiz , donde seles ha 
de pagar, para que desde el dia de la paga y 
ración no salgan ni los consientan salir de las 
naos , donde se ejercitarán siempre en las ar- 
mas, y con esta prevención no se ausentarán 
ni huirán cun las pagas. 

LEY XIX. 

D. Felipe lY en Madrid á 12 de noviembre de 1629. 

Que los soldados y marineros sean d propósito para 
su ejercicio , y no se despidan los que convinieren. 

Por ningún caso, medio ni intercesión, se 
permita recibir al sueldo ningún soldado ni 
marinero que no sea á propósito para la arma- 
da ; ni se despidan ni excusen los que fueren 
útiles y convenientes á nuestro real servicio. T 
mandamos á los generales que asi lo guarden 
y cumplan, como está ordenado en el título 
de los capitanes. 

LEY XX. 

D. Felipe 11, capítulo 9 de instrucción. 

Que ningún pasajero , aunque lleve licencia , vaym 
en plaza de soldado , marinero ni artillero. 

Los generales no lleven en las naos de ar- 
mada ningún pasajero, aunque tenga licencia 
nuestra, en plaza de soldado , artillero ni ma- 
rinero , como está ordenado *, ni se le dé ración 
por cuenta nuestra ni de la averia, pena de 
cincuenta mil maravedís , y de pagar y resti- 
tuir la cantidad de sueldo y raciones que los 
susodichos hubieren percibido. 

LEY XXI. 

AUí, capítulo 10. 

Que el general , almirante y oficiales ^ no consten^ 
tan que vaya personafuera del registro ni sin li^ 

cencía. 

El general , almirante y otro cualquier ofi- 
cial de las naos de armada, no lleven ni con* 
sientan que vayan en ellas ningunas personas 
fuera del registro, ni sin licencia nuestra ó del 
presidente y jueces de la casa de Sevilla, en los 
casos que la pudieren dar , pena de incurrir 
en la que se halla establecida en los capitanes 
y maestres que llevan pasajeros sin licencia. 

LEY XXIL 

Capítulo 5 de instrucción. 

Que el general solicite d la casa para que salga la 
armada el dia señalado y se halle en las visitas. 

Con toda diligencia solicitará el general que 
los ministros de la casa de contratación liagao 
salir la armada ó flota para el dia seña lado> y 
se hallará con los oficiales y visitadores de na- 
vios de armadas y merchante i todas las visitas, 
y hark las instancias y requerimientos necesa* 
rios para que vayan calafeteados, aparejados, 
armados y artillados, y bien proveidos de ma- 
rineros, como está ordenado : y si los oficiales 
de la casa no lo hicieren , dará noticia ^ los de 
nuestro consejo de Indias para que lo manden 
proveer, y especialmente solicitará que con los 
navios de flota ó armada se le dé un patache, 
zabra ó fragata , embarcación ligera , que vaya 
descubriendo , y acuda á los demás tninisterios 
que ocurrieren en el viaje 
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LEY XXIII. 

D. Felipe II eo Madrid á 19 de enero de 1565. 

Que el general se halle d la tercera visita, cómo y 

para lo que se ordena. 

La visita que se ha de hacer por el juez o6- 
cial y general de la armada deutro del puerto^ 
ha de ser para reconocimiento de lo que fuere 
contra leyesy ordenanzas^ y que se remedie j 
ejecute -, y después que el general haya salí- 
do al mar con la armada ó flota , vuelva a ha- 
cer lo mismo , y castigue y remedie como con- 
venga todo lo demás que contraía dicha visita 
y ordenado hallare* 

LEY xxiy. 

El mismo, capítulo 12 de iostruccion. Ea Madrid i 

*14 de marzo de 1575. 

Que el general asista d la tercera visita para que se 
guarde la segunda y se quite la carga demasiada , y 

no vaya nao sin batel. 

El general asista con gran cuidado á las vi- 
sitas que se hiciereu á las naos merchantas , y 
especialmente á la tercera visita^ para que vea 
y reconozca si tienen dentro toda la carga , ar- 
tillería , armas y municiones ^ aguada y basti- 
mentos , y las demás cosas de respeto que por 
la segunda se hubieren mandado 9 y si faltare 
algo , en ninguna forma consienta que se dé 
por visitada ninguna nao , ni se le dé el re- 

?[istro hasta que en todo haya satisfecho con * 
a primera y segunda visita ; y si estuviere 
sobrecargada , le haga sacar la carga que al di- 
cho general y al juez o6cial que despachare la 
flota pareciere ; de calidad que la nao quede 
regente y marinera para el viaje y coa lugar 
desembarazado y libre donde pueda ir el batel> 
y q.ue ninguna nao vaya sin el; y cumplido to- 
do lo referido sede por visitada , y se entregue 
su registro, y si no lo cumpliere el capitán ó 
maestre á cuya cuenta fuere, no se le permita 
hacer el viaje. 

LEY XXV. 

El mismo , capítulo 13 de iustruccioa. 

Que dando la nao por visitada ^e pongan guardas 
para lo que por esta ley se ordena. 

Dada la nao por visitada, se le pongan guar- 
das para que no consientan que se introduz- 
ca en ella ningún género de carga sin registro 
ni con ¿1 , pena de darla por perdida , ni que 
sesaque ninguna artillería, armas, muuicio- 
nes , Bastimentos ni otra cosa de las que tenia 
al tiempo de la visita , imponiendo y ejecutan- 
do sobre esto penas muy rigurosas á los guar- 
das, capitanes, dueílos ue naos, maestres, con- 
tramaestres y otras cualesquicr personas que lo 
eonsintieren , ó para esto dieren favor y ayuda, 
porque con esta diligencia no se visitará ningu- 
na nao con la artillería , armas y municiones, 
y otras cosas que no fueren suyas , como ha su- 
cedido, de que han resultado graves incoove- 
uientes , y asi lo cumplan inviolablemente el 
juez oflcial , el general y visitadores , sin dis- 
pensación ni tolerancia , pena de que si por no 
llevar la nao su batel , ó por falta de la artille- 
ría , armas y municiones , y lo demás que tu- 
viere al tiempo de la visita, le sucediere algún 
daño de enemigos ó pérdida de hacienda , nos 
TOMO III. 



tendremos por deservido , y lo mandaremos 
castigar con todo el rigor, y será culpa y á car- 

50 de todos los que la ditren por visitada el 
ar satisfacción a ios dueños de lo que se per- 
diere. Y declaramos que el general haya cum- 
plido con hacer su requerimiento al juez ofi- 
cial y visitadores, para que no den por visitada 
la nao en que algo (aliare , y conste á cuyo car- 
go queda el exceso. 

LEY XXVI. 

El misino allí, capíluio 26. 

Que hallando el general pasajero ó esclavo sin li" 

cencia , ó mercadería óin registro , o la nao falta 

de lo que debe llevar ^ proceda y castigue. 

Si el general hallare embarcado algún pa- 
sajero ó esclavo sin licencia ó mercaderías fue- 
ra de registro, ó que al bajel falte nrtilleria, ar- 
mas, municiones ó bastimentos ü otras cuales- 
auier cosas con que se hubiei*en visitado olas 
cvaren sin orden , procure averiguar quién lo 
introdujo ó sacó de9pups de la visita ó es culpa- 
do, y sumariamente procure enterarse de la 
verdad , y lo castigue con todo rigor y las pe* 
ñas que está ordenado , de forma que sea escar- 
miento para adelante, porque de lo contrario 
nos daremos por deservirlo. 

LEY XXVH. 

D. Felipe IV en Madrid á 3 de febrero de 1643. 

Que los generales no consientan que en navios de 
su cargo se embarquen esclavos. 

Los generales de armadas y flotas den las 
órdenes que convengan para que no se reciban 
ni admitan en los navios de su cargo ningunos 
esclavos ni' personas fugitivas que sin licencia 
salieren tie la ciudad ó puerto, y en las visi- 
tas que se hicieren en los bajeles a la salida 
ó entrada , hagan reconocer si vau algunos es- 
clavos , y los harán detener y depositar para 
que se vuelvan á sus dueuos , porque no es jus- 
to que reciban dauo en sus bienes ; y no cuui- 
pliendulo el geueral , incurra en las peuas es-^ 
tablecidas, 

LEY xxvin. 

Capítulo 11 de instrucción. 

Que el general tome traslado de la visita para lo que 

se ordena. 

De todas las naos que se dieren por visita- 
das tomará el general traslado autorizado de Ja 
visita para saber qué artillería ^ armas, muni- 
ciones, pasajeros, gente de mar y esclavos lle- 
van, y hacer las dt^inas visitas y alardes quede- 
be en el viaje, y para que á la vuelta se averi* 
gue y sepa lo que faitare, y por cuya culpa y 
cargo fuere, y se castigue con demostración. 

LEY XXIX. 

D. Felipe lli en Yallado]¡d á 29 de setiembre 

de 1602. 

Que los generales visiten los navios y reconozcan si 
van pasajeros sin licencia , ó con plazas de mar ó 

guerrup 

Mandamos á los capitanes generales de las 
armadas y flotas que con particular y extraor- 
dinario cuidado visiten los navios de su cargo 
antes de salir de los puertos de Espaua, y hagan 
todas las diligencias necesarias para saber y en- 
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tender s¡ en ellas van algunos pasajeros sin li- 
cencia ó en plazas de marineros ó soldados ó en 
otra forma > y no permitan ni den lugar á que 
por ningún caso se lleven ni oculten , naciendo 
guardar y cumplir lo dispuesto y ordenado, j 
que se ejecuten las penas impuestas á los maes^ 
tres ó personas que los ocultaren ó llevaren. 
Y ordenamos y mandamos que en las residen- 
cias de los generales se les haga cargo de esto / 
de la negligencia , omisión ó descuido que en 
ello hubieren tenido •, y a los jueces que las to- 
maren , que hagan las averiguaciones necesa* 
rías para que conste de los culpados. 

LEY XXX. 

D Felipe II, capítulo ii de instruccioa. Eq Lisboa 

á 17 de febrero de 1582. 

Que el general no consienta ir ni venir pasajero 

sin arcabuz. 

No consienta el general que ningún pasa- 
jero pase sin licencia , como está ordenado^ 
despachada por nuestro consejo o por el presi- 
dente y jueces de la casa, y haga que todos lle- 
ven arcabuces prevenidos con la munición ne- 
cesaria ásü costa, para que puedan usar de ellos 
en las ocasiones que se ofrecieren, y de otra 
forma no los permita embarcar , y esto mismo 
se guarde con los pasajeros de vuelta de viaje; 
y iwra llevar y traer estas armas no sea neoesa« 
ria mas licencia nuestra que la cotitenida en es- 
ta ley. 

LEY XXXI 

Capítulo 52 de instruccioo. 

Que el general haga que se obliguen los pasajeros^ 
conforme d esta ley , antes de darles licencia para 

embarcarse. 

Antes que el general dé licencia*^ ningún 
pasajero, y el maestre reciba su persona jr ro- 
pa, mandará que haga obligación con juramen- 
to de que no saldrá ni se (|uedará en ningún 
puerto que tocare, ni sacara del navio devuel- 
ta de viaje , hasta ser visitado en los pnertos 
de Andalucía por Jos jueces oflciales, ningún 
oro, plata , perlas ni otra cosa de importancia, 
pena de perdimiento de la mitad de sus bienes, 
y la persona ¿ nuestra merced, y de que esto 
se cumpla y guarde tendré particular cuenUy 
cuidado. 

LEY XXXU. 

D Felipe 11 en Vaicncia'á 19 de enero de 1586. En 

Madrid á 12 de junio de 1598. D. FeliDC lll en el 

Pardo á 10 de febrero de 1609. En Madrid á 26 de 

marzo de 1613. D. Felipe IV allí á 11 de abril 

de 1633. 

Que el general reparta los pasa/eros, prefiriendo 
los ministros , y no permita /fue los bajeles vajran 

embarazados. 



En los galeones de armada se han de em- 
barcar lodos los bastimentos que fueren nece- 
cesarios para la gente de ella, sin consideración 
ni respeto á los pasajeros , porque estos no han 
de ir sino en caso de que haya buque sí^brado, 
acomodada la gente de mar y guerra , y los na- 
vios zafos y boyantes: y los generales no estén 
obligados á llevar pasajeros, aunque tengan li- 
cencias, sino en caso que no tenga inconvenien- 
te , y excusarán lo que pudiere causar embara- 
zo, prefiriendo á los que fueren á servirnos en 
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las Indias enoficiosy beneficios; y si habiendo* 
se cumplido con ellos hubiere dis|K>sicion y lu* 
gar , admitirá los pasajeros de ida y vuelta con 
mucha atención u la igualdad de este repartí* 
miento, de forma que nadie reciba agravio, j 
los bajeles puedan navegar desembarazados j 
marineros. Y mandamos a los capitanes y otros 
cualesquier oficiales de la armada que no reci- 
ban ningún pasajero sin orden ni sabiduría de 
los generales , y lo mismo se guarde coa los de 
flota* 

LEY XXXIII. 

D. Felipe II, capítulo 28 de iustruccion. 

Que el general no consienta que los maestres se 
encarguen de dar de comer á pasajeros. 

Tenga el general particular puidado deque 
los pasajeros no consuman los bastimentos que 
para la armada se hubieren proveído, y haga 
que distintamente embarquen los que llevaren 
para sustentarse, de que se ha de satisfacer 
muy bien; y cometerá el cuidado de esto á per- 
sonas de mucha confianza , sin permitir queloi 
maestres se encarguen de darles de córner^ aten- 
to á que no llevan mas provisión de la que 
han recibido por cuenta nuestra ó de la avería. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 27 de marzo de 1628, 
capítulo 8 de insirucciou. 

Que el general procure que las naos salgan bien prom 
veidas para que no toquen en las Canarias. 

Porque de tomar puerto las flotas y armadas 
en las Islas de Canaria se causa gran dilación, y 
embarcan personas y cosas contra orden , ten- 
drá el general gran cuidado de que las naos de 
armada y merchantes que fueren de su conser- 
vación salgan de los puertos de Mspa&a bien 
proveídos de bastimentos, agua y leña para iodo 
el viaje, de suerte que por esta causa no haya 
necesidad de repararseen ninguna de las dichas 
Islas, atento á que para incorporarse en la ar- 
mada ó flota las naos que hubiere en ellas, has* 
tara entretenerse de una vuelta y otra hasta 
que salga. 

LEY XXXV. 

Capítulo 55 de iustrucciou de geoerales de 1597. 

Que el general haga publicar bando para que ios 

cabos y maestres de naos marchanlas no venJan bas" 

tunemos t armas ni municiones, 

£1 general haga publicar bando para que 
ningún cabo, maestre, piloto> ni otra ningu* 
na persona de las naos merchantas que hubie* 
ren de volverá España , ni de las que hubieren 
de dar al través , sea osado en todo el viaje sin 
licencia suya, vender, dar ni prestar ningún 
bastimento, pólvora, artillería, municiones» 
mosquetes , arcabuces , ni otro género de armas 
de las que llevaren en sus naos , aunque les so* 
bren , y digan que es para socorrer á otras que 
tienen necesidad, pena de perdido, con otro 
tanto de lo que montare lo que pareciere haber 
vendido, dado ó prestado, y de la mitad de 
sus bienes [>Ara nuestra cámara , y de privación 
y destierro de la carrera de Indias por ocho 
años , en que desde luego los damos por con- 
denados. Y ordenamos al general que no dé Ja 
dicha licencia á ninguno cuya uao haya de voU 



vef á E>pafia , sino solo al que diere con la iiujra 
al travus, y que sea para alguna de las naos 

?|ue baya de volrer, y le conste de que liene 
alta, y necesidad de lo que asi comprare, y asi 
lo ejecute con especial cuidado. 

LEY \XXVI. 

£1 mismo allí, capílulo 75. 
Qua ninguno paeda vender ni troear , tomprar ni 
cambiar lo que fuere en ¡ai naos de armada , eapi- 
toMas y almiranlat deJ¡olas . X ei general castigue 
ton rigor al i/ue lo quebraniare, 
Hibú'ndiise proveído bastantemente en Es- 
paña i nuestra» naos de armadas de la carrera y 
■huirán tas y capitanas de flotas délos bastimen- 
tos, pólvora, niniiiciont-'s, jarcias, cables y 
demás cotas nenesarias ü los viajes , suele suce- 
der que Us personas á cuyo cargo van, Jas lian 
vendido y faltan en la necesidad , de que han 
resultado volverse ■ couiprar en las Ínulas por 
CYCesiros precíikS, y lo que es demás conslde- 
raeioo pKlij¡rary perecer la gente por falta de 
bastimentos. Y por ocurrir á tan ^jraves daños, 
ordenamos y mandamos que el general ile ta 
armada ó flota tenga particular y espccíalisimo 
cuidado deiabcr y averiguar si alguna persona, 
de cualquier gúuero ó calidad , ha vendido, 
trocado, cambiado ó dUpuesto de las cosas so- 
bredichas; y constando conforme á derecho, 
condene á los culpados y á los (]ue tes hubieren 
dado favor y ayuda para ello en perdimiento 
desús bienes, aplicados á nuestra cámara y 
fisco, y en destierro de la carrera y privación 
perpiílua de las platas y oficios que en ella tu- 
vieren -, y en 1j misma pena incurran las perso- 
iias que lo llevaren en todo ó en cualquier 
bárte. 

LEY XXXVII. 

' D. Felipe IV «u Fraga á 21 da jutño do 1511. . 
Que el general tenga cuidado que lot ba/eU* talgan 
bien latlr'ados , vorao se ordena. 
IVUndamos que los capitanes generales de 
las armadas y (Iotas provean lo que conveniga, 
para que todos los bajettis vayan bien lastrados, 
estando ailvertjdos; y previniendo al almirante 
y capitanes, que ha de ser por su cuenta lo que 
se gallare en lastrarlos en las Indias; y ademas 
nos tendremos por deservido y se pasari á de- 
mostración condigna, por la retardación que 
causare juntar y embarcar en los puertos de 
las Indias el lastre, en consideración á los gra- 
ves danos que de ella pueden resultar. 

LEY XXXVIIL 

El mismo en Aranjucf Á&át abril i(« 1625. 
Que el general haga tai/ diligencias que te ordena, 
para que no te embarquen mercaderías Mi pasen 
flovidof en naos de armada con asislenciade las per- 
sonas declaradas. 

Encargamos y mandamos al capitán gene- 
ral de la armada de las Indias, que con extra- 
ordinario cuidado y, diligencia procure que en 
los galeones de ella no se IteVe ningún gi'nero 
de mercaderías sobre lo cual haíja las visitas y 
reconocimientos necesarios por su persona des- 
de los primeros enjunques, iiasta que la armada 
vaya navegando y dé iodo favor, calor y ayuda i 
los vtiitkdores, para que las diligencias suyas y 
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del ]uez oficial de la casa y ministros, qne 
aiistieren por el consulado sean de utilidad; y no 
den ocasión ¡\ culpa y cargo propio valiéndose 
de ministros que bagan las necesarias diligencias 
en el viaje y en las Indias, porque es cierto y 
averiguado que si el dicho general, almirante 
y capitanes acudieren á remediar esto^i excesos, 
no se podrá introducir ni cargar en los bajeles 
ningún género, ni cantidad de mercadería i 



lies ailvcrt 
lo mismo; y que 
los pasajeros que I 
puede remediar b 
sonal en todos loi 
pues de haberse li 



y le; niandaí 
d propio c 



que gu 



rdei 



¡dado tengan en 
>s, cuyo (iailo se 
leudo el general visita per- 
ijvíos de la armada, des> 
\\Q I la vela como está uian> 
lo, sacando lodos los pasajeros, religiosos, 
clérigos y íeglares, i^ue fueren sin licencia y 
remllléiidolos á Cspai^a en algún bajel ó en- 
TJancloliis á las islas de Canaria, como en otras 
ocasiones se ha liecbo; y en bs últimas visitas 
que hará en las Indias, dispondrá lo m Ísmo vol- 
viendo á CspaTia los religiosos y clérigos y á 
los seglares entregará en los presidios, según la 
calidad de lus personas. 

LEY XXXIX. 

D. Felipa 111 en ValUdolid ¿ 10 d« agosta de 1608. 
Que tos clérigos ó religiosos que pasaren en hdbilo 
de seglares se.in yeitos a España. 
Mandamos a los generales, gobernadores de 
la infantería de la arinada ó flota y á los vee- 
dores, capitanes y oficiales, que sí hallaren clé- 
rigos ó frailes disfrazados en hábitos de segla- 
res, en plazas de soldados n marineros, ó en otra 



funna^ los detengan y 
tregüen á l< 

de se desembarcaren, 
conforme á derccfi 



lelvi 



,iEs 



pana y en- 



riosde Sevilla óCñdisdoi 
para que los castiguen 



LEY XL. 

D. Felipe U, capítulo Í9 ¿v inslruccíon. 
Que rl general procure que rn cada nao oaya quien 
cornete la gente y cuide de las enfermos , y de los 
bicues y leilamentos de los difuntos. 
Si en las armadas y ilulas no fueren cléri- 
gos ó religiosos con licencia, onlenara el gene- 
ral que vayan al^nnn» para administrar eí san- 
to sacramento d<: la confesión, toniendo par- 
ticular cuidado que en los bajeles de su cargo 
asi lie guerra coniode merchante, haya muclia 
cuenta con los enfermos y sean asistidos y cu- 
rados y hagan testamento. Inventario y memo- 
ria de los bienes y deudas que tuvieren, y no 
mueran sin los santos sacramentos, procurando 
que nadie se entregue en sus bienes y heren- 
cias ni se pierdan; y si alguno muriere sin ha- 
cer inventario ni memoria, lo mandará hacer 
con mucha fidelidad ante su escribano real y 
en defecto de <JI, ante el escribano de la nao, los 
cuales recogerán lodos los testamentos, cüdici- 
los é inventarios y memorias tie deudas, que 
hubieren dejado lus difuntos y las que ante él 
se hicieren, para que con los demás papeles y 
procesos en que hubiere intervenido, los entre- 
gue ó nuestro fiscal de la casa de contratación 
y se tome cuenta de lo procedido de dichos bie- 
nes, y se acuda coo ellos á los herederos i quieu 
pertenecieren. 
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Libro IX. 



LEY XLI, 



D. Felipe III allí. En Madi ifl n 12 de enero de 1614. 
D. Felipe IV allí d 16 de mayo de 1640. 

Que el Ciipellan de la capitana haga oficio de cape^ 

lian mayor. 

Ordenamos que el capellán de la nao capi- 
tana de la annada ó ilota, haga oficio de ca- 
pellán major, y vea y examine las dimisorias y 
ciernas recaudos que llevan los otros capella- 
nes. 

LEY XLIL 

D. Felipe 111 en Valladolid á 10 de agosto de 1608. 

D. Felipe IV en Madrid á 12 de noviembre de 1629. 

Va 11 de abril de 1655. Y á 10 de mayo de 1610. 

Quepara capellanes no se reciban religiosos , sino 
clérigos con fiamas de volver. 

Los capitanes generales no reciban ni con- 
sientan por capellanes de los galeones, ni otros 
navios de sus armadas y ilotas á ningún religio- 
so, / hagan que vayan en esta ocupación cléri- 
gos de buena vida y ejemplo, y que den fian- 
zas de volver á España. 

LEY XLIII. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 6 de mayo de 1603. 

Que los religiosos se repartan de modo que cada nao 

lleve dos. 

Ordenamos que los religiosos y clérigos que 
fueren con licencia, se repartan por las naos 
de armadas y Ilotas, de forma que habiendo 
número bastante ninguna vaya sin dos sacerdo- 
tes por lo menos, y asi lo encargamos al presi- 
dente y Jueces de la casa de Sevilla y capitanes 
crenerales. 

LEY XHV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 2 de noviembre de 1574. 
Que los generales tomen por perdidos los navios que 

fueren sin licencia. 

Mandamos que los generales averigüen y 
procuren saber que navios van á las Indias sin 
licencia nuestra contra io ordenado, asi del reí- 
no de Galicia, como de otras partes, y quién los 
carga y dá favor y ayuda, y envien á nuestro 
consejo de Indias la información aue hicieren, 
y á los navios que averiguaren ir fuera de flo- 
ta y sin licencia tomen por perdidos, con las 
mercaderías y á los culpados con sus informa- 
ciones envien á la casa de contratación, para 
que proceda conforme á las leyes y ordenan- 
zas. 

LEY XLV. 

D. Felipe lU en el Pardo á 25 de noviembre de 1620. 
D. Felipe IV en Madiid á 21 de noviembre y á 28 de 

dicienibre'de 1622. 

Qi/e el general de la flota de Tierra-Firme gobier- 
ne Y aliste la gente de la capitana jr almiranta 

de ella. 

Declaramos y mandamos que las dos naos 
capitana y almiranta de Tierra-Firme han de 
ser del cuerpo de la armada de la carrera, y 
también dos compañías, que han de ir en ella: 
y el general de esta flota ha de servir y ejercer 
su cargo, como antes de los asientos de avería 
para cuyo efecto se le han de entregar las di- 
chas dos compañías, que serán de los capitanes 
mas modernos ó las que le pareciere que mas 
convenga: y entregadas el general de la ilota 
las gobierne, aliste y reuba'la ¿'ciile de mar y 



. XV. 

guerra, que fuere menester y el general, almi- 
rante ni otro ningún ministro de ia dicha ar* 
mada no se introduzga en esto de ida, estada 
ó vuelta; pero en el tiempo que se detuvieren 
en Tierra-Firme y á la vuelta, viniendo juntas 
armada y flota, el general de la flota ha de 
obedecer las órdenes que por mayor le diere 
el general de la armada^ y seguir en la navega- 
ción el estandarte de la capitana de ella, aba- 
tiendo el suyo como es costumbre: y el dicho 
general de flota en mar y tierra gobierne las 
cosas menores de su flota y le obedecerán los 
capitanes y los demás ministros de ella, los cua« 
les por niúguna causa ni razón de ser parte del 
tercio de la infantería de la armada j se pue- 
dan excusar ni se, les admita ninguna razón, ni 
pretensión en contrario: y en cuanto á lo^ pa- 

framentos de la gente de guerra y marineros de 
os dichos dos galeones de la flota de Tierra- 
Firme, es nuestra voluntad y mandamos, que 
se halle presente el capitán de la armada de ga- 
leones. Y asimismo mandamos al presidente y 
jueces de la casa de contratación de Sevilla, y á 
los demás ministros que intervinieren en la 
elección de naos, que para capitana y almiran- 
til de Tierra-Firme la hagan con intervención 
del general de ella, porque habiendo de ir i su 
cargo sean a su satisfacción del porte, bondad j 
fortaleza que conviene. 

LEY LXVL 

D. Felipe IV en Aranjaez a' 14 de mayo de 1622. 

Q{|0 el cabo de las naos de Honduras se halle pre^ 

senté d las listas. 

Los oficiales del sueldo de la carrera de In<* 
días, al tiempo que hicieren las listas de la in- 
fantería y gente de mar que hubiere de ir 
en las naos de honduras, avisen al que fuere 
por cabo de ellas , el cual asista y este presen-t 
te á las listas con los dichos oflciales. 

. LEY LXVIl. 

D. Felipe 111 en Madrid á 9 de enero de 1621* 

Que los generales jr oficiales no embarquen mas ra^ 
pa de la que hubieren menester. 

El general , almirante , capitanes y oflciales 
de la armada ó flota , no lleven con pretexto 
de ropa blanca y vestidos , ocupados y carga- 
dos los navios ; y en lo que fuere para sus per«^ 
sonas y criados se moderen y regulen^ confor- 
me i su calidad y puesto. 

LEY XLVm. 

D« Felipe II, capítulo 51 de instrucción. 

Que los generales hagan a los que llevaren naospa* 
ra dar al través , obligar conforme d esta ley, 

Por()pe en algunas flotas van é las Indias 
naos para dar al Jtravés , y como estas, no vuel- 
ven á España , no hay la cuenta y razón que 
conviene , asi con la gente que en ellas va em- 
barcada, para que vuelva y no se quede tn 
las Indias , como con la artillería, armas y mu- 
niciones: Ordenamos y mandamos á los gene- 
rales, que antes de cargarse la nao en estos 
reinos , haga que el dueño y el maestre de ella 
se obliguen á que acabada su descarga en las 
Indias, darán cuenta de toda la gente, arti- 
llería, armas y miuñciones que eu ella hubie- 



ren lIcTadoy se visitó-, y no pagarán soldada 
á ninguna persona de su nao, sin mandamien- 
to del diclio general , con las penas y apercibi- 
nientos que les pareciere. 

LEY XUX. 

El miima allí, capítulo 25. En Madrid li 26 de octubre 

jr de DOviemlire de 1561. D. Felipa Hl ea Valladolid 

á I." de octubre de ItiUS. 

QiM el generrU fuera de ¡ot cabos visite tus nnot, 
cómo y para lo que te ordena. 

Ejslando fuera de los cabos, luego que el 
tiempo diere lugar, visitará el general por su 
persona ó la de su almirante, haliiiidose legi- 
timamente impedido, todas las naispara ver si 
llevan todo lo comprendido en la visita tíltima, 
jsise bao introducido en ellas alguuos negros 
Ó cosas fuera de registro, lo declare por per- 
dido 7 aplique conforme á derecho; y si halla- 
re algunas personas sin licencia nuestra ó de la 
osa, liecha información, las prenda y envíe á 
Elspaña ó á las Canarias , como está ordenado, 
haciendo la entrega á la ¡usticia con el proce- 
lo , para que las remita k España puestas en el 
registro, y se le pida al maestre cuenta de los 
presos. 

LEY L. 

D, Felipe 11, capítulo 34 de ¡astrnccion. 

Que en saliendo de las Canarias , el general vuelva 
d visitar sus naos , y las navios de aquellas Islas. 

Habiendo salido de las Islas de Canaria 
Toelva el general á visitar su armada ó f1ota,y 
todas las demás naos de aquellas lil*s que fue- 
ren en su conserva , por la misma orden que 
la debe hacer antes de llegar i Canaria; y a los 
que hallare culpados , ó que hayan iutroduci- 
iio en los navios alguna cosa contra leyes y or- 
deuanzas (os castigar!, y aplique loque halla- 
re fuera de registro según se ordena : y la mis- 
óla diligencia hará en la salida de cualquier 
puerto poblado , que tomare de ida j vuelta 
ea todo el viaje. 

LEY LL 



Que el general haga en tas visitas lo contenido en 

Cn las visitas que hiciere el general en el 
mar, vea y reconozca si la artilleria va enca- 
balgada y desembarazadas las portañuelas para 
poderla jugar , y que siiva en la ocasión , y si 
los pasajeros llevan las armas que está manda- 
do : y ordene al capitán ó maestre á cuyo car- 
go fuere la nao, que si no fuere con tormen- 
ta forzosa no se quite ni mude la artillería de 
la forma en que la visitare, y si por algún tem- 
poral ó tormenta la quitare , vurlvalii á pojier 
pasado el temporal ', y vaya ejercitando los pa- 
sajeros y gente de su nao en las cosas de la 
guerra, y seüaie á cada uno su lugnr donde 
lía )'a de acudir si hubiere enemigos, imponien- 
do y ejecutando las penas c(mio le pareciere-, y 
baga información y procure averiguar si hay 
en la nao algún amancebamiento ó pecado pií- 
TOMOIIU 
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hlico, y averiguado lo remedie y castigue se* 
gun las personas por la mejor orden que le pa- 
reciere, y á los blasfemos dará la pena de le 
ley. 

LEY LII. 



Qun ti general haga tener cuidado con ¡os enfermos, 

jret veedor y escribano asienten desde qué dia te 

les da dieta. 

Mandamos que habiendo enfermos en las 
naos de armada , se tenga mucha cuenta y cui- 
dado con ellos , y se les den tidaí las medici- 
nas que el me'dico ordenare, y la comida y 
dietas de las cosas que para ellos se hubieren 
prevenido y proveyeren; y el general y veedor 
cuiden de que esto no se gaste cn otros íines, 
porque no falten en la necesidad : y desde el dia 
que al enfermo se le diere dieta , el veedor y 
escribano de raciones lo asienten en sus libros 
para que el maestre no le de otra ración, ni 
se le reciba en cuenta , aunque diga haberla 
dado. 

LEY Lili. 

D. Felipe II, capítulo 94 y 116 de ioslraccion de 1597. 
U. Felipe m en Lerma i 6 de julio de 1605. Eu Va- 
lladolidá 15 de setiembre de lti08. U. felipe IV eu 
Madrid á 30 de diciembre de 1644. D. Csilo* II eu 
Cita Becopiliciou. 

Que los generales apresen los navios de extranje- 
ros que te declara, y procuren rendir d los piratas. 

Ordenamos j los generales de nuestras ar- 
madas y ilutas , que si en el viaje a las. Indias 
encuntrareu ó hallaren algnnns bajeles de exi 
tranjerns de esto* nuestros reinos ^vante'^e 
las Islas de Caiiaria , con cuyos príncipes no 
tengamos [laz y alianza , y no se halle capitu- 
lado en ella , que puedan pasará las partea y 
factorías que hoy tienen en las Isla» de Barlo- 
vento y ulras, los apresen y castiguen coufoiw 
me á derecho y ordenanzas : y si fueren pira- 
tas los hagan tuda hustilidad y procuren ri-n- 
dir: y hecho el proceso sumariamente si por 
el constare que lo son , los cundené á muerte, 
ejecute las sentencias, y declare los bienes y 
bajeles con sus armas y pertrechos por perdi- 
dos , y los reparta entre la gente de mar y 
f'uerra que se hallare i rendirlos conforme á 
as leyes de estos reinos de Castilla , y aunque 
sean vasallos de reyes ronfederados, porque el 
ifíismo hecho los ilechra por ijuebranta dores 
de las {laces; y si les pareciere 110 ejecutar la 
pena de muerte en alguno, Iráingale preso jun- 
tamente con el proceso y causa , entregándole 
ai presidente y jueces de la casa de contrata- 
ción , los cuales nos avisen luego para que Nos 
resolvamos lo que se debe hacer. Y porque al- 
gunos italianos, vasallos nuestros, son apre- 
hendidos entre los otros extranjeros que pasan 
sin licencia nuestra : Ordenamos que en este 
caso sean condenados en las penas ordinarias con 
que hasta ahora han sido castigados las veces 

3ue se han hallado en aquellas |)artes sin la 
icha licencia : y si fueren piratas sean conde- 
nados como los demás comprendidos en esta 
delito, guardando lo ordenado. 
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lEY LIV. 



Libro IX. Título xv. 



El mismo, capitulo 76 de instrucción. D. Carlos II 
eu la visita de galeones de la armada de D. Nicolás 

de Córdoba , año 1676. 

Que el general haga dar las raciones cumplidas en el 
mar ; jr en los puertos la que esta ley declara. 

Porque en los bastimentos délas naos de ar* 
mada haya la cuenta que convenga^ y los maes- 
tres no puedan contar mas raciones de las que 
verdaderamente dan el general de la armada ó 
flota, mande que a la gente de mar y guerra 
de las naos de su cargo se les den sus raciones 
cumplidamente conforme á la instrucción de 
nuestros jueces oGciales de Sevilla , y que en 
los puertos donde llegaren y residieren y no se 
den sino á los queactualmente estuvieren en 
las naos, y esto sea cida dia, y do para muclios 
por junto ',, excepto si salieren de los bajeles á 
cosa conveniente y por mandado del general: 

Ír para que no haya fraude , proverá que se ba- 
le presente el veedor con el escribano al tiem- 
po de dar las raciones, los cuales asentarán en 
sus libros lasque aquel dia se entregaren, y 
si fueren por entero; y si algunas no se Hu- 
bieren dado , ó algo menos de las que se de- 
bieren dar, háganse las bajas. 

Y porque algunos soldados que se ocupan 
en las guardias de tierra y en otras diligencias 
tocantes á los ofícios con licencia del general, 
deben percibir sus raciones : Mandamos que 
\os maestres de ellas den recibos al proveedor 
solamente de las que recibieren y no mas , y 
en los dichos oGcios se hagan buenas y reciban 
en cuenta st\ proveedor las que diere á los sol- 
dados asi ocupados , que no se les hayan entre- 
gado por mano d^ ios maestres. 

LEY LV. 

Capítulo 40>'de instrucción de 1579. Véase con la 
ley 22, título 22 de este libro. 

Qtfe en llegando tos galeones d Cartagena avisen los 
generales d la audiencia de Santa Fé, 

Los generales de armadas y flotas que se 
despacharen para Tierra-Firme, luego que 
dieren fondo en el puerto de Cartagena , es- 
cribirán i la real audiencia de Santa Fé, dán- 
dole cuenta de haber llegado y que se apresta 
el barco de aviso y^ sale para Portíibelo , para 
que cuaudo el general volvíere á Cartagena 
esté alli el oro ele nuestra cuenta , y se pueda 
conducir i éstoá reinos sin retardación. 

LEY LVL 

El mismo en Badaioz a' 26 de agosto de 1580. Véase 
la ley 23, titulo 36 de este libro. 

Que en llegando los generales d Por tobe lo envíen 
sus instrucciones d la audiencia de Panamá, 

Mandamos á nuestros capitanes generales 
de las armadas y flotas , que en llegando á Por- 
tobeio, luego y sin dilación alguna, envien á 
nuestra audiencia real de Tierra-Firme la ins« 
truccion y cédulas que llevaren, y las que se 
les enviaren concernientes al viaje, para que las 
vea , sepa y entienda , y de su parte Jo favo- 
rezca, y dti orden á las otras cosas que convi- 
nieren á nuestro servicio *, y al presidente y 



oidores de la dicha audiencia , que vistasl as 
hagan copiar sin dilación, y las remitan luego 
originales á ios dichos generales, para que 
cumplan lo que en ellas se les hubiere orde- 
nado. 

LEY LVn. 

capitulo 91 de instrucción. 

Que el general tenga cuidado que la pólvora este' a 
buen recaudo , y la gente tenga las armas aprestadas» 

El general tendrá particular cuidado en su 
armada ó flota tie mandar, que en las naos de 
guerra y merchante esté la pólvora á muy buen 
recaudo, y en la parte mas enjuta y guardada 
del fuego : y porque no falte cuando conven- 
ga , ordenará que solamente se gaste en los ca- 
sos permitidos; y que los soldados, marineros 
y pasajeros tengan sus armas limpias, preve- 
nidas y bien aderezadas, de forma que puedan 
servir con prontitud en la ocasión. 

LEY LVIII. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 19 de mayo de 1645. 

Que cuando el general de tu armada saltare en tierra 
en Cartagena, sea acomodado como se ordena. 

Mandamos á los gobernadores de Cartage. 
na , que procuren acomodar i los generales de 
galeones , cuando saltaren en tierra en núes, 
tras casas reales de aquella ciudad , ó las de 
ayuntamiento, ejecutando en esta parte pre- 
cisa y puntualmente lo ordenado , porque 
conviene aliviar á la dicha ciudad de los gastos 
que se causaban á los propios en alquilar otras 
casas para aposentar á los dichos generales, 

LEY LIX. 

D. Felipe III en Madrid :i 26 de noviembre de 1607. 
Cn Segovia á 23 de agosto de 1610. En Madrid á 18 
de marzo de 1611. U. Carlos 11 en esta Recopiiacion» 

Que los generales de g deones y flotas puedan tenet 
cuerpo de guardia en tierra con las calidades de 

esta ley,. 

Permitimos que nuestros capitanes genera- 
les de la armada de la carrera de Indias en 
los puei*tos de ellas donde llegaren , puedan 
sacar cuerpo de guardia en tierra, con que esto 
sea sin cajas de guerra , sino fuere para publi-> 
car bandos y con una caja sola ; y el cuerpo 
de guardia no se a|)arte de la casa del general, 
y él haya salido a tierra, y no de otra forma; 
y que no exceda de una escuadra de veinte y 
cinco soldados con su cabo-, y lo mismo hagan 
les generales de las ilotas por lo que les toca- 
re, procurando lodos que no hagan desórde- 
nes los soldados y gente de su cargo, ni se Im- 
Í^an, y que tengan buena correspondencia con 
os gobernadores y justicias ; y que entre la 
gente de su cuerpo de guardia, y los otros cuer- 
pos de guardia de los presidios y otra cualquier 
de guerra y la domas de los puertos y partes 
donde llegaren, no haya alborotos ni disensio- 
nes, y todos tengan y conserven mucha paz y 
3 nielad: y si se jugare en los cuerpos de guar- 
ía sea con toda moderación , y asi lo hagan 
cumplir y ejecutar los generales de armadas y 
flotas, y los gobernadores, castellanos y alcai 
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des y las (lemas justicias , porque de cualquier 
exceso se les pondrá culpa grave. Y declara- 
mos y mandamos que sí concurrieren con la 
armada real dé la carrera , juntamente en al- 

Sun puerto ó parte de las Indias^ las flotas de 
fueva-EUpana ó Tierra-Firme ^ ó cualquiera 
de ellas , no puedan sacar sus generales caer- 
pos de guardia en tierra , y que solamente le 
[>ueda sacar el de la dicha armada ; pero en 
os puertos y partes donde llegaren los gene- 
rales de flotas y y no se hallare ni concurriere 
la armada de galeones, permitimos que pue- 
dan sacar y poner en tierra cuerpo de guardia^ 
guardando lo que por esta ley se dispone. 

LEY LX. 

D. Felipe III en Lerma tf 19 de juhio de 1610. 

Que el general de la flota de Nueva España en lU" 

gando d la yeraerut despache aviso y d¿ cuenta al 

virey para que envié sus despachos. 

Ordenamos al general de la flota de Nue* 
va España j que en llegando a la Veracruz 
despache aviso de la llegada á aquel puerto, 
dando cuenta al virey para que enyie sus des- 
pachos. 

LEY LXI. 

El mismo eo Madrid a' 6 de mayo de 1614. 

Que el general de la flota de Nueva España aloje en 

la yeracruz la gente de guerra que conviniere d la 

seguridad de aquel puerto. 

El general de la flota de Nueva Elspaua de 
la gente de guerra que llevare aloje en la ciu- 
dad de la Veracruz la que le pareciere con- 
reñir para que haga cuerpo de guardia y pos- 
tas en las partes que tuviere por necesario pa- 
ra seguridad de la dicha ciudad. 

LEY LXII. 

D. Folipe II, Cftpftulos 56, 57, 58 y 59 de instrucción. 
Ln San Lorenzo á 11 de junio de 1597. 

Que fos generales procuren la quietud de su gente, 
y echen ti bando que se ordena, y castiguen los 

excesos. 

Los generales de armadas y flotas en lle- 
gando á los puertos donde han de asistir , y se 
desembarcaren con gente de mar y guerra^ ha- 

f[an publicar bando eo que manden (jue toda 
a gente de su Cdrgo este quieta y pacífica , y 
no hagan agravio ni demasía á nadie, ni mue- 
van alborotos^ escándalos ^ ni cuestiones, ni 
se atraviesen con los vecinos y gente de la tier- 
ra , y sepan que el gobernador de ella o cual- 
quiera justicia, 6 sus ministros, los puedan 
prender para remitirlos á los dichos generales, 
y que asi les ordena y manda , que en llegán- 
dolos á prender^ con mandamiento sobre cual- 
quier causa, ó sin él in fragatüi delicto , ó en 
cuestión que entre ellos haya , ora sea los unos 
con los otros , ora con vecinos de la tierra , se 
dejen prender , y ninguno se resista, y entre- 
gue libremente con sus armas y se vaya preso 
con el ministro de justicia , peua de que si se 
resistiere, ó si diere favor ytiyuda al alboroto^ 
(i resistencia que otro baga, no ha de tener 



ningún recurso á su general , antes lo ha de 
entregar a la justicia á quien se resistiere, para 
que lo castigue conforme á derecho; y cuando 
esto sucediere, el general cumpla el tenor de 
su bando, sin disimular con ninguno ; y aun- 
que se esconda y ausente, siempre que pueda 
ser habido lo entregue , que Nos asi lo orde- 
namos : y si la justicia ordinaria ó juez á quien 
lo entregare , se lo volviere á remitir con el 
proceso , castigue los delitos con demostración 
y rigor , especialmente en los agresores , para 
que todos entiendan que se deben guardar y 
no quebrantar los bandos, porque ae lo con- 
trario nos tendremos por deservido y manda- 
remos castigar á los inobedientes. 

LEY LXIU. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 31 de marzo de 1584. 

Que el general de la flota de Nueva España no ponga 
bandera en la Feracrut^ ni consienta excesos d 109 

soldados. 

Los generales de flotas de Nueva España 
no arbolen banderas en la Veracruz, ni den- 
lugar á que sus soldados hagan excesos ni agra- 
vios , teniendo en esto toda vigilancia y cui- 
dado; y el virey de la Nueva bíspaña lo haga 
cumplir y ejecutar , como está ordenado por 
la ley antecedente. 

LEY LXIV. 

El mismo en el Pardo n' 2 de noviembre de 1576. Y 

ú 17 de diciembre de 1595. D. Felipe III allí á 5 d«' 

marzo de 16i2. D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que la gente de mar y guerra no haga desórdenes 
en los bastimentos ni embarcaciones. 

Suele acontecer que cuando la armada de 
la carrera y flotas están en los puertos de las 
Indias, comete la gente de ellas muchos excesos 
y libertades , tomando á los vecinos sin su li- 
cencia las barcas y canoas deque no pagan los 
fletes, y á-los pulperos las cosas de comer ; y 
asimismo uo les pagan las mas veces, y si pi«' 
den el preciso los tratan mal de palabra ; y en' 
las fragatas que entran con bastimentos se p0«' 
nen soldados de guardia y los reparten , y no' 
dejan hacer su oficio á la justicia y fielesT 
ejecutores, procediendo con el mismo desór-- 
den en los mataderos. Y porque conviene no 
permitirlo, ordenamos y mandamos á los ge- 
nerales de las dichas armadas y flotas, que lo 
remedien , y no den lugar á que los vecinos 
de los puertos y gente de la tierra reciban 
agravio de los soldados y gente de mar , pro- 
curando entre unos y otros muy buena corres- 
Eondencia. Y por lo que toca á la provisión de 
astimentos que se trajeren á los dichos puer- 
tos, tiendas, ])ulperías, mataderos y cariiice- 
rias, dejen hacer fu oficio i la justicia y poner 
las posturas de forma que la ciudad pueda ser 
proveída, con que á los generales de las ar- 
madas y Hotas se den los bastimentos que hu- 
bieren menester á precios justos y moderados, 
como alli valieren, y- no los permita enca- 
recer. 
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LEY LXV. 



Libro IX. Tít xv. 



D. Felipe II en Miidrid á 21 Ae mHrzo de 1598, 

capitulü 2 de iaatruccion. 

Que los genercdei y almirantes en los patrios ten- 

■ gan la g^tle bita disciplinada, y castiguen los 



Tengan las generales y almirantes granelí- 
simo caiaado de que en lüs puertos de fas In- 
dias esté toda la gente de mar y guerra muy 
bien tratada y d¡sci[jlina(Ia ^ y no permita que 
le ausenten ni hagau exceso, castigando á los 
culpados , como pidiere la calidad del delilo, / 
especialmente los perjurios y pecados púbíí 



e no solai 



;ute c 



I viene qu( 



nía: 



eos , porque n( 

armadas naya fuerza para conducir la liacien> 



da segura de enemigos, sino (como prii 

del>e atender) mucha cristiandad, para que 

Íior ella se sirva Dios nuestro Set^or de librar- 
os de los |)eligro5 del mar, teniendo cuidado 
que se háganlos alardes quiü conviniere para 
ver «i la gente está bien disciplinada y arma- 
da; y si saliere alguna parte de ella a tierra,' 
proveerán que esté quieta y sÍu hacer agravio 
á los recioos. 

LEY LXVI. 



Que el general ó-almiranle hagan alardes de la gente 
de guerra y mar. 

Ordenamos ■ los generales de las armadas 
y flotas que cada quince dias, s¡n mas diia- 
<;Íon, en el viaje y puertos donde llegaren y 
asistieren, bagan alardes de toda la gente de 
guerra y mar de su cargo, para que conste si 
falta alguna por uiuerte ó fuga ócualquier otra 
causa, y averigüen desde A A\n que faltaren, 
para que el maestre de racioues no las pueda 
contar ; y si alguno fuere iriuerto ó ido sin li- 
cencia del general, se le baje y descuente el 
8.twldo desde aquel dia \ y estos alardes se ba- 
gan ea presencia del general ó su almirante 
que los ban de liriaar, y estando también pre- 
sentes el veedory escribanu, .¡ue lo asienten 
eo sus libros , y den testimonio para las cuen* 
tas que cada uno ba de dar en la casa de con- 
tratación , asi de raciones como de sueldos «[uc 
se bubiereu de pagar del tiempo que bubiereu 
■ervido sus plazas. 

LEY I5XVIL 

D. Felipe III en Madrid á 15 de mano de 1607. 
Que el general con el veedor hag,i las diligencias 



s puní saber Ins iiiercatiei-ias t¡ue "fu 
sin registro en Ia armada, y las lome por perdidas. 

El general de la armada, hechas las visi- 
tas y diligencias en «1 mar como está ordenado 
y en los puertos donde llegare, juntamente coa 
el veedor, procurará averiguar y descubrir lo 
que fuere sin registro , y lo tomará por perdi- 
do, y bara vender con el mayor bcueGcio que 
fuere posible , y lo que proccoiere traerá á Es- 
paña y entregara en la casa da contratación, 
para que se guarden las órdenes de nuestro con- 
KJo de Indias , y los gobernadores de Carta- 



gena, Santa RIarta y otros puertos, ayadeo 
por su parte á losusodicbo. 

LEY LXVIIL 

D, Felipe II, cap/lulo 71 de instruccíen O. Cdrlos 11 
Ka esta Recopilación. 

Que los generales procedan contra los fugitivos y 

los que no registraren, y vuelvan d España los 

clérigos y religiosos que pasaren sin lieencta. 

Si en la visita de navios ó cualesquier em- 
barcaciones que el general de armada ó flota 
hiciere en Iqs f^uertosde las Indias, averiguare 
que se le huye alguna gente de su cargo, pro- 
cedrrii al castigo con todo rigor ; y asimismo 
contra quien los llevare , encubriere o escon- 
diere i y si hallare alguna cosa fuera de regis- 
tro ó contra ordenanza , guardará lo ordeuado 
y el cap. 36 de la instrucción de generales que 
vá puesta al fin de este titulo, como alli le 
contiene , y á los cUirigos ó religiosos que pa- 
saren sin las licencias necesarias, vulverin á Es- 
paña , y los remitirán á sus jueces ordinarios 
comoesti ordenado. 

LEY LXIX. 

D. Felipe [I en Madrid i 29 de m>r<o de 1574. Don 

Felipe 111 alÜEi 26 de noviembre de 1607. D.FelipelV 

eu Mouiúu ■ 15 de marzo de l6'2ti. 

Que Ivt generales puedan en tierra enviar 4 buscar 
la gente t]ue se les Kujrere. 

Mandamos i los vireyes de Nueva Espada, 
presidentes , oidores y alcaides del crimen de 
nuestras audiencias de ella, y de Tierra-Firme 
y nuevo Reino de Granada, y á los gobernado- 
res , corregidores, alealdes'mayorea y otros 
jueces y justicias de los puertos de sus distritos, 
que cuando fueren á ellos armadas ó flotas, de* 
jen y consientan que los generales / sus minis- 
tros y oflciales que tuvieren comisión de ello*, 
salgan , inquieran y busquen á las personas 

3uese ausentaren de las armadas, flotas ó naos 
e su cargo , y permitan y consientan que las 
puedan prender y llevar i buen recaudo, sin 
poner impedimento, antes les den y bagan dar 
todo el favor necesario á la ejecución de lo su- 
sodicho ; y no se embaracen en averiguar y en- 
tender sobre la causa y razón que el general tu- 
viere para semejantes procedimientos; y lu 
mismo se guarde con el cabo de las naos de 
Honduras por el presidente y audiencia de 
Guatemala y las demás justicias de las parles y 
Puertos donde llegaren. 

LEY LXX. 



EIn 



a ¡tladrid i 26 <lc abril de 1639. 



Que el general no dé lieeneias en el mar para hacer 
ausencia, y en tierra se acuda al capitán general Je 

la Andalucía. 

Ordenamos y mandamos al capitán general 
de la carrera que euel mar no dé licencia aiiin* 
gun militar para hacer ausencia de su compa- 
ñia V y si alguno la hubiere menester , estando 
eu tierra iJe España , acuda á pedirla al que 
usare el cargo de capitán general de la costa de 
Andalucía , que es á quien toca , y te ta dará, 
sicouvinierej cou obligacíou de que la noten 



én sas libros el veedor y contador de la arma 
da ; y así se lo encargamos y para que cuando 
vuelva le puedan aclarar su plaza^ y no de otra 
forma. 

LEY LXXI. 

D. Felipe 111 allí á 17 de junio de 1614. 

Que ei general de flota de Nueva España no conoica 

de causas de soldados sino en la Feracruz y enviar 

por los huidos , y lo demás el virey. 

Porque los soldados y marineros que van en 
las ilotas de Nueva España se divierten por 
aquellas provincias, donde hacen muchos ex- 
cesos confiados en el amparo que hallan en los 
generales, respecto de la jurisdicción que tie- 
nen , en virtud de órdenes y cédulas nuestras, 
jr conviene prevenir el remedio : Ha parecido 
conveniente limitarla á sola la ciudad de la 
Veracruz , y á poder enviar por los soldados y 
marineros que se ausentaren sin su licencia^*, y 
asi mandamos á los generales de las dichas ilotas 

3ue fuera de esto en ninguna forma usen de la 
icha jurisdicción, por cuanto nuestra volun- 
tad es que en todo lo demás conozca el vi 
rey de la Nueva España de las causas de solda- 
dos/ marineros do Ilotas, j atienda al bueno jr 
breve despacho da ellas^ y los generales se con- 
tengan en los términos de su jurisdicción. 

LEY LXXII. 

D. Felipe 11 en Madrid d 24 de marzo de 1598. 

Que los generales puedan traer d estos reinos d los 

vecinos que ocultaren gente de mar y guerra, ó 

imponer otras penas. 

Si los vecinos de Cartagena, Portobelo, la 
Veracruz y la Habana , y los demás puertos é 
Islas adonde llegaren las armadas y flotas, reca- 
taren y encu'H-icren la gente demar y guerra de 
ellas: Ordenamos que si los generales loa veri- 
' guaren puedan traerá estos reinos á los vecinos 
que en esto fueren culpados, y dieren favor y 
ayuda, ó imponer las penas arbitrarias condig- 
na^al delito y conformes a la calidad de las per 
sonas. Y mandamos al presidente y oidores de 
nuestra real audiencia de Tierra-Firme, y á los 
gobernadores , jueces y justicias de las Indias 
que no lo impidan ni estorben, porque asi con- 
YÍene a nuestro real servicio. 

LEY LXXIII. 

D. Felipe lU en el Pardo á 5 de marzo de 1612. 

Que el proceder contra los que encubrieren soldados 

sea con justificación, 

• Algunos generales proceden contra soldados 
O vecinos de los puertos que receptan y encu. 
bren gente de la armada ó flota,y cOn cual- 
quier sospecha ó indicio leve los ponen en ga- 
lera , condenan á los que parecen culpados y 
ejecutan otras penas graves sin verificar la cau- 
sa : Y porque es justo que procedan conforme « 
derecho, y sin agravio de las partes, manda- 
mos á los generales que en ejecución de loor- 
denado sobre que no se pueda quedaren las In- 
dias ninguna gente de armada á flota , proce- 
dan contra los vecinos y gente de la tierra, con 
1» averiguación y justificación que conviene. I 
TOMO III. 
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LEY LXXIV. 

D. Felipe lY en Madrid i 15 de sellembrc de 1652. 

Que los cabos y soldados de los naos de Honduras se 
abstengan de cometer excesos en la provincia. 

Porque los vecinos de la ciudad de Trujillo 
de la provincia de Honduras son molestados de 
los cabos , capitanes y gente de guerra de las 
naos que van á ella , el tiempo que asisten alli^ 
y los cuerpos de guardia que forman solo sir- 
ven de impedir á las justicias ordinarias el uso de 
su jurisdicción, y hacer violencias á los vecinos: 
Mandamos á los cabos y capitanes que si Nos 
tuviéremos por bien de enviar algunos navios 
á aquellas provincias , se abstengan de cometer 
y consentir cuálesquier excesos , y tengan bien 
disciplinada, corregida y quieta la gente de 
mar y guerra de su cargo , y no consientan 
que se hagan extorsiones á los vecinos , en que 
cumplirán con nuestras órdenes y obligación 
de sus puestos; y de no cumplirlo nos habre- 
mos por deservido , y se les haru cargo parti- 
cular en sus visitas ó residencias. 

LEY LXXV. 

D. Feh'pc 11, capilulo 60 de instrucción de 1597. En 
Snii Lorenzu u 11 de ¡unió de diclio. año. D. Felipe 111 
en Madrid á 26 de iiovieinhre de 1607. D. Ca'ríos II 

en estaHecopilacion, 

Que las justicias de las Indias no conozcan de causas 
de la gente de mar y guerra. 

Mandamos ai presidente y oidores de nues- 
tra audiencia real de Tierra-Firme , y á los 
gobernadores de Cartagena , Santa Marta , la 
Habana y los demás puertos, y á los alcaldes 
mayores de Portobelo y la Veracruz , y a to- 
das nuestras jnsticias, que no se íntroduzganá 
conorer de ninguna cosa tocante á la armada 
ó ilota de la carrera de Indias, ni á los capi- 
tanes , oficiales, soldados y gente de mar , sin 
embargo de cualviuier orden que tengan para 
proceder contra ellos, que en cuanto á esto la 
revocamos y damos por ninguna, y lo remiti- 
mos á los generales de las dichas armadas y 
flotas , ú los cuales toca el conocinjíento , si no 
es en el caso expresado por la ley 62 de este tí- 
tulo , y las demás que de esto tratan. Y orde- 
namos que los dichos presidentes , oidores^ go- 
bernadores y justicias no conozcan de ningunas 
causas que se ofrezcan entre los que están obli- 
gados á volver en ellas a España , ora sean ci- 
viles ó criminales •, y si en pendencias ó por de- 
delitos prendieren in fragauti á algunos, los 
remitan á sus generales, con las armas y autos 
que se hubieren escrito, y si en lo civil pusie- 
ren alguna demanda contra otras personas de 
la misma armada ó ilota , la remitan , sin oír- 
los , á/su general , para que enlodo haga justi- 
cia , y lo mismo se guarde, aunque los deman- 
dantes sean vecinos de aquella tierra y hayan 
de quedarse en ella. 

LEY LXXVI. 

D. Felipe 11, iustruccion de generales de 1597, 

capítulo 62. 

Que las demandas contra vecinos de la tierra se 
pongan ante la justicia de ella, y el general se las 

remita. 

Si los vecinos ó residentes en el puerto ó 

60 
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provincia debieren algo ala gente de la arma- 
da ó flota , y les quisieren poner demanda civil 
ó criminal, hade ser ante el s;ohernadoró justi- 
cia ordinaria \ y el general no conozca de ella^ 
y la remita al juez del puerto ó parle donde su- 
cediere. 

LEY LXX VII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 26 de noviembre de 1607. 

Que los faenera fes puedan proceder contra los que 

vendieren ó compraren bastimenios^ armas ó 

municiones de la armada ójlota. 

Mandamos que si algún capitán ó maestre 
li otra cualquier persona sacare de la armada ó 
flota , ó vendiere alg^unos bastimentos, armas^ 
municiones ó pertrechos u otra cosa ; y Si algún 
vecino, estante ó habitante en población ó puer- 
to se lo comprare ó encubriere , pueda el ge- 
neral proceder contra ellos , y castigarlos con- 
forma Á justicia, con inhibición de nuestras au- 
diencias, gobernadores, alcaldes mayores y 
otras cualesquier nuestras justicias , á los cua- 
les ordenamos que no se introduzcan i conocer 
de lo que á esto tocare , porque Nos lo come- 
temos privativamente á los dichos generales de 
armadas y flotas. 

LEY LXXVIIL 

D. Feüpe II, capítulo 67 de iuslruccion» D. Felipe IV 
eu l^a de 1628, capílulo 15. 

Que siendo necesario bastimento y habiendo asiento 
de averia, el general ordene al p'^ovetdor y veedor 

que lo compren. 

Si demás de los bastimentos que la armada 
llevare fuere menester alguna provisión de car- 
ne, pescado y bizcocho pora ella en Portobelo, 
Cartagena, la Habana ti otra parle, cuando es- 
tuviere á cargo y por cuenta de los administra- 
dores de la avería, el general de la armada or- 
ne á la persona que por ellos fuere sirviendo de 
proveedor, que lo compre y provea con inter- 
vención del veedor de la armada, en conformi- 
dad de lo que estuviere tlispuesto por el último 
asiento que corriere. 

LEY LXXIX. 

D. Felipe U en Madrid ií 17 de enero de 1595. Don 
Felipe 111 Bilí á 27 de marzo de 1606. 

Que los generales , almirantes y ministros de las 
armadas jr Jlotas estén sujetos á las órdenes de los 

vireyes y audiencias. 

lis nuestra voluntad y mandamos que. ios 
generales, almirantes y ministros de las arma- 
das y ilotas estén sujetos á las órdenes que nues^ 
tros vireyes dieren, donde los hubiere y donde 
no, las nuestras audieneias á cuyos distritos 
llegaren, les dieren: y que en todo y por todo 
guarden sus mandatos y órdenes, sin exceder 
de ellos eii cosa alguna como si por Nos fuesen 
dados, sin embargo de que por sus instruccio- 
nes se tirdene y provea lo contrario, que en 
ctianlo á esto las revocamos y damos por nin- 
gunas, como no sean en lo expresamente con- 
tenido en las leyes de esta Recopilación, y asi 
lo cumplan los generales, almirantes y minis- 
tros de armadas y ilotas^ pena de mil ducados 



Libro IX. Tit. XV. 

cada vez que no lo cumplieren, y qué no serin 
propuestos, ni proveidos en ningún cargo de 
nuestro real servicio, antes se procederá á la 
enmienda y corrección, conforme fueren sus 
excesos y daños que resultaren de la inobe- 
diencia. 



LEY LXXX. 

D. Felipe II en Lisboa á 27 de febrero de 1582. Don 
Felipe 111 en Valladolid a 19 de febrero de 1606. 

Que las justicias de los puertos asistan y ayuden en 
lo necesario al general de la armada. 

Luego que lleguen los generales con su ar- 
mada á Portobelo, el gobernador y capitán ge- 
neral de la provincia de Tierra-Firme baga 
bajar alli sin dilación, ni perder tiempo todo 
el oro y plata nuestro y de particulares, para 
que se pueda embarcar en la misma armada j 
vuelva á Cartagena con la brevedad posible, 
dándole para ello y su despacho el favor y avío 
que fuere menester, y asi lo cumplan también 
el gobernador de Cartagena y los aemas gober- 
nadores y justicias de los puertos donde la ar- 
mada llegare. 

LEY LXXXL 

D. Felipe 11, capitulo 43 de instrucción. 

Que el general, alcalde mayor y oficiales reales d€ 
Portobelo asistan d la descarga , y tengan entrt si 

buena correspondencia. 

Asista el general en Portobelo con el alcal- 
de mayor y oGciales reales á la descarga de la 
ilota, dando forma para que se haga mejor y 
con mas brevedad y procure averiguar y saber 
lo que se llevare sin registro, en fraude de 
nuestros derechos reales, teniendo entre todos 
muy buena correspondencia y atención á nues- 
tro real servicio. 

LEY LXXXIL 

D, Felipe 111 en A randa á 14 de agosto de 1610. . 

Que los generales no impidan d los oficiales reales el 
hacer diligencia para saber lo que va sin registro» 

Ordenamos y mandamos á los capitanes ge« 
nerales de armadas y flotas y capitanes de otros 
cualesquier bajeles, que surgieren en los puer- 
tos de las Indias, que dejen usar y ejercer sus 
oficios a nuestros oticiales reales de ellos libre- 
mente, conforme á sus iustruccioues, ordenan* 
zas y provisiones que tienen, y hacer cualesquier 
diligencias que convengan asi en los navios co- 
mo en tierra para averiguar las mercaderías, 
esclavos y todo lo demás que fuere sin registro, 
y tomarlas por descaminadas y no les pongao 
ningún estorbo ni impedimento ni lo consien* 
tan poner: y hagan que la gente de mar y 
guerra y todos los de las armadas y flotas asi 
lo guardien, dándoles todo el favor y ayuda, 
que les pidieren y fupre necesario, que asi con- 
viene á nuestro real servicio y no lo cumplien- 
do seriin castigados. 

LEY LXXXIIL 



D. Felipe II , capítulo 45 de instrucción de 1597. 
D. Carlos 11 en esta Retopilat ion. 

Que los generales se informen del estado de la tier- 
ra^ y en el aviso que enviaren le den como se les 

encarga. 

Ordenamos á los capitanes generales de a^ 



mrndas y flóUs, que cada uno en el distrito don* 
de llegare tenga cuidado de informarse del es- 
tado de aquella tierra y de todo lo que convi-* 
Diere darnos aviso, y asimismo del oro, plata, 
perlas, géneros y otras cosas, que le pareciere 

Jmeden venir aquel año por nuestra cuenta y 
as de mercaderes y particulares; qué abundan- 
cia y falta de mercaderías hubiere alli y los pre- 
cios que tuvieren. 

LEY LXXXIV. 

D. Felipe II, capítulo 73 de instrucción. D. Felipe 111 
eu Maarid á 27 de marzo de 1506. 

Que el general dé priesa d la descarga^ r haga dar 

lado d las naos, y que se lastren de piedra y no de 

arena, y reciban la carga. 

Luego que los generales llegaren i los puer» 
tos destinados para la descarga, hagan amarrar 
las naos como mas convenga y que estén con 
la mayor defensa y seguridad , que fuere posi- 
ble de los accidentes de enemigos y tormentas, 
y pongan toda diligencia en que como se fue- 
re descargando cada nao, se le dé ladoá la que 
le hubiere mctiester y luego se comiencen las 
obras de carpinteria, calaiatería y las demás 
oecesarias, hagan lastrar de piedra los navios 
nuestros y de particulares, y no consientan que 
se lastren de arena, ni en pipas, ni en pañol, 
ni en otra forma^ por el gran riesgo que en 
esto hay; y estando para navegar hagan que 
luego reciban la carga. 

LEY LXXXV. 

D. Felipe lU en Madrid á 22 de marzo de 1612. 

Que el general de ía arenada haga que en Portobelo 
se despache con ioda bres^edad. 

Mandamos á los capitanes generales de 
nuestra armada de la carrera, que si llegada la 
-flota de Tíerra-^Firme i Portobf^lo nu se hubie- 
re abierto precio á las mercader (as que en ella 
fueren, apremien í los cargadores, comercian- 
tes y mercaderes, por todos los medios que les 
parecieren convenientes á que hagan precii) 
fuego; y obliguen asimismo -a los oficiales rea- 
les á que entreguen nuestra plata y cobren los 
dereciios i Nos debidos de lo que se hubiere 
llevado en la flota, para que los particulares 
registren y carguen con diligencia sus caudales. 

LEY LXXXVI. 

D. Felipe II, capítulo 92 de instrucción. D. Felipe 111 

en el Bo«(]ue de Segovia á 7 de junio de 1600. En 

Vallndolíd a 1/ He lunio (le 1601. ü. Felipe IV en 

M'*drid á 18 de febrero de 1625. 

Que los generales puedan visitar los castillos y 
fuerzas de los puertos donde llegaren. 

Porque deseamos ser continuamente infor- 
mado del estado en que están los castillos y for- 
talezas de Ids puertos en que tocaren las arma- 
das y flotas, para saber y entender si tienen la 
gente, artillería, armas y municiones que con- 
viene á su defensa, ó si hay necesidad de pro- 
veer algo y mas particularmente los de Carta* 
gena, Portobelo y la Habana : Ordenamos y 
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cas, edificios, obras, artillería, armas y genle 
de guerra, haciendo lista de ella, la cual trai- 
gan al consejo y cerlifícacion de la que tuvit:- 
ren, y í\g lo que faltare y se debe proveer; y 
donde hubiere ingenieros hagan la visita con 
ellos y si no ios hubiere, con las personas mas 

experimentadas é inteli«[entes; v pareciéndoles 

' r 1.1- I • 

necesario formar plantas, diseños y relaciones, 

las traigan muy runiplidomente de todo para 

aue vistas en nuestra ¡unta de guerra de Iii- 
ias, se disponga y determine lo que convinie- 
re á la seguridad y defensa de los puertos, con 
que en estas visitas no se detengan mas de lo 
que cómodamente les diere lu^ar el tiempo, 
para no perder la ocasión del viaje. Y mandamos 
é los gobernadores de los dichos puertos y k 
los castellanos y alcaides de los castillos y fuer- 
tes, y otras cualesquier personas á cuyo cargo 
estuvieren, que dejen y consientan hacer las 
dichas visitas á los generales de las armadas y 
flotas, para los efectos en esta ley contenidos, 
y no les pongan impedimento ni dificultad al- 
guna, antes les asistan y cumplan lo que aceip- 
ca de esto dispusieren y ordenaren. 



LEY LXXXVII. 

D. Felipe III eti Madrid n 4 de mar^o de 16ü7. Don 
Felipe IV allí á 2 de setieiuhre de 1621. 

0"^ los generales no repartan entre la gente de las 
armadas y flotas para fiestas, ni se corran toros en 

los puertos. 

Orilenamos y mandamos á los capitanes ge- 
nerales de las armadas y flotas que no apre- 
mien a loa dueños y maestres de las naos de su 
cargo á que hagan fiestas de toros ni juegos de 
canas en todoel tiempo que estuvieren en los 
puertos , y con mas especialidad en el de la 
Veracruz ; y que los gobernadores , alcaldes 
mayores y justicias no lo consientan : y si los 
generales hicieren algún repartimiento para el 
dicho efecto entre la genle de sus armadas, les 
condenamos y habemos por condenados en to- 
do lo (|ue montare , y mas doscientos ducados^ 
que aplicamos á nuestra cámara y fisco (1). 



LXXXVIIL 

D. Felipe III en Valladolid á 19 de febrero de 1606. 

Que los gobernadores de los puertos donde fuere la 
armada no dejen salir navio sin Ucencia del general. 

Todoel tiempo que nuestra armada de la 
carrera estuviere en el puerto de Cartagena ó 
cu otrocual(|uicra de las Indias, nuestros go-!- 
bernadores y alcaldes mayores no despachen, 
consientan , ni den lugar á que salga ningún 
navio ni embarcación para las Islas de Canaria, 
Barlovento ni otras partes de las Indias , para 
provisión, ni trato, ni otro alguno, sin dar 

[irimero noticia al general de la armada, el cual 
o visite y reconozca si van en él algunos mari- 



(1) Sobre esta ley 87 véase l.i cédula de 6 de no* 
viembre de 1798 , que se declaió entre otras cosms, 
que es propia y privativa del gobierno la facultad de 



^»,.A-é.^.^^ i ' 111 1 " / señalar los días en que se liavaii de correr los toros. 

gandimos qu« los generales de las armadas v „„ ^i^ndo de rigoroso precepto ni ' ' 

tiuUs los vuuen y traigau relación de sus fábrí- I nadas para los divinos oficios. 
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en las horas asig» 
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ñeros ó ¡ícente de la armada, y asi lohagan, cum- 
plan y ejecuten precisamente. 

LEY LXXXIX. 

D. Felipe 11, capítiila 7L de ¡ustrurcion. En San 
Lorenzo á 11 de ¡uiiio de 1597. 

Que descubriéndose navio en el puerto donde estU" 
viere armada ójlula^ el general le envié d reconocer ^ 

visite y pon^a guardas. 

Siempre que se descubriere navio fuera del 
puerto en que estuviere armada ó flota , el ge- 
neral enviará una persona de confianza para 
que lo vea , reconozca y sepa qué navio es , de 
dónde viene , y las nuevas que trae : y siendo 
navio de España , ora sea de aviso > ó que vaya 
con mercaderías para aquel puerto, ó que ha- 
ya de volver á España , ó quedarse en él , lo 
visitará para saber la gente, armas, artillería 
y cosas que lleva , y con qué ha de volver , y 
sin abrir el registro, ni introducirse en cosa 
que á él toque , mandará poner guardas para 
que no llegue á él liingun barco, chalupa ni 
embarcación, ni salte ninguna gente en tier- 
ra , ni se saque de él cosa alguna registrada 
ni sin registrar , hasta que hayan llegado los ' 
oficiales reales y hecho la visita. 

LEY XC. 

El niiiino en Madrid á 17 de diciembre de 1595. 

Qffe los generales no de'n licencias d navios que no 

fueren de su cargo. 

Los generales de armadas y flotas que se 
hallaren en los puertos de las Indias uo se in- 
troduzgan en dar licencia á los navios que sa^ 
lierea , no siendo de las dichas armadas ó flo- 
tas. 

LEY XCI. 

D. Felipe 11 en Madrid ú 27 de marzo de 1596. 

Que sabiendo los generales que en algunos puertos 
se contrata con extranjeros , hagan información y 

la envíen ai consejo. 

El general de la armada en cualesquier 
puertos y partes de las Indias y sus Islas, adon- 
de navegare y surgiere , si tuviere noticia y le 
constare que algunos de nuestros subditos y 
vasallos tratan y contratan (contra lo proveído 
y ordenado) con los extranjeros, ó los encubren 
ó esconden , ó les dan favor y ayuda , y hagan 
información muy particularmente, y prendaá 
los que resultaren culpados, y embargue y ase- 
gure sus biepes, y traiga los autos á nuestro 
consejo de Indias , para que en él vistos se pro- 
vea justicia. Y mandamos á los presidentes y 
oidores de nuestras audiencias reales, gober- 
nadores, jueces y justicias que no lo impidan, 
y le den todo el favor y ayuda que les pidiere 
y hubiere menester. 

LEY XCIL 

El mismo en el Escorial d 4 dé* junio de 1571. 

Que los generales de galeones no conozcan de lo 
tocante d los generales de flotas. 

Conviene que entre nuestros capitanes ge- 
náfrales de la armada real de la carrera y flotas 
baya toda conformidad para que vengan con la 



buena orden y seguridad necesaria á nuestro 
real servicio y bien universal : v á esta causa 
ordenamos al general de la dicha armada que 
cuando sucediere concurrir y juntarse con las 
flotas que van y vienen de las ludias j. o con 
alguna de ellas , 6 fuere ó viniere en su guarda 
y conserva , no conozca de niugunas cosas to- 
cantes á las dichas flotas ni de la gente de guer- 
ra y mar , y la demás de que se compusiere, ni 
de los pasajeros , si no fuere en lo necesario á 
su gobierno y seguridad , porque de todo lo 
demás han de conocer y proceder los generales 
de flotas , á los cuales pertenece conforme a sus 
títulos é instrucciones. 



xciir 

D. Felipe IV, capítulo 16 de instrucción de 1628. 

Que l9S generales de las flotas estén subordinados al 

de la armada , el cual les envié las órdenes para qim 

las ejecuten en las naos de su cargo. 

Los generales de flotas de Tierra-Firme j 
Nueva España , si se juntaren con la armada 
real de galeones en puerto ó viaje , ó navega- 
ren en su conserva de ida ó vaelta , han da 
abatir el estandarte , tomar el nombre , y es- 
tar subordinados al general de la dicha arma- 
da; y el general para el discurso de la navega* 
cion y otros efectos , les ha de dar «ó enviar las 
órdenes que convinieren secretamente; los cua* 
les las han de dar á la gente y bajeles de su car* 
go y hacer ejecutar , en que el general de la 
armada y sus ministros no se inlnnluzgan , de«- 
jando á los generales de flotas gobernar y ha* 
cer justicia libremente en los que tuvieren á su 
cargo. . ! 

LEY XCIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 27 de rnurzd de 1650. 

Que en concurso de armadla y flotqs^ entre sus ge« 
neralesf almirantes se guatrde el órder^ que esta 

ley dispone, , 

Dondequiera que se hallare lá'capitana dt 
nuestra armada real de la carrera , se prefiera 
y tenga por mayor el capitán general al gobier» 
no de las flotas , como hasta ahora se ha hecho; 
y si con tiempo ¿ otro cualquier accidente se 
apartare de los demás galeones y bajeles de su 
conserva , arbole estandarte de capitana su al- 
mirante , y el general de la flota mas antiguo 
haga oficio de almirante ; y si se apartaren ca<* 
pitaña y almiranta hagan estos oficios los gene- 
rales de Ls flotas que se hallaren presentes^ 
prefiriendo y gobernando el mas antiguo, y en 
esta misma forma, por su ausencia, lo hagan 
los almirantes de las dichas flotas , ejecutando j 
obedeciendo cada uno sin réplica ni omisión las 
órdenes que diere el general ó almirante á 
quien en conformidad de lo dispuesto en esta 
ley tocare el gobierno, con las penas que le im* 
pusiere j las cuales es nuestra voluntad y man- 
damos que ejecute con todo rigor en los inobe- 
dientes y remisos. 

LEY txV. 

U. Felipe 11 allí a 2 de mnrzo de 15*^4. 

Que cuando con la armada se juntaren afras arma-^ 
das ó escuadras de ias Indias obedezcan al general 

de ella. 

Ordenamos .jue cuando por nuestro man- 



De los generales 

AtAo y pars efectos de nnestro real servicio , ó 
porotroacontecimieiito , conviniera queoun la 
armada real de la carrera se junten otraí cua- 
lesquiér eacuadra* 6 armadas que hubiere en 
las Indias, lus generales ó cabos de ellas estén 
anbordiDados al capitán general de la dicha ar- 
mada, y obede;tGan sos órdenes como en esta 
ley se contiene. 

LEY XCVI. 

El mismo Mi i 15 de enero de 1591 , capítulo 18 da 

initruccion de gcDcriles. 
Qiia cuando ti general de la armada enviare navlot 
adonde hubiere flota , los eapitaitet de ellos estén 
sujetos al general de la flota. 
Todas tas veces que el general de la armada 
de U guarda de la carrera enviare capitanes 
particulares de ella con navios i ejecutar algo 
donde estuvieren los generales de flotas , los 
capitaneaban de estar subordinados a los dichos 

{generales,/ no han de poner estandartes en 
os diclios naTÍos el tiempo que estuvieren en 
compañía de lasflotas^^r ios generales les darán 
el Tavory ayuda que pidieren para lo que hu- 
bieren de hacer y ejecutar alli. 

LEY XCAll. 

D. Felipe 11 Mi i de diciembre de 1593. 
Que los eaboMY oficiales de los galeones que hubiere 
•n las costas de las Indias, guardan la árdea que leí 
diere el general de la armada. 
Uandamos á los cabos , capitaocs y oficia- 
les de los galeones ó bergantines que hubiere 
en las GosUs del mar delNorte de las Indias, 

3ue guarden y cumplan las órdenes que les 
icreel general de la armada real de la carre- 
ra , jr en sn ausencia el almirante que tuviere 
la dicha armada ó parte de ella en las costas de 
ella sin dilación , excusa ni dificultad. 

LEY XCVIII. 

D. Felina III en Sau Lorenao á 23 de octubre de 1608. 
Ea Miifrid i 17 de junio de 1617. D. Felipe IV en el 
Pardo á 28 de enero de 1654 Véase la ley \ñ, Utulo56 

de este libio. 
Qu» los generales de la carrera de las Indias guar- 
den lo dispuesto de que solo el del Oceéano ponga 
. nombre de capitana real d la de su cargo, y U 
obedetcan. 
Por cuanto está resuelto, declaradoyman- 
dado , que ningún general de nuestras arma- 
das de navios de alto bordo en los mares de 
estos reinos y de las Indias Orientales y Occi- 
denules, ponga nombre de capiUna general 
k la capitana de su armada y cargo, porque 
solamente toca esta preeminencia á la de la ar- 
mada del mar Oceéano, y no á otra ninguna 
de navios de alto bordo , que son y han de ser 
inferiores á ella ; jr i los capitanes generales 
de la armada de la carrera, escuadra de Barlo- 
vento y flotis de Tierra-Firme y Nueva Espa- 
fia , <^ue sí sucediere encontrarse en la navega- 
ción o puerto con la dicha capitana del Occéa- 
uo , le abatan los estandartes , obedezcan y sí 
gan sus órdenes, navegando y estando surtos 
^ todas las veces que concurrieren iuotos, y no 
vuelvan á arbolar los estandartes de sus capi- 
tanas , hasta qne se hayan apartado y perdido 
de vista la real, cumpliendo puntualmente las 



;f almirantes. S4 1 

drdenes. de nuestro capitán general del Oceéa- 
no como las nuestras en todas las ocasiones re- 
feridas, porque les toca derechamente el pre- 
ferir i todas las armadas de navios de altülMV 
do y naos de las Indias Orientales y OccideD- 
laleE que fueren aellas ó vinieren: y asimismo 
esti mandado qne goce la misma preeminencia 
la almiranta real del Occéauo,yque lósanos 
ni los otros no bagan cosa en contrario, pena 
de incurrir en nuestra desgracia. Ordenamos 
i nuestros capitanes generales de la armada de 
la carrera de Indias, flotas de Tierra-Firme 
y Nueva España, escuadra de Barlovento y 
otros cualesquier navios, que ordenen, cumplan 
y ejecuten precisa y puntualmente todo lo re- 
ferido en esta nuestra ley, y las del título 36 de 
este libro , y no lo alteren ni permitan en COSk 
alguna , porque es justo y conveniente excu- 
sar embarazos y competencias daBosas y de 
grave perjuicio i nuestro real servicio. 

LEY XCIX. ' 

n. Felipe II, capítulo li de inirruccion. D. Felipe IV 
en Madrid á 21 de ¡uiiio de 1624. D. Carlos II en esta 
Recopilación. Véase la ley 28, título 36 de este libro. 
Que para traer el tesoro se elijan naos conforme d 

Ordenamos y mandamos al capitán general 
de la armada de galeones, que babieodulus 
reconocido con intervención del almirante, go- 
bernador del tercio, capilanes, pilotos y las 
demás personas inteligentes que se hallaren en 
juuta, que para esto haya de convocar, y pa- 
reciendo á todos que algunos son tales y de 
tanta seguridad que se deben preferir para 
conducir el tesoro , en tal caso con acuerdo de 
los oficiales de nuestra real hacienda , higa 
embarcar eu ellos la plata que cómodamente y 
siii arriesgarlos se pudiere, y el oro, perlas 
y las demás cosas que para Nos vinieren, te-' 
niendo^íempre atención i que en capitana y 
almiranta venga la mayor parte, ocupando, lo 
restante del buque con la grana , cochinilla y 
las demás mercaderías preciosas para asegurar- 
las ma* de peligros y balances de la navega- 
ción ; pero SI algunos bajeles no estuvieren en 
disposición de s<:r ulcgíilus para traerlo, en este 
caso y con parecer de tudas los de la junta, el 
general elija de los de su armada y naos de 
merchante de tas flotas ó de los que hubiere 
en el puerto de la Habana , fabricados eu ella 
ó eu Campeche, ó en otros cualesquier puer- 
tos de aquella costa , los mas fuertes , capaces 
y seguros , porque se reparta el riesgo , y to- 
do venga con mas seguridad. 

LEY C. 

D. Felipe II, capitolo 52 de inilrnccion. 

Qve la gente de mar y municiones de las naos que 

dieren al través, reparta el general par las demos, 

y las soldadas se entreguen d los maestres. 

Sí alguna nao hubiere de dar al través , el 
general mande hacer monto con toda fidelidad, 
vea y reconozca la visita de la nao, gente, ar- 
tillería, pólvora y municiones que hubiere lle- 
vado, y las reparta en las naos de armada ó ilo- 
ta que hubieren de venir á Espaba, y especiaU 
meute eu las que trajeren registro de plata, ps- 
61 
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ra que rengan mas bien armadas^ artilladas y 
guarnecidas de gente de guerra y mar > y haga 
que el maestre ae la nao que diere al través en- 
tregue a los maestres de las otras naos en que 
se nubiere repartido su gente, todo lo que mon- 
taren las sold[adas , para que lo entreguen á sus 
dueños, desembocada la canal de Bahama, y no 
en otra forma, y los dichos maestres que lo re- 
cibieren han de quedar obligados á dar cuenta 
de todo lo que se les entregare, debajo de las 
fianzas que dan de sus maestrajes. 

LEY ci. 

£1 emperador O. Carlos y el príncipe gobernador, 

•n la Serena á 9 de octubre de 1553. O. Felipe 11, 

capítulo 108 de instrucción. 

Que de las naos que dieren al través se reciba en la 

mrmada la gente que faltare ^ y en plazas de soldados 

puedan venir pasajeros sin sueldo jr con ración^ 

En lugar de la gente de mar que se murie-* 
re ó huyere de la armada ó flotas en el viaje, 
raclutecl general la que hubiere de las naos que 
dieren al través, y hágala recibir al sueldo y ra- 
ciones desde el dia que pareciere , por fe del 
Teedor y escribano que fueren recibidos *, y los 
soldados y gente de guerra, de los pasajeros que 
▼inieren á España, aespachados con sus licen- 
cias , con que no se les dé sueldo ninguno por 
el viaje ; y en cuanto á la ración no se les ha de 
dar, sino es ocho dias antes que la armada ó flo- 
ta se baga á la vela de la parte donde fueren re- 
cibidos; y han de ser obligados á traer su arca- 
buz ó mosquete con que poder pelear en las 
ocasiones que se ofrecieren. 

LEY CIL 

D. Felipe IV, capítulo 14 de instrucción de 1628. 

Que los pasajeros que trajeren plata ú oro se pue^ 

dan embarcar en los galeones , con que no se 

embaracen ae gente inútit* 

Los pasajeros y dueñas de oro y plata que 
yinieren en los galeones y navios de armada, 
podrán acomodarse en ellos, deforma que no 
le embaracen con los que fuereu inútiles para 
palear cuando convenga, 

LEY cin. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 25 de diciembre de 1572. 
Y á 17 de febrero de 1573. 

Que los generales traigan d los casados en estos 
reinos, jr den cuenta en la casa. 

Mandamos i los generales de armadas y flo- 
tas, y á los maestres de las naos , que cuando 
por nuestras justicias se les entregaren algunos 
presos por estar casados ó desposados en estos 
reinos, y tener sus mugeres ó esposas en ellos, 
los reciban por lisia , y traigan á buen recaudo 
á costa de los mismos presos, y no los dejen au- 
sentar ni quedarse en otras partes del viaje , ni 
los Suelten ni desembarquen hasta llegar i la 
ciudad de Sevilla, donde han de dar cuenta 
al presidente y jueces de la casa de contratación 
de las personas y partes de donde vinieren, y en 

3ué naos , guardando lo ordenado por las leyes 
eesta Recopilación. 



Tit XV. 

LEY CIV. 

D. Felipe iU á 16 de febrero de 1619. 

Qii0 los remitidos por casados en España^ si fueren 
pobres f sean alistados en lugar de ios soldados que 

faltaren. 

Ordenamos á los generales que en lugar de 
los soldados que se murieren 6 quedaren enfer* 
mos en Portobelo , Cartagena , Veracruz y la 
Habana , reciban y alisten en las compañías li 
los que remitieren los vireyes, audiencias y jus- 
ticias , por estar casados en estos reinos, si fue- 
ren tan pobres que no pudieren venir á su costa. 

LEY CV. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de noviembre de 1621. 

(¡ue los generales y ministros de armadas r flotas 
no reciban ni traigan presos d España sin ios autos 

de su prisión» 

Los generales, almirantes , capitanes y mt« 
nistros de las armadas y flotas no reciban á nin* 
nos presos para traer a estos reinos sin los pro* 
cesos de sus culpas.; ni los gobernadores y jus* 
ticias se los entreguen de otra forma , pena d(B 
que se les hari cargo á unos y otros en sus visi- 
tas ó residencias , y serán condenados á arbi« 
trio de los de nuestro consejo de Indias . 

LEY CVL 

El mismo aUí á 18 de marzo de 1623. 

Que faltando el general lo sea el almirante^ y el 
gobernador quede en su lugar. 

En caso que durante el viaje de la armada 
faltare el general , sirva el almirante su plaza, 
y el gobernador del tercio déla irifanteria la de 
almirante ; y si el almirante se apartare de la 
capitana , el dicho gobernador del tercio haga 
lo mismo , de suerte que en cualquier aconten- 
cimiento , después del general y almirante, es- 
té la armada, ¿cualquier parte, i orden del 
dicho gobernador donde se hallare. T manda- 
mos á la gente de guerra y mar que le obedez- 
can y respeten en lugar de cualquiera denlos 
dos que faltare en el grado que en esta ley se 
contiene *, y si faltaren todos tres , gobierne el 
capitán mas antiguo. 

LEY CVII. 

D. Felipe 11 en el Pardo a' 6 de abril de 1568, capí* 
tulo 93 de instrucción. Véase la ley 8 de este título. 

Que los generales, almirantes y otros ofciales y mi^ 

nistros, no contraten en las Indias ni vio/es , y los 

maestres no lleven las mercaderías. 

Prohibimos, y expresamente defendemos á 
todos los generales, almirantes, capitanes y 
entretenidos, y á los demás o6ciales y minis- 
tros de nuestras armadas y flotas, el poder tratar 
ni contratar en mucha ni en poca cantidad, por 
si ni por interpósitas personas en estos reinos 
para las Indias, ni en ellas para estos reinos, ni 
en el mar é Islas por donde pasaren , llevar ni 
traer en sus cabezas ni en las de pilotos , maes- 
tres, pasajeros, ni otra cualquier persona, nin- 

?;unas mercaderías en las armadas o flotas en que 
ueren, ni en otras, pena de nuestra indigna- 
cion, y de perder la mitad de sus bienes, y los 
navios y hacienda que contrataren enteramente 
en cualquiera cantidad que sea ; y demás de lo 
sobredicho queden inhábiles , como desde abo- 



rt los inhabiütamos, de tener y obtener en nin- 
gún tiempo ningún* o6c¡o^ cualquiera que sea, 
en la carrera de Indias ni otro alguno de bonor 
fuera de ellas ; y asimismo hayan incurrido en 
caso de menos valer. Y mandamos que los di- 
chos generales, almirantes, capitanes, gentiles* 
hombres, entretenidos, oBciales y ministros, 
luego que se presentaren con sus títulos en la 
casa de contratación de Sevilla, guarden y cum- 
plan lo sobredicho y lo contenido en sus ins- 
trucciones, y de ello se tome testimonio, y en- 
vié cada año 4 nuestro consejo de Indias, por- 
que esta ha de ser la cabeza de proceso para 
ejecución de las penas referidas, las cuales es* 
tablecemos , no para térro r, sino por ley , que 
se ha de guardar y cumplir irremisiblemente; 
7 esto mismo se guarde y cumpla sin diferen- 
cia con los maestres que en sus navios llevaren 
ó trajeren las dichas mercaderías en cualquier 
cantidad que sea. 

LEY CVIII. 

Capítulo 93 de iastruccion. 

Que los generales ^ cfieiales y ministros contenido} 
en la ley antecedente no reciban dádivas ni 

cohechos. 

Ordenamos y mandamos que los generales 
almirantes y los demás oficiales y ministros con- 
tenidos en la ley antecedente, no puedan reci- 
bir dádivas ni cohechos de los que fueren ó vi- 
nieren en las armadas ó (Iotas y cargaren en 
ellas \ y si contravinieren incurran en las mis- 
mas penas allí contenidas. 

LEY CIX. 

D. Felipe III en Lisboa ú 29 de junio de 1619. 

Que los generales no lomen cosd alguna de hacienda 
real sino es en caso preciso. 

Mandamos á los generales de armadas y flo- 
tas de la carrera que de ninguna forma se val- 
gan de nuestra hacienda real en las. Indias 
nfen el discurso de sus viajes para ningún efec- 
to isino fuere en caso tan preciso que se perde- 
ria el viaje y despacho*, y al juez 6 ministro an- 
te quien dieren sus visitas ó residencias que les 
haga cargo especial de lo susodicho en cualquier 
cantidad que haya sido , para que visto y reco- 
nocido si fuere extrema la necesidad ó pudo ex- 
cusarse se provea justicia. 

LEY ex. 

£1 mismo en Valladolid á 25 de noviembre de 1604. 
En Madiid á 17 de marzo de 1608. 

Que los generales de armadas y flotas no gasten ios 
bienes de difuntos ni de personas particulares. 

Por la ley 68, tit. 3, lib. 2 de esta Recopi- 
lación esta ordenado, que los generales de ga- 
leones y flotas no se valgan de bienes de difun- 
tos para gastos y provisiones de armadas ni otro 
ningún caso : Mandamos que así se guarde con 
las penas allí impuestas-, y que esto mismo se 
entienda en cuant6 á los bienes de personas 
particulares. 

LEY CXL 

D. Felipe IV en San Lorenzo á 30 de octubre de 1618. 

Que los generales de armadas ó flotas no se valgan 

de hacienda alguna registrada de particulares. 

De no haberse observado lo que antes esta- 
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ba proveido , para trae los generales con ningún 
pretexto ni causa libren ni gasten el oro y pla- 
ta que se trajere de las Indias en reales, barras 
ó tejos , registrado por cuenta de particulares y 
otras bolsas, se han reconocido muchos y gra- 
ves inconvenientes en daño de la hacienda de 
avería y personas particulares. Y porque con- 



viene que las órdenes antiguas se guarden, 
mandamos a los capitanes generales ae arma* 
das y flotas , y á los que gobernaren en su lu- 
gar , que para ningún efecto lleguen á la plata 
y oro que en los navios de su cargo se trajere 
registrado, asi en reales como en pasta, porque 
en la misma especie se ha de traer á la casa de 
contratación de Sevilla, para que no haya retar* 
dación en entregarla á sus dueños. Y ordena* 
mos que satisfagan las libranzas dadas y que se 
dieren a cualesquier personas , con la plata en 
reales ó barras, registradas por cuenta denues?- 
tra real hacienda ^ y no con la de avería ni la 
de particulares , aunqne las dichas libranzas lo 
comprendan: y para este efecto ni para otro no 
se puedan valer de ella por via de empréstido» 
trueco de barras ni en otra forma , porque 
nuestra deliberada voluntad es que en ningún 
caso , por urgente que sea , se llegue al registro 
de particulares , y que en la forma y especie 
de dinero que se hiciere en los puertos de las 
Indias, se traiga* y entregue en la dicha casa de 
contratación. 

LEY CXIL 

El mismo alH á 7 de setiembre de 1647. 

Que los generales no se libren d si ni d los minis* 
tros, ni oficiales en las Indias , ninguna cantidad 

por cuenta de sueldos. 

Ordenamos y mandamos, que los generales 
de la armada y fldtas de la carrera no libren ni 
paguen en las Indias, ni durante el viaje , nin- 
gunos maravedis |>ür cuenta de los sueldos d^ 
sus personas á almirantes, veedores ó contado- 
res, oficiales y gente de mar y guerra, ni á los 
dueños de naos de ellas , á cuenta de lo que 
han de haber, porque esto solamente toca y 
ha de tocar y pertenecer al presiifente y ¡ucees 
de la casa de contratación de Sevilla , que da- 
das las cuentas, y satisfechos los alcances y re- 
sultas, constando por certificación de la contar 
duría de cuentas de avería, se los librarán y ha- 
rán pagar, los cuales y cada uno por lo que les 
toca , asi lo cumplirán y ejecutarán, pena de 
que se cobrará de sus personas y bienes lo que 
asi libraren luego que constare , con mas cin- 
cuenta mil maravedís , que imponemos a cada 
uno para nuestra cámara y gastos de justicia de 
la casa de contratación, y asi se guarde si la ne- 
cesidad no fuere tal que no admita dilación ni 
pase de moderado socorro. 

LEY GXIU. 

El mismo allí á 16 de diciembre de 1623. Véase la 
ley 48, título 22 de este libro. 

Que no se gaste mas pólvora que la inexcusable. 
La pólvora que se lleva para defensa de las 
armadas y flotas , no se puede gastar en tierra 
y mar en salvas y fiestas particulares que acos- 
tumbran hacer los generales. Y porque uo falte 
eu las ocasiones forzosas, mandamos que los ge- 
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.nerales mocaren tales excesos , ele suerte que 
jior ningún caso se gaste mas pólvora en salvas, 
fiestas ni otras cosas , sino las inexcusables, or- 
denando que no se disponga de ninguna canti- 
dad si no fuere con su sabiduría y licencia^ y 
.advirtiendo quesera culpa en sus visitas ó resi- 
,dencias^ j guárdese la ley 48 ^ ttt. 8 de este 
libro. 

LEY CXfV. 

D. Felipe II, capitulo 87 de instrucción. 

Que teniendo los generales aviso de cosarios ó arma^ 
Ha enemiga^ antes de salir de los puertos hagan 

/unta y resuelvan. 

Si antes de salir los generales de los puer- 
tos de las Indias tuvieren aviso cierto de cosa- 
rios^ ó armada que baya salido y reconocieren 
que los navios en que han de traer el oro y pla- 
ta nuestro y de particulares, no están bien ar- 
midos ó que no son tan fuertes y veleros como 
conviene y es necesario, y que es bien reducir- 
los á menos ó cambiarlo i navios mayores ó me- 
nores, ó que es importante descargar el oro y 
plata y no salir del puerto ó mudar , derrota 
en el mar, hagan ¡unta sobre esto con el almi- 
rante, veedor^ capitanes, maestres y pilotos de 
la armada y flota, y con la justicia de la tierra 
y nuestros oficiales reales; y si fuere en la 
Nueva España, el general déla flota dari cuen- 
ta al virey y audiencia real de lo que en esta 
junta resol vieren, para que en esta conformi- 
dad acuerden y resuelvan entre todos lo que 
mas convenga, y asi se guarde y ejecute, aun- 
que sea contra lo que por instrucciones hubié- 
r^ios ordenado á los generales j y no tengan 
oeoesidad de otra orden nuestra. 

LEY CXV. 

Capitulo 89 de instrucción. 

Que si se acordare que las naos se reduzgan d menos, 
él general las haga artillar y abastecer de las demás. 

Si por haber tenido nuevas de cosarios se 
Bubiere resuello en la junta que los navios se 
reduzgan á menos se han de armar, guarnecer 
de artillería, fortifícar y abastecer los que fue- 
ren elegidos de todo lo necesario, sacando de 
las naos que hubieren dado al través y de las 
de armada y merchante, la gente, armas, arti* 
Hería , municiones y bastimentos en el género 
y cantidad que pareciere á la junta, conforme 
i 11 necesidad de proveer á lo mas preciso y 
forzoso^ procurando que los deinas bajeles que- 
den armados y abastecidos cuauto permitiere 
el tiempo y ocasión* 

LEY CXVI. 

Capitulo 102 de instrrccion. 

Que el general f con el almirante y piloto mayor ^ ha» 
ga instrucción de la navegación que han de traer. 

Para r?*«-jor acierto del viaje harán los ge- 
nerales junta en la Habana, y con acuerdo de 
sus almirantes y pilotos mayores formarán una 
instrucción del viaje que deben traer^ y la que 
todos han de guardar en U forma de pelear 
siempre que encontraren con enemigos y las 
naos que han de ocupar la a vanguardia, ba- 
talla y retaguardia repartiéndolas según las 
f|{(;rzas que tuvieren^ para que se puedan de- 
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fender del enemigo y ofenderle en lo posible 
y darán á cada uno su instrucción, para aue se 
sepa lo que debe hacer y la parte donde na de 
acudir la cual cumplirá precisamente. 

LEY CXVIL 

D. Felipe II-, cnp/tulo 90 de instrnccion. 

Que si el aviso de enemigos Juere en el mar^ se haga 
junta-, y habiendo de a'ribar^ sea donde el general 

se pueda defender. 

Si el general tuviere nueva de enemigos en 
el mar, haga junta con la gente de su armada 
y flota, y tratarán de la derrota que pueden 
traer para no encontrarlos y esta seguirán; y si 
conviniere arribar á algún puerto ó prle de 
las Indias ó Islas ó Canaria o España, según la 
parte y tiempo que tuvieren fd aviso, procura- 
rán que sea donde nareciere mas á propósito 
y suncientc para pouerse defender del enemi- 
go si fuere sobre el, y para proveerse y abaste- 
cerse de mantenimientos' y lo demás que falta- 
re; y nos dará aviso de todo con losautos^ para 
que Nos proveamos lo que convenga. 

LEY CXVIll. 

D. Felipe IV, capítulo 17 de instrucción de 1628. 

Que el general de la armada para las ¡untas llame a 
los de las flotas y personas pr de ticas, y se hagan 

cómo esta ley dispone. 

' ' Para las materias qué se ofrecieren de guer- 
ra ó navegación haga llamar el general i las ¡un- 
tas á los generales de flotas, y á lo? almirantes 
de la armada y flotas, y á las demás personas 
prácticas que íe pareciere, como en estas leyes 
se ordena^ dando siempre á los generales el me- 
jor lugar según su antigüedad en los oficios; y 
habiéndoles propuesto lo aue se debiere tratar, 
darán sus pareceres ante el escribano mayor de 
la armada y se seguirá y ejecutará lo que resol- 
vieren los mas votos; y el general de la arma- 
da dará las órdenes i los de las flotas, para que 
ellos las den á la gente y bajeles de su car^o; 
pero si por algunas causas Justas que podrían 
ignorarlos demás, pareciere al general de la 
armada que debe hacer otra cosa, se cumplirá 
lo que ordenare, auedando asentado y firma- 
do de todos lo que liubieren votado en el libro 
de acuerdo particular, que para este efecto ha 
de tener en su poder el contador de la arma- 
da, al cual mandamos que le tenga, y el gene- 
ral se lo ordene; y si los dichos generales pidie- 
ren al escribano testimonio se lo dará. Y orde- 
namos y mandamos al general de la armada, 
3ue tenga muy buena correspondencia con los 
e las flotas, á los cuales y a los demás ministros 
dejará votar, usar y ejercer libremente sus car- 
gos y oficios, para que en todo haya la buena 
cuenta y razón que conviene. 

LEY CXIX. 

El mismo en Madrid á 9 y 12 de abril de 1628. 
Que el gobernador del tercio se halh tn las juntas^ 
y le prefieran los generales y almirantes de flotas. 

El capitán á quien hubiéremos nombrado 
por gobernador del tercio de la infantería, se 
ha de hallar precisamente en las juntas, y lo« 

{[cnerales de la ^rmada de galeones lo harán 
lámar; y si concurrieren generales y almiran- 



tei de Sotu, le liaD de preferir tos dichos ge- 
nerales j almirautes de flotas. 

LEY CXX. 



Que «M ¡as ¡untas qitt sé kicierea en titrra, oí gO' 
btrnador dt tila, si fuere capitán F,tneral, solo pre- 
fieran el general de U armada y los oidores que te 
hallaren 
Cuando ea la ciudad de la Habana ó caal- 
qaier puefrto de las Indias, cuyo gobernador 
. sea capitán general, se hicieren concurrencias 
y juntas de generales j otros ministros de nues- 
tras armadas y ilotas sotire materias que i ellas 
perteaezcaii , cotiformeá lo unlenado: Tene- 
mos por bien y mandamos que al gobernador y 
cauítin general donde sucediere no prefieran 
en lai juntas que se hicieren en tierra ningún 
general , alniirunte ni otro initiistro, sino snla- 
menle el capitán general que fuere de la aima- 
da real de U carrera de Indias, y los oidores 
de nuestras auJiencias reales de aquellos reinos 
y pruvineias que se hallaren en las juntas^ y sí 
no fuere el gobernador capitiu "enera), le pue- 
dan preceder el general y almirante de flota. 
Tordenamos a los generales, almirantes y otros 
cualeviuier ministros y personas a quien toca- 
re, que asi lo riecuten, pena de que nos ten- 
dremos por deservido, y se les hará cargo en 
lus visitas ó resldeucias, y serán castigados 'con 
rigor como inobedientes á nuestras órdenes^ y 
de todos lús acuerdos dii fé el escribano mayor 
de la armada. 

LEY CXXI. 

El mismo allí • 30 de junio de 1629. Y ■' 11 de abril 
de 1642. 
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Mandamos que el general en las órdenes 
qtie diere por escrito at gobernador del tercio 
le trate de sefior, como a losalniírautesde flo- 
tas , veedor y contador, y sus oficiales, cuando 
¥an y vuelven sirviendo sug oGcioi. 

LEY CXXII. 

D Felipe 11, capítulo 17 ile iustruccioa. 
Que el general ejecute con rigor y sin excepción tas 

penas '¡ue en sus instrucciones pusien. 
De no ejecutar los generales las penas que 
Ím¡)Onen en sus instrucciones se ha ocasionado 
que muchos navios se derroten y aparten de su 
capitana sin tormenta ni ocasión , y con mali- 
cia , y han venido i poder.de enemigos y se- 
guídose otros daQot : \I,-indantos que el gene- 
ral, sin remisión ni excepción de personas, eje- 
cute. coa rigor las penas que impusiere en sus 
instrucciones, asi en las materias de mayor mo- 
mento cpmo en las menores > para que todos lo 
cumplan y guarden inviolablemente, pena de 
que sí por no castigar á los innobedieutes suce- 
diere alguD dabo , será á su culpa y cargo. 

LEY cxxin. 

El inisinoall!, capítulo il6. 

Que tieitdofcrtoso tomar puerto, el general provea 

fMC no taita en tierra mas gente que la necetaiia , jr 

que na saque ora, plata Jit otra cota. 

Si hubiere alguna necesidad tan urgente y 

TOMO UI. 



forzosa que la armada ó flota ó navios no xo 
pueda excusar de tomar puerto en alguna Isla 
ó parte del viaje : Mandamos que el gentral 
provea que ningún pasajero, soldado ni inari* 
ñero salga á tierra, si no fueren lus fürsosos al 
remedio de la necesidad ; y visite , reconozca y 
vea si llevaren oro , plata , perlas ó cosa de va- 
lor , atendiendo i que sean [tersunas de satis- 
facción , y que no se quedarán en tierra. Y or- 
denamos que en remediar la necesidad haya 
tanta diligencia que te granjee el t*empo por 
instantes. 

LEY CXXIV. 

D. Felipe IV en Mndrid i 9 He junío de 1634. 
Que los generales de la armada y Jlota no taquen 
toldados ni vecinos de la Uabuna tino en casa de 
grave necesidad. 
Mandamos a los generales y almirantes de 
la armada y Qotas que no snquen gente del pre- 
sidio y vecinos de la ciudad de la Habana , ni 
de los navfus quf se hallaren ea aquel puerto, 
si no fuere la ocasión tan califícada , grave y 
forzosa que convenga i nuestro servicio ; y en 
esle caso ha de ser dando cuenta primero al j^o- 
bernador y capitán general de la dicha ciudad, 
|>orqiie asi conviene á nuestro real servicio, y 
en sjs visitas y residencias se les hari cargo y 
procederá con todo rigor de derecho. 

LEY CXXV. 

D. Felipe 11, capdulo 85 <le insli uccion de 1597. 
Que se haga cargo del dinero que se diere par^ 
gastas d los maestres jr de lo que te let entregare 

El general de la armada Ó flota haga cargo 
al veedor ó pagador, ó persona en cuyo po- 
der hubiere etitra<lo, de todo el dinero que 
librare y Se le entregare para compras que se 
hayan de hacer en las Indias, y ordene que en- 
tregue todas las cosas que comprare á los maes- 
tres de raciones en las propias especies ante el 
escribano mayor que dé fé de la entrega , y el 
tre firme en el cunucimieiilu general, para 
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hubiere recibido en el via|e * 
cuenta que debe. 

LEY CXXVI. 

Allí, c«i'ítulo 50. 

Que muriendo mercader d pasafern, se gitaide la 

que de/are dispuesto y lo que se ordena por las 

leyes de esta Ricopitacion. 

Si en el viaje de armada ó flota navegando 
i las Indias ó viniendo de ellas, muriere algún 
pasajero ó mercader , ú otra cualquier persona 
que llevare cargazón ó hacienda registrada » 
sin registrar f y en el registróse dijere que se 
ha de entregar al mismo, y por su ausencia ó 
muerte nombrare otra persona que lo haya de 
recibir ó no dejare instituido heredero que este 
en la provincia donde fuere la armada ó flota, ó 
testamentarios á quien se entregue, para que 
lo beueScien y vendan; el general nombre una 
persona de quien tenga mucha satisfacción, que 
dé fianzas abonadas para recibir, beneficiar r 
vender las cargazones que hubiere llevado el di- 
funto, y todo se venda en pública almoneda an* 
t« el general j mi almirante , guardando la ór- 
63 
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den de las leyes 63 y siguientes, tit. 32, lib. % 
j registre todo lo procedido en el navio ó navios 
que le pareciere, á entregar al presidente y ¡ue* 
ees de la casa de contratación por cuenta y riesgo 
de los interesados*) pero si en el registro fuere 
nombrada otra ó mas personas por consignata- 
rios, ó el difunto dejare nombrado ó tuviere 
heredero forzoso en la dicha armada^ flota ó 
provincia donde fuere, ó testamentario á quien 
mande beneficiar sus bienes , no se introduzca 
en ello el general , y déjelo administrar ó dis- 
poner á quien fuere nombrado en segunda ó 
mas consignaciones 9 ó al heredero ó testamen- 
tario , de forma que se cumpla la voluntad del 
difunto, y lo mismo se guarde con toda la gen* 
le de mar y guerra que hiciere el viaje* 

LEY CXXVIL 

D. Felipe 11, capítulos 106 y 107 de instmccion. 

\)ue muriendo en el viaje algún capitán ú oficial^ el 

general nombre quien sirva por él, y los libros jr 

papeles se le entreguen por inventario. 

Si los que murieren en los viajes fueren 
veedores^ capitanes, pilotos ú otros cualesquier 
oficiales cuyo nombramiento á Nos tocar?, el 
general de la armada ó flota donde sucediere 
provea otro en su lugar como le pareciere y fue- 
re mas convenieute al servicio de Dios nuestro 
Sefior y nuestro, que mejor entienda, y haga 
el. oficio i que fuere proveído con la cristian- 
dad y rectitud que debe, y ordene que se asien- 
te y tome la razón en los libros del día de la va- 
cante , con el nombre y oficio del difunto , y 
del que se recibiere y entrare á servir en su lu- 
gar ; y si hubiere sido el difuirto veedor, escri- 
bano ó maestre, asimismo ordene el general que 
al nuevamente nombrado se le entreguen por 
inventario todos los libros, escrituras, recaudos, 
cuentas y papeles de su antecesor, para que los 
tenga y prosiga por la misma orden y couti- 
nuacion de lo comenzado^ con que habrá la 
puntualidad , claridad y verdad que conviene, 
guardaudo las instrucciones. 

LEY CXXVIII. 

D. Felipe IV en Fraga á 25 de ¡auiode 1644. En Za- 
ragoza á 17 de abril de 1545. Allí á 11 de judío 

de 1546. 

Que cuando al general se encargare la provisión de 
la armada^ guarde lo que esta ley dispCjfjke. 

Si al general se le cometiere y encargare la 
provisión de la armada ó flota, mandamos que 
guarde la orden siguiente: Para remedio de los 
fraudes que se cometen en las certificaciones 
que se dan en los puertos de las Indias por per- 
sonas nombradas por el proveedor y veedor, de 
los materiales que se gastan en carenas y ade- 
rezos de los bajeles, ordenamos que se den las 
dichas certificaciones por los capitanes, cada uno 
de lo que se gastare y comiere en su galeón, co- 
mo lo liabia de hacer el veedor 6 proveedor, y 
que para esto tengan obligación de ver y reco- 
nocer las obras que en él se hicieren y géneros 
que se compraren, y los calafates y carpinteros 
que cada día trabajaren, de que han de dar 
eertificacion para la paga de sus jornales: en es- 
ta conformidad el general dará las órdenes ne- 
cesarias a los capitanes de la armada ó flota, en- 
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cargándoles muy particularmente el cuidado 
que han de poner, por ser cosa tan importante 

f»ara reconocer el punto fijo de estos gastos: en 
legando á los puertos de las Indias, el general 
reconocerá, con intervención del veedor y coD'* 
tador , el ,estado que tuvieren los bastimentos, 
pcrti^chos y las demás cosas que fueren en la 
armada, antes de proveer otros de nuevo, r 
procure el reparo de los que tuvieren alguna 
necesidad ; advirtiendo que si después de ajus- 
tadas las cuentas de vuelta de via[e se recono- 
ciere y hallare que se gastó y compró lo que se 
pudo excusar, el daño que recibiere por esta 
causa nuestra hacienda ó la de la avería ha de 
ser por cuenta y riesgo de dichos generales^ 
veedores y contadores, supuesto que los con- 
sumos y echazones al mar que hacen los maes- 
tres de raciones, proceden del desorden que en 
esto ha habido. En lugar de las certificaciones 
que han acostumbrado dar los pilotos, condes* 
tables, contra-maestres de raciones y jarcias, 
mandamos que en el caso de esta ley las den 
los capitanes ante el escribano del navio, que 
dé fé de lo susodicho el mismo día que se ni* 
cíere el consumo, á qiie se ha de hallar presen* 
te el capitán , como le ordenamos ; y al gene- 
ral que tenga particular cuidado de la ejecu- 
ción. Por haberse entendido que en las cartas 
de pago simples que los pagadores dé la arma- 
da han tomado de los vendedores de bastimen- 
tos, pertrechos y otros géneros, han interveni- 
do algunos fraudes, es nuestra voluntad que eh 
cada puerto donde la dicha armada llegare, el 
general nombre un escribano público de los 
que hubiere en él, que sea de toda satisfacción, 
para que asista al pajgador, y ante él se den las 
dichas cartas de pago , con fé de paga ¿ inter^ 
vención del veedor y contador, y sin estos re- 
quisitos mandamos que no se le reciba y pase 
en cuenta lo que pagare , quedando en poder 
del escribano el registro de las cartas de paco, 
y ha de dar un traslado autorizado al pagador 
para su descargo, y le pagará sus derechos, y 
remitirá otro al presidente y Jueces de la casa 
de contratación. Son tan grandes las cantida- 
des que se han dado por pagadas algunos años 
á título de ahorro de raciones de la gente de 

Suerra y mar, que obligan á procurar el reme- 
io á los fraudes que en esto se cometen: y en 
esta consideración mandamos á los generales 

?rue no hagan pagar ningunas raciones que no 
ueren ahorradas con óraen particular suya , j 
las que se dieren para ello sean ante el escriba- 
no mayor de la armada ó flota, con declaración 
del accidente y causa que le obligare a darlas, 
porque sin estas calidades no las na d% poder 
dar, supuesto que la provisión va hecha ente- 
ramente para todo el viaje , y que el bizcocho 
y otros géneros que se embarcan si no se van 
consumiendo á su tiempo se corrompen, de que 
se sigue el daño de las echazones al mar, ma- 
zamorra del bizcocho y otros des prrd icios, á 
que no conviene dar lugar por ningunos fines 
particulares de los maestres de raciones ni otros 
que tienen granjerias en tan grave perjuicio d^ 
nuestra hacienda real y de la averia. Todo Ib 
cual mandamos que se guarde y ejecute eu lo 



jqoe oú esturiere dispuesto ea otra forma por el 
Bsieoto de avería. 



LEY CXXIX 

D. Felipa lU en el Pardo li 25 de febrero de 1618. 

D. Garlos II ea etta Recopilación. 
Que los generatet , almirante*, capitanee jr demat 
vfieiales procuren qut no te taque ninguna cota sin 
registro. 
Ordenamos y mandamos i los geoerales, al- 
mirantes, capitanes, cabos y á los demás oGciales 
de la armada y flotas de la carrera de Indias, que 
|Kingan muy particular cuidado en que no se sa- 
quen de luí galeones ní navios de flotas ningu- 
nas mercaderCas , oro ni plata que se trajere sin 
registro, haciendo todas las diligencias que con- 
vengan, y procurando averiguar los fraudes que 
en esto intervieneu -, coa apercibimiento de 
que por la omisión y descuido se les bari cul- 
pa grave , y noát les admitiri por descargo la 
Ignorancia y falta de noticia, porque lo deben 
•aber : y siendo asi probado se procederá con- 
tra los susodichos a condenación como en causa 
Sropia, guardándose ante todas cosas ta forma 
ida y prevenciones hecbas por el último asien- 
to con el comercio ó los que adelante m hi- 
cieren. 

LEY CXXX. 

o. Felipe 11, capítulo 121 ilr instrucción. D. Garlos U 
en esta Aecopititcion. Véase la ley 6 de elle titulo 

con la 61, título 30 de e»le libro. 
Que los generales, almirantes y demos ofieiaiet líe- 
gados 4 España hagan residencia por sesenta dios. 
Habiendo llegado a estos reinos de vuelta 
de viaje, el general, almirante, veedor y todos 
los demás oficiales y ministros de las armadas 

Íflotis, hande hacer residencia en la forma que 
oy se practica, por sesenta diasante el juez 
({ue por Nos fuere nombrado , y estir á dere- 
tbo en la secreta y demandas públicas, y el 

tuez procederá en juicio secreto de visita o en 
i forma que se le cometiere , y dari traslado 
de los cargos, con termino competente para las 
defensas y todos cargos de publicación, con- 
clusión y citación para sentencia ; y estando 
en estado la determinará con todos los com- 
prendidos difiíiitivamente, y remitirá á nues- 
tro consejo de Indias , para que vista provea 
itisticia, y sedn premiados ó corregidos con- 
forme a sus piocedimieutos, y eo las demani- 
lias públicas procederá el juez regularmente, 

LEY CXXXI. 

D. Felipe U en Madrid b 7 de octubre de 1573. 

Que dando fiamas los oficiales r ministros de ¡as 

armadas jr flotas, no se les embarguen sus sueldos 

por ¡as visitas jr residencias. 

Porque es nuestra voluntad que los geoera- 
les, almirantes y oficiales de las armadas y flo- 
ta* de la carrera de Indias no sean molestados 
en BUS visitas , residencias y cnentas : Manda- 
mos 6 los jueces de ellas que habiendo dado 
fiannas conforme está ordenado por la ley 5 de 
este Utalo, no se les embargue ninguna cantidad 
de sus sueldos y salarios ni á los demás si las 
dieren ó no pareciere resultar contra ellos cul* 
pa, por lo ciul se les deben embargar. 
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LEY CXXXII. 

El mismo en el Pardo ti 6 de ahril de 1588. -D. Feli- 
pe 111 en San Lorenio ■ 3 de setiembre de 1614. 
Que los generales gocen del sueldo señiUada por s as 
Ututos en averia, jr no se les dé ajruda de costa. 
Mandamos que á lus generales de las arma- 
das y flotas se les dé y pague su sueldo, según 
les fuere señalado y librado por sus títulos en 
la averia ; y que no se les dé ayuda de costa 
acabado el viaje , porque ha de quedar á nues- 
tra disposición hacer merced y gratificación á 
cada uno, según merecieren sus servicios, ha- 
biendo cumplido con su obligación ; y que los 
dichos sueldos y los demás de almirante y ofi- 
ciales de la armada se paguen con sus cartas de 
pago y tome la raion en la veeduría y cuota* 
duria de U armada. 



LEY CXXXIII. 

La reina Kobeiuadora en Madrid á 26 de octubre 

de 1671. D. Carlos II en esta Hccopil ación. 
Instrucción que han de guardar los generales de la 
armada jr flotas de Indias jr los demás ministros d 
quien laca el apresto jr despacho de ellas. 
Por cuanto habiéndose considerado que 
seria conveniente para el buen gobierno de la 
armada y flotas de la carrera de Indias, qne 
se ponga con mayor claridad y distinción lo 
que loca á la jurisdicción del presidente y jue- 
ces utlciales de la asa de contratación de la 
ciudad de Sevilla y i los generales déla dicha 
armada y flotas, para que cada uno cuide de lu 
que le tocare y se excusen competencias: Tu- 



I por 



hiende mandar que 



<do 



las instrucciones antiguas y cédulas que des- 
pués se han despachado, se formase otra de 
nuevo qne no alterando lo substancial de la que 
hasla aflora se ha observado, se diese cidra é 
individual forma de lo que de aqui adelante se 
ha de ejecutar, no solo en lo que mira al apres- 
to y despacho de la armada v flotas, sino tam- 
bién en Lo que pertenece al gobierno de sus 
viajes y demás cusas que puedtu ocurrir en el 
discurso de ellos; y liabicnduse conferido su- 
hre la materia se ha ajustadu esta nueva ins- 
trucción eu la forma y manera siguiente. 

Capítulo 1." Juramento de tos generales. 
Primerameule los generalesde las armadas 
de la guardia de las Indias, y fluías de Tierra- 
Firme y Nueva EspaQa, habiendo sacadoel tí- 
tulo de sus oficios, se presentaran con él en 
nuestro consejo de Indias ó ante el presidente 
y jueces oficiales de la casa de contratación de 
ellas, y barin juramento de ejercerlus bien / 
fielmente, procurando el servicio de Dios y 
nuestro, y de guardar esta instrucción y lo de- 
mas qne por Nos estuviere mandado ó se man- 
dare, y de hacer cuanto en si fuere, para que 
lo guarden los demás oficiales y personas que 
se embarcaren en las dichas armadas y flotas, 
y castigar los transgresores y darán fianzas 
de asi lo cumplir y estir á visita y residencia, 

Íue se han de remitir á nuestro consejo, lo cual 
:cbo, se les asentarán las plazas y admitirá al 
ejercicio de sus oficios y gozarán del sueldo de^ 
de el dia en que se asentare la plaza, basta en 
«I que se hicieren los remates ala gente de su 
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armada ó flotas; salvo si en sus tilulos se expre- 
sare Cira cosa ó circunstancia. 

CapiUilo 2. Del romper los bandos. 

Los generales de la armada de la guardia 
de las Indias podrán romper bandos en las ciu- 
dades, plazas y puertos de estos reinos y los de 
las Indias y a bordo de los bajeles de su cargo 
en nuestro real nombre, sin expresar el suyo, 
V ha de empezar el bando diciendo: Manda 
el rey nuestro señor j y continuará con lo que 
hubiere de ordenar y prohibir*, y para romper- 
los en tierra ha de pedir las cajas y pífanos á 
los geniírales, gobernadores y corregidores 6 

1 personas á cuyo cargo estuviere el gobierno de 
as armas en aquella ciudad, plaza ó puerto, en 
viandoles. i decir las pide para romper bando 
en negocio de nuestro servicio, sin otra cir- 
cunstancia; y hemos mamlado á los dichos 
nuestros generales y gobernadores de las armas 
que envien las cajas y pífanos, con un ayudan- 
te que les asista; y la misma formalidad se ha 
de guardar por el juez de la casa , que asistie- 
re al despacho de las flotas de Nueva España, 
y por el general de ellas en haciéndose á la vela, 
y por el presidente y jueces y otras personas 
dependientes de la jurisdicción del consejo de 
las Indias, en cualesquier casos y tiempos en 
que se hubieren de aprestar bájales de guerra, 
ó hacer levas para las Indias ó escoltas de ga- 
leones y flotas. 

Capítulo 5. De las Ustas de la gente de mar y guerra 

para galeoucs. 

El general de nuestra armada de la guar- 
dia de la carrera de ludias en tiempo.oportuno, 
romperá bandos para abrir listas y asentar las 

E lazas de la gente de mar y guerra que hu- 
iere de servir en ella, declarando los sueldos 
y raciones que han de gozar, y calidades con 
que han de ser admitidos, ycuitlará que los o6- 
cios del sueldo con las listas de la armada an- 
tecedente aclaren las plazas de los que hubie- 
ren servido en ella> pareciendo en el término 
del bando y no habiendo causa para borrarlas; 
y que asienten de nuevo los que faltaren; y los 
que se hubieren de admitir para la infantería 
hau de ser mayores de veiute años y menores 
de cincuenta, y de personas, fuerzas y actividad 
para manejar un mosquete; y para la marine- 
ría sean personas experimentadas y capaces, y 
los grumetes y pajes de la edad y habilidad 
conveniente; y si pareciere al general señala- 
rá uu piloto que los examine y en ninguna 
plaza se admitirán criados de nuestro presi- 
dente, jueces ni ministros de la casa ni de los 
cabos ni oficiales de la guerra, aunque sean de 
nuestros capitanes generales ni extranjeros, ni 
quien se presumiere vá con ánimo de quedarse 
en las ludias, ni al que tuviere enfermedad 
actuM ni habitual, especialmente si fuere con- 
tagiosa; y. aunque las plazas de condestables y 
artilleros se han de asentar por los ministros de 
la artillería, cuidará el general de no admitir 
ninguno en quien concurran dichos defectos, y 
al que no fuere marinero experimentado y ca. 
paz para el manejo de la artillería, por cnanto 
uemos mandado que los de esta calidad prefie- 
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ran á los artilleros examinados, que no sOd ma- 
rineros; y en las listas se ha ae expresar el 
nombre, el desu padre^ la patria, edad y señas, 
la plaza que ha de servir y sueldo que ha de 

f;ozar: con advertencia que la gente de mar 
la de dar la fianza que se acostumbra ante el 
escribano de la casa á quien tocare, y pondrá 
especial cuidado de que á la ida ni á la vuel- 
ta no se asiente plaza á mercader ó cargador^ 
pena de mil ducados al que se la mandare asen^ 
tar y otros tantos al tal mercader 6 cargador 
que la asentare, y pagar las averías, sueldo jf 
ración que se hubiere gastado con el. 

Capítulo 4. De las listas para las flotas de Nueva 

España. 

Para las flotas de Nueva Elspaña se han de 
guardar las mismas circunstancias y prohibi- 
ciones en el asentar las plazas dje mar y guer- 
ra y artillería, y por ahora y en el ínterin qUe 
por Nos fuere mandado otra cosa, se han de 
embarcar en la capitana y almiranta dos com- 
pañías de las ordinarias del presidio de Cádizj 
las cuales pedirá el juez de la casa ai capitán 
general del Occéano y tas recibirá á bordo, cui- 
dando de no admitir persona de las prohibidas 
en el capítulo antecedente; y dicho juez abrirá 
las listas. para la marinería y admitirá lasque 
hubieren hecho los oficiales de la artillería ii 
lo cual queremos asista el general de la dicha 
flota, y mandamos que el número de las pla- 
zas de mar v guerra de dichas flotas no exceda 
de quinientas y dos, en caso de ser la capita- 
na y almiranta de porte de setecientas á ocho- 
cientas toneladas, ron poca diferencia (que es 
el que comunmente suelen tener en el tiempo 
presente); pero si dichos dos bajeles fueron de 
mayor buque y pareciere que se debe aumen- 
tar respectivamente ia gente de mar y guerra, 
se dará cuenta en la junta de guerra de ludias 
del exceso, para que se resuelva y mande lo 
conveniente, y se esperará la orden de lo que se 
hubiere de ejecutar: y los í^enerajes no aumen- 
ten las plazas, pena de mil ducados; y el con- 
tador y veedor pagará el valor de los bastimen- 
tos y sueldos de la gente que asentare de mas, 
si nó representaren el reparo; y si fecho por 
ellos el general los mandare asentar, pagará 
ademas de los mil ducados el valor de los bas- 
timentos y sueldos. 

Capítulo 5. Del señalamiento de navios. 

En la armada de la guardia elegirá navios 
para embarcarse primero el general, luego el 
almirante y después el gobernador del tercio, 
y si por Nos no fuesen asignados á los demás 
capitanes, por ser propios suyos ó por otras 
causas, los repartirá el general como le pare- 
ciere: y asimismo asignará las compañías de 
infantería que hubieren de ir en cada uno, con 
calidad de que esta asignación de compañías la 
ha de hacer precisamente de aquellos que por 
razón de su mayor antigüedad han de ir en 
aquel viaje, y el general y almirante cuidarán 
del apresto no solo de capitana y almiranta, 
sino también de los demás galeones de guerra, 
que bubieren^le seguir sus estandartes. 



C>prtu1o 6. De Im 
Antes de salir ile los puerLus de Espafla j 
de las Indias visitará el f^eneral de la arma- 
da todos los navios de guerra para reconocer sí 
llevan los bastimentos, armas y pertrechos de 
su dotación , y los respetos de que necesitan, la 



cual diligencia se hari con especial cuidado 
el puerto de la Habana , asistiendo juntamente 
tos oGciales del sueldo que lian de dar certifi- 
cación de ello ; y si faltare alguna cosa de las 
que son precisas, y de la obligación de los ca- 
pitanes , les castigará severamente, y hari se 
provea luego : y para que no falte caudalpron- 
to, hemos mandado que el general , almiran- 
te, y cada tino de Ins capitanes de mar y guer- 
ra traigan registrada en poder de los maestres, 
de plata cuatro mil ducados de lo que se les liu- 
bíere librado por cuenta de carenas, y que no 
K les entreguen hasta tener certiHcacion de 
dicha visita , y de estar su navio con to- 
dos los pertrechos de que necesita para el via- 
je : y la misma diligencia hará el general con 
los navios merchanles en los puertos de las In- 
dias ; y en caso que las carenas de los galeones 
no se ha^aii dado por los cabos de pilos, ni 
consista en culpa suya lo que faltare para que 
el ba¡el vuelva con los aparejos y respectos ne- 
cesarios , se comprara por cueuta de la averia, 
como se hacia antes que los cabos se encarga- 
Modelas carenas- 
Capítulo 7. Lo que se lia de atender en dichas visitas. 

Demás de lo referido se atenderá en las vi- 
iítas á que los navios de guerra vayan laíos y 
marineros, y sin atajadizos, despensas, ni ca- 
tres en la cubierta de la artillería, castillos, cá- 
maras y combes , ni en otra parte|_donde pue- 
dan ser de embarazo á la uavegacion , manejo 
de la artillería y armas: y especialmente encar- 
gamosal general que con asistencia del capituí 
de mar y guerra, capitán de la artillería y con- 
destable del navio, re-onozca si en la entrada 
T paso desde la boca de escotilla al pañol de la 
¡ioivora vá libre , zafo y desembarazado para 
poderse valer de la pólvora jrmunicioues pron- 
tamente cuando fuere menester , y si U arti- 
llería esta abocada y en estadu de manejarla y 
servirse de ella -, y hallándose cajas y frangotes 
Ú otras cosas que embarazan el uso de la arti- 
llería é entrada de dicho pañol, 6 en él, las 
liará echar al mar irremisiblemente, sin inqui- 
rir cuyas son, y advertirá al capitán ó cabo 
principal del navio ha de guardar la llave del 
pabol de la pólvora , ó entregarla á persona de 
su satisfacción , entendiendo que corre por su. 
eoenta, y que se le ha de imputar cualquie- 
ra culpa ú omisión , y el daño que de lo con- 
trario resultare. Y encargamos i ios generales y 
almirantes que den ejemplo, siéndolos prime- 
ros en la ejecución de lo referido , y en dispo- 
ner sus navios que vayan safos, marineros y 
•on libre uso de la artilleria y armas , para que 
todos éotiendaaser esta su principal obligacii/n, 
y que seri castigado severamente el que faltare 
> su cumplimiento. 

Capitulo 8. De las salvas y uso de la pdlvora. 

Kxcusirse han las salvan tupérfluai con ar- 

TOMO m. 
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tiilería y mosquetería , para que no haga falta 
la pjlvora en las ocasiones de necesidad -, y ade- 
mas de que los cabos-han de pagar la que gas- 
taren fuera de lo permitido, se les imputará í 
grave culpa si por esta causa se llegare á recono- 
cer la falta -, pero en las ocasiones de pelear se 
' de dar toda la pólvora y muificiones que 



tacion alguna ; y pasa- 
idestabie , por ante el 



fuere menester sin iii 
da , el capitán con t 
escribano , ha de ajustar la cuenta de la 
hubiere consumido , y enviará testimonio de' 
de ello al general , asi para que se tome razón 
en los nGcios del sueldo, y se abone en la cuen- 
ta, como para reconocer el navio que queda ' 
sin la pWvora necesaria para lo que adelante se 
puede ofrecer, y que el general le provea de 
ella, sacándola de otros navías ó como mejor 
pueda : y cuidarán los cabos de que los condes- 
tables lleven hecho< todos los cartuchos que se 



les reparien •, pero 



;nlu han de ir lien. 



dos 



para cada pieza, y en la ocasión de pelea llena- 
ran los que fueren menester, y pasada, los va^ 
ciarán en las ¡arras y barriles de su empaque 
para que no se malee, reservando dos cartu-' 
chos llenos á cada pieza : y la pólvora que así 
estuviere manoseada sea la primera que se gasic 
en las ocasiones que se ofrecieren. 
Délas 



Capítulo 



,s guai 



s y egei'cicl» de la 



Ordenarán que todos los capitanes y cabos 
hagan ejercitar los soldados cu las cosas de guer* 
ra y mar, para que entiendan una y otra profe- 
sión , y que no reserven i ninguno de las guar- 
dias y servicio ordinario con ningún pretexto: 
y i los que amonestados no se enmendaren, leí 
horrBrinlaspla7,as,y harán. que todos los dia* 
desde el en que se embarcaren las banderas, 
entren las guardias dis)>arandu los mosquetes 
como se acostumbra , para lo cual se les r«par« 
tira cada mes una libra de pólvora al inosque-^ 
te y media ai arcabuz , y » todos una libra de 
cuerda : y que los condestables ejerciten y ensc-i 
ñeni losartillei'osen el manejo de la arlillería 
y su teórica y uso de los inslrumeutoi que le 
pertenecen. 

Cnpftulo 10. Evítese la ocasión de incendios. 

Por el mucho riesgo y daño de lúa incendios 
se encargará á menudo , asi á los capitanes de 
mar y guerra, como i lus capitanes y maestres 
de naos mercliaetas, y i:xpresará el general en 
las instrucciones que les diere que tengan es- 
pecial cuidado con los fogones y guardia en 
, y que los hagan apagar antes que sé 
;a el sol; y que no permitan velas en een- 
CHiiiaras ni cíebaju de cubierta, sino 
es linternas Ó faroles, cuando la necesidad lo 
pidiere , y que dado el nombre no queden lu- 
ces sino es en la vitácora y bandera, y estas 
con posta : y que tengan tinas de agua y lam- 
pazos cerca de los fogones y luces , y especial- 
mente que no entren luces en los pateóles de 
pólvora sino es en caso de necesidad y en lin- 
terna cerrada , encargñndola a persona de sa- 
tísiacciciB , que solo cuide de ella sin atender á 
otra cosa : y no se permitirá tomar tabaco en 
humo, sino es en el sitio y forma que se acof- 
63 
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tumbra : j asimismo prohibirán con graves pe- 
nas que ninguna persona lleve pólvora en su 
caja ni entre su ropa , en papeles , sacos , ni 
en o(ra forma ; y si algunos la tuvieren, asi en 
los navios de guerra como en los merchantes, 
se ponga en los panoles de la pólvora con el 
nombre escrito del due&o , y la que se repartie- 
re á la infantería estara en los frascos á buen 
recaudo, y como vayan entrando las guardias 
se apagarán las cuerdas en el combés en presen- 
cia delcapitan , y solo quedarán encendidas las 
de las centinelas , y los morrones para la artille- 
ría estén siempre sobre tinas de agua. 

Capítulo 11. De los derroteros. 

Antes de salir de los puertos de España los 
generales de las armadas y flotas de Indias for- 
marán el derrotero de su viaje, con tal secreto, 
que no pase á la noticia de otro , y cerrado y 
sellado le enviarán al presidente del consejo, pa- 
ra que sin abrirle, y en la misma forma, le en- 
vié luego á nuestras reales manos: y en caso que 
convenga despacharle algún aviso, le mandare- 
mos abrir y ver con el mismo recato y secreto; 
y no mudarán la derrota que hubieren señala- 
do sin orden nuestra ó urgentísima causa que 
sobrevenga y no la hayan podido preven ir > pues 
de lo contrario se seguirán muchos errores é in- 
convenientes: y á todos los capitanes y cabos de 
los navios de guerra y merchantes de su con- 
serva han de aar derrotero é instrucción secre- 
ta , cerrada y sellada , paria que en caso que al- 
guno se aparte sepa la derrota que ha ae se- 
guir y parajes donde ha de buscar su capitana: 
j en el sobrescrito prevendrán que no la abran, 
sino es en el tiempo y con las circunstancias que 
les señalaren-, advertidos que en España han de 
dar una por lo que mira al viaje de ida , y en 
Indias otra por lo que toca á la vuelta, y luego 
que dé fondo la armada, cada capitán entregue 
su instrucción en la misma forma que la recibe, 
en mano propia del general , y los navios de la 
costa al tiempo que se apartaren de la conser- 
yftij el cual cuidará de recos[erlas todas y que- 
marlas para que no se divulgen. 

Capítulo 12. De las derrotas. 

Los generales de nuestras armadas y flotas 
luego que salgan de los puertos de España na- 
vegarán en buena orden de guerra y con la di- 
ligencia posible, hasta montar los cabos, por 
ser este el paraje mas peligroso asi de piratas 
como de tormentas y riesgos de mar, y darán 
vista á las Islas dé Canaria sin llegar á sus puer- 
tos : y si tuvieren ocasión de navio que haya de 
auedar en ellas lí otra, nos escribirán avisando 
e su viaje : y las armadas y flotas de Tierra- 
Firme le continuarán en demanda de la Domi- 
nica Deseada ó Guadalupe , y pasaran á Carta- 
gena, haciéndose adelante el barco de aviso de 
Portobelo: y las flotas de Nueva España irán á 
la aguada de Puerto-Rico, sin entrar en el 
puerto ni desembarcar mas gente que la preci- 
sa para la aguada , é irán al puerto de San Juan 
de Ülhua, y los unos y los otros á vuelta de via- 
e entrarán en el puerto de la Habana, de don- 
ele volverán á estos reinos^ y entrarán en el 
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puerto de Bonanza de Sanliícar de Barrameda, 
según lo mandamos por cédula de 2^ de mayo 
de 1664, con pena de seis mil ducados contra 
el general , cabo, dueño ó maestre de nao que 
arribare á otro puerto sin especial orden nues- 
tra , los cuales han de pagar antes de ser oidos 
sobre sus descargos, y los navios han de volver 
á dicho puerto sin alijar la carga , y quedarán 
inhabilitados para la carrera de Indias, reser- 
vando para el juicio ordinario mayores penas, á 
arbitrio de los de nuestro consejo : y las demás 
derrotas dejamos n elección de los generales, los 
cuales ordenarán que cualquier piloto que en- 
tendiere debe la capitana mudar derrota, lo di» 
ga con libertad, para que conferido, el gene- 
ral elija lo que sea mas conveniente. 

Capítulo 15. De Ihs órdenes é instrucciones públicas 

para la navegactou. 

Antes de hacerse á la vela en los puertos de 
España é Indias, cada general, con acuerdo del 
almirante y piloto mayor, y por ante el escri- 
bano real , dará á todos los capitanes de los na- 
vios de guerra y merchantes instrucciones pú- 
blicas, con órdenes de navegación, para que las 
ejecuten ellos, sus pilotos y maestres, y en pr¡« 
mero lugar prevendrá que su capitana temple 
las velas para que pueda seguir el estandarte y 
farol sin perderlos de vista el navio mas zor- 
rero, y les advertirá de ello, y de que ha de 
llevar siempre la avanguardia, y el almirante la 
retaguardia , recogiendo la armada y flota : jr 
prohibirá con graves penas que ningún navio 
pase adelante de la capitana, ni quede por la 
popa de la almiranta: ordenará que los navios 
de guerra lleven el barlovento para que puedan 
socorrer á los merchantes: que ningún navio se 
aparte por una banda ni por otra á distancia 
que no pueda ser socorrido ó deje de oir la ar- 
tillería , y ver las señas que hicieren la capita- 
na ó almiranta con las velas, vauderas ó faro- 
les, imponiendo pena de cincuenta mil mara- 
vedís y dos años de destierro de la carrera á ca* 
da uno de los capitanes, maestres y pilotos que 
asi se a|)artaren, aunque vuelvan á la conserva 
ó lleguen al puerto sin riesgo , y se ejecutarán 
otras mayores según la culpa: ordenará que to- 
dos los navios de la conserva lleguen á saludar 
la capitana dos veces cada dia , ó por lo menos 
una, para tomar el nombre, lo cual especial- 
mente ha de ejecutar la almiranta, para dar 
cuenta de lo que se ofreciere, y fecho^ se que- 
dará en la retaguardia, y castigará irremisible- 
mente á los que no lo hicieren, permitiéndolo 
el tiempo : y para los dias en que no pudieren 
llegar á tomar el nombre, se le dará en dicha 
instrucción, con diferencia |>ara cada dia de la 
semana, y les declarará las señas que ha de ha- 
cer su capitana para levarse ó salir de los puer- 
tos, ó cuando se atravesare ó muda re. bordos, 
Ír cuando llamare á los cabos ó algún navio, y 
as que todos han de hacer cuando descubrie- 
ren tierra ó alguna vela ó velas : y cuando las 
encontraren de noche entre la armada ó flota, 
la forma y modo de socorrerse unos navios á 
otros sin confusión ni embarazo: y el orden con 
que han de entrar en los puertos asi de España 
como de Indias, para que no se embaracen unas 
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i otras, j para que sean preferidas las que traen 
plata de registro : y pondrán especial cuidado 
el general y almirante en contar cada mañana 
los navios de su conserva, y si faltare alguno le 
aguardarán el tiempo que pareciere *, y le pro- 
curarán buscar, para que no se derrote ni pa- 
dezca los riesgos de navegar solo; y de las dili* 
5 encías que hiciere el general traerá autos por 
onde se reconozcan y castiguen los culpados; 
y con ningún pretexto dará licencia para que 
se aparte navio de su conserva, sino es los que 
▼an de registro á U costa c Islas, los cuales no 
lo han de nacer sin licencia del general , pena 
de mil ducados y otras á arbitrio de los de 
nuestro consejo de Indias, según la culpa, y 
prevendrá todo lo demás que juzgare necesa- 
rio para los casos que suelen ocurrir en la na- 
▼egacion* 

Capítulo 14. De las órdenes e' instrucciones de batalla. 

En las mismas instrucciones darán las or- 
denes generales de batalla , previniendo para 
ella que todos lleven bandera de España con 
nuestras armas, y no larguen otras: señalará 
el lugar' que ha de tomar cada navio, y de ma- 
ñera que los de guerra cubran y defiendan á 
los merchantes, serviéndose de tos unos y los 
otros conforme á la fuerza y armamento que 
llevaren; declarará lo que ha de ejecutar el 
navio que encontrare otro de cosarios , y con 
aquel que habiéndole pedido el nombre de no- 
ebe no se le diere : ordenará que cada capitán 
reparta los puestos para armar su navio, em- 
pleando asi á la gente de plaza como á los pa- 
sajeros, y dará anticipada providencia para que 
en las ocasiones no se obre con turbación , y 
para que cada uno tenga premeditado y sabido 
lo que ha de hacer. 

Gapítalo 15. Instrucciones para los navios de la costa. 

Los generales darán licencia para que los 
nervios que van á la costa é Islas de Barlovento 
«e aparten en los sitios acostumbrados *, y yen- 
do dos ó mas juntos, siendo uno el patache de 
la Margarita ó navio de guerra, irán á su orden 
los demás (Te merchante : y si todos fueren de 
esta calidad nombrarán uno de ios capitanes de 
ellos por cabo comandante , ordenando que los 
demás le obedezcan y se hagan buena compa- 
ñía , so graves penas , y con todos los navios es- 
cribirán á las audiencias y gobernadores de los 
puertos donde fueren, avisando quién sea el co- 
mandante , el dia y paraje dunde se apartan, el 
tiempo en que han de estar en la Habana : y 
les encargarán en nuestro nombre que pronta- 
mente remitan el oro y plata y demás géneros 
nuestro ó de particulares, de suerte que no ba- 
ja falta ni excusa para dejarlo de cumplir* 

Capítulo 16. Los navios de guerra dedendan á ios de 

merchante. 

Los generales, almirantes y demás cabos de 
las armadas y flotas estarán advertidos de que 
el principal fin para que mantenemos dichas 
armadas, capitanas y a I mi rautas de flotas y otros 
navios de guerra en la carrera de las Indias, es 
para la defensa y socorro de los navios de mer- 
chante y otros que fueren en su conserva : y 



asi les ordenamos y mandamos que procuren 
con gran desvelo que esto se ejecute , y que en 
lo que toca á los accidentes del mar , hagan los 
socorros convenientes , y en los de guerra pro- 
curen siempre recojer su flota y navegar con 
ella con toda buena órden^ y que ningún navio 
corra riesgo, atendiendo mas á esta preserva- 
ción que a solicitar las ocasiones de pelear^ por 
lo mucho mas que aventuran en que les tomen 
ó se pierda un solo navio , que se podrá lograr 
en rendir ningún pirata; pero si estos quisieren 
envestir á algún bajel que se quedase atrás , le 
volverán á socorrer, y pelearán con el gobierno 
y valor que están obligados los que elegimos, y 
se encargan de puestos de tanta calidad y coii- 
(ianza: y en este caso no se han de contentar 
solo con defender sus navios , sino que han de 
procurar rendir y castigar los enemigos como 
mereciere su atrevimiento ; porque si asi no lo 
hicieren , 6 por no socorrer al"un navio de su 
flota se perdiere 6 le llevare el enemigo, incur- 
rirán en pena de muerte y perdimiento de to- 
dos sus bienes irremisiblemente; pero si por ex- 
cusar mayores daños y perdidas, y ser conocido 
el riesgo de aventurar los nías navios de la con- 
serva, ó por no lo permitir el tiempo se dejase 
de pelear en socorro de algún navio, ha de ser 
con orden del general, y precediendo junta de 
guerra, en que concurran el almirante y demás 
personas que según el tiempo y ocasión pudie- 
ren asistir , y con autos hechos ante el escriba- 
no real, para que conste las razones y funda- 
mentos de la resolución ; y si rindieren algún 
pirata ó cosario que conste serlo por informa- 
ción sumaria, le condenarán á muerte, que 
ejecutarán luego : y estimando que hay causa 
para dilatarlo. Je traerán preso, y entregarán 
con el proceso en la cárcel de la contratación de 
Sevilla , y el navio y bienes se darán por presa 
repartirán entre la gente de mar y guerra que 

e rindiere, reservando para Nos lo que está 
mandado, segtuí las ordenanzas del repartí-^ 

miento de presas. 

Capitulo 17. Socórranse los navios «n otras 

necesuUdes. 

Ordenarán también ^lue si algún navio de 
guerra ó merchante á ida ó venida padeciere 
trabajo de hacer agua , falta de timón , árbol 
lí otro aparejo principal, haga señal pidiendo 
socorro, el cual ha de dar prontamente el ge- 
neral ó altnirante, ti otro cualquier capitán ó 
cabo de navio de guerra que se hallare mas in- 
mediato : y aunque á estos incumbe la princi- 
pal obligación de semejantes socorros, no excu- 
samos de ella á los capitanes y maestres de los 
navios merchantes, y todos deben procurar pa- 
se la noticia al general y almirante, y acudir al 
remedio antes que crezca el daño ó entre tem- 
poral que lo embarace; y si hechas las diligen- 
cias posibles todavía el navio no quedare capaz 
de seguir el viaje, procurarán cuanto en si fue- 
re que se salve toda la gante, la hacienda nues- 
tra y de particulares. Tos bastimentos, muni- 
ciones , artillería y armas, y las mercaderías 
que el tiempo permitiere sacar, y procurarán 
se excusen hurtos y robos, y que haya la me- 
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Jor cuenta y razón que ser pueJa^ y se valdrán 
de los o6ciales y personas de mayor confianza; 
y la gente y demás cosas se repartirá entre los 
otros bajeles^ según lo ordenare el general. 

Cap/talo 18. De Tos alardes. 

No se han de contentar los í^enerales con 
dar por escrito las órdenes de batalla, y han 
de procurar industriar á los cabos y capitanes, 
haciendo alardes y poniendo todo el cuerpo de 
su armada en forma de batalla los días que có* 
modamente pudieren, y procuraran sean luego 
que hayan salido de los puertos de España, y 
lo repartirán antes de montar las islas de Bar- 
lovento, y en hallándose cerca de los puertos 
de Cartagena y Veracruz, y de vuelta de via- 
je en saliendo de ellos, y antes de entrar en el 
puerto de la Habana y en desembocando el ca- 
nal de Bahama, V antes de llegar á las Islas 
Terceras, desde donde han de navegar con es- 
pecial cuidado en buena conserva , como si tu- 
yiesen los enemigos á la vista: y los genérales, 
almirantes, capitanes de mar y guerra , y de 
los navios merchantes^ en los dias que el gene- 
ral señalare, han de armar y empavesar sus 
navios, repartiendo los puestos asi entre la gen- 
te de mar y guerra como entre los pasajeros, á 
los cuales han de dar armas y arÜestrar en con- 
tinuos alardes, para que en el dia de la ocasión 
sepa cada uno lo que ha de ejecutar sin conTu* 
sion nt atropellamiento, lo cual, ademas de 
ser para la enseñanza de todos, causa diversión 
y aliento á los que navegan: y en el tiempo que 
nuestras armadas y dotas se detuvieren en los 
puertos de las Indias, se han de ejecutar las 
muestras y alardes en tierra cada quince dias, 
, asistiendo el almirante y oflciales del sueldo, y 
precediendo el dia antes bando, en que se ex- 
prese la gente que ha de pasar la muestra , y 
que venga la itifantería con sus armas, y losar* 
tilleroscon sus votafuegos, estuches y chifles, 
sin que pase una persona por otra, ni fas armas 
é instrumentos de uno sirvan k otro, y el que 
lo contrario hiciere será castigado : y en las 
listas se anoten los que faltaren en cada mues- 
tra , para la buena cuenta y razón de los suel- 
dos y raciones , y para que no se huyan y que- 
den en las Indias los que fueren con plaza *, y 
si por omisión ó culpa de los cabos ó capitanes 
se quedaren algunos, condenamos al dicho ca- 
pitán ó cabo á cien ducados por cada persona; 
y llegando á diez en un navio, mandamos que 
el capitán quede reformado: y cualquiera per- 
sona de plaza que se quedare en Cartagena y 
no pasare á Portobelo, volverá sirviendo su pla- 
za sin sueldo , que le ha de cesar desde el dia 
que faltó de la armada. 

. Capítulo 19. Do las visitas que se kan de hacer eo 

el mar. 

•En todas nuestras armadas se estila y es 
conveniente que en saliendo del puerto se vi- 
siten los navios, para que el general y almiran* 
. te tengan verdadero conocimiento de su esta- 
do y fuerzas, y se puedau servir de ellos con 
( acierto : y siendo esto mas preciso y necesario 
. €o las armadas y flotas de Indias , estamos in- 
formados de que ae ejecuta mal^ y que los ge- 



nerales desprecian dichas visitas, entendiendo 
be encaminan solo á asegurar la contribución de 
averías que deben los pasajeros; y con pretex- 
to (á las veces justo) de apartarse de las costas, 
y de no perder un dia ae navegación, fácil- 
mente las omiten hasta la aguada de Puerto- 
Rico en las ilotas de Nueva Elspaüa y hastli 
Cartagena ó Isins tic Rarlovfuto en la armada 
de la guanlia y flota de Tierra- Firme. Por tan- 
to les manda nios advertir de la necesidad y 
obligación de hacer dichas visitas con exacto 
cuidado en habiendo montado los cabos cuanto 
antes ccMnodainente pudieren, y á la vuelta de 
España , luego que hayan salido de los puertos 
de Cartai»ena y Veracruz , y lillimameule en 
saliendo del puerto de la Habana, y todas con 
asistencia de los oficios del sueldo : y cuando el 
general nc pueda visitar lodos los navios por su 
persona, encargará íÍ su almirante la parle que 
le pareciere , pues ademas del interés de nues- 
tra real hacienda Cque deben no desestimar) la 
visita se .ordena para que los generales conoz- 
can el estado de los bajeles de su cargo, y las 
fuerzas de cada uno, sus bastimentos y pertre- 
chos, y para que no vayan mercaderías sin re- 
gistro, y no pase á las Indias ni venga de ellas 
persona alguna sin nuestra licencia ó de los mi-« 
nistros á quien toca darla, y especialmente ex« 
tranjeros, de que se pueden seguir graves da- 
nos en deservicio nuestro, y estas noticias no se 
pueden adquirir perfectamente en los puertos, 
y sin ellas no pueden los generales y almirao» 
tes gobernar con acierto ni servirse de los baje*' 
les, ni ocurrir al 'remedio de las necesidades: y 
asi mandamos no omitan las visitas, y que no 
den licencia á ningún navio de los que van de 
registro á la costa é Islas para que se aparte de 
la conserva sin haberla pasado. 

Capílulo 20. Visitas particulares de cada navio. 

Para que mejor se cumpla lo contenido en 
el capitulo antecedente y se excuse que pasen 
i las Indias extranjeros y otras personas sin 
nuestra licencia, y para suplir ei^parte la dila* 
cion de la visita que deben hacer los generales, 
mandamos que luego que las armadas y flotas 
hayan salido al mar, al segundo ó tercero dia 
de navegación, el cabo y capitán de cada uno 
de los navios de guerra y merchantes pase vi- 
sita á la gente de su navio, y hagan lista de to- 
das las personas de cualquier estado, calidad y 
condición que sean, expresando los que van con 
plaza ó con licencia, de cargadores, o pasajeros, 
y si fueren mugeres, religiosos ^ clérigos ó es 
clavos , negros ó berberiscos : y en la capitana 
hará dicha visita el general por su persona, con 
asistencia del veedor , que siempre va embar- 
cado en ella , y del capitán de mar y guerra, 
Eor ante el escribano real : en la almiranla la 
ara el almirante con asistencia del capitán de 
mar y guerra , y del contador que suele em- 
barcarse en ella , por ante el escribano de ra- 
ciones : y en los detnas navios de armada el ca- 
pitán de mar y guerra con asistencia del piloto 
principal y escríbanos de raciones: en los na* 
víos merchantes, el capitán y mt^estre, con 
asistencia del piloto principal y escribano. 
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la cual diclia visita y lista que se formare 
la hau de firmar todos los susodichos, j de- 
jando copia y testimonio de ella en poder del 
escribano de cada navio , el capitán enviará las 
visitas y listis originales al general de la arma* 
da ó flota , el cual las verá y pondrá en poder 
del veedor general para que las traiga con los 
demás papeles de su cargo, y al contador se da- 
rá copia de ellas: y el capitán qne pasados tres 
dias de navegación no hubiere remitido dicha 
visita al generad, será condenado en mil duca- 
dos en la residencia, y se procederá á mayores 
penas, según la culpa y omisión que en ello tu- 
viere. Y respecto de que no es verosimil que 
al capitán de navio se le encubra persona algu- 
na de las que fueren embarcadas en él, en caso 
que por U visita que después hiciere el gene- 
ral, o por otra legítima probanza constare ha- 
berse omitido poner en la lista alguna persona, 
el capitán de mar y guerra de navio de arma- 
da será condenado en mil ducados, y mas al ar- 
bitrio de los de imestro consejo de Indias, y el . 
capitán j maestre del' navio merchante, en la 
misma cantidad j mas, á arbitrio de nuestro 
presidente y jueces de la casa de contratación, 
' según la calidad de la persona que asi se hubie- 
re ocultado, y culpa ó malicia que se arguye- 
re de la ocultación. 

Capiialo 21. De los que ée embarcan siu licencia. 

Constando por estas diligencias ó porotras^ 
liaberse embarcado algunos extranjeros, el ge- 
neral de la armada los prenderá y hará muuar 
á otro navio si le pareciere, y los pondrá en uno 
. de los castillos de Cartagena ó Veracruz, para 
volverlos presos y entregarlos en la cárcel de 
la contratación de Sevilla, y hará que sus ha- 
ciendas y cargazones se embarguen y vendan: 
y bailando mercaderes de los que por tener po- 
co caudal dejan de sacar licencias y hechan á 
perder las ferias y llevan mercaderías sin re« 
gistro, los hará prender en dichos castillos^ pa* 
ra que en ellos ó en otros nos sirvan por liem* 

f>o de seis años, y se embargarán y venderán 
as mercaderías^ y encontrando, como siempre 
sucede, personas de humilde suerte que llaman 
llovidos, los cuales de ordinario se embarcan 
el dia de la vela ocultamente ó al abrigo de al- 
gunos marineros y soldados, á estos tales distri- 
buirá en los navios que le pareciere, para que 
sirvan al manejo de las bombas y ayuden al de 
la artillería: y al tiempo de apartarse los na- 
vios de la costa ordenará, que en el Patache de 
la Margarita vayan parte de ellos y que el ca- 
pitán los ponga y entregue en la tuerza y cas- 
tillo de Araya: otros enviará en los navios de 
registro á los presidios de Santo Domingo, 
Puerto-Rico y Cuba, según el número que ha- 
llare y aviso que le diéremos al tiempo de la 
propartida y todos hau de servir en dichos cas- 
tillos por tiempo de seis anos, y enviará lista 
con nombre y señas de los contenidos, para que 
se entreguen á los gobernadores de dichas pía- 
zas y presidios y los cuales han de dar recibo al 
f^apitan que los llevare y los oficiales reales lo 
lian de anotar en sus registros, y el general ha 
de hacer sus autos ante el escribano rea), el 
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cual los ha de traer con los demás papeles de 
su cargo, para que por ellos sea^nos informado 
de lo que se obrare: y si hallaren religiosos ó 
clérigos^ los han de entregar á sus prelados en 
los puertos de Cartagena ó Veraci'uz, para que 
los vuelvan k entregar en la armada al tiempo 
de partir i estos reinos, donde los ha de traer: 
y hallando mngeres dará la providencia conve- 
niente para que se excusen las ofensas de Dios, 
tanto en la navegación como después de ha- 
ber llegado i las Indias; y cuidará que los que 
asi fueren hallados sin licencia , se alimenten 
por cuenta de ios capitanes en cuyos navios se 
embarcaren, ó de las personas que hubieren te- 
nido omisión ó culpa en dejarlos embarcar; y 
en caso de necesidad liara se agreguen y repar- 
tan entre los ranchos 'le pasajeros y gente de 
plaza con discreción, de suerte (jne no se haga 
mayor consumo en los bastimentos de la dota- 
ción de la dicha armada, y á los maestres de 
raciones no se les pasará en cuenta cantidad 
alguna por esta razón: y los esclavos que ha- 
llare sin licencia, hará se embarguen y vendan 
en el primer puerto donde diere fondo; y el 
valor de todas las mercaderías y géneros, qu« 
asi se aprehendieren, aplicamos para nuestra 
cámara, y para su manifestacioi» admitirá de* 
nunciadores ocultos a quienes aplicará la tercia 

Í>arte, sacando en primer lugar del cuerpo de 
os géneros denunciados lo que importaren 
nuestros derechos reales. 

Capítulo 22. No se Heve carga en los navios de 

guerra. 

En los galeones y navios de guerra que fue- 
ren á las Indias, no se han de. cargar ni llevar 
mercaderías de ningún género y calidad, pena 
de nuestra indignación en que incurrirán los 
generales, almirantes, capitanes y demás cabos 
que lo consintieren, ayudaren óuisimularen; y 
constando por aprehensión ó por otra legitima 
probanza, ellos y las demás personas que inter- 
vinieren, serán castigados á arbitrio de los de 
nuestro consejo, según su calidad y circunstan- 
cias del delito, hasta perdimiento de bienes y 
servicio de diez años en los presidios del África: 
y al dueño de las mercadeiias en perdimien- 
to de ellas, y se aplicarán conforme á la orde- 
nanza y en destierro perpetuo de las Indias, 
carrera de ellas y de los lugares y puertos doti- 
de^su comercio reside; pero bien permitimos 
que en dichos galeones y navios de guerra .se 
embarque fierro y cera, que sirva para enjuu- 
carlos: y mas hemos concedido al consulado de 
Sevilla, por ahora y durante nuestra voluntad, 
que embarque en cada galeón treinta pipas de 
vino^ y en cada flota de Nueva España cuatro- 
cientas toneladas de ropa, doscientas en capi- 
tana y doscientas en almiranta y el procedido 
de los fletes aplicamos para fábrica de galeo- 
nes y nuevamente para la armada d^e Barlo- 
vento: y por nuestra real cédula dada en Fra- 
ga en 7 de junio de 164^, á favor de los ofi- 
ciales y marineros que nos sirven en la armada 
de la guardia, les concedimos que pudiesen em- 
barcar en cada galeón alguna cantidad de bo« 
tijas de vino, en la forma siguiente: El piloto 
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principal podrá embarcar 250 botijas^ el acom- 
pañado 150, el contramaestre 150, el guar- 
dián 100, el despensero 50, el alguacil del 
agua 5o, el condestable 150, cada artillero 15 j 
cada marinero 20« cada grumete 10, el alférez 
de mar jr guerra 200, el sargento 100, cada 
uno de los cuatro cabos de escuadra t)0. De 
todos los cuales dichos géneros se han de sacar 
los despachos ordinarios de nuestro presidente 
j jueces oficiales, y se han de pagar los dere- 
chos que nos pertenecen asi en estos reinos^ por 
razón de la saca como en las Indias, por la in- 
troducción. Y para que con pretexto de dichas 
permisiones no se embarque mayor cantidad 
en especial en las flotas de Nueva España^ asis- 
tirán a la descarga el general y almirante y 
uno de los ofíciales reales y escribano real; y 
cumplidas las piezas de registro s¡ se hallaren 
otras, las darán por perdidas y-el dueño y ofi- 
ciales serán condenados eu las penas de suso 
declaradas* 

Gapílulo 2^. Los cabos y oficiales no comercien. 

Los generales, almirantes, gobernadores, 
veedores, capitanes y demás oficiales de la arma- 
da y flota, no han de poder tratar ni co'ner- 
ciar por si, ni por interpósita persona ni han de 
tener navio merchante, ni parte en él asi por 
ser ministros nuestros, como por la decencia 
y honor de la milicia, y demás de la nota que 
de lo contrario se les seguirá^ les imponemos 
pena de privación de oficio en la carrera de In- 
dias, y de que pierdan los navios y haciendas 
que cargaren y la mitad de los otros bienes que 
les pertenecieren. 

Capítulo 21. De los esclavos negros. 

£n el tiempo en que la provisión de escla- 
vos negros ha corrido por asentistas, hemos 
prohibido que en ninguu navio de guerra, ni 
merchante se embarquen esclavos negros no 
solo para comerciarlos, sino con el pretexto de 
que sirvan plazas de marineros ó grumetes, 
mostrando la experiencia que las mas veces se 
buscan estos motivos, para suponer que se mu- 
rieron eu el camino y venderlos en las Indias: 
Por lo cual prohibimos á los generales, almi- 
rantes y demás personas que los lleven, y solo 
lo permitimos en caso que los esclavos negros 
sean examinados en el ejercicio que hubieren 
de servir, y con licencia de nuestro presiden- 
te y jueces ofíciales, y dando fianza el que los 
llevare de volverlos á estos reinos ó pagar su 
valor, con mas cincuenta mil maravedís de pla- 
ta por cada cabeza, y reservamos proveer para 
en caso que se abra comercio libre de dichos 
esclavos, previniendo desde luego, que ningu- 
no se haya de embarcar sin licencia y siu ase- 
gurar la paga de nuestros derechos reales. 

Capitulo 25. Tiempos de navegar. 
Por lo que importa que las armadas y flo- 
tas uavegucn con buenos tiempos y se excusen 
los graves daños que de lo contrario resultan, 
siempre que no se ejecutare loque con maduro 
acuerdo y deliberación tenemos resuelto, man* 
damos que las flotas de Nueva España salgan de 
estos reinos á mediado junio, y la de Ticrra- 
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Firme á mediado agosto, qrue son los tiempos 
mas oportunos, asi para las operaciones del 
apresto y carga, como para hacer buena nave- 
gación y arribar al puerto de la Veracruz an- 
tes que hayan empezado los Nortes: Y para que 
en una y otra provincia se haga la descarga con 
comodidad, y se ejecute la vuelta á la Hahana, 
pasaje del canal y arribar á estos reinos antes 
del invierno, y reservando al cuidado de los de 
nuestro consejo de Indias las disposiciones para 
la partencia: mandamos á los generales y de- 
mas ministros, que cada cual la ayude por la 
parte que le toca: y al de nuestra armada de la 
guardia, que en los puertos de Cartagena f 
Portobelo se detenga el menos. tiempo que pu- 
diere y solicite la brevedad de la feria excusan- 
do los gastos, riesgos y enfermedades, que con 
la dilación se ocasionan: y que los generales de 
flota de Nueva Cspaña salgan de ia Veracruz 
á lo mas largo, hecha la conjunción de la luna 
de abril; y si lo pudieren ejecutar antes, lo ten- 
dremos por servicio, y que unos y otros no se 
detengan en la Habana sino el tiempo preciso 
para la aguada, provisiones y reparos que alli 
se acostumbran hacer, y nosucediendo acciden- 
te extraordinario, bastará sea de doce dias sin 
exceder en ellos, y cuiden de no invernar en 
este puerto, ni el general de la armada de la 
guardia en los de Tierra-Firme, sin expresa 
orden nuestra ó causa tan urgente que no la 
hayan podido excusar, de que han de traer bas* 
tante justificación porque de otra manera se les 
imputará grave culpa, y pagarán las costas y 
daños de la detención. 

Capítulo 26. Lo que se ha de ejecutar en Cartagena. 

El general de la armada y flota de Tierra- 
Firme, en habiendo tomado el puerto de Car- 
tagena hará que con asistencia de los oficiales 
de nuestra real hacienda se descargue todo lo 
que fuere registrado para aquel puerto: y por- 
que ¿ la vuelta no se detenga allí sino lo for- 
zoso para recibir el oro y plata nuestro y de 
particulares, que hubiere de venir ¿ Elspaua, 
ordenará que los maestres dejen personas que 
cobren sus fletes, y fenezcan sus cuentas con 
los encomenderos, y hagan la provisión de bas- 
timentos y cosas que les faltaren para el viaje, 
participando al gobernador y oficiales reales 
cuándo será su vuelta, para que tengan dispues- 
to lo que han de enviar: y lo mismo escribirá 
al presidente y audiencia del Nuevo Reino, para 
que con tiempo envien el oro y plata y demás 
cosas, que para Nos hayan de venir, encargan- 
do la brevedad, porque no estando alli cuando 
vuelva de Portobelo, no se detendrá por esta 
razón dia ninguno en aquel puerto. 

Capítulo 27. Lo que se he de ejecutar en Portobelo. 

Hechas las diligencias referidas , saldrá de 
Cartagena para Portobelo , y luego que estén 
amarradas las naos avisará el general á los ofí- 
ciales reales para que vengan á hacer la visita y 
hallarse á la descarga , y dará aviso al presiden* 
te y audiencia de Panamá de su llegada , y de 
lo que le pareciere que conviene proveer [>ara 
su breve y buen despacho , solicitando la bre- 



vedad de la bajada de la plata nuestra y de 
particulares , para que por ello no se detenga 
ni pierda tiempo, y asistirán con él nuestro go 
bernador y oficiales reales á la descarga de la 
flota , procurando la mayor brevedad, y que se 
averigüe lo que fuere por registrar, porque'no 
se defrauden nuestros derechos reales, teniendo 
entre todos muy buena correspondencia, por* 
que de lo contrario nos tendremos por muy de- 
servido. 

Capítulo 28. Lo que se ha de ejecutar eu la Veracruz. 

El general de flota de Nueva España , ha- 
biendo tomado el puerto de San Juan de Ulhua, 
y estando amarradas las naos, avisará luego á los 
oficiales reales , para que las vengan á visitar y 
hallarse á la descarga de ellas , y escribirá al 
virey y á la audiencia de Mójico, dándole avi- 
so de su llegada , sucesos de su viaje , y demás 
cosas que le pareciere que conviene avisar j y 
del tiempo en que ha de salir el barco que ha 
de venir de aviso á España , y el general y al- 
mirante ayudarán con toda la industria y traba- 
jo de sus perdonas , asistiendo con la justicia de 
¡a tierra , y nuestros oficiales reales á la mejor y 
mas breve descarga de la flota, y^á la averigua- 
ción de lo (]ue se hallare por registrar , habien- 
do entre todos muy buena correspondencia, 
porque de lo contrario nos daremos por muy 
deservido. Y por cuanto está ordenado que los 

fenerales y almirantes de las flotas de Nueva 
Ispaña , mientras residen en aquella provincia 
estén subordinados al virey de ella: Mandamos 
que cumplan sus órdenes y mandatos^ siu ex- 
ceder de ellos en cosa alguna* 

Capítulo 29 Vaya navio ai través» y Jo que se ha de 

ejecutar con él. 

Hise tenido siempre por conveniente que 
en cada flota de Tierra-Firme y Nueva Espa- 
ño vaya un navio al través, porque con su gen- 
te , pertrechos, artillería , armas y municiones 
se reparen y reformen los demas^ lo cual se 
continuará en lo de adelante^ y según esta re- 
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fuere déla Nueva España: ni tampoco permi- 
tirá que vendan la jarcia, arboles, cables, an- 
clas, ni otro algún aparejo hasta que las naos 
ue han de volver estén proveidasde lo que les 



gla y órdeii , el general luego que dá fondo, 
liará notificar al dueño y maestre de la nao que 
fuere al través, que acabada la descarga le den 



cuenta de la gente, pertrechos , artillería, ar- 
mas y municiones con que se visitaron, y que 
sin su mandado no paguen á la gente de tnar 
las soldadas , y liará que se reparta todo en las 
naos de flota que hulneren de volver á Espa- 
ña, siendo las primeras que se reemplacen las 
naos de guerra de la gente de mar que les fal- 
tare, y que el maestre de la nao que fue al tra- 
vés entregue á los de las naos en que volvieren 
las soldadas de la gente que cada uno hubiere 
de traer , para que se les pague en estos rei- 
nos, en la conformidad que a la demás gente 
de sus naos , los cuales quedarán obligados á 
dar cuenta de lo que recibieren debajo de las 
fianzas de sus maestres, y no consentirá que 
el navio se venda para na vega ríe á otro puer- 
to de las Indias, ni dará licencia para que vuel- 
va á estos reinos de España con ninguna causa 
ni pretexto , y hará que precisamente se des- 
iMirate en Cartagena ó Portobelo si fuere de 
flota de Tierra^ Firme *, y en la Veracruz si 



faltare , haciéndolo tasar y pagar por la tasa- 
ción, si las partes no estuvieren conformes; y 
si contra lo dispuesto el navio que fue al través 
volviere a estos reinos, aunque sea con licen- 
cia del general , condenamos al dueño y maes- 
tre en perdimiento de él , y mas en cuatro 
mil pesos para nuestra cámara ; y si navegares 
otro puerto, les condenamos en su valor y cua- 
tro mil pesos ,y al general se le hará cargo por 
haber dado dicha licencia y omitido que el di- 
cho navio se desbarate y con pena á arbitrio de 
los de nuestro consejo. 

Capítulo 50. De los iivisos y pliegos que han de 

enviar. 

El general do flota de Nueva España , den- 
tro de treinta dias de como diere fcmdo en el 
puerto de la Veracruz, despachará navio de 
aviso con sus cartas , i n formándonos de su viaje 
y arribo, y estado de la tierra , cantidades de 
oro y plata que espera traer, y de lo demás que 
hubiere entendido y fuere conveniente infor- 
marnos , y en nuestro nombre encargará al vi- 
rey envié sus pliegos dentro de dicho término* 
Y para excusar las dilaciones y gasto de núes*» 
tra hacienda que por falta de bajeles para avi- 
sos se suelen ocasionar, ordenamos que en ca- 
da flota de Nueva España vayan dos barcos otor* 
gados de hasta de setenta toneladas ó poco mas, 
con permisión de frutos que se acostumbra '| el 
uno ha de correr al cuidado y elección del ge- 
neral , y le servirá de patache á ida y venida ^ 
y el olro al de nuestro presidente y jueces ofi- 
ciales de Sevilla para que vuelva de aviso ; y si 
no pudiere volver este por accidente de mar ii 
otra cosa, enviará por aviso el que llevó para 
patache, y servirá de tal para la vuelta uno de 
los navios merchantes de menor porte; pero 
el general de la armada de la guardia no ha de 
despachar aviso sin especial órdon imeslra, ó 
sobreviniendo accidente, cu.il será el no haber 
bajado la plata del Perú ú otro, que obligue á 
semejante diligencia, y uno y otro escrioirán 
con cualesquier navios que hicieren viaje á es- 
tos reinos ó á la Habana, previniendo que traiga 
pliegos duplicados el que hubiere de venir á 
España , para que los unos queden en poder 
del gobernador de la Habana , ñ quien avisará 
el tiempo en que espera entrar en aquel puer- 
to y lo que se hubiere de prevenir en él , y 
hará se registren los pliegos-, jrlos (jue vinieren 
para Nos, y los de nuestro consejo los dirigirá 
á nuestro presidente y jueces de la casa de con* 
tratación de Sevilla: y al capitán del aviso da- 
rá instrucción para su viaje, eucargándole que 
si se viere en riesgo de caer en manos de ene« 
migos, eche al mar los pliegos con peso que los 
lleve al fondo; y lo mismo á otro cualquier na- 
vio que trajere pliegos para Nos, cautelando 
que no venga extranjero con aviso, y que ne- 
gocios graves cuya noticia puede ser de per)ui-> 
ció, no se escriban sino es con navio de vasallo 
nuestro ó persona de entera seguridad y con- 
fianza *, y que en tales casos use de cifra partí- 
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cular que se le dará \ y luego que lleguen los 
generales de la armada y flotas á las costas de 
España nos darán aviso con gentil-hombre en 
el imestro consejo de las Indias de lo que pare- 
ciere conveniente sepamos con anticipación , y 
al mismo tiempo escribirán á nuestro presiden- 
te y jueces oficiales, por cuya mano y con cor- 
reos suelen llegar mas presto las noticias; y v¡- 
, niendo flota con galeones ó. armada de Barlo« 
vento ha de despachar gentil-hombre el gene- 
ral ó almirante que gobernare todo el cuerpo 
de las armadas , y los demás generales y almi- 
rantes podrán escribir con él sin despachar otro. 

Capítulo 51. No se vendan armas ni bastimentos. 

Los generales rompan bando en todos los 
puertos ¿onde dieren fondo la armada ó floUs^ 
para que ningiin dueño ó maestre de nao pue* 
da vender, dar ni prestar ningún bastimento^ 
|>ólvora y artillería , arma^ ni municiones de las 
que llevan en su nao, aunque digan que les so- 
bran , y que son para socorrer á otro que lo ne- 
cesita, ni saquen la pólvora para asolearla ó re- 
finarla , sin que preceda licencia del dicho ge- 
neral, que excusará darla sin precisa necesidad, 
y entonces nombrará guardias de su satisfac- 
ción para la asistencia y cobro de sacarla y vol- 
verla á embarcar ; y si de los navios de guerra 
se vendieren bastimentos , pertrechos ó muni- 
cienes , condenará al vendedor y comprador, y 
á los que le hubieren dado favor para ello, eti 
perdimiento de todos sus bienes para nuestra 
cámara , privación de los ofícios que tuvieren, 
y destierro perpetuo de la carrera de Indias. 

Capítulo 32. De los navios que arribaren ¿ los puer» 
tos donde están las armadas ó fueren sin licencia. 

Si estando en algún puerto se descubriere 
navio, el general le enviará ¿i reconocer y sabrá 
de dónde viene y nuevas que trae*, y siendo de 
España con registro ó de aviso, le visitará lúe* 

fo en cuanto á la gente , armas, municiones y 
astiinentos, previniendo vuelva con lo necesa- 
' rio, y sin entrometerse en lo tocante al regis- 
tro ni abrirle , prohibirá 'que llegue barco á 
bordo, ni salga persona ni gomero alguno basta 
que le hayan visitado nuestros oflciales reales^ 
pero si en su conserva ó fuera de ella encoutra- 
re navio sin licencia de nuestro presidente y 
jueces de la contratación, lo aprenderá y vende- 
rá con toda su carga, y el procedido traerá á la 
casa de contratación. 

Capítulo 53. De los navios que salen de los mismos 

puertos. 

Si hubiere de salir algún navio de los dichos 
puertos, le visitará á la propartida, cuidando 
que después no llegue á su bordo embarcación*, 
y si hallare en él gente de su armada, los saca- 
rá y castigará con todo rigor-, y si delincuentes 
frailes ó clérigos que no son de los de su cargo, 
los remitirá á las justicias de la tierra, y se en- 
tregarán á las que fueren competentes de cada 
uno; y si alguna cosa fuera de registro ó contra 
ordenanza, lo remitirá á los oficiales reales, á 
los cuales y á los gobernadores y castellanos 
mandamos <]ue por ningún titulo ni pretexto 
pon^^an embarazo á la ejecución. 



Capítulo 34. De la ¡urisdiccion J buena corres|^OB« 
dcncia entre los generales y otras josticia». 

Por loinucbo que importa excusar compe* 
tenciasde ¡urisdiccion, y los inconvenientes qii€ 
de ellas resultan , contrarios al servicio de Dios 
y nuestro, mandamos y encargamos á los ge- 
nerales, almirantes y demás oGciales de núes* 
tras armadas y flotas , y á los presidentes , go<- 
bernadores y otras justicias ue la tierra , y i 
nuestros oficiales reales que tengan entre sí bue- 
na correspondencia. Y declaramos que los ge^ 
nerales de la armada de la guardia y flota de 
Tierra-Firme, y Jos de la flota de Nueva Espa- 
ña y armada de Barlovento, y los cabos coman- 
dantes de navios de azogues, ó de otros navios 
de guerra que por nuestro mandado fueren^á 
las Indias, han de ejercer jurisdicción civil j 
criminal privativa en todas las personas y gente 
de sus armadas , flotas y navios de guerra , asi 
en los soldados y marineros como en los merca- 
deres y pasajeros*, pero si fueren para quedarse 
en Indias feneciendo el desembarque de sus 
mercaderías 6 géneros, y dependencias de U 
armada o flota han de quedar sujetos á las jus- 
ticias de la tierra. Y mandamos que dichos ge^ 
nerales no pretendan jurisdicción criminal con- 
tra los vecinos de los puertos y lugares donde 
estuvieren surtos ni contra los de otra flota, ca- 
so que se junten las de Tierra-Firme y Nueva 
España , porque cada uno ha de conocer de las 
causas criminales en que fueren reos sus stíbdi- 
tos; pero iny*rr/^n/i/f cualquiera justicia podrá 

I)render al de otra jurisdicción , y le remitirá 
uego con el proceso á su superior, teniendo 
esta buena orden y recíproca correspondencia 
los unos con los otros; y los generales romperán 
bando cuando haya de desembarcar alguna gen* 
te , mandando esté quieta y pacífica , sin haber 
alboroto ni demasía , ni cau«ar escándalo, cues* 
tion ni atravesamiento ron la gente de la tierra; 
y que si les llegare á prender con mandamien«- 
too /fiy)*agan¿i cualquier justicia de la tierra^ 
se dejen prender y no se resistan ni den faror 
ó ayuda al que se resistiere , pena que por el 
mismo hecho pierdan el privilegio del fuero, j 
quedarán sujetos al juez y jurisdicción contra 

3uien cometieren la resistencia ; y siendo sol- 
ados , marineros ó pasajeros de las armadas j 
flotas, sus generales los prendan y remitan : j 
lo mismo hagan los gobernadoresy justicias de 
la tierra con los de su jurisdicción que se hu- 
bieren resistido á los superiores de la armada. 

Capítulo 35. De la jurísdiccion civU. 

En cuanto á lo civil se observará que ofre«> 
cicndose pleito ó controversia entre los que son 
de una jurisdicción , ha de conocer el superior 
de entrambos; pero siendo de diversas jurisdic* 
ciones , ha de segiiir el actor el fuero del reo^ 
por manera que las justicias de la tierra no han 
de admitir demanda contra persona de la ar- 
mada ó flota, ni por el contrario, el general de 
1p armada ó flota la ha de admitir contra veci- 
no de la tierra , excepto en caso que habiendo 
el general rompido bando para la salida estu- 
vieren debiendo los vecinos de la tierra al^u. 
nos fletes á los maestres y dueños ,de oavioi^ 
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que entonces el general de la armada ó flota ha 
ao compeler breve y sumariantente á los unos 
y á loi otros, para qne ajusten las cuentas y pa- 
guen siu fletes, pues do será ¡usto que vuelvan 
ñn cobrarlos , ni que por esta causa se detenga 
U armada ó Ilota : Pur lo cual inandamos que 
\tt juilícias de la tierra, militares y poJiticas no 
lo impidan ni contradigan , antes den el favor 
■y a/u'la Decesariu, pena de que serán por su 
caenta los costes y daños de la detención, y lo 
mandaremos castigar severamente : y en cuan- 
to á que los maestres de las naos merchanlas ó 
de guerra que llevan permisiuu enteren sus 
registros, entregando lo mismo que recibieron 
ñn fraade, y cosas que á esto pertenezcan, con- 
ewlemos furisdiccion acumulativa entre dichos 
gonerales y justicias de la tierra, k elección del 
actor, para que aquel ante quien pusiere la de- 
naada conoiea de la causa ; y por lo tocante 
A la tasación j paga de los daños que llaman 
averías , j para la declaración de casos fortui- 
to», riesgos, averia gruesa procedida de echa- 
zón por causa de tormeuU o de haber recibido 
difio en. pelea ; y para todo lo coiiceruiente 
coacedemos ¡urisaiccion acumulativa, y i pre- 
vmeion entre las justicias de la tierra, y nues- 
tcos oficiales reales, y no conocerán de ello los 
generales , aunque sean reos demandados los 
maestres y otras personas de la armada. 

Capllolo 36. De li jui-isdicclou para el cobro de los 
tlHechof reales , y contra los que coinaten fraudes. 

La satisfacción y cobranza de lo que perte- 
neée i nuestra hacienda ha de correr por nues- 
tros oficíales reales y justicias de la tierra i 
prevención. Y por cuan tolos que cometen frau- 
a«t contra ella no sou merecedores de ningún 
privilegio , antes bien deben todas nuestras 
juiticias inquirir jr castigar sus excesos, quere- 
mos que los generales, las justicias de la tier- 
ra y nuestros o6ciales reales tengan ¡urisdic- 
«onacumulatiia, y i prevención contra los que 
llevaren ó trajeren alguna cosa ain registro, y 
contra tos que lo introdujeren en la armada o 
ea la tierra ocultamente, que llaman metedo- 
res, y contra aquellos que eu cualquier mane- 
ra intentaren ocultar lu que llevan ó traen pa- 
ra QO pagar nuestros derechos reales , ora sean 
maestres, pasajeros, soldados, marineros ó ve- 
cinos de la tierra ; y el juez que empezare la 
causa la ha de continuar hasta la conclusión y 
sentencia, conforme áderechoyi las ordenan- 
zas de la casa de contrataciou y carrera de In- 
dias, y aloque últiipamente tenemos man- 
dado para castigo y enmienda de dichos me- 
tedor^. 

Capítalo 57. De la concurrencia de armadas y sos 
preccdenctas. 
Cuando concurrieren y se junUren nues- 
tras armadas y floUs se han de preceder unas 
■ otras en la forma y con las circunstancias si- 
guientes. El primero lugar ha de tener nues- 
tra armada real delOcccano, á cuyo capitán 
general y i su atmiraníe real las demás han 
de abaUr los estandartes y banderas, navegan- 
do ó estando surtas, sin arbolarlas ItasU ha- 
berioj perdido de vista; y éntrelas de Indias 
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ba de preceder el general de la armada de U- 
guardia, y después su almirante, a quienes 
abatirán sus estandartes y banderas en la forma 
dicha las flotas de Nuera España y armada de- 
Barlovento: é igualmente prccederin el gene-, 
ral y almirante de dicha Uota á los de dicha ar* 
mada de Barlovento, y estas les abatirán sos. 
estandartes y banderas; y en caso de hacer via-- 
je juntas dichas armadas, ó alguna de ellas,. 
yendo de estos reinos i las Indiasó volviendoá. 
ellos, aquel capitán general ó almirante ea 
quien eslá declarada la precedencia , ba de g<V. 
bernar todo el cuerpo de las armadas en lo to- 
cante i la guerra y navegación^ y los demás le- 
han de seguir y obedecer, pero se entiende que. 
cada general mantiene la jurisdicción para el 
gobierno de los bajeles de su cargo; y el gene^ 
ral ó almirante que gobernare todo el cuerpo 
de las armadas, siempre que cómodamente pu-, 
diere ha de enviar las órdenes á los demás ge-: 
nerales ó almirantes, para que por su mano se. 
distribuyan á los bajeles del cargo de cada uno. 
Y asimismo declaramos que cuanto quiera que 
las prerogativas de la armada delmarOcceano 
sean las mayores, y su capitán general y almi- 
rante tos que han de gobernar las demás, toda*- 
vía cuando salieren de escolta para asegurar 
nuestras armadas y flotas que van ó vienen de 
las Indias, han de hacer derrota, y -farol la ca-, 

ÍiiUoa y almiranta de las armadas y flotas de 
as Indias , el cual ha de seguir nuestra arraadft' 
real del Occeano, para asegurar asi mejor nues^ 
tros reales tesoros , y de particulares, que es «L 
6n de dichas escoltas. 

Capítulo 38. De las concurrencias en lasjunta). 

Por la misma orden han de precederse los 
cabos de nuestras armadas y flotas en las juntas 
que hicieren, asi en el asentarse , votar, y GrJ 
mar en mar como en tierra; y habiendo de- 
concurrir nuestros gobernadores de las provio> 
cías , oficiales reales y oidores de nuestras au- 
diencias, observaran la orden y furma siguien^ 
te. El general de nuestra armada déla guacdíi 
ba de tener el primer lugar, y tras él su almi- 
rante, después el general de flota; y si fuere 
mas de uno , tendrán lugar ¡untos , precediei^ 
do el mas antiguo : después el gobernador j¡eí 
tercio de galeones , y tras el los almirantes da 
flota, con la misma orden que sus generales: 
seguiránse el general y almirante de la armada 
de Barlovento, y á estos el veedor general y 
contador de la armada , y después los de la flo> 
ta de Nueva España y los de la armada de Bar- 
lovento si fueren propietarios en sus oGcius, y 
tras ellos los capitanes de mar y guerra de ga- 
leones, por las antigüedades que en ellos lleva- 
ren, teniendo el último lugar los capitanes de 
la capitana y almiranta, y después de ellos loa 
capitanes de la capitana y almiranta de (Iota, y 
después los capitanes de mar y guerra de la ar- 
mada de Barlovento; y no siendo los contadores 
y veedores propietarios, sino tenientes óinte- 
ríníW, han de tener lugar después de los capi 
Unes por el mismo orden que vá declarado cu, 
los wopietarios y entre si: coucurriend o en al 
gnno de los dichos oficios del sueldo, propivta-. 
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rios con interinos 6 sustitutos , aunque sea de 
menos grado el ministerio del propietario , ha 
de precederá los demás ; y hallándose gober- 
rtador de plaza que sea capitán general, tendrá 
su lugar después del almirante cíe galeones , é 
inmediatamente los oidores de nuestras audien- 
cias reales, precediendo á los generales de flo- 
ta , y nuestros oficiales reales después del vee- 
dor y contador propietarios de la dicha aima- 
da r antes que los aemas oficiales del sueldo; y 
hallándose personas de cuenta, siendo ministros 
que van ó vuelven , tendrán lugar, como si es- 
tuviesen en el ejercicio actual de sus oficios; y 
se deja á arbitrio de los generales el llamar ó 
lio á algunos pasajeros para dichas juntas, en 
las cuales tod^ han de tener voto consultivo, 
j solo el geheral le tiene decisivo para ordenar 
jr ejecutar lo que juagare conveniente al servi- 
cio de Dios y nuestro, á quien mandamos haga 
traer con los demás papeles los originales de cii- 
Chas ¡untas, con los votos y firmas de cada uno. 

Capitulo 39. De la sucesiou eo los puestos* 

Por la misma orden ^ han de suceder en 
los puestos y gobiernos de las armadas en casos 
de muerte, ó en el apartarse , ó en otros, de 
suerte que faltando el general de la armaila de 
la guardia , arbolarán bandera de capitana el 
almirante, y bandera de almiranta el goberna- 
dor del tercio, y se ir»n sucediendo los demás 
capitanes por sus antigüedades ; y en las flotas 
de Nueva España á falta del general sucederá 
«n su puesto el almirante : y en caso que por 
Nos no se hubiere enviado persona que suceda 
en el ejercicio de almirante, le tendrá el capi- 
tán de mar y guerra de la capitana de dicha 
flota ^ y después de el el capitán de la almiran- 
ta; jr en esta sucesión y gobierno no han de 
entrar los oficios del sueldo, ni se estiende 
i este caso la precedencia que en las juntas he- 
mos ordenado tengan á los capitanes de mar y 
guerra. 

Gapítalu 40. Lo qae se ha de hacer habiendo noticia 
1 de oneinigos. 

Si los generales tuvieren aviso cierto de que 
los aguarda armada enemiga , y les pareciere 

3ue en la suya ó en la flota no hay bastante 
efensa , ó que será bien reforzarla con gente, 
detenerse en el puerto, 6 descargar el oro y la 
plata^ ó mudar df*rrota (si la nueva les cogiere 
en alta mar), ó dar otras disposiciones conve- 
nientes para la seguridad, harán sus ¡untas en 
la forma referida ; y si estuvieren en la Nueva 
Elspaña enviarán al virey y audiencia de Méjico 
testimonio de lo que en ellas se resol viere , y 
ejecutarán el órcícn del vi rey ; y estando en 
Portobelo darán noticia de la resolución de la 
¡unta al presidente y audiencia de Panamá : y 
entendido el sentir de ellos, el general de la 
armada ejecutará loque tuviere por mejor; y 
si estuvieren en alta mar y les pareciere preei- 
80 arribar á algún puerto de las Indias, islas ó 
costas de España, elegirán el mas acomodado 
para sustentarse y defenderse, y nos darán avi- 
so con la brevedad posible , y de todo lo que 
pasare se harán autos ante el escribano real pa- 
ra que de ello conste auténticamente. 



Capítulo 41. Sin embargo de embarcarte el virey 

con título de capitán general, ha de goberoaf c{ 

general de la armada ó flota. 

Cuando se embarquen vireyes ó gobernado* 
res en la armada ó flota para el reino del Perú 
6 el de Nueva España, aunque lleven títuYosdv 
capitán generjil de la armada ó flota en qtte fue» 
ren , es nuestra voluntad que haga su oficio el 
capitán general de la armada y flota Con que 
las cosas de importancia las consulte Con el di- 
cho virey o gobernador. 

• • • • 

Capítulo 42. Quién ha de proveer los puestos qué 

vacaren en flota. 

En las vacantes de capitanes de mar y guer- 
ra nombrarán los generales gobernadores de los 
navios y compañías, atendiendo á ocupi^r ea 
estos empleos á los capitanes y caballeros entre* 
tenidos que se embarcan en la armada d|e U 

fruardia ; y en falta de estos, como sucede en 
as flotan de Nueva España, nombrarán gt^»- 
nadores que sean soldados de entera satisfac* 
eion; y en vacantes de oficios del suelda, maes* 
tres de plata, de raciones, escribanos de racio* 
nes ú otros ministros de las armadas y flotas^ 
proveerán los generales de ellas en |)ersonas in- 
teligentes del ministerio, los cuales reciban por 
inventario los géneros y papeles que lesccirref- 
ponden. 

Capítulo 43. El general cuide de que vuelvao lo» 

casados. 

Por cuanto suelen pasar á las Tndias algu- 
nos cargadores ó factores casados sin licencia 6 
con ella , y la fianza de volver, ni la pena con- 
vencional tiO remedia el perjuicio de la parte# 
lo cual es contra el servicio de Dios y nuestro: 
Encargamos eon mucha particularidad ú les g€« 
nerales de las armadas y flotas que con toílo ce» 
lo y atención cuiden de que los casados vueU 
van á estos reinos, y á ello los compelan pasado 
el término de la licencia ó no la tenienao. 

Capítulo 44. Que no vengan religiosos' sin lieeoctt, 

ni sean capellanes» ' 

Igual diligencia deben poner para que no 
pasen á estos reinos religiosos de ninguna 6rden 
sin que traigan licencia particular cíe nuestroa 
vireyes ó audiencias de cuyos distritos salieren, 
ademas de la de sus superiores, la cual sola iio 
ha de bastar , ya sean de los que han ido á las 
misiones á costa nuestra ó á la suya , ó de los 
que lian tomado hábito en las Indias, pena de 
quinientos ducados á los generales y almiran- 
tes, y doscientos durados a los capitanes y maes- 
tres , y las demás que pareciere á los de nues- 
tro consejo |>or cada religioso que trajeren ó 
llevaren, sin que excuse de ellas el que vengan 
con titulo de capellanes, porque tenemos man- 
dado que en los navios de guerra y merchantes 
sean los capellanes clérig(»s de S. Pedro, y no 
se admitan religiosos, so las mismas penas. 

■ 

Capítulo 45. No se permitan juegos. 

Los g<'nerales y almirantes y demás cabos 
de las armadas y ilotas, no permitan, ni disi* 
mulen juegos en sus bajeles, ni en los puertos 
en sus posadas, ni eu las de otro niogua cabo. 
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ni oGcuI y solo en tierra en el cuerpo de guar- 
dia los podrán permitir a los soldados y mari- 
neros entre sí (y no con vecinos ni pasajeras) 
en cantidades muy limitadas, sin consentir se 
saquen provechos ó baratos de las tablas de jue- 
go^ pei^a de cuatro años de suspensión de oG- 
Cio. y otras á arbitrio de los de nuestro consejo 
de Indias, á los cuales mandamos, que en las 
Ttsitas y residencias hagan exacta averiguación, 
y castiguen á los que contravinieren á esta or- 
den. 

Capítulo 46. No traigan presos sin autos. 

Ninguno de nuestros generales y demás ca- 
bos j oficiales de navios de guerra, ni los ca- 
pitanes ni maestres de los merchantes» recibi- 
rán presos, naturales ni extranjeros, ni los man- 
darán recibir, sin que junto con la persona se 
les entregue el proceso de su causa, pena de 
que los sustentarán á su costa en las cárceles 
y pagarán los daños. T porque son muchos los 

Jue se siguen en la detención á los presos man- 
amos se les haga cargo de ello en la residen- 
cía; y que nuestro presidente y jueces de la 
casa de contratación cobren de cualquiera de 
los susodichos, que lc3s trajere ó hubiere man- 
dado traer, veinte ducados de plata por razón 
d&cada persona que asi viniere y que los ha« 
gan depositar, para que con ellos se alimenten 
en el Ínterin que llegan los procesos. 

Gapftalo 47. Reconozcan los puertos, fortalezas y 

tierras. 

Cuidaran los generales de reconocer los 
puertos en que tocaren sus poblaciones y for- 
talezas, gente, artillería, armas y municiones, 
de que nos traerán especial relación y avisarán 
looue conviniere proveer, sin qne por esta cau- 
m hagan major detención de aquella que cor- 
responde á su viaje*, y asimismo pudiendo re- 
conocerán y se informarán de ias Islas, pobla- 
ciones y fuerzas, que ocupan otras naciones y 
encargarán al piloto majror y demás pilotos, que 
reconozcan y demarquen los bajos, placeres ó 
tierras, que nuevamente descubrieren y las 
que estuvieren mal arrumbadas ó situadas en 
las cartas de que usan, y que todos traigan por 
escrito lo que observaren y lo declaren a nues- 
tro presidente y jueces onciales de la contrata- 
ción, para que nos den cuenta de ello y se aña- 
da ó enmiende en las cartas* 

Capítulo 48. Cuiden de los enfermos. 

Los generales y demás cabos harán se ten- 
ga mucho cuidado con los enfermos, y los 
alojarán en el alcázar del navio y señalarán per- 
sonas que con caridad los asistan, ademas de 
los capellanes de los navios á quien por su ofi- 
cio y profesión incumbe el cuidar de su cura- 
ción y regalo, y el exhortarlos á que havan tes- 
tamento y declaren su hacienda y deuoas y les 
administren los santos sacramentos: y harán se 
les acuda con las dietas que para ello se embar- 
can y DO se gasten en otra cosa y con las me- 
dicinas de que necesitaren, para cuyo buen co- 
bro se ha dispuesto que vayan cajas bien pro- 
veídas para ida y vuelta, con vasijas de cobre 
c^taaauo jr dos llaves, y que la una esté en po- 



der del capellán y otra en poder del maestre 
de raciones, y por la mañana de cada dia se jua* 
taran con el boticario, si 1^ hubiere, y h falta 
con el cirujano, v sacara las medicinas que fue- 
ren menester y las escribirán en un libro que. 
ha de estar dentro de la misma caja, para U 
buena cuenta y ra¿on de lo que se fi[a3sta; y cuan* 
do estuvieren en los puertos, dispondráa se 
curen en los hospitales y que alli los visiten 
dichos capellanes, y en cada parte se guarde el 
estilo y forma que hubiere para su curación, 

Capítulo 49. Del cobro que se ha de poner en la 
hacienda de ios que murieren. 

Si en el viaje murieren algunos que lleven 
cargazones y se hallare en la armada 6 en la 
provincia, adonde vá segundo ó tercero con- 
signatario, hará el general que (haciéndose lue- 
go que falleciere la persona que deja los bie- 
nes, inventario de ellos ante escribano y testi- 
gos ó en la forma mas auténtica que se pudie- 
re) se los entreguen, según constare por los re- 
gistros y conocimiento de los maestres, y en 
defecto de consignatirios se entregarán á la per* 
sona que el difunto nombrare ó a su heredero 
forzoso ó testamentario; y si se hallare persona 
con alguna de estas calidades en la armada ó 
provincia, no se entrometerá el general en el 
cobro y beneGcio de las cargazones *, pero ^n 
falta de todos nombrará persona que debajo de 
Ganzas abonadas reciba los bienes del difunto, 
los beneGcie y venda en públiea almoneda ante 
el general ó almirante, y el procedido vendrá 
registrado en el navio ó navios, que al general 
pareciere á entregar al presidente y jueces de 
la contratación, por cuenta y riesgo de quien 
los hubiere de haber; y muriendo soldados, ma* 
rineros ú otras personas que no tengan presen- 
tes herederos, se hará inventario de sus bienes 
y se entregarán á los testamentarios, si los tu* 
vieren, y en defecto se depositarán para que su 

1>rocediao se traiga á la casa de contratación, 
o cual mandamos se ejecute sin embargo de 
cualesquier cédulas li órdenes» que en contra<* 
rio hubiere, y que en lo á esto tocante no se en- 
trometan con ningún pretextólas justicias de 
la tierra. 

Capítulo 50. Dense las racicnes cumplidas. 

Hará que se den las raciones cumplidamen- 
te á la gente de plaza, conforme á la instrucción 
que nuestros presidente y jueces oGciales de 
Sevilla dan á los maestres, y en los puertos no 
dC dé sino á los que actualmente estén en las 
naos y no mas de pra un día, excepto si sa- 
lieren á ejecutar alguna orden del general, y 
en todo intervendrá el veedor y asistirá el es- 
cribano de raciones, para que asienten las que 
aquel dia se dieren; y no se den raciones ni gé* 
ñero alguno de bastimentos para los pasajeros, 
los cuales ó los generales, almirantes y demás 
cabos que los llevaren en sus bajeles, kan de 
embarcar el matalotaje necesario, y de no ha- 
cerlo resultará cargo en la residencia, y se les 
condenará según la culpa. 

Capítulo 5L Minórense la* raciones con necesidad. 
Si en el viaje se fueren acabando los bastí- 
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mentos ó por htberse daíiaclo ó por ser mas 
largo ele lo que se pensó^ mandara el general 
moderar las raciones como IS parezca conve- 
niente, hasta llegar donde se pueda comprar 
lo que faltare^ proveyendo auto para que des- 
de el dia de la tal moderación no se reciba en 
cuenta al maestre sino lo qué veinladera mente 
diere; y W que por esta causa se ahorrare en 
el gasto de los géneros de pan y vino se satis- 
fará h la gente ae plaza al tiempo de los rema- 
tes de España, haciendo la cuenta de cada ra- 
ción de vino j del bizcocho, por lo que corres- 
pondiere según el precio á que se hubiere he- 
cho en España la provisión, supuesto que la de 
la dotación regular mandamos que se naga en- 
tera y cumplidamente, para que la gente pue- 
da percibir en especie sus ahorros y valerse de 
/cUos, para vender los del vino en las Indias; 
pero en los c^sos en que durare el viaje mas 
tiempo que el regular^ no hay razón para que 
la averia pague las raciones á mayor precio de 
aquel á que hubiere comprado el vino y pan 
en España, si hubiere podido prevenirse la de- 
tención. 

Capítulo 52. De los géneros y bastimentos qae se 
bao de proveer en Indias. 

Para excusar los gastos y embarazos de com- 
|>rar en las Indias bastimentos y otras cosas, 
tenemos mandado que nuestras armadas y ilo- 
tas lleven provisión para ida, estada y vuelta 
de todos los géneros que se pueden conservar, 
como son bizcocho, vino, aceite, vinagre, me- 
nestras, hachóles, pipería para aguada, medi- 
cinas, pólvora y municiones, lienzo para toldos 
¡r lo demás que se acostumbra, [>or lo cual so- 
amen te se ha de comprar en Indias carnes 
frescas y saladas, pescado, leña, sal y rehacer 
las aguadas; excepto que en las flotas y navios 
que fueren a la Nueva España, no se ha de lie- 
▼ar mas bizcocho que para el viaje de ida, y en 
la Veracruz se ha de comprar para la estada y 
Tuelta; y en caso de haberse de dar carenas ó 
lados en Indias por cuenta de nuestra real ha- 
cienda y averia, también se han de llevar de 
éstos reinos los g(!neros.. que por tanteos sefuz- 
garen ser necesarios. 

Capkuío 53. De la forma para su compra. 
Luego que las armadas y flotas den fondo, 
el proveedor y veedor, con asistencia del es- 
cribano real visitarán todos los bajeles y toma- 
rán cuenta por tanteo a los maestres de ra- 
ciones de los bastimentos que se han consumi- 
do en el viaje, y de los que quedan en ser, y 
darán providencia para que estos se conserven 
bien acondicionados, y que lo que hubiere so- 
brado de los géneros, cuya provisión se hizo 
para el viaje de ¡da, se vaya gastando en las ra- 
ciones ordinarias, sin ningún desperdicio ni 
menoscabo: y hecho el tanteo de lo que se ha 
dfi proveer para la estada y vuelta, darán cuen- 
ta al general, el cual ordenará se pregone, pro- 
curando persona de satisfacción que obligue á 
Eroveerlo de por junto: y (¡ue las posturas y 
ajas se hagan ante ei proveedor, con inter- 
vención del veedor y los remates se harán en 
presencia del general ó ahnirante, por ante el 



escribano real y con asistencia de dichos pro-» 
veedor y veedor: y no habiendo postores se ha* 
rán las compras en la misma forma, pagando 
los precios que se ajustaren en dinero de con- 
tado, para que sean mas cómodos y el general 
lo librará en cuaK]uiera maestreó maestreada 
su flota, por cuenta del caudal de la avería, j 
en falta de él, por el de nuestra real hacienda 
que estuviere registrado: y en el ínterin qua 
hay registros, lo pedirá prestado á nuestros 
oficiales reales: á los cuales mandamos lo entra* 
guen por cuenta de lo que hubieren de regis- 
trar de nuestra hacienda-, ya los dichos gene- 
rales, que por ninguna causa ó necesidad to- 
men del dinero que se registrare de personas 
particulares, ó de difuntos, y los géneros qua 
asi se compraren, se entregarán por ante el 
escribano real que de ello dará fé al maestre da 
raciones, el cual otorgará conocimiento á favoir 
del proveedor, para la buena cuenta y razón 
en Sevilla y en todo ha de intervenir el vea* 
dor^ y en falta de proveedor servirá su oficio. 

Capítulo 54. So reconozcan los navios, y lastren de 

piedra. 

liuego que se haya hecho la descarga, hará 
el general que se reconozcan los navios de sa 
armada ó ilota , y que se hagan los reparos 
de carenas ó lados que necesitaren, y que se 
lastren de piedras , sin consentir que en navio 
alc;uno de guerra ni merchante se entre por las- 
tre, arena en pipas ni en pañol , y procurará 
J¡ue reciban la carga que hubieren de traer^ de 
brnia que por esta causa no se pierda tiempf^ 
en la salida. Y porque los navios de ilota d(^ ,■ 
Nueva España, por el mucho tiempo que se 
detienen en el puerto de San Juan de Uluai 
crian mucha broza y mojilloi>es: Mandamos 
que precisamente las capitanas^ almirantas j, 
y naos merchantes descubran las quillas y re-, 
corran las costuras, pena de mil ducados al que 
no mostrare certificación de nuestro capitán 

[¡eneral de haber cumplido esta órden^al cual 
a darán los oficios del sueldo. 

Capítulo S5. Darán favor j ayuda al comercio. 

Darán todo favor y ayuda, y harán que den 
los ministros y oficiales de su armada ó flota & 
los diputados nombrados por el consulado / 
comercio de la ciudad de Sevilla |>ara la ejecu* 
cion y cumplimiento del indulto de averias u 
otros derechos que les tenemos concedidos , da 
forma que en el repartimiento y cobranza, y en 
todo lo demás se les guarden las condiciones 
concedidas en las cédulas que sobre esto están 
despachadas y mandadas guardar.. 

Capítulo 56. El oro y la plata y géneros preciosos se 
traigan eu navios ae guerra. 

Porque no se arriesgue el oro y plata núes- - 
tro y de particulares, y los gélieros preciosos; 
cuales son grana y añir , mandamos que se em- 
barquen en los navios de guerra y no en los 
merchantes ni avisos. Y por cuanto los que vaa 
de registro á la provincia de Honduras y otras 
partes traen siempre cantidad de estos géneros, 
mandamos que en llegando á la Habana los ali* 
jeu , y puedan continuar su viaje si les parecie* 
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re : 7 los dichos genero^ se traeriin en la capi- 
tana , almiranta y galeones de la armada de la 
ardia, ó en la capitana y almiranta de flota 
Nueva España : y siempre que se diere or- 
den para traer ó alijar el oro y plata » se ha de 
Secutar lo mismo con la grana y el añir , aun- 
que no se exprese ; y en los alijos de estos y otros 
géneros se haga inyentario, declarando las can- 
tidades , consignatarios y personas á quien per- 
tenece, para que en caso de perdida de otro ba- 
jel conste lo que renia en ¿1, y se excusen per- 
juicios y fraudes. 

Capítulo 57. No salle geute en tierra hasta pasada 

la visita. 

Ordenamos y mandamos que en llegando 
ooestras armadas y flotas á los puertos ae Es- 
|Ni&a , tengau gran cuidado los generales , al- 
mirantes , capitanes y maestres de que no salte 
persona algi^na en tierra con ningún pretexto 
antes de pas^r la visita de la casa de contrata- 
ción , por los graves inconvenientes que de lo 
contrario se reconocen ; y lo mismo les encar- 
gamos para que no dejen que se lleguen barcos 
á bordo , cautelando que no se desembarque 
cosa alguna , porque de lo contrario nos dare- 
mos por muy deservido, haciéndoles cargo en 
la residencia ; y los que contravinieren, salien- 
do a tierra ó desembarcando cualquier genero, 
•eran castigados severamente por nuestro presi- 
dente y jueces oGciales de la casa de contrata- 
ción. 

Capítulo 58. De las demandas y limosnas» 

Por cuanto al tiempo que llegan i los puer- 
tea de F^paíka é ludias nuestras armadas y flo- 
tas acuden á los navios muchas demandas de 
monasterios ^ hospitales , obras piasy otras de- 
vociones que embarazan el alijo y faenas, y oca- 
iíonan inconvenientes, ordenamos no se ad- 
mitan en los navios ni al tiempo de hacerse los 
iiagamentos i la gente de mar y guerra ; y que 
liO se lleven en los bajeles cajas ni alcancías pa- 
ra limosnaa , sin expresa licencia nuestra : y la 
concedemos para que pidan limosna á bordo, y 
ai tiempo de los pagamentos á la casa de nues- 
tra Señora de Barrameda > cuyos religiosos ad- 
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ministran los Santos Sacramentos a los marean- 
tes; y al hospital de la misericordia de Sanld- 
car, donde se curan algunos de ellos. 



Capítulo 59. De la forma de librar y pagar los 

sueldos. 

Todos los sueldos de la gente de mar y guer- 
ra se han de pagar en España una parte al tiem- 
po de la propartida , y el resto al tiempo de los 
remates de vuelta de viaje*, y en Indias no se li- 
bren ni paguen sueldos, excepto en caso aue 
por falta de caudal ú otras razones se haya oe- 
jado de pagar en España lo que se acostumbra 
antes de la partencia á las primeras planas ú otras 
personas del navio : y en la armada de la guar- 
dia ha de librar y pagar dichos sueldos el ge- 
neral de ella *, pero en las flotas de Nueva Es- 
paña, navios de azogues ú otros, ha de hacerlos 
pagamentos el juez de la casa *, y lo que se bu« 
biere de pagar en Indias por no haberse pagado 
en España , lo podrá librar el general de la Ilo- 
ta ó ei comandante de los otros bajeles. 

Capítulo 60. Hagan observar los bandos. 

Los generales ó cabos excusen romper ban- 
dos en casos y con penas extraordinarias, y ha- 
an guardar los que publicaren, castigando á 
os transgresores , aunque sea en materia leve, 
para la buena disciplina militar. 

Capítulo 61. En lo qtie no hubiere ordenanzas $• 
recurra á las del Occéano y leyes. 

Si octijrrieren algunos casos no comprendi- 
dos en los capítulos de esta instrucción ni en 
las ordenanzas de nuestra real audiencia de la 
casa de contratación de las Indias, se recurrii;á á 
las que tenemos dadas para la armada y ejérci- 
to del tnar Occéano, y á las contenidas en las 
leyes de este título y libro, y se ejecutará lo 
que por ellas estuviere mandado. 

Que los generales j almirantes y capitanes lia-^ 
lUndose en la corte juren en el consejo y se 
les Jen las instrucciones: jr si estuvieren fue- 
ra de la corte, juren j' se les den las instruc^ 
Clones en la cusa. Decreto del consejo d 4 de 
febrero de 1647. Auto 146. 
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TITULO DIEZ 7 SEIS. 

Del veedor y contador de la armada y flotan , y oficial 

del veedor. 



LEY PRIMERA. 

D. Fdlpe III en Madrid á 19 de febrero de 1616. 
D. Cfirlosli en esta Recopilación. 

Que el '9eedor j contador usen sus oficios conforme 

d esta ley^ 

Poffque los cargos de veedor y contador de 

nuestra armada de la carrera de las Indias y 

flotas de Tierra-Firme y Nueva Cspafla son de 

grande importancia y GdelidadJ y debe ejercer 

TOADLO 111 



i cada uno las funciones que le tocan , conforme 
a sus títulos c instrucciones: Es nuestra volun- 
tad y declaramos que el veedor guarde la for- 
ma que por estas leyes se hallare estatuida y 
hubieren observado sus antecesores, en que no 
se ha de introducir el contador , al cual ba de 
pertenecer solamente hacer las libranzas y asen- 
tarlas, y tener libros y razón de lo que se libia 
y paga, y tomar la razón; y en cuanto á las 

66 
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fiaosas que deben dar> se guarde ia lej 6, lítu< 
lo 15 de este libro. 

LEY IL 

D. Felipe 111 allí ¿ 21 de junio de 1617. 

Qpe el veedor y contador tengan aposento en la 

ionja^ donde asistan. 

Ordenamos á nuestro presidente de la casa 
de contratación que señale dos aposentos decen • 
tes y capaces, distintos, en la lonja de Sevilla, 
para que el veedor y contador tengan su despa- 
cho con separación , y los papeles necesarios y 
las horas á que han de asistir por las mañanas 
y tardes, de forma que los negociantes no ne- 
cesitea de buscarlos en partes distantes* 

LEY III. 

El mismo allí ¿ 4 de abril de 1615. 

Que et veedor y contador respondan d los pliegos 
de ios contadores de averia. 

Mandamos al veedor y contador de la arma- 
da j flotas de la carrera que respondan á los 
pliegos de los contadores de averia al pie de 
fallos j les entreguen los papeles que pidieren y 
hubieren menester para comprobación jr justi* 
ficacion de las cuentas que fueren tomando ; j 
habiéndolos visto y reconocido los vuelvan lue- 
go á la veeduría y contaduría 

LEY IV. 

D. Felipe 111 allí á 25 de setiembre de 1600. 

Que el primero entre contadores de averia y oficia* 
Íes de la armada d quien se llevare el despacho tome 

la razan. 

Habiendo duda y diferencia entre los con- 
tadores de avería y oficiales de la armada de la 
carrera de Indias sobre precedencia en tomar 
la razón de las libranzas y otros despachos: 
Mandamos que el primero a quien se llevaren 
tome la razón de ellos* 

LEY V. 

El mismo allí á 10 de julio de 1617. 

Que el veedor y contador en alistar y aclarad plazas 
d gente de mar y guerra guarden lo que se ordena. 

Ordenamos que el contador de la armada ó 
ilota no aliste ni aclare en las listas y libros de 
su oficio la gente de mar y guerra si no le cons- 
tare que primero se han alistado y aclarado en 
los del veedor; y mandamos al presidente y 
jueces de la casa de Sevilla , y á los generales 
de la armada y flotas que asi lo hagan cumplir 
y ejecutar. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 12 de febrero de 1594. 

Que en las plazas de criados de generales se guarden 

las órdenes del rey. 

El contador no pa<>e ninguna plaza mas de 
las que por órdenes nuestras estuvieren permi^ 
tidas en criados de los generales. 



LEY VII. 



El mismo allí á 21 de eoero de 1594. 

Que el veedor tenga cuenta con todo lo que tocare d 
naos de la armada , y procure que sean de buenas' 

calidades, 

• 

El veedor debe tener cuenta con todo ío 
que toca á la capitana, almiranta y las demás 
naos, caravelas, pataches,. barcos^ esquifes y 
otras cualesquier embarcaciones que fueren de 
armada ó del servicio de ella, desde que se com* 
praren 6 tomaren, asistiendo con los oficiales jr 
otras personas que en esto intervinieren, y re* 
conociendo si son cuales convienen para el viaje, 
ó tan viejas que no le puedan hacer con seguri- 
dad, y si las que le han de hacer, si es posib]e> 
son de segundo viaje, recias, bien fabricadas, re- 
leras; de buen gobierno, estancas, y bien prere* 
nidas y aparejatlas de lastre, velas y jarcia, jdos 
timones por lo menos, de forma que tengan lo 
necesario, según las ordenanzas de laxasa, y ha 
de hallarse presente i hacer los precios y afué- 
ros> y procurar que sean justos y razonables^ 
y no haya exceso en ninguna cosa. 

LEY VIII. 

El mismo allí. 

Que el veedor sepa qué gente va en la armada y 
tenga libro : pida que se hagan alardes, y se iuilU 

en ellos. 

Mandamos que el veedor procure saber y 
sepa que soldados han de ir en la armada, ofi* 
cíales y gentiles-hombres, y tenga un libro en 
que los asiente todos , con las edades , señas / 
naturalezas de cada uno, y el sueldo que gana, 

Ípida al general que haga reseüas y alardes eo 
s partes que se acostumbra \ y cuando le pt- 
reciere que conviene ver y reconocer la genta 
que falta, y si van todos armados y i punto de 
guerra como deben; y hállese presenta i los pa* 

Íament08> y tome razón de todo en el dicho Ji« 
ro, asentando los que faltaren y las faltas que 
cada uno hiciere, y donde hubiere comodiomd 
se ejercite la milicia en las cosas de la guerra, 
sobre que hará las instancias necesarias al ge- 
neral. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 eo Madrid á 10 de julio de 1617. 

Que las listas se formen según la armada del 

Occéano, 

Los veedores y contadores en alistar las pla- 
zas de la gente de mar y guerra guarden la ór* 
den que se observa en la armada del mar 
Occéano. 

LEY X. 

D. Felipe 11, capítulo 4 de Instruccioo de veedores. 

Que d la salida de los puertos el veedor haga dili-' 
gencia pura saber si /alta algún soldado, 

A la salida de la barra de Sanlúcar y los de- 
mas puertos , ha de ver y reconocer el veedor 
por su libro si faltan algunos soldados, olida les 
ó gentiles-hombres ; y si faltare alguno ó se 
quisiere quedar 6 ausentarse, haga diligencia coa 
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el ^neral j can. bs^usticyásj» mra que se bus- 
que j castigue al qi^e fuere culpado. 

LEY XI. 

Capítulo 5. 
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ífae ét veedor asiente ios sol¿Lú!os (ftie faltaren con 
fitenciá ó sin etia, para qne tenga cuenta con las 

raciones» 

. Asentará el veedor en su libro los soldados, 
oficiales ó gentilcs«hombres que con licencia 
flel fébérát ó sin fella se ausentaren y faltaren^ 
^'cuantos días, para que se ten^a buena cuenta 
con las Ilaciones que nó se les hubieren dado j 
que d6 se aprovechen de ella los maestres ni 
bti'a ninguna persona ; y asimismo para que si 
le aumentaren sin licencia del general no ganen 
•oeldo por el tic^mpo de la ausenéia* 

LEY XII. 

■ I ) 

Capítulo 6. 

fjue no se asienten marineros por soldados ni criados 
de los que fueren^ y projedrese que todos vuelvan» 

Ha de tener el veedor mur particular cui- 
^dode que no se reciban ni asienten marineros 
|KMr soldados, lii criados del general ni almirante, 
ni de otr(\ ninguno que fuere embarcado ; j sí 
algunos hubiere , no se les pague sueldo ni de 
ración , dando noticia u nuestro consejd de In* 
dias; j asimismo cuidari de que no vayan por 
soldados los que se hubieren de quedar en las 
Indias , puertos ó Islas; / todos los que fueren, 
«o excepción de personas , hagan el. .^aje de 
ida f vuelta, sobre que hará exactas diligencias. 

LEY xiu. 

^1 ■ . ■ « ■ 

Capítulo 7 de instrucciou da veedoras. 

'.Qum habiéndose dereclutar soldados por los fKa 
foliaren^ el veedor provea qMe,sean4úJas catídedes 

necesarias, 

Si algunos soldados , oñáeies o gentiles- 
koinbres tallecieren en el viaje de las Indias ó 
eo ellas 9 ó se quedaren allk, habiéndose de re- 
cibir Qttos al sueldo en su lugar, hará e^ veedor 
diligf^ncta con el general para que reciba y sus- 
tituya en su lugar otros que sean útiles para el 
ministerio que han de ejercer, y que no sean 
los mismos de la armada, ni criados del' gene- 
ral ó de los maestres, ni de otra cualquier pér^'- 
aona que en ella viniere •, y si algunos que vol- 
vieren en las flotas quisieren venir sirviendo de 
saldados ó por cualrjuiera de los que faltaren, 
pareciendo ser sufícieiites sean recibidos^ con 
que solamente se les dé el pasaje y ración, y no 
el sueldo, en que hará el veedor todas las dili- 

5 encías necesarias para que la armada venga en 
efensa y bien prevenida de gente. 

LEY XIV. 

Allí, capítulo 8. 

Que el veedor visite las naos pam lo que se llevare 
sin registro , y traiga iestinionio de las diligencias. 

Con muy especial cuidado procure ver el 
veedor y entender qué cosas se introducen en 
laa naos y otros cualesquier bajeles y vasos eo 
géneros y mercaderías que sean del general , ó 



k su costa , administración ó encomienda ,. o de 
los capitanes, maestres, pilotos, marineros, 
soldados ó cualesquier personas de la armada y 
flota , visitando las naos , bajeles, vasos y em«- 
barcaciones todas las veces que le pareciere, pa* 
ra que ni al tiem|)0 de recibir la carga en el 
rio ni después, ni á la salida de la barra, ni eu 
la bahía , ni navegando en mar ó puerto se in- 
troduzcan en los dichos bajeles mercaderías ni 
otras cosas mas de lo registrado , y pasado por 
la visita , y lo que fuere necesario para la pro- 
visión y bastimentos de las naos, y cerca de es- 
to haga las diligencias necesarias con el gene- 
ral , capitanes , maestres y pilotos, y con cua- 
lesquier justicias y otras personas que les pare- 
ciere que conviene para que no se introduzcan; 
y si alguna cosa se hubiere introducido^ de que 
no tenga noticia ó no pudiere excusar, en cual- 
quier puerto donde llegare ó arribare, ó en las 
Indias^ pedirá al general ó á la justicia, óá quien 
deba conocer en lo que al general no tocare, que 
se condene por perdido, y se venda y beneficie, 
y el procedido se traiga registrado a la casa de 
contratación de Sevilla, con testimonio de todo 
lo actuado, y la Casa nos 1» participará luego. 

LEY XV, 

Capítulo 9. 

Qffe el veedor visite las naos de merchante las veces 
que quisiere para el ejecto que se declara. 

Asimismo visite el veedor todas las naos 
merchan tas todas veces que le pareciere, j^- 
ra que se' guarde y cumpla todo lo ordenada), 
y en ellas naga jas diligencias necesarias, sin 
faltar i tiinguna que sea dé nuestro' ^eal servi* 
cío, y procuré que se guarde lo ordenado^' iy la 
fidelidad de los registros, y que no sé 'entren 
en las toaos fuera de ellos ningunas mercaderías 
en puertbs ¿nriaje. 

LEY XVL 

Capítulo 10 de instraccion. 

Que el vec'iór asista d la compra de los bastimentos 

que se introdujeren en las naos , r tenga libro 'y 

ciientti con cada maestre. 

La misma asistencia tendrá el veedor á to« 
do lo que se comprare para provisión, bastimen- 
to y matalotaje de la armada , viendo si lo que 
se compra es cual conviene, y procurando que> 
los precios sean razonables, advirtieiido que es- 
to mismo se ha de introducir y cargar en las 
naos , y teniendo particular atención deque no 
se suponga una cosa por otra : y tendrá libro 
doride se asiente y ponga razón de todos los bas« 
tímenlos, artillería, municiones y todas las 
demás cosas que se compraren y proveyeren*, y 
lia de formar cuenta especial y separada con 
los maestres de cada navio de lo que recibiertfu 
asi en estos reinos como en las ludias y otras 
partes. 

LEY XVII. 

Capítulo 11. 

Que el veedor se halle presente en las naos al tiempo 
de recibir los bastimentos. 

Luego que se comenzaren á conducir los 
bastimeutos, municiones, pertrechos y otras 
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cosas h» lie ir el veedor al puerto por su perso- 
na , y entrarse en las naos para que no le reci- 
ba ni introduzca en ellas otra cosa mas que los 
dichos liasUnieiitos, pertrechos y municiones, j 
lo demás uecesarioa la navegación ; T provea 
j dispouea que vayan muy ijien arrumados y 



acomodados, de forma que se guarden y con- 
' ' ■ B se na 



perimentado. 



daño y corrupción que s< 

LEY XVIII. 

Capítulo 12. 



Haga el veedor que todas las pipas, de vioO 
y viuagre que se compraren parala armada se 
marquen en ambas cabezas con una marca de 
fue^o.de suerte que no se puedan trocar ni 
hacer fraude en ellas, para que al tiempo que 
•e hobiercn de abrir y dar las raciones ponga 
el escribano de ellas por fé que son de la ave? 
ría o proTision; y al tiempo que se cargaren las 
visite el veedor con el mismo, escribano, para 
que se asiente y conste que van marcadas y bieo 
Acondicionadas: y en las vasijas donde se lleva- 
re el aceite se baga la misma .diligencia, seña- 
lándolas e o la forma posible. 

LEY XXX. 

Capítulo 13. 

Que cada eaatro ó cinco diat , el veedor visite Lu 

pipas qiMjueren en la armada para ver jr remediar 

el daño. 

Cada cuatro ó cinco dias visitará el veedor 
Im» pipas que se llevaren en la armada > pasan- 
do de un navio en otro para ver ai tienen algún 
daüo, y ordene que se remedie y cesen las nter- 
mas y corrupciones que los qiaeitrea suelen pOr 
ner en cuenta. 

LEY XX. 

Capítulo 11 ds 



Al tiempo <jue se recibe y envasa el aceite 
en las botijas, se ba de bailar presente el vee- 
dor para que no interveoga fraude, echando 
agua y otras cosas en lugar del aceite , como se 
lia becho algunas veces : y la misma diligencia 
•e lia de hacer en la haba, garbanso, arroz, que- 
sos, bastimentos y otras cosas empacadas yett- 
vasadas, para que cese todo fraude y haya la 
buena cuenta y razón que se requiere. 

LEY XXL 

Capítulo 15. 

Que el veedor en desocupándose pipa de' vino ó vi- 
nagre Lthaga llenar de agua del mar. 

Tenga el veedor a su cuidado mandar á los 
maestres y oficiales de la armada que luego en 
vaciándose cualquier pipa devino, vinagre ó 
agua se llene de agua del mar para que se con- 
serve y no se estrague y desbarate, y pueda 
servir en otra ocasión ó armada , y asi lo haga 
ejecutar eou efecto. 



LEY XXH. 

'^''- CapffulolS. 



Cómo se ka de hf^ef el ^eeüor en averiguar lat 
falta* de las pipas. 

Con muy particular cuidado haríi el veeoor 
que al tiempo de^f^rir algunas pipas de viuo Y 
vinagre para dar raciones se tome la medida (W 
la cantidad que ácada una faltare} y esto te ba- 
ga ejecutar ante el escribano de, raciones y des* 
pensero de cada navio, hallánciose presenta 
con los susodichos , y pasando de una nao eo 
otra ouande se haga \ y averfgi^rá lo que real-* 
mente faltare en la pipa , y jjrmeii lodo^ en la 
razón que el dicho escribano diere, para el des- 
cargo del mae^lreí y el veeclo^ lo pondré eo sn 
libro por cuenta aparte, para que conste de las 
mermas y corrupciones que hubiere Cn cada 
nao en todo el viaje, y por due causa : y para 
que asi se haga y cumpla , ordenará el veedor 
á los escribanos de raciones que no abran nin- 
gunas pipas siu su intervención; y en las qus 
hubiere mermas notables mas que las ordina- 
rias Itará diligencia con el tonelero y con loa qu« 
hubiere, para que se vea y eotíenda aí basido 
por falta de la madera , ó si se ha hurtado , y 
averic;üe k cuyo cargo fue la falta, p|nt qu¿ w 
pague, de que tomará testimonio, y lo notará 
eo su libro, 

LEY XXIII. 

^ Capítulo 17. 

Que a/ veedor tenga cuidado de- tfue se din d todat 
lm$ rtKionew anteras no tutbien<io necesidad. 

Cuide el veeflor que á todos se den sus re- 
clones enteras, sis faltar cosa alguna, si no fue- 
re en tiempo de necesidad, cuando con pare- 
cer y acuerdo de los capitanes y ministros «l« 
la armada lo ordenare el general. 

LEY XXIV. 

Cspítvlo 19. Vdase la ley 34 de este tílalo. 

Que las armadas vayan proveídas de lo lueuarim 

excepto de carne , jr habiéndose de comprar «■ loa 

Indias sea como se ordena. 

Advierta el veedor que la armada vaya bteá 
proveída de todos los bastimentos necesariof. 
para el viaje, ida , estada y vuelta, excepto d« 
carne, de la cual se ha de comprar en las Indias 
lo que faltare y fuere necesario , hállese pre- 
sente á las compras quesC hicieren; y para que 
con mas utilidad se hagan, trate con el geuerel 
que le pregone públicamente, que todos los 
que quisieren vender la provisión de carne ne- 
cesaria para la armada parezcan ante el gene- 
ral , hallándose presente el veedor , y por ante 
escribano hagan las posturas y bajas que quisie- 
ren , y el remate sea en el que mas baja hicie- 
re , y de el se tome lo que fuere menester : y 
procure que la carne sea buena y salada á buen 
tiempo y sazón, de forma que no se corrom- 

Sa : V la misma diligencia tenga en todas las 
eraas cosas que de necesidad se hubieren de 
comprar en las Indias y en cualquier parle ó 

fiuerto , y de todo traiga testimonio en pública 
orina. 



LEY XXV. 



Oipílulo 18 de instrucción de veedores. Segunda 

parte. 

Que el veedor visite los bastimentos , y advierta los 
que se comenzaren d corromper para que se gasten 

primero. 

El veedor tenga cuidado de visitar los bas- 
timentos en el viaje de ¡da, estada y vuelta^ y 
procure que estén en buenos lugares^ limpios 
y bien acondicionados*, y si algún género de 
ellos se comenzare á corromper y estuviere en 
este peligro^ adviértalo al general para que se 

Saste, aunque sea fuera de la instrucción dañ- 
ólo al respecto de ella^ de forma que la ave- I 
r{a o caudal deque se previniere, se aproveche 
y no se pierdan por falta de prevención. 

LEY XXVI. 

Capítulo 19. 

Que el veedor procure que los soldados y gente de 
guerra tengan prestas sus armas, y los maestres la- 
artillería. 

Asimismo cuide el veedor por so parte y 
lo advierta al general, que los soldados y gen- 
te de guerra tengan limp'os sus arcabuces y 
todas las demás armas de que han de usar en 
la ocasión, y que los maestres de naos de ar* 
mada y merchautas, tengan siempre a punto 
la artillería y todas las cosas necesarias á la 
guerra. 

LEY XXVII. 

Capítulo 20. 

Que el veedor cuide que la cdtnara de la pólvora sea 
en parte acomodada, y la ministre persona experta. 

Hase experimentado que la mala preven- 
ción y poco recato en guardar la pólvora de las 
nlos y ministrala personas que no tienen ex- 
periencia, ha ocasionado quemarse algunos ba- 
jeles y mercaderías y peligrar la gente, a que 
debe atender mucho el veedor, y tener parti- 
cular cuidado de procurar y advertir al gene- 
ral, que la cámara y pañol donde se ha de lle- 
var la pólvora sea en la parte mas acomodada, 
segura y sin peligro de accidentes, y la perso- 
na á cuyo cargo fuere, de experiencia y buen 
recaudo: y no consienta que se abra la parte 
y paftol donde se guardare^ y cuando fuere 
necesario abrir, no entren ni se acerquen mu- 
chachos ñi otra gente con lumbre ni otro gé- 
nero de luz, y el veedor visitará muchas veces 
la cámara donde estuviere la pólvora, y advier- 
ta al general que procure lo mismo en las naos 
mercbanlas y él lo prevenga por su otício y 
cargo. 

LEY XXVIII. 

Capítulo 21 de instrucción* 

Qwé el veedor tenga cuenta de los enfermos y medi- 

ciñas, y las dé con parecer de los médicos, y al que 

diere ración de enfermo se quite la de sano. 

Porque se debe cuidar mucho de los enfer- 
mos y darles sus medicinas, aves y dietas, ten- 
drá el veedor particular cuenta y cuidado de 
ellos, visitándolos y pasando para esto de una 
nao en otra, haciéndolas repartir y las demás 
cosas necesarias á su salud, con parecer del mé- 
dico y cirujano de la armada; y cuando se die- 
TOMO III. 
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re ración de enfermo, se le ha de quitar la qne 
tenia de sano, conforme se ordena por la ley 5% 
título 15 de este libro. 



LEY XXIX. 

Capítulo 22. 

Que si se salvaren mercaderías de nao perdida ponga 
cobro el veedor con orden del general» 

Ha sucedido perderse algunos navios mer- 
chantes y por falta de personas que lleven las 
mercaderías á su cuidado ó tengan poder de 
los dueños para administrar, recibir y ponerlas 
en cobro, se introducen las justicias de los fue* 
blos mas cercanos, poniendo en depósito las 
que se salvan en personas que no han dado bue- 
na cuenta, y por ser en partes remotas se han 
distraído y consumido: Para evitar este dafio 
en cuanto iuere posible, ordenamos y manda** 
raos, que el veedor ordene que la mercadería 
que se salvare y saliere bien acondicionada^ 
se pase y hondee en las otras naos, repartiendo 
en ellas lo que cada una buenamente pueda lie* 
var, con orden y parecer del general, y pidién« 
dolé que lo mande proveer así*, y tendrá cuen- 
ta y razón de lo que en cada nao se introduce, 
y de las marcas y señas; asentándolo todo, po^ 
ante el escribano de la armada y hallándose pre- 
sente el escribano del navio que se perdiere, en 
el libro de sobordo, de lo que en cada bajel 
se pargó: y lo que no se pudiere cargar en las 
dichas naos, se saque a tierra y ponga en la 
persona, que solo al veedor pareciere, y alli se 
venda lo posible, y el procedido se envié re« 

Sistrado á la casa de contrataciou con la razón 
e todo, para que se acuda con ello á cuyo 
fuere; y lo que no se pudiere vender, quede 
alli depositado en la persona ó personas que al 
veedor pareciere con su marca, cuenta y ra» 
zon, para que lo vendan según dicho es. To» 
do lo cual se ha de hacer por orden y admi- 
nistración del veedor, con inventario muy 
cumplido y fiel, y se traerá testimonio bastan- 
te para que se dé á sus dueños razón, y se pro- 
vea que en la armada ó flota siguiente se en- 
víe lo procedido de lo que hubiere quedado 
por vender: y esto ha de ser á cargo del vee* 
dor el cual ha de solicitar que en la primera 
armada ó flota y en las demás que sucedieren' 
tenga efecto, en tal forma, que en todo haya el* 
buen recaudo que conviene. 

LEY XXX. 

Capítulo 25 de iustruccioo de veedores. 

Que el veedor cuide de que se envíen barcos de aviso 
en llegando á los puertos de las Indias, 

Luego que llegaren la armada ó flota Ji 
PorlobeTo ó á la Veracruz, cuide el veedor 
que los generales euvien el barco de aviso y no 
le detengan mas tiempo de lo ordenado, por- 
que asi importa á nuestro real servicio; y si el 
general fuere remiso requiérale el veedor y 
tómelo por testimonio. 

LEY XXXI. 

Capítulo 24 de iusti uccion. 

Que el veedor haga notorias sus instrucciones d los 
generales , capitanes y maestres. 

Cuando comenzare el veedor a usar su ofi- 
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cío, haga notonas las instrucciones que llevare 
i los generales, capitanes^ maestres y oficiales^ 
para que tengan noticia de ellas j le den el 
favor y ayuda que fuere necesario) conlórme 
á lo ordenado. 

LEY XXXII. 

Capítulo 25. 

Qué el veedor se halle U las visitas , j haga en iodo 

io que conviniere al bien de la armada , jr avise al 

consejo y casa de Sevilla de lo que no pudiere 

remediar. 

El veedor se ha de hallar presente h todas 
las visitis^ para declarar los exce«os y faltas que 
hubiere, y en todo ha de hacer lo conveniente 
al bíeo de las armadas y flotas, y no consentir 
cosa en contrario-, / de lo que no se pudiere 
remediar y quedare sin castigo, nos avise y dé 
noticia, y también la dé al presidente y jueces 
de la casa de contratación cíe Sevilla, y asi lo 
hará cumplir, pena de que será castigado con 
todo rigor. 

LEY XXXIII. 

(¡apítuio 26 de instraccion de veedores, ea la adición 
del consejo, basta Gq de ésta. 

Que el veedor no reciba maravedís ningunos para 
compras, jr se halle presente con los que se ordena. 

Porque se han reconocido los inconvenien- 
tes que resultan de entregarse a los veedores 
eu las Indias los dineros para compras de bas- 
timentos, y otras cosas necesarias á la provisión 
de las armadas y flotas, siendo contra la nalu« 
raleza de este cargo y lo que está ordenado y 
mandado, á cuya causa los gastos y costas que 
se hacen á la avería y caudal de donde se delie 
proveer son muy excesivos: Mandamos que por 
BÍnguna causa ni razón , reciba el veedor ni 
entren en su poder ningunos maravedís para 
compras de bastimentos ni otras provisiones 
de armadas y flotas-, y conforme á lo contenido 
en estas leyes, se halle presente el veedor á 
verlo concertar y comprar con el general ó al- 
mirante, en presencia del escribano mayor de 
la armada ó escribano público del lu^ar donde 
se hicieren las provisiones y gastos, de que ha 
de dar fé y de los precios en que se concerta- 
ren^ pena de que sí el veedor se introdujere á 
recibir ó hacerse cargo de algunos dineros ó á 
pagarlos^ sea castigado con mucho rigor y por 
el mismo hecho incurra en pena ciel cuatro 
tanto. 

LEY XXXIV. 

Capítulo 27 de instrucción. 

Que el general j almirante y veedor acuerden lo que 
se debe comprar en las Indias , j" tengan libros ; y 
no habiendo hacienda del rey ó aveiia, se libre en la 

de particulares. 

Mandamos que habiéndose juntado el gene- 
ral, almirante y veedor y hecho aaiierdo ante 
el escribano mayor de lo que fuere necesario 
comprar, hagan todos tres ó los tíos de ellos, 
siendo el uno el veedor, las compras, igualas y 
conciertos en presencia del dicho escribano ó 
de otro público, precediendo pregones y re- 
mates, conforme se dispone |>or la ley 24.de 
este titulo; y lo que montaren los dichos bas- 



timentos y otras cosas, libre el general en uno 
dos ó mas de los maestres, que vinieren en hit 
naos de armada, para que de la hacienda de 
averia ó nuestra, según tocare y trajeren ea 
su poder, lo paguen, tomando razón de las di- 
chas libranzas el veedor y escribano mayor ca- 
da uno separadamente, en libra aparte; y por 
excusar la dilación que podría haber en tomar 
la razón de las libranzas, la tomarán en tres 
libros cf«cr¡biendo i un mismo tiempo; y los 
dos de los dichos* libros se traerán a estos rei- 
nos, uno en la capitana y otro en la almiranta, 
y el registro quedará en las Indias en poder 
de nuestros oficíales ó justicias de los puertos 
ó partes donde se hicieren las compras^ para 
que si se perdieren las naos, se pueda enviar 
testimonio de las libranzas, tomar la cuenta y 
entender el dinero que se ha librado en los 
maestres; y si no hubiere hacienda nuestra ó 
de avería, sobre que librar en ellos, se hará en 
la de mercaderes y particulares, pena de que 
si en otra forma se compraren, no se recibirá 
ni pasará en cuenta al general y veedor y se 
les hará cargo en sus visitas ó residencias. 

LEY XXXV. 

Capítulo 28. 

Que los bastimentos se compren d como compraren 

los maestres y dueHos de naos merchantns, y siendo 

mas caros, no se pasen en cuenta. 

Los bastimentos y otras cosas que se com- 
praren, sean á los precios mas baratos y según 
en aquella ocasión concertaren y compraren 
los maestres y dueños de las naos merchantat» 
y aun mas aventajadamente, en beneflcio de 
la averia ó hacienda de que se hicieren las p^ro- 
visiones, porque comprando mas cantidad Dan 
de ser los precios mas acomodados; y manda- 
mos que si se averiguare haber comprado el 
general y veedor á mas precio ique los maes- 
tres y aueños de naos en el mismo tiempo. y 
lugar, se les reciba en cuenta al precio mas 
bajo y no mas, en que hubieren comprado los 
maestres y dueuos de naos. 

LEY XXXVI. 

Capítulo 29 de instrucción. 

Que el veedor vea entregar los bastimentos dentro 

de las naos , / se haga cargo d los maestres. 

Para que los bastimentos se entreguen en- 
teramente á los maestres, ordenamos y man- 
damos, que el veedor los vea entregar dentro 
de las naos de armada y las demás cosas que 
se compraren , y haga cargo a los maestres, 
y personas que los recibieren, hallándose pre- 
sente asimismo con el veedor el general o al- 
mirante, con el escribano mayor de la arma- 
ó otro, público ó real en su ausencia, el cual 
d¿ fé como en presencia de todos los sudichos 
los recibió el maestre y quedó todo deutro de 
la nao. 

LEY xxxvn. 

Capítulo 50, 
Que el veedor procure que no se donen los basti» 
mcntos , y sea d su cargo la culpa que en esto tuviere. 

Está ordenado por la ley 17 dé este titulo 
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que el veedor hagaponer los bistimentos en las 
naos en partes acomodadas y muy bien arru- 
mados^ de forma que vajran bien acondiciona* 
dos j no se dañen. T porque se ha entendido 
que se suelen corrromper y perder raucbos> 
repetidamente encargamos al veedor que ten- 
ga mucho cuidado én esto*, y le apercibimos que 
sí por no haber hecho las diligencias^ según 
está ordenado^ se corrompieren ó perdieren al- 
gunos bastimentos ú otras cosas^ sei^á á cargo y 
culpa del veedor^ y se cobrará de su persona 
y bienes el daño que en esto recibiere la ave- 
ria ó caudal de que se hicieren las provisiones. 

LEY XXXVIU. 

Capítulo 31. 

Que de los bastimentos que se entregaren d los 
maestres se saquen dos conocimientos ^ y haga lo que 

se ordena. 

Porque algunos maestres de naos que se 
han perdido se hacen cargo de mas cantidad de 
bastimentos de los que verdaderamente recibie- 
ron ¿ introdujeron en las naos, quedándose con 
d valor de ellos, y á esto les han ayudado 
algunos oGciales y ministros que intervienen en 
las compras: Ordenamos y mandamos que des- 
pués de entregados los bastimentos y otras co- 
sas al maestre ó á quien lo hubiere de recibir, 
guardando la forma según está ordenado, sesa* 
quen dos traslados autorizados de los conoci- 
mientos ó cartas de pago que dieren los maes- 
tres del recibo de ellos, y el veedor reserve el 
uno en su poder , y haga un pliego con el du- 
plicado, y lo sobreescriDa para el presidente y 
jueces oficiales de la casa de contratación de Se- 
villa; y lo entregue á un maestre de la armada 
ó flota que no sea de la nao en que el veedor 
viniere, y lo ponga en el registro, y en la mis- 
nía forma haga otro duplicado, y lo remita en- 
otra nao con las mismas calidades, porque si se 
perdiere el uno quede el otro, y se pueda to- 
mar cuenta y razón ; y el original de todo esto 
se quede en poder de nuestros oficiales, porque 
si se perdieren las dichas dos naos se pueda en- 
viar por testimonio. 

LEY XXXIX. 

Capítulo 32 de instrucción. 

Que el veedor cuide de aue no se vendan bastimentos 

de los que se entregan a los maestres, y jobre ello 

haga diligencias y las presente , y tanteo de los 

recibidos. 

Los maestres de raciones de naos de armada 
suelen vender los bastimentos y municiones que 
se les entregan en España y en las Indias ii los 
maestres de naos merchantasyáotras personas: 
para cuyo remedio mandamos que el general y 
veedor tengan mucho cuidado de que no se 
venda ninguna cosa de las que se entregaren á 
los maestres , y sobre esto hagan las averigua- 
ciones y diligencias necesarias ante escribano, 
y el testimonio se presente ante el presidente 
y jueces de la casa. Y ordenamos que cuando se 
hubieren de comprar bastimentos en las Indias 
se les tome tanteo decuenU de lo que hubieren 
recibido, y los bastimentos en que fueren aU 
canzados se compren á costa de los maestres y 
los (lemas culpados, y demás sean castigados 
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con las penas que merecieren , conforme á su* 
delito. 

LEY XL. 

Capítulo 33. 

Qiitf el veedor tenga cuenta con las raciones de vino 

para que de las ahorradas se descuente la merma, 

de que vengan testimonios. 

El mayor número de gente de mar y guer- 
ra que se embarca en las armadas y ilotas ahor-. 
ra sus raciones de vino, según se ha entendido^ 
y habiendo llegado á los puertos de las Indias 
se entregan á cada uno sus pipas enteramente, 

Íno se descuentan las mermas ordinarias , re* 
inchándolas de otras pipas de vino , dando fe 
de esta merma por cuenta de la averia ó cau- 
dal de las provisiones , habiendo de ser á la di* 
cha gente ; y porque se causan tales mermas, 
respecto de haDer ahorrado las raciones , man*- 
damos que el veedor sea obligado á tener cuen* 
ta y razón de las raciones que se dan cada dia y 
las que se dejan de dar , para que las mermas 
que nubiere en las pipas ú otro cualquier ries« 
go que sucediere después que habian de haber 
recibo, las raciones y gastado el vino, sea á cueiH 
ta de ellos y no de la averia y caudal de provi- 
siones *, y el dicho veedor haga las diligencias 
ante el escribano con testimonio, el cual regis- 
tre el veedor en diferente nao, y no en la que 
viniere , y tenga el otro en su poder, para que 
conste de la merma que tuvieren las pipas , de 
que se dio ración , y solamente se reciba en 
cuenta í los maestres lo que tuvieren y no ot^a 
ninguna. 

LEY XLL 

Capítulo 34. 

Que en cada puerto el veedor haga inventatio de 
bastimentos, armas y uwniciones, y entrtgue 

testimonio. 

Sea obligado el veedor á hacer inventario 
en llegando de vuelta de viaje á estos reinos ó á 
cualquiera parte de ellos las naos desarmada de 
todos los bastimentos, armas y municiones y 
otras cosas que hubiere en las dichas naos ante 
escribano, y entregue testimonio de todo á los 
contadores de avena para que no se reciba ea 
cuenta á los maestres mas de lo que se hallare 
en las naos , por haberse entendido que suplen 
lo que han vendido en las Indias con lo que 
compran en estos reinos *, pena de que si deja- ^ 
re de hacer el inventario y presentar el testi- 
monio se descuenten al veedor de su sueldo cien 
mil maravedís, que aplicamos y habemos por 
aplicados á la avería ó caudal de provisiones. 

LEY XLII. 

Capítulo 35 de iustruccioo. 

Que cuando se perdiere nao de armada , el veedor 
averigüe los bastimentos , armas y municiones que 
en ella hubiere, y ios papeles se pongan d recaudo, 

Hase experimentado que cuando se pierden 
las naos capitana ó almiranla, ú otra cualquie- 
ra de guerra en el mar, los maestres y dueños 
de ellas no dan cuenta ninguna , eximiéndose 
con decir que se perdieron los libros y papeles 
con todos los bastimentos y municiones que en 
ellas habia, y dando información son dados puff 
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libres jr no obligados i ciar cuenta. T porqne 
resulta mucho daño al caudal de la averia y 
provisiones , mandamos que el veedor sea obli- 
gado ¿ hacer mucha diligencia en que se pon- 
ga recaudo en los papeles de los escribanos ma* 
yor y de raciones^ para que no se pierdan , y 
en hacer inventario y averiguación de los bas- 
timentoi^ armas y municiones que hubiere en 
la nao al tiempo de perderse^ porque conste en 
la cuenta de los maestres , y se puedan cobrar 
lo6 alcances. 

LEY XLIII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 20 de marzo de 1615. Y á 

19 de febrero de 1616. 

Que el veedor asista d las compras de la provisión^ 
X procure saber su gasto en el viaje como se ordena. 

Intervenga el veedor como está ordenado i 
todas las compras mayores y menores que el 
proveedor hiciere, para que sean de la calidad 

Í bondad que conviene, y cumpla de su parte 
que el presidente y jueces de la casa orde- 
naren: y lleve copia auténtica de los bastimen- 
tos que se hubieren proveido, y cada mes tome 
tanteo á los maestres de lo que hubieren gas- 
tado en cada gtfnero , reconociendo lo que hu- 
biere en ser , y viendo el cobro que ponen en 
ellos los maestres y despenseros : y haga casti- 
gar los excesos y descuidos que en esto hubiere, 
procurando que se gasten primiero los bastimen- 
tos que estuvieren mas cerca de corrupción , y 
que se excusen fraudes y daños, y en todo pon- 
ga muy particular cuidado. 

LEY XLIV. 

D« Felipe Il« capítulo 77 deinstniccíon de generales 

de 13 de junio de 1597. 

Que en las naos donde no fuere el veedor , nombre 
el general, con su acuerdo, ^uien asista por di. 

Si el Veedor no pudiere asistir en toda las 
naos ¿ hacer las diligencias que á su oficio con 
>teneu, porque el tiempo y ocasión no dieren 
lugar, el general de la artnada o flota, con acuer- 
do y parecer del veedor de ella, nombre un ofi- 
cial ó persona de confianza para que se halle 
presente y vea dar las raciones , y haga lo pro> 
pío que está ordenado y pudiera hacer el vee- 
* aor. 

LEY XLV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 28 de diciembre de 1610. 

Que el veedor ó contador se embarquen en los viajes 
< por su turno. 

Conviene que se quede cada año en tierra 
tino de los oficiales propietarios , veedor ó con- 
tador por su turno *, y el que no se embarcare 
ajuste Jas cuentas, y dé los recaudos ¿ los pa- 

S adores y tenedores de bastimentos de la arma- 
a y dota que fueren navegando: y á los con- 
tadores de avería las resullas que hubiere, con 
mucha atención y particular cuidado, y nos da- 
rá cuenta en la junta de guerra de Indias de lo 
que fuere obrando. Asi se cumplirá y ejecutará 
liñeiitrá^ no proveyéremos ni mandáremos otra 
caea. ' 



Libro íx. Tit. XVI. 

LEY XLVL 

El mismo en el Pardo á 12 de febrero de 1611. 



Que en el galeón donóle fueren los oficiales se haga 
camarote debajo de tolda en que vayan» 

Mandamos que los generales hagan fabri- 
car un camarote en el galeón donde se hubieren 
de embarcar el veedor ó contador de la armada, 
debajo de la tolda , en que vayan l>|en acoipo* 
dados y con la decencia que es justo y pueian 
tener los papeles de su cargo. 

LEY XLVIL 

D. Felipe IV en Madrid á !.<' de abril de 1636. 

(^ue d la visita jr muestra que hiciere el almirante 
asista el veedor jr contador de la armatla. 

Mandamos que en las visitas que hiciere y 
muestras que tomaren en tierra 6 mar el almi- 
rante de la armada por orden , comisión ó au- 
sencia del general , asistan con el almirante, el 
veedor y contador , y hagan sus oficios como 
pueden con 'el general. 

LEY XLVIIL 

D. Felipe II allí á 24 de marzo de 1598 D. Felipe 111 
en YallAdolid á 15 de febrero de 1605. 

Que el veedor jr contador tomen tanteo de cuentas d 
ios maestres jr ministros de fa'armada, y den cuenta 

de la resulta al general» 

Porque á nuestro servicio y á la buena cnen* 
ta y razón de la avería y caudal de provisiones 
conviene que con mucha frecuencia se tome tan- 
teo n los maestres de navios de la armada y i 
los demás oficiales de ella de loque hubiere en- 
trado y estuviere en su poder, asi de bastimen- 
tos y municiones como de otras cualesquier co- 
sas para entender el recaudo que se pone en to* 
do, y que no haya falta de lo necesario: Man* 
damos al veedor y contador que tomen los tan« 
teos con mucha continuación y cuidado , y den 
cuenta al general de lo que resultare, entre 
tanto que dura el vid)e| para que provéalo ne» 
cesario : y arlviertan i los contadores de la ave- 
ría , acabado el viaje, de lo que fuere mas con- 
veniente al buen recaudo y administración de 
la avería y caudal. 

LEY XLIX. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 5 de octubre de 1594. 

Que el veedor y contador den al proveedor lista de 
la gente de mar y guerra. 

El veedor y contador de la armada den al 
proveedor copias de las listas que tuvieren en 
sus libros de la gente de mar y guerra que se 
embarcare, para que tenga mas particular re- 
lación de la que en ella fuere , y no -permitan 
que los maestres den mas raciones de las que 
el proveedor ordenare, pena de que no se reci- 
birán en cuenta. 

LEY L. 

D. Felipe 111 en Segovía á 17 de julio de 1609. 

Que el qficiai mayor del veedor sea aprobado por la 
junta de guerra , y pueda asistir d las compras con 

el proveedor. 

Ordenamos que cuando el veedor de la ar- 
mada se embarcare ó ausentare envié á nuestra 
junta de guerra el nombramiento que hiciere 
de oficial mayor , para que se quede en tierra 
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€0n sus libros j papeles; y s¡ tuviere las buenas 

E artes jr suBciencia aue se requieren^ le aprue- 
e la junta^ y precediendo esta aprobación^ in- 
tervenga a las provisiones j comprasquebicie- 
re el proveedor de la armada. 



LEY LI. 

VX mismo en Madrid á 19 de diciembre de 1620. 

Qir# ti oficial mayor del veedor en su jutseneia use 

el oficio por éL 

El oGcial mayor del veedor intervenga en 
sns ausencias á las compras y satisfacciones de 
ellas y y asista á las demás cosas tocantes al di- 
cho oGcio de veedor , según y como él lo pu- 
diera y debiera bacer estando presente. 

LEY LII. 

El mismo allí á 9 de juuio de 1618. 

Qu^ el oficial mayor del veedor pueda dar certijicam 
Otones al pagador, jr sean bastantes recaudos. 

Declaramos que el oGcial mayor del veedor 
que sirviere el dicho oficio es persona legitima 
para reconocer si la provisión, apresto y despa- 
cbo de las capitanas y almirantas de flotas^ y 
loa demás bajeles de armada se bacen por el 
proveedor, conforme i su obligación : y si lo 
fuere ^ dé al pagador las certificaciones que de- 
biere, según lo hace el veedor, y con estas cer^ 
tíficaciones teuga el proveedor bastantes re- 
caudos. 



LEY Lili. 

D. Felipe IV en Madrid á 4 de setiembre de 1636. 

Que en el nombramiento de personas que asistan 
por el veedor y contador se guarde la forma de 

esta ley. 

el veedor de la armada de la carrera de In- 
dias ha pretendido que privativamente le toca 
el nombramiento de personas que asistan á las 
maestranzas^ aprestos de navios, socorros y pa- 

ñas de infantería y gente de mar: y también 
a pretendido el contador que ha de tener in- 
tervención e« lo susodicho. Y Nos, declarando 
lo que en esto se debe observar, ordenamos que 
el veedor y contador juntos nombren á una per* 
flona para las partes y lugares que conviniere y 
se les ordenare por el presidente y jueces de la 
casa de contratación, á donde ellos no pudieren 
aabtir , que entienda en los dichos ministerios, 
y sirva ambos oficios, y traiga a cada uno los 
papeles que le tocare, y la cuenta y razón con- 
veniente y necesaria. Y porque podria suceder 
que el veedor y contador no se conformasen en 
el nombramiento, en tal caso es nuestra volun- 
tad que le baga y nombre la persona el presi- 
dente de la casa para el efecto referido, la cual 
asista y ejerza^ como si el veedor y contador la 
nombrasen . 

TOMO IIL 



LEY LIV. 



Visita de la casa, cargo 9 del proveedor D. Alonso 

Ortega. 

Qf/« en las compras de bastimentos para la armada 
no sean interesados los oficiales de ella como se 

orílena. 

Porque las compras de bastimentos, muni - 
Clones y otras cosas necesarias para las armadas 
importan gruesas cantidades, y cualquier des- 
cuido ó interés que intervenga en ellas por los 
que cuidan de hacerlas , es de mucho daño y 
perjuicio, asi á la hacienda de que se hace gas- 
to, como á la gente y bajeles de qué se forma 
la armada, por subir el precio de los géneros y 
faltar la bondad que deben tener: Ordenamos 
y mandamos al proveedor de la armada que 
tenga muy particular cuidado y diligencia de 
que los géneros que comprare para bastimentos 
y todo lo demás que fuere de su obligación, sean 
de la calidad y bundad que deben tener, y al 

I)rec¡o que comunmente corrieren, admitiendo 
as bajas que por algunos particulares se hicie- 
ren, y no consientan ni de lugar á que en el vi- 
no, aceite, vinagre, bizcocho, menestras y 
otras cosas, sean interesados el veedor, conta- 
dor , pagador, tenedor, ni el proveedor lo sea, 
ni los deudos, parientes ni oficiales de los su- 
sodichos, por tener estos géneros, ó algunos 
de ellos de sus cosechas, rentas y herecrades# 
ni permita que para ocultarlo se hagan las ven- 
tas en cabezas de personas supuestas y fingidas: 
y en caso que de algunos de los dichos oficia- 
les de armada (que sea forzoso y no se pudie* 
re excusar por falta de frutos se hayan de com- 
prar) sean de los de sus cosechas, rentas y he- 
redades , y lo din;a y declare el proveedor ante 
el presidente de la casa de contratación , para 
que con su intervención, asistencia, examen y 
aprobación, habiéndose enterado de que el ge- 
nero no es comprado para revenderle, sino ad- 
auirido de propia cosecha, y que tiene la bou* 
ad necesaria, y en el precio, peso, cuenta y 
medida no haya exceso (todo lo cual ha de cons* 
tar por autos), se reciba y compre como de 
otro cualquier particular, sin embarazarlas ba- 
jas. Y lo contenido en esta ley se ha de guar- 
dar y cumnlir, pena de perdimiento de sus ofi- 
cios á los oficiales de las dichas armadas que con« 
traviuieren. 

LEY LV. 

Visita de la casa , cargo 3 del proveedor, 

Que los oficiales de armadas de Indias no puedan 
tratar ni contratar en ellas , y sean visitados. 

Declaramos que los oficiales de las armadas 
y flotas de las Indias , veedor , contador , pro- 
veedor , pagador, tenedor de bastimentos y sus 
oficiales están inclusos y comprendidos en la 

Erohibicion de tratar y contratar en las Indias^ 
echa para los jueces oficiales y letrados de la 
casa de contratación de Sevilla , con las penas 
impuestas á los susodichos, y que deben estar 
al juicio de visita, como los ministros refe- 
ridos. 

68 
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Del proveedor y provisión de las armadas y flotas. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe III en Ventosilla á 19 de octubre de 1612. 
En Madrid a 20 de marzo de 1615. 

Que la provisión de las armadits se haga por acuerdo* 

de la casa de Sextilla. 

Haciéndose con tanta costa las provisiones 
de la armada y flotas , y yendo abastecidas y 
proveidas de todo lo necesario para sus viajes 
por el tiempo que se considera de ¡da , estada 
y vuelta, sin embargo se compran en las ludias 
muchos bastimentos , jarcia y otras cosas , con 

E retexto de que de ellos van faltos > en que se 
ace mucho gasto á la avería y caudal de la pro* 
visión; y porque se ha entendido que este des- 
concierto resulta de que las provisiones de bas- 
timentos no se hacen como (ieben, y cuando el 
factor de la casa de contra taciou de Sevilla ha- 
cia estas provisiones , estaba ordenado y man- 
dado que para provieer cualquiera armada ó 
flota , sabido el número de bajeles y gente » la 
casa de contratación hiciese acuerdo de la can- 
tidad y géneros de bastimentos que se habían 
de proveer, y de qué partes, según los tiempos 

Ír cosechas de que se tenia noticia, y que aque- 
lo y no otra cosa se proveyese con el beneficio 
y ahorro de la armada, y dicho caudal que con« 
viniese , excusando fraudes y granjerias ilíci- 
tas y corrupción de bastimentos*, -y aunque es- 
to se debe observar, la casa de oevilla no ha 
pedido cuenta al proveedor de lo susodicho, 
estándole subordinado en lo tocante a la admi- 
nistración de la avería y despacho de armada y 
ilotas , y obligado á cumplir sus órdenes, y dar 
cuenta en ella de las provisiones, compras y 
precios de las cosas antes de efectuarlas : para 
que con mas acierto se hagan , mandamos que 
se efectúen por acuerdo de la dicha casa , co- 
mo está dispuesto, cuando se hacen las provi.« 
siones y compras por el factor; y en los dichos 
acuerdos concurra el general de la armada ó 
flota si se hallare en Sevilla, v á todas las com- 
pras mayores y menores intervengan el veedor 
y contador de la armada ó flota, y dé cuenta el 
proveedor en la casa después de hechas las com- 
pras, para que conste si ha cumplido lo acor- 
dado, y asimismo del estado de la provisión; 
y en cuanto á los excesos, descuidos y malas 
inteligencias que en esto hubiere, la casa acu- 
da al remedio y castigo, atento á que tiene au- 
toridad y jurisdicción para ello, ó por lo menos 
dé cuenta de lo que hubiere de esta calidad á 
nuestra junta de guerra de Indias, para que 
provea de remedio. 

LEY II. 

D. Felipe 11 en Madrid á 3 de marzo de 1573, ordo- 

nau^a ele a verías, auto acordado eu la ¡unta de guei ra 

á i7 de noviembre de 1509. 

Que los jueces oficiales de Sevilla provean que las 
naos vayan bien abastecidas. 

El presidente y jueces de la casa de Sevilla 



provean que las naos de armada vayan cum- 
plidamente abastecidas de vino, vinagre, me- 
nestras , pez y las otras cosas necesarias para la 
provisión de la gente de mar y guerra, y navios 
I que se han de llevar de España, y no las hay cm 
* las Indias, y se compran k excesivos precios, y 
que todas se guarden en buenos vasos, bien 
acondicionados y aderezadas, de forma que no 
se pierdan ni vengan en diminución; j el vee- 
dor vea y solicite que asi se baga. 

LEY III. 

D. Felipe III en Madrid á 20 de marzo de 1615. 
Que se provean buenas medicinas para la armada^ 
Las medicinas que se llevaren en la arma- 
da DO se deben comprar por baja, y han de ser 
I las mas frescas, útiles, y reconocidas por per- 
sonas de experiencia y fidelidad; y toca al pro- 
veedor de la armada tener la principal consi- 
deración á las calidades referidas, yÁ que ae 
prevengan y compren las que fueren menes- 
ter, atendiendo mucho a su conservación • 



I LEY IV. 

D. Felipe II allí á 4 de iibril de 1590. 
Que las naos de armada y flota lleven basiant§ 'agum^ 

Porque es muy ordinaria y peligrosa laial- 
ta de agua en las flotas y armadas > y no con- 
viene que cuando salgan estén aguardando k 
hacer la aguada, ni salir con esperanza y á con* 
tingencia de prevenirse de ella ea otras partes: 
Mandamos que se haga con tiempo y de forma 
que los bajeles lleven bastante provisión para 
los viajes, sin hacer otros discursos, y los pro* 
veedores y visitadores de las armadas y flotas 
tengan de esto muy particular cuidado , como 
cosa que tanto importa. 

LEY V. 

D. Felipe 111 allí. 

Que el proveedor de' cuenta de las provisiones ^ y 
para ellas se le separe dinero , sobre el cual dd 

libranzas. 

Mandamos que el proveedor de la armada 
dé cuenta de las provisiones que hubiere de ha- 
cer al presidente y casa de contratación , para 
que le separen el dinero necesario en que podrá 
el proveedor librar en la forma que se acostum- 
bra , y no será necesario para pagar las libran- 
zas volver las parles á pedirlo en la casa. 

LEY VI. 

El m'smo en San Lorenzo ú 1.^ de junio de 1609. 
D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que el proveedor ha^a relación de las compras d la 
casa ó administración de la averia. 

Cumpla el proveedor lo que le ordenare el 
presidente y jueces de la casa ó los que admi- 
nistraren la avería*, y concertadas las coiupras, 
antes de efectuar lo concertado, lo reGera en la 
casa ó administración , para que vean y urde- 



nen lo qne conrenga , j el proveedor haga es- 
tas compra* con ¡nterrencion del veedor y con- 
tador, como esti ordenado, j eo todo se guar- 
de la ley 1 de este titulo. 

LEY Vil, 
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ilutas le guarde la orden (|ne Insta ahora se ha 
tenido, sin admitir novedad en cuanto á ((ue 
los vendedores sean franqueados de los dere- 
chos de lo que vendieren, y la le^ 3¿, tit. I." 
de este libro. 



D. Falipe II por carta det con»)», en Madrid i 28 
de Mtiembra de 1598. 
e SenUla para lat ¡antat 
«Xtraordinariaí ILunñ al pravt 

Encargamos al presidente y jueces de la ca- 
ta qne cuando se tratare de hacer algunas pro- 
visiones por cuenta nuestra ó caudal de la ave- 
ría ffaera de las necesarias para las flotas y ar- 
madas) llamen al proveedor i las juntas que se 
hicieren , para que les ioforoM de Ío que coo- 
Tiniere. 

LEY VIII. 

El «mperirior D Carlos v ■" piinceía gobernadora, 

en VilUdolid á 18 de mayo de 15S5. 

Qttc laijuitieias no ¡mpiíian que se compre el trigo 

— - -rio para lut armada». 



Mandamos i los corregidores de las ciuda- 
des de Jerez de la Frontera , Ecija y Carino- 
na , y otras cualesquier justicias de ellas , y de 
todas las otras ciudades, villas y lugares de es- 
tos nuestros reinos y señoríos, que si el presi- 
dente y jueces oficiales de la casa de Sevilla , ó 
ios que tuvieren orden nuestra , hubieren he- 
cho ü liicieren comprar trigo para provisión y 
despacito de nuestras armadas y flotas de la car- 
rera de Iñilias, en sus distritos y jurisdicciones 
no lo impidan . y lo dejen sacar libremente, y 
nú pongan ni consientan ningún impedimento; 
antes les den todo el favor y ayuda necesaria, 
pena de cincuenta mil maravedís nara nuestra 
cámara , y guarden la lejr 34 , título I ." de este 
libro. 

LEY IX. 

h. Felipe II en el Ctmpillo a 19 de octubre de 1595- 

Que cuando eonviiiiet t embargar vino ó otra cosa 

para la armada óJlola seavomo se ordena. 

?i al capitán general de la armada parecie- 
re que hay necesidad de hacer embargos de vi- 
nos y otras cosas , sea solamente de la cantidad 
que fuere menester, y con intervención del gO- 
uernador y justicia de la ciudad, villa ó logar, 
y asi lo guarden los generales de las flotas. 

LEY X. 

El mismo «n San Loreoio 4, 11 de setiemlire de 1596 



Ordenamos y mandamos al presidente y jue- 
ces de la casa , y á los proveedores de las arma- 
das y flotas , que no hagan ni consientan hacer 
ningunos embargos en los frutos de pan y vino 
del estado eclesiástico para provisión sino, pre- 
cediere particular orden nuestra. 

LEY XI. 

D. Felipe III en Madrid á I." de nsvíembre de 1607. 
Qua no se haga novedad en los derechos de lo que 
se comprare para armadas y flotas. 
En las compras que se hicieren de basti- 
mentos y otras cosas para nuestras armadas y 



LEY XIL 

Elmismoen VenttMillal 29 de octubre de 1611. 
Que en los despachos que se cometieren al proveedor 
use libremente de su oficio. 
En los despachos ordinarios y eztraordina* 
ríos que se hubieren de hacer por nombra- 
miento del proveedor, el presidente y jueces de 
la casa de contratación le dejen usar libremen- 
te su oGcio , y lio le nombren personas para 
ello. 

LEY XIII. 

D. Felipe III en Valladolíd á 13 de mano de 1610. 
Que el proveedor use su oficio con el escribano mayor 
de armadas. 
Considerando cuanto importa que todos toa 
despachos y reraudos tucanlci b las provisiones 
de armadas y flotas estén recogidos en el oflcio 
de escribano mayor de ellas, ordenamos al pro-, 
veedor que despache con el dicho escribano ma- 
yor y con la |>ersona igue sirviere su oflcio , J 
no con otro ningún escribano, todos los asien- 
tos, embargos de navios y compras de basti- 
mentos, y las demás escrituras'que hubiere de 
hacer y todos los demás autos que ante él pasa* 
ren \ y para cosas casuales , á que el escribano 
mavor no pueda acudir con el dicho proveedor, 
poilrá nombrar (dando cuenta primero á la ca* 
sa) escribano que asista cerra de su persona, 
con obligación de que haya de entregar y en- 
tregue en el oficio de escribano mayor los pa- 
peles originales que se causaren, acabada la 
ocasión á Gu del año. 

LEY XIV. 

El mismo en Ventosilla é 29 de orlubre de 1611. 

Que el proi-eedor use su oficio en l¡ts capitanas y 

alaiirantas de flotas y otras naos 

El proveedur de la armada de la carrera, 

tenga i su cargo juntamentt; la provisión y des- 

Sacno de las naos capitana y almiranta de las 
otas y de los navios que fueren á la provincia 
de Honduras y otras partes de las ludías, de 
aviso ó en otra cualquier forma despachados por 
cuenta de la avería ú caudal de provisiones. 

LEY XV. 

£1 mismo allí. 
Que el proveedor pueda nombrar persona que en 
ausencia legitima sir,.usn oflcio. 
Declaramos q'ue el proveedor de la armada 
en caso de ausencia legítima ó enfermedad pue« 
da nombrar persona que haga su oflcio ; y or- 
denamos qne dé cuenta del nombramiento. en 
la casa de contratación , como está obligado en 
todas las demás cosas. 

LEY XVI. 



Q«e el proveedor pueda nombrar para las provitionee 
de su cargo hasta cuatro comisarios. 
La facultad que tiene el proveedor de oom- 
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brar comisarios para las provisiones de su cargo, 
sea con calidad de que el presidente y jueces de 
la casa se&alen el salario que hubieren de go- 
zar, y con la ¡untificacion y moderación posible^ 
nombrando los que forzosamente fueren menes* 
tcr y no se pudieren excusar, con que no exce- 
dan el número de cuatro. 

LEY XVII. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 25 de junio de 1597. 

Q#ie el proveedor tenga cuenta distinta de lo que 

fuere de averia ó de otra parte» 

El proveedor tenga cuenta distinta de todo 
lo que por nuestro mandado proveyere para co- 
sas particulares que no tocan i la averia ; y de 
lo quc'se prestare de una cuenta para otra, con 
la claridau y razón que conviene para dar satis* 
facción á las partes mteresadas. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 3 de diciembre de 1613. 

Qf#« de lo que se embarcare para provisión de los 

galeones tome la razón el juez que los hubiere de 

visitar. 

De todo cuanto enviare el provsedor i los 
galeones, ba de tomar la razón el juez oíicial 
que los hubiere de despachar; y sin su rúbrica 
no se entre nada en los galeones. 

LEY XIX. 

El mismo allí á 10 de noviembre de 1609. 
Que^el proveedor pueda poner guardas en los galeones 

y naos de armada. 

Ordenamos que el proveedor de la armada 
pueda poucr guardas á su voluntad y satisfac- 
ción en los galeones y naos de armada, noraue 
corren por su cuenta los bastimentos y las de- 
mas cosas que se embarcan para su provisión: 
y si á la casa ó administración de la avería pa- 
reciere poner otras, demás de las que pusiere 
el proveedor, tenga la m¡:»ma facultad. 

LEY XX. 

El mismo eu San Lorenxo á l.<» de junio de 1609. 

Oue el proveedor no se introduzga en lo tocante d la 
^ '^ artillería. 

No se introduzga ni embarace el provee- 
dor de la armada de la carrera en ninguna co- 
sa de las que tocaren al ministerio de la arti- 
llería, ni al capiUn general de ella-, y hágase 
por los oficiales á quien toca. 

LEY XXL 

D. Felipe 11 en Sanlaren á 5 de juuio de 1581. 

Que teniendo la armoila ó Jlota necesidad de provi^ 

sioii en Canaria, el gobernador, regente y justicia 

las despachen con brevedad. 

Si prosiguiendo el viaje conviniere tomar 
tierra ó arribar á las Islas de Canaria ó alguna 
de ellas, para proveerse las armadas y flotas de 
agua, ú otras cusas necesarias á su navegación: 
Mandamos al gobernador regente de nuestra 
real audiencia de la Isla de la Gran Canaria y 
a cualesquier nuestros jueces y justicias de ella, 
y la de Tenerife, la Palma y la Gomera, que 
les den y hagan dar todo el favor y ayuda que 
conviniere y fuere necesario , para que con 
toda brevedad se puedan proveer de lo que 
hubieren menester y sigaa su viaje. 



LEY XXIL 



El mismo en M.idrid á 12 de enero de 1614. 

Que las Justicia* de los puertos hagan proveer Im 
armadas de los bastimentos necesarios d Justos 

precios. 

Mandamos ál presidente y oidores de U 
real audiencia de Panamá, y a cualesquier go^ 
bernadores y justicias de los puertos y partes 
donde llegaren nuestra armada y flotas de U 
carrera de Indias, que las provean y bagan pro- 
veer de los bastimentos que les pidieren y fue* 
ren menester pra provisiones de la armada y 
flota, asi de los que se trajeren de fuera, como 
de los frutos de la tierra a justos y moderados 
precios, y no permitan que se les encarezcan, 
prefiriendo esta provisión á la propia de la pro- 
vincia, porque con tal ocasión no se detenga. 

LEY XXIIL 

D. Felipe 111 en Madrid i 19 de marzo de 1609. Don 
Felipe IV allí ú 16 de setiembre de 1651. 

Que se castigue d los que no dieren buenos basíimtn^ 
tos para las flotas jr armadas. 

Ordenamos que con particular cuidado se 
castigue á los que dan bastimentos para la ar- 
mada y flotas de la carrera, si no fueren bue- 
nos y de tal calidad, que se puedan embar- 
car y conservar sin corrupción, que asi convie- 
ne a la salud de la gente que navega* 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 allí á 5 de diciembre de 1608. 

Que el gobernador de la Habana tenga hecha lapre» 
vención necesaria para cuando llegare la armada ó 

flota. 

El gobernador de la Habana tenga hecba 
prevención en el puerto de aquella ciudad, de 
madera, carne y agua cada a&o, para el tiem- 
po que le pareciere que llegará k aquel puerto 
ia armada ó flota; porque en el bueno y breve 
despacho, y salida de él consiste muy grande 
parte del seguro y buen viaje. 

LEY XXV. 

El mismo allí á 31 de marzo de 1612, 

Que faltando bastimentos d la armada ó flotas en la 
Habana, el gobernador dé los que tuviere , y envié 

por otros. 

Han de traerse de Nueva Elspaña á la Ha- 
bana bastimentos para la armada, ó flotas de 
la carrera: y porque podía suceder que no lle- 
gasen á tiempo ó por otro impedimento se re- 
lardasen, en tal caso el gobernador de la Ha- 
bana de los que tuviere para la gente del pre- 
sidio, dé los que fueren menester para la ar- 
mada y flota de Tierra-Firme por cuenta de la 
avería ó caudal, de que se hacen estas provi* 
siones; y después envié por otros tantos á la 
Nueva España con el dinero que por ellos se 
diere, para subrogar en lugar de los otros ó 
por cuenta de la consignación del dicho pre- 
sidio. 

LEY XXVL 

£1 mismo en Aranjuez á (5 de mayo de 1612. 

Que cada año se traiga d la Habana la provisión de 
Nueva España pura la armada y flota. 

Porque la armada y flota de Tierra -Firme 
no puede llevar los bastimentos necesarios para 
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todo el viaje hasta la vaelta i estos reinos, j 
es necesario tomarlos en )■ Habana: Manda- 
mos i nuestros víreles de Nuera Elspaña, que 
cid* año, no ordeníndoles otra cosa, enrien al 
puerto de la Habana á la araiada y flota que 
vá á aquella provincia, el bizcocho y lo demás, 
qae en tal caso se suele enviar á tiempo que lo 
aallen alli y por su falta uo se arriesguen i ba- 
oer invernada. Y encargamos á los vireyes 
qne tengan muy particular cuidado de bacer 
eita provisión cada año con el mayor beneficio 
y aprovechamiento de la hacienaa de la ave- 
ría, ó la qne estuviere destinada para esto que 
tea posible, baciendo anticipar los conciertos 
de loa géneros antes que llegue la flota, y que 
«) bizcocbo, y lo demás se traiga á la Habana 
eo la capitana y almiranta de flota de Nueva 
Espalka por excusar los fletes. 

LEY XXVII. 

p. Felipa U ea «1 Pardo á l.° de diciembre de 1595. 

Qm« etumda U armada ó flota invei-itareit puedan 

anviar d Uj Canariai par lo neeetario. 

Si la armada ó flota de la carrera, obliga- 
da de los tiempos ó accidentes inexcusables, se 
quedare á invernar en Cartagena ola Habana, 
yse hallare en necesidad de bastimentos y per- 
trechos: permitimos que el general pueda tomar 
aoiento con algunos dueBos de navfos, en razón 
de que vengan por las cosas susodichas á lasls. 
las de Canaria, sin aguardar otra orden núes- 
tra, que Nos en este caso dispensamos en las 
prohibicioues y penas impuestas. Y mandamos 
a, los jueces de registros de las dichas IsUs, 
que cuando los dichos navios con esta ocasión 
vinieren i cualesquíer puertos de ellas detna- 
Criadas por el general, les den el registro y (Íes- 
pacho necesario, para que carguen y lleven 
lai cosas que enviare á pedir y no otras nin- 
gunas, ni eu mas cantidad de la que pidiere; 
porque en el exceso es nuestra voluntad, que 
se ejecuten las penas ímpuestat. Y ordenamos 
á los generales, que co despachen tales na- 
vios sin muy precisa y urgente necesidad, de 
que ha de constar por acuerdo de todos los ofi- 
ciales de la armada y autos, de que se ha de en- 
viar traslado auténtico á los dichos jueces de 
registro, y ellos lo han de remitir á la casa de 
contratación de Sevilla, con traslado del regis- 
tro que les dieren. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe 111 en Madrid i 12 de octubre de 1608. 
D. Carlos 11 en esta Hecopilacion. 

Qwe lat pipas de vino qut ahorrare la gente te 
paguen como se ordena. 

Las pipas de vino procedidas de ahorro de 
la gf nte de mar y guerra, se compulen y ven- 
dan en Cartagena b razón de á sesenta pesos de 
a oclio reales, y en la carrera de Nueva ICspafta 
i setenta pesos de a ocho reales por el valor de 
cada pipa, descontando de las unas y de las 
otras el valor de las pijMS, arcos y mermas, y 
entregúese el precio desembocada la canal y no 
antes. 

TOMO UI. 
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LEY XXIX. 

D. Felipe 111 alK á 20 de febrero de 160S. 
Que el vino de raciones te tome para la armada al 
precio que se ordena. 
De permitir que se saque y venda en tierra 
en las Indias el vino, que ahorra la gente de 
mar y guerra de la armada de galeones, resul- 
tan inconvenientes de consideración; y porque 
con esto se ocasiona que los maestres sacan y 
venden Otros vinos y bastimentos de la arma- 
da: Ordenamos Y mandamos al general, vee- 
dor y contador de ella que bagan tomar pata la 
armada el vino que ahorrare la gente y que 
se le pague por cuenta de la avería ó caudal de 
provisiones al precio de Cartagena, y que d« 
ninguna forma lo dejen desembarcar. 

LEY XXX. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 14 de abril de 1609. Don 

Carlos 11 en esta Kec opilación - 
Que el general de la flota de llueva España tome . 
para provisión el vino de tas raciones, jr no entregue, 
lo procedido hasta desembocar la canal. 
Mandamos que el general de la flota de; 
Nueva España baga que en la Veracruz, ó en 
la parte que mas convenga, se tome para pro- 
visión sí fuere menestep todo el vino que los 
soldados de la flota huoíeren de haber de sus 
racionesal precio que está ordenado, y que lo 
procedido se deposite en persona de satisfacción, 
y no se entregue á las partes en ninguna can- 
tidad, basta que de vuelta á Espaüa baya des- 
embocado la flota la canal de Bahama. 

LEY XXXI. 



Que de lat botijas de vino de la gente de mar y 
gaerra te cobren los derechos que de las demás. 
Mandamos á los oficiales de nuestra real lia- 
cienda de Cartagena, que cobren de las boti- 
jas de vino, <]ue la gente de mar y guerra de 
las armadas y flotas llevaren, en virtud de la 
permisión que les está concedida, los mismos 
derechos que se cobran en aquella ciuilad de 
las demás botijas de vino que fueren en las' 
flotas-, y que asimismu cubren los mismos dere- 
chos de los ahorros del vino de la gente de 
mar y guerra, como se cobran de las permi- ' 
siones. 

LEY XXXU. 

El mismo alU a 23 de marzo de 1654. 
Que en Cartagena no se desembarque vino de lot . 
'ahorras hutía que se haya dado ratón d lot oflcialet 

Mandamos á los generales de armada ó flt^ 
ta, que llegaren al puerto de la ciudad de Car- 
tagena que den las órdenes convenientes, para 
que no se desembarque de las naos de su car- 
go cosa alguna tocante i las permisiones y ahor- 
ros del vino de la gente de mar y guerra, bas- 
ta que el veedor v contador de la armada ó 
flota respondan al pliego que leu remitieren 
los oficiales de nuestra real hacienda, y les den 
rason de las cantidades que llevare cada navio 
para que sepan las que han de cobrar; y lo que 
excediere de ellas lo puedan apreliender por 
descaminado: y los dichos veedor y contador. 
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luego que lleguen al dicho puerto y reciban 
espliego respondan á él, dando razón distinta 
/ ajustada á los dichos oficiales de lo que lei 
preguntaren cerca de las permisiones y ahorros, 
para que do se ocasionen embarazos ni fraudes 
en la cobraDca de los derechos que nos perte- 
necieren de ellas: y tendrin cuidado de hacer 
notoria esta orden al general, nue fuere eu ca- 
da viaje y llevare los galeones a su cargo, para 
que cumpla lo que le tocare; con apercibiinieii> 
todeque si buLiere fraude, serán castigados 
con pena del cuatro tanto. 

LEY XXXIIL 

D. Falipe IV en Madrid á 1.° de marto de 1616. 

Qm lot ahorroM á» raciones no se puedan vender 
sin la licencia ¿ intervención tfue st declara. 

Mandamos que el veedor de la armada de 
la carrera ó la persona que por él se embarca- 
re, ejerciendo el dicho oÜcio, tenga cuidado de 
ajuttar los ahorros de la gente de mar y guer- 
ra, del pau jr vino, y que sean con su iuterven- 
cion, para que constando por su certiGcacion, 
lo puedan vender en las Indias y no otra cosa, 
jque estas ventas se liagan con licencia del 
capitán general de la armada ó Hola, habiendo 
tomado 1a razón el dlclio veedor, para que 
ajuste si conforma con el aliono Iiecho con su 
intervención. Y ordenamos á los capitanes gc~ 
aérales que sin licencia no se liagan las dicTias 
ventas ni las concedan sin estas calidades, con 
apercibimiento que se les hari cargo en sus 
visitas. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe II, capitulo SI de instrucción de 1597. 

Que la compra de basUmenlat y cotas ^ae /aliaren 

en las Indias se haga par el orden que esta ley 

declara. 

El Orden que se lia de tener para comprar 
en las Indias los bastimentos, y cosas necesarias 
ala armada ycapitanasy aliuirantas de flotas, 
es, que el veedor por su persoi>a visite y rea 
ha bastiiiteutüs que Iiubiere y regule con poca 
diferencia el lieiupo que podrán durar dúndo- 
se las raciones, cunl'orine á lo ordenado á los 
maestres, y cou esta relación el general y vee- 
dor tendrán un a(.-ucrdü de lo que faltare y 
fuere necesario proveer hasta llegar i EspaBa, 
según el tiempo que les pareciere se tardarán 
en el viaje, y este acuerdo sea ante el escriba- 
no mayor j y de las cosas de imporUncia que 
se hubieren de comprar, como es biícocho, 
carne fresca y salada, tocino, pescado y cera 
fara bacheUsal farol, harán que cu las partes 
adonde les uareciereque habrá quien se quie- 
ra obligar a darlo por junto, se pregonen los 
bastimentos y la bondad que han de tener, 
señalando la parte d.>nde se han de hacer las 
posturas y bajas, con dia fijo para el remate, 
que se ha de hacer eu presencia del general ó 
almiraule y del escribano, con asistencia de! 
veedor, para que si les pareciere que los pre- 
cios son buenos y acomodados, se remate en 
el que hiciere mas baja, dando fíauzas de que 
cuwpliri al tiempo se&alado y coa Jas coudí- 
cioues del contrato. 



Tlt. 
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LEY XXXV. 



ílulo 82. 

Qtfe no te hacienda laprotñtion por remate ante el 
general, se compren loi bastimentos, y él haga /« 
paga de ellos conforme á eittt ley. 
Si el dia señalado para hacer el remate dü 
las provisiones que se hubieren de hacer para 
naos de la armada ó flota, no hubiere quien 
lusa postura n¡ se quiera encargar de ellas; ó 
si los que hubiere y \a hicieren no fuere i pre- 
cios aconiodadus y tales, que estén bien i la 
averia á caudal de provisiones, y pareciere que 
es mejor y mas del propósito comprar cada coa» 
de por si ó hacer postura y remate de ella, el 
general ordenará que se haga así y pondrá toda 
diligencia para que se ahorre y aventaje todo 
lo posible; y el veedor |K>r ante el general al- 
mirante y escril'auu, irá. comprando todo lo 
3ue eu el acuerdo mandado hacer se bubicrs 
eterminadü por posturas , bajas remates y 
compras. Y mandamos que las pagas sean ante 
el escribano mayor, de que ha de dar fé y de 
otra forma no se recibirá en cuenta al veedor. 

LEY XXXVI. 

Capítulo 86 de instrucción de 1597. 
Que socorriéndose alfttina nao merekanta, el g«n&- 
ral libre lo que se hubierededar,ydispaes secobr*. 
Siempre que por algún caso fortuito 6 ne- 
cesidad furiosa , y estar en parte donde no se 
pueda socorrer ni comprar, cI general manda- 
re qvt: de las naos de armada se provea afgnn« 
coja á otra nao de merchante , dará su liora- 
miento , para que el maestre lo entregue al de 
la nao que lo ha de recibir, y tome la razón el 
veedor, el cual tendrá especial cuídadodeqoe 
en llegando al puerto lo baga cobrar de la per- 
sona a quien se prestare , aunque lo (»mpre i 
muy suoidos precios , satisfaciendo ti caudal de 
que se socorrió, sin diminución ni descuento; 
y sí luego no lo pagare , pida al general que le 
apremien que cumpla y pague, y el general lo 
ejecute. 

LEY XXXVIL 

Capitulo 79 de iustruceíon de generales da 1597. 
Que si fueren faltando bastimentos, el general manda 
moderar las raciones por auto, de que se tome U 

Si en el viaje se fueren acabando los basti- 
mentos por falta de prevención ó dilación, ó 
por otras causas, el general mande moderar las 
raciones como le pareciere conveniente , hasta 
llegar adunde se pueda proveer y comprar lo 

3ue faltare, proveyendo auto ante escribano, 
e que tomará la razón el veedor r escribano 
de raciones , para que desde aquel aia uo se re- 
ciba en cuenta al maestre mas cantidad, notan- 
do las cosas y especies en que las diere. 

LEY XXXVIIL 

El mismo ú 17 de noviembre de 157a 

Que libre el general y Jirine , y los oficiales de ¡m 

armada guarden su antigüedad, y el proveedor 

despache lo que le tocare. 
Los sueldos y socorros se paguen por libran- 
zas del general, que firme solo ai pie de e)Us> 
y nuestros oficiales cías abajo tomando la ra- 
zón ; y lo mismo se baga eo los acuerdos en 



Del proveedor 

que lia de guardar cada uno su antigüedad j 

treeminencia , j el proveedor despache las li« 
Tanzas d^ lo que le tocare. 

LEY XXXIX 

D. Felipe II allí á 24 de marzo de 1598. D. Felipe IV 
en Monzón á 15 de marzo de 1626. 

Que los generales castiguen d los que compraren 

ba siim enioSf municiones ú otra cosa de armada ó 

Jlota, ó naos de Honduras» 

Si algún capitán ó maestre, ú otra cualquier 
persona sacare de la armada ó vendiere algu- 
nos bastimentos , municiones ú otra cosa á al- 
gún Tccino, ú otro cualquiera se lo comprare ó 
encubriere , pueda el general de la armada y 
flota > 7 el cabo de las naos de Honduras por lo 
que le tocare, proceder contra ellos , y casti- 
garlos conforme á justicia j k lo determinado 
en el titulo de los generales , con inhibición á 
tudas nuestras audiencias reales de las Indias, 
gobernadores , alcaldes mayores y justicias, 

Sorque nuestra voluntad es que no se intro- 
usgan en le qne á esto tocare. 

LEY XL. 

Cl miatno en Madrid á 25 fie junio de 1630. Don 
Cirios U en esta Recopilación. 

Que los papeles de la proveeduría se queden en la 

contaduría dé la averia. 

Mandamos que los proveedores de armadas 

t flotas entreguen i la contaduría de avería de 
casa de contratación los libros y papeles de 
su oficio acabado el viaje, para que se guarden, 
y los contadores sepan y formen los cargos que 
resultan contra diferentes personas^ como has- 
ta ahora se ha observado. 

LEY XLL 

D. Felipe III en San Lorenzo á 16 de octubre 

de 16 10. 

Qwe d los (piales del proveedor se les pagmen sus 
salarios de la ajeria como se dispone. 

Tenemos por bien de señalar, como por la 
presente señalamos , al proveedor de la arma- 
da para los oficiales que pueda tener , a razón 
de á ochocientos maravedís al dia para dos ofi- 
ciales y doB escribientes , y para un alguacil á 
razón de á cuatrocientos maravedís al dia, y para 
et portero h razón de á seis r3ales al dia; y man- 
damos que se libren y hagan pagar por cuenta 
de la avería los dichos salarios i este respecto, 
todo el tíempo que hubieren servido y sirvie* 
ren los dichos onciales y escribientes , alguac^ 
y portero* 

LEY XLII. 

Cn el cargo 5 del proveedor D. Alonso de Ortega en 
la visita de la casa, que tomó D. Juan de Góugora. 

Qae el proveedor nombre los maestres de raciones 
cómo y cuándo se dispone. 

Declaramos que el nombramiento de maes- 
tres de raciones de los navios de armada de la 
carrera, toca y pertenece al proveedor de la di* 
cha armada , el cual elija para estos oficios á las 
personas de mayor satisfacción que hallare con 
toda independencia y desinterés*, y tenga he- 
chos los nombramientos , y presentados ante el 
presidente y jueces oficiales de la casa, con tan- 
ta anticipación, que puedan estar, estén, y 
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asistan en los galeones que les tocaren cuando 
se empezaren á embarcar en ellos los primeros 
bastimentos, municiones y respetos, para que 
Tos maestres den recibos de ellos , y los vean, 
reconozcan y sepan su calidad y cantidad, aten- 
to á que han de dar cuenta de todo lo que asi 
se embarcare; y si al dicho tiempo no estuvie* 
ren ya nombrados los maestres para el efecto 
referido , incurra el proveedor en pena de cien 
ducados , según cada maestre qne hubiere de-* 
jado de nombrar antes de la primera entrega 
de los bastimentos , municiones y respetos, que 
aplicamos í nuestra cámara, y mas le condena- 
mos en el daí^oque á nuestra hacienda ó la de 
avería resultare de dilatar los nombramientos. 

LEY XLIII. 

D. Felipe II, Ordenanza 21 de 1573. 

Qiie las cosas necesarias para la provisión y avim^ 
miento de las armadas se pongan en las atarazanas. 

Después de haberse hecho las compras para 
la provisión y aviamiento de las armadas , en- 
tretanto que se entregan á los maestres y per- 
sonas por cuya mano han de correr , se pondrán 
en una atarazana , donde estén á buen recau- 
do y prevenidas , para que de allí se saquen 
cuando fueren menester. 

LEY XLIV. 

Yisíta de la casa, cargo 4 del proveedor D. Alonso 

Ortega. 

. 

Que los materiales que el proveedor entregare para 
las carenas se den con cuenta jr rasan» 

El proveedor de la armada y flotas de las 
Indias, por la obligación de su oficio, debe asis- 
tir y ver los materiales que se gastan en las ca* 
renas , ó poner persona de sn satisfacción para 
ello *, y los que se entregaren por sus géneros sé 
deben pesar , contar ó medir por el tenor que 
los entregare i los capataces en el almacén, y 
de aquellos, y no mas, ha de tomar la razón el 
proveedor ó quien en su lugar asistiere, ha- 
ciendo que los capataces den recibo de los ma- 
teriales con toda distinción en presencia de los 
maestros mayores, para que se vea si piden ó 
reciben mas de lo que es necesario ; y que el te* 
nedor ó el que por él hiciere la entrega, no 
pueda poner por consumido para su descargo 
mas de lo que realmente entregare : y asimis- 
mo debe tener y tomar la razón el veedor ó per- 
sona que para ello nombrare^ y todas las entre- 
gas de ios dichos materiales se han de hacer 
por peso, número y medida , según la calidad 
de los géneros , y no se ha de entregar el cáña- 
mo por fanas, ni la estopa a bullo , ni los cla- 
vos por cientos , ni la brea por barricas ni ca* 
jones, sino todo lo que se debiere pesar , por 
peso , y lo demás por número y medida j co- 
mo conviniere, y en presencia de las personas 
que deben asistir. No guardándose esta forma, 
es nuestra voluntad y mandamos que al pro- 
veedor ni al tenedor no se les pase en cuenta ( 1). 



(1)^ Véase la nota i las leyes 18 y 19 , titulo 30, 
libro 5. 
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Del pagador de las armadas y flotas. 



LEY PRfMERA. 

D. Felipe 11 en Madrid ¿ 7 de febrero de 1594. Don 
Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que ei pagador guarde su ti lulo yfacultadesi y haya 
el sueldo por si y por su substituto. 

Ordenamos y mandamos que el pagador de 
armadas y flotas de la carrera de Inaias guarde 
en el uso y ejercicio de su oficio las facultades 
concedidas por su título , según ahora se prac- 
tican y las leyes de esta Recopilación que tra- 
tan de él ; y naya y Heve el sueldo que hasta 
ahora ha llevado en cada un año , con que sea 
á so cargo y obligación satisfacer el sueldo a la 
persona que por él navegare en la armada ó flo- 
ta sirviendo su oficio. 

LEY IL 

D. Felipe IIl en Yalladolid a 7 de agosto de 1602. 

Que en las partidas que en las indias se tomaren 

para gastos de armadas y notas firmen el veedor y 

pagador, al cual se haga cargo. 

El veedor y pagador de la armada y flota 
firmen las partidas que los generales lomaren 
en las Indias para gastos precisos , según cada 
maestre las entregare , al margen de cada una-, 
y el contador haga cargo al pagador , y en lle- 
gando á estos reinos dé relación al presidente y 
hieces de la casa , para que teniéndolo enten- 
dido se comprueben en las relaciones que se 
sacaren de los registros, y se remitan al consejo 
para que Nos las veamos y mandemos lo que 
convenga. 

LEY III. 

El mismo en Madrid á 4 de febrers, y en Ventosilla 
á 26 de setiembre de 1615. D. Carlos 11 en esta 

Recopilftcion. 

Que el pagador nombre guien haga el oficio por él 
en las embarcaciones , y no nombre el general. 

Mandamos que el pagador propietario de la 
armada y conforme a su titulo^ envié persona 
que por él haga el oficio de pagador en las em- 
barcaciones de la armada , y los generales no la 
nombren ni den ningún sueldo por esta razon^ 
pena de que lo pagarán de sus bienes. Y ordena- 
mos al presidente y jueces de la casa de Sevilla 
3ue á los que enviaren propuestos para maestres 
e plata^ les adviertan que de los que tuviéremos 
Sor bien de elegir , el que nombrare el pagador 
e la armada ha de ir sirviendo de pagador j y 
darle satisfacción devuelta de viaje de loque 
llevare ¿ su cargo: y por esto no ha de pedir 
ni llevar ningún sueldo^ según va referido, 
porque con esta calidad y obligación hemos de 
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j hacerla dicha merced ; y el pagador le ha de 
I satisfacer y correr la paga por cuenta suya, 
como se dispone por la ley 1 de este titulo. 

LEY IV. 

D. Felipe III en el Pardo d 16 de noviembre de 1611. 
D. Felipe IV en Madrid á 22 de enero de 1648. 

Que haya arcas con llaves diferentes para el dinero 
de pagaduría, proveeduría y capitanía general. 

Ordenamos que el pagador de la casa de Se- 
villa, armadas y flotas de la carrera de Indias 
no reciba por si solo ningunos maravedís to* 
cantes á su cargo, pena de pagarlos con el cua- 
tro tanto, y nulidad de los recibos, y que se 
volverán á cobrar de las personas que lo hubie- 
ren pagado. Y mandamos que todo el dinero 
que se hubiere de entregar en cualquier forma 
lo haya de recibir, cobrar é introducir en una 
arca de tres llaves diferentes, que ha de estar 
en una sala señalada p^ra el despacho de paga- 
duría : y de estas tres llaves tenga una el paga* 
dor , otra un contador de avería, y otra un con- 
tador diputado: y para lo tocante á la capita- 
nía general haya otra arca en la misma sala, en 
uose guarde la forma referida , donde se ha 
e pasar del arca principal todo loque se apar- 
tare para capitanía general : y las otras tres lla- 
ves de esta arca han de estar en poder del vee- 
dor , contador y pagador de las dichas armadas 
y flotas: y demás de las dos arcas ha de haber 
otra con la misma calidad y número de llaves 
diferentes para lo tocante a proveeduría, don- 
de ha de pasar de la principal todo lo que se 
mandare separar para proveeduría , y las llaves 
han de estar en poder del veedor, proveedor y 
pagador, y dentrode cada una de estas tres 
arcas ha de haber un libro encuadernado y fo- 
liado, para que no entre ni salga ninguna par- 
tida sin escribirse ni asentarse en ellos , firman- 
do en cada una los ministros que tuvieren las 
dichas llaves , y el escribano oe la contaduría 
de averia , el cual dé féde todo lo que entriire 
y saliere , en la misma forma que estaba man- 
dado y se practica en las arcas de avería : y 
para el dinero que se hubiere de remitir á Cá- 
diz haya otra arca en la casa para la avería de 
aquella ciudad , con tres llaves de las mismas 
calidades, i cargo del veedor proveedor y paga- 
dor, ó personas que sirvieren los dichos oficios; 
y cuando se remitiere algún dinero, presente 
el pagador en la casa de contratación certifica- 
ción de haberlo introducido en la dicha arca, 
I pena de pagarlo con el doblo. 
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TITULO DIEZ r XfUETB. 

Del tenedor de bastimentos de las armadas y flotas. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en Sao Lorenzo á 10 de Mtiembre 

de 16X6. 

Qué kajra dos tenedores de bastimentos que sirvan 
con el salario y en la forma que se declara* 

Mandamos que para nu^estra armada y flo- 
tas de la carrera, haya en Sevilla dos tenedores 
de bastimentos que sirvan de dos en dos años, 
con calidad de que los que cada uno sirviere 
haya y goce quinientos ducados de salario *, y 
los dos que no sirviere para dar sus cuentas, go* 
ce solamente de trescientos ducados en cada 
uno : de forma que el que hubiere quedado los 
dos años para dar cuentas, no vuelva á entrar 
en la ocupación y ejercicio del oficio^ sin haber- 
las acabado y tomado finiquito : y los dichos 
tenedores han de usar de este oficio,. según 
hasta ahora le han usado y ejercido los de núes* 
tras armadas* 

LEY II. 

D. FisHpe 11 en Madrid á 10 de abril de 1597, 

capítulo 1,® 

Qice el tenedor reciba las cosas de su cargo por 

inventario» 

El tenedor que fuere nombrado ha de re- 
cibir todas las armas, bastimentos, pertrechos 
y municiones que estuvieren en poder de su 
antecesor, por inventario, ante escribano, pa- 
ra que por él se le pueda hacer cargo. 

LEY III. 

£1 mismo allí, capítulo 2. 

Que el tenedor reciba lo que se comprare y d¿ car» 
tas de pagOf tomando la razón el veedor y contador. 

Ha de recibir el tenedor los bastimentos, ar- 
mas y municiones que se hubieren comprado y 
compraren por orden del proveedor de la ar- 
mada, Y loaemasque para ello se proveyere por 
cualquier mano : y de todo lo que recibiere ha 
cle;.dar cartas de pago en la forma que el pro- 
veedor ordenare , de que han de tomar la razón 
el veedor y contador de la armada, para que en 
sus libros haya la cuenta de lo que al tenedor se 
le entregare. 

LEY IV. 

Capitulo 3. 

Que el tenedor entregue lo que recibiere por 

libranzas» 

Todo lo que el tenedor recibiere ha de dis- 
tribuir y gastar por órdenes y libranzas del pro- 
veedor , tomada la razón por el veedor y con- 
tador, y lo que asi se diere mandamos se le re- 
ciba y pase en cuenta, con cartas de pago de los 
maestres y personas i quien por libranzas se 
mandare entregar , y con los demás recaudos 
que en ellas se acusaren. 
TOMO IIL 



LEY V. 

Capítulo 4. 

Que el tenedor reciba lo que para provisión comprare 
el factor de la casa, y lo distribuya como se ordena» 

También ha de recibir el tenedor los basti* 
mentos, armas y municiones que por orden del 
factor de la casa de contratación se compraren 
ó hicieren comprar para provisión de armadas 
por cuenta de averia , y lo distribuirá y gasta- 
rá por libranza del factor, i cuyo cargo ha de 
estar la compra y <listribucion , conforme á 
los acuerdos que se hicieren por el presidente 
y jueces de la casa ; y con ellas, y cartas de pa- 
go de las personas á quien se ordenare que se 
entreguen, se le reciba y pase en cuenta. 

LEY VI. 

Capítulo 5, 

Que el tenedor reciba lo que se comprare para 
armadas y presidios por cuenta del rey, 

A cargo del tenedor ha de ser el recibo de 
todos los bastimentos, armas y municiones que 
se proveyeren para algunas naos de armada que 
se nubíeren de enviar á las Indias: y los que 
asimismo se hubieren de comprar para enviar 
á los presidios de aquellos reinos por nuestra 
cuenta , los. cuales ha de distribuir y gastar por 
libranzas del factor de la casa ó persona á quien 
se ordenare que baga la provisión , y con las 
libranzas^y cartas de pago de las personas á quien 
se mandare entregar , y los demás recaudos de 
que se formaren, se pasarán en cuenta. 

LEY VII. 

Capítulo 6. 

Que el tenedor tenga en la atarazana las cosas de 

su cargo. 

Todos los bastimentos, armas y municiones x 

ue conforme á lo ordenado entraren en poder 

el tenedor, ha de recoger é introducir en la 

atarazana , donde hasta ahora se han entrado 

lt)s comprados por cuenta de averia. 

LEY VIIL 

Capítulo 7 y 8. 

Que el tenedor tenga separadas las cosas de cada 
cuenta, y todas bien tratadas. 

El tenedor ha de tener cuidado de que to- 
dos los bastimentos, armas y municiones que se 
proveyeren y compraren de averia para la ar- 
mada, estén distintos y separados de los demás 
ue por otra cualquier cuenta recibiere: tenien- 
o linros, cuenta y razón distinta de lo que en- 
trare y saliere, para que cuando se le pida la 
pueda dar de cada género de hacienda aparte: 
y teniendo todos los géneros bien tratados y be- 
neficiados , de forma que por falta de cuidado 
no se pierdan. Y mandamos que si se averigua* 
re haberse dañado, corrompido ó deteriorado 

Íor su descuido ó negligencia , se cobre de sus 
ienes. 

70 
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LEY iX. 

Cüpítulo 9. 

Que el tenedor reciba lo que de vuelta de viaje se 
trajere , conforme d esta lejr. 

Ordenamos que todos los bastimentos ^ ar- 
maii y municiones que de vuelta de viaje se 
volvieren en las naos de armada, capitanas j 
almirautas de flotas, reciba el tenedor de los 
maestres y personas que los trajeren, dándoles 
cartas de pago de lo que entregaren, declaran- 
do en ellas por cuenta de qué armada ó flota se 
reciben, que de todo hajra razón separada, y dé 
luego cuenta á la casa de contratación que man- 
de poner el cobro necesario. 

LEY X. 

El mismo alli^ capítulo 10. 

Que el tenedor procure que las armas y municiones 
de vuelta ae viaje estén bien aderezadas y 

prevenidas. 

Porque las armas y municiones de vuelta 
de viaje vienen maltratadas j desvaratadas, y 
sí se dejan asi en los almacenes reciben mas da- 
ño y no pueden servir para otras ocasiones: Or- 
denamos que el tenedor tenga particular cui- 
dado de dar cuenta al factor y proveedor de la 
armada, por lo que á cada uno tocare, para que 
las bagan aderezar y disponer , de forma que 
si se oireciere puedan servir con prontitud. 

LEY XL 

Allí, capítulo 11. 

Que el tenedor reconotca los bastimentos de vuelta 

de viaje. 

Asimismo reconozca y vea el tenedor con 
mucho cuidado los bastimentos que de vuelta 
de viaje se le entregaren, y dé cuenta al fac- 
tor ó proveedor de la armada , según á cada 
uno tocare , de la forma en que vinieren, para 

3ue no estando bien acondicionados y para po- 
erse guardar , se vendan y aprovechen como 
mejor les pareciere , y del procedido de ellos 
se puedan comprar otros cuando fueren nece- 
sarios. 

LEY XIL 

El mismo en San Lorenzo á 25 de janio de 1597. 

Que el tenedor de bastimentos tenga cuenta aparte 
de lo que fuere del rey y de la averia. 

Coa mucha claridad y distinción tendrá el 
tenedor cuenta y razón distinta de los basti- 
mentos, armas y municiones y de las demás co- 
sas que se proveyeren y entraren en su poder 
por cuenta de la avería ó real hacienda para fi- 
nes particulares de nuestro servicio ^ ó en otra 
forma, y también de loque de una cuenta se 

f)restare y diere i la otra para satisfacción de 
os interesados. 

LEY XIII. 

D. Felipe 111, ordenanza 13 de avería de 1607. 

Que lo que sobrare de vuelta de viaje entre en poder 
del tenedor con la distinción y forma que se ordena. 

Guardando lo ordenado sobre que entre en 
poder del tenedor de bastimentos lo que se 
comprare para las armadas y flotas de ida y 
vuelta de viaje, é interviniendo los oficiales de 
ellas , y el contador diputado de avería á hacer 
el inventario y entrego por los maestres, de que 
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se haga nuevo cargo al tenedor , ha de recibir 
también la artillería, armas y municiones que 
volvieren en la armada y flotas , con interven^ 
cion de los oficiales de la artillería , que lo ten* 
drán ñor cuenta aparte, separada y distinta; y 
de todo ello se dará relación puntual á los con* 
tadures de la avería, para comprobación de la 
cuenta que hubieren tomado ó tomaren, y otra 
tal se enviará á nuestro consejo de Indias*, y las 
cuentas de los maestres se tomaran luego acaba- 
do el viaje, antes que puedan ser proveidos en 
otros oficios semejantes^ ni de ninguna calidad, 
ni hagan ausencia. 

LEY XIV. 

D. Felipe III en Madrid á 14 de octubre de 1607. 

Que la artillería y lo tocante d esto entre en poder 
del tenedor, y lo distribuya por órdenes del capitán, 

general de ella. 

La artillería, armas, pertrechos, municio- 
nes y lo demás que á esto tocare, y ha de en- 
trar en poder del tenedor de bastimentos, con 
cuenta distinta y separada se ha de distribuir 
por órdenes del capitán general : y el cobre j 
todo lo que viniere de los géneros referidos en 
esta ley en las armadas y flotas, se ha de entre* 
gar al tenedor , con intervención del teniente^ 
(lue el dicho capitán general tuviere en Sevt^ 
lia, para que le haga cargó. Y ordenamos al di- 
cho tenedor que lo tenga en su poder con la 
separación y cuenta referida , y lo distribuya 
por órdenrfs del dicho capitán general, y no 
por otras ningunas. 

LEY XV. 

£1 mismo allí a' 3 de octubre de 1615* 

Que para el buen cobro de los pertrechos y eos^e 
que se traen de vuelta de viaje se guarde lo que esta 

ley ordena. 

Guando las armadas y flotas llegaren de lat 
Indias á la barra de Sanlúcar, Cádiz n otro 
puerto, entre luego en cada una de las naos 
persona de confianza que eche llaves en las es- 
cotillas, ademas de las del maestre > y no per- 
mita sacar ningunos pertrechos ni bastimentas 
mas de los que solamente se hubieren de dar de 
ración : y que no se desaparejen las dichas naos 
hasta que se saque la plata y mercaderías y se 
despida la infantería^ y entonces^ con asisten- 
cia de la misma persona , se vayan sacando en 
barcas por cuenta y razón ^ entregándolos jisi 
á los arráez , y reconociendo las velas , cables> 
anclas , vergas y los demás fiertrechos ; y ha- 
biéndolo ejecutado se vayan entregando al te* 
nedor de bastimentos en los almacenes, ponien^ 
do separado el aparejo de cada galeón. 

LEY XVI. 

D. Felipe IV allí a 27 de noviembre de 1651. 

Que el tenedor nombre las guardas para los notólos 

que se ie entregaren. 

Por cuanto se nos ha propuesto qoe al te* 
nedor de bastimentos no se le haga cargo de lo 
que no entrare en los almacenes y estuviere de- 
bajo de llave respecto á los bajeles que se le en- 
tregan de vuelta de viaje, y de ordinario se 
quedan en la Carraca ó puente de Suazo, en el 
ínterin que vuelven á las Indias ó se venden, dtr 
que se hace cargo al tenedor^ cou sus anclas y 



cables necesarios para amarrarlos, y que el pro- 
veedor les <lc cobro; y porque ha parecido que 
oo couviene hacer novedatf ni variar el estilo 
que siempre se ha guardado: concedemos facul- 
tad al tenedor para que nombre las guardas que I 
por la casa de contratación ó proveeduría de ) 



Del escribano mayor ele armadas* !^^$ 

armadas j Úctas se suelen poner para seguri- 
dad de los navios, con e! mismo salario que has- 
ta ahora hubieren tenido. Y mandamos que no 
se le ponga eu lo susodicho ningún impedí-» 
mentó. 



por 




TITULO TEmT-, 

ano mayor de armadas y escribanos de naos y 

raciones. 



de 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe li-cii Madrid á 5 de marzo de 1573. Y á 28 
de uovieiubre de 1589. O. Carlos 11 en esta 

Recopilación. 

Que ante el escribano mayor de armadas de la car^ 
rera pasen los autos y diligencias que en esía ley se 

contienen. 

Ordenamos j mandamos que en la casa de 
contratación de Sevilla haya un escribano ma- 
jor de armadas ante quien pasen los acuerdos 
para comprar bastimentos, artillería^ municio- 
nci y las demás cosas necesarias ¿ las dichas ar- 
ina cus que se despachan, y los autos que sobre 
esto se hicieren , y asimismo los embargos de 
navios > para que sirvan por la misma cuenta 
ea las armadas, y las notíGcacioues jr diligen- 
cias tocantes á su apresto, y los nombramien- 
tos , asientos y conciertos de navios de aviso, y 
las fianzas de los maestres de raciones de lo que 
Tecibieren, y asientos j conciertos de pilotos, 
j las permisiones que se dieren á las naos, ca- 

Eitana jr almirautade flotas, por las mermas de 
utimentos, daüos y embargos de navios y sus 
trqueamieutos, y todas las libranzas que se ha- 
cen en el receptor de la avería para que pague 
dineros, y los asientos y conciertos, y compras 
de bastimentos, artillería, armas y municiones, 
y otras cosas para las armadas, y las cartas de 
pago de todo lo que se paga , y los asientos de 
gente de mar y guerra , reseñas, alardes, pa- 
;as, socorros y fenecimientos de cuentas hasla 
a embarcación y vuelta de viaje, y los cargos 
lie se hacen al factor de la casa de contratación 
e Sevilla todo lo que se compra y entrega en 
la atarazana , y de ella ¿ los maestres, y lo que 
ellos vuelven á entregar, y remates que se na- 
cen de lo que de esto se vende, por no estar pa- 
ra servir otra vez , y las informaciones que se 
hacen sobre agravios de arqueamientos de na- 
vios, autos y peticiones de carenas y su apresto, 
y de dinero que piden los dueños de naos em- 
bargadas á cuenta del sueldo y raciones, y de- 
claraciones que piden , desde qué dia les ha de 
correr el sueldo, y las peticiones y autos que 
se hacen para conducir las naos el rio abajo, y 
recibir gente al sueldo y jornal, y sus raciones, 
y cualesquier peticiones que se dan sobre fletes 
de barcos, salarios de comisarios y otras cuales- 
quier cosas de la avería, y las peticiones que dan 
los generales , almirantes, oficiales de la arma- 
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« da pidiendo dinero á cuenta de sus sueldos, y ¿ 
la vuelta con los fenecimientos. 

LEY II. 

D. Felipe II, ordenanza 29 de avería de 1573. Y Á 
28 de noviembre de 1589. 

Qii€ ante el escribano mayor se asiente la gente de 
mar y guerra como se ordena^ 

. Ante el escribano mayor de armadas se bá 
deescribir y alistar toda la gente de mar y guer» 
ra que se reciba para servir en las armadas de U 
carrera de Indias, y eu la partida de cada uno 
pondrá su nombre y apellido, y de sus padres, 
vecindades y naturalezas , edad y señas , y la 
razón del oficio y cargo que cada uno ba de serr 
vir^ y el dia desde que le corre el sueldo. 

LEY III. 

El mismo, ordenanza 30 de avería de 1573. 

Que no se asiente sueldo sin dos personas de cona^ 
cimiento y fiamas de abono para hacer el viaje y 

volver. 

No $e alistará ni recibirá al sueldo á ningu- 
na persona si no diere otras dos que le conos-* 
can y alguna que le fie y abone de que hará el 
viaje , pena de pagar el que hiciere el asiento 
lo que montare el sueldo, flete y matalotaje de 
ida, estada y vuelta, habiendo quien se quiera 
asentar en esta forma, y siendo competente pa- 
ra el ejercicio que hubiere de servir y asi se pu* 
blique en el bando. 

LEY IV. 

D. Felipe III en Lerma á 10 de noviembre de 1612» 

Que el escribano mayor no cobre derechos de fene* 

cimientos de cuentas con la gente de mar y guerra; 

ni para los oficiales de veedor y contador & que 

solia. 

Porque el escribano mayor de armadas y flo- 
tas solia llevar á cada persona de mar y guerra 
dos reales del sueldo por el fenecimiento de sus 
cuentas, sin facultad ni permisión; y para loa 
oficiales del veedor y contador se han sacado 
algunas veces siete ú ocho ducados de cada coni- 
paüia por los remates de cuentas, y no es justo 
permitir tan perjudiciales introducciones en 
perjuicio de la gente que sirve en armadas y flo- 
tas ^ jKse le deben pagar enteramente sbs suel- 
dos : Mandamos al presidente y jueces de U ca- 
sa de Sevilla que no lo consientan, y á los dí« 
cbos escribano mayor y oficiales de la armada 
que no lo cobren ni quiten de los sueldos^ pe** 
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tía de ¡ndurrlr en la prohibición cíe las leyes, 

aue prohiben llevar oerechos indebidos, y en 
cuatro tanto, aplicado i nuestra real cámara. 

LEY V. 

El mismo en Valladolid a 10 de agosto de 1608. 



Qfie las diligencias para que no se quede gente en 
las Indias pasen ante el escribano mayor» 

Para las diligencias de ver y reconocer que 
no vayan pasa¡ero.« en plazas de soldados y ma- 
rineros , ni se queden en las Indias los que fue- 
ren alistados, nombramos- al escribano mayor 
de la armada de galeones, y le mandamos que 
acuda y asista á lo susodicho, guardando las ór- 
denes del gobernador del tercio y veedor^ sin 
excusa, dificultad ni dilación. 

LEY VL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 23 de ]u1io de 1577* 
En el Pardo á 15 de enero de 1579. 

Que el escribano mayor y, los demás de navios no 
actúen ni liagan instrumentos públicos en los 

puertos^ 

'" Los escribanos mayores de flotas y armadas 
y los demás que se embarcan , suelen hacer en 
Portóbelo , Cartagena y otras partes de las In- 
dias testamentos; inventarios, almonedas y otros 
knnchos autos {udiciale^ y extrajadiciales, con 
f^rétézto de que los dichos negocios son de ca- 

f titanes, soldados, maestres y marineros de aque- 
tas flotas y armadas^ Y porque es en perjuicio 
dé la repubÜca, mandamos a los dichos escri- 
banos mayores y á los de navios de armadas y 
flotas que no hagan en dichas ciudades ni otros 
cualesquier puertos tiingunos autos, almone- 
das, inventarios, contratos y otras escrituras, 
aunque sea entre oficiales, marineros y pasaje- 
ros de las dichas flotas y armadas en ningún ca- 
so , si no fuere en cosas qtie sucedieren en el 
Niar antes de estar surtas en los puertos; y á los 
capitanes generales que asi lo hagan guardary 
cumplir^ y el presidente y oidores de nuestra 
real audiencia de Panamá provean que asi se 
ejecute en lo tocante á su distrito. 

LEY VII. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 177. Y en la instraccion de maestres, 

capítulo 5. 

Que los contratos que pasaren en el mar sean ante 

el escribano de la nao. 

Todos los contratos y conciertos que se hi- 
cieren en cualquier forma entre marineros y pa- 
sajeros del navio durante la navegación y via- 
je, han de pasar ante el escribano del mismo na- 
vio y testigos, los cuales han de firmar con el 
escribano. 

LEY Yin. 

D. Felipe II en Madrid á 26 de marzo de 1594. 

Que no se hagan autos en armada de averias sino 
por el escribano que nombrare el consulado. 

El capitán general de la armada y su almi- 
rants^, y los demás ministros, hagan todos los 
autos y diligencias en armada de averias ante el 
escribano mayor nombrado por el prior y cón- 
sules , y no ante otro escribauo. 



LEY IX. 

D. Felipe 111 en Yiilalpando I 7 de febrero de 1602. 

Que los escribanos mayores que el consulado nom» 
brare los presente ante el presidente jr jueces de ia 



casa. 



Si en virtud de la facultad que el prior y 
cónsules de la universidad de los cargadores <le 
Sevilla tienen, nombraren escribano mayor de 
armadas ó flotas presenten el nombramiento an- 
te el presidente y jueces de la casa , para que 
vean y reconozcan si son suficientes, y de las 
partes que se requieren ; y si hallaren que no 
concurren en ellos, les adviertan que nombren 
otros á propósito para el ministerio. 

LEY X. 

D. Felipe II en Daimlel á 12 de junio de 1570. 

Que el consulado nombre escribanos de los navios 
con que sus/ioi^zaSf informaciones d instrucciones 
' ' ' sé den' por la casa. 

El prior y cónsules de la universidad de car- 
gadores de la ciudad de Sevilla , en virtud del 
título y merced que de Nos tienen , puedan 
nombrar y nombren escribanos particulares de 
ios navios que fueren ¿ las Indias, con que no 
reciban inuirmaciones de su habilidad ^ nde!i«- 
dad y legalidad, ni se introduzgan eh darles 
instrucciones de lo que deben hacer, ni en dar 
fianzas ni otra cosa que toque á oficie de juez, 
porque esto está reservado al presidente y jue- 
ces de la contratación, i quien toca y lo deben 
hacer. 

LEY XL 

D. Felipe II en Aranjues ¿ 16 de mayo de 1574. 

Que los escribanos ante quien los, generales visita^ 

ren armada ó Jlota den d ios oficiales reales 

testimonio de la resulta. 

Los escribanos mayores de las armadas jr 
flotas, y otros cualesquier ante quien los ge- 
nerales visitaren los navios, luego que nueitrof 
oficiales de los puertos dmide se ha de hacer la' 
descarga les pidieren testimonio de lo que hu- 
biere resultado de las visitas, se le den^n for« 
ma que haga fé ; y asimismo de todas las de- 
mas cosas de qtiese le pidieren, sin poner nin- 
gún impedimento; y si no lo cumplieren, man- 
damos que nuestras audiencias y gobernadores 
los apremien. 

LEY XII. 

El emperador D. Carlos en Falencia á 28 de -setíem* 
bre de 1554. Cn Madrid á 14 de agesto dé 1535. 

Que en defecto de escribanos reales se nombren 
personas honradas, y juren que usarán bien sus 

-q/icios. 

Por escribano de cada navio se nombre uñó 
de nuestros escribanos, el mas hábil que en él 
fuere ; y en su defecto se nombre la persona ' 
mas honrada y hábil que se hallare : al cual, 
siendo nombrado según la facultad concedida, 
nombramos y damos licencia para que pueda 
usar el dicho oficio en todo el viaje, y que á las 
escrituras y autos que ante él pasaren y se hi- 
cieren se dé entera f¿ y crédito, como á escri- 
turas hechas y signadas de mano de nuestro es- 
cribano público, del cual se recibirá ante todas 
cosas juramento de que usará bien' y fielnien^ 
te el dicho oficio en el viaje. 



LEY XIII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gohernudor, 

ordenanza 178 de la casa, y en la instrucción de 

maestres, capítulo 6. D. Carlos 11 eu esta 

Recopilación. 

Que tos escribanos de naos no sean removidos ; pero 
Jatieciendo se puedan nombrar oíros. 

El maestre de la nao no pueda remover al 
escribano nombrado para ella ; pero si fallecie- 
ra en el viaje de ida / estada ó buelta , nombre 
otro con acuerdo tlel capitán en nao de guerra*, 
y si fuere mere lian te, con acuerdo del que la 
gobernare ó dueño de ella , si fuere al viaje, 
guardando lo ordenado. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en et Pardo á 19 de octubre de 1566. 

Que los escribanos de naos se nombren d tiempo que 
no reciban daño los cargadores. 

Guando se hubieren de proveer escribanos 
dé naos sea á tiempo tan anticipado, que para 
asistir i la carga de los navios no bagan falta, 
ni por la dilación que podria babcr en nom- 
brar los cargadores reciñan daño. 

LEY XV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 24 de marzo de 1615. 

Qtte la emsa examine si los escribanos de naos son 

hdbiles y suficientes, 

Hecbo el nombramiento de escribanos por 
el prior y cónsules, se presenten ante el presi- 
dente y jueces de la casa de contratación que 
los examinen ^ a^pruebéR, y pqn^^an en esto 
mucho cuidado, y aliénela n a que sean hábiles 
j suficientes, j de la satisfacción y confianza 
que conrieoe. 

LEY XVI; 

D. Felipe 111 en Yentosilla á 17 de octubre de 1614. 

Qis€ hecha la elección de naos» dentro de iras dios 
¿consulado nombre escribanos^ y dentro de oíros 

ir es los prese níe. 
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demás estatuida»* ||6r détreclft), sobre lo cual 
sean residenciados conforme se practicar «vuel* 
ta de viaje, romo los demás ministros j oficifif- 
les de. las flotas y armadas. 



LEY XVII. 

D. Felipe 11 en Lisboa á 4 de agosto de .1582» > 

Que los escribanos de naos lleven írasUdó de téi 

regisiros. . • 

Los generales no abran los registros eti él 
viaje con ningún pretexto, porque se han tt^ 
pcrimentado algunos fraudes en dafio de hue^ 
tra reaf hacienda. Y para que eti esto baya la 
buena orden que conviene, mandamos que ¿1 
escribano de cada navio sea obligado i llevá'r 
fuera del registro un traslado autorizado de Fa 
visita que se hubiere hecbo en Sanlucar ó C¿- 
diz, para que puedan los generales hacer éa 
visita sin aLrir los registros. 

LEY XVIII. * 

D. Felipe U y la'princesa gobernadora, en Yalladolid 
á 2 de setiembre de 1557. D. Felipe 11 allíáSdfi 

abril de 1605. 

Qué los escribanos de naos íraigan y fr^feníen 
relación Jurada de los que en ellas murieren, * 



Ordenamos que el prior y cónsules de Se- 
villa, luego que se hubieren nombrado las naos 
qae en cada flota y armada hayan de ir á las 
Iiidías, dentro de tercero dia nombren los es* 
eribaiios que hubieren de ir en ellas, los cuales 
dentro de otros tres.dias se presenten ante el 
presidente y jueces de Ja casa de coutratacion 
a afianzar y sacar sus títulos en el tiempo que 
•e estuviere dando la carena y aprestándose, 
para que estcn despachados cuando las naos co- 
miencen a recibir cargaj y si no lo hicieren* asi 
el presidente y jueces de la casa pongan escri- 
banos en las naos,, donde los nombrados por el 
prior y cónsules no estuvieren aprobados y des- 
pechados por el tiempo susodicho-, y que lo» 
maestres de las naos no lleven otros escribanos, 
D4 impidan i tos que fueren nombrados y des- 
pachados por la casa el uso y ejercicio de sus 
oficios, asi en Espaüa, como en el viaje y eu 
las Indias, pena de dos mil ducados para nues- 
tra cámara y destierro de la carrera de Indias. 
Y mandamos que los dichos escribanos guar- 
den la instrucción que les dieren el presidente 
y jueces de b casa para el uso y ejercicio de 
aus oficios, pena de privacicm de ellos y per- 
dimiento de sus soldadas, y de incurrir en Jas 
ToAlO III. 



Mandamos que los escribanos de naos se 
obliguen á entregar en la casa de Sevilla ante 
el presidente y jueces, luego fenecido el viaje 
• de la armada, flota ó. navio suelto, relación 
«ie^tá.y verdadera^,, jurada y firmada de sus 
nombres, de los difuntos que en la nao hubie- 
ren fallecido durante la navegación^ y cómQ se 
se llamaban, de dónde erert Aaturalel, j \\xé 
bienes dejaron: cómo se entregaron é hicieron 
cargó á los maestres y de la almoneda de ellos, 
con los testamentos e inventarios; y si algunas 
naos dieren al través en puertos de las Indias 
á la ida ó venida, asimismo el escribana de 
cada una sea obligado á traer en' la nao que 
viniere la dicha relación para el efecto referi-^ 
do, y asi se ponga en las fianzas que los escri- 
banos dieren en la casa de Sevilla ó en lá ciu* 
dad de Cádiz, ante el juez oficial que en ella 
residiere. Y ordenamos que el presidente y 
jueces de la casa tengan de esto partictilar cui- 
dado. 

LEY XIX. 

D. Felipe IIÍ en Yalladolid á 3 de abril de 1605. 

Que lois escribanos, de naos deníro de un mes 4e 
vuelía eníreguen en la casa las escriíuras que an^ 

ellos hubieren pasado. 

Los escribanos de naos de armadas, flotas 

Í navios, sean obligados dentro de un mes que 
ayan desembarcado, y sin ser requeridos,. á 
entregar en la casa de contratación de Sevilla, 
ante el presidente y jueces todos los procesos, 
testamentos y otras cualesquier escritaras y 
autos que ante ellos hubieren pasado en el 
viaje, por inventarió, el cual ha de quedajr en la 
coutacluria de dicha casa, pena de doscientos 
mil maravedís para nuestra cámara y fisco, en 
que desde luego los condenamos si no lo cum- 
plieren, y que ilo puedan volver á servir oficio 
. de escribfivP l^A U carrera de ludias. 
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- LEY -XX. •■ • 

" 0..FérlipeI[, eupüalo 119 dd instracdón de 1597. 

"^^úk tés ptotwsóSf alardes^ visitas y níontos^ iesti'" 
monios y autos del viaje se entre f^en en la casa. 

Han de entregar los escribanos de naos á 
disposición del presidente y ¡neces de la casa de 
SevIHa todo^ los procesos civiles y crimitiales, ' 
alardes^ asientos, ausencias de gente de mar 
j guerra, visitas y montos de naQ5> aue dieren 
al través, y de las que vol vieren a España, 
acuerdos de compras» bajas, remates y pagas 
de ellos y otras cualesquier ¡untas, testirao- 
BÍ08 T autos j que pasaren ante el' escribano 
real o quien substituyere por él conforme á lo 
ordenado, en todo el viaje originalmente*, y ha 
de hacer la entrega por ante un escribano de la 
easa y tomar de el fe y testimonio de todos los 
papeles^ para que lo tenga por descargo. 

LEY XXI. 

El mismo en el Pariio á 16 de enero de 1575« Y á 4 

-de agotio de 1577. 

Que he nombradas para escribanos de naos de Pa^ 
mamá al Perú 0ean los -gne tuvieren lieencia para 

pasar^ 

Mandamos que no puedan ser escribanos 
de las naos que fueren de Panamá al Perú, los 



3ue no tuvieren licencia nuestra para ir i las 
¡chas provincias del Perú, sí no hubieren re- 
sidido algunos años en Tierra-Firme; y s¡em«» 
Sre se procure que estos escribanos no se que- 
en en el Perú y vuelvan á dar cuenta de sus 
oficios, asegurándolos con fianzas, ó como mejor 
pareciere al presidente y gobernador de Pa- 
namá. 

LEY XXII. 

D. Felipe 111 en YentosnU á 50 de setiembre ' 

de 1604. 

Que d los escribanos de raciones no ss les impida el 
uso, y tengan libro de las que se distribuyeren. 

Nuestra voluntad es que i los escribanos de 
raciones no se impida el uso de sus oficios, sien- 
do nombrados por el consulado, los cuales ten- 
gan libro en que tomen razón por menor de las 
raciones que los maestres dieren i la gente de 
guerra y mar: y si en lo< navios no fuere escri- 
bano real nombrado ú otra persona que substí- 
ya por él, permitimos que se pueda actuar ant^ 
el escribano de raciones^ y todos den fianzas de 
doscientos mil maravedís de que volverán á es- 
tos reinos con el mismo viaje; y los de raciones 
darán otra de quinientos ducados, como está 
ordenado por la ley 6. titulo 15, de este libro. 
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th los ca¡ 



tpüanes ^ alféreces , sargentos y soldados , y 

conductas y alojamieutús, 

* 



* 

de la^ 



LEY PRIMERA. 

» D4FernM lY en Madrid á 19 de marzo d# 1625« 
Vé Garles U en esta Recopilación. 

Qms m elijan capitanes de valor y experiencia^ y 
preverán conforme d esta ley, 

. Ordenamos y mandamos que para capita- 
nes de infantería de nuestra armada, de la car- 
rera de Indias sean elegidos tales sugetos de 
valor 7 estoeriencia, que en la disposición y 
manejo de Jas armas cumplan con las obliga* 
ciones de su cargo. Y porque ha habido dife- 
rencia entre algunos capitanes de infantería, 
que nos sirven en la dicha armada y otros que 
lo lian sido en diferentes partes, sobre la anti- 
güedad que deben tener en ella: declaramos 
or mas antiguo al capitán que lo fuere en 
a dicha armada, y mandamos a los generales 

?iue provean lo conveniente para que esta pre- 
ereiioia se guarde y ejecute. 

LEY IL 

D^ Felipe 111 en Madrid á 22 de marzo: de 1613 Don 

Felipe IV por carta acordada de Madrid á 23 de 

jiinio de 164i. En Zaragoza á 12 de mayo de 1645. 

Y I."" de julio de 1646. D. Carlos 11 en esta 

Recopilacioo. 

Que faltando capitán propietario entren los cuatro 
entretenidos por su antigüedad como se ordena. 

Mandamos que faltando alguno de los capi- 
tanes nombrados por Nos para la armada de la 



£ 



carrera, por no poder llegar k tiempo de po- 
derse embarcar ó por otra causa de aúfsenciá, 
impedimento ó muerte, vayan entrando en su 
logar los cuatro capitanes entretenidos de la 
dicha armada, por su antigüedad, y asi lo or- 
denará «1 capitán general, guardándolos títu- 
los que tuvieren en el ínterin que nombramoa 
capitanes para aquellas compañías: y si sooe* 
diere qne no haya ninguno de los cuatro ca- 
pitanes entretenidos, gobierne la compañía el 
alférez como estaba ordenado antes de conce- 
der esta preeminencia i los dichos capitanes 
entretenidos, los cuales y los alféreces por el 
tiempo que gobernaren las compa&tas, no Im 
de quitar ni remover á ninguno de los oficia* 
les de ellas, porque solamente las han de set-' 
vir en gobierno por aquel viaje; si bien permt<< 
timos que vacando las plazas de alféreces, sar* 
gento¿ y las demás de las compa&ias por cual* 
quier accidente, las hayan de proveer los di-« 
chos capitanes á quien toca esto legitimamea* 
te, guardando el estilo que siempre ha habido* 
Y para que mejor se cumpla mandamos al 
veedor y contador de la d ¡cria armada, que si 
el general hiciere algún nombramiento en con- 
travención de lo contenido en esta ley, no le 
noten en sus libros ni asienten plaza en virtud 
de el a ninguna persona, porque á la que nom- 
brare no se le ha de hacer bueno el tiemp^qtte 



Dn les capitonea y alfié^es. 
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áirvirre, níse le ka fle acudir con iiin^^h siieU 
do qtre tsi es nuestra ?okrtitád» OtroJ»i «(eclara- 
DIOS que en las Tacantes de eat retenidos de la 
armada en cualquier fdrma que suceda^ ito' 
toca la provisión i los generales aunque sean 
en ínterin. 

LEY III. 

D. Felipe 111 en Madrid si 28 de enero de 1609. Don 
Felipe ir allí i 12 de noTÍembre de 1629. T á 11 de 

abril de 1633. 

Que ios genermlef ocupen los ocho éntreienidot en 
tas ocasiones para que, se habiliten^ 

Porque las ocho plazas de entretenidos de 
!a armada de la carrera se crian para ocupar 
en ellas algunos caballeros y personas de bue<^ 
ñas esperanzas que se ejerciten j habiliten en 
las materias de mar y guerra , y hagan capaces 
de emplearlos en los oficios y ocasiones que se 
ofrecen^ y conviene que esto tenga efecto: 
Mandamos al capitán general de la dicha ar*^ 
mada que los ucupe y emplee en las ocasiones 
oue se ofrecieren durante los viajes de ida y 
vuelta, conforme i la suficiencia y partes de ca 
da uno> y también en las carenas yaprestosde 
la armada , porque se habiliten^ sirvan y me- 
rezcan acrecentamiento. 

LEY IV. 

D Felipe IV en Madrid á 6 de mamo de 1633. Y tf 

6 de diciembre de 1658. 

Qire d loé' emir etenidosAÍe la armada se les déembar* 
■ cmcion cómoda y decente d su ministerio. 

Las ocho plazas de entretenidos conviene 
que se sirvan y ocupen por los que en ellas fue- 
ren proveídos ; y para que mefor se consiga el 
efecto de su fundación » mandamos al general' 
de la armada ó al que la gobernare « quédelas 
órdenes convenientes para que a todos los d¡^ 
chos entretenidos se Irs dé embarcación cómo» 
da y decente aí ministerio en que se ocupan, y 
puedan ir sirviendo sus plazas , y no tengan 
causa para dejar de embarcarse en todos los via« 
jes. 

LEY V. 

D. Felipe III allí á 9 de noviembre de 1598. Y á 2 de 

octubre de 1607. 



LEY iVir 

D.'F¿JÍpe IV alljí i Ü de setiembre de Ü52jr. 



i* 



Q&tf d los entretenidos corta el sueldo desde el tiempo 
que se declara, y no se les descuenten de él los 

bastimentos. 

Ordenamos que á ios entretenidos de la ar- 
mada deiudias les corran sus sueldos desde el 
día que la armada ó flota se hiciere á la vela^ 
sin embargo de que vuelva á arribar 6 entrar 
en otro puerto*, y mandamos que no se les baje 
de sus sueldos el bastimento que se Íes diere el 
tiempo que navegaren. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 allíá 29 de diciembre de 1587. 

Que los capitanes, que sintieren por falta de otros 
Ueven el sueldo por entero. 

Los que por falta de capitanes entraren á 
servir sus compaOias en el viaje , asi en la ar« 
mada de la carrera como en las capitanas y al- 
ifíirantas-de flotas han de ser pagados de sus 
sueldos por entero^ como lo ganai'an sus ante- 
cesores , conforme á la costumbre que se ha 
tenido. 



Qire éi n&nbrvmieitiió del capitán dei patache dé'ht 
flota de Tierra^Firide se haga conforme d esta ley. 

Declaramos que si la flota de T¡^rra^F¡rm« 
saliere antes que la armada de galepnea tpca ^1 
general de flota el nombramiento de eapjtiiii^ 
del patache que en ella fuere ; y sí sali^r^^ 
juntas armada y flota , toca al gCDecal de láidí* 
cha armada^ y asi lo ejecuteu ambos ¿^ii^r^j^a 
sin contravención. 

LEY vin. 

D. Felipe 111 en Madrid i 9 de marao de 1616. En el 
Pardo á 27 de enero de l(>i9. D. FeUpe IV allí á 4^ 
de abril da 1628. Y á 23 de junio de 1644. £a %ara^;^4 

á 5 de abril de 1645. 

Que tos capitanes eli/an galeones : nombren eonira» 

maestres y guardianes i hagan pleito homenaje. y- 

asistan al apresto : y lo que se ha de observar si. 

hubiere flota de Tierra*Firme. 

Ordenamos y tenemos por bien oue \o& ea* 

Sitanes de galeones ñor sus antigüeaades piíe^ 
an elegir y elija cada unQ el bajel en que se 
hubiere de embarcar > después que el capi^a^ 
general y almirante de la armada y y el gober* 
nador del tercio de iiifanteria hayan elegida 
galeones, y asi se guarde, con calidad dé 
que corran por su cuenta l^s carena3 : porque 
SI po corrieren asi , se ha de guardar la htm% 
antigua : y asimismo, puedan nombrar con tra-r 
maestres y guardianes > y los demás oGcíales 
que son de su nombramiento^ cada unp en su 

Íralepn , no embargante que por lo pasado se 
laya observado en todo lo reier ido elegir pr 
nombrar el capitán general^ con que Ivis c^pi- 
Unes íe den cuenta a$i dejos navios qpf^ligi^ 
ren , como de las personas que hoqpjbr.^r^^ ;pa^, 
ra contramaestres y guardianes, para cfue loa 
apruebe , como lé mandamos lo haga , sin po* 
ner excusa ni dificultad ; si no Aiére <{U&en al- 
gunos nombramientos le ocurra causa muypaiw 
ticular: porque en tal caso nos la participará 
en nuestra junta de guetfa de Indias, pfciri(.l[}ue 
en ella sñ determine lo mas conveuientev J 
mandamos á los dichos capitanes que antea /dé 
tomar la posesión del bajel que acada uno tooa-^ 
re, hagan pleito homenaje en manos deldioha- 
capitán general de que lo guardarán y defen* 
derin en todo acontecimiento, y no lo reodiria 
hasta morir. Y asimismo mandamos aue cada 
uno de los dichos capitanes asista al aderezo y 
apresto de su galeón , para que vaya bien per- 
Uichado y prevenido, y sepa lo oue en él 
se enkbarca de respetos : y que los onciales de 
la armada lleven relación por menor de lo que 
se embarcare eu cada unoj y den copia de todo 
al capitana cuyo cargo fuere. Y porque puede 
suceder que con la armada de galeones vaya flo« 
ta de Tierra Firme , es nuestra voluntad que 
en la elección de bajeles sea preferido el gene- 
ral , y luego suceda el almirante de la armada, 
y después el general y almirante de la dicha 
flota , á los cuales suceda en la elección el go- 
bernador, del tercio de la armada. 
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LEY IX. 

D. Felipe 111 en M»drid i 13 At íthrero d* lfil9. Don 

' ^atip« IT lili ri 2 de mayo ae 1631. 
Qk4.«jí U>4 mlfiretet r largemlot eonearra* ¿w 
, , .., ret¡uifUasdtest»lty. 

Ordenamos que nn puedan servir ni sirvan 
ptaus de airerecvs del tercio de infinteria de 
riuettra armada de la carrera de Indias , capita- 
Das jrataiirantas de flotas, ningunas personas 
que primero no liijran servido el tiempo que es- 
tá dispuesto por las ordenanzas militares j ce- 
Aitaciún nuestra, referida lib % t(t. 2 de esta 
Recopilación , en los acuerdos de la junta de 
guerra , con aprobación de ella, para el dicho 
efecto. Y porque" Ños' somds servido de suplir á 
algunos el tiempo que tes falta por servir, para 
que puedan ser alféreces : es nuestra voluntad 
das para dar el suplemento preceda aprobación 
ael general de dtclia armada ó flota , en razón 
de la suficiencia , j que sin este requisito no 
puedan servir estas plazas. Y mandamos al vee- 
dor y contador que no hagan bueno el sueldo a 
ninguno que íirvieré sin Eaber guardada la for- 
ma, referida , y que la misma aprobación de la 
¡UQUae guarde respeto .de lostargentos. 

LET X. 

it. Felipe lll en ValIxloVid a j de enero de 1606, 

capftuloi 1 j 2, 
(¡ue ningún capitán pueda dar su bandera por diñtra 

Niugun capitán, directa ni indirectamente 
piíeda dar , ni dé por dinero ni otro genero de 
interés, su bandera a ninguna persona, de cual- 

Siuier calidad que sea , pena de incurrir en ín- 
amia ¿incapacidad de poder perpetuamente 
(errirnos eo esta ni en otro ejercicio -, / eliia 
■bidadb de tal opinión y crcdito , que nterezca 
•er cipEtan ofreciéndose la ocasión; y los sat^n- 
tós sean prácticos jr experimeotadds en las cosas 
de Upierra. 

LEY XI. 

< D. Felipe ITm Madrid A 28 de Tebrefo de 1637. 
QiM l<u tfcuadrat. vtittajat y motguetet te repartan 
como en ¡a armadía del Oee¿ano. 
En la provisión de escuadras, ventajas y 
mosquetes de las compañías de infantería que 
sirvan en la armada de la carrera de ludías, 
ordenamos ]r mandamos que se guarde y ob- 
•erve la misma orden y forma que se observa 
en nuestra armada real del Oi'céano , de que ha 
de constar por certificación de nuestros oficia- 
les del sueldo de ella ; y asi lo cumplan y eje- 
■uten los generales de la dicha armada de la 
(farrera ó los que las gobernaren v tuvieren á su 
ttargo, y el veedor y contador lo que les to- 
care. 

LEY XII. 

D. Felipe III M d 25 de marzo de 1608. 



Encargamos y mandamos al general de la 
artillería que dé lar órdenes convenientes para 

3ue tudos los arcabuces se entreguen a Jos sol- 
adosen mano propia , y se les a premie á que 
los recouozcan antes de embarcarse, y los Ue- 
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ven muy en orden y bien prevenido* de balas 
ajustadas , para que.^rvan e¡ se ofreciere oca- 
sión de pelear ; y al soldado que de vuelu de 
viaje le quisiere entragfr, se le reciba, estan- 
do tal y tan bueno como se le hubiere entrega- 
do , sin faltarle pieza ; y en caso que falte al- 
guna Clisa se le descuente del yahir , con el da- 
ikO que tuviere ; y U seguridad de las armas s* 
encargue á lus que llevaren la genle á su cargo* 
Y ordenamos que los maestres Tos reconozcau i 
los tiempos que los entregan y reciben , para 
ver si se puede pelear con ellos. 

LE¥ XIII. 

D. Felipe IV en Fraga ■ 7 de junio da 1644. 
Oue d la genle de mar y guerra de la armada M 
den lat permisiunei y traigan tu procedido como tm 

Por haberse introducido dar permisíonea á 
la gente de mar y guerra de nuestra armada dtt 
la carrera de Indias , para que lleven cierto nú- 



i de botijas de 



o con que gozar 



alguna 



en consideración del trabajo y nesgo 
de la navegación , y á título de estas permisio* 
nes han pasado á grande exceso: Ordenamos J 
manilamosal presidente y jueces de la casa de^ 
cunlrritacion que permitan i la genle de mary 
guerra que en caJa galeón y TÍaje de la dicha 
armada puedan llevarla cantidad de tiulijai si- 
guiente , con las (íalidadeí yeh la forma que s« 
declara. El piloto princijíal iloscienlas y cilír' 
cuenta botijas : el acoinpaíiado de piloto ciento 
y cincuenta: el contramaestre ciento y cincuen- 
ta : el guardián ciento: el despensero cincuen- 
tn : el alguacil del agua cincuenta : el cundes-: 
table ciento y cincuenta : cada uno de los vein- 
te artilleros i veinte y cinco cada uno i a cads 
uno de veinte marineros de los que tiene la nao» 
i treinta y cuatro : á treinta grumetes, k dieE> 
botijas n cada ano: k Ida alféreces á doscientas:, 
i los sargentos á ciento: a los cuatro caboa d« 
escuadra doscientas, cincuenta i cada unoi y- 
las botijas que llevaren , conforme á esta per- 
misiun , han de embarcar en las bodegas de 
los navios , y traer lo procedido de ellas, ¡un-- 
tanientc co" los demás aprovechamientos que 
tuvieren , sin p^gar derechos de averia. Y pon- 
qué es muy conveniente y necesario que se 
ponga particular cuidadoen que la díclia ^ente 
de mar y guerra no exceda de las permisiones 
referidas, y no se introduzgan otros ¿llevar-- 
las, el presidente y jueces de la casa estarán' 
siempre con advertencia de prevenir al que pa- 
sare á Cádiz i despachar los galeones que con^ 
particular desvelo y diligencia procure averi- 
guar si hubiere algún exceso , y si cada uno se 
ajusta ú ta |ierrnisÍon , y en ningún caso lo con- 
sienta ni dé lugar. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Mud. id á 19 de marzo de 1609. Don 
Felipe ÍY allí i 16 de setiembre <le 1638, capitulo 6. 



Los capitanes, soldados ó marineros que sir- 
vieren en imesUa armada de la carrera de In- 
dias, ¿ hicieren servicios parliculares, hallin-, 
duse eu ocasiones que merecen premio, «s jua- 



De los capSUnM j alfi^reccs. 

to y mandimM ^a» «an «Taptajados y pre- 
múdos, j se les naga merced conforme i loi 
Mrvicioa y calidad uet ijue asi |)rocedÍcre. 

LEY XV. 
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i¡ue la milieim lU ta armada st admltii con lat calidadti 
d^ttla ley. . 
La infantería que se ha de recibir para la 
armada sea como etU ordenado, útil, y de 
cervícío, en que oo intervengan ruego ui in- 
tercesiunes, y sean tales personas que no va- 
yan por sus tratos y granjerias: las listas de 
los atujanientosse nagan con mucho cuidado, 
y cuando se i!iubari|ue la gente en Sevilla , se 
tome la muestra en presencia del presidente 
de la casa de contratafion , y le encargamos 
qne la ve^. y ciamiiie su calidad y bondad , y 
que uo se truequen ni introdiiagau otros en 
lugar de los qtie^e hubieren «Uctado: y baga 
que efectivamente vayan los mismos; y por 
squella lilU firmada del presidente , se bagati 
las pagaa cu SanJúcar ó partea donde ae bu» 
hieren de embarcar en tnaiui propia', y si se 
introdujeren olioa, condenainoa ai veedor y 
conUdor, ó personas que asistieren por cilua 
«n lo que montaren los sueldos, y les aperci- 
bimos que se procederá con ludo rigor y de- 
mostración, iñ cual coiu eternos al dicho pre- 
sidente de la cata. 



LEY XVI. 

t». Felipe IV «D Madrid i 7 de seiianbre da 1647. 
Aibrclu lauBta nuUeria tU qu£ no te admita» por 
toliiaJot mrroadtreí, cargadores ni Jacíaret. 
■ Los capitanes del tercio de infantería de 
nuestra iriiíada, y capitanas y almirantas de 
dotas de la carpera, atiendaí) cuidadosamente 
que se cumj>la' lo ordenado , en que no se ad- 
mita en plaza de soldado al que fuere por mer- 
cader i factor, ó encomendero de los carga- 
dores de SévilU, ni otro cualquiera que lleva- 
re cargHZon propia , porque tales personas pa- 
san H Isa Indias á Ha de esGusar U paga de los 
derechos y traer plata en eonfiairaa , y todos 
je«n {lersonas qne permanezcan en tai compa- 
Üiaa , asi en las IndJM como en estos reinos: 
y en los viajes acudan i In que les tocare por 
«rii placas, como tienen obli^cion. Y para que 
M«umpU, mandamos á los veedores y conta- 
dores que tcRf^anel oiísmo cuidado y atención, 
j remitan relación antéfltica con los nombres 
«n particular al presidente de la casa, cuando 
fe hubieran de emiurcar, de los que llevaren 
' «argatoues é eneomiendas sin tener Jieencta 
para ello en la forma que los demás cargado- 
res, yestosea también ¿ cargo del general y 
«liniraute. 

LEY XVII. 

D. Felipe III »\\U 22 de f«brero de t613. D. Carlos II 

en esu flecopitacim. 

Qu« no M dtMpida la i-ente ifue lot capitanes huhie~ 

renalUtado tienda útil y de teriñcio , ytot ofieíaltt 

de ia armada ó Jlola lo guarden. 

Mandamos que uo se dé lugar ni permita 

que los soldados y marineros recibidos y alis- 

Udus por los capitanes, sean despedtdot por 

TOMO III. 



ningún caso, iií ae reciban otros en su lugar, 
siendo Útiles y de servicio , y que van con 
intención de servir en loa ministerios |Mni 
que hubieren sido alistados: y los oficiales de 
nuestras armadas y flotas hagan sus oficios, y 
no se introdüzgan en mas que ver, y recono- 
cer si la gente de mar y guerra en las muestras 
que se le tomaren tienen estas calidades : y 
puedan despedir y borrar i los que no tuvie- 
ren edad para servir , ú estuvieren impedido* 
por enfermedad ú vejez, que haciendo lo con. 
Irario los condenamosy hemos por condenados 
en perdimiento de sus oficios. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 111 en Valladolid li 51 »e díciembra de 160S, 
capítulo 1.- 

Que ti capitán de aendocla reciba toi que te quiíit- 
ren aliitar tln inquietarlos en sus oficios. 

Luego que se entregue la conducta y h» 
otros (li'spacbosal capitán |iara formar cnmp<t- 
i'iia , irá a estar y residir en el partido que se 
le señalare, y solamente alístari los soldados 
voluolarios en su coinpafíía , sin ¡nquíetarloi 
del servicio de sus amos ni de sus oficios : y 
asimismo escribirá los qtie de fuera se víníe- 
reu á alistar y alujar «.'onl'urme á ta urden qus 
te leí hubiere dado. 

LEY XIX. 

D. Felipe Ul allí, cupílulo 3. 
Que el capitán 

Entregados los despachos é instrucciones 
al espitan para la conduela, alistar gente y 
formar compaftía , vaya á las parles duude se 
hubiere de lei'aiiLar.yresiday esté con ella sin 
ausentarse de su bandera desdé el dia que se 
eiiarbulare, y desjiues caminando gín hacer au- 
sencia de una sota noche, sin expresa liceiTcia 
nuestra , pena de ser {jravemeutc castigado. 

LEY XX. 

Cnpítjlo 4. 

Que el capitán que llevare conduela presente sus 

rtcaudot ante la justiciit, de que dé teslimonio al 

eomltariú, y a/iite la gente tin ¡untarla. 



ElcB| 
llegue a 



pitan que llevare conducU , luego que 
la cabeza del distrito señalado 



- , pre- 
palenle y los demás recaudos el mis- 
mo día que llegare at.te la juslicia , y toman 
testimonio firmado de la justicia y signado de 
escribano, y leenlregarit al comisario a quien 
tocare guiar su com[iartía; y hecha la dicha 
presentación, y no antes, recibirá los solda- 
dos que vinieren á alistarse , por sus nombres 
y sobrenombres, vecindad / ulíacíon , natura- 
leza , señas y edad : y asi alistados los enlre- 
tendri sin juntarlos ni salir coiicüos, ni enviar» 
los á alojar en amiella parte ni Jugares co- 
marcanos por via de ruegos, ni en otra forma 
hasta que el comisario vaya á sacarlos, yse&a- 
le las partes y lugares donde hubieren de ir á 
alojar , y cuánto tiempo, pena de privación d« 
oficio y de los daños que hubieren resultado! 
lo cual se ejecute írreraísiblemente. 
72 
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LEY XXL 

Capítuh) 5. 
■Qut los laUtdoM no Hevea nuigereí, jr al eopilaH 
procure que viyuít bien. 
Hade tener el «pitan particular caídedo 
■de que los soldados de su compafiia no saquen 
Jii lleven mugcresde los libares donde estu- 
vieren , ni las tengan por maiieebas , y que se 
ncuseo los reniegos, blasfemias , juramentos 
jr otros pecados públicos, y todos tí van cris- 
tianamente y en toda óraen j disciplina, y 
tiaguea lo que tomaren , y no consientan que 
los soldados ni sus criados roben ni bagan nin- 
gún mal tratamiento en los pueblos. 

LEY XXII. 

El mismo allí. 
Que la gente que se recibiere tea úlil como te ordena. 
El capitán ba de mirar y reconocer que to- 
da la gente sea útil, r uo recibir viejos ni mozos 
■de diez y ocbo aQos abajo, ni i los que teiigan 
val contagioso de S. Lázaro ni deS. Antón. 

LEY XXUL 

Capítulo 6. 
Qm él quM llevare conducta no reciba soldados de lo* 
presidios que se declara. 
rfo ba de recibir el capitán ningún solda- 
daiode los presidios de CiLtremadura, Cádiz, 
Aragón, CataluBa, Navarra, Fuenterrabia, 
San Sebastian y Galicia , y tendrá toda la in- 
teligencia positile en la averiguaciün ; y st des- 
Sues de baberle recibido lo llegare a enlea- 
er , lo despedirá luego, pena de que si se 
averiguare que el soldado es de alguno de los 
diclios presidios , tendrá el sueldo perdido, j 
le cobrará del diobo capitán lo que nubiere re- 
cibido. 

LEY XXIV. 

Capítulo 7. 
' Qu« no te reciban por soldados hombre» de mal 

El capitán tendrá cuidado de no recibir en 
su compañía k ninguno que no entienda ir á 
cervir donde fuere la compañía , ni i rufianes, 
fulleros, ni bombres de mal vivir que acos- 
tumbran alistarse por soldados para recibir las 
paga* y socorros, y robar en los alojamientos 
y volverse después: ni á otros ningunos inca- 
paces de la milicia por su estado j profesión. 

LEY XXV. 



EIn 



allí. 



Que ti algún soldado recibido el tocorn se ausenta- 
re, el eapitun procure prenderlo para que sea 

castigado. 
Si algún soldado, habiendo recibido so- 
corro, se ausentare de la compañía y no fue- 
reáservir, el capitán trabajará por prender- 
lo, y avisará para que sea castigado. 

LEY XX VL 



Eln 



o allí. 



Que estando lleno el número de la conducta , no te 
reciba mas gente. 
El capitán que llevare conducta, en te- 
niendo cumplido y lleno el número de lu con- 
ducta , no reciba mas soldados si do fuere con 
expresa licencia nuestra. 



LEY XXVH. 

Capitula 8. 

Que el capitán de condecía no arrimide lat tahlat 

del juega. 

Mandamos que el capitán de conducta no 

pueda arrendar las tibias de juego, ni llevar 

ningún interés ni otra cosa en ninguna furnift. 

LEY XXVUL 

Capítulo 15. 
Qua ningún oficial de conducta lleve consigo persona 
que no tilé alistada. 
El capitán, alférez, sargento ni otro nin- 
gún ofícial de lu compañía no puedan- llevar 
consigo i ninguna persona , de cualquier ca> 
lídad que sea, si no estuviere alistado por sol- 
dado para ir efectivamente á servir en la com. 
pañfa, aunque tenga nombre de capitán, al- 
férez , ó sargento. 

LEY XXIX. 

Capítulo 16. 
Que ningún capitán ni ojieial de conducta Beee ea- 
marudms , ni te pida dinero por la pa% ni por otra 

Todo el tiempo que durare el alojamién- 
lo de la com))añ(a , el capitán de ella no lleva- 
rá ni consenltra que sus oficiales lleven cama- 
radas a sus mesas, deque resultan pesadoDi- 
bresá los b ués pedes : y asimismo el capitán, 
oficiales y soldados no sean oudos á peclír di- 
neros ni otra cosa por lo que llaman paz , ní 
por otra ninguna causa, ni' usar de este tér- 
mino, pena de cuatro años de pretidioal sol- 
dado que lo quebrantare ; y el capitán y ofi- 
ciales que contravinieren , y babiúndolo en- 
tendido no lo castigaren, sean privados d« 
sus plazas. 

LEY XXX. 

Capítulo 9. 

Que en compañU de toldadot no vayan roperos, ni 

qfietalet, ni otros; y esto se pregoné. 

Por ninguna causa ni forma ha de llevar 
ni consentir el capitán de conducta , que va- 
yan ní asistan en u compañía oficiales coa ro- 
pa para vender , como son ropavejeros, anstass, 
calceteros, zapateros, espaderos, oonEteroa y 
otros semejautes; pero bien permitimos que 
va^an ron lo que tuvieren que vender á los 
puertos^ parttis donde la compa&ía, se bubie* 
re de embarcar i servirnos siu ir juntos cota 
ella, pena de que si no lu cumpliere el capi- 
tán , y en alguiu forma diere lugar á lo con-^ 
trario, sea condenado en los daños que los ofi- 
ciales hicieren j y para que It» dichos to cum- 
plan por su parte, y no puedan pretender ig- 
norancia, mandamos que en todas las partes 
y lugares donde el capitán llagare Ó estuviere 
con su compañía, haga pulilicar por pregón 
que ninguno de los dtcbos oficíales vaya con 
la compañía con pretexto de ejercitar sus ofi- 
cios y llevar de las cusas i ellos concernientes 
ó provisión , pena de que cada uno pierda It 
ropa que llevare y lo que hubiere comprado; 



incurra en [lei 



I de seis mil mara- 



vedís aplicados a nuestra cámara , juez que lo 
sentenciare y denuuciadur, por tercias jtartes-, 
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\IV, 

ve den d los soldados 
•nda* 

Ins boletas que se die- 

, lia de hacer el capi- 

• »mbres jr señas de los 

y)()5ada , no siendo ca- 

n dos, ó de tres en tres, 

lian de dar loshuésyie- 

\d de este titulo •, y qué 

i.is boletas á sus buéspe- 

..ndo el capitán \ que asi 

L* si en a leu na boleta no 

' , sera castigado el capí* 

> que resultaren. 

vxxv. 

lulo 14. 

(/ su alojamiento, ó no goc'e 
h fuera sea preso, 

indujere compañía ba de 

moldado vaya á la posada 

i:i , y no se quede á hacer 

> rescatar á sus huespedes» 

oiisienta en ello: porque el 

^'ozare de la posada que asi 

e llevar ninguna cosa por 

la debe dar , pena de que 

to resultaren serin á cuen« 

lan ; y si algún soldado sa- 

iamiento^ sea preso por la 

o le pudiere aprehender» y 

sario ó capitán para que sea 

({ue tenga efecto dará copia 

las justicias de los lugares dé 

V XXXVI. 

Capitulo 17. 

ten el cuartel f y al salir de los 
n las diligencias de esta ley» 

miento de la compañía en ca- 
ra el capitán de ella al cabo 
tí con efecto visite su cuartel, 
üdo lo ordenado por estas le- 
ejecute , y que ninguno haga 
L-n -, y el capitán , alférez y sar- 
|>añia harán las mismas visitas^ 
ya lugar de desmandarse ; y al 
ir de cada lugar hará el capitán 
»ando en la plaza que si alguno 
do agravio de los soldados ó al- 
[ue hubieren tenido por huespe- 
II k manifestar *, y a los que vinie- 
el agravio , prenderá al que le hu- 
, y dará noticia al comisario para 
¿ el castigo que mereciere *, y para 
iccion hará que después de partida la 
: de cada lugar , quede en ¿I un oficial 
¡K)r dos ó tres horas para ver que no se 
iiincun soldado , y entender si ha habi- 
^un desorden y exceso , y quién lo ha co- 
•clo , de que dará cuenta al comisario §i es« 
¡ere presente , y si no al capitán, que lo cat^ 
•gañí según la calidad de él. Y |H>r(|ue U 
susudichu se hagaxiou mas satisfacción i* 
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gar , tnandatnosqueel capitán lo cumpla, asis- 
tiendo á ello y iiode olra forma: <lc lorio lo 
cual sea obligado á liitnar testimnnlo por ante 
la ¡uaticia , y entregarlo al comiiarío , pena de 
que todos los dados que sucedieren (no cum- 
pliendo lo referido) sean á cargo del capitán. 

LEY XXXVII. 

Capítulo 18. 
■ Qué el capitán rfe conducta dé lista de lu gente para 
loi bagajes , j el sargenta los neiba y vuelva. 
En todos tos liemposyocasiones que el ca- 
pitán huLiere de caminar con su compañía de 
un lugar á otro , dé á las justicias de donde sa- 
liere relación firmada de su nombre , del nú- 
orero de sus soldados , no excediendo del que 
" eonrorrae á ^su conducta debiere tener, para 
que las justicias le prorean de los vagajes y car- 
ros que locaren, al respecto de veinte Tagajes 
ó seis carros parala compañía que tuviere cien 
bombres; j si tuviere mas, res poc ti va mente: 
los cuales tomará el sargento a su cargo, jr da- 
rá conocimiento de ellos, y proveído en esta 
forma , no consienta que se tome otro ninpun 
ragaje ni carro en el camino ni en ningún lu- 
gar por donde pasare-, jrllegadoqueseaal lugar 
en que hubiere de remudar, hará que el sar- 
gento restituya ios que hasta allí se hubieren 
tomado i las personas que los hubieren de ha- 
Ler , de que tomaran certificación el capitán J 
•argento ante la ¡uitícia del lugar donde en- 
tregare , por donde conste que vuelve f resti- 
tuye los mismos vagafcs y carros que hubieren 
recibido, y la entregarán al comisario, para 
que conste del cumplimiento sin fraude; y esta 
orden se guardará en todos los lugares de aloja- 
miento y tránsito , pena de que si nolo cum- 
{ dieren el capitán y sargento , pagarán todos 
os daños que resultaren , y seráu castigados. 

LEY XXXVIII. 

Cajiítulo 19. 

Que »l alojamiento endosó mas lagare* sea conforme 

al itineraria que te diere. 

Si incedlere que por ser pequeEkos los lu- 
gares por donde hubiere de pasar alguo capi- 
tán de conduela ^con su eompaüía ó por otras 
causas , sea necesario alojar , y repartir el alo- 
jamiento de etla eu dos ó tres lugares ó mas: 
Mandamos que se baga por el itinerario que el 
comisario déla conducta hubiere dado al capi- 
tán , pena de que si lo contrario hiciere íeri 
Mitigado por ello , y los excesos que se come- 
_t¡eren de inter^fs pagará el capitán de sus bienes. 

LEY XXXIX. 

Capítulo 20. 

QHtf ningún toldado pidí 
jr el tervicii/ ordinario, 

compttiiia. 

No consienta el capitán de conducta que 
ningún oficial ni soldado de su compaüia pida 
i su liuéspeil uinguna cosa de comer , pues en- 
viaremos pagador con dineros que los vaya so- 
corriendo para poder sustentarse , sin molestar 
¿ los huespedes i que les den mas de la posada, 
«ama yservicio ordinario , pena d« que si al- 
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gun soldado pidiere otra cou i fu buéaped y «I 
capitán lo disimulare , lo pagará con el cuatro 
tanto. Y porque el pasarse los soldados alista^ 
dos en una coinjuñia ü otra es de mucho in- 
conveniente , mandamos que ningún espitan 
reciba soldado, que habiéndose alistado enotni 
compañía , viniere á asentarse eii la suya, aua- 
que sea coa licencia del capitán de la otra. 

LEY XL. 

D. Felipe 111 en Madrid i 5 de febrero de 1607. ' 

Que el comisario de conduela guarde la arden f ite 
te da por esta ley. 

El comisario de infantería que fuere i 
guiar y alojar eompañia de conducta para 
nuestras armadas y flotas de la carrera de In- 
dias hasta que se embarque , guarde la ¿rdea 
siguiente. 

Ha de tener particular cuidado de que \m 
capitanes cumplan con efecto en rehacer la 
gente que les faltare, y las instrucciones que se 
les dieren para levan tur sus compañías, y 'a qus 
el capitán general de la costa de Andalucía les 
hubiere dado para ello , advirtiendo que en 
ninguna cosa baya falta , porque ba de dar en* 
lera satisfacción en nuestra ¡unta de guerra de 
Indias de haberlo cumplido ast ; y la mísmd hk 
de dar á nuestro comisario general , con aper- 
cibimiento que si faltando en esto sucediere al- 
gún daño á nuestro real servicio y hacienda , y 
i la gente de los lugares y tiánsítoH por donde 
pasaren y estuvieren las compañías, correrá 
por sil cuenta y riesgo. 

En recibieniló el despacho seguirá su cami - 
no derecho ñ los partidos donde estuvieren re- 
haciéndale las compañías , según le fueren mas 
cercanos ; y habiendo llegado a cada parte, en* 
tenderá y averiguará lo que en esta rason hu- 
bieren becho los capitanea , asi en la leva de 
■US compañías como en su proceder* y li bao 
cumplido con las instrucciones , y. les entrega- 
rá los testimonios que en ellas se acusaren y en 
que hubieren faltado, para que lo remedien en 
lo venidero, yde lo pasado úé cuenta á la di- 
cha junta y comisario general : y en lo que to- 
ca a la primera muestra que hubiere de tomar 
á cada una de las comiMftias , eiecutará j hará 
que se ejecute lo contenido en las inslrucciunes 
que de Nos tnrieren los capitanes, y en ellaa 
irá declarada la orden que se de!.e tener y eje- 
cutar. Para qiie lascüinpañias sean alojadas lle> 
vara drden nuestra , en virtud de la cual dará 
otra á cada capitán personalmente, precedien- 
do y dándole primero la muestra y üsta de la 
gente que tuviere , para que conforme á ella 
despache y dé la orden de alojar asi de estada 
como de paso , y los días que hubieren de ha?- 
cer alto ú los que hubieren de caminar , confor- 
me á la ¿rden que diere nuestro capitán gene- 
ral de la costa de Andalucía^ sin arbitrar ni ez- 
cedci'* j cosa alguna : de suerte que no puedan 
divertirse ni torcer á una ni otra parte , ni k 
encuentre ni alcance unacomi>añia con otra, j 
que les acudan con las boletas que por las leyet 
■e dispune : y habiendo dado esta orden á una 
cpmpailía , irá por su persona á darla á las de- 
mas en las partes doude estuvieren esperándola,. 
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Llegado que sen á cada cabeza de los dis« 
tritos de las compañías asi la primera vez, co- 
mo todas las demás que se ofrecieren, se jun- 
tará con los corregidores y ¡ueces de ella y lia- 
rá publicar debajo de pena, que cualquier per- 
sona de aquel distrito y jurisdicción, que supie- 
re y entendiere alguna extorsión y agravio, que 
por los capitanes, oGciales y soldados se hubie- 
re hecho, se la vengan á manifestar li él y en 
su ausencia al corregidor ó justicia, para que 
lo avise á nuestro comisario general y provea 
cualquiera de los dos en la averiguación y cas- 
tigo lo que convenga. 

Asimismo hará publicar en todas las dichas 
partes que si algún soldado saliere de su aloja- 
miento, lo pueda prender y prenda la justicia 
que lo pudiere haber, y se lo remita y entre- 
gue á él, ó al capitán de cuya compañía fuere. 

Que ninguna persona de cualquier calidad 
que sea y no estuviere alistado por soldado, no 

Eueda ir en la compañía aunque tenga nom- 
re de capitán, alférea ó sargento, y al que 
fuere hará poner preso y á buen recaudo, y si 
ser pudiere lo remita preso á la cárcel real de 
nuestra corte, y envié la información y autos 
á la dicha junta ó al comisario general para 
que se fenezca la causa conforme » justicia. 

Si entendiere que algunos curas ó clérigos 
de los lugares salieren á ofrecer dineros á los 
capitanes y oficiales, porque no toquen ni alo- 
jen en el lugar, como se tieue noticia de ha- 
])erlo hecho por lo pasado: maudamos que se 
cumplan las instrucciones de los capitanes y el 
comisario avise al obispo del distrito, para que 
proceda contra el cura ó clérigo conforme á 
derecho. 

Y porque para socorrer las compañías has- 
ta «n^barcarse irá un pagador con el dinero ne* 
Desario., se le advierta que todas las veces que 
k las dichas compañías se hiciere socorro por 
el pagador, ha de ser por su orden y se ha de 
hallar presente con el escribano de su comisión^ 
y no dará lugar á lo contrario, ni á que el pa-. 
gador preste difiero a los capitanes y oficiales*, 
y demás de la muestra que tomará primero que 
se le haga el primer socorro y las demás, toma* 
rá otro muestra al tiempo de entregar las com- 
pañías á la persona que las hubiere de recibir. 

Sucediendo donde se hallare algún delito 
cometido por soldado y con darle los tratos de 
cuerda, que le pareciere queda suficientemen- 
te castigado, se los hará dar siendo inj^rnnganli 
ó (;oo sumaria información^ eu los casos que lo 
requieran, sin esperar á concluir la causa por 
los términos de derecho, ni otorgar la apela- 
cioQ para ({ue con esto sirva de ejemplo á otros. 

Asimismo advertimos al comisario que con* 
Tiene á nuestro servicio, que ningún soldado 
por ningún delito que cometa sea condenado 
en penas de vergüenza ni azotes; y asi man- 
damos que se cumpla. 

LEY XLI. 

El misino allí. 

Q«c el comisario para socorrer compañías de trdn* 
sUo de la armada guarde lo que por exta ley $e ' 

ordena. 

El comisario que fuere á socorrer compa- 
TOMO 111. 



nías de infantería de la armada de la C9rrera 
y saliere á rehacerlas de la gente que les fal« 
tare, guarde la orden siguiente. 

Habiendo recibido la cantidad de marave- 
dís que le entregare para ir socorriendo á 
los soldados en los alojamientos á cuenta de sus 
sueldos, partirá luego a la parte en que ha- 
llare al capitán ó capitanes de la conducta ó 
leva de la gente, y cuando cada una de ellas 
esté alojada con su orden y entregádose de la 
lista ó su copia auténtica, conforme á ella irá 
socorriendo á cada soldado de los contenidos en 
la lista con ocho realch de á ocho en ocho dias 
ó con mas Q menos, según el comisario le or- 
denare, á cuenta de sus sueldos, asi en los di- 
chos alojamientos como en el tránsito que hi- 
cieren á la parle donde hubieren de ir, los cua- 
les socorros se han de hacer en presencia del 
dicho nuestro comisario y el escribano de sil 
comisión y de los capitanes de las compañía^*, 
y esta orden guardará en los socorros porque 
con ellos se han de mantener los soldados, sin 
tomar ni recibir de sus huéspedes sino sola- 
mente la posada, cama y servicio ordinario. 
Y para que asi se pueda cumplir mandamos 
que el comisario de leva, acabada de socorrer 
la una compañía pase donde estuvíerie la otra, 
y con él la persona que ha de socorrerla de la 
misma forma y asi se guarde r^speclode las de- 
mas, hasta que la gente hubiere llegado pai'a 
irnos á servir: y la misma orden de socorrer 
guardará con los dcniab soldados que se fueren 
alistando en las compañías hasta cumplir su 
número, siendo escritos y habiéndolos tomado 
muestra y alistados los unos y los otros, con 
sus nombres, señas, edad, filiación y naturale- 
za ante el dicho CQmisario y el escribano de 
su comisión, contando d<;sde el diasque se alisr 
taren, y todas las listas y nóminas d¡^ los socor- 
ros que hiciere, ha de traer firmadas del comi- 
sario , escribanos y capitanes : y si alguno de 
ellos no supiere firmar, dará fé de ello el di- 
cho escribano el cual note expresamente al 
pie de las nóminas las personas que fueren so- 
corridos , declarando cuántos por oficiales y 
cuántos por soldados^ y. cuánto monta el socor- 
ro de todos. . 

A los capitanes ha de ir socorriendo en los 
mismps términos y forma que a sus soldados, 
á razón de á cuarenta escudos de á diez reales 
al mes, á un pífano, dos tambores^ cuatro ca- 
bos de escuadra, que ha de haber en cada com- 
pañía ó los que se aumentaren, contando á 
veinte y cinco hombres á cada escuadra, i fa- 
zon de como se paga en la infantería de la ar- 
mada de la carrera. 

Luego que llegue á la parte donde lascom» 
paí^ías se hubieren de embarcar, entregará las 
nóminas de socorros que hubiere hecho á las 
compañías ó sus copias auténticas al ministro 
que tuviere cuenta y razón con el sueldo de 
li dicha gente, para que i cada uno se le car- 
gue lo que hubiere recibido. 

Y si al comisario no se hubiere dado nin- 
guna cantidad á cuenta de su salario, ni de .<!u 
alguacil, ni escribano, mandamos, que del di- 
nero que se llevare y entregare, la persona su* 
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sodicha les Aé y pague lo que por esta razón 
hubiere de baber^ conforme á los sueldos j 
salarios por Nos señalados, desde que por tes- 
timonio signado de escribano público le cons- 
tare que salió de la parte donde residiere el 
dicho comisario para ir i servirnos en la dicha 
ocupación: y el alguacil y escribano desde el 
dia que por certificación del dicho comisario 
pareciere haber comenzado á servirnos, hasta 

3ue los unos y los otros vuelvan á la parte de 
onde salieron, y contando por la vuelta i ra- 
zón de ocho leguas por dia, desde que hubie- 
ren hecho el entrego de las dichas compañías: 
lo cual les irá pagando de quince á quince dias, 
habiéndolos primero servido, que con los tes 
timonios de cuando comenzaron á servir y del 
dia que vuelven i entrar donde como dicho 
es, salieron y sus cartas de pago, mandamos se 
reciba y pase en cuenta lo que en esta confor- 
midad se les pagare. 

Y porque podria ser necesario, que el co- 
misario despache algunos correos sobre cosas 
tocantes á su comisión i nuestra corte y otras 
partes, donde estuvieren alistadas ó por donde 
caminaren las compañías que fuere á guiar, 
gastará la persona que fuere á socorrer lo que 
esto importare, tomando para su descargo los 
partes originales y cartas de pago de los cor- 
reos que sirvieren los dichos viajes. Y en vir- 
tud de estos recaudos sin otro alguno, manda- 
mos que se reciba y pase en cuenta lo que im- 
portare: todo lo cual es nuestra voluntad que 
se guarde y cumpla, no obstante cual(]uier or- 
den que haya en contrario porque asi conviene 
á nuestro real servicio. 



Libro ix« T!t xxi. 

LEY XLIV. 

El mismo en Madríd i 20 de marco de 1615. Don 
Felipe ly en 18 de febrero de 1625. 

Que cuando el almirante de ¡a armada por comisión 
del general tomare muestra asistan el contador y 

veedor. 

Si el general estuviere ausente , ó tan ocu- 
pado, que no se pueda bailar á las visitas y 
muestras de la gente de mar y guerra que se 
toman en tierra ó mar y las remitiere á su 
almirante, asistan el veedor y contador, cómo 
lo deben hacer cuando se halle presente el ge- 
neral ; y asi se baga respecto de las demás pa- 
gas y socorros. 

LEY XLV. 

D. Felipe lll en el Pai do á 25 de noviembre de 16i3. 

Que no se hagan buenas las pagas de sueldos á ea^ 
pitanes ó soldados, que se hayan ausentado sin 

licencia del rey , 

Mandamos al veedor y contador que no 
hagan buenas ningunas pagas de sueldos ni so* 
corros i ningunos capitanes , oficiales ni solda- 
dos en las ausencias que hubieren hecho ó hi- 
cieren sin particular licencia y orden nuestra, 
dada por la junta de guerra de Indias. 

LEY XLVI. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 5 Je agosto de 1586. 

Que d los soldados y gente de mar que se quedaren 

en las Indias , no st pague sueldo sin mostrar 

licencia del general. 

A los soldados , marineros , grumetes y pa- 
jes que se quedaren en las Indias, no se les 
paguen sus sueldos ni raciones, si no se pre* 
sentare por su parte ante el presidente y jue- 
ces de la casa de contratación licencia del ge« 
neral déla armada 6 flota en que hubieren ido, 
con relación de que quedaron enfermos Ó le- 
gítimamente impedidos , y que no pudieron 
volver en la misma armada ó flota. 



LEY XLIL 

D« Felipe III en San Lorenzo á 16 de octubre de 1610. 

Que los soldados del tercio vayan d los alojamientos 

aligerados de ropa. 

Cuando marcha el tercio de infantería de 
la armada á los alojamientos , ocupan los sol- 
dados muchos bagajes con ropa y otras cosas 
inútiles de que resulta embarazo á la gente de 
lof lugares: Ordenamos al capitán general de 
la Andalucía y al comisario que iuere para 
guiar y alojar el tercio que ordenen y dispon- 

I;an , que solamente lleven sus mochilas con 
a ropa blanca que no pudieren excusar > y la 
demás se deje encerraaa. 

LEY XLIII. 

El mismo allí. 

Que cada ocho 6 quince dias se socorra el tercio de 
la armada^ y paguen los salarios y correos del 

comisario. 

El presidente y jueces de la casa de con- 
tratación ordenen , que estando alojado el ter- 
cio de la infantería de la carrera de Indias^sea 
socorrido de la consignación destinada para 
esto cada ocho 6 quince dias á lo mas , con in^* 
tervencion del comisarlo nombrado para guiar 
y alojar las compafiías; y que asimismo se pa- 
guen sus salarios al comisario y sus oficiales: 
y ti el dicho comisario tuviere necesidad de 
désnachar algunos correos, se guarde lo pro- 

Yeido^ dando cuenta á la casa, y con su in- tro consejo de Indias, y después no alisten el 
terrencioa» general y ministros de ella oías soldados ni nu. 



LEY XLVIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 5 de marzo de 1607. Don 
O* Garlos U en esta Recopilacioa. 

Que ningún capitán, oficial^ ni soldado^ ni ^ente 
de mar st quede en las Indias , y qué diligencias se 
deben hacer en estos casos: y los pasajeros no vayan 

en plazas de soldados. 

El gobernador que fuere de la infantería 
de la armada y el veedor de ella , con muy par- 
cular cuidado y vigilancia tengan i su cargo, 

3ue los pasajeros no vayan en plazas de solda- 
os ni marineros, y que ningunos que se hu- 
bieren alistado para servir en la armada , se 
queden en las Indias, guardando lo ordenado 
por estas leyes , ora sea en plaza de capitán, 
alíérez, sargento, soldado, marinero u otra 
cualquiera, ¿ ministro sin causa legítima , sí no 
fuere con licencia nuestra. Y para que conste 
de los que se hubieren quedado en las Indiis, 
mandamos á los dichos gobernador y veedor, 

aue al tiempo de partir la armada de España 
ejen al presidente y jueces de la casa de con- 
tratación una lista de ios «oldados y marine- 
ros que se embarcaren , con «us seftts , edad y 
filiación , y la casa envié copia de ella á núes- 
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rloeroi en el riaje ; y luego que lleguen á Car- 
tagena > Portobelo y la Habana darán al pre- 
tidente de nuestra audiencia de Panamá > y á 
los gobernadores de los dichos puertos^ a cada 
uno en su distrito , copias de las dichas listas, 
jr ¿ la salida de Cartagena , de ida y vuelta, 
tomarán muestra de la dicha gente, para ver 
8Í se quedan algunos en aquel puerto : y deja* 
rin memoria al gobernador de los que se que- 
daren , y al presidente de la audiencia de Pa- 
namá , y al gobernador de la Habana cuando 
salgan de Portobeloy la Habana, para que cas- 
tiguen á los fugitivos , que para esto les damos 
comisión bastante por esta ley, y antes que 

Sartan de los dichos puertos tomarán muestra 
e toda la gente, y certifícacion de haber de- 
jado á los dichos presidente y gobernadores 
memoria de la gente que faltare para que pro» 
cedan contra ellos. Y ordenamos á los dichos 
nuestro gobernador y veedor, que de vuelta 
de viaje nos den cuenta de las diligencias que 
hubieren hecho en cumplimiento de esta ley, 
y lo que de ellas hubiere resultado. 

LEY XLVIIl. 

D. Felipe 111 á 1.» de diciembre de 1606. 
P tosigue en la materia de la ley antecedente. 

El general ha de excusar cuanto fuere po- 
sible que la gente de su cargo salte en tierra: 
7 si conviniere i nuestro real servicio, sea en 
tropas j con su licencia, por escrito y térmi- 
no limitado y breve , y no de otra forma , y 
basta que vuelvan las tropas que hubieren sa- 
lido á tierra, no dará licencia para que sal- 
gan otras , proveyendo y ordenando en estas 
licencias que vuelvan i embarcarse dentro del 
termino que señalare, con las penas impuesUs 
& los que se ausentaren y quedaren en las In» 
dias, en las cuales han de incurrir como si se 
quedaran allá , y las ha de ejecutar , no vol- 
viendo á los galeones en el término señalado: 
y en tierra pondrá la guardia necesaria para 
que no se puedan ausentar , y los que se au- 
sentaren sean habidos por fugitivos y deserto- 
res, poniendo todo cuiaadoy vigilancia, sin di- 
simular ni consentir cosa en contrario: y guar- 
de las leyes de su titulo y las demás que de 
esto tratan. 

LEY XLIX. 

D. Felipe III en Madrid á 22 de febrero de 1613. 

Pena en que incurren los capitanes por los soldados 

desertores. 

Mandamos que en pena de cada soldado ó 
marinero que se quedare en las Indias, pague 
el capitán cien ducados de plata *, y si llegaren 
á número de diez > le condenamos en priva- 
ción de la compañía , y hágase cargo en la vi- 
sita ó residencia , y asi se ejecute. 

LEY L. 

£1 mismo Mi á 5 de marzo de 1607. T rf 11 de febrero 

de 1618. Y á 21 de marzo de 1621. D. Felipe IV allí 

¿ 6 de setiembre de 1629. 

Que el presidente de Panamd y gobernadores de 

Cartagena y la Habana procedan contra los deser^ 

toreSf ¿impongan las penas de esta ley. 

£1 presidente de nuestra real audiencia de 



Tierra-Firme, conforme a la memoria que le 
dejaren el gobernador de la infantería y vee- 
dor de los soldados, marineros y oficiales , y 
otras cualesquier personas de la armada , haga 
buscar y prender con el mismo cuidado y di* 
Ügencia á todos los soldados y marineros que 
hallare haberse quedado en su distrito después 
de partida la armada : y habiendo fulminado 
proceso , conforme á derecho, los condenará 
en las penas en que incurren los desertores*, y 
si fueren capitanes, alféreces ó sargentos, aun- 
que sean reformados , los condenará en priva- 
ción de oficios y perdimiento de bienes, y des- 
tierro perpetuo cíe las Indias , que Nos le da- 
mos tan bastante comisión , poder y facultad^ 
cuanta en tal caso se requiere, con inhibición á 
nuestras audiencias, y de otras cualesquier jus* 
ticias : y la misma damos para el mismo efecto 
a nuestros gobernadores de Cartagena y la Ha- 
bana ', y de todo nos darán cuenta cada año. 

LEY LL 

D. Felipe IV allí á 24 de agosto de 1622. 

Qeie en el camino de Portobelo d Panamd se pongan 
guardas para que no se pasen los fugitivos. 

Mandamos al presidente de nuestra real 
audiencia de Tierra-Firme , que pues es tan 
angosto el tránsito que hay de Portobelo á Pa« 
namá , y no puede pasar persona sin ser reco- 
nocida , asista personalmente en el paraje que 
mas convenga , ó en caso que haga falta en la 
aud'encia ó Portobelo, encomiéndelo á uno de 
los oidores , el que le pareciere ^ teniendo en 
su compañía ó en la del oidor , algunos solda- 
dos de JOS presidios , y prendan i todos los qne 
de la armada hubieren ido á sueldo é hicieren, 
fuga y deserción, y á ninguno se le admita cau- 
sa ni excusa , aunque lleve licencia del gene- 
ral , si no fuere en los casos expresos por estas 
leyes: y al dicho presidente no le admita por 
disculpa decir, que aunque los hacen prender 
en las cárceles y fortalezas son los mas tan po- 
bres, que no se pueden sustentar en ellas ni 
volver á España , porque nuestra voluntad es^ 

3ue si no hubiere salido la armada de vuelta 
e viaje, sean entregados á los generales ó al- 
mirantes , dándolos alistados, con sus señas y 
naturalezas , y los oficiales del sueldo tomen 
la razón y los traigan en plazas de soldados ó 
marineros , si no tuvieren hacienda con que 
venirse : y de los enfermos en los hospitales y 
otras cosas particulares , envíe testimonio con 
declaración de los médicos é informaciones au- 
ténticas y jurídicas, que estas dos circunstan- 
cias han de concurrir precisamente: y si algu- 
no muriere tome testimonio, y los que sana- 
ren introduzgan en los castillos y fortalezas 
donde sirvan. 

LET LIl. 

D. Felipe II en Madrid á 24 de noviembre de 1584. 

i^ue los generales y cabos de las armadas y galeras 
de las Indias inquieran sobre los fugitivos y 

revoltosos. 

El general ó cabo que gobernare las arma- 
das ó galeones que anduvieren en las costas de 
las Indias ^ tenga gran cuidado y vigilancia en 
que no se huya ni ausente ninguna gente qué 
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Libro IX. 



3 



en ellas sirviere ; y s! algunos soldados, oficia- 
les ó tbrzados se ausentaren /avise luego á las 
audiencias, gobernadores y justicias de las 

{>artes adonde se hnbierSn retirado , para que 
os hagan prender y volver á las armadas, na» 
vios ó galeras, que asi lo mandamos á todos, y 
que pongan toda diligencia en ello, sin omisión 
y tolerancia: y para que mejor lo puedan cum. 
plir, el general ó cauíde las armadas ó gale- 
ras les enviará relación de los fugitivos , y de 
sas señas, notando el tiempo de la fuga : y si 
hubiere alguno que le parezca revoltoso ó in- 
quieto, y á causa de haberse huido y vuelto 
á traer, no se pueda ni deba tener confianza 
de él , lo cnvien en la primera flota preíío y di- 
rigido al presidente y jueces de la casa de con- 
tracion de Sevilla , y condenado á presidio con , 
los procesos é informaciones de la causa , para 
ue visto en nuestro consejo de Indias y junta 
e* guerra antes de ejecutar la dicha sentencia^ 
provea justicia. 

LEY LIIL 

El mismo en T^mar ¿ 22 de mayo de 1581. En Ma- 
drid á 19 de abril de 1:>85. O. Carlos 11 eu esta Re- 
copilación. Véase la ley 58, título 32, libro 2, y 70 y 
71, título 29 de este libro. 

Que no se reciban por soldados en fas Indias los que 

ño mostraren certificación de que no deben cosa 

alguna d la real hacienda ni d particulares. 

Mandamos que para las armadas y flotas nb 
se reciba en las Indias ningunos soldados que 
úo tengan y presenten ante los generales cer- 
tificación de loü oficiales reales de la provincia, 
deque no deben cosa alguna a nuestra real 
hacienda , y licencia del gobernador de la pro- 
vincia , de que no tienen pleito pendiente so- 
bré maravedís que les pidan para poderse em- 
barcar , guardando también lo ordenado cerca 
délos bienes de difuntos, y proveído por la 
ley 7 1 ^ tít. 26 de este libro. 

LEY LIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 3 de setiembre de 1627. Y 

á 10 de junio de 16t8. 

Que los remates de la gente de mar y guerra y 
artilleros se hagan como en esta ley se dispone. 

Para dar forma en los remates de la gente 
d^ mar y guerra , y artilleros de nuestra ar- 
mada de la carrera de Indias, y prevenir la 
justificación con que le deben hacer, excusan* 
do los desórdenes que se han experimentado, 
de que toda la gente desampara los navios lue- 
go que dan fondo , y queda el tesoro expues- 
to á mayor peligro y riesgo que en todo el via- 
je : Mandamos que cuando lleguen la armada 
y flotas de las Indias á vuelta de viaje á los 
puertos del Andalucía , no pueda saltar en tier- 
ra ninguna infantería basta estar desembarca- 
das las banderas*, ni los artilleros hasta haber- 
se desembarcado la artillería y pertrechos de 
ella; ni la gente de mar hasta estar amarra- 
dos los navios en el sitio donde se les dá ca- 
rena. Y ordenamos á los geneíales y cabos de 
las armadas y flotas , que de ninguna forma 
den licencia ni permisión para que se haga lo 
contrario, y que los págametitosdé remates nO 
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se barran en tierra como hasta ahora , sino á 
bordo de los bajeles , con cada género de gen* 
te , después de haber llegado el caso de lo que 
á cada uno tocare, y que no se pague sino á 
los que estuvieren presentes á bordo en la 
conformidad que se nacen los pagamento.*' al 
tiempo de la embarcación: y asimismo les ha- 
gan buenas las raciones , como se les daban al 
tiempo (le la embarcación y viaje basta ser des- 
pedidos ', excepto si faltaren algunos con justa 
causa y licencia á arbitrio del presidente de la 
casa ó ¡nez oficial que fuere á recibir l^inrma* 
da, ó del general de ella. Uem mandamos, que 
las banderas no se desembarquen en todo el 
tiempo que la plata estuviere en los navios ó 
en los barcos hasta haber salido de la bahía, 
si' fuere en Cádiz , asistiendo precisamente el 
general, almirante y capitanes, que asi lo man- 
damos, para no consentir que persoiia alguna 
falte en tierra , ponqué Viasta tener asi guar* 
dada la plata en el rio de Sevilla no han cum- 
plido con la obligación del viaje. Ítem manda- 
mos, que en cada barco se ponga la guarniciou 
de infantería que al general pareciere necesa- 
ria , y que precisamente vaya en uno de ellos 
por cabo de todos el capitán déla almiranta, 
como mas moderno, y un alfére/. ó sargento en 
cada uno de los dema^ barcos, los que el gcr 
neral eligiere de mayor satisfacción, quedan- 
do en sus bajeles hasta que se hayan desembar- 
cado sus banderas. ítem , la costa que esta in- 
troducida de pagar jornales de marineros para 
desaparejar los navios y las dem«s faenas has- 
ta amarrarlos se excusara desde ahora, porq^u^e 
estando obligados á asistir los que vienen del 
viaje, si no lo hicieren será a cargo de los ca- 
pitanes que les hubieren permitido desembar- 
carse. 

LEY LV. 

« 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora, 
en Valladodd á 8 de agosto de 1554. 

QiiC las pagas de la gente de armada y flota se hagan, 

como Je ordena, 

Al tiempo que volvieren nuestras armadas 
y flotas de las Indias, antes que se pague el 
sueldo á la gente de mar y guerra , se haga 
alarde general y averigüe si los capitanes y 
soldados que fueren recibos para servir, son los 
mismos que vuelven , y que sirvieron todo el 
viaje, y descuéntense de las pagas las armas que 
no volvieren á entregar como las recibieron, 
y socorros que hubieren recibido cuando se 
embarcaron : y á los maestres y dueños de na- 
vios se les tome cuenta de los bastimentos que 
recibieron y de lo que hubiere sobrado : y si 
fueren alcanzados se cobre de ellos y se des- 
cuente de sus sueldos •, y ejecutado todo lo su- 
sodicho, y no de otra forma, se bagan las 1¡* 
branzas y pague el sueldo. 

Los que se hubieren de aprobar jwr alféreces 
de la carrera , ha jan svrv^ido seis años , los 
cuatro en el mar. Aulo 67, referido en el 
til ulo del consejo j junta de Guerra de Jn-- 

días. 
No se admitan certificaciones de soldados , si 



no estuviere tenada la rnzon en los oficios 
del suelílo. Auto 85, referido (dli. 
¡JOS soldados en sus pretensiones sean oídos en 
la forma fod se declara. Auto 120, refe^ 
rido allí. 



Del capitán gfencral cíe la artillería 



No se admita memorial de soldado que no pre^^ 
sentare licencia de su general. Auto 135^ r9* 
ferido alli. 



TITULO TS1»TB 7 LOS. 

Del capilan general de la artillería^ artilleros mayor ^ y otros 
de las armadas y flotas y artillería y armas y municiones. 



r. 
f. 



LEV PRIMERA. 

D. Felipe IV en Madrid á 17 de setiembre de 1626. 

Que el capitán f^eneral de la artillería use su oficio 
en la carrera de las Indias , y vjerta su Jurisdicción» 

Damos poder y facultad á nuestro capitán 
general de la artillería de CspaHa, para que 
use el dicho cargo, como lo usaban, podían y 
debían usar sus antecesores, liacionao visitar 
por sus tenientes y oficiales los nivios de ar- 
mada j merchantes, para saber la artillería, 
armas, municiones j pertrechos de guerra, 
que llevan y proveer de lo que faltare, de for> 
ma que vayan couforme á las ordenanzas que 
ara ello hay y hubiere; y proveer y nombrar 
os condestables y artilleros que han de nave- 
ar y^servír en las armadas, flotas y navios de 
a carrera de las Indias, y hacerlos examinar, 
Icuiendo particular cuidado en que sean hábi- 
les y suficientes y naturales de estos reinos^y 
guardando y haciendo guardar en todo Jas 
ordenanzas de la .casa de contratación, y lo 
demás que cerca de ello está dispuesto y pro- 
>eido X mandamos á nuestro presidente y los 
demás de nuestro consejo y junta de guerra de 
Indias, y al presidente y jueces oficiales de la 
dicha casa, y al juez oficial de Cádiz y á los 

f[enerales, almirantes, capitanes y otros oficia • 
es de las <lichas armadas y flotas, que le de- 
jen y consientan libremente usar y ejercer en 
eHas el dicho cargo de capitán general de la 
artillería, por su persona y las de sus oficiales 
y ministros, en que no se embaracen la casa 
de contratación, ni el juez de Cádiz, ni otra 

Sersona alguna, sin embargo de cualesquier or- 
enanzas y cédulas nuestras, que en contr:irio 
haya: y á los capitanes^ cabos y condestables 
de la artillería, artilleros y otros oficiales del 
dicho ministerio, y á los veedores, contadores, 
pagadores^ tenedores y mayordomos de la ar- 
tilleria y de las armas y municiones de las ar- 
madas y flotas, que cada uno por lo que le to- 
care, use y ejerza con el dicho nuestro capitán 
general y sus oficiales, el dicho oficio y le obe- 
dezcan y guarden sus órdenes y mandamien- 
tos que para todo lo susodicho le damos poder 
Í' facultad, y para que pueda conocer de todas 
as causas civiles y criminales tocantes á los 
condestables, artilleros y otros oficiales de la 
artillería, siendo demandados ó reos, asi de los 
iftte están alistados para servir en la carrera. 
TOMO IIL 



como de los que se alistaren y asentaren para 
embarcarse en las armadas y flotas, y otros cua- 
lesquier navios, con que las apelaciones que in* 
terpusíeren las partes hayan de venir, y ven- 
gan á la junta de guerra de Indias y no á otro 
tribunal alguno. 

II. 



D. Felfpe III en Lerrna a' 14 de junio, en Sun Lorenso 
á 19 de octubre de 1608. En Madrid á 18de setiembra 

de 1618. 

Q/ie el general de la artillería use su oficio por si ó 

sus oficiales sin llevar sueldo de la averia: reconozca 

las armas, y nombre capitanes , condestables y 

artilleros. 

El capitán general de la artillería de estos 
reinos^ use por su persona^ tenientes y oficiales 
su cargo con que no haya de gozar, ni llevar 
ningún sueldo por cuenta de la averia^ si ya 
no estuviere por los asientos ajustado en otra 
forma. Y declaramos pertenecerle el recono- 
cimiento de la artillería, armas y municiones 
que se hubieren de proveer para la armada j 

flotas, y el nombramiento de capitanes, condes* 
tablesy artilleros. 

LEY III. 

D. Felipe II en San Lorenzo a' 24 de agosto de 1573. 
D. Carlos U en esta Uecopilacion. 

Que el general de la artillería cuide de que las ata^ 
razanas estén proveídas de artilleria, armas y 

municiones» 

El general de la artillería procure y tenga 
cuidado de que las atarazanas de la casa estén 
bien proveídas de artillería, armas y municio- 
nes para las armadas que se despachan á las 
Indias, ora corra la avería por nuestra cuenta 
n por asiento, en mí mero de doscientas piezas, 
del peso, género y calibre mas conveniente: 
mil y quinientos arcabuces de Vizcaya, que 
sean muy buenos y capaces de una misma ma« 
nicion con sus frascos, frasquillos y vandolas 
y los demás aderezos: doscientos quíntales de 
pólvora de arcabuz, que sirva para ellos y la 
artillería: mil y quinientos morriones para loa 
arcabuces y quinientos coseletes, la mitad blan- 
cos y la mitad de martillejo con sus morriones: 
quinientas piezas de campo y rail medias picas: 
trescientas docenas de chuzos y doscientas ala- 
bardas y partesanas, de forma que siempre e^ 
te entero y de respeto para las ocasiones que 
se ofrecieren de nuestro real servicio. 
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Libro IX. TU. xxii. 



LEY IV. 



I 



C Felipe III eo Madrid á 3 de junio de 16il« 



Del veedor y eoníador de la artillería» 



Ordenamos qae en la ciudad de Sevilla 
baya un veedor de la artillería, fábrica y fun- 
dición que hubiere en la dicha ciudad y de las 
armadas y flotas de la carrera de Indias y na- 
vios de Barlovento, que en ella y en la bahía 
de Cádiz se despacharen, separando este oficio 
del de contador de la artillería. T mandamos 
que la asistencia del veedor sea en la dicha 
ciudad de Sevilla, y atienda i loque se ofrecie- 
re en las fábricas y fundiciones, teniendo par- 
ticular cuidado en que se bagan con entera 
perfección y se excusen los fraudes que pudie- 
re haber en deservicio nuestro, y le use y e|er- 
za en todas las cosas á él anejas y pertenecien- 
tes, conforme á las órdenes que tuviere y se 
le dieren por nuestra junta de guerra de Indias, 

Í capitán general de la artilTeria; y tenga li- 
ros que correspondan con los del contador de 
elU) donde asiente los capitanes de la artillería^ 
condestables, cabos, artilleros y las demás per^ 
sonas de este ministerio, que asistieren en las 
dichas armadas y flotas y otros navios de la 
Carrera , y d¿ la cuenta y razón del sueldo que 
cada uno ganare^ y las pagas y socorros que re- 
cibieren; note y apunte las ausencias y faltas 
que hiciere cualquiera de ellos: haga las bajas 
convenientes y se halle en todas las muestras y 
forme los dichos libros, como también los ha 
de tener el contador del cargo y data de todo 
el dinero que mandáremos proveer y fuere en* 
trando en poder del pagador de la artilleriai y 
se fuere distribuyendo en cualquier forma, se- 
gún nuestras órdenes ó las del dicho capitán 
geueral de la artillería: forme y tenga la mis- 
ma cuenta de cargo y data de todo el cobre, 
artillería, armas y municiones que hubiere por 
nuestra cuenta ó por la de la averia con dis^ 
tinción, en poder del mayordomo ó otras cua- 
lesquier personas en cuyo poder estuviere, y 
de la artillería que se fuere fundiendo en las 
fabricas y fundiciones y de todo lo demás que 
se debe hacer, interviniendo en todo por su 
persona y en las fundiciones, fábricas, compras 
de todo lo necesario y pagamentos que se hi- 
cieren á los maestros y oficiales que trabajaren 
en ellas, y á las personas de quien se compraren 
cualesquier materiales , cuyas libranzas y re- 
caudos y los del mayordomo ha de hacer el 
contador de la dicha artillería despachados en 
la forma que se acostumbra, tomando el di- 
cho veedor la razón de ellos en el lugar que le 
tocare como tal veedor, de forma que el paga- 
dor y mayordomo tengan los recaudos conve- 
nientes para que se les reciba en cuenta y se 
acpa el paradero de la hacienda, cumpliendo 
enteramente con lo ordenado por esta ley, y 
dando cuenta de todo lo que fuere haciendo á 
la junta de guerra y capitán general de la ar- 
tillería para que se ordene lo conveoiepte. 



LEY V. 

D. Felipe III en el Pardo Á 28 de nov¡einbredel6il. 
D. Felipe IV eu Mjidrid á 15 de octubre de 1629. 

Que el veedor r con (ador tomen las cuentas d los 
fundidores de la artillería , y no los contadores dé 

la asrerla. 

El capitán general de la artillería ordene al 
veedor y contador de ella, cuando conviniere 
ó Nos lo mandiremos, que tomen 'as cuentas 
á los fundidores del cobre y estaño que hubie- 
ren recibidojt conforme á los quíntales que se 
hubieren consumido en la fundición^ y den cer- 
tificación del fenecimiento de las cuentas, re- 
mitiendo relación al capitán general de las re- 
sultas, para que la pueda dar en la junta de 
guerra de Indias. T mandamos á los fundido- 
res, que den las cuentas ante los dichos veedor 
y contador, y no ante otras personas ningunas, 
y á los contadores de la averia, que no se em* 
baracen en esto, ni las pidan ni molesten por 
esta causa sin orden nuestra. 

LEY VI. 

D, Felipe III en Lerma á 19 de julio de 160S. 

Qiie haya mayordomo de la artillería que tome y 
tenga la ratón de las armas , municiones y 

pertrechos. 
Ordenamos que haya un ministro, á cuyo 
cargo sea tener la cuenta y razón general de la 
artillería, armas, municiones y pertrechos de 
guerra en los almacenes de Sevilla, Sanliicar 
y otras partes de España, el cual sea mayordo- 
mo de la artillería, formando un libro de todo, 
cuenta distinta y separada con cada uno de 
os que la debieren dar, de lo que hubieren 
recibido ó en cualquier forma estuviere en su 
poder. Y porque esto debe tener el debido 
efecto, tomarin razón de los mandamientos y 
órdenes, que mandáremos despachar por la 
junta de guerra de Indias, para comprar y dis- 
tribuir y mudar la artillería, armas, municio- 
nes y pertrechos de guerra^ y la razón de 1m 
órdenes y libranzas, que en su cumplimiento 
se despacharen por el capitán general de la ar* 
tillería para que si Nos quisiéremos saber ó pa- 
reciere a la junta de guerra lo que hay, y adon- 
de, y k cuyo cargo está, se pueda entender con 
brevedad. Y mandamos al presidente y jueces 
oficiales de la casa de Sevilla, y á las personas 
á cuyo cargo estuviere el despacho de las ar- 
madas y flotas, y al juez oficial de Cádiz, y k 
los generales, almirantes, veedores y contado- 
res de armadas y flotas de la carrera, que de- 
jen, consientan y no impidan al dicho mayor- 
domo de la artilleria usar y ejercer el dicho 
oficio libremente, y le den y hagan dar todo 
el favor, ayuda y asistencia, que para ello hu- 
biere menester^ y los dichos oficiales le envíen 
cada cuatro meses relaciones firmadas de sus 
nombres, que hagan fe, de toda la artillería^ 
armas, municiones y los demás pertrechos de 
guerra, que hubiere en ser ó entraren en po- 
der de los tenedores, mayordomos y las deroas 
personas á quien se entregaren por cuenta de 
avería, óeu otra forma, y de lo que llevaren las 
dichas flotas y armadas, y los demás navios que 



í 



DnI capitán general de la artillería. 
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« iletpachirvn para las Indias, siempre que 
«atieren i navegar ea que uo ba/a faiU ni ui- 
laciúD. 

LEY VII. 

D. F«lipe II ea V»Añd rf 25 de febrero da i576. T á 
22 de piarao He 1577. En al Panlo < 5 da diciembre 
de 1590 D. Felipe 111 en Madrid i 11 de diciembre 

de 1614. 
Que en Señlla haya um artUUro mayor aii» renda 
eu tlts, y eiueie tu oficio y lenga tueUo y e*ía 
para tu eteueSa. 
Porque conriene que en las armadas y flo- 
tas de la carrera de Indias haya artilleros 



I peí 



Tsona en Sevilla 



rales de estos 

diestra ea este ininisterio y profeiion que tos 
paeda enseiar , eienda , como dicho es , natu- 
rales de estos reinos de Castiga y Aragón , que 
le quisieren aprender y ejercitarse en él: Man- 
damos que en la dictia ciudad de Sevilla haya 
y resida un artillero mayor para el efecto refe- 
rido que loa ensefie, adiestrey ejercite, Lacien- 
do todas las diligencias, prevenciones y cosas 
necesarias y procediendo con atención a que 
haya abuntianeia de artilleros , hábiles en este 
ejercicio , guardando en todo la ordenado y 
que se ordenare, el cual goce y lleve doscien- 
tos y cincuenta ducados al año de satarb, situa- 
dos en los efectos que ahora lo liene : los cua- 
les «andamos al presidente y jueces de la casa 
de contratación que <e los hagan pagar y pa- 
guen en la forma siguiente '. veinte mil mara- 
vedís de condenaciones , aplicadas por la casaá 
penas de estrados y gastos de justicia; y !o de- 
masa cumplimiento de doscientos y cincuenta 
ducados , paguen los maestres y dueRosde na- 
vios mercliaotes qite fueren ó las Indias ó islas 
«dyaceutes en arinatlada ó flotad fuera de ellas, 
y entre ellos se reparta , y nó conlribuf^au las 
soldadas de ninguna otra persona ; y asimismd 
tenga ygocecieutoy veinte ducados cada año 
para alquiler de una casa , donde tenga la es- 
cuela, los cuales tepagaen en lai mismas cou- 
sigoaciones del salario eusodicho. 

LEY VIL 

D. Felipe II allí i 28 de febrero de 1556. 

Kjue «lertitUro mayor ao te ausente iin Ueeneia 4e 

la cata par eterilo y firmada. 

El artillero mayor sea obligado á residir en 
la ciudad de Sevilla ordinariamente , y no haga 
ausencia i ninguna parte % y cuando conviniere 

3ue la haga sea con licencia expresa del presi- 
ente y jueces de la casa de contratación, por 
escrito , firmada de tus nombres-, y si no lo 
guardare pierda el salario de todo el tiempo 
que estuviere ausente; y si pasare de cuatro 
meses , no sea después aamiUdo al oficio. 

LEY VIIL 

D. Felipe II en Madrid á 24 de febrero de 1578. 

'^ue te haile presente el artUUro mayor d probar 

ia artilUrlajr arcabueat. 

Cuando se compraren artillería v arcabucea 
«n Sevilla para la armada ¿flotas, o para remi- 
tir á nuestras Indias : Mandamos que se halle 
presente el artillero mayor á probar la artille- 
ría ó arcaliucea para que seaa cuates canTieae. 



LEY 



EId 



Qae el artillero mayor recono»ea la artillería y mu» 
nieiones de la armada y flotas , y asista d lat 

yandirionet. 
Et artiliern mayor reconozca la arlillería y 
municiones de la armada , que por nuestra 
cuenta ó de la averia hubiere para guardia de 
la carrera de Indias , y naos capitanas y almi- 
rantes de flotas, y las armas que llevan, CD 
compañía del juez de la casa á quien tocare la 
visita de naos de armadas y flotas , para que se 
guarde to dispuesto, y también asista á las Tan- 
ciones que se hacen por nuestra cucotí y de U 
averia , para que sean de la Iwndad y perfec- 
ción que conviene , teniendo todo cuidado y 
vigilancia en la ejecución y cumplimiento, en 
que le damos tan bastante poder y facultad co- 
mo conviene. 

LEY XI. 

D. FeCpe II en San Lorenzo d 7 de octobre de 1566. 
Que el artillero mayor asista d ¡a primera visita de 
ifíeri 



la artifleria, pólvora jr 



las naos para 



AI tiempo que se hiciere en Sevilla, Sanlú- 
ctr ó Cádiz la primera visita de las naos que 
fueren i las Indias , asista con tos jueces oficia- 
les el artillero mayor de la ciudad de Sevilla 6 
la persona que él nombrare , que sea suficiente 
y no de otra fornoa , para que en la artillería, 
pdlvora y municiones advierta lo que convie* 
ae, y»6Í se ejecute. 

LEY XIL 

D. Felipe III en Toledo i 26 de niarao de 1600, 

£ie ias naos de merchante tengan la artillería fus 
beit llevar , y examinada por el artillero mayor. 
Todos los dueüns y maestres de las naos 
merchantas que hubieren de ir y navegar á 
cualesquíer partes de las Indias en conserva de 
flotas ü sin ellas, tengan prevenidas y embar- 
cadas cu sus naos las pluzas de artillería de 
bronce y hierro colado, que deben llevar, pro- 
badas, vistasy examinadas por el artillero ma- 
yor^ y no compren 
piezas sin estas c ' 

de que no se les dará segunda visita, y á las 
que el dicho artillero mayor visitare , probare 
y diere por buenas , jmndrá una señal 6 marca 
para que secouozcau y entienda que están pro- 
badas , y de todas tome la razón el artillero 
mayor , y guarde y cumpla todo lo susodicho 
con el cuidado y diligencia que conviene, t^- 
uiendo buena correspondencia con los maestres 
y dueños de las naos. 

LEY xni. 

D. Felipe 111 en Madrid i 24 de marzo de 161J. 
Que el ariillero mayor por mano del teaieate gene- 
ral envié á los puertos que le pareciere eaadernitiot 
de la ai tiUerla para los marineros. 

Por mano del teniente de capitán genera) 
de la artilleriaenvíe el artillero mayor cada año' 
i los puertos delcoudado de Pfiebla y otraspar- 
tes donde asistieren marineros , todos los cua- 
dernillos que le pareciere de la práctica de ar- 
tillería , dirigida á loa corregidoret ó capitantt 



i embarquen ningunas 
:alidades , con apercibimiento 
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Libro IX, Tit. x\ii. 



particulares que hubiere en diclios puertos, pa- 
ra que los repartan éntrelos marineros , y obli- 
guen á que tomen de memoria lis reglas; |)or- 
que sabiéndolas con el conocimiento y manejo 

?ue tienen de la artillería, con ocho dias que en 
anliicar las practiquen con el artillero mayor 
al tiempo de la partida de las armadas y dotas 
podrán ser examinados. 

LEY XIV. 

£1 mismo en San Lorenzo á 3 de octubre, y en Lerma 
á 10 do noviembre de 1612 En el Pardo á 12 de 

noviembre de 1613. 

Que se procuren examinar marineros para artille^ 
ros de las armadas y flotas , y en todas tengan un 

sueldo. 

El capitán general de la artillería provea y 
ordene que se habilite y examine de artilleros 
el mayor número de marineros que sea posible, 
j tales que sean efectivos; y si examinados tu- 
yieren la suficiencia que se requiere ^ los prefie- 
ra en estas plazas á todos los demás en las arma- 
das ^capitanasyalmirantas de flotas de la car- 
rera de ludias, Y mandamos que á los que sir- 
vieren en las dichas capitanas y alniirantas de 
flotas se les iguale su sueldo con el que ganan 
los artilleros que sirven en la armada de ga- 
leones, y pague al mismo respecto. 

LEY XV. 

El mismo en León á postrero de enero de 1602. 

Que el artillero mayor cuando haga menos Jaita 
salga d ejercitar los marineros d Sanlticar j otras 

partes. 

Porque no falten artilleros para las armadas 
y flotas , y muchos marineros , naturales del 
condado de Niebla , marquesado de Ayamonte 
y ciudad de Sanliicar , no acuden á la escuela 
de examen de artilleros , por ser pobres y no 
poder asistir fuera desús casas en Sevilla, y ha- 
biendo navegado con mucho menos tiempo y 
trabajo serán de mayor servicio que los otros 
que no han navegado: Ordenamos y manda- 
damos que el artillero mayor de Sevilla en el 
tiempo que menos falta pueda hacer su ausen- 
cia de ella , salga por los dichos lugares a prac- 
ticar y habilitar los dichos marineros, llevando 
para la práctica la pieza de artillería que tu- 
viere con que se ejerciten , y alguna pólvora 
moderada, según conviniere, teniendo parti- 
cular cuidado que resulten los buenos efec- 
tos que se pretenden, sin inconveniente ni des- 
orden *, y el presidente y jueces de la casa de 
Sevilla le deu y bagan dar la pólvora con mo- 
deración. 

LEY XVI. 

D. Felipe II en Madrid á 20 de febrero de 1576. Y 18 

de noviembre de 1577. Y á 2¿ de febrero de 1578. 

En el Pardo á 11 de diciembre de 1581. 

Que el artillero mayor pueda en Sevilla disparar en 
</ terrero y echar bandos para que los artilleros 

acudan, ^ 

Concedemos licencia y facultad al artillero 
mayor de Sevilla para que pueda hacer terre- 
ro junto á la dicha ciudad , dunde por el asis- 
tente de ella le estuviere ó fuere señalado > ju- 
gar y disparar piezas de artillería, y enseñar 
e\ ministerio de artillero; y para que pueda 



para esle efecto echar bandos, y escribir i las 
ciudades de Malaga , Cádiz y otras partes, que 
de todas y cuales<}u¡er de ellas puedan acudir 
al terreío. 

LEY XVII. 

El mismo eu Madrid á 2S de febrero de 1576, 

capítulo 12. 

Que el ar lulero mayor resida en el terrero d enseñar 
sujacultad, so la pena (fue se declara. 

El artillero mayor sea obligado á residir 
todos los dias del año, que no sean feriados, 
en el terrero para ejercicio de la artillería, á lo 
menos dos horas por la mañana y otras dos por 
la tarde , y alii enseñe y practi(|ue el arte 
con los que acudieren i aprenderle , poniendo 
todo cuidado y el buen orden posible, y pier- 
da el salario del dia que faltare. 

LEY XVIIL 

El mismo allí, capítulo 3 

Que para ser examinados los artilleros preceda el 
uso y ejercicio de esta ley. 

El que se quisiere examinar de artillero 
sea obligado á asistir con el artillero mayor de 
Sevilla dos meses continuos en el terrero á la 
practica , uso y ejercicio de la artillería y de la 
pólvora y fuegos artiGciales cada dia , á lo me* 
nos dos horas por la mañana ó la tarde , y loi 
dias de fiesta las tardes. 

LEY XIX. 

Capitulo 4. 

Que los artilleros sean prácticos en los fuegos artim 
ficiales , /dbrica y graduación de la pólvora. 

El que hubiere de ser artillero se ha de 
ejercitar y ser práctico en hacer y entender le 
forma en que se hace , y usa de los fuegos arti* 
ficiales, y cómo se labra y refina la pólvora, y 
deque materiales se fabrica, compone y gra* 
diía conforme al arte, para que la artillería ten- 
ga los alcances y certeza en los tiros que coo- 
viene. 

XX. 



Capitulo 5 y 6. 

Que para ser aprobado de artillero gane tres precios^ 
y no tenga lesión de brazo ó Jaita de viita. 

Ninguno sea examinado ni aprobado para 
artillero si no hubiere ganado primero tres pre* 
ciosen el terrero á los demás artilleros queiue* 
ren competidoras aquel dia , con que entre 
ellos haya á lo menos dos que sean examina- 
dos. Y mandamos que no se admitan á examen 
los que tuvieren lesión de brazo ó falta de vista. 

LEY XXI. 

Capítulo 2. 

Que ninguno sea admitido d examen de artillero si 
no tuviere mas de veinte años y haya hecho un 

viaje. 

El artillero mayor no examine á los que no 
tuvieren mas- de veinte años, y no hubieren 
hecho á lo menos un viaje A las Indias por ma- 
rineros ó artilleros de alguna nao, ó por solda- 
dos de la capitana ó aiuiirauta, de que ha de 
constar. 



Del capitán general de artillería. 
LEY XXII. 

D. Felipe 11 eu el Pardo á 11 de marzo de 1578. 



Que sean admitidos d exdmen ios oficiales que se 
refieren aunque no hayan ^eeho via/e. 

El artillero mayor pueda admitir á examen 
á cualesquier oficiales de carpinteros, albafti- 
les , canteros , herreros y espaderos , y darles 
cartas de examen para el usqy ejercicio, con- 
forme á lo referido , siendo hibiles en los di- 
chos oficios , aunque no hayan pasado á las 
Indias. 

LEY XXIII. 

El miirao en Madrid á 28 de febrero de 1576 , capí- 
tulo i* ^. Felipe 111 allí á 11 de febrero de 1607. Y 

á 24 de junio de 1620. 

Que el artillero mayor no admita d exdmen d nin» 

gum extranjero de Castilla , Aragón y Navarra , y 

procure que los admitidos sean míenos cristianos. 

No admita á eximen el artillero mayor i 
ninguno que no sea natural de nuestros reinos 
de la corona de Castilla, Aragón y Navarra, y 

Erocure que sean buenos cristianos , y no sean 
lasfemos , ni tengan otras faltas de considera- 
ción \ y al que tuviere alguna de ellas no lo 
examine ni admita. 

LEY XXIV. 

X>. Felipe 11 allí á 28 de febrero de 1576, capítulo 10. 

Qtte los extranjeros sean admitidos en los casos de 

esta ley» 

Si algunos extranjeros de Castilla , Ara- 
gón y Navarra fueren vasallos nuestros ó estu- 
vieren naturalizados en los dichos reinos y hu- 
bieren hecho algunos viajes á las Indias por 
artilleros puedan ser examinados como los na- 
turales, y tener en nuestras armadas y flotas 
de las Indias la plaza de artilleros *, y manda- 
mos que el maestre ó capitán de nao que en 
otra lorma los admitiere , incurra en pena de 
cincuenta mil maravedís para nuestra ci mará, 
j en dos años de suspensión de oficio. 

LEY xxy. 

El mismo en Madrid á 15 de noviembre de 1576. En 
jAiraojuez á 13 de mayo de 1579. D. Carlos 11 eo esta 

Recopilación. 

Í¡me prefieran los artilleros , según se contiene en 

esta ley. 

Ordenamos que habiendo tanta falta de ar- 
tilleros , que no se puedan guarnecer Iñs naos, 
y concurrieren algunos oficiales de los oficios 
referidos , ó marineros que no tuvieren caritas 
de examen de artillero, sean preferidos los 

3ue las tuvieren para nuestras naos de arma- 
a , capitanas y almirantas de flotas \ y lo mis- 
mo se guarde respecto de los extranjeros, con- 
forme á la ley antecedente. 

LEY XX VL 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 15 de setiembre 

de 1619. 

Qffc no se reciban por artilleros oficiales mecdniCos 
por favores ¿ intercesiones • 

Muchos oficiales mecánicos por gozar de 
las preeminencias de artilleros y ser exentos 
déla justicia ordinaria, procuran examinarse 
en esta profesión en la ciudad de Sevilla , ain 
tener práctica ni experiencia , ni haber nave- 
gado, y al tiempo que se despachan las arnia- 
TOMO 11 U 
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das y flotas , consiguen estas plazas por favo* 
res e intercesiones. Y porque esti ordenado lo 
que en esto se debe ejecutar, mandamos «1 
capitán general de la artillería, que haga guar- 
dar las ordenes dadas , y que se dieren para 
el examen y habilitación de los artilleros ^IM 
han de servir en armadas y flotas , y ante lo» 
das cosas procure que se examinen y reciban 
marineros por artilleros , previniendo todo k^ 
demás que convenga para que no sean recibí* 
dos por otros medios y favores. 

LEY XXVIL 

D. Felipe 11 en el Pardo á 11 de marzo de 1578. 

Que el artillero mayor pueda llevar dos ducados de 
cada persona que sacare hábil y fuere examinado. 

Concedemos al artillero mayor de Sevilla^ 
que demás del salario señalado por esta ocu- 
pación en la ley 7 de este titulo, pueda llevar 
dos ducados de cada uno que sacare hábil en 
la profesión de la artillería,. siendo examina* 
dolante el juez oficial de la casa de contrata* 
cion en forma y con juramento del artillero 
mayor sobre la habilidad , suficiencia y apro* 
bacion del dicho juez, el cual tanga libro k 
parte en la casa en que se ponga razón del exa- 
men de cada uno, y su nombre, vecindad j 
señas *, y asimismo tomen la razón el veedor j 
contador de la artillería en sus libros. 

LEY XXVIII. 

El mismo en Madrid á 28 de febrero de 1576» 

capítulos 7, 8 y 9. 

Forma del exdmen de los artilleros. 

Mandamos que cuando se hubiere de exa- 
minar algún axtillero, se haga el examen por 
el artillero mayor en presencia de un juez ofi- 
cial de la casa de con tratación^ y en la misma ca« 
sa asistiendo presentes otros cuatro ó cinco af« 
tillaros examinados, para que unos y otros le 
hagan alli las preguntas y repreguntas que 
quisieren, tocantes al uso y ejercicio de la ar* 
tillería» pólvora y fuegos artificia les ; y habien* 
do respondido y satisfecho como conviene , y 
trayendo certificación del artillero mayor, ju- 
rada y firmada de su nombre ante uno de los 
escribanos de la dicha casa de que ha asistido 
en el terrero el tiempo que está ordenado y 

franado los precios, señalando á qué personas 
os ganó , si a los dichos juez oficial y artille- 
ro mayor pareciere que ha dado buena cuenta^ 
mande el juez que se asiente por auto ante uno 
de los escribanos de la dicha casa , que le dé 
testimonio de ello firmado del ^uez oficial, io* 
serta la certificion del artillero mayor, y eu 
él se ponga la edad, señas y naturaleza del arti- 
llero, con los nombres de sus padres Jy el que 
no satisfaciere cumplidamente á las pregun- 
tas, no pueda ser examinado hasta que naya 
asistido en el terrero otros' dos meses. 

LEY XXIX. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 21 de noviembre de 1603. 

Que el artillero mayor dé las patentes d las exami* 
nados y aprobados , con obligación de servir. 

Habiendo sido examinados y aprobados loi 
artilleros, como está ordenado, en que no han 
de intervenir ruegos ni intercesiones^ ni olroa 
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rtMpetiH, que ser mtty ipropósíto y ejerciu- 
dus en el ministerio en el mar, que es (tunde 
priiieipnl mente han de servir, el artillero ma- 
70r du Sevilla les dé las patentes y recaudos 
^ue convinieren para que gocen de las preemi- 
bencias que por estas leyes se les conceden , y 
íian de eslar obligados i servirnos siempre que 
Be les mandare con el sueldo acostumbrado en 
nuestras armadas. 



Libro n. Tit. xxyi. 

y acudan a las demás faenas, dando lu (Srde- 
nea que coavengan. 

I.EY XXXIV. 



EIn 



J.EY XXX. 



O t( 14 de marzo de 1614, capítulo 6. 
Qu« los arlilleros para armadas y flotas sean 
propuestos por el artillero mayor. 
GI artillero mayor proponga al capitán ge- 
neral de la artillería ó su teniente , los artille- 
ros examinados y aprobados , para que escojan 
tos que tes parecieren mas á propósito; y por- 
que al tiempo de la paga poilrian faltar alou- 
Bos de los propuestos , se lialie presente el ar- 
tillero mayor, reconozca loa mas suficientes, y 
estos se alisten y paguen, y no otros algunos, 
J ninguna perso.ia pueda nombrarartilieros si 
no fuere el dicho capita» general ó su tenien- 
te, con Orden suya y comunicación del arti- 
llero mayor, el cual firme los pagamentos , y 
Ka á su cargo dar los artilleros suficientes , ó 
le procederá contra el como hubiere lugar de 
derecho. 

LEY XXXI. 

El mismo allí, capítulo 1." 
^ue para ser artilleros de naos merchaatas sean 
examinados y aprobados. 
liPí dueños y maestres de naos merchan- 
.tas no llevenen plaza de artillero i ninguno 
que no esté examinado y aprobado en la for- 
pia dispuesta, pena de cincuenta mil marave- 
4)9 1 y dos años de suspensión de la carrera, 
,an que desde juego les habernos por condena- 
."dos. Y mandamos que se ejecute en sus per- 
ipnas y bienes por el mismo hecho , y la aiili- 
camos por tercias partes, al jues y denuncia- 
dor y gastos de artillería. 

LEY XXXii. 

Capítulo 2. 
Que las naos de armada se provean primero de 
artilleros, jr después hs demás, 
Losduefiosy maestres de las naos merchan- 
'tai suelen prevenirse, concertar y recibir por 
condestables de sus naos á los mejores ruarine- 
'ros , examinados Je artilleros i y poique no se 
bailan después para las naos de armaua.s, man- 
damos que primero y ante todas cosas nuestra 
armada real de la carrera de Indias sea provei- 
"da de los condestables y artilleros que hubie- 
re menester, y después las naos de particu- 
"bres. 

LEY XXXHI. 

El mismo 131 de diciembre de 1614. 

Que tos arlilieros kag.¡n los cuartos al timón y 

acudan d tas faenas. 

Mandamos que los arlilleros de la armada, 
capiUuas y almirantas de flotas , navegando 
: no te excusen de acudir á las faenas que se ofre- 
'«eren; jr el generat de la armada ó flota los 
obligue á que hagan sui cuartos eo «1 timón, I 



D. Felipe lU eo Madrid i 24 de marzo de 1614, 
capitulo 3. 
Que los artilleros ocupen solos el ranefio d» Saiiití 
Bárbara. 
liOs generales, almirantes, capitanes y 
otras ningunas personas no ocupen el rancho 
de Santa Bárbara de las naos de armada, por- 
que es lugar separado para ponrr las linterna), 
guardar lus cartuchos y {lertreclios con que ss 
usa de la artillería, y donde se recojen los trtí* 
lleros con su condestable; ni se permitan en él 
mercaderías n¡ cajas mas de las que cada uno 
llevare pra su vestido, pena de quinientos du- 
cados hI alukiiaute, y cualquiera de los capita- 
nes que lo contrario hiciere: y si el condes- 
table ocupare el dicho rancho con algunas d« 
las cosas referidas ú utras que lo embaracen Ó 
lo consintiere , ó disimulare y no diere cuenta 
al general para que lo remedie, incurra en per- 
dimiento del sueldo de aquel viaje aplicada! 
las unas y otras penas al juez, denunciador J 
gastos de artillería por tercias partes. 

LEY XXXV. 

D. Felipe 11 eu San Lorenzo á 5 de octubre de 159f. 
Que cuando se mudare artillería de una nao d otra, 
se dé noticia al proveedor, y se llaga cargo al que I* 

Si el general ordenare que se mude alguna 
artillería de unas naos á otras , sea con sabidu- 
ría det proveedor de la armada , que haga el 
recaudo necesario para el descargo del que la 
entregare y cargo ael que la recibiere , y para 
este electo lomarán la razón veedor y con- 
tador. 

LEY XXXVL 

El misino en Madrid i 6 de mayo de 1591. En d 
Cnmpilloí 9 da noviembre de 1596. D. Felipe lll en 
elPdrdoa2Ídenov¡emtirede 1603. En ValUdolid 
d ISdesclieiiibrede 1601. Eu Lerma á 9 de julio 
de 1608. V n 11 de mayo de 16tO. D. Felipe IV ca 
Madrid i 18 de mavo He 1633. Pan esta ley y la 

siguiente se vea fe 36, título 33 de este libro. 

Qne las artilleros examinados gocen de tai preemi^ 

nencias que esta ley declara. 

Porque es muy conveniente que haya mu- 
chos y buenos artilleros de la nación española, 
que sirvan en nuestras armadas y flotas, y en 
las demás ocasiones que se ofrecieren , y se io- 
ctiiien á aprender y ejercitar en esta profesión^ 
Ordenamos y mandamos qtíe todos las artille- 
ros españoles examiiiiidos y aprobados por el 
artillero mayor de Sevilla , no puedan ser ni 
sean presos , ni ejecutados en sus personas, ar- 
mas , vestidos, ni los desús muijeres, ni en 
las camns en que durmieren, ni en el sueldo 
que se les debiere, ni este les sea embargado por 
oinguna causa ni razón , ni se les echen nin- 
gunos huéspedes ni gente de guerra en sus 
casas : y les permitimos y damos licencia para 
que en todas las ciudades , villas y lugares , y 
oartes de estos nuestros reinos de Castilla ya% 
las Indias, puedan traer armas ofeusivasy de- 
fensivas , aunque sea en partes prohibidas, y 
tocada la campana de la ((uedti y asimitmo ar- 
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«eabuoes de cll», y tirar con ellos en cualesquier 
términos y partes de las dichas ciudades , vi- 
llas y lugares^ exceptó en lo^ sotos y bosques 
▼edades, asi nuestros como de particulares. Y 
es nuestra voluntad que de todas las causas ci- 
viles y criminales tocantes a los dichos artille- 
ros en que fueren reos , hayan de conocer y 
conozcan en la primera instancia ^ estando en 
tierra en estos reinos de Castilla^ el capitán 

Seneral de la artillería ó sus tenientes, y estan- 
o embarcados/ durante el tiempo de la na- 
vegación^ estada en las Indias y vuelta á estos 
reinos , los generales de las armadas y flotas en 

3ue sirvieren \ y en grado de apelación de to- 
os , la junta de guerra de Indias , y no otra 
justicia ni tribunal alguno. Y ordenamos á los 
presidentes y á los de nuestros consejos, al- 
caldes de casa y corte , y á los presidentes y 
oidores , y alcaldes del crimen de las clianci- 
Herías^ audiencias y casa de contratación de 
estos reinos que asi lo guarden y cumplan , y 
bagan guardar y cumplir. Y mandamos al asis- 
tente de Sevilla ^corregidores, gobernadores, 
alcaldes mayores y ordinarios , y á sus tenien- 
tes^ alguaciles de nuestra corte ^ y otras cua- 
lesquier justicias , asi realengas como de seno- 
rio, y abadengos de estos nuestros reinos y se- 
ñoríos , que lo guarden , cumplan y ejecuten, 
Ír no contravengan ni consientan contravenir á 
o resuelto , y contenido en esta nuestra !ey; 
pena de cincuenta rail maravedís para nuestra 
cámara y fisco, en que los habernos por con- 
denados. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe lll en Yalladolid á 18 de setiembre de 1604. 
Sn Lerma á 19 de julio de 1608. D. Carlos II eo esta 

Recopilación. 

Que los artilleros presos sean llevados d la casa de 

contratación* 

Mandamos que habiendo de ser presos los 
artilleros en Sevilla por cualesquier jueces, ó 
por sus mandamientos, sin embargo de que en 
ellos ordenan lo contrario, se hagan las pri- 
siones en la cárcel de la casa de contratación, 
pena de incurrir en la prohibición de la ley an- 
tecedente, como alli se contiene : y si las pri- 
siones fueren en Cádiz y otros puertos y par- 
tes , los puedan poner presos en las cárceles de 
las justicias ordinarias /y luego den cuenta al 
presidente y jueces oficiales de la casa de con- 
tratación^ los cuales ejecuten las penas susodi- 
chas y y el capitán general proceda en las cau- 
sas conforme a dereclio, guardando justicia á 
las partes. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe lll en Madrid á 8 de febrero de 1609. 

Qne los sueldos de los artilleros y oficiales de la ar^ 
mierlñ se paguen por libranzas del general de ella ó 

sus tenientes. 

Ordenamos que los sueldos de artilleros y 
oficiales de la artillería que sirvieren en las ar- 
inadás , ilotas, navios de Honduras y otros cua- 
lesifuier de la carrera de las Indias, asi por 
fttteatra cuenta como de la avería , se libren y 
paguen por orden y libranzas del capitán ge- 
neral de la artillería ó su teniente , que asistie- 
r« %u Sevilki , precedteiulo las muestras y di- 



ligencias que se acostumbran, de las cuales han 
de tomar la razón el veedor y contador de la 
artillería ; y los recaudos que se despacharen 
para descargo del pagador ó personas que hi« 
cíeren los pagamentos, en cuyo poder estuvie- 
re el dinero , han de ser firmados del general 
ó teniente , y hechos por el contador , y toma- 
da la razón por el mismo. Y porque haya bne* 
na cuenta en el viaje si no se embarcaren él 
veedor y contador , mandamos que entreguen 
i los veedores y contadores de las armadas f 
üotas y navios de Honduras, ó á los que llev»* 
ren la cuenta y ruzon de las listas , que anoten^ 
en ellas las muestras, ausencias y faltas de ca^ 
da uno, y lo que se les librare y recibieren de 
sus sueldos , y de vuelta de viaje los entreguen 
¿ los dichos veedor y contador de la artilleria> 
para que tengan la claridad , cuenta y razón 
que es justo y conviene á nuestro real servicio. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe III en Madrid á 24 de marzo de 1614, 

capítulo 4. 

Que en llegando la armada ójlota^ el artillero mayor 

vaya d desembarcar la artillería^ y hasta que esté 

en su lugar no falten los artilleros. 

Luego que lleguen las armadas y notas dé 
las Indias baje el artillero mayor de la casa dé 
contratación de Sevilla á Sanlücar, con barcoil 
a desembarcar la artillería de las capitanas y 
almirantas de flotas, y a Borrego la de los ffa« 
leones. Y mandamos que ningún artillero falte 
hasta que la artillería se haya desembarcado, j 
esto hecho se les ajusten sus cuentas y paguen 
los remates , y al que faltare se le rebajen cua- 
tro reales por dia , y repartan entre los demás 
que lo trabajaren , hasta poner la artillería en 
los almacenes ó partes donde se debe guardar» 



LEY XL. 

El mismo en Valladolid á 19 de febrero de 1606. 

Que cuando se diere socorro d los artilleros no sé 

les pida demanda ni limosna si no Juere en lo 

permitido por la ley 6, titulo 21, libro 1.® 

Cuando se dieren pagas ó socorros a los ar- 
tilleros, no se les pida ni descuente ningún di- 
nero para ninguna demanda ni limosna , como 
se suele hacer en los viajes y al tienipo dé loá 
remates , si no fuere en lo permitido por la lej 
6, tit. 21 ; lib. 1 de esta Recopilación. 

LEY XLI. 

Kl misiiio en Lerma á 19 d'e jallo dé Í608. 

Que el pagador de la artillería nombre en Sevilla un 
ojicial que reciba y gaste lo tocante d ella en las 

armadas y flotas 

El capitán general de la artillería ordene al 
pagador de ella que nombre un oficial ^ el cual 
por su cuenta y riesgo asista de ordinario en la 
ciudad de Sevilla , y reciba y tenga en su poder 
el dinero que Nos mandáremos proveer para las 
cosas tocantes i la artillería , y su ministerio en 
las armadas y flotas de las Indias > y lo gaste j 
distribuya en el mismo efecto por órdenes del 
capitán general, que serán en conformidad dé 
loque resolviéremos por la junta de guerra \% 
indias. 
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Libro IX. Tit. XXII. 



LEY XLIL 



D. Felipe 111 eo Madrid a 24 de marzo de 1614, 

capítulo 9. 

Que para las armadas y flotas no se compren arca^ 

buces sino de Fizeaya ; y para esto y su adereto 

acuda et artillero mayor. 

Mandamos que para las armadas jr flotas no 
seconnprenni reciban arcabuces j mosquetes 
si no fueren de las fábricas de Vizcaya , y en el 
aderezo de los que se traen de vuelta de viaje 
baja mucho cuidado , acudiendo el artill^ero 
mayor asi á esto como á todo lo demás que to* 
care al ministerio de la artillería , conforme á 
lo que le ordenare el capitán general de ella ó 
flu teniente. 

LEY XLIIL 

D Felipe II en San Lorenzo á 20 de diciembre 

de 1593. 

Que el artillero mayor reconozca la pólvora que se 
vendiere en Sevilla , y proceda contra los que 

excedieren» 

Tenga el artillero mayor á su cargo y cui- 
dado ver y reconocer la pélvora que se fabrica- 
re en la ciudad de Sevilla , y se trajere á ella 
de otras partes de dentro y fuera de estos rei- 
nos^ y se satisfaga de la bondad de ella , y si 
no la tuviere ^ no permita que se venda en nin- 
guna forma, pública ni secretamente; y con- 
tra los que en esto excedieren proceda confor- 
me ajusticia , llevando las sentencias que diere 
y pronunciare á pura y debida ejecución en 
cuanto hubiere lugar de derecho , y otorgando 
las apelaciones que se interpusieren para nues- 
tro real consejo y junta de guerra de Indias. 

LEY XLIV. 

D. Felipe 111 á 11 de diciembre de 1614. 

Que d la compra y refinación de cuerda y pólvora 
y consumo de pertrechos inútiles se halle el artillero 

mayor. 

La pólvora y cuerda que se comprare ó refi- 
nare para las armadas y flotas, sea con inter- 
vención del artillero mayor, el cual se halle 
presente á los ensayes .y refinos, satis faciéndo- 
se de la bondad y calidad de todo \ y cuando 
convenga consumir algunos pertrechos y mu- 
niciones inútiles de la artillería, se haga asi- 
mismo con asistencia del artillero mayor. 

^ LEY XLV. 

El mismo en Madrid á 24 de marzo de 1614, 

capítulo 8. 

Que en las naos de armada se lleve siempre pólvora 

fresca. 

En nuestra armada de la carrera y capita- 
nas y almirantas de flotas , se procure llevar 
siempre pólvora fresca para que se quede, reíi- 
nlndola de vuelta de viaje , y á este efecto ha- 
ya suficiente cantidad en los almacenes* 

LEY XLVI. 

* 

El mismo allí, capítulo 7. 

Que en cada galeón se lleven seis d ocho embudos de 
hoja de iaia para dar pólvora. 

En cada galeón y nao de armada, y flota se 
lleven seis ú ocho embudos de hoja de lata, cu- 
yos cañones quepan en las bocas de los frascos 
para dar pólvora^ por el peligro que corre dii* 



tribuirla en otra forma , y excusar que fe ¿tt* 
perdicie. 

LEY XLVIL 

D. Felipe III en A Imada á 26 de mayo de 1619. 

Que el castellano de San Juan de Ülua deje recoger 
en la/uerza la pólvora de las flotas» 

Mandamos al castellano de la fuerza de San 
Juan Ulua que por el tiempo que estuvieren 
alli las flotas de Nueva España deje recoger en 
aquella fuerza la pólvora que llevaren^ en que 
no ponga ningún impedimento. 

LEY XLVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 4 de enero de 1626. T á 17 
de marzo de 1627. Véase la ley 113, título 15 de este 

libro. 

Que se excuse el gastar pólvora en salvas y fiestas^ 
y solo se gaste en lo preciso y necesario. 

Por nuestro consejo de guerra tenemos de- 
clarado y mandado que los capitanes de arma- 
da de alto bordo, galeras y otros cualesquier 
géneros de navios y todos los demás que los go* 
Dcrnaren y les tocare en cualquier forma , no 

[medan hacer salvas encontrándose los unos con 
os atros, ni llegando las dichas armadas y ga- 
leras a ningún puerto, ni embarcándose ni des- 
embarcándose de los dichos navios ni galeras los 
generales, almirantes generales ni particulares 
ni otros de cargo superior, igual o menor, de 
cualquier grado ó condición que sea, aunque 
en esta ley no vaya declarado ; ni se le haga 
salva de artillería, arcabucería ni mosquetería^ 
supuesto que se puede hacer con chirimías ó 
trompetas, como pareciere á los que goberna- 
ren; y que la pólvora solo sirva para pelear con 
los enemigos , que es el efecto á que se destina 
y libra , porque la salva con pólvora ha de que* 
dar reservada , y solo se ha de hacer i nuestra 
real persona y á las otras personas reales, cuan- 
do se ofrezca la ocasión, y entonces mandare- 
mos declarar la que ha de ser y en qué tiem- 
pos ; y que el capitán general de la artillería 
de España dé las órdenes que para el cumpli- 
miento de esto fuesen necesarias, ¿ sus tenien- 
tes y á los demás ministros de la artillería, en 
todas partes , pora que lo observen y guarden 
precisa y puntualmente : con declaración que 
esto no se entiende con las armadas y galeras, 
cuando se hacen las seftás que se acostumbran, 
mudando las naos de bordos y derrotas, y las 
otras ocasiones en que suelen disparar piezas, 
descubriendo tierra, y en todas aquellas en que 
conviene usar de la artillería , mosquetería y 
arcabucería para el gobierno de nuestras arma- 
das y galeras, defensa suya y ofensa de los ene- 
migos , fuera de salvas, y las galeras en lo que 
también está establecido, y que todo lo que 
contra esto se gastare de pólvora y otras muni- 
ciones, lo paguen las personas que dieren or- 
den para que se dispare artillería , arcabucería 
y mosquetería en dichas salvas , y esta órdense 
entienda y comprenda tanto ala parte de tier- 
ra como á la de mar ; y para su mayor obser- 
vancia el dicho capitán general dé las órdenes 
necesarias á las personas que tienen la cuenta y 
razón de la pólvora y demás musioiones que se 
embarcaren en las dichas armadas , galeras, na- 
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t(os> plazas de Berbería , y las demás de estos 
reinos , y que cuando las armadas y otros na- 
vios volfieren de los viajes han de traer la pól- 
vora y demás municiones que embarcaren, me- 
nos lo que se les permite que gasten en lo pre- 
ciso; y que para mejor ejecución bemos manda- 
do dar esta orden á los capitanes generales, 
para que tengan la mano en su puntual cumpli- 
miento, y den la necesaria i sus inferiores que 
la cumplan y guarden ; y al capitán general de 
la artillería de Espaiüa bemos encargado lo mis* 
tno, r que de órdenes muy precisas para que 
remedie los excesos que hubiere , y cada uno 
pague lo que gastare en dinero, y se emplee en 
comprar otra tanta cantidad de pólvora, y sus 
ministros sean castigados en sus personas y bie- 
nes si controvihiendo á esto cumplieren las ór- 
denes que les dieren los capitanes generales y 
personas que gobernaren en todas partes; por* 
que eu cuanto á esto es nuestra voluntad que si 
ordenaren alguna cosa contraria i lo referido 
¿ parte de ello ^ no los obedezcan^ resultando | 
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como resulta tanto beneficio á nuestro real ser- 
vicio y hacienda dév no haber cumplido las ór- 
denes de los generales, cabos y otras cualesquier 
personas que fueren contra las nuestras.Y por- 
que conviene que lo susodicho se guarde en las 
armadas y flotas de la carrera de Indias, naos 
de Houdurasy armada de Barlovento, pues con- 
curren las mismas causas y mayores , manda- 
mos i los generales y almirantes de las arma- 
das y flotas y armada de Barlovento , y i los 
capitanes de navios de ellas , cabos de las naos 
de Honduras , y i todas las demás personas á 
quien tocare el cumplimiento de lo contenido 
en esta orden , que la guarden y cumplan pre- 
cisa y punlualmenle, so las penas en ella con- 
tenidas, en las cuales los condenamos lo con- 
trario haciendo. Y asimismo declaramos que 
esta prohibición no se ha de entender con la 
ólvora que se acostumbra dar a los soldados en 
a forma ordinaria para el ejerciciqde ellos, que 
asi es nuestra voluntad\,y guárdese la ley 1 13, 
tit. 15 de este libro. 
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i^l piloto mayor y cosmógrafos^ y de los demos pilotos de la 
carrera de Indias^ y arráeces de barcos de carga y su 

examen. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 16 de setiembre 

de 1595. 

Que en la casa de eonlrataeion de Sevilla kajra piloto 
mayor , gtie se provea por edictos conforme d 

esta léjr. 

Ordenamos y mandamos que el ofieio de 
piloto mayor de la casa de contratación de Se- 
villa se provea en la persona que mas convinie 
re para el ministerio; y que cuando vacare, el ' 
presidente y jueces ae fa casa hagan poner 
edictos y publicar, que se ha de proveer en el 
mas benemérito, con el término que parecie- 
re proporcionado á la distancia de los puertos 
y partes que se acostumbra*, y los opositores 
acudan á la casa y en concurso sean examinados 
por los cosmógrafos y los que parecieren mas 
convenientes^ nombrados por la casa y á pro- 
pósito para el examen; y que de los opositores 
que examinaren escojan tres, los mas hábiles y 
experimentados en el arte de la navegación , y 
envien el nombramiento de ellos á nuestro con- 
cejo de ludias, para que Nos elijamos el que nos 
pareciere. 

LEY II. 

El emperador D. Carlos v el pr/ocioe gobernador, 
ordenanza 130 de la casa. D. Felipe ll en el Pardo á 

4 de diciembre de 1591. 

Que el piloto mayar no pueda ensenar tlartede 

navegación. 

Mandamos que el piloto mayor no pueda 
enaeAar laa reglas, uso de los instrumentos y 
arte de aa^egar, pena d« q«e el piloto ó maet- 
TOA^OIU. 



tre que lo aprendiere del dicho piloto mayor, 
no pueda sor examinado en aquellos dosaños^ 
y el piloto mayor que la enseñare incurra en 
diez ducados de pena, a[y{^icadoi al denuncia» 
dor, cámara y juez que lo sentenciare. 

LEY III.. 

El emperador y príncipe, Ordenanza 131, 

Que el piloto mayor no haf^a instrumentos ni los 
véneta d los pilotos de la carrera. 

El piloto mayor no ha de hacer para loa 
pilotos que se han de examinar, cartas de ma* 
reír ni otros ningunos instrumentos^ ni vender 
él los que hicieren otros, pena de pagar con ei 
doblo, lo que asi le dieren por ellos; y permi» 
timos que los pueda hacer para si, ó para ven- 
der fuera de la ciudad de Sevilla: y asimismo 
que pueda hacer y vender mapas y globos, y 
los otros instrumentos de que los maestres y 
pilotos no usan en su navegación, 

LEY IV. 

Los mismos alli, Ordenanza 132. 

Que el piloto mayor no pueda recibir dádivas del 
que pretendiere ser maestre ó piloto. 

Asimismo mandamos que el piloto mayor 
no pueda recibir oro, ni plata, ni moneda, ni 
convite, ni cosas de comer, por sí ni por in» 
terpósita persona, ni por via exquisita, de nin* 
gttfio que pretenda ser maestre, ni pololo, nj 
aceptar obligación, ni promesta sobre ello, peoa 
de que pagaia con las setenas lo que llevare* 
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LEY V. 

Los mismos illí, Ordetiania 2LB En Itfonzon de 

Angón i 4 tie (ikicmbra de 1552. 

Que en la caíi de Sevilla har'i cdteilm de coimogra- 

fla,y el eosmógrafa tea jr enserie Ij» materias que 

en esta ley se eonlienen. 

Mandamos que en ia casa de cOtitraUciun 
it Sevilla liaya cátedra en que se lea et arte de 
1» nave^acinii, j parte de U cosmwcrafia y se 
cnseneá los que la quisieren apreDclercon que 
nu sean extranjeros, sino naturales de estos rei- 
nos de la corona de ¿astilla, Arac[on y Navar- 
ra; jr lo que se ha de leer en dícba cátedra es 
lo siguiente. 

Primera miente ha de leer el cosmógrafo h 
esfera ó á lo menos los dos libros, primero j 
•egundodeella. 

Asimismo ha de leer el regimiento qae 
trata de la altura del sol y la altura del p<ilu 
y cómo se sabrán, y todo lo demás que pare- 
ciere por el diclio regimiento. 

Leerá también el uso de la carta y cómo 
se ha de echar punto en ella, y saber siempre 
el piloto el verdadero lugar en que está. 

Asimismo ha de leer el uso y fábrica de los 
instruoientos, porque se conozca en viendo al- 
guno si tiene error; y son aguja de atarear, 
astrolabio, cuadrante / ballestilla, de los cua- 
les y cada uno ha de saber Ja teórica y prác- 
tica, esto es , la fábrica y uso de cllus. 

Ka de leer asimismo como se han de mar- 
car las agujas, para que sepan los pilutus y dis- 
cipulüs en cualquterlugarque e.'ituvicreo, cuan- 
to nordestea it noruestéa la aguja en tal lugar, 
porque esta es una de las cosas mas importan- 
tes que !nn menester saber los pilotos, por las 
ecuaciones y resguardos que han de dar cuan- 
do navegan. 

Leerá también el uso de un relon general 
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portante en todo el uiscurso de 

Lea asimi.^mo para que sepan de memoria 
Ó por escrito en cualquier dia de todo et aflo, 
cuántos son de luna, y cuándo y á qué hura 
ferj la marea para entrar en los ríos y barras, 
y otras cosas á este proposito, que tocirn i la 
práctica y as9> lo cual ba de leer en una sala 
lie la lonja, v sn cada dia lección á las horas que 
por el presidente y jacéei de la casa fueren se- 
ftaladas, y lean las mas convenientes para los 
que bau deoiresla facultad. 

LEY VI. 

D. Felipe IV eii Madrid á 25 de mayo da 1622. 
(¿M en U lonja se dé una sala para leer la cátedra 
da cosmografía, jr se /ante la universidad de los 
mareantes. 
El prior y cónsules de la universidad de 
cargadores de Sevilla den una sala de las bajas 
en U luiija de la dicha ciudad í los diputados 
de la universidad de los m^rcautes, y les en- 
treguen la llave para que se lea la cátedra dé 
cosmografía df-.lartede navegar; y siempre que 
la dicha uoivesidad se huiíiere de juntar en 
cata- sala, sea á horas que no embaracen ia lec- 
tura do la cátedra. Y ordenamos al presidente 
y ¡ueces de la casa de contratación, que pro- 
vean y dispongan que asi se liaga, tic Toruia 
que se consigau ambus efectus. 



LE¥ VH. 

El «mpimdar D. Carlos alli á 19 de letientbrt 

du 155». D. Carlos II an esta RecopilacioD. 

Que el piloto mayar ,y. cosmógrafos se junten d»s 

veces cada mci d ver cartas de marear i 

instrumentos. 
El piloto mayor y cosmógrafos de la caía 
de Sevilla se iunten dos veces cada mes en la 
dicha casa, donde se hace el examen de pilo- 
tos y vean las cartas de marear, y otros instru- 
mentos que hubiere, y platiquen en ellos y en 
las otras cosas locantes i sus oficios y navega- 
ción de las Indias lo que conviniere y fuere 
neresario, pena de un ducadocada vez que no 
hicieren estas juntas. Y encargamos k la cau 
de contratación, que cuide mucho en qae se 
cumpla lo referido. 

LEY VIII. 

El empera'Ior D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanEa lU de la casa. D. Felipe II en Madrid é 

21 (le octubre de lotíj. 
Que el piloto mayor y eosmóf¡rafos se ¡antea d mar- 
car las cartas ¿instrumentos, y sin esta calidad no 
se vendan. 
Porque de llevar los instrumentos deja n«< 
vcgaciun falsn*y no ajustados, han sucedido y 
pueden suceder grandes (tañóse inconveniente!, 
ordenamos que haya marca con que se marquen 
las cartas de marear; y asimismo otra para loi 
istrolablús y otra para los cuadrantes y ballet- 
lillas, las cuales dichas marcas estén en la cast 
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da con dos llaves diferentes, de las cuales ten- 
ga una el piloto mayor y otra el cosmógrafo 
menos antiguo; y cuando algún cosmógrafo de 
Sevilla hiciere algunas carias ó instrumentos, 
no los pueda vender si no fueren primero apro- 
bados por el piloto mayor y co-smógrafos, para 
lo cual todos los qne estí dispuesto que liayaa 
de hacer el eximen de pilotos, se junten en la 
casa el tunes de cada semana, desde las dos i 
las cinco de la tarde; y á las varias ¿ instru- 
mientos que así aprobaren, erhcn las dichas 
marcas y de esta forma los pueda vender el 
dueño á quien quisiere, y no se vendan ni com- 
pren sin esta calidad, pena de treinta ducados 
y perdimiento de todos los dichos instrumen- 
tos, aplicados a nuestra cámara; y el piloto 
mayor y cosmógrafos, qué a las horas susodi- 
chas faltaren incniran en pena de seis duca- 
dos, con la misma aplicación. 

Otrosí ordenamos que si se ofreciere Isl ne- 
cesidad y precisión de tiem{>o que convenga 
juntarse el ptloto de la casa y cosmógrafos k 
sellar y marcar , para dar en esto breve y buen 
despacho , el presidente y jueces seDateD diai 
y horas en que se ejecute sin dilación. 

li:y IX. 

n. Felipe II en Madrid a 25 de febrero de 1565. Don 

Felipe IV en San borciizo í 7 de cctubie de 1622. 

Qh« en visitar y sellar los instrumentos de 

nttvegaeían se guarde lo que eimtiene. 

Mandamos que lodos los instrumentos de 

navegar se vi.stten y examinen )-.nr el piloto lua- 

vor y cosmógrafos, qne im los liaceii ni vcaden, 

) doa pilotos de luí mas. antiguos y de expuf 

I riencia en lá navegación de l> carrera de lo- 
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á\9ís, personas desocupadas que se nombren en 
cada un afto; j que se junten en la sala de la 
casa de contratación que les está señalada, to- 
dos los lunes y viernes en las tardes , desde las 
cuatro a Us seis en el yeranoy el invierno desde 
las tres á las cinco ; y visiten y examinen todos 
ios instrumentos que se les llevaren , y faltando 
un cosmógrafo ó piloto , se haga el examen por 
los demás : y si en estos días no le acabaren de 
hacer , se difiera a\ dta siguiente sin mas dila- 
ción ! y que los sellos estén en un arca que ha 
de haber en la dicha casa para este efecto, 
Gon dos llaves , una de las cuales tenga el pilo* 
to mayor y la otra el uno de los dos pilotos : y 
que la aguja de marear se visite y examine co- 
nxo los QtrQS instrumentos que no son de tanta 
importancia , y hallándose en el punto que de- 
be tener se le ponga una señal de aprobación, 
y que el líbroílel registróse corrija y examine, 
teniendo alguii error se enmiende , y si no 
e tuviere, se (irme y apruebe por el piloto 
mayor y pilotos que se burilaren al examen ; y 
porque se han de examinar las agujas tocándo- 
las a la piedra imán , que para esto ha de ha- 
ber en la casa al tiempo que examinaren las ro- 
tas de las dichas agujas , las han de cebar con 
ella: y si en el eximen que se hiciere de los 
instrumentos no los hallaren ciertos y en el 

Imnto que deben tener en lo que toca al astro- 
abio, se rompa y vuelva á fundir : y si la car- 
ta de marear tuviere algún 'error que sufriere 
enmienda, como algunas veces sucede, se en- 
miende por las personas que hicieren el exa- 
men , y no teniéndole , se corte y quede en la 
sala del tesoro, para que no se pueda usar de 
ella : y en lo que toca á la valles tilla , teniendo: 
algún da fio y la rosa de la aguja algún error, se 
corten , porque no se sufre enmienda , ó a lo 
menos sea tal , que con ella quedcu en el pun- 
to necesario. 

LEY X. 

El emperador D. Ciarlos y el príncipe gobernador, 

ordenanza 142 de ia casa. 
Que cuando se juntaren el pilólo mayor y cosmos 
grafos, primero se ocupen en, examinar^ luego en 
marcar instrumentos y ver cartas y el padrón. 
Luego que se juntaren el piloto mayor, cos- 
mógrafos y pilotos 9 los días y horas que e^lá 
ordenado , y algún maestre 6 piloto hubiere 
que examinar, los examinen luego, y despidan 
a loe demás , quedándose el piloto mayor y : 
cosmógrafos el tiempo quo restare ó ios .dins 
que no hubiere exámenes, á corregir , exajui- 
nar y marcar las cartas é instrumentos de nave- 
gación ; y el tiempo que sobrare , y no hubie- 
re examen ni carta, ni instrumento que mar- 
car, el piloto mayor y cosmógrafos entiendan 
en ver y reconocer el padrón general, y, añadir 
en él !o que reconocieren por necesario : y si 
DO tuvieren que hacer en las cosas susodichas 
despidan la junta. 

LEY XL 

Los mismos allr, OrdcQanza 154. D. Felipe IV en 

Madrid a' 23 de mayo de 1625. Y á 10 de julio de él. 

Qwe el piloto' mayor, cosmógrafos y pilotos ea el 

Éxdmemy otras cosas de la facultad se asienten 

como se ordena, 

Cuaoda el pUoto mayor y coa raógrafos le | 



{untaren á hacer algún examen ó k enmendar 
el padrón úotra cosa que' toque á sus minista- 
rios , se ha de asentar en medio el piloto ma- 
yor, y á la mano derecha el cosmógrafo mas 
antiguo, y á la ¡Si|uierdá el menos antiguo y 
los demás pilotos por sus antigüedades: y si 
concurrieren los diputados y mayordomos de 
la universidad de mareantes, se asentarán pri- 
mero el piloto mayor, luego los dos cosmógra- 
fos en la forma susodicha , y seguirán inmedia^ 
tos los diputados y mayordomos, y después 4oa 
demás pilotos. 

LEY XIL 

El emperador y príucipe, ordenanza 126 de la casa. 

Que las certas de -marear se h^g'in conforme al 

padrón de la tas'a\ 

Con mucho acuerdo y deliberación de piló- 
tos, cosmógrafos y maestres se hizo unpiadfdn 
(reneral en plano, y se asentaron «n un libro 
as islas , bahías, bajos y puertos j y su fortda 
en los grados y distancias del viaje, y contiñeü* 
te descubierto de las Indias, el cual padrón y 
libro está en la casa de contratación de Sevilla, 
en poder del presidente y jueces de. ella, que 
los deben tener bien guardadosy reservados, pá« 
ra cuando se haya de usar de ellos. Y porque asi 
conviene , mandamos que las cartasque hicie- 
ran los. cosmógrafos sean por el dicho padrón y 
libro^ y no se use de ellas en otra formá^ t cu2^í- 
quiera de nuestros cosmógrafos que faltaré-i eá • 
te ajustamiento y puntualidad incurra' en' pena 
de suspensión 4e oficio á noeatra voluntad , y 
cincuenta mil maravedís para njue^lra camara; 
y el presidente y jueces tenga-rí: ¿óntinuo cui- 
dado en ordenar que se júntenlos comdgrafos 
y los que hacen las dichas cartas, para que a6jK 
dan lo que de nuevo se hallare al principio de 
cada un aQo con el piloto mayor y otras perso- 
nas sabías en el arte de nai^egar , que Tean jf 
reconozcan las relaciones que los demás pilotos 
hubieren traido de las Islas, puertos y bajos, y 
lo dtmasque hubieren visto y notado ;y si há* 
liaren que alguna cosa se debe enmendar óañtf'. 
(I ir ó quitar , lo hagan y se asiente en el dicho 
libro : y si algo se ofreciere entre hfio, tan in*- 
portante que se deba luego proveer, sin espe- 
rar al tiempo referido , cu tal caso hagan juntar 
luego á los susodichos, y ejecuten lo queparcr«> 
ciere mas conveniente y necesario. 

LEY XIII. 

Los mismos alb', Ocdenauza 155. 

Qi|í no baste estar examinado el piloto en otras 
partes para ser admitido en Imcetrrera, 
Ningún piloto , aunque sea examinado en - 
otras partes, se admita a la navegación de la 
carrera de Indias si no fuere examinado prime- 
ro y aprobado , conforme á lo resuelto por las 
leyes de este titulo y calidades que se requie- 
ren. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos, ordenanza 1.* de 'Vallado- 
lid á 2 de agosto de 1527. D. Felij^e li en Madrid á 

22 de octuLre de íd76. 

Que los pilotos y maestres sean naturales de e9^ae 

reinos* 

El que se hubiere de examinar de piloto ha 
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de ser natnral de estos reinos de Castilla ^ Ara- 
gón y Navarra t y ningún extraDJero^ea admi- 
tido, ni se le despache título de piloto ni maes- 
tre para las ludias , ni se le ba de permitirque 
naregue i ellas ^ ni tener carta de marear^ ni 
pintura ni descripción de las Indias, ni por 
otro alguno le ha de ser dada ni vendida sin 
nuestra especial licencia. 



LEY XV. 

£1 emperador D. Carlos allí á 11 de diciembre 
de Í53Í. En Monzón á 2 de agostp de 1547. Ü. Feli- 
pe 11 en Madrid á 9 de noviembre y 7 de diciembre 
de 1561. Y á 2 de octubre de 1576. 

Que para examen de pilotos y maestres naturales ó 
extranjeros precedan las calidades de esta ley. 

El piloto mayor y cosmógrafos de la casa no 
examinen piloto ni maestre si no presentare 
primero testimonio signado de escribano publi- 
co , por donde conste de la vecindad en estos 
reinos ; y si lo quisiere probar por testigos^ pre- 
sente y dé información ante el presidente y jue- 
ces de la casa» con testigos bastantes^ y. con es- 
tos recaudos acuda ante el piloto mayor y cos- 
mógrafos para ser admitido á examen ; y si no 
fuere natural de estos reinos de Castilla , Ara- 
gón y. Navarra, y verificare que es casado y tie- 
ne en ellos su muger y morada , y si fuere 
soltero y tuviere vecindad por el tiempo nece- 
sario para poder tratar y contratar en las In- 
dias, sea admitido á examen ^ y siendo a pro« 
pósito debele despacho. 

LEY XVI. 

El emperador D. GiiHos y el príncipe gobernador, 

•rdepauza 155 de la casa. D. Felipe II en Madrid á 

11 de noviembre de 1566. 

Que los que hubieren de ser examinados de pilotos 
den información de lo contenido en esta ley. 

Porque las principales calidades que ha de 
probar el que quisiere ser piloto para ser ad- 
, milido á examen, son, naturaleza de estos 
reinos de Castilla , Aragón y Navarra , mayor 
de veinte y cuatro años , de buenascostumbres 
y buen juicio , no blasfemo ni jurador , ni el 
que tuviere vicio notable, que baya navegado 
por espacio. de seis anos 'i nuestras Indias^ que 
es hombre diligente y solícito, y que el testi- 

50 que depusiere le encomendaria su navio : to- 
o lo cual pruebe con cuatro testigos que los 
dos por lo menos sean pilotos que hayan nave- 
gado con él, y para la probanza de naturale- 
za no sea menester esta última calidad. 

LEY XVII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 136 de la caía. D. Felipe Ul eu Madrid á 
21 de marzo de 1614. D. Felipe 1 v en San Lorenzo 

á 7 de octubre de 1622. 

Que las informaciones para examen se hagan ante 

el piloto mayor, mayordmo y diputados de los 

mareantes cómo se ordena. 

Las informaciones de los que se hubieren 
de examinar para pilotos se ha^an ante uno de 
los escribanos déla casa de contratación en pre« 
sencia del piloto mayor, mayordomo y diputa- 
'doe de la universidad de los marcantes, ({ue 
siempre sean llamados , para que se hallen pre- 
sentes , ó por lo menos el uno de ellos 6 el ma* 



yordomo, por la dificultad qoe tendrá el jus- 
tarlos a todos , seftalandoel presidente y jueces 
oficiales las horas a que han de acudir , con las 
penas y apercibimientos que les pareciere : j 
tambein el piloto mayor y escribano, si estas 
informaciones se hicieren sin ellos , las cuales 
se han de leer después delante del piloto ma- 
yor y cosmógrafos y los demás pilotos cuando 
fueren llamados para el examen, de forma que 
todos las entiendan ^ porque han de votar en 
ello, 

LEY XVIII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador^ 
ordenanza 128 de la casa. £q Valladobd á 2 de agoste 

de 1527- 



goslo 



Que el exdnien de pilotos ó maestres se haga en la 
casa conforme d esta ley. 

Ordenamos que cuando el piloto mayor 
hubiere de examinar á algún piloto ó maestre 
haga el examen dentro de la casa de contrata- 
ción , y no en la suya ni en otra parte , y lla- 
me á los dos cosmógrafos que de Ños tienen sa* 
lario en la dicha casa , y á los pilotos que se ha- 
llaren al tiempo en la ciudad , con que no sean 
menos de seis personas sabias en el mar , para 
que se hallen presentes al examen 9 y se haga 
con todo rigor , jurando primero todos en for- 
ma de derecho de qué bien y fielmente lo ha- 
rin y darán en él sus votos. Y mandamos que 
al que fuere aprobado por la mayor parte se le 
despache el titulo , poniendo en él como fue 
examinado por los susodichos, y en el eximen 
se tenga consideración a que el examinado que 
se hubiere de aprobar tenga asimismo expe- 
riencia de las cosas del mar: y -si de otra forma 
se hiciere, sea en sí ninguno , y por él no se le 
pueda dar carta de examen : y si el piloto ma- 
yor la diere, incurra en pena de cien mil ma- 
ravedís para nuestra cámara. Y ordenamos que 
en la carta de examen que asi se diere al piloto, 
se ponga que no pueda llevar por los viajes que 
hiciere mas salario que el que estuviere lasado. 

LEY XIX. 

Loe misinos, ordenanza 157 de la casa. 

Que el piloto mayor y cosmógrafos hagan al que se 
examinare las preguntas que quisieren y tres lo$ 

pilotos. 

El piloto mayor y cosmógrafos hagan a/ 
piloto 6 maestre que se examinare todas laspre. 
guntas que quisieren y les parecieren necesa*- 
rias , y cada uno de los pilotos que se hallaren 
presentes hagan tres preguntasy no mas* 

LEY XX. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 15 Je setiembre 

de 1604. 

Que un juez oficial de la casa asista al exdmen de 

los pilotos. 

Mandamos nuo al examen de pilotos de la 
carrera que se ha de hacer en la casa de con- 
tratación , asista uno de nuestros .jueces oficiad- 
les de ella con el piloto mayor y cosmógrafos, 
el que fuere mas práctico en la navegación; y 
teuga, comoRS ¡usto^ el primer lugar. ' 



Del piloto mayor 
LEY XXI. 

El enipcnidor D. Oírlos y é\ príncipe gobitornédor, 
ordenaoza 129 dé la «am. 

Que para ser examinados tos pilotos iepitn el arfe 
«b mave^aeion y uso de §as insirumeniús» 

El que hubiere de ser examinado para pi- 
loto, aunque téngala experiencia que se re- 
quiere , aprenda primero todas las reglas y 
arte de navegar con el «uso de todos los instru- 
mentos necesarios al ministerio de piloto, para 
que sea etperto en la teórica y práctica. 

LEY XXII. 

Los mismos, ordenanza 155. D. Felipe II en el Esco- 
rial Á ii de uoviembre, en Madrid ú 15 de diciembre 
de 1567. T á 15 de febrero de i568. 

Que he cosmógrafos y. pilotos que fueren llamados 
para el examen vayan d la hora^ pena de cuatro 

reales. 

Los cosmógrafos y pilotos que fueren lla- 
mados para asistir al examen vayan i la hora 
señalada , pena dé cuatro reales , el uno para 
el portero que los llamare , y los tres para los 
apresos de la cárcel. 

LEY XXIII. 

El emperador D. Carlos, ordenanza 7 de 1527. 

Que los pilotos que examinaren hagan el f afámenlo 

de esta ley. 

Mandamos que los pilotos juren antes de 
hacer las preguntas , que serán las mejores y 
mas dificiles quo supieren , y que las sustenta- 
rán según su saber y posibilidad , y que darán 
su roto libremente , sin respeto <Ie amistad, 
odio^ ni otra pasión alguna, y asi lo ejecuten 
en los exámenes. 

LEY XXIV. 

El mismo, Ordenanza 181. y 5 de 1527. 

Que lo% pilotos para ser examinados y ejercer ten* 
gan los instrumentos y sepan lo contenido en ' 

esta ley. 

El que hubiere de ser piloto tenga su car- 
ta de marear , sepa echar punto en efla > y dé 
razón de los rumLos y tierras que contiene, y 
de los puertos y bajos mas peligrosos , y de los 
resguardos que se les deben dar, y de los lu- 
gares donde se pueden abastecer de agua y le- 
fia , y de fas otras cosas nacesarias á los viajes: 
tenga. asimismo astrolabio para el sol, y cua- 
drante para el Norte, y sepa el uso de en Ira ni- 
}k>s en tomar la altura j y añadir ó quitar : U 
declinación del sol, y lo que la estrella alza ó 
Laja , juntamente con el conocimiento de las 
horas que son á cualquier tiempo, de dia ó nu- 
che : y los que se huoieren de examinar sean 
obligados á tcaer ante el piloto mayoral tiem- 
po ae su examen , los instuimenlos de astro- 
labio » regimiento, cuadrante y carta de ma- 
i^car : y lo mismo hagan cada .vez que hubie- 
ren de partir de la ciudad de Sevilla para las 
Indias, á fin de que vea si están concertados^ 
y si 4on buenos y suficientes para regir por 
ellosaquet viaje: j ningún maestre pueda (levat 
piloto, si DO le constare qu^ ha hecho lá mues- 
tra de ^tufíristruméátós inte' el pilotó MáyoY. 
TOMO ilh 



y iKiBtiia^rafos. TMSi 

LEY^XV. 

D. telipe II en Madrid a 6 d^ oclubre ie Ím?. "t £ 

25 de lebrero de 1568. 

Qué para sei^ étami nados los pilotos hayan tursóA^ 
dos niesas en la dUedra de cosnwgrafia^ y sepan 
. leer ffl regimiento y Jirmat\ 

Los que han d& ser examinados para pilo* 
tos de la carrera hayan oido la cátedra de eos» 
mografia de la casa de Sevilla dos meses, con* 
tando las fiestas.y cursando en ella , y eñ «1 ar* 
te de marear , con la fábrica y uso de instru^A 
mantos de navegación de aquellos viajes, cooHi 
ahora se practica : y baste -qué sepan leer t\ 
regimiento de la navegación ^ y firmar sus 
nombres , coif qu% eti lo diurnas tengan la *ha- 
biliüadysufíciencia que se requiere: y Ids ^ütl 
hubieren de ser examinados para algunos |[>ttlBV« 
tos de las Indias , si al tiempo que se éxaihi-^ 
naren habian oido la cátedra de cosmografía, 
puedan* examinarse para los demás puérto!s, sip 
obligación de oiría otra ve^, porque láS reglUs 

Jue se leen son genérales , y no hábiéiidtj Ó1^ 
o lá dicha cátedra j la oigan como los necliaft» 

LEY XXVL 

Él emperador D. Ca'rlos y el príncipe gobernaaof* 
ordenauzA 138 de lá caita. 

Que los instrumentos de la navegación se lieveñ al 

, ' examen* 

Sean eiahiinados los pilotos en la carta y 
pttfito i alturas del sol v Norte , uso del astros 
labio, cuadrante y ballestilla , y estos instru* 
meutoa esleu sil:mpre presentes al examen» 

LEY ixvii. 

Ltfs mismos allí, Ordenanaa 129. 

Que etéxdmén se 9dtepÓr fíábá f áltraMtk^f tíq^ 
tuviere votos igumies sek teprMkh. ' * 

Porque en el votar, haya nial libertad y se* 
créto \ y se haga con mas liberalidad y tt|us- 
tamíento, mandamos que «1 piloto mayor, y 
cosmógrafos voten por haba y altramuz en ci 
exánieu de pilotos, y ej que. tuviere, mas ha- 
bas salga aprobado : y si tuviere ^uas altramu- 
ces reprobado; y en caso de paridad no le ad- 
mitan : y sí fuere maestre sea aprobada en 
igualdad de votos. 

LEY XXVilt 

• s 

D^ Carlos 11 en esta RecopilaciíAi, 

Que sean examinados los maestres pot tas ohtigtéeHá» 

nes de sus ofcius. 

Porque antiguamente se iolian ejefcer Iba 
oficios de pilotos y maestres por unas misma,9 
personas, y hoy no se practica: IVIandamos qü« 
los maestres sean examinados por la» obiigacio* 
nes de sus oficios , y pregunt¿dói por cada una 
en particular , atento á qu'e este ejercicio ti ae 
ñiucha* confianza y necesario paftf él huén ||;6'* 
bierno y providencia áue^é dehé íéner en toa 
bajeles: y no sean tan ignói^átítés én el artd <fe 
hAvégar , que en casos de nééésídad y falla de 

ÍífotosÓ nVtfViheros diestros ¿o los puedan gó- 
ernar. 

77.. 
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LEY XXIX. 



El emperador D. Carlos y el príocipe goberpador, 
ordenanza 140 de la casa. 

Que el reprobado haga otro viaje d las Indias , y el 
mprobado no pueda ser exeminador sin esta calidad, 

' El que una res MÜere reprobado en el exa- 
men (le piloto ó maestre, no pueda seradmitt- 
do á examen sino hiciere primero otro viaje 
¿ las In'lias , pena de treinta ducados á cada 
UUO9 que sabiéndolo se hallare al examen^ apli* 
cados i nuestra cámara; y el que saliere apro- 
bado no pueda ser examinador ni votar en exá- 
meo , hasta que asimismo haya hecho otro via- 
je á aquellos reinos. 

' . LEY XXX. 

D« Felipe II en Madrid á 26 de noviembre de. 1586 

' Que cuando el pilota mayor y cosmógrafos avisaren 
ala Ciua que el exdmen no se hace cotno conviene, 

ib remedie. 

Porque en el examen de pilotos j maestres Je 
k cirrera no se pone algunas veces el cuidado 
conveniente, y se dan títulos á personas insu- 
6QÍenit$, de que resultan muchas pérdidas y 
¡dafios: Mandamos al presidente y jueces de Ja 
casa» que si el piloto mayor y cosmógrafos les 
advirtieren , ó en otra forma les coustare, que 
'f Igunas cosas necesitan de remedio, hagan que 
,SQ giucfle lo proveído por estas leyes. 

LEY XXXL 

El mismo allí á 11 de noviembre da 1567^ 

Quajidiando el piloto mayor y cosmógrafos nombre 
la casa quien dé el grado. 

En ausencia ó enfermedad del piloto nu- 

Íor y cosmógrafos , el presidente y jueces de 
\ casa nombren á la persona que les pareciere ' 
competente cosmógrafo ó piloto, para que dé 
el grado en el examen de los pilotos y ouestres 
déla carrera de Indias» 

LEY XXXIL 

£1 emperador D. Garlos, ordenanza 9 de 1527. 

QueaipUoío ó maestre que se examinare se le dé 

carta de exdmen. 

Al piloto Ó maestre examinado se le dará 
su carta de .eximen, r no le sean' llevados mas 
derechos que dos reales para el escribano ante 
quien pasare, la cual ha de ir 6rmada del pi- 
loto mayor, y signada del dicho escribano, re- 
6riéndose eu ella que fueron guardadas en el 
examen todas las calidades en estas leyes con- 
tenidas. Y mandamos que en las cartas se pon- 
gan las se&as , edad y naturaleza. 

LEY XXXIII. 

D. Felipe U en Madrid i 25 de uovien«bre de 1563. 

Que al examinado se le dé luego carta de exdmen , y 
jurandp que se le perdió ^ se le vuelva d dar. 

. Mandamos que no se haga agravio á los pi- 
lotos y maestres eu el despacho de sus cartas 
de exáuien , y el presidente y jueces de la ca- 
sa los hagan despachar brevemente : y si se les 
perdieren hagan que se les vuelvan á dar otras 
tales, jurando primero los susodichos que las 
han perdido, que no las tienen en su poder, 
ui ca el de otra i>ersoua alguna. 



LEY XXXIV. 

D. Felipe IV alh' a 23 He diciembre dé 1621. 

Que para la elección de piloto mayor de la armada 
proponga la casa perenes al consejo. 

Ordenamos y mandamos , que cuando se 
haya de proveer ef puesto de piloto mayor de 
la armada real de la carrera de Indias , el pre- 
sidente y jueces de la casa de contratación de 
Sevilla nos envien relación y propongan á los 
mas hábiles y de mayor experiencia que se ha* 
liaren y para que con Nos, cons,uftaj(|p por 
nuestro consejo de cámara y ¡unta' de guerra 
de indias, proveamos al que fuere nuestra vo- 
luntad. 

LEY XXXV. 

F.l emperador D. Carlos, Ordeniinza 10 de 1527 Don 

Felipe II «11 ¡Vladríd á 5 dr febrero «le 1572. iCii Saín 

Lorenzo 11 4 de abril de 1587. D. Felipe llt en Ma* 

drid ú 12 de marzo tXa 1608. D Ciilos 11 en estii 

RccupIUciou. 

Que en cadt navio de arm^ula y en la eaoitana y 
almiranta de flota vayan dos pilotos. 

Mandamos que en c^da una de las naos ca- 
pitana y alniiraiita de ^aleone^ , capitana y al* 
miranta de fltjtas , y en cada uno de los gáleo* 
nes de armada vayan un piloto principal y 
otro acoiApa fiado que sirva de consejero, y un 
maestre, el cual tenga en la navegación la pe« 
ricia y sabiduría conveniente, y sustituya |>or 
muerte, enfermedad 6 imposibilidad de los 
dos , que a^i conviene al buen regimiento y 
seguridad de los bajeles , guai'dando en la asig- 
nación y paga de sus sueldos lo que se acos- 
tumbra, y en todos los demns navfos, caravelas 
y otras embarcaciones de gavia ó cubierta, vaya 
un piloto examinado y aprobado, y el maestre 
lleve carta de marear, astrolaliio y cuadrante, 
para que los marineros se instruyan en el arte 
de la navegación. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe IV eu Madrid á \S) de mayo de 1(S35. Ko 

Arütijue¿ a 2:) de abril de 1648. 

Que al piloto mayor de SevUla y pilotos de Ul curre • 
ra de Indias se tes guarden las preeminencias que 

se declara. 

Es nuestra voluntad y mandamos, que las 
preeniMiencias concedidas al ar til 'ero mayor, 
y á los demás artilleros de las armadas y flo- 
tas, examinados y aprobados, se guarden al 
piloto mayor , y á los demás pilotos de la car- 
rera de Indias, sin faltaren co^a alguna. Y 
ordenamos á los presidentes y gobernadores y 
oidores de nuestras chauciirerías y audiencias, 
alcaldes y alguaciles de nuestra casa y corte y 
cliancillerías, y al asistente de Sevilla y aU 
cables de cuadra , y otras cualesquier justicias 
y jueces de estos nuestro^ reiuos y señoríos de 
Castilla, que les guarden y hagan guardar las 
gracias , mercedes , franquezas , liLertades y 
exenciones, preeminencias y preroga ti vas expre- 
sadas en las leyes 36 y 37, tít. 22 de este libro, 
y las demás que de esto tratan, como se man* 
dan guardar á los dichos artilleros, con las pe« 
ñas y apercibimientos alli contenidos, y que de 
-sus causas no puedan conocer otros jueces sino 
el presidente y los de la ca^a de contra taciou. 
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LEY XXWII. 

D. F«lípc 11 en Mudríd á 27 de febrero d« 1575. Y i 

14 de marzo de él. 

Qme ios pilotos y maestres hagan dinriñs de sms 
iHa/es, y los generales los compelan d ello* 

Mandamos í los pilotos y maestres de U 
carrera de Indias^ oue en cada viaje va- 
yan haciendo descripción y diario de todo lo 
que sucediere en ¿\y asentando los días en 
que salieren y entraren en los puertos, der- 
rotas y rumlíos por donde navegaren cada dia, 
los vientos de mar y tierra que llevaren, las 
CAJniat, tem|)esta(les y huracanes que stibrevi- 
itieren, las corrientes, recalas, islas, arrecifes, 
ha jos , escollos y topaderos , j los demás (h:Ií- 
gros c inconvenientes que se les ofrecieren, se 
ñas, entradas, salidas, fondo, suelo, ca|>ac¡<- 
dad , largura , anchura, a<;ua y leña , y las de- 
más calidades de los puertos di)nde tocaren y 
entraren , de que otra vez'po hubieren hecho 
des<vipeÍ4iii , y traii;an relación particular de 
todo ello por es^T¡ti>, y la entreguen al piloto 
mayor y c«>s ni óbralos de la casa de Sevilla, con 
las j)ena5 (|ue el presidente y jueces de la casa 
los impusieren. 

LEY xxxvni. 

El emperador y príncipe, ordenaosa 183 de la casa, 
y capitulo ti de lustruccioii de maestres. 

ijue los piloios Y maestres tomen ante 'escribano la 
miara de los puertos adonde llegaren. 

El 'piloto y maestre en cada puerto donde 
llegaren , lomen (a altura del sol ante el escri- 
l)ano del iiavíp', y asimismo pongan los bajos 
é islas que de nuevo se descubrieren , y no es- 
to \ ieren en las cartas , y lo entreguen todo por 
testimonio ante el presidente y jueces de la 
casa. 



LEY XXXIX 



El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora» 

en Yalladolid á 7 de julio dt 1536. 

Que los pilotos den d los cosmógrafos de le easü las 

relitciones que les pidieren. 

Ordenamos al presidente y jueces de la ca- 
sa de Sevilla que apremien á todos los pilotos 
que vinieren de nuestras Indias á que den i loi 
cosmógrafos déla dicha casa la relación que les 
pidieren de la navegación y tierras quehubierett 
visto y descubierto. 

LEY XL. 

D. Felipe IV en Madrid á 30 de diciembre de 1653. 
Que los generales hagan buen tratamiento d los 

piloios. 
Porque es justo que los pilotos sean ayuda- 
dos y favorecidos en cuanto fuiere posible , para 
que se animen i servir su ministerio, oi'detia- 
mos y mandamos i los capitanes generales de 
la armada y ilotas de la carrera de Indias que 
les guarden y bagan guardar lodo lo que les to* 
ca y pertenece por esta razón , y los amparen, 
traten bien , agasajen y favorezcan como á per^ 
sonas tan necesarias i las navegaciones , de for* 
ma que á imitación de los que ahora son pilotos 
se alienten otros i merecer este grado. 

LEY XLI. 

D. Felipe III en Leriiia á 19 de julio de 1608. . 
Que ninguno sea arráez íle barco de Ctirg^í en el rió 
de Sevilla sin examen yjiamas, 

' Afandamos que ninguno poeda ser ni sea 
arráez de barco de carga v descarga en el rio 
de Sevilla si no fuere primero examinado j 
aprobado por los pilotos de aquel rio , j dado 
fianzas i satisfacción del presidente y ¡uecesde 
la casa de contratación , p>r la seguridad de lo 
que se les entregare y de los danos que por su 
'culpa sucediereo , de que tonuira la razón el 
fiscal de la ca#a , para que pida lo «jue conven* 
ga sobre el cuBiplímiento j ejecociOD de lo stl^ 
¿>dicho« 



■ TITTJLO TBurí a • r otjatro. . 

De los maestres de plata y navios y y de raciones y jarcia. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe UI eu Yalladolid á 28 «le marzo de 1605. 

Qtte haya maestres de plata nombrados por el rey; 
y si alguno /aileciere se haga conforme d esta ley. 

Deseando que cesen los inconvenientes y 
daños reconocidos en la falta de mucha platn 
entregada a los maestres de naos en Tierra-Fir 
me y iNueva hispana, para traerla á estos rei- 
nos en los galeones y flotas , y que {tara mate-> 
ria de tanta confianza es justo dar otra forma y 
elegir personas de toda -satisfacción y crédito: 
Hemos acordado que haya maestres de plata, 
i cuyo cargo venga el oro , plata ^ perlas, es» 
mera Idas y piedras preciosas que por nuestra 
cuenta y de particulares se trajeren á estos reí- 
nos de los de Tierra-Firme , Cartagena y Nue- 
va Espafia, los cuales sean uomLrados por 






Nos. Y porque podría ser que algunos de ellos 
falleciesen estando de partida la armada ó flota, 
y la precisión del tiempo fuese tal que no pu- 
diésemos nombrar otro tn su lugar antes de| 
viaje :.Mandamos>que en tal caso le nombren 
i;l presidente y jueces de la casa de contrata- 
ción de Sevilla , que sea de la satisfacción nc* 
rcsaria , y dé fianzas legas , llanas y abonadas 
:n la cantidad que las hubieren dado los otros 
maestres de plata •, y si falleciere en el viaje an- 
tes de recibir la plata , y lo que fuere de su 
cargo , el general , almirante y veedor de la 
armada y flota en que sucediere nombren é otro 
en su lugar con las mismas calidades , toman* 
do de él seguridad y buenas fianzas •, y si falle* 
ciere después de ha'ber recibidí» la plata y lo 
demás , y hecho regiatrp en su cabcáa^ dejan- 



\ 
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do nombrada ^rtona ien fa'ndnibre y por 
au cuenta see^tregu^ déla plata y delode^ 
mas registrado esta tal peraoua lo traiga ; y s¡ 
no (a defare nombrada^ el general ponga ^1 
recaqdo que convenga para ta custodia, guar- 
da V seguridad d<s lo recibido por el maestre 
dcjplata(i;. 

LEY IL 

D. Fefipe Ifen Mkdrid tf 18 de irétiéMbre de 1^4. 



Qfi« los maestrajes dfi gfata s^ provean conforme d 
estas leyes, y: no te aálnitmn por beneficio. 

Ofd^ñamós ¿! presidente y jueces de la <;a« 
aa de contratación , y al prior v cónsules dé la 
unfirQV«i4ad d^ \i^ carg^aores,! las. ludia^^que 
Jos ináePtraJQS di|, piala se provean en augetos 
hencdiuiriAfif 1^ redv^iéndol^^ i la forma eslatui- 
4fo pOR estas lejea » asi eak cantidad de fiauzay 
4wmo en la satisfacción de rilas, según antes 
aejuii^ia, para que¡ corra; con la providencia y 
WiWOstianAi^arqu^ ^ praclical^n por el bene*^ 
licip qifi9, resfilt^ri ^^ la segunda df de. nuestra 
anJ bacienda jr, f(¿ pública en los particulares. 
ÜC Qcdenamof á los dicbos ppcsideot^ y juecea^ 

I mor y cpnsifles., cjue cada una i^os propongan 
as personas qüe.luvif reii por mas á propósito y 
de mayor seguridad, confianza ¿inteligencia 
paT^^eieiérciciode maéstres'de plata de'gafeo- 
nesy tiota^^ iiaci^'i;(U0,.e$t^ proppsvcuiu sin em- 
tMcgo d^ la^ ór4^i>es dadas para que la provi- 
akín d^iioa djplios oGciáles se. haga y corra por 
benüfioíO:» porque 4e^ luego.>Iaa revocamos^ 
oasamo^ y aculamos,. , 

.. JUEY III. 

B. Pefdpie II allí á 9 de abril de 1597. I>. Ctfrlos 11 eh 

1 ' • -estaiiecopUBcipBk- 

Huetos maeHrei dé plai a afiancen en cantidad' de 

Mandamos que los maestres de plata den las 
fianzas que basta ahora se ha acostumbrado 
para la seguridad dul registro en nrntrdatl dt 
veinte y cinco mil ducados de plata , abonadas 
por personas.d'é ctídfito , ks cn^lé^ ha^'ÜIl; pr^ 
sentar en ta sata cié gobíei'hu'de'Ta ca.sa'díe cdií' 
tratación y presentes los jueces letrados ^ y de 
ells^ikse ba de dar traslado, al nríOr y cónsules^ 
' y con lo que dipi^re el fiscal de la casa determi- 
nen los dichos jueces, y hagan dar una copia 
itillOrifladQ a los dichos maestres de piala, para 
^e€D virtud de olla y su aprobación, se tesen* 
b^gne'Io que perteneciere á nuestro real teso- 
^b-y haoiemla de particularer ; y [>ermitim08 
qne puedan dar dilcreutes fiadores, obligando* 



«^^•V" 



^(i) Yr.riada la ruta dal comercio después de la 
écrttcesion fie los reaislrós sueltos, se hizo consíguien* 
la ia alUraci(^Q <iel uonibramicnto de maestres de 



se cada uno por la parte cpie ofreciere , como 
entre todos cumplan la cantidad de los veinte 
y cinco mil ducados de plata, eorooestá resneU 
to en los maestres de naos por la ley 20 de este 
título, las cuales dichas fianzas han de ser ^i* 
ferentes'de las que tienen obligación á dar por 
las condenaciones que resultaran de las visitas 
ó residencias, según se halla ordenado por la 
Ify 6, tit. 15 de este libró. T mandamos qué 
las sobredichas fianzas del maestra je se den pre* 
cisamente en la ciudad de Sevilla^ y no en las 
Indias ni otra parte alguna. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 allí « 14 d€ octubre da 1572 

Qi/< los maestres de plata se obliguen d entregar Í0 
hacienda del rey sin descuento de mermas^ 

Hapse de obligar los maestres de plata con 
sus persona» , bienes y fianzas por cláusula eS'* 
pecíal á traer y entregar en la casa de contra ta* 
cion de Sevilla el oro, plata , perlas, piedras 
y todo lo demás que a Nos perteneciere y se lea 
eplregare en las Indias enteramente, sin.des* 
contar de ello merma ninguna^ pena de pagar 
llanamente lo que asi faltare. 

LEY V. 

El mismo allí a l.^* d<i ¡ulio de 1572. D. Carlos 11 au 

est» Kccopilacíou. 

Que los maestres de phta reciban lo que fuere de sm 
. cargo, y el general y justicia los apremien. 

Si los maestres de plata de galeones y capi** 
tana y almirauta de flota no quisieren recibir 
oro, plata, perlas, piedras ú otro eualquier 
género que debiere entrar en su poder , siendo 

Cara vasallos nuestros , que no tuvieren pro- 
ibicion de Iratary contratar en las Indias; loa 
generales de la armada ó'fldta los compelan jr 
apremien por todo rigor de derecho á que lo 
reciban y traigan i buen recaudo^, según y 
de la forma que se acostumbra > y no pongan 
impedimento; y si el dueño del navio viniere 
por maestre de plata no se excuse de cumplir 
, esta misma obligación , y á ello sea apremia- 
do 9 procurando proporcionar la carga , de for- 
-«la (icre elnavio vefiga boyadle'^ marinero > y 
'ajtistandoae i las l^yes de este librcK 

LEY VI. 

D. Felipa 111 en VaMadolíd á 10 dé agosto dé 1608. 
En Madrid tí 15 de marzo de 1609. 

Qf/e cuando se embargare nao para galeón de pUta^ 
el dueño ó maestre de ella vaya por maestre de 

plata. 

Porque conviene favorecer y alentar i loa 
dueHoa de naos , tenemos por bien y manda • 
moa que habiéndose de tomar y emliargar al- 
gunas naoa de particulares, naturales de estos 
nuestros reinos , para armada ó flota en que se 
haya de embarcar, y traer plata el dueño 4 
maestre de la nao de esta calidad , sirva en ella 
de maestre de plata , siendo á satisfacción del 



Ere en tek\ orden de 29tld oclohre de 1700, con \m "« Sevilla , y del prior y cónsules de la UUi- 



¿\illd:id de cpiie en cMasfuraen^iireferidos los comer* 
aianCes desagraciados y .que dieron fianzas. 

Por otra de 28 de ¡ignsto de 03, se nmndó que el 
apoderado de] comercio de Cádiz propusiese al virey 
estos roaestreiiL con exprcsnon do las eírcunslanciM do 
i;jda odo't'áíf^qite'ésle alije el que U parezca. 



versidad de cargadores de la dicha ciudad , y 
dando las fianzas según se ordena por la ley 20 
de este título, haciendo primero informe i 
nuestro consejo de (jidiaa eos relación de lea 
fianzas. • 



De los macstreu de -plata. 
LEY Vil. 

D. Falipe IV mili i 25 de octubrs át 1623. 

Qtt» el feniral ttñal» galtonai d los rnaaitret d» 

¡ttaU aombradat par» que regütru» U f «4 te la» 

entregar». 

Mandamos á los eeneralea de la armada, 
capitana j almiranU ae flota, que provMn y 
deii ¿fden que te entregue á los maestres de 
plata el oro y plata / todo lo demás que debe 
entrar en su poder , j señalen el galeón en que 
cada uno haga su re;>Utro , babieiido oído a la 
|mrte délos administradores de averia, en ca- 
to que corra por asiento , y guardando-en todo 
el que ho/ corre. 

LEY vin. 

Cl mismi} allí ■ 17 de tatiembre de 18-19. 
Qit£ los m-ieslret de plal.i na puedan llevir mas que 
«I uno par ciento que let ettd señalado. 
Ordvnamoa y mandamos que los maestres 
de plata dclai naos capitanas y almtraiitas, y 
de fus demás galeones de amada ó (Iotas iio 
puedan llevar por el oro y plata , y lo demás 
que fuere i su cargo y viniere ri:gigtra(Io en 
ellas , mas de uno por ciento y con ninguna 
causa, raion ni pretexto excedan , pidau, ni 
cobren mas .cantidad, cou apercibimiento de 
que sernn castigados con toda severidad ; y que 
el presidente y |ueces de la casa de contruta- 
ciou nunaan muy particular cuidado eu el 
cumplí míen tu y ejecución ('2). 

LEY L\. 

D. Pelipa IV en M-driJ á 21 de mayo da 1640. 
Qa« luí maettreí Je piala que llevaren ó trajeren 
oro, plata j otijs e<isat sin regUlro, incurran en la* 
penas de esta ley. 
Algunos maestres de plata lian incurrido 
en los desúrdctiei que se lian experimeutadoen 
llevar y traer nicruaderi'ai, oro, plüta y otras 
cosas íuerA de registro en las armadas y flotas 
de la carrera de Indias : Y purigue lian faltado 
á la cmiitan7.a que deben tener en sus oíiuius, y 
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plata y lea amonesten con toda precisión, que 
no traigan ningún oro, plata, ni oíros generii^ 
fuera de registro y les aperciban que liacicndu 
lo. contrario^ serún castigados severamente; y 
en el discurso dul viaje vayan con particular 
cuidado de inquirir y sa1>er cómo proceden, y 
sí íáltaren i su obligación, lo averignen jurí- 
dícaiuentev y siendo el eiceso de calidad qsé 
se les deban quitar lus oflcios , lo bagan y ej»- 
cuten nombrando otro6 en su lugar, que mn 
de la satisfacción necesaria, y remitan loa ta- 
tos qua se causare» i nuestro consejo de Indiw. 

LEY XI. 



es materia digna de remedio, mandamos que si 
alguno incurriere en «'^tu delito sea condenado 
en pcrdimientadc todos tul bienes y destierro 
peqwtuu do la carrera de Indias y del reino 
por cnatri} Ai\os ; y si lo quebrantare, 16s cum- 
pla en las fuercas du Alaracbc ú la Mamora, 
salvo en todo lo que estuviere ajustado por el 
último asiento de averia con los comercios de 
estos reinos y de las Indias. 

LEY X. 

BJ niline en «ta Recopilucíon por oarla acordada de 

Madrid a 4 de iiioio de 1()44. 

Qii0 el gentTvl apertiba f easligue d las maeilres 

de plata que trajeren aro , ó plata , á géneroi stn 

registro. 

Los generales de If carrera ds Indias, an^ 

tes de saUr á navegar llamen á los maestres de 



e esta lej deba tenerse presante, qnepor 
e '¿1 lie mano de 1770, se maudiS que los 
rasen 1500 pesos cunndo coudujeicntrñ 
millones á idbj: 1000 el que dos d mas sin llegar i 
ttn: SOael qne nn millno sin llegur á dos: j 250 
{orlodacintidadinrerior. Ba cita drdeo la mandó 
■uardacptieviinente on olrf, de 9 de octubre ^.95. 
TOMO MI. 



Qae las maestres de plata traigan testimonia dt M 

que se dejaren en las ludias á pasaren d otrot 

g^eones. 

Si sncediere perderse algún galeón de«r- 
mada, capitana Ó alniiranta de iluta en el puer- 
to de la Habana li ntro cualquiera de las Ih- 
días: Mandamos á los generales y cabos que vi- 
nieren gobernando, que bagan inventario ante 
escribano con toda cuenta y razón y distinción 
de géneros, de que tráiganlos maestres de pía- 
la testimonio á EspaHa, y le entreguen al pr^ 
sidentc y jueces de la casa de contratación de 
Sevilla-, y habiendo de bacer división los df> 
chos Tnaestres de algún regístro.en dos gdeO^ 
nes, se baga con la misma cuenla y rezón y 
relación de riesgos, de que asimismo traigan 
testimonio los generales y cabos: á los caaUs 
ordenamos que tengan muy particular coidsb 
do del cumplimiento de esta nuestra ley, y los 
diclios prcsiiKinte y jueces se lo adviertan ^ 
pongan por rapftnlo de instrucción en todos lús 
viajes, qui 



jue lucieren, y de vuelta de elfoh les 
los dicboB (estiinonios, para que se ajust 
te con puntualidad la plata que se hubiere apli- 
cado á cada galeón. 

LEY xa 

D. Felipe II, Ordenanza 9 de 1560. :■ 

casa haber 



Que 7ot maestres de piala muestren en It 

tatisferha los registros. ' • ' 

Los maestres de plata no se puedan vof^fir 
á embarcar, ni procedtr á otro viaje sin baber 
primero mostrado ante el presidente y juec«s 
de la casa, que ban satisfeciio enteramente sns 
registros, con fé del contador diputado de que 
esti becbo cargo al reo ptor de la avería de \p 
que se debe por este dtreclio y ban entregado 
á las partes las partidasque les pertenecen, 'coú 
orden del presidente y jueces jior el recistro, 
para que se pueda cobr«r la' aveWa sin' fraude, 
pena ae privsáion de oficmde maestre á( qute 
contraviniere á lo sosodicho' y cincuenta mil 
marftvcdls para nuestra' diñara.' • ''■'* 



Amb.is trnEan da caudales de real. hacienda ( piiif- 
viniendo ,q.ue en. los de particulares se obsanni lo 
prevenido en el proyecto del año 1/20. ,', - , 

Por real urden de f 8 de enero de l'^fiT. tñ wniA 
que estos- iitt«strM rMÍban'y cntregünt al ooMÜIb jr 
oa al peso. ■' ' 

78 
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LEY XIII. 

D. Pelipe IV por decreto en Madrid á 17 y 28 de 

¡unió de 1621. 

Oue los maestres de pinta cumplan con entregarla d 
sus dueños j y estos con dar paradero como se 

ordena. 

Declaramos que los maestres de plata satis* 
íacea entregando lo que fuere á su cargo a sus 
dueños^ no habiendo orden en contrario, y los 
dueños se obliguen i dar paradero del oro j 

Elata que sacaren dentro de seis meses, y sea 
astante haberla 'entregado a los compradores 
de plata dentro del mismo término; y habien- 
do de labrar los dueños, sea conforme a las úl- 
timas leyes que de esto tratan, y los compra- 
dores de plata se obliguen á que la llevarán á 
las casas de moneda. 

LEY XIV. 

D. Falípe 11 en Sau Lorenzo á 26 de diciembre 

de 1571. 

Que los jueces de la casa satisfagan los registros de 
ios maestres de plata de lo que se entregaren. 

Mandamos que todas cuantas veces los maes- 
tresne plata de la carrera de Indias entregaren 
á nuestros jueces de la casa de Sevilla cuales- 
quier partidas de oro, plata, perlas y otras co- 
fas de nuestra real hacienda, los dichos jueces 
satisfagan los registros de los maestres^ como 
lebaceen las partidas de personas particulares. 

LEY XV. 

£1 emperador D. Carlos, en Toledo á 21 de mayo 

de l5ól. La princesa gobernadora á 7 de marzo 

da 1551. Ci príncipe gobernador, ordenanza 145 de 

la casa. Cn Madrid á 28 de mano de 1565. 

Que los maestres de navio i sean naturales de estos 
Reinos jr examinados por la casa. 

Ordenamos y mandamos que los maestres 
■ de navios, que fueren á nuestras Indias, sean 
naturales de estos reinos de Castilla, Aragón 
y Navarra, y personas suficientes y examinados 
por el piloto mayor y cosmógrafos, como está 
ordenado en el título antecedente^ pena de per- 
der y haber perdido el navio, si fuere suyo, y 
ai. fuere ageno, incurra en pena de quinientos 
ducados aplicados á nuestra cámara y fisco*, y 
•i el maestre no fuere piloto, sea obligado á 
llevar y lleve un marinero diestro en la uave- 
gaciou, tal que pueda regir el navio á falta de 
piloto. 

LEY XVL 

El emperador y príncipe, ordenanza 144 de la 
D. Felipe IV eu Aladrid á 30 de diciembre de 

Qftre los maestres no lleven en sus rnMos pilotos que 

no sean examinados. 

Ningún maestre sea osado á llevar piloto 
en su navio para la carrera de Indias, que no 
haya sido primero examinado y aprobado por 
el piloto y cos9iógrafos de Sevilla en la forma 
estatuida por las leyes de este titulo y el ante- 
cedente; y asimismo le presente ante el presi- 
dente y jueces de la casa de contratación, pena 
.de cien mil maravedís para nuestra cámara. Y 
mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda de los puertos de las Indias, k quien 
Uxia y puede tensar la ejecución y cumpliuiieii« 
toí, que lo hagan guardar precisamente en los 



Libro IX* Tit xwv. 

navios que de aquellas partea vinieren á estos 

LEY XVIL 



remos. 



casa. 
1653. 



D. Felipe II en San Lorenzo tf 15 de junio, en Madrid 
á 15 de noviembre de 1575. D. Carlos II eu e»U 

Recopilación. 

Que los pilotos aprobados pttedan ir por tnaesttes 

sin otro exdmen. 

El presidente y jueces de la casa de SeviPa 
dejen ir por maestres de las naos, que fueran 
h las Indias á todos los examinados y aproba- 
dos de pilotos de la carrera, no obstante (|ue 
no sean examinados de maestres • 

LEY XVIIL 

D Felipe III eu San Lorenzo Á l.^de agoMode I6l3. 

Que los dueños de naos puedan ir por maestres de 
ellas sin ser examinados^ llevando pilotos que lo sean. 

Los dueños de naos que se despacharen por 
la casa de contratación de Sevilla, y en la Ra- 
bia de Cádiz por el juez oficial de aquel juzga* 
do, en taso qu^ sea nuestra voluntad que se 
continúe,. para navegar en la carrera de Indias, 
puedan ir por maestres de sus naviiis aunque 
no sean examinado^, llevando un piloto princi- 
pal y otro ayudante^ ambos examinados y apro« 
badus,-sia embargo de cualquier resolución eo 
contrario. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en M:«dr¡d á 27 de enero de 1572. 

Qm« los duchos de naos viiealnas pueémn ir por 

maestres de ellas. 

Los capitanes y dueños de naos de nuestro 
señorío de Vizcaya, llevando un p¡U»to exami- 
nado y aprobado |>or la casa, puetlan ir |K>r 
maestres de sus navios dainlo las fianzas que los 
(lemas maestres y renunciando para este efecto 
solamente sus hidalguías*, y sin obligación de 
nombrar otr«)S ningunos; y el presidente y juc* 
ees de la casa les hagan dar y eiUregar todas 
Ns mercaderías y otras cosas que en las dichas 
naos fueren, de forma que libremente puedan 
usdr el ministerio de maestres, como lo» de- 
mas que navegan en la carrera* 

LEY XX. 

El emperador D. Carlos y el piíncipe gobernador, 

ordeuábaa 160 de la cas^. D Felipe 11 vu. Madrid a 3 

de marzo de 1575 Y á 25 de julio de 15S5. 

Que los maestres den fianzas de die% mil ducados 

conforme d esta ley, 

Al tiempo que se visitaren los navios, den 
los maestres y reciban nuestros ¡ueces oficiales 
de ellos fianzas legas, llanas y alionadas á su sa- 
tisfacción, eu cantidad de diez mil ducados de 
3ue el mismo registro que les dieren, firmado 
e sus nombres, mercaderías y armas, que en 
el* navio fueren presentarán ante los oficiales 
reales de la Isla ó Tierra -Firme, donde fueren 
á hacer su descarga y volverin certificación de 
los dichos oficiales reales, por donde couate que 
llegó el navio con la gente, armas y mercaae- 
rias, conforme al registro y no mas ni n^nos: 
y que todas las armas, municiones y artillería, 
que asi llevaren volverán enteramente en los 
mismos navios, acabado el viaje eu esloa reinos, 
pena del valor de lo que faltare: y los dichos 
nuestros jueces oficiales de la casa encarguen á 



oficiales ¿e las Indias, que eu la certifica* 
cion |iongan lo que sobrare ¿ faltare del regis- 
tro, y les a?¡sen «le ello: y los dichos maestre 
▼ fiadores asimismo se obliguen, que el dicho 
maestre con buena y fiel custodia llevará totlo 
lo que se le entregare, y lo dará y entregara 
en las Indias a los consignatarios, ó á quien por 
ellos lo haya de haber, y que lo mismo liara 
en lo que se le entregare en Us Indias para 
traer a estos reinos, y que en la ida, estada y 
vuelta guardará las instrucciones que le fue- 
ren dadas, y las ordenanzas de la casa de Se*» 
villa. 

LEY XXI. 

D. Felipe 11! ea Madrid i¡ 28 de agosto de 1600. 

(/Ue los mae*ires den fianzas 4^ que no fletarán de 

contado^ ni mas carpí de la que pudieren llevar. 

Los maestres y fiadores se obliguen en las 
/lanzas de que no fletarán de contado, ni mas 
earga de la que pudieren llevar sus navios, |>or 
los inconvenientes que de lo contrario hau re* 
sultado; y si no las dieren, mandamos que sus 
^víos no sean admitidos á visita. 

LEY XXIL 

D. Felipe II n\\Cú 7 de febrero de 1572. 

Qtfff los maestres puedan dar para sus fiamas di fe» 
rentes personas^ con que entre todas naya los die% 

mil ducados de la ley . 

Si los maestres dieren las fianzas en la can- 
tidad que son obligados conforme á lo resuelto, 
decoramos que cada uno cumplirá, si diere di- 
íelrentes fiadores, y se recibirán y darán por 
Lastantes siendo abonadas, con que entre todos 
se obliguen |34)r la dicba cantidad, cada uno por 
la parte que le cupiere y tuviere señalada* 

LEY XXIII. 

El misaio iillí á 22*de eiitfro de 1562. 

fyte las fiamas de los maestres no se reciban hasta 
visitadas tas naos de primera visita. 

No se reciban las fianzas de los maestres de 
navios con forme i lo ocdenado^ ni se les de li- 
cencia para cargar hasta que estén visitados de 
Í>rimera visita, y se vea y reconozca si son su- 
icientes y euales conviene para el viaje. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 11 y U priocesa ffobernadora, en Valladolíd 
a 20 de mayo y á 2 de setiembre de 1557. 

Que tas fianzas de los capitanes y maestres sean 
también para los bienes de difuntos que se Íes 

entregaren. 

Los fiadores que dieren loscapitapesy maes* 
tres de naos que van i las indias, se han de 
obligar también especialmente á que darno 
cuenta con pftgo y entregarán los bienes de di- 
funtos, que hubiere eu la uavegaoion y entra- 
reu eu su poder. 

LEY XXV. 

D. Felipe lU en Sao Lorcazo á 5 de octabre de 1613. 

Que los maestres no sean molestados por la fiamut 
de estar d derecho en la visita* 

.Ordenamos al presidente y jueces de li 
easa^ de oon tratación, que cuando llegaren de 
vuelta de viaíe los maestres de nao» de la car- 
rera de ladias^ no seau presos ni axolesiados por 
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la fianza, que el fiscal de la casa les suele pe<- 
dir de estar á derecho en la visita que se ha de 
hacera hus navios, qbligindose ellos con sus per* 
sonas y bienes, y con que en las fiancas que die- 
ren de su maestraje , se declare que han de 
quedar y queden obligados los fiadores á todas 
las penas pecuniarias de Ifts visitas de sus na^ 
navios. 

LEY XXVL 

D. Felipe III en Gumiel de Mercadea 8 de noviembre 

de 1614. 

• 

Qiie los maestres de galeones y pataches tengan el 

declai 



sueldo que se aeciara. 

Aprobamos el crecimiento del sueldo que 
se hizo k los nriaestres de galeones que teniaa 
quince esruilos al mes, y crecieron al cumplí* 
miento de veinte y cinco : y á los de pataches 
de la dicha armada , que teniendo i diez es- 
cudos al mes, se aumentaron a quince. Y man* 
damos a los generales de galeones que se los li- 
bren y hagan juagar á este respecto todo el tiem- 
po que fuere nuestra voluntad. 

LEY xxyn. 

El mismo en Madrid á 22 de diciembre de 1599» , 

Que no se dé visita d ningún maestre si no hubiera 
satisfecho el registro antecedente. 

. No se de visita para ir a las indias en nin* 
guna nao á maestre que haya traído registro 
de ellas sin haberle satisfecho primero, fir* 
mando los interesados las partidas, v habien- 
do enterado en la casa las de difuntos, y laf 
demás cuyos due&os no hubieren acudido por 
ellas y puéstose en las arcas: y demás de la 
obligación principal afianzada que ha de ha- 
cer cada maestre de diez mil ducados, se obli- 
gue a que dentro de cuatro meses después que 
se hubiere comenzado é entregar á sus dueños, 
tendri satisfecho todo su registro, pena dé mil 
decados para nuestra cámara y gastos de justir 
cia de la casa .de eontratacion. Y. maodamOA 
que lo inismo se entienda eon loa maeslres 
de naos que se despacharen en la bahía de4Cá« 
diz , y que nuestro juez oficial de aquella ciu- 
dad , si tuviéremos por conveniente que haya 
este juzgado, no pueda dar visita i ningi|nP| 
sin haber cumpliao y satisfecho lo susodicho: 
y el fiscal de la casa tome razón de las escri- 
turas que sobre esto se otorgareu, y tenga muy 
particular cuidado de pedir el cumplimieutoy 
cobranza de la pena. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe II allí á 18 de euero de 1575. 

Qtt« los maestres lleven certificación de la cctstt' dé 
haber cumplido su registro, ** 

Porque conviene que los maestres de naos 
que vinieren de las Indias , Ueven á nuestro! 
oficiales de ellas certificación de la casa de con- 
tracíoh de que han satisfecho sus registros juirá 
que haya buena cuenta y razón en la hácíen** 
da que traen i sii cargo : Mandamos al presi- 
dente y jueces de la casa, que les den las di-^ 
chas certificaciones y aprepnieu a que las lle- 
ven , y asimismo lo avisen i nuestros oficia- 
les de las Indias , para que sepan lo que por 
nuestra cuenta hubieren recibido, y forma de 
•a satisfaecioD» 
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LEY \XIX. 

' D. Felipe 111 allí á 9 de diciembre de 1608. 

' Qu0 se gtinrtie en tas Indias Jo ordenado en la 
Oégitridmi f fiamas de am puerto d otro. 

En cumplimieiilo (le lo ordenado sóbrela 
te^tridad y fíansas qne dtsben dar los maes* 
tres "deqtfe en I regaran a sun dueños é intere- 
sados las mercaderías con el registro: Manda^ 
mus que Tos dueftoiy maestres de naos y fra- 

5 atas que salieren de los puertos <le las In* 
las para otros puertos de ellas , den la segu- 
ridad que permitiere la disposición desús ha- 
ciendas, y lo que se les entregare jr suelen 
llorar. 

LEY XXX. 

fel emperador D. CaVlot y el príncipe gobernador, 
Órdeusoaa 1/3 de la casa, eapítulo L. dt: instrucción 

de maasties. 

Qiftf ninffum maestre ni otra persona pueda meter 
rapa en nao después de visitada sin Ucencia , so la 

pena de esta ley. 

Ningún maestre ni otra cualquier persona 
pueda introducir en la nao después de visitada 
niiiguna ropH sin Itceiicia da^a y fínnada por 
lo< jueces de la casa de Sevilla, pena de que ' 
la haya perd-do y pierda , y la aplicamos: tres 
cuartas partes a nuestra cámara y fisco: y la 
dtra restante al visitador y denunciador por 
iáitad y y él maestre d otro cuabjuiera que la 
fibcifafiere, p^g^^ dos tantos del valor de lo 
q(M asi recibiere ; y si no tuviere de «{ue pa-> 
j^r t esté treinta dias en la cárcel , y el maes- 
tre sea privado de oficio por cinco años. 

LEY XXXL 

Les mismos alH, Onlenanea 175, i34 ;y id5, y 
capítaloa 3, l'¿, 15 y 14 de insiruccioD. 

De otras ohli^tcianes.de hs maestresm 

Nuestros íueces oficiales de la casa, des* 
puetd« visíta<lo el navio qne fuere á las In- 
cite, dená cada iiuestre la instrucción acot* 
lanbbrada para que* la guarden y cumplan en 
el Viaje. 

• Ningún maestre ni duefio de nao contra- 
tenga eu. la dispuesto en las leyes de este ti- 
tula, pene, de pegei* lo que faltare á los inte- 
jtaado^ eoD él doblo ^ mitad para nuestra cá« 
niara ^ y la otra mitad para el denunciador y 
|uev que lo sentenciare. 

; Cada maeetre lleve por instracoioii las le- 
yes de este título que tocaren á la navegación, 
y la notifiques k todos los qne fueren y vinie- 
ren en SHS navios , porque ninguno pueda pre- 
tender ignorancia; y el escribano de la nao 
baga esta diligencia y lo asiente por auto. 

. £q llegando el maestre é cualquiera parte 
ije las InclTas , notifique por ante el escribano 
ele ta iMio la instrucción que llevare i los ofi- 
ciales reales 1^ parra que hagan cumplir todo lo 
que fuere i su cargo. 

LEY XXXII. 

¿otf inbmos alH, Ordenanza 174. D. Felipe II y la 
-^ríiieesa gobernadora, eo Viilliidolid á 8de «tgosio 

de 1^56. 

Qho ei maestre isaya en derechura so viaje, y en 
Ue%amdo entregúelas cartas y registros , 

Desde la b(ira que se biciere á la vela el 
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navio de la barra de Sanliicar ¿ bafaüa de G¿^ 
diz, vaya derechamente á los puertos donde 
fuere fletado ; y echada el ancla salga á tierra 
el maestre antes que ninguno , y jentregue a 
nuestros oficiales reales las cartas y registro 
de la ropa que llevare , pena de que el mae^ 
tre y el capitán que lo consintiere en su nao» pa* 
gue cien ¡lesos de oro para los reparos de la 
casa de contratación^ y el denunciador baya 
la tereia parte, y el maestre traiga fé y cet^ 
tificacion de la justicia y oficiales reales de qaa 
no llevó mas personas y ropa ni mercaderíat 
de las contenidas en el registro, y luego ala 
vuelta del viaje la entregue á nuestros jueces 
de la casa de contratación con la dicha pena. 

LEY XXXIII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador» 

ordenanza 197 de la casa. 

• 

Que los capitanes y maestres no consientan blasfé* 
mias , /uramen tos, ni fu egos excesivos. 

El capitán de mar y maestre tengan •a{« 
do de recoger la gente que fuere y viniere en 
los navios, asi marineros como pasajeros, y ni 
les consientan blasfemar ni jugar cosa de inte- 
rés, que exceda de pasar y divertir el tiempo 
isOii las penas contenidas en las leyes de estof 
reinos ue Castilla , las cuales Serán ejecutadas 
en los que incurrieren de que baya la tercia 
[larte el denunciador. 

LEY XXXIV. 

Los mismos, Ordeiianxa 199. 

Forma en que han de hacer los capitanes y maestreé 
las echazones al mar^ reservando laf artillería jr 

Jarcia* 

ítem mandamos a los capitanes de maf y 
maestres, que si por tormenta ó tiempo for-> 
zoso hubiere necesidad, notoria de hacer algu- 
na echazón para salvar la nao , gente y marine^ 
rosque en ella vinieren ^ antcs'qué se haga, 
junten los pasajeros y mariiier4is , y asi juntos, 
acuerden st es conveniente y necesaria la echa* 
zon; y habiendo acordado por la mayor |)arte, 
qué se debe hacer, lo agiente el escribano de la 
nao, poniendo los votos de cada uno, y dé fé del 
acuerdo y consentimiento que para esto hübó; 
y él dicho escribano dé fé de todas las cosas que 
se echaren al niar , viéndolas por vista de ojoSi 
y asentando la cantidad y calidad de cada co- 
sa , declarando lo que estaba encima y debajo 
de cubierta. Y ordenamos y mandamos^ ^ue 
en este tiempo no se eclie en el mar artillería 
ni jarcia , i|í otra ninguna munición do la nao 

3ue peligrare , pena de que se haya por per^ 
ido lo que se echare, y uo intervenga en con-' 
tribttcion con la diclia mercadería*, y asi se ha<^ 
ga y cumpla. 

LEY XXXV. 

Los mismos, Ordenanza i74^ eap/lolo 2 de 

iutftruccioQ. 

Que los maestres puedan tomar en las Canarias loe 
mantenimientos necesarios y no otra cosa* 

Si el maestre hubiere menester algunos 
mantenimientos , durante el tielfn|io de su v¡a-> 
je para previsión de él, puédalos tomar etí 
las Canarias , con qne no tome oosa é» mas, 
sio, llevar para ello licei^ciatf 
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LEY XXXVI. 

Los mámos, Ordennnsa ItfL, capítulo 9 de 

ínstroccícm. 

Qm tas aumsires SfUfuem de ios imiUs mtamiemimiem^ 
tos para llegar d Sevilla^ 

AI tiempo que los naríos partieren de las 
Indias i estos reínoi^ hayan de traer inanteiii- 
mientos pra la gente que viniere en ellos para 
ochenta días ó el tiempo que bastare j de suer* 
te que no Íes puedan (altar hasla que lleguen 
al puerto de Sevilla, según ordenaren nuestros 
oficiales reales de las Indias, con las penas que 
les impusieren. 

LEY XXXVIL 

Los mismos, Ordenauza 179, capítulo 7 de 

instmccion. 

Qiie los maestres y capitanes guarden con los que 
murieren en el mar lo dispuesto. 

Si alguno adoleciere en el viaje, el capitán 
ó maestre le haga hacer testamento ¿ inventa- 
rio de sus bienes por ante el escribano de la 
feto j testigos: y si falleciere á la ida, los ven- 
dan en las Indias en pública almoneda, y trai- 
gan lo procedido y lo demás que hubiere s J 
lo entreguen en la casa de contratación: y si 
i la vuelta' de viaje aconteciere lo suso<I¡cho, 
tráiganlo ¿ la casa con los demás bienes, los cua- 
les , y lo que le perteneciere de su soldada ú 
otra cosa , entreguen en la misma forma , pa- 
ra que los jueces lo Itagan dar á quien tuviere 
derecho , pena de que se cobrara de sus bie- 
nes lo que hubiere pertenecido ó fuere á car- 
ño del difunto, hecha por los dichos jueces 
i diligencia : y si fuere en galeón de arma- 
da , ae guarden las leyes del título de bienes 
de difuntos (3). 

LEY XXXVIIf. 

D. Felipe 11 en Madrid á 14 de abnl de 1578. 

(^ue los maestres no hagan dejaCian de sus natíos en 
ninguna islm ni otra pirte. y vengan en derechura 

día casa* 

Porque algunos maestres <Ie los navios que 
vienen ue las Indias , llegando a algunas islas 
ó puertos de estos reiooa hacen dejación de los 
navios ó mercaderías , diciendo por sus ún^i 
particulares , que los navios no están pura na- 
vegar , y piden que se vendan , y de lo pn>cc* 
diiio se les pague en aquellas partes lo que han 
de haber : Mandamos que los dichos maestres 
!!• puedan hacer ni hagan dejación de los na- 
vios-, mercaderías y cosas que trajeren, y ven- 
gan con ellos i la casa de contratación ue Se- 
villa : y en caso que los tales navios no estén 
para navegar, loa entreguen con todo lo que 
en ellos hubiere, haciendo inventario por me 
ñor á la persona qpue en aquella isla ó puerto 
estuviera nombrada por Nos para conocer de 
las materias ó negocios de Indias, el cual lo re- 
naiU illa oíaa die contratación de Sevilla, y 
no m qiwd* m\ venda cosa alguna en las par- 
tea donde hubiere llegado t y la gente y mer- 
eadir<«f veociA i la casa de contratación de- 
Se^iitU^t <|ue nari pgar los fletes y soldadas, 
pciMi d« J4i4iii^lffa uierced y de veinte mil da* 
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cados, aplicados á noeatra caqiara y fisco, oue 
se cobraran de la persona que lo cá>i>ir«rip bi--^ 
ciere. 

LEY XXXIX. 

El emperador D. Carlos y el príncipe ^oheniador, 
ordenanza 180 de la casa, capítulo 8 de lustroccion. 

Que no se den cartas de particulares hasta qme se 
hayan entregado las del rey y sacado liceneim. 

Los capitanes de naos y maestres, y los de* 
mas que vinieren de las Indis, no distribu* 
yan las cartas que trajeren hasta haber entre- 
gado al presidente y jueces de la casa las qur 
a Nos vinieren , y á ellos dirigidas , y se les áé 
licencia para poderlas dar, pena de dies init- 
maravedis , aplicados i la obra de la casa Ó0' 
contratación , y el denunciador haya la tercia 
parte-, y al que no tuviere bienes para pagar 
la dicha condenación^ ae le conmute en otra 
pena equivalente* 

LEYXL. 

Los mismos^ Ordenanza 182, capítoTo 10 da 

instraccioQ. 

Que llegando las naos d los puertos de España no 
salta ninguna persona en tierra antes dK la visitMé 

Desde el dia que la nao se hiciere á ta viaM' 
en las indias , hasta llegar al puerto de Satfl¿« 
car ¿otro cualquiera permitido, y lea joeree' 
de la eaaa la fueren á visitar ,jnosatleniogiin«' 
persona en tierra , ni eche fuera, oidefe llegar 
batel m otra embarcación : v ai con tormeota 
soriiore m algún puerto, eímaettre ó capitán 
guarden la orden susodicha hasta que piMnls' 
partir para SaoÜcar, pena de perder todoa su» 
tímm€$,.f U peraoiu á nueatra flieroedt y %i 
otro cualquiera faltare déla nao , incurra en la 
raiaiBa pena , y denraa será castigado por lodo* 
rigor de fostich : y el denunciador haya la 
tereta prte ? y ai le^auoediero cb*o forturle 6 
extvema necesidad de bastimentos', tn tal tMtt^ 
echen en tiem una persona fiel e»f>reaeii<H^; 
de toda larcompañia, reeanocieodoqaevé aa-*^. 
que oro ni otaa casa, para c[áe pued* oondudlr ' 
lodo-loDeccsario. 

LEY XLL 

D Felipe U an Sao Loron^o á 5 «la aeM|ÍNf» dü ISVA- 

D. Felipe 111 eu Valladolíd i i9 dft maijKo.da MÍO, 

D. Carlos It en .esta Recopílacioa. 

f 

De los maestres de raciones^ sus cfilida^ yJ imH f^ • 
El proveedor general nombre los -«aaealr»' 
de raciones^ como :8e ordena por la lev éS; ti- 
tulo 17 de este libro, que vecifaMi loa^baati- 
menlos y lo demás, que locare á au ofido » kia* 
cuales den seguridad y fianaaa de dar «uesiliM 
con pago de lo aue ae f«i entregare ; y.ti «o tas ■ 
tuvieren , sean. los hombres maahonradoa^ab^i 
nados , acreditados y de mas satisfacción que 
hallaren , los cuales-se obliguen con sus perso- 
y bien^ , i rieigodcl proveedor gcocráf I . 
. ^j nuestra voluntad que cada viaje den lasdi^i- 
chaa cuentas délo que liubiere esti^do i su car-- 

!¡o y s^n pagados los alcances ;^ «o habiendo* 
o hecho, no se puedan volver-a embarcar. Y- 
mandamos al presidente y jueces de U cau 
;que no siendo de las calidades r^iferidaa los ha« 

En despedir , y qae ae nontbren olroa en ao 
gar. 
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LEY 7LLU. 

D. Pe1Sp« II «tt Madrid á 10 da tnars* d« 1595. Don 
Cirios II ftn etU RecopUacion. 

Qfí« «M CMla gaiean dé mrmadm kaj/^ mm maestre dé 
racioméM jr jaréia, un conira-^maésiré^un gumrdiam y 

un ayudante, 

. lilandimot que en cada galeón de armada 
haya un maestre á cuyo cargo estén los basti- 
mentos, jarcia, aparejos, artillería j muoicio 
nes j Us denus cosas de el, uo contra-maestre 
J op guardián : y que k cada uno de los maes- 
tres S3 le de. un ayudante , el que ellos eligie* 
ren, ftendo a satisfacción del proveedor gene* 
rjil j los cuales tengan y gocen el sueldo que 
liasta ahora estk concsdido , y todos sean los 
qtt9 tuvieren mas experiencia j fueren mejo- 
res para los dichos ejercicios. 

- LEY XLIIL 

D. Felipe ItioD Madrid á 14 de diciembre de 1620. 

Que no se éniremué cosa alguna d ios maestres de 
rofiion^s sin tntep^énéion dei veedor ó su oficial 

Mtayor 

, , El tenedor de bastimentos y pertrechos 
nqmlMrados por los administradores de la avería 
€^.i|i|teo atuviere e|ta facultad por Nos , y los 
jiroveedores en lai Indias no entreguen ni per- 
iliitan entrar é los maestres de raciones nin- 
g|ina cosa de las que pudieren reeibir y les to- 
care s^nfi. su ejercicio» sin intervención del 
▼fmlor. de U armada ó flota ó su oficial mayor 
•I Astii^Tíere ausente ó legítimamente impe- 

LEY XLIV. 






gar en botijas ;. y m el visitador reeooociere que 
no se cumple asi , no les d¿ lioeocia par» per- 
tir, é incurran en pena de treinta ducadoeepll» 
cadoe i nuestra eémara y fisco, y en nn ato 
de privación de navegap es la barrera de In» 



de la casa, cargo 3 del proveedor D. Alonso 
. Ortega 

ifotmadé entregar los bastimentos, municiones y 
respetos d los maestres de raciones» 

Mandamos que los bastimentos , municio- 
nes y demás respetos que se hubieren 'de entre- 
gpyr.á los maestres de raciones para las armadas 
y, flotas de las Indias , se entreguen á los niis- 
nips üuestres, y por su le|{il¡ino impedimento 
á las personas que ellos es|)ecial y expresamen- 
te nombraren para los recibos, los cuales bagan 
en presencia del veedor ó su oficial , por ante el 
escribano mayor de armadas ú otro en su ausen- 
cia, y no baste hacer los dichos entregos al con- 
tra-maestre, condestable ó despensero , ni otro 
oficial de mar y guerra , porque solo se han de 
baoer a los dichos maestres ó i los que tuvieren 
nombramientos suyos , de que ha ae dar fe el 
escribano ante quien se otorgaren , pena de 
qae si de otro modo 6 forma se hicieren , sean 
nolos , y no se pueda valer de ellos el proveedor 
que los librare , ni el tenedor de bastimentos 
que los hiciere |>ara su descargo. 

LEY Xlv. 

£1 emperador D. Garlos, y el príncipe gobernador, 
ordenaqza 146 de la casa. 

Que los maestres llamen las dos tercias partes de agua 
en pipas, y la otra en botijas. 

Ordenamos que todos los dueños, capitanes 
dé. mar y maestres de navios , carguen por lo 
menos las dos partes del agua que lucre nece- 
saria en pipas bien aderezadas que no hayan 
tenido' vino , y la otra tercia parte puedan car- 



LEY XLVL 

Los mismos, Ordenanaa 147. 

Que los maestres de raciones llenen medidoé detigmá 
y vino conforme dios de SéviUrn. 

Loi maestres de raciones sean obligados ^ 
llevsr en cada nao medidas justas de vino T 
agua para dar las raciones , según en la eiudaa 
de Sevilla se nsan , de palo ó cobre , selladas 
por los almotacenes de ella , pena de diea mil 
maravedís á cada maestre que lo contrario bi* 
ciere , y asi se reconozca en las visitas , y sean 
competidos i que lo cumplan , ejecutando la 
dicha pena : y cuando se visitare el navio de 
vuelta de viaje, reconozcan los visitadores si el 
maestre trae las dichas medidas asi ajustadas, y 
se informen de los pasajeros y marineros st se 
les ha dado el vino y agua por ellas , y el que 
ñolas trajere, según dicho es, ó no las hubiere 
usado, incurra ^n pena de la cuarta parte del 
salario que le perteneciere en el viaje: y lasdoa 
tercias partes sean para nuestra cámara y U otra 
para el denunciador. 

LEY XLVII. 

D. Felipe IV ea Balsain ú 27 de octabre de 1627. 

Que los maestres de raciones no lleven cosa algumt 
por guardar d la gente las pipas del ahorro» 

Mandamos que en ningún caso ni forma se 
permita que los maestres de raciones de los ga* 
leones y navios de arniada , capitanas y almi* 
I rantas de Ilotas ni otras cíialesquier personas 
lleven ningún precio ni costa por guardar las 
pipas de vino que los soldadosy marineros ahor- 
ran de sus raciones , ni pOr esta causa puedan 
hacer concierto ni ¡guala con la gente de mar 

Ír guerra. Y ordenamos a los capitanes genera- 
es que asi lo hagan guardar y cumplir, y' no 
consientan ni den lugar a lo contrario. 

LEY XLVIIt 

D. Felipe lll en el Pardo á 16 de enero de 1608. 

Qué los maestres de raciones séan bien tratados. 
Los generales , almirantes y capitanes de la 
armada de la carrera uo den fugar ni consien* 
tan que a los maestres de raciones se hagan ma- 
los tratamientos, y los honren y faforezcan, 
cumpliendo los maestres con sus obligacio- 
nes , y procurando que para estos oficios se re- 
ciban personas de satisíaccion y confianza. 

LEY XLIX. 

El roiámo en Madrid á 7 de febrero de 1610. Cn San 
Lorenzo á 22 de octubre de 1620. D. Carlos U en 

esta Recopilación. 

Que los maestres de raciones que no hubieren dado 
sus cuentas no puedan ser elegidos otra véu 

Ordenamos y mandamos que los maestres 
de raciones de los galeones de armada, capíta* 
oas y almirantes de flotas den sus cuentas de 
vuelta de viaje dentro de un mes, con relacio* 
nes juradas ^ y la pena del tres tanto, guardan- 
do lo ordenacío por la ley 37, tit. tt de este li- 
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De la «oiterriáad 

bro , 7 que \ó§ eMfodores de aTería lat tomen | 
con breVíedad^ rtl pagador de U averia no fia- 
gue el salario álOtdiehoa contadores si no cons- 
tare que están en sn poder las relaciones y 
-cuentas , j el presidente/ jueces de la casa pro* 
▼ean que asi se ejecute , j el maestre j marine- 
ros lo cumplan» pena de privación de o6c¡os j 
de no |ioder pasar á las Indias , j el que los lie* \ 
▼are ó concediere licencia , incurra eu pena de 

Suinientos ducados , j tres aftos de suspensión 
e oficio. Y es nuestra voluntad que en los tí- 
tulos de maestres se declare que no tienen nin- 
gunas cuentas que dar , jr están dadas las que 
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hubieren sido de su obligación , y pagados los 
alcances 7 resultas de Iss anteeecíentes. 

LEY L. 

D. Felipe UI en San Loranao á 25 da- julio de Í6VL 

QtM íoi mmuíru de raeiomes dem $u$ cuéHtñ» for 

relaciones ¡uradüs* 

Ló ordenado por la lev 36 , tít. 8 de este li* 
bro, sobre que los tenedores de bastimentos 
den sus cuentas por relaciones juradas, se guAr* 
de con los maestres de raciones, por evitar pro* 
Itjidad , j cóbrense los alcances , j dé satiwao» 
cion á los maestres de sus sueldos* 
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de naos. 



LEY PRIMERA. 

D. Carlos II en esta RecopiJecion» 

Qcfe ia mmversided de mereoMiei se conserve como 

ahora* 

La universidad de mareantes, formada de 
los dueños de ua?ios , pilotos , maestres, con- 
tra-iuac:stres, guardianes , marineros y grume- 
tes , es nuestra voluntad v mandamos que se 
conserve en la ciudad de bevilla , conforme i 
su fundación , j se le guarden las preeminen- 
cias concedidas por los señores rejes , nuestros 
glqriosos progenitores, jr por Nos*, ven cuanto i 
á lüs eleccioues de ma voraomos v cíipulados' se I 
ob^crre la costumbre de que las háganlos due- | 
fios y pilotos de nivíos , examinados según aho- 
ra se practica. 

LEY IL 

D. Vel¡p« III ea Madrid i 12 dt dicitmbre de 1619 
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Que §e piden d le mnwersidmd de los mareantes pi" 
lotos pera las arimtdas f flotas^ y iodos se registren 

El presidente y jueces de la casa y los 
generales , y los demás ministros i cuyo car- i 
go fuere el despacho de las armadas y flotas, j 
pidan á los diputados de la universidad de ma- ■ 
reaiites los pilotos que hubieren menester para j 
servir en los bejeles de ellas, y habiéndose in- 
formado de su bondad é inteligencia , elijan 
de los propuestos a los qne fueren masa propó- 
sito para los viajes que se hubieren de hacer. T 
mandamos que en la dicha universidad se re- 
gistren todos los que se examinaren para la car- 
rera de Inedias , y no sean recibirlos para servir 
en ella los que uoestuficren alistáoos por los 
-diputados, 

LEY in. 

El mismo ea Lerma é 19 de julio de 1608. 

Qme de las naos que/uerem d las Indias se cobre d 
real y medio par tonelada para la universidad de 

los mareantes* 

Porque la media soldada que se habiaapli« { 



cado para gastos de la universidad de loa roa<* 
reantes de Sevilla se cobraba con mucha d¡fi« 
cuitad : Mandamos que en su lugar se cobrii 
real Y medio por tonelada de todos los naVíoft 
ue fuereña las Indias de Sevilla, Cid iaéislaa 
e Canaria , conforme á la concesión que para 
cobrarla dicha media soldada tiene aquella uní* 
versidad. 

LEY IV. 

_ # • 

Cl mismo en Madrid á 17 de jonio de i614« 

Que los maestres que tuvieren visita para indiae 
presenten certificación de haber pagaéo el real r 

medio por tonelada 

Los maestres de navios que tuvieren visita 
para ir é las Indias tienen obligación de satisfa* 
cer los registros en la casa de coutratación , j 
los cargos de las visitas pasadas , y s^car certtn* 
eacion , y también de que no deben nada i It 
averia , ni cuentas pendientes de hacienda 
nuestra ni de particulares , la cual han de pre* 
sentar en la casa ; y ios que hubieren vuelto i 
Cádiz la presentarán allí si asistiere jutfi de In- 
dias ó juez de la casa , y si no los hubiere , U 
presentará en la casa ; y por las islas de Cana- 
ria ante el juez de ellas, ae que han pagado el 
real y medio por tonelada , reparlido en lii^ 
gar de la media soldada tiara la universidad de 
mareantes , y sin esta circunstancia no sé lee 
dé despacho. 

LEY V. 

O. Felipe IV en Madrid á 15 de diciembre da 1622. 

i)ue el mayordomo , diputados y^ escribano de la 
universidad de los mareantes tengan la ayuda de 

coste que se seáala. 

La universidad de mareantes seftaM pan 
ajuda i los gastos que se causan á los dipota* 
dos y mayordomos de ella, por la ocupación 
en los negocios de la universidad én nueatin 
Corte, Sanlúcar y Cádiz i cada uno á razón dn 
veinte mil y cuatrocientos maravedís al a&o 
de ajruda de coata y ápá eicribaoo Ires mil jpt 
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chatHKtentos, líbridcLfodo en el real ▼ medio 
por toqeUda, que se cobra de todaa las naos 
que navegan en la carrera de Indias, la cual 
confirmamos y aprobanHos y mandamos que se 
^QíMitiáe por el tiempo de nuestra voluntad, 
iei^iiii ^ en la forma que la universidad lo tie- 
ne acordado. 

LEY VI. 

D. fWKpé III allí á 19 de marzo de 1609. 1>. Felipe it 
ellíü 16 da aatiembre de 1651. capilitlos 1, 2, S, 4, 

11, 12, 13 y 14. 



í^mm loM dméHos éte naos^ piloios y muestres gocen 
tas preeminencias eoneedidns por ésia ley. 

Porque la universidad de mareantes de la 
carrera de Indias nos ha representado la dimi- 
nución y descaecimiento i que ha llegado la 
profesión y ejercicio de los mareantes, dueños 
de iéitfii», >fl(ildl, maéAres, i^rfineros y dtros 
q^eiales dnfábricaa^ i»«4'egaciott« njtuMles d« 
estos reinos, y que muy pocos se inclinan 6 este 
ministerio, por no les guardar las preeminen- 

Siaa/ libertades qM. antea les^tallbii <ionce* 
id^: (Xirtrque Je añora en adelante se alimen- 
te el numero de los profesi>res, y muchos de* 
los que ahora no le ejercitan por verle tan ar- 
niinado y descaecido, se animen i oumprar, 
fabricar y tener navios para navegar con ellos 
jtD la dicha carrera de indias: habiendo visto 
lo que está concedido á los que sirven en oucs^ 
ti^s armadas del mar Occéano, es nuestra vo- 
luntad que la dicha universidad y gente de 
nar de la carrera reciba uiercel, y concede- 
mos á Tos pilotos y maestres examinados, que 
navegaren y sirvieren en la dicha carrera, asi 
en armadas y flotas,^ conlo en otros navios y i 
Guahésqiiiera personas que tuvieren naos de 
\lóacie«) tas toneladas arriba y navegaren en la 
carrera de Indias, que no paguen pechos^ pedí* 
doi ni moneda forera; y que si después dcha- 
Ibeir navegado y servido en la dicha carrera 
oles auos dejaren de navegar por vejez ú otras 
^usas, gocen de. la misma exención y que 
sean exentos de alojamientos de soldados en 
^a misma forráa, y que no puedan ser compeli- 
4ds,á servir en la guerra por tierra> si uo hiere 
49 él mar. 

Q^e iodas las didias preeminencias gocen 
lar personas que tuvieren las dichas naos*, y 
nabiendolas tenido diez años> aunque después 
pío las teDgan, gocen de las mismas preeminen- 
cias. 

I.tem el que hubiere servido seis años en las 
iTM^^as, capitanas y almírantas de flotas de la 
dicha carrera de Indias y tuviere navio prppio 
fabricado en estos reinos, |xir medidas y con- 
forme á las ordenanzas y cédulas reales, que 
^ílah dadas'ó se dieren de las calidades que han 
8'e tener los navios de las armadas y fiólas de la 
carrera^ )5ea preferido en la carga para ellos a 
otro que no hubiere servido ms dichos seis 
áhos, Siendo de igüál poi'te y bondad y i pro- 
liósito pata aqtlerefécto, y habiéndole fahf ica - 
^o i^r sd cuenta. 

^' ; Itém &'lás personas que fabricaren navios 
t«I'|16nfe^'eM1dad lt{tie está dispuesto por las 
6r(I^il4iizasy'c¿diilftt*tíattIculares, crue oé esto 
/tjittíi joUi'a^ÜáVefclír'étt 1a'.dirrera de Indias, 



nundamoa aocorrer con el emprésüdo ordint* 
rio, como ae hace coo los fabricadores. 

Asimismo concedemos i toda la génie de 
mar de nuestra nación española, así pilotos f 
maestres examinados y personaa que tuvieren 
naos de doscientas timeladas arrioii y navega- 
ren con ellas en la carrera, como ^ los marine^ 
ros qne navegaren y sirvieren en ella y aclua.U 
mente gozaren sueldo nuestiro ó de avería^ que 

Cuedan usar y traer las armas que quisieren de 
is |>ermitidas en estos nuestros reinos de Cas* 
tilla, en cualquiera parte de ellos y en las In** 
dias y i cualquier Imra, y tirar con arcabuz de 
marca, como sea de cuerda y con bala rasa, 
guardando los meses y tcrminos vedados, y 
que asimismo puedan traer coleto de ante^ 

LEY VII. 

Dy Vclípe 1M éh Madrid 4 19 da Aat«Q de ^(|P9, 
Orííenanz» U, 12, 13, Í5 y ifi. . 

De otras preeminencias de ios marineros y gente 

de mar. 

Declaramos v mandamos que los marineros 
y la deínas gente de ntar, que sirvieren ál tfiíél- 
dot^n las armadas y capitanas y almirantas de 
flotas de la carrera de Indias, sean exentos y 
excusados en eus tierras de servir oficios con- 
cejihs, siiib los que quísheren aceptar. 

Bn las casas de los susodichos qué actuaU 
mente estuvieren sirviendo, donde dicho es, 
no se alojen soldados, ni otros huéspedes, du« 
rante el tiempo que estuvieren sirviendo, i 
invernaren con licencia. 

A los que fueren liijo-.dalgo no les ha de 
poder parar perjuicio a su nobleza, libertades y 
exenciones, que por derecho y leyes de estCMi 
reinos de Castilla les pertenecen, ni á sus hi« 
jos, ni sucesores por servir ó haber servido de 
marineros y otras plazas, que acostumbra ser*- 
vir en los navios de armadas, capitanas y almi* 
rautas de flotas, la gente de mar ahora ni en 
ningún tiempo, antes les sea calidad de mas 
honra y estimación de sus personas. 

El inarinero que hubicfe servido veinte 
anos continuos, quede jubilado para en cua«ito 
a gozar de las preeminencias concedidas y goce 
de todas ellaS| aunque después no navegue. 

LEY VIIL 

D. Felipe III allí á 12 de diciembre de 1619. 

Que ios dueños X muestres de naos no" paguen almi'* 
rantatgo, y en oíros derechos se les' guarden sus 

privilegios. 

Ordenamos y mandamos al presidente y 
jueces de la casa de Sevilla, que provean y 
den orden que no se cobren de los dueños y 
maestres de naos, que navegaren á las Indias 
los derechos de almirantazgo-, y que se les guar- 
den los |)r¡v¡legios ({ue tuvieren, como natura- 
les de no pagar marco, anclaje ni derechos de 
carga ni descarga. 

I.EY IX. 

El mismo en Hadajaz 4 25 de oictabre de 161^. Dmi 

Felipe IV en el Pardo á 26 de enero Eu Madrid á 16 

de uovicinbic de i6i!i. D. Carlos ü eu esta 

Jlccopiliicton. . 

Qlie de las causas de mareantes conotcan los /yeeei 
que se declara y no otros. 

Por parte de la universidad dcmür^^Hitet 



De la uúif^rsidad 

«le ii ctrrera de Indíet .8é'^itfM.Ufte.relae¡on, 
me las fuslicias ordioariat de la ciudad de Se* 
Villa intenUn conocer de los pleitos j cauas 
toeantet k daeAos / maestres de naos, marine-. 
ros/ demás gente «le mar, tocando solamente 
al presidente y jueces de la «asa decontraU- 
cion: Y porque resultaría /mi perjuicio de la ¡u- 
risdiccion de \Í casa, que pcwr heyes y onlenap- 
xas nuestras les esÚ concedida / en gran des- 
caecimiento de la dicha universidad y navega- 
ción, y aumento de las. costas y daños que se 
les recrece, respecto de las competencias de los 
tribunales, jueces y ministros, v nos fue supli- 
cado fuésemos servido de mandar, que privati- 
vamente cmiozcan de todas sus causas civiles 
V criminales Iíws dichos nuestros presidente y 
jueces de la dicha casa de contratación; y Nos 
lo tuvimos por hUn y mandamos á los presi- 
dentes y oidores de nuestras cliancillerias y 
audíenrias de Valladolid, Grapada y Sevilla, 
y á toj4>s los demás nuestros ¡«leces y justicias 
de todiís nuestros reinos y senoríui, como si- 
aquí fuesen expresamente nombrados, que no. 
se introduzgín en conocer de, ninguna causa ó 
cosa tocante á \o% dichos dneüos y maestres de 
naos y gente de m:ir, que navegan en la carrera 
de Indias , en primera instancia ni por vía de 
apelación , exceso ni en otra forma alguna, 
p«#rque de las sentencias pronunciadas v autos 
proveidos «y dados por los dichos presidente y 
¡ueces,.hin de venir Us pirtes eu el dicho gra- 
do de apelación t>n las (^osas que de derecho hu- 
biere lug4r, ante nnestro cinise¡o real de las 
Indias y junta de guerra, y no ante otro tribu- 
nal ni juez alguno; y si algunas causas o cosas 
tocantes á las dichas personas, estuvieren pen- 
dientes se las femítan en el estado que estuvie- 
ren uriginalmente, para que ante ellos se si- 

{;an, acaben y fenezcan con inhibición á todos 
os demás jueces, que por la presente inhibi- 
mos y hemos por inhibidos del conocimiento ■ 
délas dichas causas, pleitos y cosas civiles y, 
criminales, y lo i ello anejo y dependiente. 

Otrosí mandamo:» que si después de alistada i 
la gente de mar y guerra de las armadas y flo- ; 
tas cometieren delito , ó en el discurso de la ' 
navegación , de ¡da, vuelta , ó en las Indias, co- 1 
nozcan en primera instancia los ca pí tañes gene- 
ra les , y otorguen las apelaciones Conforme ¿i 
derecho , para la casa de contratación , qiíe las \ 
detiinnioecii segunda instancia ; y si alguno se- 
agraviare, venga el proceso i nuestro con s<| jo 
de ludias y juula ele guerra, donde se fenezca 
i j causa con la sentencia que pronunciare» 

LEY X. 

D. Felipe III en Araujuez á 21 de abril de i607. 

Que al alistar la genie dt mar se ha/le presente il 
general con voto rietcisivo^ y no se t eciba al qiie no ; 

fuere marinero, í 

Ordenamos y mandamos «que al tiempo ile ; 
Tccibir y alistarlos marineros que han de* ser- 
. viren la armada y (iotas , intervengan los* ge- 
iierales det ^llas , con voto deoisivo , ,pará «qoe i 
vean y reeosoican si.són marineros y tiebeiL la \ 
suficiencia necesaria ; y de «otra forma., j m \ 
guardur estas calidadesino ioaa oooibidpa* .- íj.í \ 
TO.VIO III. 



de mareantes. -o 

El mismo an el Pardo á i4 de in8r4o <Té V609, 

Que de tas listas de tm gente de'fnar s^ dd un dnpii" 
codo al general p^ra et é^to que se declara. 

De itodas las listas de la gente qnése e^ibi^r- 
care paraserriren el maren lali armadas y fu- 
tas que salieren de EspaAar sehanr de dar dnf)|¡- 
cados k los generales , para -que hs^ñ las visi- 
tas en el mar ; y á vuelta de viaje enti*equen Us 
visitas y listas que hubieren h^clio a4 bscal de 
la casa de contratación , para que las coteje rjin 
iás originales que hubieren iquedadó e^i íá cdft- 
taduria , y la 4el veedor •jfeopntador de la ar- 
mada. Yorde^ÁnSoftá loS genérales ¡que tengan 
cuidado de pedir las listas ly .|me^r ¡las visitas 
según está ordepailo , y cumjdau. loconi^nido 
cu esta ley. 



LEY X 11. 




•eli«mU'A'«ie 1631, capitulo b f ^. 

Que ño sean. arlfnitido)s en la carreta (fe intíias 
marineros exirnft/et^s, 

M'indamos que en las armadas y ilotas c|e 
la carrera de ludias no se admit^u inarii{f$r^ 
extranjeros ; y cuando se vísitaVen ios na\íos ¡y 
gente para hacer los ^íajes , ios jueces de la' ca^» 
sa , y el general y ministros ^Qe h^ de asistir 
á las listas, reciban iiiformaciou yse[pan 4^.sns 
naturalezas, y hallando que loson^, O£ente,$0i¡- 
pccho9a , no lo,s alisten ni reciban ^1 sueldo , h¡ 
dejen embarcar, • . • 

LEY XIII. 

P. Felipe lU Mi i 25 de dicieqOjp-a fl« i616. 

Que en las armadas y /Iotas se puedan admitir 
marineros lewintiseos, • 

Por la gran. falta que hay dé marineros pa* 
ra el despacho de las armadas y flotas dispensa- 
mos con los levantiscos, y permitim'ús que púe- 
daft 9tT admitnios con moderación en fas oca- 
siimeS que pareciere al presidente y jueces de 
la étfsa ;y si nó se hallaren marineros natura- 



luraic» iiu dc viucijcn en ja» iiiuias, y prove- 
yendo con cuidado cfiíe e'rt todo caso . áe vti^* 
van en laS:Mtsmar9ráTh¥adiás y Ilotas en que fue- 
ren, cuya'tjécu^ion 't^ínéttlrtids á los generales 
y eabov 

. - ' ■ • • ■ 

£1 eiiipcrfidpr^ D Cnrloi^ y la piinccfia gnliemadorJi. 
cu VaHadulid á 21 de >|liu .d« Ü¿4. 

Que se.pongnpor capitulo de tn^ruccion d los maeé^ 
tres que no. reciban contrtfmaestres ni marineros 

, ^trfuijeros, 

Al i,i'*nn;p»^nelos mttestrcs pidieren vísiti, 
y se les diere ; ñongan en ^lla ó' en .la ínstrucí- 
don porcaprtliiovqiie nO reciban ni aditiftan 
eoiitra m»c5tre'extt«afifero;SÍ no fuere cacado én 
.estos reinos por tAri>rmacfeh CieHiar f Vei'daílé* 
•xa , y f)ue no iiati cie'Üevar marínttWeí(ní|]j^ 
-eos eontra lo bddenMld*- 
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LEY XV. 



D. Ftlipt m y D. Felipe lY, tap^tmlo 15. 
í^ hs mariiggros mtíuraiés mo mm^tgmgm em mm^ias 

I>iK:Unmof j mapdamot iqae lo» marineros 
de la carrera no le puedan cinba««ar en narm 
cxtranjeroe que no sirvieren en nuestras arma- 



^ das , pena de enáUo años de galeras al remo; 
. eon que esto no se entienda en la carrera de lo* 
, dias : porque si al||[una fea se dispensare que 
^ naregueo en ella algunos na? ios extraniems, 
han de ser? ir en ellos marineros naturales. 

LEY XVI. 

■ 

O. Felipe n en San Loreñso á 26 de majro de 1572. 
D. Carlos It eo esta Recopilación. 

Que ios maestres ptetian iterar dos ó tres eselaeos 
propias com tas eatidmdes de esta tef. 

Porque algunos maestres hacen conGanaa 
de sus esclavos para seguridad de sus navios « j 
de lo que llevan j traen en ellos, v muchos son 
oficiales de calafateria y carpintería, y suficien- 
les para la navegación : permitimos que en ca 
da nao que fuere á las Indias ^ puedan llevar 
dos ó tres esclavos negros de Guinea ó hijos de 
ellos , obligándose los maestres i volverlos en 
l*s mismas naos ; y con estas calidades dispen- 
'Samos en ióüalquiera prohibición que en esto 
liara. 

LEY XVII. 

V. Fenpe ni eo Araujuez k 21 de abril de 1607. Don 
Carlos II en Buen Retiro á 29 de abril de 1679. 

Que en las armedas y notes se reciben ios pejes de 
mao conforme á este ief* 

Habiéndose ordenado al presidente y jue- 
ces de la casa de contratación de Sevilla , que 
en los galeones de armada , capitanas y almi- 
rantas de flotas de Indias , hagan recibir p>r 
pajes los muchachos del seminario de marine- 
ros , que el capitán general de la costa de An« 
dalucia señalare « j le pareciere que podrá lle- 
gar cada navio, reservando el nombramiento 
de algunos al general de la armada ó flota , j 
entregándolos a los capitanes ó maestres por las 

'seftas, edad y filiación de cada uno, para que 
den cuenta de ellos : ha parecido que atento á 
que el dicho seminario no tuvo efecto, cese al 

'capitán j^eneral del mar Occéano y costa de 
AndalucM la facultad de nombrar los pajes de 
nao de las arnudas de Tierra Firme t flotas de 
Nueva Esnafia, por nb haberse cumplido la ca* 
lidad de fundar este seminario; / que estos 
nombramientos se hagan en la forma que an- 
tiguamente se practicaba. 

LEY XVIIL 

El emperador y príncipe , ordenaosa 147 de la casa. 
D. Garlos 11 en esta Recopilación. 

Que ia gente de mar ^eoneer teda eon un maestre^ esté 
al concierto y no se pese d otro. 

Los marineros , grumetes y otra gente de 
%net , concertados* con algún maestre par« ir á 
*las Indias en nao que ja estuviere aprestada, 
no lo puedan dejar para ir en otra , ni concer- 
tarse con otro maestre ^ni persona alguna, pe- 
na de perder lo que hubiere servido, con el 
doblo j veinte dias de cárcel : r el maestre que 
Ir bnbtere recibido sabiendo oel concierto, mr 



Libro II. Tit %%yf. ' "^ 

curra en penis de diei m3 níaravedia, mitad para 
nuestra oamara, y la otra mitad pi^ el maestre 
con quien primero se había concertado, w cn« 
tiéndase asi habiendo recibido dineros del pri* 
fener maestre, o Servido en sn nao, ó si el con* 
cierto Sntft expreso* 

LEY TLÍJL 



o. Felipe III en Madrid á 17 de mareo de 1608. Don 
Carlos II en esta Recopilación. 

Qme en caso de necesidad se puedan recibir marina* 

ros en ios indias. 

En atención i la necesidad de marineros 
que se puede ofrecer en las Indias , ordenamos 
que para las armadas j flotas se puedan reci* 
bír los que faltaren , j no mas , por orden de 
los generales, y con eximen de los pilotos ma* 
jrores, procurando que sean los mejores. T 
mandamos á los oficiales de la armada y flota, 
que los alisten j asienten sus plazas , eon que 
no excedan del número qUe permitiere la ne- 
cesidad y ordenaren los generales, sin embar- 
go de cualquier orden que baja en contrarío. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 29 de setiembre 

de 1602. 

Q«e ios ofieieies reaies de Indias hagan traer la 
gente de mar de navios (fue dieren ai través* 

Los oficiales de nuestca real hacienda de los 
puertos de las Indias no consientan que los ma« 
rineros y la demás gente de mar de navios 
que dieren al través se queden en ellas , apre- 
miando á los dueños y maestres de navios i 
que los vuelvan á estos reinos , conforme á la 
wiigacion que tienen. 

LEY XXI. 

El mismo en Burgos á 31 de ^ulio de 1605. 

Que ios marineros y gente que fuere en ios nardos 
de esciavoe negros se hagan emharcer de vueite de 

vi*»/e. 

En«Targamos y mandamos i nuestras au« 
diencias, gobernadores v oficiales reales que 
residen en los puertos cíe las Indias , que pon- 

5an muj particular cuidado en que no se que- 
en en ellas ningunos marineros ni otras ]>er* 
sonas que fueren en los navios en que se na- 
vegaren esclavos negros,/ á todos lus hagan 
embarcar para estos reinos 6 partes de donde 
hubieren salido en los mismos navios. 

LEY XXIL 

^D. Felipe 11 en Madrid á 8 de diciembre de 1595. 

Que eigenereide ia armada pueda repartir doscien* 
tos ducados de venta/a entre ios marineros. 

Porque ha ja muchos marineros diestros en 
la armada y carrera de Indias , j se anímenla 
servir personss beneméritas : Tenemos por 
bien , que se señalen hasta doscientos ducados, 

3ue montan setenta v cinco mil maravedís ca« 
a mes , para que el general de galeones lo 
reparta por via de ventaja del dinero que se 
proveyere por cuenta de averia ó gastos de la 
dicha armada entre los marineros mas bene- 
méritos , suficientes y ordinarios que sirvieren 
en ella, y capitana y almirante de flota de Tier* 
re Firme i sueldo , y no entre los que andu- 
vieren por concierto. Y mandamos al dieho ge- 
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iienil qua fefttle k cad« mariiiero de las calida- 
dai releridas , la cantidad y Tentaja conforme 
i aus partea j servicioa sobre el sueldo ordina* 
rio que ganaren loa otros marineros. 

LEY X\III. 

D. Felipe 111 en Muclrid á 19 ele mario de 1609. Don 
Felipe lY Mié 16 de setiembre de 1631, capítulo 6. 

^j«e 0Í gcttermi repttrtm la» verntafas como se ordemtu 

Mandamos que el general de galeones , en 
virtud de la facultad que de Nos tiene para re- 
partir doscientos dut*ados cada mes de venta- 
jas entre los marineros» no pueda dar a niugu* 
no mas de cuatro escudos de ventaja » ni darla 
al que ní^ hubiere servido de marinero en la 
armada dé la carrera ó en capitana 6 almiranta 
de flota , por lo menos un vMJe. 

LKY XXIV. 

£1 misoio allí ¿ 3 de noviembre de 1621. 

Que el geneníi reparta con iguaidad loe vemtajas en^ 
iré tos marimeros de armada y eapituna jr almiranta 

de flota 

Conviene que la gente de mar que se em« 
barrare en la capitán « r almiranta de flota de 
Tierra-Firme 9 part¡cí|>e de las ventajas que 
se dan h los otros marineros de la armada de 
de la carrera. Y mandamos al general de la di- 
rha armada, ó al que tuviere á su cargo el go* 
biertio de ella , que las reparta cou igualcUd 
entre los unos j los otros. 



LEY XXV. 

D. Felipa 11 alÜá 29 de marso de 1574. D. Felipe lU 
ea el Pardo á 19 de majo de 1600. En Fuenfidnefta 
en 30 áa seUembre de 1617. En Madrid i 10 de ianie 

de 1618. 

Que las /astieias y aflfiiaies reales mo eomoMCOH d¡s 
los montos y sueldos de la gente da mar. 
Las justicias j oficialea reales de los puertoa 
de las Indias , no se introduzgan en mandar 
que los maestres ni otras personas i cuyo car» 
go fuere la paga de la gente de mar , satisfa» 
gan ni paguen los montos y sueldos que hubie* 
re devengado la gente de mar , aunque sea ¿m 
las naos que vayan al través; y guárdese lo 

aue hemos mandado , y el generalde la aroui* 
a ó flota en este caso ordenare , i cujro cargo 
es el remedio y satisfacción de lo susodicbo* 

LEY XXVL 

D. Felipe 111 allí i 19 de marao de 1609. D. Felipe IV 

allí á 16 dt setiembre de 1631 En los privilef ios de 

la gente de mar, capítulo 5, 7 y 8. 

Que la gente de mar sea bien tratada r pagada. 

Toda la gente de mar que sirviere eu laa 
armadas, capitanas y almirantas de flotas y 
navios de la carrera de Indias sea muv bien 
traUda^y pagada con puntualidad de sus suel- 
dos V raciones» haciendo los remates y descon* 
tancío lo que hubiere recibido durante el v¡a« 
je : y los genéreles no permitan ni consientan 
que ninguna persona les baga mal tratamien* 
to t siendo los primeros en dar buen ejemplo. 
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